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AL  Eicio.  i  \m.  Sr.  D.  Fr.  ZEFEBINO  GONZÁLEZ, 

OBISPO  DE  CX3BD0BA. 


Mi  respetable  y  querido  amigo :  Creo  que  no  puedo 
ofrecer  mejor  testimonio  de  mi  admiración  por  su  pro- 
fundo saber  y  de  mi  respetuoso  y  cordial  afecto  qtce 
dedicar  á  V.  este  libroj  consagrado  d  dar  á  conocer  la 
vida  y  escritos  del  ilustre  Fray  Bartolomé  de  las  Casas, 
hermano  de  V.  en  la  dignidad  episcopal  y  en  la  Orden 
de  Santo  Domingo,  y  que  vivió  como  V.  largos  años 
en  apartadas  tierras,  descubiertas  por  los  españoles, 
para  llevar  á  ellas  la  luz  de  la  fe  y  los  beneficios  de  la 
civilización  cristiana ,  ilustrando  ambos  con  su  ciencia 
y  virtudes  la  historia  de  su  religión  y  de  la  patria. 

Antonio  María  Fabié. 


PRÓLOGO, 


Cuando  contraje  hace  más  de  cuatro  años  el  com- 
promiso voluntario  de  escribir  algunas  páginas  que  sir- 
vieran de  introducción  á  la  Historia  general  de  las  IndiaSf 
escrita  por  el  Padre  Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  obispo 
de  Chiapa,  que  se  proponian  entonces  dar  á  luz  el  señor 
Marqués  de  la  Fuensanta  del  Valle  y  el  Sr.  D.  José  San- 
cho Rayón ,  propósito  que  han  cumplido  con  gran  pro- 
vecho de  la  Historia  y  de  las  letras  españolas^  creia  que 
mi  trabajo  seria  breve  y  fíicil,  porque  tenia  entonces  por 
poco  menos  que  definitiva  la  biografía  de  aquel  ilustre 
personaje,  escrita  por  el  gran  poeta  é  ilustre  literato 
D.  Manuel  José  Quintana;  pero  al  irme  engolfando  en  el 
estudio  del  gran  Obispo  y  de  sus  obras,  conocí  muy 
pronto  que,  como  sucede  casi  siempre  en  casos  análo- 
gos, mis  predecesores  habian  dejado  abundante  cosecha 
de  datos  que  recoger  y  no  pocos  errores  que  corregir  á 
los  que  de  nuevo  emprendieran  el  trabajo  de  estudiar 
una  vida  tan  activa,  fecunda  y  larga  como  lo  fué  la  de 
este  ilustre  hijo  de  Santo  Domingo  de  Guzman.  La  tarea 
es,  en  efecto,  tan  ardua  y  tan  extensa,  que  á  pesar  de  los 
tres  años  cumplidos  en  que  he  consagrado  á  ella  los 
ocios  que  me  ha  dejado  el  desempeño  de  los  cargos  pú- 
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blicos  que  en  esa  época  he  ejercido ,  y  no  obstante  un 
conjunto  felicísimo  de  circunstancias,  que  me  han  facili- 
tado  gran  número  de  noticias  peregrinas ,  todavía  lo  que 
he  logrado  hacer  no  pasa  de  un  bosquejo  imperfecto  que, 
á  lo  más,  podrá  servir  de  guía  á  los  que  en  adelante  se 
consagren  al  estudio  interesantísimo  de  la  historia  do 
las  Indias ,  y  particularmente  al  de  la  vida  agitada  y  la- 
boriosa del  insigne  varón  que  tan  gran  parte  tuvo  en 
los  sucesos  que  narra  y  en  la  propagación  de  la  fe  y  do 
la  civilización  cristiana  por  las  inmensas  regiones  del 
nuevo  Continente ,  revelado  al  antiguo  por  el  heroismo 
de  los  españoles.  En  efecto,  aunque  la  Historia  general  de 
las  Indias  es  en  gran  parte  una  autobiografía  de  su  autor, 
como  no  alcanza  lo  hallado  é  impreso  hasta  ahora  sino 
hasta  el  año  de  1520,  y  el  Padre  Las  Casas  vivió  hasta  el 
de  1566,  faltan  para  los  últimos  cuarenta  y  cuatro  años 
de  su  existencia  las  noticias  fidedignas  y  preciosas  que 
de  sí  mismo  da  hasta  la  primera  de  las  citadas  fechas ;  y 
no  hay  que  decir  que  desde  el  año  de  1544  en  que  volvió 
por  última  vez  de  América  el  Padre  Las  Casas  su  vida 
deja  de  tener  interés ,  porque  es  un  error,  en  que  han  in- 
currido todos  los  biógrafos  del  ilustre  dominico,  suponer 
que  á  poco  de  su  vuelta  se  encerró  en  el  Colegio  de  San 
Gregorio  de  Valladolid ,  donde  llegó  hasta  el  fin  de  sus 
dias,  apartado  de  los  negocios,  pues,  como  demuestro 
en  este  libro,  nunca  fué  mayor  su  actividad  ni  su  in- 
fluencia en  las  cosas  de  las  Indias  que  después  de  haber 
venido  á  España  para  renunciar  su  Obispado;  cuantos 
escritos  de  él  se  conservan  son  de  ese  período,  y  la 
muerte  le  sorprendió  en  el  convento  de  Atocha  de  la 
villa  de  Madrid,  gestionando  con  la  mayor  eficacia ,  ¿ 
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pesar  de  sus  noventa  años,  en  favor  de  los  indios  en  los 
C!on6ejo8  del  Estado,  y  escribiendo  papeles  tan  notables 
como  la  consulta  sobre  las  adquisiciones  de  los  conquis- 
tadores de  América,  redactada  el  mismo  año  de  su  falle- 
cimiento. 

Mi  principal  trabajo  ha  consistido  en  tejer,  con  los 
documentos  que  he  tenido  la  fortuna  de  hallar,  la  his- 
toria de  la  lUtima  parte  de  la  vida  de  Las  Casas ,  apro- 
vechando además  los  datos  que  contiene  la  interesante 
Eif torta  de  Ghiapa  y  Cfuatemala,  escrita  por  el  Padre 
Remesal,  y  otros  que  suministra  el  obispo  de  Menopoli, 
consagrándome  además  al  estudio  de  las  obras  del  mis- 
mo Las  Casas  para  formar  el  juicio  que  se  contiene  en 
el  libro  II  de  la  que  someto  al  de  los  lectores  benévolos; 
pero  no  me  ha  sido  posible  agotar  la  materia,  porque 
sin  duda  existen  en  nuestros  archivos,  especialmente  en 
el  de  Indias  de  Sevilla,  muchos  más  documentos  de  los 
que  he  podido  examinar  referentes  al  Padre  Las  Casas; 
el  no  haberlos  hallado  no  es  culpa  del  Jefe  ni  de  los  em- 
pleados que  tienen  á  su  cargo  el  inmenso  tesoro  que  se 
^arda  en  la  Casa-Lonja  de  Sevilla;  por  el  contrario,  no 
cumpliría  como  debo,  si  no  diese  aquí  público  y  solemne 
testimonio  del  celo  con  que  el  Sr.  D.  Francisco  de  P.  Juá- 
rez, Archivero  principal  de  Indias,  ha  contribuido  á  la 
búsqueda  de  los  papeles  relativos  á  Las  Casas,  y  ha  sido 
tan  fecunda  como  podrán  ver  por  el  texto  y  por  los 
Apéndices  de  esta  obra  los  que  con  atención  la  exami- 
nen ;  pero  con  ser  el  Sr.  Juárez  el  único  español  que  co- 
noce aquel  Archivo,  en  el  que  lleva  más  de  medio  siglo 
de  prestar  sus  servicios ,  las  vicisitudes  de  los  tiempos 
han  sido  causa  de  que  esc,  como  casi  todos  nuestros 


grandes  depósitos  de  documentos  históricos,  estén  toda- 
vía por  estudiar  como  es  necesario,  para  que  se  puedan 
conocer  7  apreciar  debidamente  las  inmensas  riquezas 
que  contienen. 

Pero  no  sólo  documentos  relativos  á  su  vida,  sino  va- 
rias obras  importantes  del  Padre  Las  Casas  deben  yacer 
ignoradas  en  el  polvo  de  los  archivos  de  la  Península 
7  de  las  Repúblicas  americanas,  siendo  verdaderamente 
extraordinario  que  no  se  ha7an  encontrado  hasta  ahora, 
ni  por  los  que  me  han  precedido  en  este  orden  de  inves- 
tigaciones, ni  por  mí  mismo,  después  de  tantas  7  tan 
esquisitas  diligencias  como  para  ello  he  practicado.  En- 
tre las  obras  que  se  sabe  que  escribió  Las  Casas,  la  pri- 
mera que  se  echa  de  menos  es  su  tratado  de  Único  vch 
eatianis  modoj  de  que  con  tanta  frecuencia  hablan  sus 
biógrafos,  7  que  sin  duda  tuvo  á  la  vista  Remesal,  que 
copia  de  ella  varios  fragmentos.  Después  de  esta  no 
puede  menos  de  mencionarse  la  que  le7Ó  ante  la  Junta 
de  Valladolid,  impugnando  las  opiniones  de  J.  6.  de  Se- 
púlveda,  pues  lo  que  de  ella  se  conoce  es  el  extracto  que 
hizo  el  egregio  Domingo  de  Soto,  que  debe  ser  mu7  di- 
minuto ,  pues  las  noticias  que  ambos  contendientes  dan 
de  este  trabajo  indican  que  era  mu7  voluminoso.  De  otras 
obras  que  no  se  conocen  se  da  noticia  en  el  índice  de  las 
que  se  enviaron  por  orden  del  Re7,  al  Real  7  Supremo 
Consejo  de  Indias,  del  Colegio  de  San  Gregorio  de  Va- 
lladolid, donde  se  custodiaban  todos  los  papeles  que 
dejó  á  su  muerte  Las  Casas  por  encargo  SU70;  7  como 
digo  en  la  segunda  parte  de  este  trabajo,  me  parece  im- 
posible que  el  famoso  Obispo  no  llevara  su  Historia  ge- 
neral de  las  Indias  más  allá  del  año  1520,  pues  su  plan 
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consistía  en  narrar  todo  lo  ocurrido  en  aqiiellas  aparta- 
das regiones  hasta  donde  le  alcanzara  la  vida ;  y  como 
claramente  se  infiere  de  distintos  pasajes  de  esta  obra 
importante ,  que  el  último  libro  que  de  ella  conocemos  se 
escribía  hacia  el  afio  de  1560,  y  Las  Casas  vivió  hasta  1566, 
no  se  puede  creer  que  abandonase  su  trabajo  en  estos  seis 
últimos  años,  pues  á  pesar  de  los  muchos  que  contaba,  en 
el  mismo  de  su  muerte  redactó  el  curioso  informe  sobre 
las  adquisiciones  de  los  conquistadores,  encomenderos  y 
tratantes  del  Perú.  No  hay  para  qué  decir  cuánto  impor- 
taría para  el  conocimiento  de  la  historia  del  Nuevo  Mundo 
que  parecieran  los  libros  en  que  se  narrasen  los  sucesos 
ocurridos  en  Indias  desde  1520  á  1560,  que  son,  por 
cierto,  los  más  interesantes,  pues  en  ese  período  se  hicie- 
ron las  dos  maravillosas  conquistas  de  los  imperios  de 
Méjico  y  del  Perú  y  acaeció  la  sangríenta  rebelión,  ó  me- 
jor dicho,  tuvieron  lugar  las  varías  guerras  de  que  el  úl- 
timo fué  teatro  entre  sus  mismos  conquistadores ,  á  poco 
de  haber  entrado  en  el  dominio  de  España. 

Pero  aunque  no  sea  compensación  bastante,  en  cam- 
bio de  lo  que  con  afán  buscaba  sin  éxito ,  he  encontrado 
otros  escrítos,  que  si  no  tienen  la  importancia  de  los  re- 
ferídos,  no  carecen  de  ella:  debo  en  prímer  lugar  á  la 
conocida  generosidad  del  Sr.  D.  Pascual  de  Gayángos, 
mi  compañero  en  la  Academia  de  la  Historia ,  entre  otros 
documentos,  dos  notabilísimos,  á  saber:  el  papel  dirigido 
por  Las  Casas  al  Emperador,  trazando  el  plan  que  habia 
de  segfuirse  para  dominar  las  insurrecciones  del  Perú  y 
evitar  las  de  Méjico;  y  la  notable  carta  enviada  á  los  do- 
minicos de  Chiapa.  También  debo  agradecimiento  al  se- 
ñor D.  Alfredo  de  Morel  Fatio,  ya  tan  conocido  por  su  afi- 
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cion  á  las  letras  españolas,  acerca  de  las  cuales  ha  pu- 
blicado documeutos  interesantísimos,  por  haberme  pro- 
porcionado ,  entre  otros  papeles ,  la  carta  dirigida  por  Las 
Casas  al  Padre  Carranza  de  Miranda ,  cuando  residia  en 
Inglaterra,  antes  de  ser  arzobispo  de  Toledo,  como  con- 
fesor del  príncipe  D.  Felipe,  ya  rey  de  Sicilia  y  marido 
de  la  reina  María  de  Inglaterra ,  documento  que  publicó 
por  primera  vez  el  Sr.  D.  Juan  Antonio  Llórente,  pero 
modificándolo  y  alterando  completamente  su  estilo,  como 
el  de  todos  los  tratados  de  Las  Casas,  bajo  el  pretexto  de 
purgarlos  de  su  erudición,  que  califica  de  indigesta;  pues 
es  de  advertir  que,  en  general,  nuestros  literatos  de  prin- 
cipios del  siglo,  profesando  hasta  con  fanatismo  las  doc- 
trinas del  neoclasisismo  francés ,  introducido  en  España 
con  la  dinastía  de  Borbon,  si  bien  contribuyeron  á  un 
verdadero  renacimiento  literario,  carecían  de  espíritu 
crítico  y  no  podian  apreciar  en  su  justo  valor  las  obras 
de  los  ingenios  españoles  de  los  siglos  xv,  xvi  y  xvii, 
rindiendo  culto  exclusivo  á  los  que  en  aquella  época  si- 
guieron fielmente  el  movimiento  clásico,  hijo  del  rena- 
cimiento italiano,  tal  como  se  ostentó  en  el  siglo  de 
León  X. 

No  concluiré  estos  renglones  sin  decir  que  en  los 
últimos  años  el  Padre  Las  Casas  ha  tenido  dos  biógrafos, 
de  que  por  diversas  razones  conviene  hacer  mención; 
siguiendo  el  orden  cronológico,  es  el  primero  Mr.  Arturo 
Helps ,  que  antes  había  publicado  un  libro  titulado  Tht 
Spanish  conquest  in  America^  y  que  en  1867  dio  á  luz  el 
que  lleva  por  epígrafe  The  Ufe  of  Las  Casas  the  Apostle 
of  the  IndieSj  para  cuyo  trabajo,  sin  duda  interesante, 
aunque  inspirado  en  ideas^do  un  exclusivismo  que  lleva 
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al  autor  á  juzgar  á  los  españoles  con  notable  injusticia, 
hizo  copiar  parte  el  Códice  de  la  Historia  geTieral  de  las 
Míos  que  existe  en  la  Biblioteca  de  la  Academia  de  la 
Historia;  el  otro  biógrafo  contemporáneo  de  Las  Casas  es 
el  goatemaleño,  Sr.  D.  Carlos  Gutiérrez,  que  en  el  pasado 
año  de  1878  ha  dado  á  luz  su  libro ,  bajo  el  siguiente  ti- 
tulo: Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  sus  tiempos  y  su  apos^ 
tokdo;  ni  sobre  una  ni  sobre  otra  obra  me  cumple  emitir 
juicio;  los  aficionados  á  esta  clase  de  estudios  las  com- 
pararán con  la  mia,  y  á  su  fallo  me  someto,  contentán- 
dome con  indicar  que  la  coincidencia  verdaderamente 
notable  de  estos  trabajos  literarios  sobre  Las  Casas  es  la 
mejor  demostración  de  la  extraordinaria  importancia  de 
esté  notabilísimo  personaje,  gloria  de  nuesti'a  patria. 

Antonio  Mabía  Fabib. 

Abril  de  4879. 


LIBRO  PRIMERO. 


VIDA 


DBl 


PADRE  FRAY  PARTOLOMÉ  DE  LAS  GASAS, 


OBISPO  DE  CHIAPA. 


VIDA  Y  ESCRITOS 


DB 


DON  FRAY  BARTOLOMÉ  DE  LAS  CASAS, 


OBISPO  DE  CHIA.PA. 


CAPÍTULO  I. 

Familia  y  primeros  arios  de  la  vida  de  D.  Bartolomé  de  las  Casas 
y  su  primer  viaje  y  residencia  en  las  Indias. 


Grande  es  la  curiosidad  que  en  estos  últimos  años  se  ha 
despertado  en  todas  las  naciones  cultas  acerca  del  descubri- 
miento y  conquista  del  continente  americano;  pero  debe  re- 
conocerse y  declararse ,  que  por  grande  que  sea  no  excede  á 
la  importancia  del  asunto;  pues  si  desde  que  tuvo  lugar  aquel 
maravilloso  suceso  todos  la  comprendieron,  á  medida  que  el 
tiempo  pasa  se  ve  más  clara  la  influencia  que  ha  tenido,  y  se 
calcula  la  que  tendrá  en  Ja  suerte  futura  de  la  humanidad, 
pareciendo  probable  que  el  nuevo  continente  sea  el  teatro 
donde  se  desarrollen  las  últimas  y  más  interesantes  peripe- 
cias  de  la  gran  epopeya  humana. 

La  extensión  superficial  de  aquella  parte  del  mundo;  las 
fuerzas  de  la  naturaleza  que  allí  se  ostentan  con  todo  su  poder; 
aquellas  montañas  cuyos  picos  son  los  más  elevados  del  globo; 
aquellos  ríos  que  dilatan  su  curso  por  espacio  de  centenares 
de  leguas,  no  pudiendo  abarcar  la  vista  sus  orillas  y  empu« 
jando  sus  aguas  sin  mezclarse  con  las  del  Océano  á  enormes 
distancias  de  su  desembocadura ;  aquellos  lagos  que  son  ver- 
daderos mares  interiores  de  agua  dulce ;  los  bosques  sécula- 
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res  en  que  los  árboles  elevan  sus  copas  hasta  las  nubes ;  la  In- 
mensa variedad  de  plantas  que  suministran  los  productos  más 
variados  y  más  ricos  para  el  sostenimiento  y  para  el  placer 
de  la  vida  humana;  el  extraordinario  número  de  animales  de 
todas  las  familias,  géneros  y  especies;  y  hasta  la  circunstancia 
de  desarrollarse  y  perfeccionarse,  en  diferentes  latitudes  de 
aquel  continente,  todos  los  seres  en  que  so  manifiesta  la  vida, 
que  allí  no  existían  y  que  fueron  llevados  del  antiguo  mundo 
por  los  descubridores  y  colonos;  todo  indica,  que  aquellas 
tierras  están  diputadas  para  ser  el  espacio  en  que  los  hom- 
bres han  de  alcanzar  el  último  grado  de  perfección  y  de  ven- 
tura á  que  les  sea  dado  llegar  en  la  tierra. 

Por  estas  consideraciones  que,  vagamente  y  á  veces  con 
lucidez  notable,  se  ocurrieron  al  entendimiento  de  los  prime- 
ros que  aportaron  á  las  islas  ó  al  continente  americano,  aque- 
Ha  región  tiene,  más  que  ninguna  otra  del  globo,  el  mágico 
poder  do  exaltar  las  imaginaciones  de  los  que  no  la  conocen, 
existiendo  una  fuerza  poderosa  que  atrae  al  Nuevo  Mundo 
á  los  habitantes  del  antiguo  pertenecientes  á  la  raza  superior 
de  la  humanidad,  que  está  llamada  á  dar  animación  y  vida 
á  las  inmensas  soledades  que  allí  existen,  absorbiendo  las 
tribus  indígenas  menos  aptas  para  el  desarrollo  de  la  civili^ 
zacion,  y  resolviendo  al  propio  tiempo  sin  inmoralidad,  sin 
violencia  y  sin  sacrificios  la  pretendida  ley  que  formuló  Maltus 
como  conclusión  suprema  y  aterradora  de  su  libro  inmortal 
sobre  la  población  humana  del  globo  terrestre. 

Pero  si  América  ofrece  estos  motivos,  de  curiosidad  y 
tiene  esa  fuerza  de  atracción  para  todos  los  pueblos  de  la  fa- 
milia aryana  ó  indo-europea,  para  España  los  tiene  especiali- 
simos,  porque,  si  bien  bajo  la  dirección  de  un  extranjero  ¡lus- 
tre, los  castellanos  fueron  los  que  revelaron  al  mundo  aquella 
parte  suya,  antes  desconocida;  y,  sin  quitar  á  Colon  un  átomo 
de  su  inmensa  gloria,  justo  es  decir  que  españoles  fueron 
los  que  primero  proclamaron  que  aquel  orbe  era  una  tierra 
nueva  y  distinta  de  las  hasta  entonces  conocidas;  habiendo 
muerto  i  como  se  sabe,  el  gran  Almirante  sin  que  se  hubiera 


disipado  la  ilosioQ  que  le  guió  á  el  maravilloso  descubrimiento 
y  que  le  hacia  considerar  las  islas  del  Atlántico  y  las  costas 
á  que  llegó,  como  partes  del  antiguo  Orifinte,  famoso  por  sus 
riquezas  minerales  y  por  criarse  en  ellas  la  ardiente  espe- 
cería. 

El  hecho  portentoso  de  que  vamos  hablando,  llegó,  como 
sucede  siempre  con  los  grandes  acontecimientos  que  son  cual 
las  grandes  pirámides  que  marcan  el  camino  de  la  humanidad 
en  su  peregrinación  sobre  ja  tierra,  cuando  todo  estaba  dis- 
puesto para  que  diera  en  la  sucesión  de  los  tiempos  los  gran- 
des resultados  que  habia  de  producir,  y  que  todavía  ni  si- 
quiera pueden  imaginarse. 

Tocaba  á  su  término  el  siglo  decimoquinto,  y  el  descu- 
brimiento y  estudio  de  las  obras  de  la  civilización  greco-ro- 
mana  habia  enriquecido  con  nuevos  elementos  y  dado  pode- 
rosa vida  á  la  cultura  europea;  las  ciencias  habian  hecho 
grandes  adelantos,  si  bien  las  letras  y  las  artes  no  habian 
tomado  su  vuelo  deGnitivo  y  vivian  aun  de  la  imitación  de 
lo  antiguo;  la  brújula  hacia  posible  que  las  naves  abando- 
nasen las  costas  de  los  continentes,  aventurándose  en  los 
espacios  inme^sdel  mar  sin  mas  guia  que  los  astros,  y  ya 
los  portugueses  habian  tenido  la  gloria  de  enseñar  de  un 
modo  práctico  á  las  demás  naciones  todo  lo  que  se  podia  es- 
perar de  este  progreso  del  arte  que  inventaron  aquellos  de 
quienes  dice  Horacio  que  debian  tener  rodeado  el  pecho  de  una 
iríple  coraza  de  bronce;  ¡  tan  gran  corazón  se  necesitaba  para 
arrojarse  á  merced  de  las  ondas  I  La  pólvora  habia  empezado 
á  producir  la  revolución  más  importante  de  cuantas  ha  habido 
ea  el  arte  de  la  guerra,  dando  á  los  pueblos  cultos  una  supe- 
rioridad inmensa  sobre  los  que,  por  estar  fuera  de  la  civiliza- 
ción europea,  ignoraban  su  uso.  Con  tales  elementos  morales  y 
materiales,  la  población  de  Europa,  dividida  en  pequeños 
grupos  y  organizada  por  el  feudalismo,  empezaba  á  formar 
las  grandes  nacionalidades  que  aun  no  han  acabado  de  esta- 
blecerse, pugnando  las  que  aun  no  lo  han  logrado  por  adqui- 
rir sus  limites  y  su  constitución  definitiva. 


España  más  que  ninguna  otra  nación  de  Europa  habia  al- 
canzado por  entonces  en  el  orden  político  todas  las  ventajas 
que  nacen  de  tales  circunstancias;  á  un  reinado  turbulento  é 
ignominioso  que  postró  las  fuerzas  de  Castilla,  donde  los  mag* 
nates  del  reino  mantuvieron  por  muchos  años  una  terrible 
anarquía;  á  las  convulsiones  interiores  y  á  las  guerras  exterio- 
res, que  á  duras  penas  pudo  vencer  y  terminar  en  su  provecho 
el  valeroso  D.  Juan  II  de  Aragón,  con  el  feliz  enlace  de  su  suce- 
sor D.  Fernando  V  y  de  Doña  Isabel ,  hermana  y  heredera  del 
débil  Enrique  IV,  sucedió  la  unión  deGnitiva  de  ambos  reinos, 
se  elevó  á  su  mayor  altura  la  dignidad  real  por  los  talentos,  las 
virtudes  y,  más  que  todo,  por  el  carácter  de  aquellos  soberanos; 
la  guerra  que  tuvieron  que  sostener  al  principio  de  su  reinado 
para  defender  sus  derechos  contra  Doña  Juana,  empezó  á  dis- 
ciplinar  las  fuerzas  militares  de  Aragón  y  Castilla,  que  alcan- 
zaron el  mayor  grado  de  perfección  posible  en  aquel  tiempo 
en  la  que  sostuvieron  contra  los  moros  do  Granada,  vencidos 
al  fin  y  expulsados  de  la  península,  poniendo  término  á  la  lu- 
cha ocho  veces  secular  sostenida  por  los  cristianos  contra  los 
defensores  del  islamismo. 

Las  atenciones  y  cuidados  de  la  guerra  4o  habían  sido 
parte  á  que  los  Reyes  abandonasen  la  protección  de  las  letras 
y  de  las  ciencias;  y  la  cultura  española  que  venia  recibiendo 
la  saludable  influencia  del  Renacimiento  desde  el  siglo  décimo- 
tercio,  por  las  comunicaciones  que  siempre  mantuvo  con  las 
naciones  extranjeras,  y  especialmente  con  Italia  y  con  Francia, 
se  hizo  todavía  más  eficaz  por  la  iniciativa  de  los  Reyes.  Fue* 
ron  muchos  los  españoles  que  en  épocas  anteriores  habían  al- 
canzado el  título  de  doctores  parisienses,  y  algunos  tuvieron 
la  honra  de  ser  maestros  en  aquella  escuela  insigne;  otros,  en 
mayor  número,  habían  cursado  en  la  famosa  universidad  de 
Bolonia  (madre  y  dechado  de  las  demás  de  Europa),  singular* 
mente  desde  que  el  memorable  cardenal  de  Toledo,  Carrillo  de 
Albornoz;  restaurador  del  poder  temporal  de  los  Papas,  creó 
el  colegio  donde  perfeccionaron  sus  estudios  pantos  españoles 
que  alcanzaron  después  grandísima  gloria.  No  contentos  con 


esto  los  Reyes  católicos ,  y  aun  teniendo  entre  sus  servidores 
inmediatos  humanistas  tan  ilustres  como  Falencia  y  Ne-* 
bríxa,  ambos  empapados  en  la  cultura  italiana  por  haber 
empleado  muchos  años  en  perfeccionar  sus  estudios  en  las  fa- 
mosas escuelas  de  aquella  península ,  hicieron  venir  de  ella  á 
la  nuestra  sabios  tan  insignes  como  Lucio  Marineo  Sículo  y  Pe- 
dro Mártir  de  Ángleria,  los  cuales,  no  sólo  difundieron  entre  las 
clases  superiores  el  saber  de  aqiiel  tiempo,  sino  que  consa- 
graron  sus  talentos  á  inmortalizar  las  glorias  de  los  españoles, 
dejando' sobre  las  cosas  de  su  tiempo  escritos  importantes  que 
8on  fuentes  abundantísimas  para  el  conocimiento  de  los  suce- 
sos de  la  época  más  brillante  de  nuestra  historia. 

De  tal  conjunto  de  circunstancias  resultaba  que  España 
era  la  nación  mejor  preparada  en  aquel  tiempo  para  llevar  á 
cabo  la  obra  inmortal  del  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo, 
y  para  introducir  y  desarrollar  en  él  la  cultura  cristiana,  siendo 
de  notar  que,  la  misma  lucha  de  ocho  siglos  sostenida  con  los 
mahometanos,  era  motivo  de  que  viviese  con  más  vigor  en  el 
corazón  de  sus  hijos  la  fe  de  Cristo ,  alterada  quizá  en  otros 
pueblos ,  al  parecer  más  adelantados ,  por  la  admiración  que 
les  causaban  los  prodigios  de  la  civilización  pagana ,  descu- 
biertos y  vulgarizados  despues.de  un  largo  olvido. 

Por  esto  la  Providencia  que  guia  por  los  caminos  más 
propios,  aunque  parezcan  los  más  escondidos  y  difíciles,  las 
cosas  humanas  á  sus  fines  y  al  cumplimiento  del  bien  que  es  la 
ley  suprema  de  nuestra  especie,  no  consintió  que  las  ofqrtas 
de  Colon  fuesen  admitidas  ni  por  el  monarca  de  Portugal ,  no 
obstante  ser  el  Almirante  ciudadano  de  aquel  reino,  ni  por 
ningún  Príncipe  de  su  patria ,  á  pesar  de  haber  brillado  y  bri- 
llar en  ella  Marco  Polo,  Toscanelli  y  los  más  insignes  viajeros 
y  cosmógrafos  de  aquel  tiempo,  sino  por  la  inmortal  Isabel, 
arrastrada  por  la  inspiración  divina  que  le  sugería  los  más 
altos  pensamientos,  y  que  le  daba,  aunque  débil  mujer,  la 
decisión  y  energía  necesarias  para  realizarlos.  Aquí  en  Castilla 
era  donde  únicamente  podia  encontrar  el  gran  Colon  hombres 
del  temple  de  alma,  del  corazón  magnánimo,  de  la  fe  profunda 


(\ue  eran  menester  para  lanzarse  por  mares  antes  nunca  nave- 
gados en  busca  de  tierras,  que  nadie  habia  visto  y  cuya  exis- 
tencia era  un  problema,  que  tenia  entonces  en  contra  de  su 
resolución  afirmativa  las  opiniones  de  los  sabios  y  geógrafos 
de  mayor  crédito. 

No  sólo  eran  necesarios  para  descubrir  y  conquistar  el 
nuevo  continente  hombres  esforzados  cuyos  pechos  cubiertos 
de  triple  coraza  de  bronce  fuesen  insensibles  á  los  mayores 
y  más  extraordinarios  peligros,  y  tales  que  no  tuviese  la 
pasada  edad  héroes  que  poderles  comparar,  sino  que  era  me- 
nester que  hubiese  quienes,  reuniendo  átales  circunstancias 
el  celo  evangélico  que  guia  á  los  Apóstoles  y  que  produce 
los  mártires,  acompañasen  y  siguiesen  á  los  descubridores 
para  propagar  en  aquellas  inmensas  regiones  el  cristianismo, 
no  sólo  fundamento  sino  esencia  de  la  civilización  que  habia 
de  sustituir  á  las  inperfectas  organizaciones  sociales  que  exis- 
tian  aun  en  los  imperios  de  Méjico  y  del  Perú,  centros  de  la 
cultura  de  los  dos  continentes  en  que  está  dividida  la  América. 

Las  Órdenes  monásticas  que  tan  altos  servicios  habian  pres- 
tado á  la  moderna  civilización,  conservando  los  restos  de  la  an- 
tigua en  medio  de  las  tinieblas  y  horrores  de  la  Edad  Media ,  y 
humanizando  la  ferocidad  de  los  bárbaros  que  se  repartieron 
los  despojos  del  imperio,  eran  más  aptas  que  la  demás  clere- 
cía para  el  cumplimiento  de  esta  misión  sublime,  mucho  más 
después  que  las  necesidades  de  los  tiempos  habian  sido  causa 
de  que  á  los  institutos  que  fundaron  los  benedictinos,  bernar- 
dos y  geronimíanos  se  agregasen  los  creados  por  San  Francisco 
de  Asís  y  por  Santo  Domingo  de  Guzroan,  gloria  de  España,  para 
la  obra  militante  de  la  Iglesia  católica,  representando  la  una 
más  especialmente  las  grandes  virtudes  evangélicas,  y  la  otra 
la  ciencia  cristiana  que  resumió  y  expuso  por  tan  admirable 
manera  el  más  insigne  de  los  hijos  de  Santo  Domingo,  el  sol 
inmortal  de  las  escuelas.  Claro  es  que  franciscos  y  dominicos 
habian  de  acudir  antes  que  otros  al  Nuevo  Mundo,  y  en  efecto, 
frailes  españoles  de  ambas  órdenes  se  establecieron  primero  en 
la  Española  y  después  en  las  islas  y  en  el  continente  de  Amé- 


rica,  á  poco  de  haberse  abierto  su  camino  por  Colon  y  por  los 
demás  atrevidos  exploradores  que  le  siguieron;  y  si  á  los  na- 
vegantes y  soldados  que  fueron  al  Nuevo  Mundo  cabe  la  gloria 
de  haber  descubierto  y  conquistado  aquellos  inmensos  territo- 
rios, nadie  podrá  disputar  la  de  haber  llevado  á  ellos  la  luz  de 
la  fe,  de  haber  disipado  las  tinieblas  del  error,  de  haber  extin- 
guido los  vicios  contrarios  á  la  naturaleza,  los  sacriGcios  huma- 
nos y  otras  abominaciones  hijas  de  la  flaqueza  de  nuestro  ser 
cuando  no  está  guiado  y  sostenido  por  la  religión  verdadera  ó 
por  los  más  elevados  conceptos  que  con  su  apoyo  puede  alcan- 
zar la  mente,  y  la  más  grande  aun  de  que  coexistan  en  las 
ciudades  y  en  los  campos  á  que  se  extendió  la  dominación  es- 
pañola vencedores  y  vencidos;  nadie,  repetimos,  podrá  dispu- 
tar esta  gloria  á  los  frailes,  especialmente  de  la  Orden  seráflca 
y  del  Orden  de  predicadores. 

Y,  como  quienes  parte  tan  principal  tomaron  en  aquellos 
extraordinarios  sucesos,  han  legado  á  la  posteridad  en  sus 
escritos  su  narración,  más  verídica  y  desapasionada  que  la 
que  salió  de  la  pluma  de  los  que  antes  que  ella  ó  al  propio 
tiempo  manejaron  la  espada  contra  los  naturales,  no  siempre 
con  justicia,  aunque  de  ordinario  con  heroismo  alcanzando  in- 
creibles  victorias.  No  ya  por  medio  de  sencillas  relaciones,  no 
sólo  en  cartas,  memorias  y  otros  documentos  públicos  ó  priva- 
dos que  se  custodiaron  en  los  archivos  de  las  catedrales  y  con- 
ventos fundados  á  medida  que  se  iba  descubriendo  la  tierra, 
sino  en  obras  formadas  de  propósito,  y  tales  como  podian  ser 
según  el  saber  de  aquel  tiempo,  los  españoles  que  en  el  pri- 
mer siglo  del  descubrimiento  aportaron  al  Nuevo  Mundo  de- 
jaron á  la  posteridad  memoria  de  sus  hechos ,  de  tal  manera, 
que  la  historia  del  nuevo  continente,  á  partir  del  dia  en  que  por 
primera  vez  llegaron  á  sus  playas  nuestros  antepasados,  podrá 
escribirse  sin  lagunas  y  sin  oscuridades,  faltando  sólo  un  in- 
genio que  acometa  una  obra  que  no  supo  ni  tal  vez  pudo  llevar 
i  debida  perfección  Antonio  de  Herrera  y  que  D.  Juan  Bau- 
tista Muñoz  apenas  dejó  comenzada. 

Conocidos  son  de  todos  los  aficionados  á  la  historia  de 
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América  los  libros  de  Pedro  Mártir  de  Anglería,  de  Oviedo,  de 
Gomara ,  de  Berna!  Diaz ,  de  D.  Fernando  Colon ,  del  P.  Josef 
de  Acosta  y  de  otros  varios,  asi  como  las  colecciones  de  Na- 
varrete  y  la  qa*e  aun  está  en  curso  de  publicación  bajo  el  titulo 
de  Documentas  inéditos  de  Indias^  además ,  en  él  archivo  de  In- 
dias de  Sevilla  se  guardan  aun,  y  pu/sden  estudiar  los  curiosos 
los  monumentos  originales  de  la  historia  de  los  tres  primeros 
siglos  de  la  dominación  de  los  europeos  en  aquel  vasto  conti- 
nente;  pero  entre  tantos  documentos  existen  dos  libros  que 
han  tenido  el  privilegio  de  llamar  especialísimaraente  la  aten- 
ción de  los  eruditos,  siendo  objeto  de  acaloradas  disputas 
antes  de  haberse  publicado;  debiendo  añadir  que,  aunque  se 
ha  hablado  mucho  de  ellos,  eran  en  verdad  conocidos  de  mqy 
pocos.  Los  libros  á  que  aqui  se  alude  son  la  Historia  generaly 
]a  SSstoria  apologética  de  las  Indias^  escritas  por  el  famoso 
D.  Fray  Bartolomé  de  las  Casas  ó  Casaus ,  obispo  de  Chiapa. 

Nadie  ignora  que  este  Prelado  fué  desde  ios  primeros  tiem- 
pos del  descubrimiento  el  campeón  de  ciertas  doctrinas*  refe- 
rentes á  los  derechos  de  la  Corona  de  Castilla,  y  de  los- con- 
quistadores en  los  territorios  y  en  las  personas  de  las  Indias 
occidentales;  los  tratados  que  escribió  sobre  la  materia  y  que 
se  imprimieron  por  primera  vez  en  Sevilla,  en  1552,  dieron  á 
conocer  sus  ideas  con  la  aspereza  propia  de  su  carácter,  y 
con  la  que  siempre  produce  la  contradicion  y  la  lucha, 
habiéndola  tenido  que  sostener  el  Obispo  antes  y  después  de 
serlo,  no  sólo  con  los  intereses  que  lastimaba,  sino  con  los  de- 
fensores de  otras  doctrinas,  sin  duda  menos  acertadas,  por  no 
estar  conformes  con  los  principios  de  la  religión  cristiana, 
cual  lo  fueron  las  que  mantuvo  el  famoso  Juan  Ginés  de  Sepúlr 
veda  en  varios  tratados  escritos  exprofeso  sobre  esta  materia. 

Esa  exajeracion  ha  sido  parte  á  que  se  alegue  por  los  ex- 
tranjeros el  testimonio  del  Padre  Las  Casas  contra  los  españo- 
les que  descubrieron  y  conquistaron  el  Nuevo  Mundo ;  y  el 
temor  de  que  las  dos  historias  General  y  Apologética  sirviesen 
de  copioso  arsenal ,  de  donde  sacaran  armas  nuestos  enemigos 
para  combatirnos  y  denigrarnos,  ha  sido  sin  duda  causa  de 
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qae  hasta  ahora  no  se  haya  dado  á  la  estampa  ninguna  de 
esas  obras;  el  mismo  Obispo  dispuso,  oomo  se  sabe,  en  su  tes-  . 
tamento  que  el  manuscrito  de  la  historia  general  que  legó  al 
colegio  de  S.  Gregorio  de  Yalladolid,  sólo  se  comunicase  á  los 
religiosos  de  la  Orden  ya  versados  en  las  ciencias  eclesiásticas, 
y  que  no  se  publicase  hasta  pasados  sesenta  años  de  su 
muerte. 

Tales  circunstancias  rodearon  desde  muy  antiguo  de  un 
gran  misterio-este  libro,  por  tantos  conceptos  interesante,  y, 
aunque  hoy  podrán  ver  los  curiosos  que  en  gran  parte  lo 
copió  .en  sus  Décadas  Antonio  de  Herrera;  el  pr6ce[$lo  de  su 
autor,  aplazando  la  publicación  de  su  obra,  se  ha  cumplido 
con  tan  excesivo  celo,  que  los  sesenta  años  que  él  señaló  se  . 
han  convertido  en  más  de  tres  siglos,  porque  llegó  á  ser  opi- 
DÍon  muy  general  que  no  debía  nunca  darse  á  la  estampa. 

Este  dictamen  es  á  todas  luces  insostenible ,  pues,  aunque 
sean  muy  graves  las  acusaciones  qué  en  la  Historia  general  se 
contengan!  y  "lo  son  sin  duda  mucho,  contra  los  españoles 
que  fueron  al  descubrimiento  y  conquista  de  América,  la  ima- 
ginación las.  habia  de  agrandar  al  verlas  rodeadas  de  tanto 
misterio,  y  la  malicia  de  los  enemigos  de  España  las  habia  de 
exajerar,  prevaliéndose  de  la  especie  de  temor  que  sentíamos 
dcTerlas  publicadas.  Por  otra  parte,  ha  llegado  una  época  de 
libre  discusión  y  de  critica  amplísima;  ningún  respeto  con- 
tiene á  los  eruditos  y  filósofos,  y  cuando  ni  aun  la  vida  pri- 
vada de  los  contemporáneos  está  á  cubierto  de  las  miradas  in- 
discretas de  los  escritores ,  ni  la  Sagrada  Biblia  se  ha  sustraído 
^apasionado  é  impío  examen  de  los  eruditos,  era  imposible 
qneunos  libros  de  historia  que  tan  alto  interés  ofrecen  estu- 
vieran sepultados  por  más  tiempo  en  el  polvo  de  los  archivos. 

Los  editores  actuales  de  los  Documentos  inéditos  para  la 
Stíma  de  jEspaña^  han  emprendido  la  publicación  de  lo  que 
^  ha  podido  encontrar  de  la  General  y  de  la  Apologética  de 
^hdias  del  Padre  Las  Casas,  y  sin  duda  han  hecho  bien, 
porque  de  este  modo  satisfacen  una  necesidad  universalmente 
latida.  El  publico  tiene  ya  ante  si  esas  obras;  ahora  empieza 
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para  los  críticos  y  para  los  eruditos  la  ocasión  y  quizá  el  de- 
ber de  estudiarlas  y  de* juzgarlas,  asi  como  la  persona  de  su 
autor ^  y  aunque,  quien  estas  lineas  escribe  no  aspira  á  mere- 
cer tales  conceptos,  un  compromiso  voluntariamente  adquirido 
le  obliga  á  ser  el  primero  que  emprenda  esta  ardua  y  no  en 
todas  sus  partes  agradable  tarea. 

Si  bien  no  hemos  logrado  ver  ningún  documento  que  di- 
rectamente lo  pruebe,  diversos  indicios  y  cálculos  racionales 
han  inducido  á  afirmar  á  todos  sus  biógrafos  que  D.  Bartolomé 
de  Casaus  nació  en  1 474 ;  él  mismo  refiere  en  diferentes  par- 
tes de  sus  obras  que  su  patria  era  la  ciudad  de  Sevilla,  donde 
tuvieron  asiento  sus  antepasados  desde  que  la  conquistó  el 
Santo  Rey  D.  Fernando  III  de  Castilla  en  1252.  La  familia  de 
los  Casaus  era  de  las  nobles,  muy  conocida  por  tal  en  el  Reino 
de  Francia,  y,  según  dice  Argote  ^,  los  de  ese  apellido,  que 
poblaron  en  Sevilla  se  preciaban  de  venir  de  Guillen,  Viz- 
conde de  Limoxes ,  y  por  esto  sin  duda  usaron  el  nombre  de 
Guillen  varios  individuos  de  la  rama  española.  En  1318,  rei- 
nando D.  Alfonso  XI,  al  venir  el  Rey  por  primera  vez  á  Sevilla 
redujo  el  número  de  sus  regidores  á  mn(tcua¿ro,  que  era  el  que 
debia  ser  y  habia  sido  antes,  pues  con  esta  denominación  se 
señalan  ya  en  1286,  reinando  D.  Sancho  el  Bravo;  entre  los 
que  confirmó  D.  Alfonso  XI  en  aquel  cargo ,  se  menciona  un 
Guillen  de  las  Casas  que  debia  ser  descendiente  de  los  con- 
quistadores de  Sevilla  de  este  apellido,  y  que  tal  vez  sea  el 
mismo  de  que  se  habla  en  el  capítulo  primero  del  año  1 409  de 
la  Crónica  de  D.  Juan  II,  donde  se  dice  que  era  padre  de  Al- 
fonso de  las  Casas  á  quien  el  Infante  dio  la  tenencia  del  Cas- 
tillo de  Priego,  «por  ser  hombre  caudaloso  y  que  lo  podría  bien 
tener»  ;  este  Guillen  de  las  Casas  fué  Alcalde  mayor  de  Sevilla, 
y  estuvo  sepultado  en  una  capilla  principal  de  su  Iglesia  ma- 
yor, donde  se  veian  sus  armas ,  que  son  cinco  roques  ó  alfires 
colorados  en  campo  de  oro,  y  en  orla  azul  ocho  cabezas  de 
águilas  de  oro,  degolladas ;  y  aunque  sucedieron  en  su  hacien* 


i   Nobleza  de  Aadalucía,  ful.  S10. 
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da  y  mayorazgo  los  Condes  de  Lanzaroie  y  la  Gomera  ^  siguió 
el  apellido  de  Las  Casas  en  personas  que  desempeñaron  el  car- 
go de  Veinticuatros  hasta  muy  entrado  el  siglo  décimosétimo. 
De  esta  familia  era  Francisco  de  Casaus,  padre  de  D.  Bar- 
tolomé, que  pasó  á  las  Indias  en  1493  acompañando  á  el  A1-- 
nirante  D.  Cristóbal  Colon  en  su  segundo  viaje,  y  tuvo  parte 
en  los  repartimientos  que  hubo  en  la  isla  Española,  donde 
juntó  alguna  hacienda,  volviendo  luego  á  Sevilla  en  1497. 
Contaba  entre  sus  bienes  un  indiezuelo  que  dio  por  paje  á  su 
liijo  Bartolomé,  el  cual  por  entonces  cursaba  los  estudios  de 
Derecho  en  Salamanca ;  pero  lo  retuvo  poco  tiempo ,  porque 
la  reina  Isabel  se  indignó  de  que  Colon  hubiera  dispuesto  de 
los  indios,  que  eran  sus  vasallos,  y  mandó  á  los  que  los  tenian 
c]ue  los  entregasen  para  volverlos  á  su  tierra,  bajo  pena  de  la 
^ida  á  los  que  no  lo  hicieran. 

El  analista  Zúñiga ,  en  su  obra  titulada  Discurso  de  los  Or- 
ikes  ^  conjetura  que  nuestro  Obispo  fué  hijo  de  Alonso  Casaus 
jurado  por  Triana,  y  de  Doña  Beatriz  Maraver  y  Cegarra,  y 
añade  que  se  engañan  los  que  le  hacen  hijo  de  un  Francisco 
Casaos  de  quien  él  no  tenia  noticia,  pero  en  los  Anales  de  Se^ 
vüla^  escritos  después  del  Discurso^  con  mejores  noticias  en 
esta  parte,  llama  Francisco  al  padre  de  D.  Bartolomé,  y  alli 
está  en  lo  cierto,  pues  lo  confirma  el  Obispo  en  varios  pasajes 
de  su  Historia  genercd;  comete  el  analista  además  varios  erro- 
res, entre  otros,  el  de  asegurar  que  fué  con  el  Almirante  en 
su  primer  viaje  de  1492.  Es  probable  que  el  Francisco  Casaus, 
padre  de  D.  Bartolomé,  fuese  el  mismo  que  figura  en  el  Catá- 
logo de  los  caballeros  hijodalgos  de  Sevilla  que  tenian  lanzas 
de  acostamiento  de  los  Reyes  Católicos  desde  el  año  de  1 490 
al  95  \  el  cual  no  debe  confundirse  con  otro  Francisco  de  las 
Casas  que  pasó  á  México  con  Hernán-Cortés  de  quien  era  muy 
cercano  deudo,  y  alli  pobló  la  villa  de  Truxillo,  nombre  que 


'    Argote:  Ubi  $upra, 
«    FóUolSl.pár.e/— 47. 

>   Copia  este  catálogo  Fr.  Marlia  OsuDa  en  U  segunda  parte  de  lus  Mmiorias 
Sügradat, 
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le  dio  en  memoria  del  pueblo  de  su  nacimiento.  El  mismo 
Zúñiga ,  hablando  de  Fr.  Alberto  de  las  Gasas  ^ ,  que  se  cree 
generalmente  hermano  de  D.  Bartolomé,  le  da  por  madre  á 
Doña  Beatriz  de  Fuentes,  la  cual  es  probable  que  lo  fuera 
también  de  éste  K 

Siendo  tan  dilatada  como  ilustre  la  familia  de  los.  Gasaus, 
no  se  ha  de  extrañar  la  confusión  que  reina  en  todo  lo  que  se 
refiere  á  los  deudos  del  obispo  deChiapa,  no  pudiendo  te- 
nerse por  cierto  sino  lo  que  él  mismo  asegura  iocidental mente 
en  esta  materia,  de  la  que  no  se  ocupó  exprofeso  en  ninguno 
de  los  innumerables  escritos  suyos  qué  hasta  ahora  se  conej- 
een. Una  tradición  muy  general  afirma  que  nació  en  el  barrio 
de  Triana,  donde  sin  duda  residió  largo  tiempo  parte  de  su 
familia,  que  hizo  varias  fundaciones  piadosas  en  la  iglesia  par- 
roquial de  aquel  barrio ,.  y  el  Ayuntamiento  de  Sevilla  puso 
por  esta  causa  á  unía  de  sus  calles,  én  el  año  de  1859 ,  el  nom- 
bre del  Procurador j  porque  como  se  sabe,  las  Casas  se  firmó 
alguna  vez  llamándose  procurador  de  los  Indios. 

Poco  más  de  lo  dicho  se  sabe  de  la  familia  ^  de  nuestro 
Obispo  y  de  su  vida  desde  su  nacimiento  hasta  que  empren- 
dió su  viaje  á  América,  pero  claro  es  que* este  periodo  que 
abarca  los  primeros  veintiocho  años  de  su  existencia,  le  de- 
dicó desde  que  fué  capaz  de  ello  á  el  estudio  de  las  humani- 
dades Y  de  ambos  Derechos,  habiendo  alcanzado  en  esta  fa- 
cuitad  el  grado  de  licenciado,  no  tan  común  entonces  como 
lo  fué  más  tarde  y  lo  es  hoy,  y  que  suponía  una.  carrera  de 
largos  años  empleados  en  asiduas  tareas  literarias.  Fácil  es 
determinar  las  materias  que  serian  sucesivamente  objeto  de 
la  atención  y  estudio  de  D.  Bartolomé,  que  tal  vez  empezaría 
el  de  la  gramática  bajo  la  dirección  de  Nebrixa  ó  de  Falencia, 
pues  ambos  residieron  largas  temporadas  en  Sevilla  cuando 


1    Afiode4544. 

<  El  Padre  Alberto  de  las  Casas  fué  general  de  la  orden  de  Santo  Domingo, 
lo  cual  explica  en  cierta  manera  la  devoción  que  D.  Bartolomé  tuvo  á  ^ta  Orden, 
en  la  que  profesó  al  cabo. 

s   Véase  el  apéndice  primero. 
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Casas  tenía  la  edad  en  que  se  suele  emprender  la  ardua  tarea 
de  conocer  la  lengua  latina.  Habíanla  facilitado  mucho  los 
cnétodos  que  ya  por  este  tiempo  se  adoptaron  en  diferentes 
naciones,  singularmente  en  Italia,  y  que  con  atinadas  refor- 
mas mejoró  é  introdujo  en  España  Nebrixa ,  ci^as  obras  gra- 
maticales han  sido  durante  más  de  tres  siglos  los  textos  en  que 
lia  estudiado  la  juventud  española. 

Después  de  conocer  la  lengua  de  Cicerón  y  de  Virgilio  lo 
listante  para  eiscribirla  con  facilidad/si  no*coir  elogaínciá  (5oma* 
lo  vemos  por  varias  de  sus  obras ,  Las  Casas  cursaria  la  filoso^ 
fia,  y,  ya  empezara  su  estudio  en  Sevilla,  ya  en  Salamanca, 
puede  asegurarse  que  aprendería  las  doctrinas  peripatéticas, 
tales  como  las  comprendian  y  explicaban  los  escolásticos,  y 
sin  duda  como  las  profesaba  la  escuela  Tomista ,  tan  seguida 
<n  España  como  debía  serlo  por  su  mérito ,  que  realzaban  con 
£u  profundo  saber  y  su  gran  elocuencia  los  grandes  maestros 
de  la  orden  de  Santo  Domingo,  quienes,  á  más  de  las  cátedras 
que  desempeñaban  en  sus  colegios,  ocuparon  casi  siempre  las 
de  nuestras  más  célebres  Universidades,  y  en  particular  las 
de  Salamanca ,  modelo  y  madre  de  todas  las  demás  del  reino. 
En  ellas,  á  pesar  de  los  esfuerzos  que  desde  la  época  de  Don 
Alfonso,  el  último,  habian  hecho  las  Cortes  del  reino,  el  estudio 
de  la  jurisprudencia  se  cifraba  principalmente  en  el  Derecho 
romano,  tal  como  lo  interpretaban  los  doctores  y  maestros  de 
la  escuela  de  Bolonia,  y  en  el  de  los  Cánones,  que  si  bien  obe- 
decía á  una  tendencia  ultramontana,  siendo  universalmente 
recibidas  las  falsas  decretales  de  Isidoro  Mercator,  no  se  ha 
de  poner  duda  en  que  fué  provechosa  la  concentración  y  au- 
menta del  poder  del  Pontificado  que  con  ellas  se  produjo, 
porque  en  materias  jurídicas  principalmente,  el  espíritu  cris« 
tiano  y  católico,  influyó  saludablemente  en  todas  las  legisla- 
ciones de  Europa ,  templando  el  rigor  de  las  costumbres  de 
los  bárbaros  tan  sangrientas  y  feroces,  ó  tan  laxas,  especial- 
mente en  lo  que  se  referia  á  la  represión  y  castigo  de  los 
delitos.        •     •      •         • 

Los  estudios  del  licenciado  Casas,  si  no  fueron  el  motivo 
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de  sus  opiniones  respecto  al  derecho  de  los  Reyes  y  de  los 
conquistadores  en  los  territorios  y  personas  de  los  indios,  de- 
terminaron los  medios  que  empleó  para  defenderlas;  y,  como 
la  generalidad  de  los  juristas  del  tiempo,  imbuidos  en  las  doc- 
trinas de  la  jurisprudencia  imperial ,  eran  defensores  y  parti- 
darios de  la  sooerania  absoluta  é  incondicional  de  los  Reyes, 
sólo  un  discípulo  de  Santo  Tomás,  como  sin  duda  lo  fué  el 
padre  Las  Gasas ,  era  Cdpaz  entonces  de  pensar  que  el  poder 
monárquico  tenia  por  su  naturaleza  y  objeto  determidas  li- 
mitaciones. 

Con  tales  antecedentes,  aunque  modificados  y  quizá  de 
todo  punto  olvidados  por  las  ¡deas  que  dominaban  entre  los 
descubridores  y  conquistadores  del  Nuevo  Mundo,  en  cuya 
conversación  y  trato  debió  vivir  de  continuo  Las  Casas  desde 
el  año  de  1i97  en  que  volvió  su  padre  de  la  Española,  exal- 
tada su  imaginación  con  las  pinturas  que  aquellos  harían  de 
las  maravillas  de  las  nuevas  tierras,  familiar  del  Almirante 
viejo  y  de  sus  hijos,  según  declara  en  diversos  lugares  de  sus 
obras,  y  sin  duda  para  hacerse  cargo  de  la  hacienda  que  su 
padre  habia  dejado  en  la  Isla,  emprendió  á  ella  su  viaje  con 
el  comendador  Frey  Nicolás  de  Ovando,  tercer  gobernador  de 
las  Indias. 

En  el  año  de  1500,  por  las  grandes  quejas  que  dio  el  Al- 
mirante á  los  Reyes  de  los  agravios  que  decía  haber  recibido 
del  comendador  Bobadilla,  segundo  gobernador  de  las  Indias, 
nombrado  contra  el  derecho  que  daban  á  Colon  las  capitula- 
ciones de  Granada,  y  por  otros  motivos,  determinaron  Sus 
Altezas  enviar  nuevo  Gobernador  á  la  Española,  y  entonces 
lo  era  de  todas  las  Indias  el  que  desempeñaba  este  cargo;  re- 
cayó su  elección,  como  va  dicho,  en  D.  Frey  Nicolás  de  Ovando 
de  la  orden  de  Alcántara ,  que  á  la  sazón  era  comendador  de 
Lares,  y  después,  por  vacante  y  estando  de  Gobernador,  obtuvo 
la  Encomienda  mayor,  por  lo  que  se  le  conoce  generalmente 
con  este  titulo.  Los  aprestos  de  la  expedición  y  los  despachos 
del  nuevo  Gobernador  tardaron  en  prepararse,  y  so  ultimaron 
en  Granada,  donde  estaban  entonces  los  Reyes,  concediéndole 
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las  más  amplias  facultades  para  conocer,  no  sólo  en  las  quejas 
que  so  formaban  contra  Bobadilla,  sino  en  las  faltas  de  que 
era  notado  el  Almirante,  y  muy  especialmente  en  los  hechos 
de  la  rebelión  de  Roldan,  que  fué  el  que  abrió  la  triste  historia 
de  los  alzamientos,  motines  y  rebeldías  que  anublaron  la  gloria 
y  empañaron  la  fama  de  los  conquistadores  de  América. 

Esta  expedición  fué  la  más  numerosa  que  hasta  entonces 
se  habia  enviado  al  Nuevo  Mundo;  componíase  de  treinta 
y  dos  naos  y  navios ,  y  en  ellos  iban  sobre  dos  mil  quinientas 
personas,  muchas  de  ellas  nobles,  y  algunos  caballeros  prin- 
cipales; también  fueron  por  primera  vez  entonces,  los  frailes 
de  la  seráfica  orden  de  San  Francisco,  para  establecerla  en 
las  Indias,  donde  tanto  hicieron  para  su  evangelizacion  y  cul- 
tura; eran  doce,  y  llevaban  por  prelado  á  fray  Alonso  del 
Espinal.  La  flota  partió  de  Sanlúcar  de  Barrameda  el  primer 
Domingo  de  cuaresma  del  año  de  1 502 ,  que  fué  el  1 3  de  Fe- 
brero ^,  fecha  memorable  y  digna  de  notarse,  porque  en  ella 
emprendió  Las  Casas  su  primer  viaje  á  las  Indias;  no  fué  éste 
del  todo  feliz,  pues  á  los  ocho  dias  de  navegación,  y  cuando 
faltaba  poco  para  llegar  á  las  Canarias,  comenzó  á  soplar  un 
vendaval  tan  recio  que  ninguno  de  los  treinta  y  dos  navios 
pensó  escapar,  y  se  perdió  entonces  uno  grande  con  ciento 
veinte  pasajeros  llamado  la  Rábida]  los  demás  se  separaron,  y 
teniendo  que  echar  la  mayor  parte  de  su  carga  á  la  mar,  unos 
fueron  á  parar  al  cabo  de  Aguer  en  la  costa  de  África  y  los 
otros  á  las  diferentes  islas  Canarias.  En  aquella  tempestad  se 
perdieron  también  dos  carabelas  que  cargadas  de  azúcar  ha- 
blan salido  de  las  islas,  y  como  Helaron  sus  despojos  y  los 
de  la  nao  la  Rábida  á  las  costas  de  Cádiz,  se  creyó  general- 
mente que  toda  la  flota  se  habia  perdido;  las  tristes  y  por  for- 
tuna falsas  noticias  llegaron  á  Granada,  y  los  Reyes  mostraron 
tan  gran  sentimiento  que  estuvieron  ocho  dias  retraídos  sin 
ver  nt  hablar  á  persona  alguna. 


*   Casas,  //i^oria  (general,  tonAlI,  pág.  18. 
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Después  de  grandes  peligros  y  trabajos  se  juntaron  todof 
los  treinta  y  un  navios  en  la  isla  de  la  Gomera ,  y  habiéndose 
unido  á  ellos  otro  de  la  Gran  Canaria  con  gente  que  de  aque- 
llas islas  quiso  ir  á  la  Española,  dividió  el  Comendador  la  flotí 
en  dos  partes;  una  compuesta  de  las  naves  más  veleras  qui 
llevó  consigo,  y  la  otra  de  las  que  lo  eran  menos,  para  que  n( 
embarazasen  la  marcha  de  aquellas,  encomendando  su  gobier- 
no á  Antonio  de  Torreé,  hermano  del  ama  del  principe  D.  Juan 
que  tuvo  el  cargo  de  Capitán  general  de  todas  las  flotas. 

Surgieron  las  naves  que  iban  con  el  Comendador  en  e 
puerto  de  Santo  Domingo  eH5  de  Abril ,  y  las  otras  entraroi 
asimismo  y  echaron  anclas  en  el  rio. doce  ó  quince  dias  des- 
pués. Los  residentes  en  la  Isla  salieron  á  la  ribera  para  ver  en 
trar  la  flota,  y  desde  tierra  preguntaban  por  nuevas  de  Castilla 
los  recien  venidos  contestaban  que  los  Reyes  enviaban  por  si 
Gobernador  de  aquellas  Indias  al  comendador  de  Lares,  y  qu< 
quedaba  buena  Castilla  \  y  los  de  tierra  decian  que  estaba  h 
Isla  muy  buena,  y  la  razón  que  daban  para  ello,  era  qu< 
habia  mucho  oro ,  y  se  habia  sacado  uñ  grano  sólo  que  pesaba 
tantos  mil  castellanos  do  oro,  y  que  se  habían  alzado  uno 
indios  de  cierta  provincia  donde  captivarian  muchos  escla- 
vos; después  de  referir  esto,  añade  Las  Casas:  «Yo  lo  oi  poi 
mis  oidos  mismos ,  porque  yo  vine  aquel  viaje  con  el  comen- 
dador de  la  Lares  á  esta  Isla. » 

El  grano  ó  pepita  de  oro  de  que  aqui  se  trata,  alcanza 
gran  fama,  y  Las  Gasas  habla  de  él,  asi  en  la  Historia  gene- 
ral como  en  la  Apobgética^  dando  sobre  el  particular  noticiai 
curiosisimas  y  fidedignas,  porque  vio  este  ejemplar  de  on 
nativo ,  el  más  grande  que  se  conocía  hasta  que  se  descubrie- 
ron y  explotaron  los  placeres  de  California,  donde  se  encentre 
alguno  que  tal  vez  fuera  de  igual  ó  superior  magnitud.  Halle 
esta  pepita  una  india  de  la  cuadrilla  que  Francisco  de  Gara) 
y  Miguel  Diaz  tenían  en  las  minas  nuevas  á  la  orilla  del  ríe 
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Hayna,  á  ocho  ó  nueve  leguas  de  la  ciudad  de  Santo  Domingo, 
dorante  un  descanso  del  penosisimo  trabajo  á  que  se  destina- 
ban, sin  distinción  de  sexo,  los  miserables  indios,  por  el  per- 
miso que  para  ello  habia  dado  el  comendador  Bobadilla.  Sen- 
tada en  tierra  y  distraida,  daba  la  india  golpes  en  el  suelo 
COD  una  varilla  ó  almocafre,  y  al  romper  algún  punto  de  la 
superficie  del  grano,  relució  su  substancia,  lo  cual  llamó  su 
atención ,  y  removiendo  las  arenas  extrajo  la  pepita,  que  se- 
gún Casas,  tenia  la  fornáa  y  tamaño  de  una  hogaza  de  pan 
como  las  que  llevan  de  Alcalá  de  Guadaira  á  Sevilla,  que 
son  esferoidales  muy  achatadas  y  con  festones  en  su  borde 
mis  extenso;  forma  propia  de  los  cantos  rodados,  y  que  es  la 
qne  afecta  el  oro  que  viene  en  las  arenas  de  los  rios,  ya  puro, 
ya  mezclado  con  su  ganga  cuarzosa  como  sucedia  con  la  pe- 
pita de  que  se  habla,  y  que  Gasas,  imbuido  en  los  errores 
científicos  de  su  época,  creia  que  con  el  tiempo  habia  de  con- 
vertirse también  en  oro.  La  pepita  se  evaluó  en  3.600  pesos 
¿castellanos  de  oro.  Esta  singular  y  famosa  alhaja,  se  em- 
barcó formando  parte  de  los  100.000  castellanos  que  se  en- 
caban al  Rey  en  la  flota   de  veintiocho  ó  treinta  naves 
qne  salió  á  principio  de  Julio  de  1502  del  puerto  de  Santo 
Domingo,  á  pesar  de  los  pronósticos  y  avisos  del  Almi- 
rante viejo  (quien  en  aquellos  dias  llegó  á  la  Isla  en  su  úl- 
timo viaje),  de  que  amenazaba  una  gran  tempestad,  de  la 
cnal  él  se  guareció  en  el  puerto  llamado  Hermoso  ó  Escondido 
i  anas  diez  y  seis  leguas  de  Santo  Domingo ;  pero  los  marine- 
n)8  que  iban  al  mando  de  Antonio  de  Torres  no  hicieron  caso 
de  tan  saludable  advertencia,  y  á  las  treinta  ó  cuarenta  horas 
de  zarpar  de  Santo  Domingo,  les  asaltó  una  tormenta  tan 
horrible,  cual  nunca  se  habia  visto,  en  la  que  naufragaron 
todos  los  navios,  salvo  ocho,  sumergiéndose  en  el  mar  la  fa- 
ngosa pepita  con  la  demás  haciencia  del  Rey,  y  pereciendo 
^tre  otros  pasajeros  el  cacique  Guarionex  que  enviaban  preso 
i  Castilla,  y  el  tristemente  célebre  comendador  Bobadilla,  que 
P&g6  de  este  modo  las  iniquidades  que  cometió  y  dejó  cometer 
<^ü  los  indios,  y  los  agravios  que  hizo  á  Golon,  por  los  cuales 
Tomo  LXX.  t 
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ha  pasado  á  la  posteridad  execrado  de  todas  las   almas 
nobles. 

Después  de  su  llegada  á  la  Isla,  y  durante  los  ocho  años 
primeros  que  en  ella  moró,  es  fuerza  reconocer  que  Las  Gasas 
vivió  como  los  demás  españoles,  y  que  incurrió  en  faltas 
idénticas  á  las  que  luego  les  imputó  con  tanta  dureza;  sólo 
puede  decirse  en  su  disculpa ,  que  asi  lo  reconoce  y  declara 
él  mismo  en  varios  lugares  de  sus  obras,  singularmente  en  la 
Historia  general^  donde  dice  estas  palabras  dignas  de  notarse: 
«Pasaron  ocho  años  muy  poco  menos  que  gobernó  el  dicho 
Comendador  mayor,  Ovando ,  en  los  cuales  se  entabló  y  echó 
sus  raices  esta  pestilente  desorden,  sin  haber  hombre  que  en 
eüa  hablase  ni  mirase  ni  pensase,  y  asi  se  fueron  consumiendo 
las  multitudes  de  vecinos  y  gentes  que  habia  en  esta  Isla,  que 
según  el  Almirante  escribió  á  los  Reyes,  eran  sin  número, 
como  arriba,  en  el  primero  libro,  queda  ya  dicho,  y  en  tiempo 
de  los  dichos  ocho  años  do  aquel  gobierno,  perecieron  más 
de  las  nueve  de  las  diez  partes  ^»  Todos  estos  ocho  años  re- 
sidió  Las  Casas  en  la  Isla,  y  por  consiguiente,  ni  habló,  ni 
miró,  ni  pensó  en  aquella  pestilente  desorden ;  es  más,  moti- 
vos hay  para  creer  que  tomó  parte  directa  en  su  propagación, 
pues  según  declara,  en  el  mismo  año  de  su  llegada  asistió  á 
la  segunda  guerra  que  se  hizo  al  cacique  Cocubanamá  ó  Co- 
cubano,  jefe  de  los  indios  alzados  en  la  provincia  de  Higuey, 
sobre  el  cual  dice:  «Finalmente,  este  señor  era  de  tan  señalada 
disposición ,  que  los  españoles  todos  de  vello  se  admiraban, 
guardé  para  este  lugar  hablar  del  asi  en  particular,  lo  que  parece 
que  tenia  su  lugar  en  capitulo  YIII,  porque  no  entonces  yo  le  vide, 
sino  en  esta  temporada  y  segunda  guerra  que  se  les  hizo;»  que 
á  ella  asistió  personalmente  se  prueba  además,  porque,  entre 
otras  cosas,  cuenta  Las  Casas  como  testigo  de  vista  el  combate 
singular  que  en  aquella  guerra  hubo  entre  un  indio  agilísimo 
y  un  castellano  llamado  Alejo  Gómez,  combate  que  acudieron 
á  presenciar^  suspendiendo  la  lucha  los  castellanos  y  los  indios, 
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y  qoe  terminó  después  de  prodigios  de  habilidad  y  destreza 
hechos  por  el  indio,  sin  lesión  grave  de  ninguno  de  los  com- 
batientes *;  al  terminar  el  relato  de  este  curioso  suceso,  añade 
Las  Casas:  «Todo  lo  que  he  dicho  es  verdad,  porque  yo  lo 
vide  de  la  manera  que  lo  he  contado.» 

Después  de  referir  las  matanzas  que  en  aquella  guerra  se 
hicieron,  que  en  efecto  ponen  horror  en  el  corazón  más  frío 
y  llegan  al  extremo  de  parecer  inverosímiles,  dice  el  mismo  Ca- 
sas: «Todas  estas  obras  y  otras  extrañas  de  toda  naturaleza 
humana  vieron  mis  ojos,  y  agora  temo  decillas,  no  creyendo- 
me  á  mi  mismo,  si  quizá  no  las  haya  soñado.»  No  es  posible 
dudar  de  que,  quien  luego  alcanzó  tanta  fama  como  defensor  de 
los  indios,  empezó  combatiéndolos  y  tomando  parte  en  aquellas 
terribles  y  sangrientas  guerras,  que  con  tanta  razón  calificó  más 
tarde  de  injustas.  Joven  t^avia  Las  Casas,  y  no  obstante  sus  es- 
tudios y  su  titulo  de  licenciado,  sentiría  en  su  pecho  el  espíritu 
guerrero  que  animaba  entonces  á  todos  los  españoles,  y  que 
produjo  tan  increíbles  hazañas;  como  vecino  de  una  de  las 
villas  de  la  Isla,  hubo  de  formar  parte  del  contingente  con  que 
cada  una  de  ellas  contribuyó  á  formar  el  pequeño  ejército  que 
se  juntó,  después  que  el  Comendador  mayor  mandó  publicar 
la  guerra  á  sangre  y  fuego  contra  los  de  la  provincia  de  Higuey, 
y  que  tuvo  por  Capitán  general  á  Juan  de  Esquivel,  que  habia 
dirigido  la  primera  guerra  que  en  aquella  provincia  se  hizo; 
sólo  como  soldado  pudo  asistir  Las  Casas  á  la  segunda ,  pues 
no  se  iba  entonces  como  mero  espectador  á  estas  expediciones, 
y  no  siendo  ni  pensando  todavía  ser  clérígo,  claro  es  que  sólo 
para  pelear,  y  acudiendo  al  llamamiento  del  Gobernador  de 
la  Isla,  estuvo  en  esta  segunda  guerra  del  Higuey ,  que  acabó 
después  de  inauditas  matanzas  con  la  muerte  del  cacique  Co- 
cubano ,  hecho  prisionero  en  la  isla  de  la  Saona ,  donde  se 
habia  refugiado,  y  conducido  á  Santo  Domingo,  donde  le 
mandó  ahorcar  el  Comendador  mayor,  que  no  se  prestó  á  que 
faera  atenaceado  como  pedian  los  españoles. 
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No  sólo  tomó  parte  Las  Gasas  en  las  guerras  y  matanzas  de 
que  va  hecha  mención,  sino  que  también  él  reconoce  y  de- 
clara que  se  utilizó  del  trabajo  de  los  indios,  y  esto,  antes  y 
después  de  recibir  las  sagradas  órdenes.  Es  de  inferir  que  ya 
su  padre  dejó  en  la  Isla  granjerias  ó  estancias,  y  que  su  viaje 
tuvo  por  principal  objeto  dirigirlas,  como  queda  dicho,  en 
prueba  de  lo  cual,  véase  lo  que  declara  el  mismo  Las  Casas: 
«Nace  un  arroyo  bien  grande  hacia  la  sierra  de  Gibao,  que 
los  españoles,  por  su  hermosura,  nombraron  Rio  Verde,  que 
corta  por  medio  á  la  luenga  la  vega  por  la  parte  donde  se 
asentó  la  ciudad  de  la  Goncepcion ,  y  va  por  ella  cuatro  ó  cinco 
leguas  hasta  que  entra  en  el  rio  que  luego  se  diré  (el  Yuna), 
que  toda  la  fertilidad  y  alegría  que  decirse  puede  parece 
comprehender,  en  cuya  ribera^  obra  de  dos  leguas,  tuve  labran- 
zas de  pan  de  la  tierra,  que  valían  ¡¡fida  año  más  de  den  mil 
castellanos  ^ ^1^  cantidad  que,  aunque  está  expresada  en  letras 
en  el  manuscrito  autógrafo  de  Las  Gasas,  parece  errada,  aten- 
dido el  valor  que  en  aquel  tiempo  tenia  la  moneda. 

Todas  estas  circunstancias,  que  no  se  alegan  para  debilitar 
la  autoridad  de  Las  Gasas  en  el  desempeño  de  la  misión  de 
defensor  de  los  indios  que  tomó  á  su  cargo,  deben,  no  obstante, 
tenerse  muy  en  cuenta  para  juzgar  con  imparcialidad  las 
ideas  y  la  conducta  de  los  conquistadores  españoles  de  Amé- 
rica, pues  el  error  indudable  en  que  estuvieron  era  tan  ge- 
neral, que  no  reparó  en  él ,  ni  aun  en  presencia  de  sus  más 
terribles  resultados  un  hombre  perito  en  el  Derecho  como  lo 
era  Las  Gasas,  y  que,  por  lo  que  se  conoce  de  su  vida,  jamás 
abandonó  su  estudio. 

De  todas  suertes ,  la  larga  residencia  que  hizo  en  la  Isla  y 
las  escursiones  que,  ya  por  motivos  de  guerra,  ya  por  el 
cuidado  de  su  hacienda,  emprendió  por  su  dilatado  territorio, 
fueron  motivos  para  que  la  conociera  como  nadie  antes  que 
éMa  babia  conocido,  según  lo  demuestra  la  parte  que  dedica 
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en  su  Historia  apologética  &  la  descripción  de  la  Española, 
siendo  sus  noticias  referentes  á  sus  poblaciones  y  cultura  más 
dignas  de  fe  que  las  de  ningún  otro  historiador,  aunque,  res- 
pecto de  estos  últimos  extremos ,  le  haga  incurrir  alguna  vez 
en  exageración  la  defensa  de  aquellos  indígenas. 

La  política  hábil  y  previsora ,  pero  no  siempre  escrupu- 
losa ,  del  rey  D.  Femando  V ,  habia  suscitado  todo  género  de 
reparos  y  de  dificultades  al  cumplimiento  de  las  capitulaciones 
que  pasaron  en  Granada  entre  el  Almirante  y  SS.  AA.  cuando 
aquel  fué  al  descubrimiento  de  las  Indias.  En  efecto,  de  ha- 
berse cumplido  fielmente,  Colon  y  sus  sucesores  hubieran  sido 
los  hombres  más  poderosos  de  la  tierra;  y,  aunque  se  reconocia 
en  dichas  capitulaciones  la  soberanía  de  los  reyes  do  Castilla, 
no  era  prudente  que  hubiese  un  vasallo  de  tan  extraordinario 
poder  que  en  cualquier  momento  hubiera  podido  alzarse  con 
la  dominación  de  unos  territorios  que ,  á  lo  que  ya  se  sospe- 
chaba y  después  se  vio ,  equivalían  casi  al  mundo  antiguo.  Bien 
claro  dio  á  entender  su  pensamiento  D.  Fernando  Y.  cuando, 
instándole  el  segundo  Almirante  para  que  cumpliese  lo  pac- 
tado con  sus  padres  y  le  diese  lo  suyo,  pues  pedia  confiar  del 
que  lo  serviría  fielmente,  porque  lo  habia  en  su  casa  y  corte 
criado,  le  respondió  el  Rey:  «Mirad  Almirante,  de  vos  bien 
lo  confiaría  yo,  pero  no  lo  hago  sino  por  vuestros  hijos  y  su- 
cesores», palabras  que  refirió  D.  Diego  á  Las  Casas  ha- 
blando con  él  en  Madrid  el  año  de  1516,  y  que  son  tan  pro- 
pias del  carácter  de  aquel  Monarca,  que  pueden,  sin  duda, 
tenerse  por  suyas.  No  obstante  la  idea  de  que  las  capitula- 
ciones no  se  cumpliesen  nunca,  porque  era  imposible  cum- 
plirlas,  se  encomendó  el  gobierno  de  la  Española  y  de  las 
Indias,  aunque  con  muchas  restricciones,  á  el  Almirante 
mozo,  que  para  ejeroer  su  cargo  entró  en  Santo  Domingo  en 
Julio  de  1509. 

En  el  año  siguiente  de  1510  llegaron  por  primera  vez  á  la 
isla  Española  los  frailes  del  Orden  de  predicadores ;  no  estaba 
d  Almirante  en  la  ciudad  de  Santo  Domingo  al  desembarcar 
en  ella  los  Padres ,  quienes ,  después  de  aposentarse  en  una 
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choza  que  les  dio  Pedro  Lumbreras  en  un  corral  suyo,  donde 
pasaron  algunos  días  haciendo  vida  estrechisima ,  ediBcando  á 
todos  los  moradores  con  su  ejemplo  y  doctrina,  y  logrando  que 
corrigieran  sus  costumbres  harto  licenciosas  y  corrompidas, 
fué  el  superior  de  ellos,  Fray  Pedro  de  Córdoba,  á  dar  cuenta 
de  su  venida  á  el  Almirante,  que  estaba  con  su  esposa  doña 
María  de  Toledo  en  la  ciudad  de  la  Concepción  de  la  Vega;  en 
ella  residía  Las  Gasas,  quien  da  noticia  de  la  llegada  del  pa- 
dre Fray  Pedro  de  Córdoba  á  dicha  ciudad  un  sábado  de  las 
octavas  de  Todos  los  Santos:  el  Domingo  siguiente  predicó  un 
sermón  sobre  la  gloria  del  Paraíso  que  tiene  Dios  para  sus  es- 
cogidos, y  es  de  creer  que  aquella  plática ,  si  no  determinó, 
influyó  al  menos  de  un  modo  más  directo  que  sus  anteriores 
estudios  en  las  ideas  que  respecto  á  los  indios  y  á  sus  de- 
rechos defendió  luego  con  tanto  calor  Las  Casas,  pues  ha- 
blando de  este  suceso  dice:  «Sermón  alto  y  divino,  é  yo  le  oi, 
é  por  haberle  oido  me  tuve  por  felice  ^» 

Por  aquel  mismo  tiempo  habia  ascendido  Las  Casas  al  sa- 
cerdocio, según  él  mismo  reGere  en  los  términos  siguientes: 
«En  este  mismo  año  y  en  estos  mismos  dias  que  el  padre  Fray 
Pedro  de  Córdoba  fué  á  la  Vega,  habia  cantado  misa  nueva 
un  clérigo  llamado  Bartolomé  de  las  Casas,  natural  de  Se- 
villa, de  los  antiguos  de  esta  Isla,  la  cual  fué  la  primera  que 
se  cantó  nueva  en  todas  estas  Indias,  y  por  ser  la  primera 
fué  muy  celebrada  y  festejada  del  Almirante  y  de  todos  los 
que  se  hallaron  en  la  ciudad  de  la  Vega,  que  fueron  gran 
parte  de  los  vecinos  de  esta  Isla;  porque  fué  tiempo  de  fun- 
dición ,  á  la  cual ,  por  traer  cada  uno  el  oro  que  habia,  con  los 
indios  que  tenia,  á  fundirlo,  ayuntábanse  muchos,  como 
cuando  se  llegan  las  gentes  á  los  lugares  donde  hay  ferias, 
para  sus  pagamentos  en  Castilla;  y  porque  no  habia  moneda 
de  oro  alguno,  hicieron  ciertas  piezas  de  oro,  como  caste- 
llanos y  ducados  contrahechos,  que  ofrecieron,  de  diversas  he- 
churas, en  la  misma  fundición  donde  se  fundía  y  pagaba  el 
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quinto  al  Rey,  y  otros  hicieron  arrieles  para  ofrecerle,  según 
qoecada  uno  quería  ó  podia.  Moneda  de  reales  se  usaba,  y 
de  estos  le  ofrecieron  muchos,  y  todos  los  dio  el  misacantano 
al  padrino,  si  no  fueron  algunas  piezas  de  oro,  por  ser  bien 
hechas.  Tuvo  una  calidad  notable  esta  primera  misa  nueva, 
qae  los  clérigos  qué  á  ella  se  hallaron  no  bendecian,  conviene 
á  saber,  que  no  se  bebió  en  toda  ella  una  sola  gota  de  vino, 
porque  no  se  halló  en  toda  la  Isla ,  por  haber  dias  que  no  ha* 
bian  venido  navios  de  Castilla  ^.» 

Para  que  no  parezca  inverosímil  la  ordenación  de  Las 
Casas  en  la  ciudad  de  la  Concepción  de  la  Vega ,  debe  tenerse 
presente  que  antes  de  que  la  iglesia  de  Santo  Domingo  lie* 
gase  á  ser  la  única  de  la  Isla,  se  habían  creado  tres  en  ella, 
y  á  ana  se  le  dio  por  cabeza  la  referida  ciudad  de  la  Concep- 
ción ,  proveyéndose  el  obispado  en  el  Sr.  Deza,  quien  envió  por 
provisor  á  un  doctor  de  París ,  el  cual  se  hizo  notable  como 
predicador  combatiendo  las  doctrinas  de  Santo  Tomás,  por  lo 
qae  los  frailes  dominicos  quisieron  impugnarle;  vuelto  á  Es- 
pana,  el  padre  Victoria  le  notó  varias  proposiciones  heréticas 
de  que  abjuró  en  Burgos  públicamente  ante  el  obispo  Fonseca, 
que  tanta  parte  tuvo  en  el  gobierno  de  las  Indias. 

Empezó  desde  luego  el  nuevo  presbítero  á  ejercer  las 
funciones  de  su  ministerio,  inclusa  la  predicación,  pues  ha- 
biendo pedido  el  padre  Fray  Pedro  de  Córdoba,  cuando  es- 
tovo en  la  ciudad  de  la  Concepción ,  que  el  domingo  después 
de  comer  le  enviaran  á  la  iglesia  todos  los  indios  que  tenían 
los  vecinos  á  su  servicio,  lo  hicieron  estos  así,  y  empezó  á 
explicarles  y  predicarles  la  fe  por  medio  de  intérprete;  desde 
entonces  quedó  establecida  esta  costumbre,  y  hablando  de 
ella  Las  Casas,  dice:  «  y  á  mi,  que  esto  escribo,  me  cupo  algún 
tiempo  este  cuidado.»  Esta  circunstancia  contribuyó  mucho  á 
extender  la  fama  de  las  virtudes  y  ciencia  de  un  hombre,  ya 
inay  conocido  por  ser  de  los  principales  y  más  antiguos  ve- 
cinos de  la  isla  EspaBola. 


Biíioria  general,  cap.  LIV,  pág.  279. 
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CAPÍTULO  II. 

Va  Las  Casas  á  Cuba  llamado  por  Diego  Velazquez;  acompaña 
á  Panfilo  Narvaes  en  su  expedición  al  Camagiiey. 


Vuelto  el  segundo  Almirante,  D.  Diego  Colon,  de  la  ciudad 
de  la  Vega  á  la  de  Santo  Domingo,  determinó  poblar  la  isla 
de  Cuba,  que  fué  descubierta  personalmente  por  su  padre, 
por  lo  cual,  aun  dando  la  interpretación  más  extricta  á  las  ca- 
pitulaciones de  Granada ,  tenia  derecho  indudable  á  poner  en 
ella  Gobernadores  que  la  poblasen  y  siguiesen  tomando  para 
él  la  parte  estipulada  de  sus  rentas  y  productos.  Para  llevar 
á  cabo  su  proyecto  eligió  á  Diego  Velazquez ,  antiguo  vecino 
de  la  isla  de  Santo  Domingo,  de  reconocida  pericia,  y  además 
muy  acaudalado,  lo  cual  era  entonces  necesario,  porque  los 
Jefes  de  estas  expediciones,  que  tenian  por  principal  objeto  el 
lucro,  ponian  de  su  hacienda  todo  ó  parte  de  lo  que  era 
necesario  para  ellas,  empezando  por  comprar  los  barcos  y  el 
matalotaje ,  y  muchas  veces  pagando  soldada  á  los  aventu- 
reros. 

Diego  Velazquez  partió  de  la  C^ibana  á  Santo  Domingo  con 
300  hombres,  y  fué  á  desembocar  en  el  puerto  llamado  por 
entonces  de  las  Palmas,  en  la  provincia  de  Maicí.  Los  natu- 
rales, noticiosos  de  las  crueldades  de  los  españoles,  se  prepa- 
raron á  resistirles,  pero  su  esfuerzo  les  valió  poco,  siendo  fá- 
cilmente vencidos,  y  ocultándose  en  los  montes  inmediatos, 
repartiéndose  como  esclavos  entre  los  españoles  los  que  no 
pudieron  ponerse  en  salvo. 

Atribula,  no  sin  razón,  Velazquez  la  hostilidad  de  los  in- 
dios á  la  presencia  entre  ellos  del  cacique  Hatuey  ,  que  habia 
ido  á  Cuba  huyendo  de  la  guerra  y  persecuciones  que  hacian 
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los  españoles  á  los  naturales  de  Santo  Domingo,  a^  es  que 
poso  gran  empeño  en  apoderarse  de  él,  lográndolo  al  fin  y 
dándole  muerte ,  con  lo  cual  se  sometieron  todos  los  indios  de 
Haici.  Habiendo  llegado  á  Jamaica  la  noticia  de  la  entrada  de 
Velazquez  en  Cuba,  como  aquella  Isla  estaba  ya  casi  despo- 
blada y  no  ofrecia  campo  á  la  ambición  de  los  aventureros, 
acordaron  pasar  á  la  Gran  Antilla  unos  treinta  españoles  de 
los  que  residían  en  la  Jamaica,  conducidos  por  Panfilo  de 
Narvaez^  que  siendo  de  Valladolid,  y  Velazquez  de  Guellar, 
tenian  entre  si  el  vinculo  del  paisanaje.  Fueron  bien  recibidos 
los  aventureros,  á  quienes  desde  luego  dio  Velazquez  in- 
dios para  su  servicio,  y  Narvaez  fué  desde  entonces  el  Ca- 
pitán general  de  Velazquez,  ocupando,  después  de  él,  en  la 
Isla  el  primer  lugar.  A  poco  de  la  llegada  de  Narvaez,  apor- 
tó i  Cuba  el  Padre  Las  Gasas,  llamado  por  aquel ,  en  virtud 
de  la  amistad  que  tuvieron  en  la  Española  ^,  no  siendo ,  por 
tanto,  exacto,  como  dice  Quintana  siguiendo  en  esto  á  Reme- 
sal,  de  ordinario  tan  verídico,  que  le  eligiera  D.  Diego  Colon 
para  consejero  del  Gobernador  que  enviaba  á  Cuba ,  á  donde 
llegó  Las  Casas ,  entrado  ya  el  año  de  1512,  cuatro  ó  cinco 
meses  después  que  Velazquez,  quien,  como  queda  dicho,  salió 
de  la  Española  á  fines  de  1 51 1  *. 

Poco  después  que  Las  Casas  á  Cuba,  y  estando  ya  en  Ba- 
yamo,  llegó  al  puerto  de  Baracoa  Cristóbal  de  Cuellar,  que 
habla  sido  copero  del  principe  D.  Juan,  venia  acompañado  de 
su  hija  doña  María,  con  quien  tenia  tratado  su  casamiento 
Velazquez,  que  acudió  presuroso  á  recibir  á  su  suegro  y  á  su 
esposa,  celebrándose  las  bodas  con  toda  la  ostentación  y  re- 
gocijo que  en  aquellas  circunstancias  eran  posibles;  á  poco 
murió  la  recien  casada,  trocándose  la  alégria  en  luto:  habla 
coa  gran  elogio  Las  Casas,  de  su  virtudes,  y  atribuye  á 
disposición  divina  su  muerte ,  para  que  no  participara  de  los 
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graves  pecados  en  que  su  marido ,  como  todos  los  españoles, 
incurrían  con  la  persecución  y  exterminio  de  los  indios. 

Durante  esta  ausencia  dejó  Velazquez  con  cincuenta 
hombres  por  Capitán  á  Juan  de  Grijalva,  mancebo  sin  barbas, 
aunque  mancebo  de  bien,  según  dice  Las  Casas.  Era  Gri- 
jalva hidalgo,  natural  de  Cuellar,  y  le  trataba  Velazquez  de 
deudo,  por  lo  que  le  confió  aquel  cargo  mientras  volvia  Nar- 
vaez  del  alcance  que  hizo  hacia  el  Caraagüey  tras  los  indios 
de  Bayamo  que  le  habian  querido  matar.  Al  referir  gstos  su- 
sucesos,  dice  Las  Casas  lo  siguiente,  que  es  digno  de  notarse  ^: 
«Dejó  alli  con  él  á  un  clérigo,  llamado  el  licenciado  Barto- 
lomé de  Las  Casas,  natural  de  Sevilla ,  de  los  antiguos  de  esta 
isla  Española,  predicador,  á  quien  Diego  Velazquez  amaba,  y 
hacia  muchas  cosas  buenas  por  su  parecer,  mayormente  por 
su  sermones  cuando  predicaba:  dejólo  por  padre  y  quien 
aconsejase  á  Juan  de  Grijalva,  el  cual  siempre  obedeció  é  hizo 
lo  que  le  aconsejaba  el  tiempo  que  le  duró  el  cargo ,  que  no 
fué  mucho,  porque  presto  volvió  Narvaez.» 

Nada  consiguió  éste  en  su  correría,  mas  á  pocos  dias  em- 
pezaron á  volver  los  indios  de  Bdyamo  que  habian  huido  hacia 
el  Camagüey  de  miedo  de  los  cascabeles  de  la  yegua  de  Nar- 
vaez,  pidiendo  perdón  de  lo  que  contra  él  y  contra  los  suyos 
habian  hecho,  y  ofreciéndose  á  servir  á  los  cristianos.  Sabian 
que  ya  estaba  alli  el  clérigo  que  ellos  estimaban  como  sacer- 
dote ó  hechicero  de  los  suyos,  y  le  daban  el  mismo  nombre 
de  Behique,  y  siempre  fué  de  ellos  y  de  los  demás  naturales 
de  las  Indias  temido  y  reverenciado  como  hombre  divino ,  así 
que  cuando  los  indios  vinieron  á  someterse,  traían  costales  de 
cuentas  como  muelas  podridas,  tenidas  por  ellos  como  gran 
riqueza,  y  ofrecían  uno  al  Capitán,  que  ya  lo  era  Narvaez 
que  habia  vuelto,  y  otro  á  Las  Casas,  quienes  les  aseguraron 
que  lo  pasado  se  olvidaría  y  que  volvieran  seguros  á  sus 
pueblos. 


Historia  general, tomo  IV.,  cap.  XXVlll ,  pág.  46. 
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Restablecida  la  paz  en  la  provincia  de  Bayamo,  mandó 
Telazquez  que  faese  Narvaez  á  la  del  Camagüey ,  y  por  la  Isla 
adelante,  con  los  que  le  habían  acompañado  en  la  persecución 
de  los  indios,  y  con  los  que  había  dejado  con  Gríjalva,  que 
todos  serian  unos  cien  hombres ,  y  dispuso  que  fuese  en  su 
compañía  el  padre  Las  Casas.  Llegaron  en  esta  escursion  á  la 
provincia  ó  pueblo  de  Gueyba,  que  estaba  en  el  camino,  antes 
del  Camagüey,  á  treinta  leguas  de  Bayamo.  Alíi  fué  donde 
llegó  Alonso  de  Uojeda  después  de  los  grandes  trabajos  y  fa* 
tigas  que  padeció  con  los  suyos  en  la  ciénaga ,  cuando  atra- 
vesó gran  parte  de  la  Isla  después  de  su  naufragio,  habiendo 
sido  muy  bien  tratado  por  los  naturales,  á  quienes  dejó  en 
señal  de  agradecimiento,  y  para  prepararlos  á  recibir  la  fe, 
Qna  imagen  de  la  Virgen.  Algunos  de  los  que  iban  con  Nar- 
vaez, que  eran  de  los  compañeros  de  Hojeda,  alabaron  mucho 
la  belleza  de  la  imagen  al  padre  Las  Casas,  que  llevaba  otra 
hecha  en  Flandes,  que  aunque  también  devota,  no  lo  era 
tanto,  por  lo  que  pensó  proponer  al  cacique  que  se  la  cam- 
biase; empezó  á  tratar  en  esto  con  él ,  pero  tenia  éste  su  efigie 
en  tanta  estimación,  que,  temeroso  de  perderla,  llegada  la 
noche  se  huyó  con  ella  á  los  montes  ó  á  otros  pueblos.  Al  s¡- 
goiente  día,  queriendo  el  padre  Las  Casas  decir  misa  en  la 
iglesia  que  habían  los  naturales  preparado  para  poner  la  ima- 
gen, y  que  tenían  muy  adornada  con  cosas  de  algodón,  vio 
que  habia  desaparecido,  y  preguntando  la  causa  se  la  expli* 
carón  los  indios.  Temeroso  Las  Casas  de  que  esto  fuera  causa 
de  guerra,  envió  mensajeros  al  cacique  asegurándole  que  ya 
no  quería  la  imagen ,  y  que  al  contrario ,  le  daría  la  que  él 
traía  graciosamente  y  de  balde. 

Yendo  adelante,  los  españoles  entraron  en  la  provincia  del 
Camagüey ,  que  está  á  veinte  leguas  de  Cueyba,  y  que  era 
grande  y  de  mucha  gente;  al  llegar  á  los  pueblos  salían  los 
indios  á  recibirlos  de  paz,  y  les  traían  comida  aderezada  á  su 
uso,  la  cual  consístia  en  cagabi,  caza  y  pescado,  sí  lo  tenían; 
una  vez  en  los  pueblos  el  padre  Las  Casas,  hacía  juntar  todos 
los  niños,  y  ayudado  de  dos  ó  tres  españoles  y  de  algunos  ín- 
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dios  que  había  traído  do  Santo  Domingo ,  criados  y  enseñados 
por  él,  los  bautizaba.  Así  lo  hizo  en  toda  la  Isla ,  á  lo  cual  añade 
el  mismo  Las  Gasas:  «...y  fueron  muchos  á  los  que  Diospro- 
veyó  de  su  sancto  baptismo,  porque  los  tenia  para  su  gloria 
predestinados  y  proveyólo  al  tiempo  que  conyenia,  porqui 
ninguno  ó  casi  ninguno  de  aquellos  niños  quedó  vivo  desde  i 
poco  tiempo  ^.» 

Para  evitar  los  excesos  que  cometían  los  españoles  que 
no  contentos  con  lo  que  les  daban  de  buena  voluntad  los  in- 
dios, les  quitaban  violentamente  lo  que  tenían  en  sus  bohios 
se  adelantaba  el  padre  Las  Casas  siempre  que  la  eipedicioi 
iba  á  entrar  en  algún  pueblo  ,  y  hacía  que  sus  vecinos  des- 
ocupasen la  parte  de  él  que  era  necesaria  para  dar  aloja 
miento  á  los  españoles.  Este  proceder  valió  al  Padre  Las  Casa 
mucha  estimación  y  crédito  entre  los  indios ,  tanto ,  que  ya  n( 
era  menester  que  se  adelantara  al  entrar  en  los  pueblos,  sin( 
que  bastaba  que  envíase  á  uno  de  sus  criados  con  un  pape 
viejo  y  puesto  en  una  vara ,  encargando  al  mensajero  que  di- 
jese que  aquellas  cartas  decían  que  tuviesen  prevenido  qu< 
comer  para  Io$  cristianos,  y  los  niños  para  bautizarlos,  ó  qu< 
se  retirasen  á  una  parte  del  pueblo ,  dejando  lo  demás  des- 
embarazado, y  cuanto  además  le  parecía,  bajo  la  amenaza  d< 
que  se  enojaría  el  Padre,  y  todo  lo  hacían  según  sus  medios 
Los  naturales  atribuían  á  milagro  que  se  supiera  por  medi( 
de  cartas  lo  que  pasaba  en  lugares  distantes,  y  por  eso  lai 
consideraban  con  un  respeto  supersticioso,  no  siendo,  poi 
tanto ,  necesarias  verdaderas  cartas ,  sino  mostrarles  un  pape 
viejo  para  que  hicieran  lo  que  les  decían  que  en  ellos  se  le: 
mandaba. 

Seguían  su  camino  por  la  provincia  del  Camagüey  Narvae: 
y  los  suyos,  acudiendo  de  todas  partes  los  indios  para  verlos 
y  especialmente  para  contemplar  tres  ó  cuatro  yeguas  que 
iban  en  la  expedición  y  que  les  causaban  gran  asombro 
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Gerto  dia «  antes  de  llegar  al  pueblo  de  Gaonáo ,  se  pararon 
los  españoles  á  almorzar  en  un  arroyo  en  que  babia  muchas 
piedras  areniscas,  semejantes  á  las  que  se  usan  en  Castilla 
para  afilar  y  acicalar  las  armas,  y  con  ellas  todos  aGlaron  las 
sayas ;  llegados  á  Caonáo,  estaban  en  la  plaza  del  pueblo  unos 
2.000  indios  contemplando  á  los  españoles ,  y  especialmente 
la  yegua  en  que  Narvaez  cabalgaba,  mientras  se  hacia  el  re- 
parto entre  los  suyos  de  la  comida  que  los  indios  le  tenian 
preparada:  el  Padre  Las  Casas,  que  al  principio  se  hallaba 
también  en  la  plaza,  se  apartó  de  alli  un  instante,  y  á  poco,  sin 
que  nunca  se  averiguase  la  causa,  uno  de  los  españoles  tiró  de 
la  espada  y  comenzó  á  herir  en  los  indios;  siguió  á  éste  otro, 
y  después  muchos,  generalizándose  la  matanza  de  un  modo 
horrible.  Cuatro  ó  cinco  españoles  que  estaban  en  una  casa 
donde  se  hallaban  descansando  los  indios  que  hahian  traido 
las  cargas  del  bagaje,  según  se  acostumbraba  por  aquel  tiempo, 
al  sentir  el  tumulto  acometen  á  aquellos  desdichados;  por  for-^ 
tuna  suya  se  encontraba  allí  Las  Casas,  quien  reprendiendo 
ásperamente  á  los  españoles,  evitó  la  matanza  de  aquellos 
indios;  corrió  luego  á  la  plaza  y  halló  una  parva  de  muertos 
qae  causaba  espanto:  como  lo  vio  Narvaez,  le  dijo:  «¿Y  que 
parece  á  vuestra  merced  destos  nuestros  españoles  que  han 
hecho?»  y  el  Clérigo,  viendo  ante  si  tantos  hechos  pedazos, 
de  caso  tan  cruel,  muy  turbado  respondió:  «Que  os  ofrezco  á 
vos  y  á  ellos  al  diablo.»  Narvaez  presenciaba  impasible  aque- 
llos horrores ,  y  Las  Gasas  corria  á  todas  partes  á  estorbar  el 
daño,  y  entrando  en  un  bohío  ó  casa  grande,  donde  se  ha- 
bían refugiado  obra  de  500  indios,  vio  que  también  alli 
habían  los  españoles  cebado  su  crueldad ,  y  que  algunos  de 
los  refugiados,  huyendo,  se  habian  subido  al  techo  de  la 
casa;  el  Padre  los  tranquilizó,  y,  entre  otros,  descendió  llo- 
rando un  indio,  harto  bien  dispuesto,  mancebo  de  veinticinco  á 
treinta  años,  y  como  Las  Casas  no  tenía  reposo,  acudió  á 
otra  parte ,  y  en  seguida,  un  español,  con  una  media  espada  ó 
alfanje,  desbarrigó  á  aquel  desdichado  que,  recogiendo  sus 
tripas  en  la  mano,  salió  huyendo  de  la  casa :  topó  con  el  Cié- 
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rigo,  que  le  reconoció,  y  exortándole  á  la  fe,  preguntól 
si  quería  ser  baptizado,  entre  las  bascas  de  la  agonía  dij 
que  si;  Las  Casas  le  bautizó,  cayendo  en  seguida  muerto.  Yás 
luego  á  la  casa  ó  bohío ,  teatro  de  aquel  crimen ,  y  halló  i 
hombre  que  habia  destripado  al  indio,  «y  con  grande  impa 
ciencia  y  turbación,  poco  menos  hizo  con  él,  que  lo  qu 
debiera  de  hacer  el  descuidado  capitán  Narvaez»;  estas  pa 
labras,  como  las  anteriores  que  hemos  entrecomado,  y  que  re 
fiere  Las  Casas  narrando  tan  horrible  suceso ,  pintan  al  viv 
su  carácter,  aunque,  á  la  verdad,  lo  que  veía  era  bastant 
para  levantar  la  más  terrible  indignación  en  quienes  no  estu 
vieran  obcecados,  como  lo  estaban  los  españoles,  por  pasione 
de  varias  especies. 

En  el  caso  que  en  compendio  queda  referido,  es  evident 
que  el  temor  de  una  sorpresa  fué  el  móvil  de  aquella  horribl 
matanza:  Las  Casas  dice  que  no  se  pudo  averiguar  quién  fu 
el  primero  que  sacó  la  espada ,  y  que  discurriendo  sobre  € 
motivo  de  la  acometida,  se  dijo  que  porque  se  creyó  que  al- 
gunos indios  se  cebaban  en  ver  las  yeguas,  y  porque  otros  lie 
vaban  unas  guirnaldas  de  unos  pescadillos,  de  los  que  s 
llaman  agujas ,  puestas  en  las  cabezas  para  herir  con  ellas  a 
abrazarse  con  los  españoles,  y  atarlos  luego  con  unas  cuerda 
que  traían  al  cinto.  Basta  considerar  el  estado  de  ánimo  ei 
que  habían  de  encontrarse  cien  hombres  rodeados  de  muche 
dumbre  casi  innumerable  de  gente,  de  ordinario  paciGca 
pero  que  alguna  vez  habia  sorpendido  y  atacado  á  los  espa 
ñoles,  como  habia  sucedido  á  Narvaez  mismo  y  á  algunos  d( 
los  que  con  él  allí  estaban ,  pocos  días  antes  en  la  sorpresa  di 
Bayamo,  para  comprender  lo  que  podía  producir  cualquien 
señal  de  hostilidad,  ó  sólo  la  imaginación  de  alguno  de  lo: 
españoles,  exaltada  por  el  temor;  esto  explica  lo  súbito  y  ge 
neral  del  rebato,  y  no  sorprenderá  á  nadie  que  sepa  lo  que  ei 
la  guerra  y  lo  que  suelen  ser  estos  accidentes  naturales,  aun- 
que horribles,  de  ella. 

Sabida  esta  matanza  por  toda  la  provincia,  no  quedó  mch 
mante  ni  piante^  como  dice  Las  Casas,  que  dejados  sus  pue- 
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blos  no  se  fuese  huyendo  á  las  isletas  de  la  costa  del  Sur,  á  que 
puso  el  Almirante  viejo,  el  nombre  de  Jardín  de  la  Reina; 
pero  los  indios  no  podian  estar  mucho  tiempo  fuera  de  sus 
territorios,  á  cargo  de  los  que  los  hospedaban,  porque  como 
en  cada  región  no  hacian  sino  las  labranzas  necesarias  para 
el  sustento  de  los  que  la  habitaban,  el  hambre  les  obligaba, 
venciendo  el  temor,  á  volver  á  sus  tierras:  esta  circunstancia 
explica  en  gran  parte,  por  qué  se  sometian  con  tanta  facilidad 
i  los  conquistadores  castellanos. 

Después  de  la  matanza  de  Caonáo,  los  españoles  estable- 
cieron su  real  en  una  gran  roca  que  habia  no  lejos,  en  donde 
86  criaba  mucha  yuca  para  hacer  el  cagabi,  que  era  el  prin- 
cipal mantenimiento  de  los  indios  y  de  los  españoles.  El  Padre 
Las  Casas,  como  los  demás  castellanos,  tenia  entonces  á  su 
servicio  varios  indios,  pero,  como  queda  dicho,  no  le  seguían 
por  fuerza,  sino  de  grado  por  el  buen  tratamiento  que  les 
daba,  por  el  crédito  que  por  las  islas  habia  cobrado  de  que 
los  favorecía,  y  por  estar  seguros  de  los  españoles:  entre 
oíros,  acompañaba  á  Las  Gasas,  desde  la  isla  Española,  un 
indio  principal  y  viejo  de  ella ,  á  quien  se  habia  puesto  el  ape- 
llido de  Camacho;  al  cabo  de  algunos  días  que  estaban  los 
españoles  en  aquel  real ,  vino  un  indio  como  hasta  de  unos 
veinticinco  años  se  fué  derecho  á  la  choza  del  Padre  Las  Ga- 
sas y  habló  con  el  viejo  Gamacho,  diciéndole  que  quería  vivir 
con  el  Padre.  Gamacho  alabó  su  propósito,  y  comunicado  con 
Us  Casas,  éste  halagó  al  indio  recien  venido,  que  luego  sirvió 
de  mensajero  para  con  los  fugitivos,  que  al  cabo  volvieron  á 
sus  pueblos  y  al  servicio  de  los  españoles;  al  indio  mensajero 
se  le  conoció  después  por  el  nombre  de  Adríanico  que  en- 
tonces se  le  puso  y  aunque  ni  á  él  ni  á  los  suyos  se  les  hizo 
por  de  pronto  mal  alguno,  se  lamenta  Las  Gasas  al  referir  esto 
de  que,  contra  su  propósito,  perecieran  más  tarde  por  los 
excesivos  trabajos  que  les  dieron ,  como  á  los  demás  naturales, 
en  las  minas  y  otras  labores,  los  castellanos  que  se  iban  esta- 
bleciendo en  Guba. 

Por  el  mismo  tiempo  en  que  esto  sucedía,  se  tuvo  nueva 
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do  indios,  dequo  en  la  provincia  de  la  Habana,  que  distaba 
del  Camagüey  cien  leguas  ó  cerca  de  ellas,  tenían  los  naturales 
dos  mujeres  y  un  hombre,  españoles;  no  aguardó  á  llegar  allá 
el  Padre  Las  Casas,  sino  que  proveyó  que  fuesen  indios  con 
los  papeles  viejos  que  hacían  el  o6cio  de  cartas,  ^nviándoles 
á  decir,  que  vistas  aquellas,  enviasen  las  mujeres  y  el  crb- 
tiano,  y  que  se  enojaría  mucho  si  tardasen  en  hacerlo.  Mien- 
tras iban  los  mensajeros  dejaron  los  españoles  el  real  de  la 
roca  grande,  cerca  de  Caonáo,  y  fueron  adelante,  unas  veces 
por  tierra  y  otras  por  mar  en  más  de  50  canoas  de  los  indios, 
que  navegando  juntas  parecian  una  flota:  llegaron  á  un  pueblo 
en  la  ribera  de  la  mar  del  Norte,  que  tenia  las  casas  dentro 
del  agua,  labradas  sobre  horcones  ó  estacas:  este  pueblo  se 
llamaba  por  los  indios  Carahate,  y  el  Clérigo  le  puso  Casa* 
harta  por  la  abundancia  de  comida  que  alli  encontraron,  prin- 
cipalmente de  papagallos,  que  en  solos  quince  dias  que  alli 
estuvieron  se  comieron  más  de  10.000,  hermosisimos  y  de 
muy  vistosos  plumajes.  Estando  en  Carahate  llegó  una  canoa 
esquifada  de  indios  remeros,  y  fué  á  desembarcar  junto  á  la 
posada  del  Padre  Las  Casas  que  estaba  bien  dentro  del  agua: 
venian  en  la  canoa  las  dos  mujeres  españolas  en  cueros,  como 
las  parieron  sus  madres,  con  ciertas  hojas  cubiertas  sola- 
mente las  partes  que  suele  siempre  cubrir  la  honestidad  bu- 
mana  :  la  una  era  como  de  cuarenta  años ,  y  la  otra  de  diez  y 
ocho  ó  veinte.  Las  Casas  pidió  á  los  españoles  ropa  para  ves- 
tirlas, y  se  remediaron  como  fué  posible,  y  no  desde  á  mu- 
chos dias  trató  el  Padre  de  casarlas,  y  se  casaron  con  dos 
hombres  de  bien  de  los  que  alli  andaban. 

Contaron  las  mujeres  que  al  llegar  al  puerto,  que  por  lo 
en  él  acontencido  se  llamó  desde  entonces  de  Matanzas,  en 
compañía  de  unos  españoles,  los  indios  les  echaron  al  agua, 
y  al  atravesar  la  entrada  que  alli  hace  la  mar,  con  los  remos 
les  ayudaron  á  salir  de  esta  vida ;  siete  de  ellos  que  sabian 
nadar  ganaron  la  orilla,  y  defendiéndose  bravamente  con  sus 
espadas,  que  nunca  desampararon,  se  marcharon  á  un  pueblo 
inmediato :  el  Cacique  los  recibió  bien ,  pero  les  dijo  que  de- 
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jasen  las  espadas,  y  dejadas,  los  aprisionaron,  ahorcándolos 
Iq^o  de  Dn  árbol  grande  que  los  indios  llaman  ceiba,  que- 
dándose aquellas  dos  infelices  entre  los  indios. 

Desde  Carahate  siguieron  su  camino  los  españoles  al 
mando  de  Narvaez  hasta  llegar  á  la  provincia  de  la  Habana; 
808  naturales ,  amedrantados  con  la  noticia  de  la  matanza  de 
Caonáo,  se  "huyeron  á  los  montes;  pero  el  Padre  Las  Gasas 
envió  sus  cartas  ó  papeles  viejos  con  algunos  mensajeros  á  los 
aefiores  de  los  pueblos,  como  hacia  en  todas  partes  donde 
llegaba,  diciéndoles  que  viniesen  seguros  y  sin  miedo  á  ver 
á  los  eristiano».  Acudieron  entonces  diez  y  ocho  ó  diez  y 
Doere  caciques  con  sus  presentes  de  comida;  mas,  no  obs- 
tante la  oferta  hecha,  conforme  á  lo  que  tenia  prescrito  Yelaz-* 
qnez  de  que  se  tratara  bien  á  los  indios  y  no  se  les  hiciese 
gaerra,  Narvaez,  sin  duda,  para  vengar  á  los  españoles  ase- 
sinados en  Matanzas,  prendió  y  puso  en  cadenas  á  aquellos 
diet  y  ocho  señores,  y  trataba  deque  se  levantasen  palos  para 
qnemarlos.  Sabido  esto  por  Las  Gasas,  recibió  grande  angustia, 
y  por  bien  y  por  blandura,  y  principalmente  por  rigor,  ha- 
ciendo á  Narvaez  grandes  amenazas  de  que  Diego  Velazquez 
y  el  Rey  lo  castigarian  si  hacia  obra  tan  inicua ;  por  miedo, 
masque  por  voluntad,  según  Las  Casas,  pasó  aquel  dia  y  el 
^iente,  y  al  cabo  se  resfrió  su  crueldad  y  soltó  á  todos  los 
presos,  menos  á  uno  que  tuvo  en  cadena  hasta  que  Velazquez 
se  juntó  con  la  expedición,  y  también  puso  en  libertad  á 
¿8te. 

Pasando  adelante,  y  andando  Narvaez  con  el  padre  Las 
Casas  y  su  gente  de  pueblo  en  pueblo  asegurando  los  indios, 
llegaron  á  aquel  donde  se  decia  que  estaba  el  español  de  que 
se  habló  arriba;  el  cacique  salió  para  recibirles  á  cosa  de  una 
legua  de  su  residencia,  manifestando  su  alegría,  asi  con  los 
presentes  que  les  trajo  como  con  las  danzas  y  cantares  de  los 
que  le  acompañaban.  Al  encontrarse  los  españoles  y  los  indios 
se  adelantó  el  cacique,  y,  haciendo  reverencia  á  Narvaez  y  á 
Us Casas,  les  presentó  al  español ,  diciendo  que  le  habia  te- 
lüdo  como  hijo,  y  que  á  no  ser  por  él  lo  hubieran  matado  los 
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otros  caciques.  Narvaez  y  Las  Gasas  recibieron  al  español  con 
grande  alegria  y  abrazaron  al  cacique  en  señal  de  agrade- 
cimiento. El  español  casi  habia  olvidado  su  lengua  y  había 
tomado  las  costumbres  de  los  indios,  haciendo  sus  gestos  y 
meneos,  de  que  no  poco  se  reian  los  de  Narvaez  ;*súpose  de  él 
que  hacía  cuatro  ó  cinco  años  que  andaba  por  alli,  y  reco- 
brando á  poco  el  uso  de  su  lengua  nativa ,  dio  largas  noticia! 
de  las  cosas  de  la  tierra. 

Llegó  al  fin  Diego  Velazquez  con  algunos  españoles  poi 
tierra  y  por  mar  en  canoas  al  puerto  do  Xagua ,  donde  Narvaei 
y  Las  Casas  con  sus  españoles  estaban ,  y  habiendo  enviado  á 
descubrir  minas  ^  las  encontró  de  oro  finísimo  en  las  riberas 
de  un  rio  grande  y  hermoso  que  los  indios  llamaban  Arimao, 
por  lo  cual  pensó  Velazquez  en  fundar  por  allí  una  villa,  y 
en  repartir  ó  encomendar  á  los  vecinos  los  indios  de  aquella 
tierra.  Entre  los  señalados  para  la  nueva  población  fué  uno 
el  Padre  Las  Gasas ,  que  refiriendo  estos  sucesos  dice :  «...al 
cual,  como  hombre  que  mucho  habia  en  todos  aquellos  ca- 
minos trabajado  y  servido,  asegurando  la  mayor  parte  de 
aquella  Isla,  y  excusando  hartas  muertes  de  indios,  le  dio  Ve- 
lazquez un  muy  buen  repartimiento  de  indios  allí  cerca  del 
pueblo  de  Xagua,  en  un  pueblo  llamado  en  lengua  de  indios, 
creo  que,  Ganarreo;  aquel  Padre  tenia  estrechísima  amistad  de 
muchos  años  atrás  en  esta  isla  Española  con  un  hombre  lla- 
mado Pedro  de  la  Rentería,  varón  de  gran  virtud,  cristiano, 
prudente,  caritativo,  devoto  y  más  dispuesto,  según  su  incli- 
nación, para  vacar  á  las  cosas  de  Dios  y  de  la  religión,  que 
hábil  para  las  del  mundo,  las  cuales  él  tenia  en  harto  poco  y 
se  le  daba  poco  por  ellas,  y  ni  se  sabia  dar  maña  para  las  ad- 
quirir; era  franquisimo,  tanto,  que  se  le  podia  más  atribuir  á 
vicio  y  descuido  el  dar,  según  lo  poco  que  tenia,  que  á  dis- 
creción y  virtud.  Entre  las  otras  sus  buenas  costumbres,  res- 
plandecian  en  él  la  humildad  y  la  castidad,  porque  era  lim- 
písimo y  humildísimo,  y,  para  con  una  palabra  notificar  sus 
muchas  virtudes,  habia  sido  criado,  ó  habia  seguido  la  doc- 
trina del  Santo,  primero  arzobispo  de  Granada;  era  latino. 
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y  tenia  sqs  libros  de  los  Evangelios  con  la  exposición  de  los 
Santos  Padres,  en  que  leía;  era  muy  buen  escribano;  siempre 
donde  vivió,  en  esta  isla  Española  y  en  la  de  Cuba,  tuvo 
cargo  de  justicia ,  ó  alcalde  ordinario  ó  teniente  de  Diego  Ve- 
lazqaez.  Fué  hijo  de  un  vizcaíno  de  la  provincia  de  Guipúz* 
Goa, hombre  virtuosísimo,  y  de  una  dueña  que  debia  ser  la- 
bradora, de  la  villa  de  Montanches,  en  Extremadura.  Entre 
aqueste  siervo  de  Dios,  y  el  dicho  Padre,  allende  la  amistad 
estrecha  y  antigua  que  tenian ,  no  habia  cosa  partida ,  sino 
qoetodo  lo  que  ambos  poseian  era  de  cada  uno,  y  antes  todo 
se  podia  decir  ser  del  Padre  que  de  el  Rentería,  porque  lo  go- 
bernaba y  ordenaba  todo  como  fuese  más  ejercitado  in  agüi^ 
htf,y  en  las  cosas  temporales  más  entendido,  porque  el  oficio 
de  Rentería  y  ocupación  no  era  sino  rezar,  y  de  su  recogi- 
miento y  soledad  muy  amigo,  y  de  las  haciendas  ó  bienes  no 
tenia  más  cuidado  del  que  dije.  Asi  que,  como  Diego  Velazquez 
trajese  de  la  villa  de  Baracoa  consigo  al  Pedro  de  la  Renteria, 
dióle  indios  de  repartimiento  juntamente  con  el  Padre,  dando 
i  ambos  un  buen  pueblo  y  grande,  con  los  cuales  el  Padre  co- 
menzó á  entender  en  hacer  granjerias  y  en  echar  parte  de  ellos 
en  las  minas,  teniendo  harto  más  cuidado  dolías  que  de  dar 
doctrina  á  los  indios,  habiendo  de  ser  aquel ,  como  lo  era  prin- 
cipalmente su  oficio;  pero  en  aquella  materia,  tan  ciego  estaba 
por  aquel  tiempo  el  buen  Padre,  como  los  seglares  todos  que 
tenia  por  sus  hijos,  puesto  que  en  el  tratamiento  de  los  indios 
siempre  les  fué  humano,  caritativo  y  pió,  por  ser  de  su  natu- 
raleza compasivo,  y  también  por  lo  que  de  la  ley  de  Dios  en- 
tendía, pero  no  pasaba  esto  mucho  adelante  de  lo  que  tocaba 
é  los  cuerpos,  que  los  indios  no  fuesen  mucho  de  los  trabajos 
iSigidos;  todo  lo  concerniente  á  las  ánimas  puesto  al  rincón 
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y  de  todo  punto  por  él  y  por  todos  olvidado 

Pocos  pasajes  de  las  obras  del  Padre  Las  Casas  dan  sobre 
stiTida,  antes  de  convertirse  y  consagrarse  á  la  defensa  de 
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los  indios,  mayor  laz  qne  el  que  dejamos  trascrito,  probando 
además  cuáles  eran  por  aquel  tiempo  los  principios  morales 
que  dirigían  la  conducta  de  los  españoles,  sin  más  excepción 
que  la  de  los  frailes  de  Santo  Domingo,  quienes  desde  su  He* 
gada  á  la  Española,  empezaron  á  predicar  contra  lo  que  se 
tenia  por  licito  en  orden  á  la  libertad  de  los  naturales  y  á  los 
derechos  de  los  conquistadores.  Por  otra  parte,  ésta  confesión 
tan  explícita  de  sus  pasados  errores,  que  aqui.y  en  otros  lu- 
gares de  éste  y  de  otros  escritos  suyos  liace  el  Padre  Las 
Casas,  es  prueba  indudable  de  su  buena  fe:  los  hipócritas  no 
usan  nunca  semejante  lenguaje ,  y  si  puede  decirse  que  su  celo 
le  llevó  á  referirlas  cosas  con  exajeracíon,  y  á  juzgar  con  in- 
justicia á  los  españoles,  no  puede  ponerse  en  duda  la  eleva- 
ción de  sus  ideas  morales  ni  la  rectitud  de  sus  intenciones.' 

La  villa  de  que  fué  Las  Casas  uno  de  los  primeros  vecinos» 
la    mandó  estabjecer  Velazquez    nueve  ó  diez    leguas  .al 
oriente  del  puerto  de  Xagua,  en  otro  poco  abrigado,  pero  s^ 
determinó  asi  por  estar  más  en  tierra  de  indios,  y  le  puso  el 
nombre  de  Villa  de  la  Trinidad,  siendo  una  de  las  seis  que» 
incluyendo  la  de  Baracoa ,  fundó  Velazquez  /  y  todas  perma- 
necen aun  prósperas  y  florecientes.  De  Trinidad  envió  ám 
nuevo  Velazquez  á  Narvaez  á  pacificar,  ó  mejor  dicho,  á  do- 
minar la  tierra ,  pero  esta  vez  no  le  acompañó  Las  Casas,  quiea 
dice  que  logró  aquel  sus  propósitos  con  harto  derramamient(^ 
de  sangre,  todo  lo  cual  ocurria  por  los  años  de  4  51 4  y  siguiente. 
A  la  ida  y  á  la  vuelta  de  Narvaez ,  estuvo  presente  Las  Casas, 
quien  además  refiere  que  por  causa  do  aquellos  horrores,  los 
indios,  amedrantados,  huianá  los  bosques  abandonando  sus  la- 
branzas; y  como  los  españoles  sólo  en  los  trabajos  de  las  minas 
se  ocupaban,  empezaron  á  escasear  las  vituallas,  padecién- 
dose, sobre  todo  entre  los  naturales,  al  cabo,  terrible  hambrOt 
la  cual  fué  causa  de  que  en  Cuba  se  extinguieran  los  indios 
con  mayor  rapidez  aún  que  en  la  Española ;  «yo  vide  algunas 
veces,  dice  Las  Cass,  andando  camino  en  aquellos  dias  por 
aquella  Isla  (Cuba),  entrando  en  los  pueblos,  dar  voces  los 
que  estaban  en  las  casas ,  y  entrando  á  vellos  preguntando 
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qoéhabia,  rpspondiata:  «¡hambre!  ¡hambre!  ¡hambre!»  El  afán 
de  oro  hacía  que  los  españoles  abrumasen  de  trabajo  á  los  in- 
dios ya  estenuados  por  la  falta  de  alimento,  sin  perdonar  á 
las  mujeres  que  criaban  sus  hijos,  y  como  les  faltaba  la  leche, 
foé  esto  causa  de  que  en  unos  tres  meses  murieran  en  Cuba 
siete  mil  niños^  y  asi  se  escribió  por  entonces  al  Rey  por  per- 
sona de  crédito ;  también  acaeció,  en  aquel  tiempo  que  há^ 

bieodo  echado  un  oficial  del  Rey  á  las  minas  trescientos  in- 

•  •  •  •  •  • 

dios  que  le  tocaron  de  repartimiento,  á  los  tres  meseses  no 
le  quedaban  más  que  treinta. 

Esta  mortalidad  extraordinaria  de  los  indios  en  Cuba, 
eomo  la* que  tuyo  lugar  intes  en  la  Española,  es  digna  de  fijar 
la  atención  aho^a  que ,  apagadas  las  pasiones  que  entonces  se 
suscitaron  con  este  motivo ,  unas  nobles  y  generosas,  otras 
sórdidas  y  repugnantes,  se  puede  juzgar  este  suceso  con  im- 
parcialidad y  justicia.  En  Cuba,  más  todavía  que  en  la  Espa- 
,se  presenta  el  hecho  con  unos  caracteres ,  tan  notables 
desde  luego  deben  sorprender  á  quien  de  buena  fe  lo 
examioe.  Velazquez  llegó  á  la  Isla  con  isólos  doscientos  espa- 
Goles,  uniósele  después  Narvaez  con  treinta,  y  aunque  algu- 
nos más  vinieran  en  aquellos  tres  primeros  años  de  su  gobierno, 
se  puede  asegurar  que  no  pasarían  de  mil  los  españoles  que 
en  aquella  época  se  establecieron  en  Cuba.  ¿Puede  racional- 
mente creerse  que  mil  hombres,  no  todos  capaces  de  llevar 
Mías,  exterminaran  en  tres  ó  cuatro  años  dos  ó  tres  millones 
deJodios  que, .según  los  cálculos  del  tiempo,  no  serian  menos 
los  indígenas  de  esta  grande  Isla? 

Aunque  el  hambre  secundara  la  obra  del  hierro,  y  ésta  se 
atribuyese  á  culpa  de  los  españoles,  no  podría  tampoco  expli- 
carse suceso  tan  estupendo ,  pues  es  sabido  que ,  aun  hoy  dia, 
poblada  y  cultivada  gran  parte  de  la  Isla,  pueden  sostenerse 
en  sus  bosques,  con  los  recursos  que  allí  ofrece  espontáneos 
la  próbida  naturaleza ,  muchedumbre  de  gente.  Otros  mo- 
tivos debió  haber,  é  indudablemente  hubo,  para  la  rápida 
extinción  de  los  indios,  y  el  principal  de  ellos  no  lo  alcanzó 
Las  Gasas,  á  pesar  de  su  perspicacia;  porque  todavía  no  lo  ha- 
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bia  revelado  la  experiencia;  ese  motivo  es  una  ley  misteriosa 
pero  eficaz,  y  tan  ciega  como  todas  las  que  dominan  en  el  or- 
den físico,  ley  que  consiste  en  que  siempre  que  se  ponen  en  con- 
tacto dos  razas  distintas,  la  superior  aniquila  á  la  inferior ,  con 
tanta  mayor  rapidez  cuanto  la  superioridad  es  más  grande ;  los 
ministros  ó  agentes  de  este  fenómeno  suelen  ser  la  guerra»  el 
hambre,  las  epidemias,  y  todos  ellos  obraron  en  América  con 
gran  energía,  sin  que  sea  justo  culpar  por  ello  á  los  espa- 
ñoles en  general,  por  más  que  cada  uno  fuera  individualmente 
responsable  de  los  actos  que  ejecutase  contraviniendo  los 
principios  y  reglas  eternas  de  la  moral  y  de  la  justicia. 

Al  Padre  Las  Casas,  después  de  su  conversión,  espantaba 
aquel  hecho  que,  sin  embargo  presenció  mucho  tiempo  impa- 
sible, ó  á  lo  menos,  sin  que  le  produjese  el  efecto  que  después 
le  causó,  impulsándole  á  hacerse  el  abogado  de  una  causa 
simpática ,  pero  que  no  podia  triunfar  ni  ha  triunfado  con  la 
emancipación  de  las  antiguas  colonias:  hemos  oido  decir,  no 
á  uno,  sino  á  muchos  americanos  entusiastas  de  la  indepen- 
cia ,  con  tono  desdeñoso  y  casi  sarcástico :  nuestra  causa  no 
es  la  causa  de  los  indios,  y  en  efecto,  lo  mismo  en  el  Norte 
que  en  el  Sur,  así  en  los  pueblos  de  origen  anglo-sajon,  como 
en  los  de  origen  latino,  que  tienen  su  asiento  en  el  continente 
americano,  los  indios,  ó  son  exterminados á  medida  que  se  va 
extendiendo  la  población  europea,  ó  arrastran  una  vida  mise- 
rable en  el  s^o  de  las  poblaciones,  sucediendo  esto  último 
sólo  en  los  estados  de  origen  latino  y  católico,  es  decir,  en 
las  que  fueron  colonias  españolas,  para  dar  testimonio  de  que 
hemos  sido  más  benignos  y  humanos  que  los  demás  conquis* 
tadores  y  pobladores  del  Nuevo  Mundo. 

Oigamos,  después  de  estas  consideraciones,  lo  que  dice 
Las  Casas  sobre  la  despoblación  de  Cuba  y  sobre  la  ocasión  y 
demás  circunstancias  del  gran  cambio  de  opiniones  que  en  él 
se  obró,  determinando  para  toda  su  vida  el  proceder  que  ie  ha 
hecho  tan  célebre,  y  dando  lugar,  como  dice  el  analista  Zúñiga 
en  su  estilo  sentencioso,  á  que  «sus  escritos,  por  la  culpa  que 
pone  á  los  españoles,  sean  aplaudidos  de  los  extranjeros;  pero, 
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aonque  es  cierto  que  su  celo  fué  grande,  extremóse ,  sin  duda, 
en  el  modo  de  manifestarlo. » 

cUevando  este  camino,  dice  Las  Gasas,  y  cobrando  cada 
dia  mayor  fuerza  esta  vendimia  de  gentes ,  según  más  crecia 
la  cudicia ,  y  asi  más  número  de  ellas  pereciendo ,  el  clérigo 
Bartolomé  de  Las  Casas,  de  quien  arriba  en  el  capitulo  XXVIII 
y  en  los  siguientes  alguna  mención  se  hizo ,  andaba  bien  ocu« 
pado  y  muy  solícito  en  sus  granjerias ,  como  los  otros ,  en- 
viando indios  de  su  repartimiento  en  las  minas  á  sacar  oro 
j  hacer  sementeras,  y  aprovechándose  de  ellos  cuanto  más 
podia.» 

En  tal  estado,  Diego  Velazquez  partió  del  puerto  de  Xagua, 
j  filé  á  poblar  con  los  españoles  qae  habia  traido  de  Baracoa 
la  villa  de  Sancti  Espíritus,  y  como  en  toda  la  Isla  no  habia 
más  fraile  ni  clérigo  que  uno  que  habia  quedado  en  dicha 
villa  de  Baracoa,  aproximándose  la  Pascua  de  Pentecostés, 
Bartolomé  de  Las  Casas  acordó  dejar  la  casa  y  haciendas  que, 
como  se  ha  dicho,  tenia  á  orillas  del  rio  Arimao,  una  legua  de 
Xagua,  para  ir  á  decir  misa  y  predicar  á  los  de  Sancti  Espí- 
ritus, entonces  tuvo  lugar  el  fenómeno  moral  y  psicológico  que 
cuenta  Casas  en  los  siguientes  términos:  « Estudiando  los  ser- 
mones que  les  predicó  la  Pascua,  ú  otros,  por  aquel  tiempo,  co- 
menzó á  considerar  consigo  mismo  sobre  algunas  autoridades 
de  la  Sagrada  Escritura,  y  si  no  me  he  olvidado,  fué  aquella 
la  principal  y  primera  del  Eclesiástico,  capítulo  XXXIV,  Inmo- 
lantes ex  iniquo  oblatio  est  maculata^  etc;  comenzó,  digo,  á 
considerar  la  miseria  y  servidumbre  que  padecian  aquellas 
gentes.» 

Ta  digimos  arriba  que  la  predicación  de  los  frailes  domi- 
nicos habia  dejado  en  el  alma  de  Las  Casas  una  semilla  que 
no  habia  caido  entre  las  piedras,  sino  en  tierra  fértil ,  aunque 
tardó  algo  en  germinar;  en  efecto,  él  mismo  sigue  diciendo: 
•  Aprovechóle  para  esto  lo  que  habia  oido  en  esta  isla  Espa- 
ñola decir  y  experimentado,  que  los  religiosos  de  Santo  Do- 
nüngo  predicaban  que  no  se  podían  tener  con  buena  con- 
ciencia los  indios,  y  que  no  querían  confesar  ó  absolver  á  los 
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que  los  tenian,  lo  cual  el  dicho  Clérigo  no  aceptaba,  .y  que- 
riéndose una  vez  con  un  religioso  de  la  dicha  orden ,  que  halló 
en  cierto  lugar,  confesar,  teniendo  el  Clérigo  en  esta  isla  Espa- 
ñola indios,  con  el  mismo  descuido  y  ceguedad  que  en  la  de 
Cuba,  no  quiso  el  religioso  confesalle,  y  pidiéndole  razón 
por  qué,  y  dándosela,  se  la  refutó  el  Clérigo  con  frivolos  ar- 
gumentos y  varias  soluciones,  aunque  con  alguna  apariencia, 
en  tanto  que  el  religioso  le  dijo:  «Conclui,  Padre,  con  que  la 
verdad  tuvo  siempre  muchos  contrarios,  y  la  mentira  muchas 
ayudas.»  El  Clérigo  luego  se  le  rindió  cuanto  á  la  reverencia 
y  honor  que  se  le  debia,  porque  era  el  religioso  reverenda 
persona,  y  bien  docto,  harto  más  que  el  padre  Clérigo,  pero 
en  cuanto  á  dejar  los  indios  no  curó  de  su  opinión.  Así  que 
le  valió  mucho  acordarse  de  aquella  su  disputa  y  aun  confu- 
sión con  el  religioso  para  venir  á  inejor  considelrar  la  igno- 
rancia y  peligro  en  que  andaba  teniendo  los  indios  como  \oí 
otros,  y  confesando  sin  escrúpulo  á  los  que  los  tenian  y  pre- 
tendian  tener.» 

.  Una  vez  suscitado  este  escrúpulo  con  una  imaginación  ar- 
diente y  un  carácter  enérgico ,  cualidades  que  resplandeciar 
en  alto  grado  eñ  Las  Casas,  las  consecuQncias  del  nuevo  sesgc 
de  sus  convicciones,  no  podian  tardaren  producirse  sin  tem- 
peramentos ni  debilidades;  asi  sucedió  en  efecto,  como  e 
mismo  Las  Casas  lo  reCere:  «Pasados,  dice ,  algunos  dias  er 
aquesta  consideración ,  y  cada  dia  más  y  más  certificándose 
por  lo  que  leia  cuanto  al  derecho  y  via  del  hecho,  aplicando 
lo  uno  á  lo  otro,  determinó  en  sí  mismo,  convencido  de  h 
misma  verdad,  ser  injusto  y  tiránico  cuanto  cerca  de  los  in- 
dios en  estas  Indias  se  cometia.» 

Para  un  espíritu  recto  y  vehemente,  adquirida  esta  con- 
vicción, era  un  deber  publicarla,  mucho  más  para  un  sacer- 
dote que  tenia  á  su  cargo  la  dirección  moral  de  los  cristiano) 
que  en  aquellas  tierras  residian:  asi  lo  hizo  Las  Casas,  qu< 
dice  á  este  propósito:  «Finalmente  se  determinó  de  predi- 
callo;  y  .porque  teniendo  él  los  indios  que  tenia,  tenia  luég( 
la  reprobación  de  sus  sermones  en  la  mano,  acordó,  para  lí- 


41 

bremenie  condenar  las  encomiendas  como  injustas  y  tiránicas, 
dejar  loégo  los  indios  y  renonciarlos  en  manos  del  gobernador 
Diego  Velazquez,  no  porque  no  estaban  mejor  en  su  poder, 
porque  él  los  trataba  con  más  piedad  y  lo  hiciera  con  mayor 
de  alli  adelante,  y  sabia  que  dejándolos  él  los  habian  de 
fiar  á  quien  los  habia  de  oprimir  y  fatigar  hasta  matallos,  como 
al  cabo  los  mataron ;  pero  porque ,  aunque  les  hiciera  todo  el 
l)aen tratamiento  que  el  padre  pudiera  hacer  á  sus  hijos,  como 
^1  predicara  no  poderse  tener  con  buena  conciencia ,  nunca 
faltaran  calumnias,  diciendo :  al  fin  tiene  indios  ¿por  qué  no 
los  deja  pu(^3  afirma  ser  tiránico.» 

Esta  resolución  de  dejar  los  indios,  y  la^  razones  en  que 
Mm  Casas  la  apoya,  eran  fundadísimas,  y  además,  si  en 
«afecto  creia  que  era  inicuo  y  tiránico  poseerlos,  ningún  mo— 
^vo  podia  justificar  que  los  consérvase,  aun  prescindiebdo  de 
lo  que  dijeran  los  españoles  y  de  lo  que  el  hecho  pudiera  de- 
lúlitar  la  autoridad.de  sus  opiniones. 

Gomo  arriba  se  refirió,  las  haciendas  que  poseia  en  las  ori- 
ilas  del  Arimao,  las  tenia  Las  Casas  en  común,  asi  como  los 
indios  que  las  labraban  y  le  sacaban  oro  de  las  minas,  con  el 
irirtooso  varón  Pedro  de  la  Renteria,  de  quien  hemos  dado 
noticia ;  hallábase  éste  cuando  Las  Casas  experimentó  en  sus 
opiniones  cambio  taa radical,  ausente  de  Cuba  por  haber  ido 
A  Jamaica  con  una  nave  fletada  por  ambos  compañeros  para 
traer  de  alli  puercos,  maíz  para  sembrar,  y  pan  ca^abi,  de 
que  se  sentía  gran  necesidad  por  las  razones*  antedichas.  No 
quiso  el  Padre  aguardar  la  vuelta  de  su  amigo  para  dar  prin- 
cipio á  la  ejecución  de  sus  resoluciones,  y  asi,  se  fué  un  dia 
al' gobernador  Diego  Velazquez  ,  y  le  dijo  lo  quesentia  de  su 
propio  estado,  del  de  la  conciencia  de  quien  gobernaba  la  Isla 
y  de  los  demás  españoles  que  en  ella  moraban,  y  que,  cum- 
pliendo su  oficio,  estaba  resuelto  á  predicarlo,  determinando 
antes  renunciar  los  indios  que  poseia  para  que  Velazquez  dis- 
pódese  de  elios  á  su  voluntad ;  pero  que  le  suplicaba  que  tu- 
viese aquella  renuncia  secreta  hasta  que  volviera  Rentería, 
para  que  no  sufriesen  con  tal  resolución  perjuicio  sus  bienes. 
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Yelazquez  quedó  espantado  de  oir  tales  cosas»  tan  contra- 
rias á  sus  ideas  y  á  sus  intereses,  y  que  tenia  por  escrúpulos 
de  fraile;  como  quería  bien  á  Las  Casas,  le  dijo:  «Mirad 
Padre  lo  que  hacéis,  no  os  arrepintáis,  porque  por  Dios  os 
queria  ver  rico  y  prosperado,  y,  por  tanto,  no  admito  la  de* 
jacion  que  hacéis  de  los  indios ;  y  porque  mejor  lo  consideréis^ 
yo  os  doy  quince  dias  para  bien  pensarlo,  después  de  los 
cuales  me  podéis  tornar  á  hablar  lo  que  determináredes  »  A 
lo  cual  replicó  Las  Casas  en  los  siguientes  términos,  tan  propios 
de  su  carácter  entusiasta  y  resuelto:  «Señor,  yo  recibo  gran 
merced  en  desear  mi  prosperidad  con  todos  los^  demás  come- 
dimientos que  vuestra  merced  me  hace;  pero  haced,  señor, 
cuenta  que  los  quince  dias  son  pasados,  y  plegué  á  Dios  que 
si  yo  me  arrepintiese  deste  propósito  que  os  be  manifestado, 
y  quisiere  tener  indios ,  y  por  el  amor  que  me  tenéis  quisiere- 
des  dejármelos,  ó  de  nuevo  dármelos,  y  me  oyéredes,  aunque 
llore  lágrimas  de  sangre,  Dios  sea  .el  que  rigurosamente  os 
castigue  y  no  os  perdone  este  pecado.  Sólo  suplico  á  vuestra 
merced  que  todo  esto  sea  secreto,  y  los  indios  no  los  deis  á 
ninguno  hasta  que  Rentería  venga,  porque  su  hacienda  no  re- 
ciba daño.»  Asi  se  lo  prometió  Yelazquez,  quien  desde  en— 
tónces  tuvo  en  mayor  estima  á  Las  Casas. 

No  guardó  ésto  el  secreto,  sin  embargo,  como  se  lo  habia 
propuesto,  porque  antes  de  la  vuelta  de  Rentería,  al  predicar 
en  la  fiesta  de  la  Ascensión  de  Ntra.  Señora  á  los  de  Sancti 
Espíritus;  tocando  en  las  obras  de  misericordia  dijo  desde  el 
pulpito  á  Yelazquez:  «Señor,  yo  os  doy  licencia  que  digáis  á 
todos  los  que  quisiéredes  cuanto  en  secreto  concertado  ha- 
bíamos, y  yo  la  tomo  para  á  los  presentes  decillo»,  y  hecho 
asi  comenzó  á  declararles  la  ceguedad  en  que  vivian  y 
las  culpas  en  que  estaban,  poseyendo  y  aprovechándose  de  los 
indios,  lo  cual  dejó  á  los  oyentes  espantados,  pero  no  arre- 
pentidos ni  con  propósito  de  enmienda. 

Repetida  y  explanada  la  materia  en  otros  sermones,  viendo 
Las  Casas  que  en  Cuba  llevaban  los  indios  el  mismo  camino, 
que  hablan  seguido  en  la  Española ,  determinó  ir  como  pu- 


43 

dieM  á  Castilla  é  informar  al  Rey  de  lo  que  pasaba,  aanque 
renoiiciados  los  indios,  no  le  qaedaba  más  hacienda  que  una 
yegua  que  podia  valer  cien  pesos  de  oro;  tomada  tal  resolu- 
ción escribió  á  Rentería  para  que  apresurase  su  vuelta,  porque 
tenia  determinado  ir  á  Castilla  para  un  asunto  de  gran  impor- 
tancia, el  cual  era  tal,  que  si  no  se  daba  prisa  emprendería  el 
camino  sin  aguardarle. 

Llegó  al  fin  Rentería  con  su  cargamento  á  Cuba,  y  cuenta 
Las  Casas  como  cosa  admirable  que^  habiéndose  aquel  reco- 
gido á  un  convento  de  franciscanos  para  pasar  la  Cuaresma 
durante  su  residencia  en  Jamaica ,  se  le  habian  ocurrido  pen- 
samientos análogos  á  los  que  él  habia  concebido ,  meditando 
en  la  rápida  destrucción  de  los  indios;  y  también  se  habia 
propuesto  ir  á  Castilla  para  denunciar  al  Rey  tamaños  males  y 
procurar  su  remedio;  así  que,  habiendo  visto  venir  la  cara- 
bela de  Rentería,  salió  el  Padre  á  recibirle  en  una  canoa,  y 
después  de  abrazarse  como  personas  que  bien  se  querían ,  dijo 
aquél  á  Las  Casas:  «¿Qué  fué  lo  que  me  escribisteis  de  ir  á 
Castilla?  No  habéis  de  ir  vos,  sino  yo  á  Castilla,  porque  á  lo 
qoeyo  he  determinado  de  ir  es  cosa  que  desque  yo  os  la  diga 
holgareis  que  yo  tome  aquel  camino,»  á  lo  que  respondió  el 
Padre:  «Ahora  bien,  vamos  á  tierra ,  y  desque  yo  os  descubra 
coál  es  el  fin  porque  deliberé  irá  Castilla,  yo  se  que  vos  tor- 
néis por  bien  de  no  ir,  sino  que  yo  vaya.»  Una  vez  en  tierra 
Rentería,  fué  recibido  con  mucho  amor  por  Velazquez  y  visi- 
tado por  todos  los  españoles,  que  le  tenían ,  por  su  bondad, 
grandes  miramientos.  Acordaron  Rentería  y  Las  Casas  descu- 
brirse sus  respectivos  propósitos,  y  con  una  amigable  con- 
tienda sobre  quién  hablaría  primero,  como  muy  humilde,  ac- 
cedió Rentería  á  las  súplicas  de  Las  Casas,  y  empezó  diciendo: 
•To  he  pensado  algunas  veces  en  las  miserias  y  angustias  y 
oíala  vida  que  estas  gentes  pasan ,  y  como  todas  cada  dia,  como 
en  la  Española ,  se  consumen  y  acaban ,  háme  parecido  que 
aería  piedad  ir  á  hacer  relación  al  Rey  dello,  porque  no  debe 
saber  nada,  y  pedille  que  al  menos  nos  diese  licencia  para 
baoer  algunos  colegios  donde  los  niños  se  criasen  y  enseñasen , 
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y  de  tan  violenta  y  vehemente  muerte  los  escapásemos.»  Oid 
esto  quedó  el  Padre  admirado  y  dio  gracias  á  Dios  de  que  h 
dos  hubiesen  á  una ,  estando  separados ,  tenido  el  mismo  pro 
pósito, y  contestando  á  su  amigo,  dijo:  «Pues  sabed,  señor 
hermano,  que  no  es  otro  mi  propósito  sino  ir  á  buscar  el  toi 
remedio  destos  desventurados ,  que  asi  los  vemos  perecer,  i 
advirtiendo  su  perdición  y  nuestra  condenación ,  insensible 
hechos  como  hombres  ciegos  é  inhumanos,  porque  sabed  qt 
yo  he  mirado  mucho  y  estudiado  esta  materia  desde  tal  d 
que  estaba  para  predicar  en  tal  parte,  y  hallo  que,  ni  el  Re 
ni  otro. poder  que  haya  en  la  tierra,  puede  justificar  en  est< 
Indias  nuestra  tiránica  entrada  ni  estos  repartimientos  infer 
nales  donde  les  matamos  y  asolamos  estas  tierras,  como  pa 
rece  en  la  isla  Española  y  en  San  Juan  y  Jamaica  y  todas  I 
de-Ios  Lucayos,  y  para  esto,  allende  que  los  mismos  efecU 
que  de  nuestras  obras  han  salido  y  cada  dia  salen,  condens 
nuestra  tiranía  y  maldad ,  pues  á  tantas  gentes  inocentes  ha 
bemos  echado  en  los  infiernos  sin  fe  y  sin  Sacramentos,  ce 
tan  grandes  estragos;  tengo  esta  razón  y  esta;  ved  aqui  est 
autoridades,  y  baste  decir,  en  suma,  que  todo  cuanto  hacem< 
y  habemos  hecho  es  contra  la  intención  de  Jesucristo  y  conti 
la  forma  que  de  la  caridad  en  su  Testamento  nos  dejó  tan  en 
cargada,  y  á  todo  contradice,  si  bien  lo  miráis,  la  Escrituí 
Sagrada ;  y  sabed  que  lo  he  predicado ,  y  esto  y  esto  ha  pa 
sado,  y  Diego  Veiazquez  y  muchos  de  los  que  me- han  oic 
están  harto  suspensos  y  conpunctos  algo,  mayormente  viene 
que  los  indios  be  dejado ,  por  donde  juzgan  que  no  me  he  me 
vido  en  balde.»  Como  era  de  esperar  de  la  piedad  de  Renteri 
no  sólo  renunció  á  su  viaje ;  sino  que  dio  priesa  á  Las  Gas^ 
para  que  él  lo  hiciera,  á  ver  si  conseguía  sus  laudables  pro 
pósitos,  y  hecho  dinero  del  cargamento  que  en  la  cárabe 
venia,  y  de  las  demás  cosas  que  ambos  poseian,  se  juntó  i 
bastante  para  poder  vivir  en  Castilla  todo  el  tiempo  que  fues 
necesario,  y  aun  para  hacer  dos  viajes  de  ida  y  vuelta  á  h 
Indias. 

En  aquellos  mismos  dias  en  que  Las  Casas  adoptó  la  reso 


45 

loción  de  ir  á  Castilla,  habían  llegada á  la  isla  de  Cuba,  en- 
viados por  Fray  Pedro  de  Córdoba,  cuatro  sacerdotes,  frailes 
de  Santo  Domingo,  llamados:  Fray  Gutierre  de  Ampudia,  que 
venia  por  Vicario  de  ellos;  Fray  Bernardo  de  Santo  Domingo; 
Fray  Pedro  de  San  Martin ,  y  Fray  Diego  de  Alborea.  Diego 
Velazqoez  los  recibió  muy  bien,  y,  como  era  de  suponer,  Las 
Casas  sintió  gran  placer  con  su  venida,  que  tenia  por  objeto 
predicar  y  convertir  las  gentes  de  aquella  Isla;  llegaron  en 
Cuaresma,  y  Las  Casas  dijo  que  ellos  primero  hiciesen  su  oficio, 
pero  en  las  octavas  de  Pascua  le  rogaron  que  él  predicase, 
porque  deseaban  oirle :  aceptó,  y  para  su  sermón  reunió  todas 
las  proposiciones  que  eñ  iDs  siete  ú  ocho  meses  anteriores 
habla  sustentado  en  orden  á  la  opresión  de  los  indios,  y  las 
predicó  con  el  fervor  y  vehemencia  de  su  carácter:  los  frailes 
se  admiraron  del  atrevimiento  del  Clérigo  y  sintieron  el  gozo 
que  era  natural  viendo  que  un  Clérigo  secular  defendía  sus 
mismas  doctrinas,  lo  cual  creó  nuevos  y  más  estrechos  lazos 
entre  Las  Casas  y  los  dominicos.  Informados  por  él  los  que 
habían  llegado  á  Cuba,  de  las  cosas  que  en  esta  Isla  habian 
sucedido,  y  dándole  completa  fe  y  crédito,  el  domingo  sí- 
gniente  predicó  el  Padre  Fray  Bernardo  sobre  la  misma  ma- 
teria, y  no  con  menos  fervor.  Poco  aprovechaban  estos  ser- 
mones, porque  si  algunos  españoles  se  mostraban  tristes  y 
compungidos  al  cirios,  ninguno  dejaba  los  indios  ni  dulcifi- 
caba las  amarguras  y  trabajos  que  estos  padecian ;  por  esta 
razón  determinaron  los  frailes  que  su  Vicario,  Fray  Gutierre  de 
Ampudia,  fuese  á  la  Española  con  Las  Casas,  que  desde  alli 
habia  de  marchar  á  Castilla. 

Antes  de  emprender  este  viaje ,  conociendo  Las  Casas  que 
se  ponia  en  negocio  que  le  habia  de  acarrear  muchas  enemis- 
tades y  grandes  odios ,  hizo  ante  un  Alcalde  una  copiosa  in- 
formación ad  perpetuam  rei  memoriam  de  los  servicios  que 
habia  prestado  en  aquella  Isla,  pacificando  y  predicando  y 
bautizando  los  indios;  echó  luego  voz  de  que  iba  á  París  para 
estudiar  y  graduarse,  y  dejando  á  Velazquez  y  á  los  demás 
españoles  descuidados,  partió  en  compañía  de  Fray  Gutierre 
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de  Ampudía,  llegando  á  la  Española  y  desembarcando  en  el 
puerto  de  la  Xaguana;  de  allí  fueron  á  la  villa  de  Verapaz  ó 
Xaguana,  que  aún  no  estaba  despoblada,  donde  se  sintió  in- 
dispuesto Fray  Gutierre ,  por  lo  que  siguió  su  camino  en  una 
caballeria ,  y  por  no  haber  otra  tuvo  que  quedarse  alli  Las 
Casas,  yendo  luego  por  el  camino  que  se  llamaba  de  la  Garay- 
bana ,  que  era  más  breve ;  llegado  á  la  ciudad  de  Santo  Do* 
mingo  fué  á  buscar  al  ya  famoso  Fray  Pedro  de  Córdoba  para 
darle  cuenta  de  sus  propósitos ,  pero  halló  Las  Gasas  que  se 
habia  embarcado  con  otros  religiosos  para  ir  á  predicar  á 
Tierra  Firme,  según  habia  solicitado  y  obtenido  del  Rey. 

Una  gran  tormenta,  es  decir,  un  huracán  de  los  que  en 
aquellas  mares  reinan ,  y  cuyo  nombre  ha  pasado  á  la  nuestra 
de  las  lenguas  americanas,  asaltó  á  las  naves  en  que  iba  Fray 
Pedro  de  Córdoba  á  la  vista  de  Santo  Domingo ;  el  peligro 
que  corrieron  los  navegantes  fué  terrible,  y  sus  hermanos,  los 
frailes,  se  pusieron  en  oración  hasta  que  Dios  libertó  de  la 
muerte,  asi  á  Fray  Pedro  como  á  varios  misioneros  de  la  or- 
den de  San  Francisco,  que  habian  venido  de  Flandes  movidos 
del  deseo  de  propagar  la  fe  en  el  Nuevo  Mundo,  entre  los 
cuales  creo  que  estaría  el  famoso  Fray  Pedro  de  Gante,  tenido 
por  deudo  del  Emperador  Carlos  V.,  que  trabajó  luego  mucho 
en  la  conversión  de  los  naturales  de  Nueva  España. 

Vueltos  á  tierra  Fray  Pedro  y  sus  compañeros,  el  Padre 
Las  Casas  tuvo  la  satisfacción  de  comunicarle  sus  planes,  que 
aquel  aprobó ,  aunque  sin  ocultarle  las  dificultades  con  que 
habia  de  tropezar,  nacidas  principalmente  del  interés  que 
algunos  del  Consejo  del  Rey  tenian  en  que  continuase  la  opre- 
sión en  que  los  indios  estaban,  porque  se  les  habian  dado 
muchos  en  repartimiento,  de  que  sacaban  grandes  ganancias. 
Aunque  á  Las  Casas  le  pesó  de  oir  tales  noticias ,  no  desistió 
de  su  empeño ,  contestando  asi  á  Fray  Pedro:  « Padre,  yo  pro- 
baré todas  las  vías  que  pudiere,  y  me  porné  á  todos  los  tra- 
bajos que  se  me  ofrecerán  por  alcanzar  el  fin  de  lo  que  he 
comenzado,  y  espero  que  Nuestro  Señor  me  ayudará,  y  cuando 
no  lo  alcance  habré  hecho  lo  que  debia,  como  cristiano. 
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Vuestra  reverencia  me  encomiende  á  Dios  y  haga  encomen-* 
dar.»  Las  Casas  cumplió,  en  efecto,  lo  que  aqui  prometía,  con 
una  perseverancia  de  que  hay  pocos  ejemplos,  empleando  en 
faYor  de  los  indios  toda  su  vida  y  toda  la  fuerza  de  un  espi* 
ritu  indomable,  servido  por  un  cuerpo  que  debia  ser  como  de 
acero,  pues  á  pesar  de  tantos  trabajos  y  vicisitudes,  y  de 
taD  larga  residencia  en  los  climas  del  Nuevo  Mundo,  vivió 
noventa  y  dos  años.  Por  una  casualidad  feliz  acompañó  en 
este  viaje  á  Las  Casas  el  Padre  Fray  Antón  de  Montesinos,  que 
fué  el  primero  que  predicó  en  favor  de  la  libertad  de  los 
indios;  Fray  Pedro  de  Córdoba  determinó  enviarlo  á  Castilla 
áqae  pidiese  al  Rey  ayuda  para  levantar  el  convento,  de  que 
sólo  habian  podido  labrar  una  parte ,  porque  los  españoles  que 
residían  en  la  Española,  no  eran  muy  devotos  de  los  frailes 
de  Santo  Domingo  que  predicaban  doctrinas  tan  contrarias  á 
sos  pasiones  y  á  sus  intereses. 
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CAPÍTULO  III. 

Vudve  Las  Casas  á'  Castilla ;  sus  ir  abajos  en  favor  de  los  im 

y  resultados  que  obtuvo. 


En  el  mes  de  Setiembre  del  año  de  1 51 5  se  embarcó 
Casas  en  Santo  Domingo  con  el  Padre  Fray  Antón  de  Moni 
nos  y  con  un  compañero  de  éste,  y  llegó  á  Sevilla  con  prósp 
viaje ;  los  frailes  se  hospedaron  en  uño  de  los  conventos  d( 
Orden,  y  Las  Gasas,  como  era  natural  de  Sevilla,  fue  á  la 
sada  de  sus  deudos ;  estuvo  poco  tiempo  en  aquella  ciuc 
porque  le  aguijoneaba  el  deseo  de  empezar  su  pegociactor 
movido  por  él,  fué  á  Plasencia,  donde  á  la  sazón  se  hall 
el  Rey  Católico  con  su  corte;  pero  antes  de  salir  de  Sevill 
Padre  Montesinos ,  le  llevó  á  ver  al  arzobispo  D.  Diego  Di 
fraile  de  su  Orden ,  quien ,  sabido  lo  que  el  Clérigo  soliciU 
le  recibió  con  amor  y  le  dio  cartas  para  el  Rey,  que  teni£ 
gran  estima  á  aquel  egregio  Prelado.  Llegado  Las  Casas  á  I 
sencia ,  poco  antes  de  la  Navidad  del  mismo  año  de  1 51 5,  y 
biendo  lo  mal  dispuestos  que  se  hallaban  en  favor  de  los 
dios,  el  obispo  de  Burgos,  Fonseca,  que  desde  la  segunda 
lida  de  Colon ,  y  siendo  todavía  Dean  de  la  catedral  de  Sev 
habia  tenido  á  su  cargo  estos  negocios,  y  el  secretario  Conc 
líos,  que  á  poco  empezó  también  á  entender  en  ellos,  no 
tentó  siquiera  hablarles ,  sino  que  procuró  tratar  el  asunto 
recta  y  personalmente  con  el  Rey,  á  quien,  en  efecto,  le 
ver  una  noche,  la  antevíspera  de  la  Navidad  de  Nuestro  Se 
Jesucristo,  esto  es,  el  23  de  Diciembre  del  año  de  1515.  Hs 
Las  C^sas  á  S.  A.  con  bastante  extensión ,  reCriéndole  en  re 
men  cuanto  ocurría  en  las  tierras  nuevamente  descubierta! 
le  dijo  que ,  siendo  un  negocio  que  tanto  importaba  á  su  I 
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ooneiencia  y  á  so  hacienda ,  era  necesario  informar  á  S.  A.  muy 
en  particular  acerca  de  ello  para  que  constase  largamente  lo 
qae  se  arriesgaba  en  no  remediar  tamaños  males,  por  lo  que 
le  suplicaba  que,  cuando  fuese  servido,  le  diese  nueva  y  más 
reposada  audiencia.  El  Rey  le  respondió  que  le  placia  otorgár- 
sela y  que  le  oiría  uno  de  los  dias  de  la  próxima  Pascua ,  des-- 
poesde  lo  cual,  entregando  la  carta  del  arzobispo  de  Sevilla, 
besó  las  manos  á  S.  A.  y  se  retiró.  Dio  el  Rey  aquella  carta, 
según  opinión  de  Las  Gasas,  sin  leerla  al  secretario  Con- 
chillos,  que  tanta  mano  tenia  con  el  Rey,  por  lo  cual,  asi 
éste  como  el  obispo  de  Burgos ,  tuvieron  noticia  de  los  propó* 
sitos  del  Clérigo ;  propósitos  de  que  ya  sospecharían  algo  por 
cartas  que,  sin  duda,  recibirían  de  Yelazquez  y  del  tesorero 
Pasamente,  gran  protegido  de  ambos,  y  su  intermediario 
para  la  administración  de  los  indios  que  poseían  en  la  Espa- 
ñola. Esto  produjo  que  aquellos  magnates  miraran  de  mal  ojo 
á Las  Casas,  aunque  Conchillos,  como  hombre  que  de  bajo 
estado  habia  subido  á  la  privanza  del  Rey,  conocía  bien  las 
vtesde  Palacio  y  sabia  disimular  mejor  que  el  Obispo,  al- 
tivo, ooléríco  y  confiado  en  el  patrocinio  de  sus  deudos,  que 
eran  y  hablan  sido  de  los  principales  Prelados  y  Grandes  que 
^e  el  principio  favorecieron  la  causa  de  los  Reyes  Cató- 
licos, cuando  todavía  era  dudoso  su  triunfo,  pues  el  Obispo 
pertenecia  á  la  casa  de  los  Señores  de  Coca  y  Aiaejos  siendo 
sobrino  del  arzobispo  Fonseca ,  el  mozo. 

Bascando  medios  para  mover  la  conciencia  del  Rey ,  de- 
terminó Las  Casas  hablar  con  su  confesor,  que  lo  era  entonces 
d  Padre  Tomás  de  Matienzo,  fraile  también  de  la  Orden  de 
Santo  Domingo,  el  cual  trató  con  el  Rey  la  materia;  pero  ha- 
biendo determinado  ir  á  Sevilla  á  pasar  el  invierno,  siguiendo 
^  parecer  del  arzobispo  D.  Diego  Deza,  que  le  habia  escrito  que 
a<|Qel  clima  era  oiuy  bueno  para  viejos,  y  habiendo  empren- 
^  su  viaje  el  dia  de  los  Santos  Inocentes,  mandó  al  confesor 
4^,  no  habiendo  allí  ya  posibilidad  de  oirle,  dijese  de  su  parte 
&  Las  Casas  que  fuese  á  dicha  ciudad  de  Sevilla  á  esperarle. 
El  padre  Matienzo  fué  de  dictamen  que,  á  lo  menos,  debia 
Tomo  LXX.  4 
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dar  noticia  al  Obispo  y  á  Gonchillos  de  sus  pretensiones,  poi 
tal  vez  se  moverían  á  compasión  al  oirle  las  lástimas  que  c 
los  indios  les  contase;  Las  Casas,  aunque  contra  su  parecer 
voluntad ,  siguió  el  consejo  del  confesor,  yendo  primero  á  v< 
á  Conchillos,  que  le  recibió  muy  bien  y  con  muy  dulces  pa 
labras  le  insinuó  que  le  pidiera  cualquiera  dignidad  ó  proví 
cho  en  las  Indias  y  que  se  lo  daria.  El  hábil  cortesano  no  Ic 
gró  con  sus  caricias  blandear  á  Las  Casas  que,  siguiendo  i 
propósito,  y  para  obedecer  al  Padre  Matienzo  fué  luego 
hablar  al  obispo  de  Burgos,  á  quien  pidió  para  ello  audienci 
y  una  noche  le  refirió,  por  una  memoria  que  llevaba  escrit 
algunas  de  las  crueldades  que  se  habian  hecho  en  la  isla  < 
Cuba  á  su  presencia ;  y  entre  ellas  la  muerte  de  siete  mil  n¡ 
ños  en  tres  meses;  agravando  mucho  Las  Casas  aquel  suces 
respondió  el  Obispo:  «Mirad  que  donoso  necio.  ¿Qué  se  n 
da  á  mi  7  qué  se  le  da  al  Rey?»  El  Clérigo,  indignado  y  preí 
cindiendo  ya  de  todo  respeto,  exclamó.  «¿Que  ni  á  vuestra  8< 
noria  ni  al  Rey  de  que  mueran  aquellas  ánimas  no  se  da  nad; 
¡Oh  gran  Dios  eterno!  y  ¿á  quién  se  le  ha  de  dar  algo?»  y  d 
ciendo  esto  se  retiró  de  la  presencia  del  Obispo.  Á  pesar  de 
puntualidad  con  que  refiere  esta  escena  el  mismo  Las  Casas 
nos  resistiríamos  á  creerla  sino  tuviéramos  noticia  del  caréct( 
y  condición  del  Obispo ,  principalmente  por  una  carta  que 
dirigió  el  famoso  D.  Antonio  de  Guevara,  obispo  también  c 
MondoñedOy  en  la  cual,  entre  otras  cosas,  se  lee  lo  siguient 
«Escribisme,  señor,  que  os  escriba  qué  es  lo  que  dicen  p( 
acá  de  vuestra  señoría ,  y  para  hablar  con  libertad  y  decin 
la  verdad ,  todos  dicen  en  esta  corte  que  sois  un  muy  mam 

cristiano,  y  aun  un  muy  desabrido  Obispo También  dice 

que  vuestra  señoría  es  bravo,  orgulloso,  impaciente  y  bríoc 
y  que  muchos  dejan  indeterminados  sus  negocios  por  ven 
de  vuestra  señoría  asombrados. » 

Algunos  criados  del  Obispo  que  se  hallaban  presente 
cuando  ocurrió  aquel  suceso  y  que  habian  estado  en  las  India 


<    Hitíoria  general ,  Tomo  IV,  cap.  LXXXIV ,  pág.  279. 
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Me  porieron  en  contra  de  Las  Casas^  procurando  sa  descrédito; 
Tolvió  éste  á  hablar  á  Gonchillos,  y  vio  que  nada  conocía  de 
las  Indias,  no  obstante  correr  su  gobierno  en  gran  parte  á  su 
cargo;  verdad  es  que  por  aquel  tiempo  se  sabia  muy  poco  de 
aquellas  tierras,  ignorándose  su  importancia,  y  no  se  empeza- 
nm  á  estimar  hasta  que  Las  Casas  dio  en  este  viaje  larga  no- 
licia  de  ellas,  ponderando  sus  excelencias  del  modo  que  más 
tarde  lo  hizo  en  la  ApologAica  hüHoria ,  título  que  índica  desde 
loégo  el  carácter  de  la  obra. 

Vuelto  Las  Casas  á  Sevilla,  llegó  á  poco  la  noticia  de  la 
muerte  del  Rey,  ocurrida  en  Hadrigalejos ;  causóle  gran  pena, 
porque  esperaba,  no  sin  fundamento,  el  total  remedio  de  los 
indios  de  so  negociación  directa  con  el  Rey  y  de  la  interven- 
ción del  confesor  Hatienzo,  pues  creyó  siempre  que  para  lo- 
grar sus  caritativos  propósitos  era  menester  un  Rey  viejo, 
con  el  pié  en  la  huesa  y  desocupado  de  guerras ,  cosas  todas 
qne  en  aquella  sazón  se  reunían  en  D.  Fernando.  El  desmayo 
délas  Casas  duró  poco,  como  era  natural  en  su  carácter,  y 
cobrando  nuevos  ánimos,  determinó  ir  á  Flándes  á  tratar  el 
asnnto  con  el  príncipe  D.  Carlos,  heredero  de  los  reinos  de 
Angón  y  Castilla. 

Pásese  en  camino  para  realizar  su  intento,  y  llegando  é 
Madrid,  le  pareció  dar  noticia  de  él  al  cardenal  Cisneros,  que 
con  el  embajador  Adriano,  deán  de  Lovayna ,  gobernaban  el 
reino  hasta  la  venida  de  D.  Carlos.  En  realidad ,  como  se  sabe, 
ora  Cisneros  quien  lo  dirigía  todo,  porque  Adriano  ningún 
conocimiento  tenia  de  las  cosas  de  Castilla ,  pero  firmaba  las 
provisiones  y  autorizaba  las  que  resolvía  el  Cardenal,  en 
virtud  de  los  poderes  secretos  que  el  Principe  le  había  dado 
^  previsión  de  la  muerte  de  su  abuelo.  Dijo  á  ambos  Gober*- 
nadores  Las  Casas,  que  si  podían  poner  remedio  en  las  cosas 
do  las  Indias  se  quedaría,  pero  si  no  que  pasaría  adelante,  y 
i  fia  de  instruirlos  en  su  negocio  hizo  una  relación  en  latín 
P&rael  embajador  Adriano,  que  se  valia  de  esa  lengua  para 
atenderse  con  los  castellanos  cuya  habla  ignoraba,  y  otra  en 
n)mance  para  el  cardenal  Cisneros. 
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Leída  la  relación  de  Las  Casaa,  Adriano  quedó  espantado, 
y  como  Tivra  en  la  misma  casa  que  el  Cardenal,  en  unión  del 
infante  D.  Fernando,  fuese  al  aposento  de  Gisneros,  y  le  dijo 
que  si  era  posible  que  aquello  fuese  cierto;  el  Cardenal,  infor* 
mado  ya  de  muchas  cosas  por  los  frailes  de  su  Orden  que 
habian  vuelto  de  las  Indias,  le  contestó  que  si,  y  que  muchas 
más  que  las  referidas  eran  las  crueldades  que  se  habian  co- 
metido en  aquellas  tierras.  Gisneros  dijo  á  Las  Gasas  que  no 
era  menester  que  siguiera  á  Flándes,  porque  alH  se  procuraría 
el  remedio  de  los  males  de  las  Indias;  con  este  fin,  le  oyó 
muchas  veces  en  presencia  de  Adriano,  de  los  doctores  Car- 
bajal  y  Palacios  Rubios,  y  del  licenciado  Zapata,  asistiendo 
también  á  estas  juntas  el  obispo  de  Avila,  fraile  francisco  y 
compañero  del  Cardenal. 

Condenaba  Las  Gasas  las  leyes  hechas  en  Burgos  el  afio 
de  4512,  y  atribuía  á  ellas  en  gran  parte  las  miserias  de  los 
indios ;  y  aconteció  que  un  dia  las  mandó  leer  Gisneros  para 
examinarlas,  y  leyéndolas  un  Oficial  y  criado  de  Conchillos, 
al  llegar  á  aquella  en  que  se  mandaba  dar  á  los  que  trabajaban 
en  las  estancias  una  libreta  de  carne  cada  ocho  dias  y  en  las 
fiestas,  quiso  encubrirla,  y  la  leyó  de  otra  manera;  Las  Casas 
le  interrumpió  diciendo:  «no  dice  tal  cosa  aquella  ley;» 
mandó  el  Cardenal  que  se  volviese  á  leer,  y  la  leyó  el  Oficial 
del  mismo  modo;  volvió  las  Casas  á  decir:  «no  dice  tal  cosa 
la  tal  ley.»  El  Cardenal  entonces,  casi  indignado  exclamó: 
«callad,  ó  mirad  lo  que  decís;»  á  lo  que  replicó  Las  Casas: 
«mándeme  vuestra  señoría  reverendísima  cortar  la  cabeza,  si 
aquello  que  refiere  el  escribano  fulano,  es  verdad  que  lo  diga 
aquella  ley.»  Tómenle  entonces  el  papel  de  la  mano,  y  se  vio 
la  verdad  de  lo  que  Las  Gasas  porfiaba ,  con  gran  confusión 
del  lector,  cuyo  nombre  calla  Las  Casas  para  no  deshonrarle, 
lo  cual  es  indicio  de  que  cuando  escribía  su  historia  años 
adelante,  el  lector  ó  su  hijo  tendrían  cargo  importante  en  la 
corte  K 


*    ¿Seria  Peres  padre  de  Antonio? 
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Aquel  suceso  contribuyó  á  que  el  Cardenal  tuviese  en  gran 
estima  á  Las  Casas ,  y  satisfecho  de  su  intención ,  le  mandó 
que  te  juntase  con  el  doctor  Palacios  Rubios ,  y  que  ambos 
trataran  y  ordenaran  la  libertad  de  los  indios,  y  el  modo 
cómo  habían  de  ser  gobernados.  Á  poco  llegó  á  Madrid  el  Pa- 
dre  Fray  Ánton  de  Montesinos,  y  fué  á  vivir  ó  la  misma  posada 
de  Las  Casas ,  quien  pidió  al  Cardenal  que  formase  parte  de 
la  junta  á  que  habia  encomendado  la  reforma  de  las  leyes  de 
Indias:  asi  lo  otorgó;  pero  todos  dejaron  á  Las  Casas  el  cai^o 
de  desempeñar  aquel  cometido ,  y  lo  hizo  proponiendo  que  se 
pusiera  en  libertad  á  los  indios,  suprimiendo  los  repartos  y 
eocomiendas ;  dando  también  remedios  para  que  pudiesen 
Tivir  los  españoles  que  hasta  entonces  subsistían  á  expensas  de 
los  indios:  pareciólo  bien  el  proyecto  al  Padre  Montesinos  y 
al  doctor  Palacios  Rubios,  que  lo  mejoró  y  añadió  poniéndolo 
60  estilo  de  corte. 

Examinada  y  discutida  la  Ordenanza  en  el  consejo  que  se 
habia  formado  para  este  negocio,  del  que  se  habia  excluido  al 
obispo  Fonseca ,  y  aprobada  con  algunas  enmiendas  que  no 
eran  sustanciales,  se  determinó  buscar  persona  que  la  fuese 
á ejecutar;  dio  este  encargo  el  Cardenal  á  Las  Gasas;  pero  como 
coDOcia  poca  gente  en  Castilla,  aunque  pensó  que  podría 
servir  para  el  caso  un  hermano  de  Fray  Antón  de  Montesinos, 
llamado  Reginaldo ,  fraile  también  de  Santo  Domingo,  habló 
en  el  asunto  con  el  obispo  de  Ávila ,  quien  le  dijo  que  seria 
mejor  que  dejase  la  elección  de  personas,  por  tener  de  ellas 
mis  experiencia ,  al  mismo  Cardenal ,  y  con  este  objeto ,  Las 
Casas  hizo  una  memoria  exponiendo  las  cualidades  que  habían 
^  tener  los  que  fueran  á  ejecutar  aquella  Ordenanza,  su- 
plicando á  Qsneros  que  los  designase.  El  Cardenal ,  recor- 
dando la  rivalidad  que  habia,  con  motivo  especialmente  de 
Ita  cosas  de  los  indios,  entre  franciscos  y  dominicos,  y 
Mido  por  entonces  las  órdenes  monásticas  auxiliar  poderoso 
del  Gobierno ,  determinó  encomendar  este  negocio  á  la  de  San 
Jerénímo  á  cuyo  fin  escribió  á  su  General ,  que  residía  de  or- 
dinario en  el  monasterio  de  San  Bartolomé  de  Lupíana,  para 
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que  designase  algunos  religiosos  á  quienes  cometer  aquel  en- 
cargo. 

Recibidas  las  cartas,  el  General  convocó  á  todos  los 
Priores  de  Castilla  á  capitulo  privado»  y  en  él  designaron 
doce  frailes  para  que  entre  ellos  eligiese  el  Cardenal ,  viniendo 
á  Madrid  á  notificar  esta  resolución  cuatro  Priores  de  la 
orden.  Las  Casas,  deseoso  de  saber  la  resolución ,  fué  un  dia 
al  monasterio  de  San  Jerónimo,  que  vemos  hoy  todavía, 
aunque  destruido,  salvo  la  iglesia,  á  la  subida  del  Buen 
Retiro;  y  paseándose  por  la  sobre-claustra  vio  á  nn  monje 
muy  viejo  rezando:  llegóse  á  él,  y  preguntándole  por  el 
asunto,  le  respondió  que  él  era  uno  de  los  que  habian  venido 
á  traer  la  contestación  de  la  orden  en  los  términos  susodichos. 
Las  Casas  le  refirió  luego,  en  resumen,  lo  que  en  las  Indias 
pasaba,  y  el  venerable  monje  le  dijo:  «Pluguiera  á  Dios  que 
yo  fuese  de  algunos  años  atrás  para  poderme  dedicar  á  tan 
santo  camino,  porque  yo  me  tuviera,  muriendo  en  la  de- 
manda ,  por  felicisimo.»  Aquel  dia  se  fué  Las  Casas  á  comer, 
lleno  de  espiritual  regocijo. 

Por  la  tarde  cabalgaron  el  Cardenal ,  el  embajador  Adriano 
y  toda  la  corte  para  ir  á  San  Jerónimo  á  ver  á  los  Priores  y 
oir  la  respuesta  de  la  orden ;  Las  Casas  que  lo  supo  del  que 
habia  encontrado  en  los  claustros,  fué  también  al  monasterio 
impaciente  por  saber  la  resolución  del  negocio.  Los  monjes, 
por  ser  verano,  habian  preparado  la  sacristía,  que  era  muy 
fresca,  y  en  ella  entraron  el  Cardenal,  el  embajador  Adriano, 
el  obispo  de  Ávila,  los  doctores  Carbajal  y  Palacios  Rubios, 
el  licenciado  Zapata  y  los  cuatro  Priores  combionados  por  su 
orden,  quedándose  toda  la  corte  en  el  coro  bajo,  que  está 
ante  la  sacristía. 

Dada  allí  por  los  cuatro  Priores  la  respuesta  de  la  orden 
á  las  cartas  del  Cardenal ,  éste  engrandeció  la  obra  que  se  les 
encomendaba,  y  les  representó  cuánto  servirían  á  Dios  en 
ejecutar  lo  que  estaba  acordado,  elogiando  el  celo  de  Las 
Casas,  á  quien  se  mandó  á  buscar  para  noticiarle  el  estado  de 
las  cosas ;  hallábase  ésle  en  la  sobre*claustra  de  San  JerónimOi 
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ansiofio  de  saber  el  resultado  de  aquella  junta,  y  cansado  ya 
de  esperar,  bajó  por  una  escalera  que,  ignorándolo  él,  daba  á 
la  sacristía:  oyendo  hablar,  llamó,  y  preguntándole  si  habia 
visloal  Clérigo  de  las  Indias,  respondió:  «yo  soy»;  dijéronle 
que  se  fuese  por  otra  parte,  porque  no  podia  entrar  por 
aqaella;  y  bajando  á  la  iglesia,  atravesó  el  coro,  donde  es- 
taban los  que  componian  la. corte,  y  entre  ellos  el  obispo  de 
Búr^,  que  no  tendría  gran  gusto  de  verle,  pues  habia  sido 
separado  por  su  causa  del  Consejo  de  las  Indias ,  donde  tanto 
babia  mandado ,  sobre  lo  cual  dice  Las  Casas  en  su  Historia: 
•...y  parece  que  al  Obispo  quiso  Dios  dar  aquel  tártago  con 
aquella  prosperidad  del  Clérigo  en  favor  de  la  verdad  que  el 
Qérígo  trataba,  porque  le  menospreció  y  trató  mal  en  Pla- 
seocia.» 

Entrando  en  la  sacristía;  Las  Casas  oyó,  puesto  de  hinojos» 
de  labios  del  Cardenal,  la  relación  de  lo  dicho  por  los  Priores, 
y  éste  le  encargó  que  fuese  á  ver  al  General  de  los  Jerónimos, 
para  que,  diciéndole  las  calidades  que  hablan  de  tener,  eli- 
giese, de  los  doce  propuestos,  tres  monjes  que  fuesen  á  la  Es- 
pañola á  poner  en  ejecución  lo  acordado ,  los  cuales  habian 
de  venir  en  su  compañía  á  Madrid ,  para  recoger  los  despachos 
asa  paso  para  Sevilla.  Las  Casas,  con  intensísimo  gozo,  y 
poco  menos  que  llorando,  dijo  al  Cardenal:  «Yo,  señor  revé- 
reotisimo,  hago  inmensas  gracias  á  Dios,  que  tan  inestimable 
bien  me  ha  hecho  en  oir  tales  palabras,  y  por  la  esperanza 
qne  por  ellas  concibo  de  ver,  en  vida  de  vuestra  señoría  reve- 
rendísima, aquellas  tristes  y  opresas  gentes  remediadas;  y  su- 
plico á  Nuestro  Señor,  remunere  á  vuestra  señoría  obra  tan 
troica,  con  gran  premio  en  su  bienaventuranza;  yo  haré  con 
todo  cuidado  lo  que  vuestra  señoría  reverendísima  me  mande, 
y  en  cuanto  á  los  dineros,  no  los  he  menester,  porque  para 
testar  y  sustentarme  en  este  negocio,  yo  tengo  hartos»,  á  lo 
<ÍQe  contestó  el  Cardenal  sonriéndose:  «Anda,  Padre,  que  soy 
^  rico  que  vos.» 

Después  de  esto,  vuelto  el  Cardenal  con  la  corte  á  Madrid, 
quedó  hablando  muy  familiarmente  Las  Casas  con  Fray  Cris- 
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tóbal  de  Frías,  uno  de  los  Priores,  persona  venerable  y  de 
gran  crédito  en  su  orden,  el  cual,  después  de  informarse  de 
las  cosas  acaecidas  en  las  Indias,  dijo  á  Las  Casas:  «Basta, 
señor,  que  tenéis  bien  ganado  el  corazón  del  señor  Car- 
denal.» Aquella  misma  noche  acudió  Las  Casas  á  la  po- 
sada de  su  señoria  reverendísima,  que  le  mandó  dar  Ips 
despachos,  y  con  ellos  veinte  ducados  para  el  viaje,  suma 
que  tomó  Las  Casas  para  que  no  se  creyese  que  los  tenia  en 
poco;  al  dia  siguiente  salió  para  Lupiana,  siendo  muy  bien 
recibido  del  General  de  los  Jerónimos ,  quien ,  en  vista  de  las 
cartas  del  Cardenal,  dijo  que  uno  de  los  doce  propuestos  es- 
taba alli  y  lo  creia  á  propósito  para  el  cargo,  porque  era 
hombre  cuerdo,  algo  teólogo  y  buen  religioso,  y  también  ro- 
l^usto  para  sufrir  trabajos.  Las  Casas  le  dijo  que  le  mandase 
venir,  y  después  de  varias  humildes  reflexiones,  el  designado 
se  mostró  dispuesto  á  obedecer  el  mandato  de  su  superior, 
con  lo  que  Las  Casas  se  contentó  y  alegró,  no  de  la  cara  del 
fraile,  porque  la  tenia  de  las  más  feas  que  hombre  tuvo, 
como  dice  con  gracejo  nuestro  autor,  sino  de  la  religión  y 
virtud  que  le  suponía.  Designaron  allí  además  al  Prior  de  la 
Mejorada ,  llamado  Fray  Luis  de  Figueroa ,  á  quien  se  escri- 
bió que  fuese  á  juntarse  en  Madrid  con  Las  Casas ,  los  cuales 
se  reunirían  en  Sevilla  con  el  Prior  de  San  Jerónimo  de 
aquella  ciudad,  que  fué  el  tercero  de  los  señalados. 

Al  siguiente  dia  volvió  Las  Casas  á  Madríd  en  compañía 
de  Fray  Bernardino  de  Manzanedo,  y  fué  á  besar  las  manos 
al  Cardenal  y  á  darle  cuenta  de  cómo  había  cumplido  sus 
mandatos,  de  lo  que  éste  se  alegró  mucho.  Las  Casas  llevó  á 
su  posada  á  Fray  Bernardino ,  donde  lo  sustentó  de  lo  sayo  y 
trató  de  recrearlo  cuanto  le  fué  posible.  Vino  luego  el  Prior 
de  la  Mejorada  y  también  le  llevó  á  su  posada. 

Los  Procuradores  que  habían  enviado  los  españoles  resi- 
dentes en  Indias  espiaban  las  ocasiones  en  que  los  dos  jeróni* 
mos  salían  de  casa,  y  tanto  les  dijeron  contra  el  Clérigo  que 
se  apoderaron  de  sus  ánimos  hasta  el  punto  de  que  no  curaban 
para  nada  de  Las  Casas  ni  trataban  de  informarse  de  él  acerca 
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ddasonto  quo  se  les  encomendaba;  de  tal  manera  estaban 
ya  dispuestos ,  qae  yendo  on  dia  á  visitar  al  doctor  Palacios 
Bnbios,  tanto  hablaron  en  favor  de  los  españoles  que  éste  no 
podo  menos  de  decirles;  «ala  mi  fe,  Padres,  poca  caridad 
me  parece  que  tenéis  para  tractar  este  negocio  de  tanta  im- 
portancia á  que  el  Rey  os  envia.  >  Procuró  el  Doctor  dar  no- 
ticia de  esto  á  Cisneros ,  y  como  le  daban  prisa  los  del  Gon- 
KJoReal  para  que  fuese  á  Berlanga  á  la  mesta  que  allí  se 
hace  por  Agosto,  fué  á  ver  al  Cardenal,  á  pesar  de  hallarse 
moy  trabajado  de  la  gota-,  pero  no  lo  logró,  porque  también 
éste  86  encontraba  entonces  enfermo ;  convaleció  después  de 
haberse  marchado  el  doctor  Palacios,  y  dio  orden  para  que  se 
hicieran  los  despachos  de  Las  Casas  y  de  los  Jerónimos. 

Las  provisiones  ú  Ordenanzas  que  entonces  se  firmaron  se 
poeden  considerar  como  obra  de  Las  Casas ,  aunque  por  cier- 
tos respetos,  y  sobre  todo  por  no  contradecir  de  frente  las 
opinioDes  recibidas,  no  desarrolló  completamente  las  suyas; 
además,  las  gestiones  de  los  Procuradores,  que  tenian  en  la 
corte  los  españoles  residentes  en  las  Indias,  fueron  eficaces 
para  que  en  los  proyectos  de  Las  Casas  se  suprimiesen  algu- 
nas cosas  favorables  á  los  indios  y  se  añadiesen  otras  que  eran 
OQy  contrarías  á  su  libertad  y  ventura. 

Tan  universal  era  por  entonces  la  creencia  de  que  los 
indios  no  podian  ser  libres ,  á  pesar  de  lo  que  habia  determi- 
nado la  Reina  Católica ,  que  no  osaba  afirmarlo  Las  Casas, 
hasta  que  un  dia,  hablando  con  el  cardenal  Cisneros  en  esta 
DMteria,  y  preguntando  con  qué  justicia  vivian  en  aquella 
opresión  los  indios,  contestando  el  Cardenal  con  ímpetu,  dijo: 
■Con  ninguna  justicia  ¿por  qué,  no  son  libres?  ¿Y  quién  duda 
<inenosean  libres?»  Desde  entonces  Las  Casas  se  atrevió  á 
Mstener  siempre  y  en  todo  lugar  que  los  indios  eran  libres,  y 
contra  razón  y  justicia  lo  que  con  ellos  se  hacia.  No  examina- 
dlos ahora  esta  opinión  ni  la  contraría,  porque  tendrá  más 
alante  su  lugar  oportuno  esta  cuestión,  que  dio  lugar  á 
^tensos,  solemnes  y  ruidosos  debates,  en  que  tuvo  que  in- 
venir el  Pontífice,  aunque  para  resolverla  indirectamente. 
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Cierto  es,  sin  embargo,  que  la  Iglesia  jamás  aprobó  las  doc- 
trinas contrarías  á  las  que  sostenía  Las  Casas,  y  de  las  que  faé 
principal  mantenedor,  como  luego  veremos,  Juan  Ginés  de 
Sepúlveda,  cronista  del  emperador  Carlos  V. 

Proveídas  las  instrucciones  que  los  Jerónimos  hablan  de 
llevar,  mandó  el  Cardenal  á  Las  Casas  que  fuese  con  ellos  y 
los  informase  y  aconsejase  en  todo  lo  que  conviniese  al  bien 
de  los  indios  y  buen  orden  de  la  tierra ,  para  lo  cual  le  mandó 
dar  la  siguiente  Cédula,  que  por  ser  el  primer  título  solemne 
que  obtuvo  Las  Casas  para  continuar  sus  negociaciones  en 
favor  de  los  indios,  ha  parecido  copiarla  integra: 

«  La  Reina  y  d  Rey, — ^Bartolomé  de  las  Casas,  clérigo ,  na- 
tural de  la  ciudad  de  Sevilla,  vecino  de  la  isla  de  Cuba,  que 
es  en  las  Indias:  Por  cuanto  somos  informados  que  hace 
mucho  tiempo  que  estáis  en  aquellas  partes  é  residiis  en  ellas, 
de  donde  sabéis  y  tenéis  experiencia  de  las  cosas  de  ellas,  es- 
pecial en  lo  que  toca  al  bien  y  utilidad  de  los  indios,  y  sabéis 
y  tenéis  noticia  de  la  vida  y  conversación  de  ellos  por  haber* 
los  tractado ,  y  porque  cognoscemos  que  tenéis  buen  celo  al 
servicio  de  Nuestro  Señor,  de  donde  esperamos  que  lo  que 
vos  encargáremos  y  mandáremos  haréis  con  toda  diligencia  y 
cuidado,  y  mirareis  lo  que  cumple  á  la  salud  de  las  ánimas  y 
cuerpos  de  los  españoles  é  indios  que  allá  residen;  por  ende 
por  la  presente  vos  mandamos  que  paséis  á  aquellas  partes  de 
las  dichas  Indias,  asi  de  las  islas  Española,  Cuba,  Sant  Juan 
y  Jamaica  como  Tierra  Firme,  y  aviséis  é  informéis  y  deis 
parecer  á  los  devotos  Padres  hierónimos,  que  Nos  enviamos  á 
entender  en  la  reformación  de  las  Indias,  y  á  otras  personas 
que  con  ellos  entendieren  en  ello,  de  todas  las  cosas  que  to- 
caren á  la  libertad ,  é  buen  tractamiento  é  salud  de  las  áni- 
mas y  cuerpos  de  los  dichos  indios  de  las  dichas  Islas  y  Tierra 
Firme,  y  para  que  nos  escribáis,  é  informéis  y  vengáis  á  in- 
formar de  todas  las  cosas  que  se  hicieren  y  convinieren  ha- 
cerse en  las  dichas  Islas,  y  para  que  en  todo  hagáis  lo  que 
conviniere  al  servicio  de  Nuestro  Señor,  que  para  todo  ello 
vos  damos  poder  complido  con  todas  sus  insidencias  y  depen- 
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deneias,  emergencias,  anexidades  y  conexidades;  y  manda- 
D06  á  naestro  Almirante  y  Jueces  de  apelación  ó  otras  cuales^ 
qoier  Justicias  de  las  dichas  Islas  é  Tierra  Firme ,  que  vos 
guarden  y  hagan  guardar  este  poder,  y  contra  el  tenor  y 
forma  del  no  vayan  ni  pasen,  ni  consientan  ir  ni  pasar  en 
tiempo  alguno  ni  por  alguna  manera,  so  pena  de  la  nuestra 
mtceá  é  de  4  0.000  maravedís  á  cada  uno  que  lo  contrarío 
hiciere.  Fecha  en  Madrid  á  47  dias  de  Setiembre  de  4516 
aik».— F.  Cardindis,  Adrianus  Ambasiator. — ^Por  mandado  de 
la  Reina  y  del  Rey  su  hijo,  nuestros  señores,  los  Gobernado- 
rea  en  su  nombre,  George  de  Baracaldo.  > 

Además  de  darle  este  poder,  los  Gobernadores  constituye- 
ron i  Las  Gasas  Procurador  ó  protector  universal  de  todos  los 
indioa,  con  el  salario  de  400  pesos  de  oro  cada  año  ,  que  en 
tónces  no  era  poco,  porque  aún  no  se  había  aumentado  la  masa 
de  metales  preciosos ,  como  se  aumentó  después  con  la  con- 
qoista  del  Perú  y  de  Nueva  España  y  el  laboreo  de  sus  minas. 

Aunque  las  provisiones  de  los  Jerónimos  y  de  Las  Casas 
eslaban  despachadas,  los  del  Consejo  ponian  cada  dia  impe- 
dimentos para  refrendar  las  que  habia  formado  el  doctor  Pa- 
lacios Rubios  para  el  licenciado  Zuazo,  nombrado  Juez  de 
residencia  de  los  Jueces  y  Oficiales  de  las  Indias,  temerosos 
deque  se  hiciese  algún  ejemplar  castigo  en  ellos,  por  ser  he- 
churas suyas  y  sus  agentes  en  las  granjerias  que  en  aquellas 
tierras  disfrutaban.  Las  Casas  dio  noticia  de  lo  que  ocurría  al 
Cardenal,  que  como  era  varón  egregio  y  que  ninguno  con  él 
n  burlaba,  envió  á  llamar  al  licenciado  Zapata,  que  habia 
calificado  aquellos  despachos  de  exorbitantes,  y  al  doctor 
Carbajal,  y  en  su  presencia  les  hizo  que  señalasen  los  des- 
pachos del  licenciado  Zuazo,  y  ellos  lo  hicieron  con  un  rasgo 
i  contraseña  particular  en  sus  rúbricas,  para  poder  decir, 
coando  el  Rey  viniese  que  habian  firmado  contra  su  volun- 
M,  porque  el  Cardenal  los  habia  forzado  á  ello. 

Kesuelto  el  asunto ,  fué  Las  Casas  á  despedirse  del  Carde- 
1^1  y  á  besarle  las  manos,  y  en  vista  de  lo  que  ocurría  con 
'<M Jerónimos ,  le  dijo:  «Señor,  no  quiero  llevar  escrúpulo  de 
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conciencia  sobre  mi,  pues  estoy  ante  quien  soy  obligado  á 
avisar,  y  puede  los  defectos  de  lo  que  se  desea  remediar ;  sepa 
vuestra  señoría  reverendisima  que  estos  frailes  de  Sant  Hiero- 
nimo,  en  cuyas  manos  ha  puesto  la  vida  y  la  muerte  de  aquel 
orbe  lleno  de  inBnitas  ánimas,  han  dado  muestras  que  no  han 
de  hacer  cosa  buena ;  antes  mucho  mal. »  Refirió  Las  Casas  las 
señales  de  parcialidad  que  hablan  dado  en  favor  de  ios  espa- 
ñoles y  lo  que  habia  pasado  con  el  doctor  Palacios  Rubios, 
por  lo  que  creia  que  debía  enviar  para  aquel  negocio  á  quie- 
nes inspiraran  mayor  confianza.  El  Cardenal ,  oidas  estas  pa- 
labras, quedó  como  espantado,  y  al  cabo  de  un  rato  dijo: 
«¿Pues  de  quién  lo  hemos  de  fiar?  allá  vais,  mirad  por  lodo.» 
Con  lo  cual ,  besadas  las  manos  y  recibida  la  bendición  del 
Cardenal,  partió  Las  Casas  para  Sevilla,  donde  se  reunió  con 
los  Jerónimos ,  que  se  habían  marchado  antes  á  sus  conventos 
para  despedirse,  acordando  que  en  vez  del  Prior  de  Sevilla 
fuese  á  las  Indias  el  de  San  Juan  de  Ortega  de  Burgos. 

Los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  contratación  entendieron  con 
diligencia  en  el  despacho  de  los  Jerónimos  y  de  Las  Casas, 
quien  procuraba  comunicar  con  ellos,  para  lo  cual  quiso  ir  en 
la  misma  nave ;  pero  los  frailes  lo  excusaron  por  todas  las  vias 
posibles,  alegando  la  mayor  comodidad  de  Las  Casas,  y  final- 
mente, aunque  en  distintos  barcos  se  hicieron  todos  juntos  á  la 
vela  en  el  puerto  de  San  Locar  el  dia  de  San  Martin ,  á  4  4  de 
Noviembre,  año  de  4546.  El  viaje  fué  felicísimo  é  hicieron 
los  navios  escala  en  San  Juan  de  Puerto-Rico.  Por  llevar  la 
nave  que  conduela  á  Las  Casas  ciertas  mercaderías  que  ha- 
bia de  desembarcar  allí,  los  Jerónimos  ni  quisieron  aguardarle, 
ni  consintieron  que  pasase  al  barco  en  que  ellos  iban,  sino 
que  se  adelantaron  y  en  efecto  llegaron  á  la  isla  Española 
trece  dias  antes  que  Las  Casas. 

No  se  movieron  los  Jerónimos  á  compasión ,  á  pesar  de 
las  crueldades  que  presenciaron,  ni  por  los  informes  que  les 
dio  cierto  clérigo  que  habitaba  en  las  minas  de  los  Arroyos, 
y  que  les  presentó  Las  Casas,  antes  pusieron  en  duda  su  tes- 
timonio por  lo  que  les  dijo  el  informante:  «¿sabéis  Padres 
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revflrendos  qoe  voy  viendo?  que  no  habéis  de  hacer  á  estos 
tristes  índioe  más  bien  qoe  los  otros  Gobernadores»,  Las  Casas 
insislia  en  qoe  se  quitasen  los  indios  á  los  Jueces  y  Oficiales  y 
en  que  consiguiesen  todos  su  libertad ,  y  como  esto  le  susci- 
táis muchos  enemigos  se  creyó  que  corría  peligro  su  persona, 
por  lo  cual  los  frailes  de  Santo  Domingo  le  rogaron  qoe  se 
hese  á  vivir  á  su  monasterio,  y  él  aceptó  un  aposento,  según 
ellos  lo  tenían,  llano  y  moderado  donde  estuvo  seguro,  al  me- 
nos de  noche. 

Dos  ó  tres  meses  después  que  los  Jerónimos,  llegó  á  la  Bs- 
pifiola  el  Juez  de  residencia ,  licenciado  Zuazo ,  y  pregonada 
ésta,  puso  Las  Casas  una  terrible  acusación  contra  los  de  la 
Andiencia  de  la  Isla  por  haber  consentido  los  asaltos  que  se 
daimn  á  los  locayos  y  su  prisión  y  cautiverio.  Los  Jerónimos 
tieron  con  pesar  aquel  acto,  y  para  alargar  el  cumplimiento 
de  la  instrucción  que  traian  de  quitar  los  indios  á  los  Jueces  y 
Oficiales,  pidieron  parecer  á  los  frailes  de  Santo  Domingo,  y 
de  San  Francisco,  y  á  los  mismos  Oficiales  reales,  estos  es  de 
snponer  cómo  lo  darían,  y  el  de  los  frailes  franciscos  tampoco 
M,  á  lo  que  se  presume ,  muy  favorable  á  los  indios,  por  el  de- 
seo que  tenían  de  favorecer  á  los  españoles ;  en  cambio  los 
dominicos  encargaron ,  para  que  tratase  la  materia  á  Fray  Ber« 
nsrdo  de  Santo  Domingo,  que  era  gran  teólogo,  el  cual  formó 
nn  escrito  que  tendría  tres  pliegos  de  molde,  en  que  discutió 
el  asunto  en  la  forma  escolástica  entonces  en  uso,  condenando 
Is  manera  de  gobernación  que  se  habia  tenido  y  tenia  con 
los  indios,  y  defendiendo  su  libertad.  Este  parecer  lo  fir- 
ouiron  el  Prelado  y  los  principales  religiosos  del  convento  de 
la  Española,  pero  los  Jerónimos,  aunque  no  eran  grandes  le- 
rdos, no  hicicieron  caso  de  sus  razones,  y  las  cosas  conti- 
nuaron como  antes  de  su  venida.  Viendo,  pues,  Las  Gasas  que 
00 habia  esperanza  de  remedio  para  los  indios,  antes  agrá- 
lindóse  sus  males,  porque  los  españoles  que  los  poseían,  te- 
o^rosos  de  que  se  los  quitasen  por  las  gestiones  de  su  proteo- 
^universal,  les  aumentaban  el  trabajo  sin  perdonar  á  las 
BiQ)ere8  y  á  los  niños,  consultó  el  caso  con  el  venerable  Fray 
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Pedro  de  Córdoba  que  habia  vuelto  por  aquellos  diaa  de  Cas- 
tilla«  y  con  el  licenciado  Zuazo,  y  ambos  convinieron  en  que 
no  había  mejor  ni  otro  remedio  sino  que  Las  Casas  volviese  á 
España  á  quejarse  del  proceder  de  los  jerónimos^Determinado 
el  viaje,  dio  noticia  de  ello,  aunque  incidentalmente  á  los  Je- 
rónimos el  licenciado  Zuazo ,  sin  fijarle  la  época  ni  el  objeto; 
y  Las  Casas  les  dijo  luego,  que  deseaba  hacerlo  para  negociar 
asuntos  suyos.  Los  Jerónimos  habian  ya  escrito  al  Cardenal  en 
contra  de  Las  Casas,  y  éste  en  contra  de  ellos,  habiéndole 
dicho  á  Cisneros  que  ya  tenian  en  equellas  islas  parciales  á 
quienes  Velazquez  habia  dado  en  Cuba  repartimiento  de  in- 
dios, pero  estas  cartas  no  llegaron  á  poder  del  Cardenal,  y 
si  la  de  ios  Jerónimos ,  sin  duda  porque  estos  ó  los  Oficiales 
de  la  contratación  de  Sevilla,  destruyeron  aquellas. 

Los  Padres  de  Santo  Domingo ,  y  en  especial  el  Padre  Fray 
Pedro  de  Córdoba ,  dieron  cartas  de  crédito  para  el  Rey  y  para 
el  Cardenal  á  Las  Casas,  y  lo  mismo  hicieron  los  religiosos  de 
San  Francisco,  autorizando  su  persona,  loando  su  celo,  y 
dando  á  entender  la  gran  necesidad  que  los  indios  tenian  de 
remedio ;  con  estos  documentos  partió  Las  Casas  del  puerto  de 
Santo  Domingo,  en  el  mes  de  Mayo  de  4517,  llegando  con 
próspero  viaje  á  España,  y  en  cincuenta  dias  á  Aranda  de  Due- 
ro, donde  ya  estaba  doliente  de  su  última  enfermedad  el 
cardenal  Cisneros. 
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CAPÍTULO  IV. 
Segunda  venida  de  Las  Casas  á  CasiiUa. 


Una  sola  vez  habló  Las  Gasas  en  Aranda  al  Cardenal,  y 
en  ella  conoció  que  estaba  mal  informado  y  prevenido  en 
contra  soya;  pero  como  se  hallaba  tan  al  cabo,  conociendo 
qne  de  negociar  con  él  se  podía  ya  sacar  poco  fruto,  se  tras- 
udó á  Yalladolid,  donde  corría  voz  de  que  llegaría  en  breve 
el  rey  D.  Carlos,  resuelto,  si  no  venia,  á  ir  á  Flándes  para 
informarle  del  estado  en  que  las  Indias  estaban.  En  este  tiem-* 
po,  el  Padre  Fray  Reginaldo  de  Montesinos,  de  quien  ya  antes 
<e  ha  hablado,  y  que  fué  el  prímero  que  predicó  en  la  Espa- 
ñola contra  la  opresión  de  los  indios  y  contra  las  tiranías  de 
loe  españoles ;  viendo  á  Las  Casas  sólo  y  clérigo,  esto  es,  sin 
^  apoyo  de  una  orden  regular,  entonces  tan  poderoso,  metido 
^n  de  veras  y  con  tanta  constancia  en  negocios  tan  arduos  y 
^  píos,  le  pareció  obra  meritoria  ayudarle  y  hacerle  espal- 
^^1  para  lo  cual  resolvió  acompañarle  á  Flándes,  pidiendo  á 
^^  fin  licencia  á  su  superior,  que  era  el  Provincial  de  An- 
^alucia,  quien  sabido  el  objeto,  se  lo  otorgó  fácilmente. 

A  poco  se  supo  que  el  Rey  habia  desembarcado  el  1 9  de 
^tiembre  de  aquel  año  de  4547  en  Villaviciosa  de  Asturias, 
^^  mucha  alegría  de  Las  Casas  y  del  Padre  Montesinos,  que 
^1  excusaban  su  viaje.  Hablando  éste  un  dia  con  uno  de  los 
9^6  solian  formar  el  Consejo  que  entendia  en  las  cosas  de  las 
^dias,  y  mal  informado  por  los  españoles  que  de  alli  venian, 
'®  dijo  el  Consejero  que  los  indios  eran  incapaces  de  la  fe,  y 
^  Padre  le  respondió  que  aquello  era  herejía ,  por  lo  que  el 
^nsejero  quedó  muy  enojado.  El  Padre  Montesinos,  para 
^^^^rarse  en  su  opinión ,  escribió  al  prior  de  San  Esteban  de 
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Salamanca,  que  lo  era  á  la  sazón  el  Padre  Fray  Juan  Hurlad 
uno  de  los  ¡lustres  religiosos  que  por  aquel  tiempo  babia  i 
la  orden,  que  aquel  error  pernicioso  se  osaba  aGrmar  en 
corte ,  y  que  por  tanto ,  juntase  á  los  doctores  teólogos  t 
aquella  Universidad  para  que  tratasen  y  determinasen  la  m 
teria,  y  determinada,  le  enviase  la  resolución  por  escrito 
autorizada.  Trece  maestros  en  teología  ó  más  entre  catedn 
ticos  y  otros  que  no  lo  eran ,  enviaron  cuatro  ó  cinco  concli 
sienes  firmadas,  que  Las  Casas  vio  y  copió;  la  última  era  qi 
contra  los  que  aquel  error  tuviesen  y  con  pertinacia  lo  defei 
diesen,  se  debia  proceder  con  muerte  de  fuego  como  cont 
herejes. 

El  Rey  fué  desde  Villav¡ci6sa  á  visitar  á  su  madre,  n 
cluida  en  Tordesillas  por  su  estado  mental ,  y  después  de  par 
en  Falencia  y  en  otros  puntos ,  entró  en  Yalladolid  sin  lleg 
á  ver  al  cardenal  Císneros ,  que  murió  en  Roa  el  8  de  Dicíen 
bre  de  aquel  año,  habiéndose. agravado  la  dolencia  que  pi 
decia  por  la  carta  que  le  envió  el  Rey  despidiéndole  corte 
mente  de  su  servicio. 

D.  Garlos,  que  luego  dio  tan  altas  muestras  de  sus  gran 
des  dotes,  contaba  entonces  sólo  diez  y  siete  años,  y  era  ína 
posible  que  gobernase  por  sí  el  Reino;  además  el  interés  ( 
los  flamencos ,  que  le  habían  criado  y  le  acompañaban ;  I; 
señales  que  se  vieron  en  Castilla  de  no  recibirle,  quizá  p( 
esto,  de  buena  voluntad ,  habiendo  muchos  que  preferían  qi 
heredase  el  reino  su  hermano  el  príncipe  D.  Fernando ,  qi 
como  antes  se  ha  indicado ,  residía  entonces  en  España ,  vi 
viendo  de  continuo  con  los  gobernadores  del  Reino;  toe 
esto ,  en  fin ,  era  parte  para  que ,  desconfiando  el  Rey  de  h 
Consejeros  y  Ministros  de  su  abuelo,  aplazase  el  rehabilitar 
les  en  sus  cargos,  entregando  los  principales  y  más  importai 
tes  negocios  á  los  extranjeros,  con  gran  descontento  y  hasi 
con  indignación  de  los  castellanos,  que  nunca  han  podic 
sufrir  que  los  gobiernen  gentes  extrañas ,  no  siendo  tampo( 
ftcíl  á  los  de  la  tierra  regir  un  pueblo  tan  propenso  á  la  reb€ 
lion ,  cuando  no  ha  habido  una  mano  enérgica  que  lo  enfreni 
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Atmque  por  aquel  tiempo  era  el  mayor  privado  del  Rey, 
Hr.Xevres,  que.  tan  odioso  se  hizo  á  los  castellanos,  todos 
los  asuntos  de  justicia  corrían  á  cargo  del  deán  de  la  Univer- 
sidad de  Lovayna,  Juan  Selvagio,  consumado  jurista  que  usa- 
ba el  titulo  de  Gran  Canciller,  nombre  y  oficio  desconocidos 
hasta  entonces  en  Castilla.  Visto  esto  por  Las  Casas ,  comenzó 
á  tratar  de  informarle  de  los  asuntos  de  las  Indias,  para  lo 
cual  le  dio  varias  cartas  de  crédito,  esto  es,  de  recomendación, 
de  las  que  ya  digimos  que  íe  hablan  entregado  al  salir  de  la 
Española  los  frailes  de  Santo  Domingo  y  de  San  Francisco, 
entre  las  cuales  venian  algunas  en  latin  por  ser  de  los  frailes 
déosla  última  Orden  que  habian  ido  á  las  Indias  desde  Picar- 
día, ignorando,  por  tanto,  el  castellano;  sucedió  que  entre 
ellas  las  había  escritas  por  religiosos  que  el  Canciller  conocia, 
de  lo  cual  recibió  mucho  placer,  contribuyendo  tales  circuns- 
tancias eficazmente  á  que  Las  Casas  fuese  bien  recibido.  In- 
formó éste  en  largas  y  frecuentes  entrevistas  al  Canciller  de 
loque  pasaba  en  las  Indias,  de  la  ceguedad  de  los  Consejeros 
y  del  mismo  obispo  de  Burgos,  y  del  empeño  que  tenian  por 
so  interés  en  sostener  un  estado  de  cosas,  que  por  causar  la 
ripida  y  completa  despoblación  y  ruina.de  las  Indias,  urgia 
cambiar  en  otra  manera  más  humana  y  razonable  de  regir 
aquellos  pueblos. 

Las  Casas,  por  esta  razón,  se  muestra  muy  partidario  de 
los  flamencos  tan  detestados  de  los  castellanos,  y  que  por 
^  Qausa  han  pasado  á  la  posteridad  con  tan  mal  nombre; 
Reconviene  decir,  para  no  juzgar  de  ligero  la  opinión  de 
Ltt  Casas,  que  sin  tener  interés  ni  pasión,  otros  escritores 
^psñoles,  y  singularmente  el  magnifico  caballero  PeroMejia, 
coronista  del  Emperador,  juzga  también  benignamente  á  los 
Bamencos;  aunque  es  general  ia  creencia  de  que  eran  codi- 
ciosos y  de  que  procuraban  enriquecerse  á  costa  de  España; 
^c  esto,  el  mismo  Las  Casas  suministra  involuntariamente 
^jgunas  pruebas,  de  que  luego  hablaremos,  porque  se  rela- 
cionan con  las  cosas  de  las  Indias. 

Los  negocios  tocantes  á  ellas  sufrían  la  misma  paraliza* 

Toio  LXX.  5 
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cion  que  los  demás  del  reino,  porque  los  extranjeros,  á 
cuyo  cargo  corrian  entonces,  los  desconocían  completamente 
y  estaban  perplejos  ante  las  contrarias  informaciones  que 
sobre  ellos  recibían.  Los  procuradores  de  los  españoles  resi- 
dentes en  Indias,  por  sugestiones,  según  creia  Las  Casas,  del 
obispo  de  Burgos  separado  de  hecho  como  todos  los  demás 
del  despacho  de  los  asuntos,  imaginaron,  para  forzar  la  mano 
á  los  extranjeros,  ó  para  que  volviesen  á  entender  en  sus  nego- 
cios los  Consejeros  que  eran  amigos  suyos ,  aguardar  al  Rey 
cuando  saliera  de  Palacio,  para  suplicarle  que  so  les  despa- 
chase, representándole  los  perjuicios  que  les  causaba  la  de* 
mora.  El  Rey  raras  veces  salia;  pero  al  fin  lograron  el  propó- 
sito de  hablarle ,  aunque  sin  resultado,  porque  S.  A.  los  renaitió 
al  Gran  Canciller.  Defraudadas  por  este  lado  sus  esperanzas, 
determinaron  el  Obispo  y  los  antiguos  Consejeros  despachar 
por  si  los  asuntos  y  llevarlos  á  la  firma  del  Canciller ;  pero 
cuando  el  secretario  Conchillos  se  presentó  un  dia  con  una 
libranza  de  muchas  cédulas  y  provisiones,  el  Canciller  muy 
alterado,  dijo:  «Anda,  idos  de  ahí,  que  vos  y  el  Obispo  ha- 
béis destruido  las  Indias.»  De  resultas  de  esto,  y  conociendo 
que  habia  perdido  todo  favor,  después  de  haber  sido  tan  po- 
deroso ,  Conchillos  se  retiró  á  Toledo ,  sucediéndole  en  el  ofi- 
cio Francisco  de  los  Cobos. 

Desde  entonces,  los  procuradores  de  las  Indias  dirigieron 
sus  peticiones  al  Canciller,  sin  hablar  en  ellas  mal  de  Las 
Casas,  y  como  éste  habia  cobrado  con  aquél  tanto  crédito,  en 
la  mayor  parte  ó  quizá  en  todos  los  asuntos  entendía ;  por- 
que el  Canciller  le  entregaba  las  peticiones;  y  poniendo  en 
latín  la  sustancia,  extendía  Las  Casas  en  la  misma  lengua  su 
parecer,  lo  cual  agradaba  mucho  á  Selvagio  que  de  este  modo 
podía  despachar  fácilmente  aquellos  negocios. 

El  Canciller  hubo  de  hablar  al  Bey  muy  favorablemente 
de  Las  Casas,  y  sin  duda,  á  propuesta  suya,  se  le  dio  el  en- 
cargo importantísimo  que  ya  antes,  y  bajo  la  gobernación  de 
Císneros  había  desempeñado,  de  reformar  la  legislación  de 
Indias;  para  lo  cual ,  cierto  dia,  cuando  el  Canciller  se  retiraba 
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e  Palacio  á  comer,  y  le  iban  acompañando  y  formando  sé- 
uito,  Las  Casas  y  otros  pretendientes,  de  la  manera  que  des- 
ríbe  Luis  de  Salazar  en  su  famosa  Carta  sobre  los  catariberas, 
nvió  un  lacayo  á  decir  á  Las  Casas  que  se  detuviese,  que  le 
ueria  hablar,  y,  como  solia,  le  dijo  en  latin:  •Rex  dominus 
oster  jvbei,  quod  vos  et  ego  apponamus  remedia  indiis;  fcH 
iatis  vestra  memorialia7>,  á  lo  que  respondió  Las  Casas: 
Paratissimus  sum  et  liberUissime  faciam  quce  Rex,  et  vestra 
'aminatio  jubet."^  Los  negocios  de  las  Indias  vinieron  de  nue- 
o  en  manos  de  Las  Casas,  aunque  le  duró  poco  este  poder, 
orno  luego  veremos. 

Por  aquellos  mismos  dias,  y  como  si  so  tratase  de  una 
gracia  ordinaria,  el  almirante  de  Flándes  pidió  al  Rey  que  le 
liese  en  feudo  aquella  tierra  ó  isla  grande,  llamada  Yucatán, 
{QC  acababa  de  descubrirse,  y  de  que  se  tenia  tan  poca  noticia 
{oe,  otorgada  la  concesión  en  los  términos  pedidos,  el  fla- 
nenco  hubiera  llegado  á  ser  señor  de  todo  lo  que  se  llamó 
luego  Nueva  España;  S.  A. ,  desconociendo,  como  los  demás,  lo 
que  se  le  pedia,  lo  otorgó  sin  dificultad ;  los  flamencos  acon- 
sejaron al  Almirante  que  hablara  con  Las  Casas  para  tomar 
noticia  de  aquella  tierra  y  de  sus  condiciones;  con  este  objeto, 
y  según  costumbre  de  los  flamencos,  le  convidó  á  comer,  re* 
cibiéndole  con  alegría  y  humanidad  y  haciéndole  en  la  mesa 
gran  fiesta.  Las  Casas  encareció  la  hermosura  y  riqueza  de  las 
Indias,  y  el  flamenco,  muy  contento,  determinó  traer  de 
Flándes  gentes  que  fueran  á  poblar  y  someter  el  feudo  con- 
cedido. Las  Casas,  enterado  por  la  conversación  del  caso,  y 
visto  que  aquella  donación  se  habia  hecho  á  ciegas  y  en  per- 
juicio enorme  de  los  intereses  del  Rey  y  de  los  derechos  del 
almirante  de  las  Indias,  D.  Diego  Colon,  dio  á  éste  noticia 
exacta  de  lo  que  ocurría,  y  D.  Diego  reclamó  á  Mr.  Xevres  y 
al  Gran  Canciller,  que  ya  iba  entendiendo  los  grandes  servi- 
cios que  á  los  Reyes  de  Castilla  habia  hecho  el  Almirante 
viejo;  y,  alegando  el  pleito  pendiente  entre  D.  Diego,  que  era 
su  heredero ,  y  el  Fiscal  Real ,  la  donación  quedó,  á  consecuen-» 
oiade  esto,  sin  efecto;  evitándose  asi,  por  diligencia  de  Las 
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Casas,  que  hubiera  pasado  á  manos  de  extranjeros  aquella 
región  tan  grande  como  toda  Europa. 

También  da  razón  Las  Casas  de  otro  hecho,  ocurrido  es- 
tando el  Rey  en  Yailadolid  por  aquellos  días,  que  tuvo  al 
cabo  grandes  consecuencias,  y  fué  la  llegada  de  Hernando 
de  Magallanes,  acompañado  del  bachiller  Faleiro¿  fugitivos 
de  Portugal ,  los  cuales  propusieron  al  obispo  de  Burgos  y  á 
los  que  solian  componer  el  Consejo  de  Indias  un  nuevo  rumbo 
para  pasar  á  las  Indias  orientales  por  el  estrecha,  entonces 
desconocido ,  que  lleva  hpy  el  nombre  del  famoso  navegante. 
Las  Casas  aBrma  que  se  hallaba  en  la  Cámara  del  Gran  Can- 
ciller,, cuando  le  presentó  el  obispo  Fonseca  á  Hernando  de 
Magallanes,  y  éste  explicó  el  camino  que  habia  de  llevar,  pues 
preguntándole  Las  Casas  cuál  seria,  le  respondió  que  habia 
de  ir  á  tomar  el  cabo  de  Santa  María,  que  después  se  llamó 
Rio  de  la  Plata,  y  que  de  allí  seguiría  por  la  costa  arriba,  es 
decir,  subiendo  hacia  el  Polo  austral  hasta  encontrar  el  estre- 
cho^ á  lo  que  repuso  Las  Casas:  «Y  si  no  halláis  estrecho  ¿por 
dónde  habéis  de  pasará  la  otra  mar?  Magallanes  dijo  que  en- 
tonces se.  iría  por  el  camino  que  llevaban  los  portugueses  á  la 
India;  pero  según  refiere  Las  Casas,  resulta  de  una  carta  escrita 
á  un  caballero  italiano ,  llamado  Pigafetta ,  por  Yiceiitin  ,  que 
acompañó  en  aquel  maravilloso  viaje  á  Magallanes ^  que  ^te 
iba  seguro  de  hallar  el  estrecho;  porque  lo  habia  visto  determi- 
nado  en  una  carta  hecha  por  Martin  de  Bohemia ,  gran  piloto 
y  cosmógrafo,  que  estaba  empleado  en  la  Tesorería  del  Rey 
de  Portugal.  Si  esto  fuera  cierto,  disminuiría  algún  tanto  la 
gloria  de  Magallanes;  pero  no  parece  que  lo  sea,  porque  en 
el  año  de  4518  no  se  conocía  lo  bastante  la  figura  del  conti- 
nente americano  para  poder  determinar  en  una  carta  la  situa- 
ción del  Estrecho  de  Magallanes;  y  éste,  como  Colon,  debió 
determinarse  á  su  viaje,  fundándose  sólo  en  la  redondez  de  la 
tierra  y  en  que,  habiéndose  encontrado  un  gran  continente 
que  impedia  la  circunnavegación,  lo  que  habia  que  hacer  para 
lograrla ,  abriendo  un  nuevo  camino  á  las  Indias  orientales, 
era  buscar  un  estrecho  que  diese  paso  á  las  naves,  como  el 
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que  comunica  el  Océano  con  el  Mediterráneo;  lo  admirable 
en  este  caso  es,  que  estas  conjeturas  se  realizaran  y  que  hu- 
biera un  hombre  que,  guiado  sólo  por  ellas,  emprendiera  tan 
peligroso  camino:  esta  gloria,  ni  el  comósgrafo  Martin  de 
Bohemia  ni  nadie  se  la  puede  disputar  á  Magallanes. 

Para  cumplir  el  encargo  que  se  le  habia  encomendado,  lo 
primero  que  hizo  Las  Casas  fué  dirigirse  á  los  religiosos,  Prio* 
res  y  Guardianes  de  las  Órdenes,  que  ya  tenian  noticia  de  sus 
piadosas  negociaciones,  para  suplicarles  que  rogasen  á  Dios 
que  iluminara  su  entendimiento.  En  seguida,  y  con  la  dili- 
¿eocia  que  le  era  peculiar,  reprodujo  en  sus  memoriales  las 
'nsiracciones  que  habia  formado  para  los  frailes  de  San  Jeró- 
^irno^  añadiendo  que,  como  la  isla  Española  y  las  demás,  y 
tembien  la  parte  del  continente  hasta  entonces  descubierta, 
Rabian  quedado  despobladas,  debia  proveerse  á  su  población 
enviando  labradores  de  Castilla,  para  lo  cual  deberian  ofrecer- 
lo les  ventajas,  que  podrian  ser,  en  resumen,  que  se  les  con- 
^líjese  de  balde  desde  sus  tierras  á  las  Indias  y  que  además 
les  diese  allí  de  comer  un  año  de  los  dineros  del  Rey. 


Como  los  n^pañoles  comisionados  de  los  que  residian  en 
Is^a  Indias  dijeron  á  Las  Casas  que  si  se  les  concediera  á  cada 


^tio  llevar  una  docena  de  negros,  abrirían  la  mano  y  con- 
sentirían en  la  libertad  de  los  indios,  propuso  entre  otros 
^*^medios  éste  para  que  los  españoles  que  no  estaban  acos- 
^custumbrados  ni  querían  dedicarse  al  trabajo,  pudieran  vivir 
n  aquellas  tierras ;  tal  ha  sido  el  origen  de  las  graves  acusa- 
iones  que  se  han  dirigido  al  famoso  obispo  de  Chiapa,  atri- 
buyéndole nada  menos  que  haber  creado  la  esclavitud  de  los 
negros,  que  aún  existe  en  Cuba,  aunque  próxima  á  su  fin  en 
Xrirtud  de  las  leyes  hechas  para  su  extinción  en  el  año  de  1873; 
(3ero  lo  cierto  del  caso  es,  que  ya  existia  la  esclavitud  de  los 
negros,  pues  su  verdadero  origen  fué  la  conquista  por  los 
(>ortugueses  de  una  parte  de  África,  de  donde  los  traian  á 
Cspaña.  El  caballero  bohemio,  barón  de  Rosmithal  de  Blalna, 
«n  la  relación  do  su  viaje,  que  se  publicará  en  breve  por 
quien  esto  escribe,  cuenta  en  el  año  de  1 465 ,  esto  es,  más  de 
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medio  siglo  antes  de  que  propusiera  Las  Gasas  que  se  permi- 
tiera á  los  pobladores  de  las  Indias  tener  negros  esclavos 
cuenta ,  repetimos ,  que  los  portugueses  hacian  cada  año  en 
trada  en  los  territorios  inmediatos  á  sus  posesiones  de  África 
con  ei  principal  objeto  de  cautivar  negros  que  vendian  luég 
en  Portugal  antes  de  bautizarlos,  y  aun  después  de  bautizadc 
podian  ser  objeto  de  donaciones  graciosas,  según  la  ley:  per 
siempre  habia  medio  de  eludir  estas  disposiciones ,  y  se  ven 
dian  por  precio,  aunque  ya  perteneciesen  al  gremio  de  1 
Iglesia;  de  manera  que  no  fué  invención  de  Las  Casas  la  es 
clavitud  de  los  negros,  pues  existia  muchos  años  antes  que  i 
accediendo  á  las  súplicas  de  los  españoles,  propusiera  que  í 
introdujese  la  institución  servil  en  las  Indias  occidentale 
donde  sin  su  propuesta  la  hubieran  llevado,  como  en  efecto ! 
llevaron  los  portugueses. 

Las  Casas,  sin  embargo,  reconoció  que  en  aquello  hab 
cometido  un  error,  y  lo  confesó  con  la  misma  franqueza  ce 
que  reconoció  siempre  que  habia  tenido  indios  en  encomien 
da.  Véase  lo  que  dice  sobre  el  asunto  h  «Este  aviso  de  que  i 
trajesen  esclavos  negros  á  estas  tierras,  dio  primero  al  cléri^ 
Gasas,  no  advirtiendo  la  injusticia  con  que  los  portugueses  It 
toman  y  hacen  esclavos;  el  cual,  después  de  que  cayó  c 
ello  y  no  lo  diera  por  cuanto  habia  en  el  mundo,  porqi 
siempre  los  tuvo  por  injusta  y  tiránicamente  hechos  esclavo 
porque  la  misma  razón  es  de  ellos  que  de  los  indios.»  Y  con 
si  esta  declaración  no  fuese  harto  explícita ,  pocos  capitul 
más  adelante  en  la  obra  citada,  dice:  «De  este  aviso  que  d 
el  Clérigo,  no  poco  después  se  halló  arrepiso,  juzgando 
culpado  por  inadvertencia;  porque  como  después  vido  y  avi 
riguó,  según  parecerá,  ser  tan  injusto  el  captiverio  de  1 
negros  como  el  de  los  indios ,  no  fué  discreto  remedio  el  qi 
aconsejó  que  se  trujesen  negros  para  libertar  á  los  ind¡( 
aunque  él  suponia  que  eran  justamente  cautivos,  aunque  ^ 
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esiuvo  cierto  qae  la  ignorancia  que  en  esto  tuvo  y  buena  vo- 
lontad,  le  excusase  delante  del  juicio  divino.»  Como  conse- 
cuencia de  tan  severo  juicio  de  su  conducta,  y  conforme  á 
istis  principios  religiosos  y  morales,  profesados  con  mayor 
oonviccion  por  lo  mismo  que  habian  sido  combatidos  con  tan 
rande  empeño,  juzgó  la  trata  de  los  negros  con  más  du- 
y  antes  que  nadie,  según  puede  verse  por  las  siguientes 
f>alabras:  «...siguióse  de  aquí  también,  que  como  los  portu- 
gueses, de  muchos  años  atrás,  han  tenido  cargo  de  robar  á 
Ouinea  y  hacer  esclavos  á  los  negros,  harto  injustamente, 
viendo  que  nosotros  mostrábamos  tanta  necesidad,  y  que  se 
los  comprábamos  bien,  diéronse  y  dánse  cada  dia  priesa  á 
robar  y  captivar  dellos  por  cuantas  vías  malas  é  inicuas  cap- 
tívarlos  pueden.  ítem;  como  los  mismos  (negros)  ven  que  con 
tanta  ansia  los  buscan  y  quieren ,  unos  á  otros  se  hacen  in- 
justas guerras,  y  por  otras  vías  ilícitas  se  hurtan  y  venden  á 
los  portugueses,  por  manera  que  nosotros  somos  causa  de 
todos  los  pecados  que  los  unos  y  los  otros  cometen ,  sin  los 
nuestros  que  en  comprallos  cometemos  ^» 

Este  tráfico  fué,  desde  luego,  objeto  de  especulación  sór- 
dida, y  ocasión  para  que  los  flamencos  saciaran  su  codicia, 
pues  habiéndose  determinado  que  por  de  pronto  bastarían 
i-OOO  negros  para  el  fin  que  se  deseaba,  Hr.  de  la  Bresa  pidió 
si  Rey  que  le  otorgase  por  merced  aquellas  4.000  licencias; 
accedió  S.  A.,  y  el  flamenco,  que  era  de  su  Consejo,  vendió 
laégoel  privilegio  á  losgenoveses  en  25.000  ducados;  sobre 
^to  habló  Las  Casas  al  Rey  y  le  dijo  que  valiera  más  que  hu- 
hiera  dado  al  gobernador  de  Bresa  los  25.000  ducados  de  su 
cámara,  pues  las  licencias  para  introducir  negros  debieran 
haberse  otorgado  de  balde  á  los  españoles  que  estaban  muy 
pobres,  y  que  asi  tuvieron  que  comprarlas  muy  caras  á  los 
genoveses,  los  cuales  ganaron  en  este  negocio  280  ó  300.000 
ducados,  ganancia  que  fué  gran  incentivo  para  el  desarrollo 
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(le  la  trata  que  ha  enriquecido  á  tantos  desde  entonces  hasti 
nuestros  días;  aunque  la  conciencia  pública  ha  mareada 
siempre  con  estigma  de  reprobación  á  los  que  por  tales  medio 
han  hecho  grandes  fortunas. 

Otro  de  los  medios  que  propuso  Las  Casas  para  la  posesioi 
y  civilización  de  las  Indias,  fué  establecer  de  trecho  en  trech 
fortalezas  en  las  costas  de  Tierra  Firme,  á  cuyo  amparo  po* 
dieran  vivir  los  españoles  para  que  se  comunicasen  con  los  in 
dios  atrayéndolos  por  medio  de  los  rescates^,  esto  es,  de  la 
cosas  de  Castilla  á  que  eran  tan  aficionados  los  indios,  y  e 
cambio  de  las  cuales  darian  su  oro;  mientras  que  los  reli 
giosos  les  predicaban  la  fe,  por  cgya  manera  pacifica.,  sega 
Las  Casas,  se  hubieran  mezclado  y  confundido  las  dos  razai 
dominando  al  cabo  la  nuestra.  Este  medio,  aconsejado  co 
los  fines  más  plausibles,  y  de  que  esperaba  Las  Casas  resul 
tados  prodigiosos,  era  irrealizable,  pues  como  antes  se  indic 
y  tiene  demostrado  la  experiencia,  siempre  que  se  ponen  e 
contacto  razas  de  diverso  desarrollo  intelectual,  la  inferió 
desaparece  en  un  periodo  más  ó  menos  largo,  existiend 
además  una  ley  misteriosa  del  orden  fisiológico,  que  con 
siste  en  la  infecundidad  casi  absoluta  de  los  mestizos. 

Terminadas  las  Cortes  de  Yalladolid,  que  fueron  las  prime 
rasque  se  celebraron  en  este  reinado,  y  en  las  que  se  hiz 
tan  famoso  el  doctor  Zumel  por  el  valor  con  que  defendió  le 
fueros  y  privilegios  de  Castilla ,  y  ya  entrado  el  raes  de  Abr 
del  año  de  1518,  el  Rey,  acompañado  de  les  de  su  corte,  Da 
meneos  y  españoles,  se  puso  en  camino  para  Zaragoza,  dond 
habia  de  tener  Cortes  para  tomar  posesión  del  reino  de  Ara 
gon.  Como  el  viaje  se  hacia  con  gran  solemnidad  y  muy  des 
pació,  en  Aranda  de  Duero,  donde  el  Monarca  se  detuvo  al 
gun  tiempo,  se  empezó  á  tratar  en  los  remedios  que  proponi 
Las  Casas  para  los  males  de  las  Indias. 

En  aquellos  dias  volvió  á  entrar  en  el  Consejo  para  la 
cosas  de  las  Indias  el  obispo  de  Burgos,  según  las  murmura 
cienes  de  la  corte,  porque  él  y  su  hermano ,  el  Contador  ma 
yor  Fon'seca  habian  dado  sumas  considerables  para  entra 
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de  ooefo  en  8U8  cargos ;  pero  siendo  ambos  persouajes  de 
taata  cuenta  y  que  tan  grandes  .servicios  habían  prestado  á 
los  Reyes  Católicos ,  y  teniendo  tan  larga  experiencia  en  los 
oegocios,  es  de  creer  que  estas  últimas  serian  las  razones 
qoe  decidieron  principalmente  al  Rey  á  mantenerlos  en  sus 
Goosejos,  aunque  esto  no  obstase  á  que  entrara  también  por 
algo^en  la  resolución  el  haber  dado  dinero  por  sus  oficios. 
El  Obispo  resistia,  aunque  ya  con  moderación,  los  proyectos 
de  Las  Gasas,  qué  por  entónóés  no  fueron  adelante,  porque 
éste  enfermó  en  Aranda  y  nada  se  pudo  hacer  en  los  breves 
dias  que  estuvo  allí  la  corte.  .  . 

ELGran  Canciller  mandó  á  informarse  de  la  salud  de  Las 
Casas  á  un  Capellán  suyo,  y  con  él  le  remitió  una  petición 
qoe  le  babian  dado  muy  en  perjuicio  del  Almirante  de  las 
Indias  D.  Diego  Colon,  y  muy  llena  de  falsedades.  Las  Casas, 
aunque  rendido  por  la  calentura,  se  incorporó  en  el  lecho, 
extractó  en  latin  la  petición ,  y  desengañó  sobre  ella  al  Gran 
CiDciller,  prestando  este  nuevo  servicio  á  el  Almirante,  á  quien 
por  respetos  á  su  ilustre  padre,  objeto  de  la  mayor  admiración 
y  de  los  más  justos  elogios  de  Las  Casas,  tenia  éste  en  mucha 
estima. 

A  más  de  tales  pruebas  de  la  consideración  que  el  Gran 
Cinciller  y  los  demás  flamencos  lenian  á  Las  Casas,  se  com- 
place éste  en  referir  otras  para  demostrar  el  gran  favor  que 
por  entonces  alcanzó  en  la  corte  y  el  buen  punto  en  que  es- 
taban sus  negociaciones;  á  este  propósito  cuenta  que,  du- 
rante el  viaje  de  la  corte  á  Zaragoza ,  solía  preguntar  el  Gran 
Canciller,  « ¡Oh  qué  tal  estará  Micer  Bartolomé!»  tratamiento 
qnesolian  dar  los  flamencos  á  los  clérigos,  y  nombre  con 
qne  basta  el  mismo  Rey  le  designaba.  Las  Casas  sanó  en  bre- 
ves dias  y  alcanzó  á  la  corte  antes  de  llegar  á  Zaragoza,  y 
como  otra  prueba  más  de  su  favor,  refiere  que  cuando  subia 
i  presentarse  después  de  su  dolencia  á  Juan  Selvogio,  encontró 
^^  la  escalera  á  D.  García  de  Padilla  que  le  dijo:  «Subí,  subí 
Nre  y  consola  al  Gran  Canciller ,  porque  por  vuestra  vida 
^^  08  tiene  ya  llorado. » 
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Llegada  la  corte  á  Zaragoza  sufrieroD  los  negocios  de  li 
Indias  nueva  detención,  contra  el  deseo  del  Gran  Canciller,  p 
haber  enfermado  el  obispo  de  Biirgos.  En  aquellos  días  tu^ 
Las  Casas  carta  del  Padre  Fray  Reginaldo  de  Montesinos,  i 
la  que  le  decia  que  un  fraile  francisco  que  acababa  de  11^ 
de  Tierra  Firme  aseguraba  haber  visto  por  sus  ojos  meter 
espada  y  echar  á  perros  bravos  más  de  cuarenta  mil  ánims 
Las  Casas  no  dejó  de  aducir  esta  prueba  en  favor  de  sus  pr 
tensiones,  y  dio  noticia  de  la  carta  al  Gran  Canciller,  quii 
le  dijo  que  fuese  á  visitar  de  su  parte  al  Obispo  y  se  la  moi 
trase;  asi  lo  hizo,  y  Fonseca  contestó:  «Decidle  á  su  senoi 
que  le  beso  las  manos,  y  que  ya  yo  le  he  dicho  que  será  bi< 
que  echemos  á  aquel  hombro  de  alli. »  El  hombre  de  que  aq 
se  trataba  era  Pedrárias  Dávila ,  cuyas  crueldades  en  el  Di 
rien,  aun  referidas  como  lo  están  por  tan  diferentes  historii 
dores,  algunos  testigos  de  los  sucesos ,  parecen  increibles. 

Un  encuentro  tuvo  Las  Casas  también  por  estos  dias,  q 
no  debe  dejarse  de  referir:  subia  éste  á  ver  al  Gran  CanciU 
en  ocasión  en  que  bajaba  de  hablarle  Doña  María  Niño,  muj 
del  secretario  Conchillos,  que  habia  llegado  á  Zaragoza  á  a 
gociar  en  interés  de  su  marido;  en  cuanto  vio  al  Clérigo, 
reconoció  no  obstante  haberlo  visto  antes  pocas  veces,  y  e: 
clamó :  «¡  Ay,  Padre ,  Dios  os  lo  perdone  que  asi  habéis  echa* 
al  hospital  mis  hijos!»  aludiendo  á  haberles  quitado  los  repa 
timientos  de  indios.  Las  Casas,  sin  pararse,  contestó:  «Señoi 
la  sangre  dellos  venga  sobre  mi  y  sobre  los  mios.» 

A  poco  se  desmoronó  todo  el  castillo  de  esperanzas  q 
del  remedio  de  los  indios  habia  Las  Casas  concebido ;  tenia  p 
fundamento  aquel  edificio,  el  favor  del  Gran  Canciller,  y 
á  muchos  dias  de  la  llegada  de  la  corte  á  Zaragoza,  enferc 
y  murió  en  breve,  con  pocas  lágrimas  de  los  españoles,  con 
dice  el  Padre  Sandoval  en  la  vida  de  Carlos  V.  Con  este  suces 
como  ya  estaba  en  posesión  de  su  oficio  el  obispo  de  Biirgo 
creció  su  poder  hasta  los  cielos ,  y  descendió  el  favor  de  U 
Casas  hasta  el  abismo;  empleólo  aquel,  entre  otras  cosas,  pai 
la  creación  del  Consejo  especial  de  las  Indias  que  subsistí 
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taotofi  años,  habiendo  sido  los  primeros  que  lo  formaron,  ade- 
más del  obispo  Fonseca ,  Hernando  de  la  Vega ,  Comendador 
mayor  de  Castilla ;  D.  Garcia  de  Padilla;  el  licenciado  Zapata; 
d  secretario  Francisco  de  los  Cobos  y  el  famoso  Pedro  Mártir 
de  Angleria,  que  tuvo  asi  especial  motivo  para  saber  bien  las 
cosas  que  reBere  en  sus  ocho  Décadas  de  Orbe  novo. 

Lleg^  también  por  aquel  tiempo  á  Zaragoza  el  Padre  jero- 
Dimiano  que  los  que  estaban  en  la  Española  habían  mandado 
contra  Las  Casas ;  pero  como  las  cosas  estaban  tan  cambiadas 
y  en  pleno  favor  el  obispo  Fonseca ,  que  fué  tan  contrario  á 
que  se  enviaran  ios  Jerónimos  á  las  Indias,  por  cuyo  motivo 
y  por  los  informes  de  Las  Gasas  le  separó  el  Cardenal  Cisneros 
del  conocimiento  de  aquellos  negocios,  apenas  fué  oido  en  el 
Consejo  de  Indias  el  procurador  de  los  monjes ,  y  aún  el  Obispo 
le  reprendió  y  trató  mal,  no  teniendo  más  consuelo  que  la- 
mentarse con  Las  Casas  de  lo  que  ocurria ,  no  obstante  haber 
sido  enviado  contra  él ;  despechado  y  sin  tratar  más  en  estos 
asuntos  se  volvió  el  fraile  á  su  convento,  y  el  obispo  Fonseca 
dispuso  que  volvieran  también  á  Castilla  sus  compañeros  que 
habían  quedado  en  la  Española ,  donde  fué  tan  ineficaz,  como 
queda  dicho,  el  gobierno  de  los  frailes  de  San  Jerónimo. 

En  tan  mal  punto  estaban  los  negocios  de  Las  Casas,  aun- 
que no  bastaban  tantas  contrariedades  para  abatir  su  ánimo, 
cuando  un  caballero  flamenco,  llamado  Mosior  de  La  More, 
sobrino  de  Mosior  Laxao ,  Sumiller  del  Rey,  notando  que  no  se 
hablaba  del  Clérigo  ni  de  su  negociacíen  en  favor  de  los  in- 
dios, procuró  averiguar  la  causa  de  ello,  y  habiéndole  encon- 
trado un  dia  en  Palacio  quiso  informarse  extensamente  de  lo 
que  en  las  Indias  pasaba.  Las  Casas  le  dio  de  todo  larga  noticia, 
7  con  ella  La  More  le  llevó  á  su  tio  Mosior  Laxao,  que,  como  su 
sobrino,  quedó  prendado  del  Clérigo  y  conmovido  por  el  relato 
de  las  crueldades  que  los  indios  sufrian.  Refiriéndolas  por  on- 
cees, como  otras  veces ,  al  obispo  Fonseca  delante  de  algu- 
^  que  tuvieron  parte  en  ellas,  dijo  á  Las  Gasas  con  mucha  ira 
1  para  afrentarle:  « Pues  vos  estábades  en  las  mismas  tiranías 
y  pecados ; »  á  lo  que  replicó  el  Clérigo ,  no  con  menos  cólera 


76 

y  coraje:  «Si  yo  los  imité  y  seguí  en  aquellas  maldades 
vuestra  señoría  que  me  sigan  ellos  á  mi  en  salir  de  loi 
y  homicidios  y  crueldades  en  que  perseveran  y  cada  d 
cen.»  A  pesar  de  esta  acritud  y  desafecto,  no  dejaba  Las 
apoyado  por  los  flamencos ,  de  dar  todas  las  peticiones 
parecía  á  favor  de  los  indios,  y  por  entonces  contradi 
gran  eficacia  los  informes  que  se  habían  dado  por  los  | 
radores  de  los  españoles ,  que  pretendían  que  eran  c 
ésto  es, -antropófagos,  los  naturales  de  la  Isla  de  la  Tri 
para  lograr  que  se  les  consintiese  hacerlos  esclavos ,  pi 
dose  al  cabo  la  falsedad  de  los  españoles  y  la  verdad  • 
Casas.  Aprovechando  éste  cuantas  ocasiones  se  le  of 
tomó  pié  para  nuevas  gestiones  de  una  carta  que  le  .dii 
venerable  Fray  Pedro  de  Córdoba,  Prelado  de  los  don 
de  las  Indias ,  en  que,  después  de  denunciarle  nuevas  y  i 
crueldades  cometidas  por  los  españoles,  le  decía:  «ciei 
cosas  veo  ir  por  tales  caminos,  que  yo  tengo  de  ser  for 
decir  lo  que  siento :  quidquid  inde  veniat ;  •  aludiendo  € 
frase  á  los  Jerónimos. 

El  Padre  Fray  Pedro  de  Córdoba  se  quejaba  prin 
mente  de  los  escándalos  causados  en  la  Isla  de  la  Tri 
vecina  de  la  costa  de  Tierra  Firme,  donde  él  y  sus  com 
ros  predicaban  y  que  hacían  infructuosa  la  labor  evan 
Creyendo  que  Las  Casas  estaba  tan  en  favor  como  ante 
ignorar  el  IPadre  Fray  Pedro  de  Córdoba  la  muerte  de! 
Canciller,  le  suplicaba  que  alcanzara  del  Rey  que  se  le 
cien  leguas  de  costa,  con  prohibición  absoluta  de  que 
taran  en  ellas  los  españoles;  y  que  si  no  las  podía  log 
obtuviese  siquiera  diez,  y  si  ni  aún  esto  podía  conseguí 
le  diesen  la  isleta  de  Martín  Alonso  para  llevar  á  ella  le 
les  y  recoger  los  indios  fugitivos  é  instruirlos  en  la  fe; 
en  este  sentido  y  con  su  acostumbrada  eficacia  las  peti 
al  Consejo  por  Las  Casas,  contestó  el  Obispo ,  como  m 
testaría  el  Contador  más  celoso  de  la  Hacienda  real : 
librado  estaría  el  Rey,  dar  cíen  leguas  que  sin  provee; 
guno  suyo  las  tuviesen  ocupadas  los  frailes ! »  Por  doi 
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re  que  el  Obispo  no  miraba  las  cosas  como  cumplia  á  su  sa- 
grado oaráct^r. 

Además  de  estas  gestiones  parlicalares ,  procuraba  Las 
Caías  con  gran  empeño  la  población  de  las  Indias  con  labra- 
dores españoles,  y,  aunque  el  Obispo  se  oponía  á  ello,  ale- 
gando que  seria  imposible  lograrlo,  en  prueba  de  lo  cual  re^ 
oordaba  que  él  habia  procurado  lo  mismo  años  atrás,  y  no  lo 
habia  conseguido  por  no  querer  nadie  de  gfado  hacer  tan 
largo  viaje  y  arrostrar  tan  grandes  peligros ,  Las  Casas  con- 
testaba que  él  se  comprometía  á  encontrar  cuantos  pobladores 
te  quisieran  con  las  condiciones  que  habia  indicado,  y  para 
asegurarlo  asi  se  fundaba  en  que,  si  bien  al  principio  sólo  iban 
k  las  Indias  gentes  forzadas  y  que  consideraban  la  ida  como 
aoagran  pena,  en  el  tiempo  en  que  se  hallaban  no  habia 
amenaza  más  terrible  ni  podia  darse  á  los  españoles  resi- 
dentes eif  Indias  mayor  castigo  que  hacerles  volver  á  Gas- 


Con  el  favor  de  los  flamencos  logró  Las  Casas  salir  ade- 
lante con  su  proyecto,  y  para  ponerlo  en  ejecución  se  le 
dieron  muchas  y  muy  eficaces  provisiones,  asi  para  los  06- 
eialeade  la  Casa  de  contratación  de  Sevilla,  á  fin  de  que  re- 
óbiesen  y  mantuviesen  en  ella  á  los  colonos,  como  para  las- 
losticias  y  Prelados  de  toda  España ,  con  el  objeto  de  que  le 
ayudasen  á  mover  á  los  labradores  para  ^ue  fuesen  á  las 
Indias.  Por  recomendación  del  maestro  del  Emperador,  que 
In^  fué  obispo  de  Palencia ,  escogió  Las  Casas  para  que  le 
acompañase  en  su  empresa  á  un  escudero  honrado  y  que  pa-» 
recia  persona  de  bien ,  llamado  Berrio,  criado  en  Italia,  á  cuya 
(áreanstancia  atribuye  Las  Casas  la  traición  que  por  entonces 
la  preparó  y  que  luego  le  hizo,  causando  la  ruina  de  los  la- 
bradores y  el  abandono  del  proyecto  do  población.  Para  darle 
laayor  honra,  Las  Casas  hizo  que  otorgaran  á  Berrio  cédulas 
propias  con  el  objeto  de  que  no  pareciese  delegado  suyo,  sino 
del  Bey,. cuando  lo  enviase  á  pregonar  á  los  pueblos  las  pro- 
visiones relativas  al  asunto;  sin  embargo,  Las  Casas  tuvo  la 
precaución  de  que  en  dichas  cédulas  se  pusiesen  estas  pa- 
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labras:  «...para  que  vayáis  con  Bartolomé  de  Las  Casas,  nw 
tro  Capellán,  á  donde  le  enviamos,  y  hagáis  lo  que  él  os  < 
jere.»  En  cuanto  á  las  cédulas  para  los  06ciales  de  la  Casa 
la  contratación  y  para  los  de  las  Islas ,  Las  Casas  no  hizo  c 
se  extendieran  á  favor  de  Berrío,  sino  que  las  retuvo  y  guai 
hasta  reunir  número  suficiente  de  labradores. 

Terminados  estos  preparativos,  Las  Casas  permaneció 
gunosdias  en  la  corte,  disponiendo  secretamente  los  ánii 
de  los  flamencos  á  favor  de  sus  planes,  y  explicándoselos  i 
detenimiento,  para  que  viesen  los  grandes  provechos  que  v 
drian  al  Rey  de  su  realización.  En  aquel  intervalo  vio  un 
el  obispo  Fonseca  paseándose  al  escudero  Berrio,  y  con 
impetuosidad  propia  de  su  carácter,  le  dijo:  «¿Qué  ha< 
aquí?  ¿Por  qué  no  os  partís?»  A  lo  cual  respondió  Ber 
«Señor,  no  se  parte  ó  no  se  quiere  partir  el  Clérigo  con  qn 
el  Rey  me  manda  ir.»  Y  el  Obispo ,  movido  por  su  odio  á . 
Casas,  le  replicó:  «Anda,  ios  vos  sólo,  y  haced  lo  que  coi 
habiades  de  hacer.»  El  escudero  le  representó  que  no  era  ( 
sible,  porque  se  oponía  á  ello  el  tenor  de  las  cédulas  que 
habian  dado,  y  el  Obispo,  prevalido  de  su  autoridad ,  la  I 
raspar  y  enmendar,  poniendo  en  lugar  de  «...hagáis  lo  que 
dijere,»  «hagáis  lo  que  os  pareciere.»  Las  Casas  afea,  con  ra 
este  acto  del  Obispo  que ,  á  pesar  de  su  carácter  de  Preside 
del  Consejo  de  Indias,  no  podia  hacer  por  si  sólo  en  aquel 
cumento  enmienda  tan  sustancial  é  importante. 

Las  Casas,  ignorando  lo  que  habia  pasado,  salió  de  Zai 
goza  para  Castilla,  y  en  los  lugares  donde  llegaba  ht 
juntar  la  gente  en  la  Iglesia,  y  alli  les  hacia  saber:  prím 
los  propósitos  del  Rey,  luego  la  riqueza  y  fertilidad  de 
tierras  que  se  les  convidaba  á  poblar,  y  por  último,  las  m 
cedes  que  se  otorgaban  á  los  que  se  alistasen  para 
viaje.  El  éxito  que  desde  los  primeros  momentos  alcanzó , 
grandísimo,  porque  todas  las  excelencias  que  de  las  In( 
publicaba ,  las  afirmaba  con  verdad  por  haberlas  experimí 
tado  muchos  años,  y  «porque  tenia  en  el  hablar  gran  i 
cacia»,  asi  fué  que,  aun  sin  entrar  en  la  villa  de  Berlai 
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que  tenia  200  vecinos,  faeron  setenta  á  escribirse  en  los  re- 
gistros de  Las  Casas. 

Los  resoltados  qne  éste  alcanzaba  no  podian  menos  de 
alarmar  á  los  Grandes  y  litólos  del  reino ;  porque  los  labra- 
dores que  con  más  entusiasmo  se  alistaban  para  la  expedición 
eran  los  que  vivian  en  poeblos  de  señorio.  Berlanga  perte- 
necía al  Condestable  de  Castilla;  temerosos  de  su  aotorídad 
los  vecinos,  celebraron  cabildo  secreto,  y  cuatro  de  ellos 
fueron  también  misteriosamente  á  buscar  á  Las  Casas,  y  le  di- 
jeron: «Señor,  cada  uno  de  nosotros  no  quiere  irá  las  Indias 
por  falta  que  tenga  acá,  porque  cada  uno  tenemos  100.000 
maravedís  de  hacienda  y  más  (lo  cual  para  entonces,  y  en 
aquella  tierra,  era  mucho  caudal)  si  no  vamos,  por  dejar  nues- 
tros hijos  en  tierra  libre  y  real.»  No  se  guardó  el  secreto  con 
tanto  rigor  que  no  llegase  lo  ocurrido  á  noticia  del  Condes- 
table, el  cual  mandó  á  rogar  á  Las  Casas  que  saliese  de  sus 
estados;  éste  se  hacia  reacio  ofreciendo  que  iria  á  besarle  las 
manos,  y  habiéndole  encontrado  á  la  salida  de  Berlanga,  que 
iba  á  despedir  al  obispo  de  Osma,  con  quien  habia  pasado  las 
Pascnas;  tuvieron  muchas  pláticas  sobre  el  caso,  y  el  Con- 
destable le  dijo  que  si  queria  entrar  como  amigo  en  sus  es- 
^dos,  él  le  acompañaría;  pero  apenas  marchó  Las  Casas, 
Uzo  pregonar  qoe  cualquiera  que  comprase  su  hacienda  á  los 
qoe  iban  á  las  Indias  la  tuviese  por  perdida.  Todavía  fué 
más  notable  lo  que  sucedió  en  un  pueblo  del  conde  de  la  Co- 
niña,  llamado  Relio,  que  teniendo  treinta  casas,  se  asentaron 
veintinueve  personas  en  los  registros,  y  entre  ellos  dos  ve- 
cinos hermanos,  viejos  de  setenta  años,  al  mayor  de  los 
cuales  preguntó  Las  Casas:  «Vos,  padre,  ¿á  qué  queréis  ir 
i  las  Indias  siendo  tan  viejo  y  tan  cansado?»  y  él  respondió: 
*Ala  mi  fe,  señor,  á  morirme  luego  y  dejar  mis  hijos  en 
tierra  libre  y  bien  aventurada.»  De  todo  lo  cual  se  deduce 
qne  la  vida  que  llevaban  en  Castilla  los  vecinos  de  los  pueblos 
de  señorío  era  harto  dura  y  trabajosa ,  cuando  el  principio 
monárquico  no  habia  logrado  todavía  abatir  el  poder  de  los 
''Q^nates,  aunque  en  la  época  á  que  nos  referimos  ya  no  le 
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tenían  suficiente  para  traer  alborotada  á  Castilla  como  habí 
sucedido  hasta  fines  del  siglo  decimoquinto. 

Pocos  dias  antes  de  este  suceso,  Berrio  había  pedido  i  La 
Casas,  con  importunidad,  que  le  diese  licencia  para  ir  á  An 
dalucia,  donde  era  casado,  y  no  se  la  dio,  porque  en  la  tierr 
que  andaban,  encontraban  mucha  gente  dispuesta  á  ir  á  Is 
Indias,  diciéndole,  por  lo  tanto,  que  debian  estar  por  allí 
más  adelante  irían  á  Andalucía;  por  último,  Berrio  le  dijo  á  Lfl 
Casas  que  se  iría,  y  que  haría  allí  lo  que  el  Rey  mandabí 
aunque  le  admiró  su  insolencia,  nada  le  dijo  el  Clérigo»  per 
al  instante  supo  por  los  demás  que  le  acompañaban ,  la  en 
n^ienda  de  la  cédula  de  Berrio,  quien  llegado  á  Andalucía,  n 
clutó  doscientos  labradores,  y  los  envió  á  Sevilla,  pero  com 
los  Oficiales  de  la  Casa  de  contratación  no  tenían  noticia  d 
lo  que  se  trataba ,  no  sabían  qué  hacer;  al  fin,  con  la  promes 
hecha  por  Berrio  de  que  Las  Casas  enviaría  las  necesarias  pro 
visiones,  los  recogieron  y  embarcaron  en  unas  naves  que  es 
taban  para  salir ;  pero  llegados  á  la  Española  donde  los  Ofi- 
ciales reales  no  tenían  orden  de  sustentarlos,  el  conflicto  fu 
más  grave  y  los  colonos  sufrieron  grandes  trabajos,  muñén- 
dose muchos  y  dispersándose  los  demás  para  correr  las  aven 
turas '  que  entonces  corrían  los  españoles  en  los  descubri- 
mientos y  conquistas  que  se  iban  haciendo;  Las  Casas  pid¡<! 
para  ellos  socorro,  y  aunque  logró  que  se  les  enviasen  3.001 
arrobas  de  harina,  y  1.500  de  vino,  llegaron  tarde. 

En  vista  de  lo  que  había  ocurrido ,  y  contando  ya  con  qoc 
tendría  medios  para  realizar  sus  propósitos,  dio  Las  Casas  \i 
vuelta  á  Zaragoza,  y  antes  que  á  otro,  por  ver  si  podií 
aplacarle  y  entrar  en  su  gracia,  fué  á  ver  al  obispo  de  Biir" 
gos,  á  quien  dijo:  «Señor,  no  sólo  3.000  labradores,  á  q«H 
yo  me  ofrezco,  pero  40.000  puede  vuestra  señoría  enviar  s 
quiere  á  poblar  las  Indias,  que  irán  de  muy  buena  gana;  h 
muestra  dello  traigo,  que  sop  doscientos  vecinos,  y  -persont 
escríptas  y  á  ir  obligadas,  y  no  traigo  más  por  no  escanda* 
lizar  los  Grandes  hasta  dello  dar  al  Rey  parte.»  Á  lo  que  res- 
pondió el  Obispo,  Dios  sabe  con  qué  ánimo:  «Cierto,  cierto 
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lí,  señor,  cierto,  cierto;  por  Dios,  qae  es  gran  cosa,  cosa 
grande  es.»  Besadas  las  manos  al  Obispo,  y  creyéndole  ya 
iplacado,  Las  Casas  fué  á  ve%  al  cardenal  Adriano,  á  quien 
conocía  desde  que,  siendo  embajador  de  D.  Carlos,  gobernó 
el  reino  en  compañía  de  Cisneros.  Era  el  nuevo  Cardenal  muy 
partidario  de  que  las  Indias  se  poblasen  por  la  manera  que 
Ltt .Casas  proponía,  y  sabido  cómo  llevaba  su  empresa,  le 
dijo,  en  Intín  como  solia:  veré  vos  irtbuüis  aliud  regnum  Begi; 
pero  DO  de  aquel  modo,  sino  por  las  armas  y  por  el  heroico 
esherzo  de  los  españoles,  dieron  al  Rey,  por  aquellos  dias, 
no  ano,  sino  dos  grandes  reinos,  que  mejor  pudieran  Ua- 
Bine  Imperios,  Cortés  y  Pizarro,  cuya  gloria  no  deslus- 
tran las  acusaciones  de  Las  Casas,  pues  su  celo  evangélico 
le  hada  concebir  un  proyecto  de  dominación  en  América  ir- 
realizable, dada  la  naturaleza  humana;  bueno  seria  que  la 
eiviliíacion  se  propagase  por  la  palabra  de  los  misioneros  y 
por  la  pluma  de  los  filósofos,  pero  hasta  ahora  resulta  que  la 
eqpsda  ha  sido  siempre  su  más  eficaz  instrumento. 

Terminadas  las  Cortes  de  Aragón ,  y  con  propósito  de  vi- 
sitar el  principado  de  Cataluña,  marchó  el  Rey  á  Barcelona, 
donde  entró  el  46  de  Febrero  de  4649.  Asentada  allí  la  corte, 
y  establecidos  los  Consejos  y  demás  dependencias  del  Estado, 
Bgnió  Las  Casas  tratando  en  el  asunto  de  la  población  de  las 
Indias,  y  como  supo  que  los  Jerónimos  habian  dispuesto  la 
^  venta  de  las  granjas  ó  haciendas  que  poseia  el  Rey  en  la  Es- 
[  pafiola,  y  una  de  las  ventajas  que  se  ofrecían  á  los  pobla- 
dores era  dárselas  graciosamente,  hizo  una  petición  al  Consejo 
de  Indias  para  que,  durante  un  año,  se  mantuviesen  los  labra- 
<iores  á  costa  de  la  Hacienda  real ,  porque  sabia  Las  Casas  que 
^  esto  perecerían  todos  antes  de  sacar  provecho  de  su  tra- 
^).  El  obispo  Fonseca,  que,  á  pesar  de  las  diligencias  que 
kabia  hecho  el  Clérigo  para  ganarse  su  voluntad ,  seguia  sién- 
ifk  tan  contrarío  como  siempre ,  al  oir  la  petición  de  Las 
Casas,  le  dijo:  «De  esa  manera  más  gastará  el  Rey  con  esos 
labradores  que  en  una  armada  de  20.000  hombres.»  Había 
atendido  el  Obispo  en  hacer  varias  armadas  bajo  el  reinado 
Toao  LXX.  fí 
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anterior,  y  por  eso  observa  Las  Casas  qae  era  más  experi 
mentado  en  este  asunto  «que  en  decir  misas  de  pontifical 
y  en  efecto,  Fonseca,  según  todo  lo  que  de  él  se  sabe,  e 
mucho  más  político  que  Prelado.  Las  Casas,  que  era  tan  ce 
lérico  como  el  Obispo,  le  contestó:  « Pues  señor ,  ¿ parece 
vueseñoria  que  será  bien ,  después  de  muertos  los  indios,  q\ 
sea  yo  cabestro  de  la  muerte  de  los  cristianos?  Pues  yo  no 
seré.»  Con  esta  respuesta  quiso  dar  á  entender  al  Obispo,  q* 
él  habia  sido  causa  de  la  muerte  de  los  indios,  y  el  Obisp 
que  no  era  bobo ,  lo  debió  de  entender  asi ,  pues  se  lo  di 
«no  sin  sonsonete». 

Como  siempre,  estaba  entonces  el  Erario  en  gran  eseasi 
y  se  andaba  procurando  encontrar  iOO  ducados  para  que  h 
Casas  fuera  á  sacar  los  labradores ;  pero  se  resistió  á  marchi 
mientras  no  se  acordara  la  petición  que  á  su  favor  habia  hecbc 
buscaron  quién  fuese  en  su  lugar,  y  sabido  por  Las  Gua 
escribió  á  los  pueblos  para  que  no  se  moviesen  sino  yendo  él 
desengañándoles  y  diciéndoles  que  cualquier  otro  que  fíiea 
á  sacarlos  los  llevaría  á  la  muerte.  Con  ésto  fué  cayendo  esu 
asunto ,  habiendo  ocurrido  por  entonces  otros  gravísimos  qiH 
absorbían  toda  la  atención  del  Monarca  y  de  su  corte.  Ti 
habia  sido  elegido  Don  Carlos  rey  de  romanos,  lo  cual  li 
designaba  como  futuro  Emperador;  el  rey  de  Francia,  Fraa- 
cisco  I,  aspiraba  también  á  serlo,  y  en  aquellos  dias  se  reci- 
bió la  noticia  de  la  muerte  de  Maximiliano,  abuelo  de  D^fl 
Carlos  y  poseedor  de  tan  suprema  jerarquía. 
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CAPÍTULO  V. 

Fronedo  de  dominación  padfica  en  Tierra  Firme  y  sucesos 
que  con  ¿i  se  relacionan  hasta  la  salida  de  Las  Casas 

para  su  qecudon  en  1 624 . 


CoDOciendo  Las  Casas  que  el  mayor  obstáculo  con  que  tro- 
pezaba para  conseguir  la  libertad  de  los  indios  y  para  que  se 
leí  comunicase  por  medios  paci6cos  la  fe,  estribaba  en  los 
¡artos  que  con  sus  planes  se  imponian  á  la  Real  hacienda,  y 
ieeeoso  de  vencerlos  imaginó  un  proyecto  que,  á  su  parecer, 
ioociliaba  los  intereses  temporales  del  Rey  con  los  fines  reli- 
¡ioios  y  caritativos ,  que  eran  su  principal  objeto ;  trazado  su 
plan,  no  lo  presentó  al  Consejo  de  Indias,  donde  sabia  que 
^  de  ser  rechazado,  sino  que  lo  comunicó  á  los  flamencos, 
id  quien  seguia  siendo  cada  vez  más  favorecido.  Las  Casas,  al 
Bseríbír  su  Historia,  cuarenta  años  después  de  concebido  aquel 
plan,  y  no  obstante  su  estrepitoso  y  lamentable  desenlace, 
luibla  de  él  con  el  amor  de  padre ;  pero  juzgado  hoy,  con  la  im- 
putialidad  que  el  tiempo  transcurrido  y  otras  muchas  circuns- 
taneias  engendran ,  no  es  posible  desconocer  que  aquel  pro- 
yecto, lo  mismo  que  los  anteriores,  imaginados  con  los  más 
nno6  propósitos,  tenía  el  mayor  de  los  inconvenientes;  con- 
tiene á  saber,  el  de  estar  trazado  con  absoluto  desconoci- 
otiento  de  la  naturaleza  humana  y  de  las  leyes  que  rigen  en 
eea  lacha  de  pueblos  y  de  razas  que  no  puede  menos  de  enta- 
blarse para  que  nuestra  especie  logre  en  la  vida  terrena  la  per- 
fección y  felicidad  de  que  es  susceptible ;  lucha  las  más  veces 
^eagrienta,  y  cuyas  peripecias  forman  el  tejido  de  la  historia. 

Las  Casas  en  todo  su  proceder  se  nos  presenta  como  los 
aeraos  utopistas  que,  fundándose  en  las  aparentes  injus^ 
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ticias  de  la  actual  organización  de  los  pueblos,  crean  f 
biirariamente  nuevas  formas  para  la  constitución  de  las  s 
ciedades,  sin  tener  en  cuenta  que  la  realidad  se  funda  siei 
pre  en  la  esencia  misma  de  las  cosas,  y  que,  éun  en  la  esfi 
del  espíritu  en  que  obra  la  libertad,  no  son  posibles  camb 
arbitriarios ,  sino  modificaciones  lentas  en  armonía  con  la  I 
suprema  que  preside  á  la  vida  de  la  humanidad ,  coya  rea 
zacíon,  libre  en  los  medios,  no  es,  sin  embargo,  ni  puede  i 
obra  de  la  arbitrariedad,  ni  se  subordina  nunca  al  capric 
de  una  voluntad  individual  y  meramente  subjetiva,  en 
cual,  como  en  todo,  la  religión  y  la  ciencia  están  en  coi 
plato  acuerdo;  pues  como* sabemos  por  la  fe,  la  Provideni 
divina  no  empece  la  libertad  humana;  y  como  aseveran 
escuelas  filosóficas  modernas  ^  la  ley  que  preside  á  la  vida  < 
espíritu  no  contraría,  ni  mucho  menos  impide,  laa  detero 
naciones  de  la  voluntad  de  los  individuos ;  pero  todas  ell 
en  su  conjunto  y  en  sus  resultados,  no  sólo  han  de  ser  co 
formes  á  la  suprema  dirección  de  la  Providencia,  ó  lo  que 
equivalente  á  la  ley  general  del  espíritu,  sino  que  realizan 
ejecutan  los  preceptos  absolutos  de  aquella  voluntad  omi 
potente  y  de  esta  ley  absoluta. 

Como  el  proyecto  de  dominación  pacifica  concebido  | 
Las  Casas  fué  desde  luego  materia  de  controversia,  y  en  él 
han  ocupado  todos  los  historiadores  de  América ,  desde  Go 
zalo  Fernandez  de  Oviedo,  que  lo  criticó  acerbamente,  ei 
pleando  contra  aquel  proyecto  hasta  las  armas  invencibles  i 
ridiculo ;  fuerza  es  darlo  aquí  á  conocer,  siquiera  en  resumí 
porque  hasta  que  no  ha  visto  la  luz  pública  la  Historia  gene 
del  mismo  Las  Casas  no  se  sabían  sus  pormenores;  la  ezposici 
prolija  de  este  proyecto  ocupa  los  capítulos  CXXXI  y  CX£ 
de  la  citada  obra,  bastando  á  nuestro  objeto  poner  aquí 
sustancial  de  su  contenido. 

Las  Casas  se  proponía  buscar  cincuenta  hombres  que,  d 
seosos  de  hacer  á  los  indios  el  bienincomparable  de  su  conv 
sion,  quisieran  al  mismo  tiempo  entrar  en  una  empresa  q 
prometía  considerable  lucro;  cada  uno  de  ellos  habia  de  eo 
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tríboir  con  SOO  dacados ,  pnés  Las  Gasas  creía  que  con  1 0.000 
baslaria  para  los  gastos  de  este  negocio.  Estos  cincuenta  hom- 
bres, para  diferenciarse  de  los  demás  españoles  que  tantos 
dallos  habían  hecho  á  los  indios ,  habían  de  ir  vestidos  de  paño 
bltnco  con  cruces  rojas  en  los  pechos ,  parecidas  á  las  de  la 
Mea  de  Calatrava»  pero  añadidos  algunos  adornos  que  la 
hacían  más  vistosa. 

Para  la  realización  de  su  proyecto  pedia  Las  Casas  mil 
leguas  de  costa ,  desde  cien  leguas  más  arriba  de  Paría  si- 
gaiendo  hacia  abajo  la  orilla  del  mar  hasta  donde  acabasen 
hsmil  leguas,  y  sin  limite  alguno  tierra  adentro;  ofrecía  en 
cambio  de  tal  concesión  45.000  ducados  de  renta,  dentro  de 
los  tres  primeros  anos,  á  contar  desde  la  entrada  de  la  expedi<- 
don  en  la  tierra  concedida ,  y  después  cada  año  otros  45.000, 
hasta  el  sexto  inclusive;  desde  el  sétimo  hasta  el  décimo 
«30.000  ducados,  y  desde  el  undécimo  en  adelante  60.000; 
ofreció  además,  que  á  los  cinco  años  había  de  tener  fundados 
tres  pueblos  de  á  cincuenta  vecinos  españoles ,  con  sus  forta* 
leías  en  que  se  pudiesen  defender  de  los  indios  si  venían  á 
combatirlos. 

Eq  cambio  de  estas  ofertas  pedia  para  sus  cincuenta  com- 
pañeros, la  dozaba  parte  de  las  rentas  del  Rey,  desde  que 
Jste empezase  á  percibir  los  45.000  ducados,  y  que  los  hi- 
ciese á  todos  caballeros  de  espuelas  doradas;  además,  el  Rey 
habia  de  solicitar  del  Papa  breve  para  que  Las  Casas  pudiese 
lacar  voluntarios,  doce  frailes  de  Santo  Domingo  y  San 
fraacisco,  que  fuesen  con  él  á  predicar  y  á  enseñar  á  los 
bdios. 

Con  tales  medios  se  proponía  Las  Casas  entrar  de  paz  en 
el  territorio  concedido,  atraerse  á  los  indios  por  medio  de 
blanduras  y  regalos,  trocar  con  ellos  los  rescates  por  su  oro  y 
perlas,  y  ya  paciGcos  y  confiados,  irle^  enseñando  la  fe,  re- 
duciéndolos al  gremio  de  la  Iglesia  católica.  En  el  terreno  en 
<|Qe  fuese  sentando  su  dominación  pacífica  admitiría  á  poblar 
^  españoles  que  tuviese  por  conveniente ,  pues  la  base  del 
P^yecto  era  que  no  pudieran  aportar  á  las  costas  que  se  le 
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coDcedian  los  que  iban  á  descubrir  y  conquistar  (k)n 
del  Rey  ó  de  sus  Gobernadores. 

Aprobado  el  proyecto  por  los  flamencos  y  por  el  nnst 
Gran  Canciller  Gattinara,  en  todos  sus  pormenores,  que  era 
minuciosísimos,  porque  Las  Casas  se  propuso  proveer  y  resol 
ver  todas  las  dificultades,  se  sometió  al  Consejo  de  Indias,  qi 
ninguna  noticia  anterior  tenia  del  asunto,  y  al  comunicársel 
el  obispo  Fonseca  y  los  demás  Coqsejeros  se  dispararon  c 
su  contra  cual  si  fueran  saetas  y  arcabuces,  según  la  expreñe 
de  Las  Casas.  Como  se  suele  hacer  en  casos  tales ,  el  Gonsq 
á  pesar  de  las  gestiones  de  Las  Casas,  difería  ocuparse  en 
asunto,  y  aunque  éste  se  quejaba  á  los  flamencos  y  el  misa 
Gran  Canciller  exhortaba  al  Obispo  para  que  lo  examinase 
resolviese ,  no  lo  lograba  ni  se  atrevia  á  proceder  por  vía  i 
rigor,  por  el  gran  respeto  que  tenian  todos  ellos  al  Obispo  y 
su  hermano  Antonio  Fonseca ,  pues  eran  personas ,  como  i 
ha  dicho,  de  mucho  valimiento  y  de  gran  autoridad  en 
corte  desde  los  tiempos  de  D.  Fernando  y  de  Doña  Isabel. 

Visto  por  Las  Casas  que  aquellas  gestiones  no  daban  r« 
sultado,  imaginó  un  medio  entonces  eficacísimo,  y  tan  prop 
de  aquella  época,  como  extraño  y  basta  monstruoso , aegí 
las  ¡deas  modernas ;  este  recurso  consistió  en  quejarse  de 
que  pasaba  á  los  ocho  predicadores  que  entonces  tenia  el  Re 
y  en  pedirles  su  ayuda  y  favor.  Eran  estos  los  hermanos  Ge 
róñeles,  Luis  y  Antonio,  doctores  parisienses  y  clérigos  seci 
lares,  aunque  muy  religiosos;  elPadre  maestro.  Fray  Migu 
de  Salamanca,  también  doctor  de  la  Universidad  de  Paris, 
del  orden  de  Santo  Domingo;  el  Padre  Lafuente,  doctor  < 
Alcalá ;  Fray  Alonso  de  León ,  del  orden  de  San  Prancisc 
Fray  Dionisio,  del  de  San  Agustin,  y  otros  dos  cuyos  non 
bres  no  recordaba  Las  Casas  al  escribir  esta  parte  de  su  Hi 
toria  á  los  cuarenta  y  un  años  de  los  sucesos,  y  cuando  ya  coi 
taba  más  de  ochenta  de  edad,  por  lo  que  no  es  de  maravill 
que  hubiese  olvidado  el  nombre  de  dos  predicadores,  sino  qi 
recordase  el  de  los  otros  seis.  Las  Casas  y  los  ocho  predica 
dores  se  reunían  con  frecuencia  para  tratar  el  asunto  en 
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convento  de  Santa  Catalina,  del  orden  de  Santo  Domingo,  y 
también  concorrieron  i  aquellas  juntas,  el  Padre  maestro 
Fray  Alonso  de  Medina,  del  mismo  Orden,  que  la  provincia 
de  Caatílla  había  mandado  á  la  corte  para  ciertos  negocios, 
y  qoe  era  persona  muy  docta  y  de  vivo  ingenio,  un  Padre 
francisco  que  habia  estado  en  las  Indias,  y  que  era  hermano 
dala  reina  de  Escocia,  y  otro  de  la  misma  regla  que,  como 
jadigimos,  habia  ido  en  compañia  de  varios  religiosos,  mo- 
vidos porsa  celo  apostólico,  desde  Picardía  á  las  tierras  nue* 
vamente  descubiertas,  al  cual  llevó  un  dia  Las  Casas  á  comer 
con  Hosior  Laxao  para  que  le  refiriese  las  cosas  que  habia 
preaeociado ,  y  por  ser  de  su  nación  y  lengua  y  persona  im- 
parcial por  su  carácter  y  oficio,  le  dio  entero  crédito,  viendo 
asi  confirmadas  las  relaciones  de  Las  Casas. 

De  este  modo,  mientras  el  Consejo  de  Indias  se  juntaba 
en  la  posada  del  Obispo  de  Burgos  para  deshacer  el  proyecto 
de  Las  Casas,  y  quizá  á  la  misma  hora,  se  reunian  los  predi- 
cadores del  Bey  y  los  demás  teólogos  y  canonistas  para  tratar 
la  materia  de  los  indios ,  examinando  á  la  luz  de  los  principios 
de  estas  ciencias  el  proceder  del  Gobierno  de  Castilla  y  de  los 
españoles  en  el  régimen  y  en  la  conquista  de  aquellas  leja- 
nas tierras.  Extraño  parecerá  á  algunos  que  los  predicadores 
se  entrometiesen  en  esta  materia,  que  á  primera  vista  se  tendrá 
por  política  y  meramente  terrenal,  pero  cesará  la  extrañeza, 
n  se  considera  en  primer  lugar  que  la  teología  era  entonces 
Ia  ciencia  universal  en  que  todas  las  demás  tenían  su  funda- 
omento,  sin  exceptuar  la  filosofía,  que  arrancaba  de  los  dogmas 
como  de  bases  axiomáticas  é  incontrovertibles.  Además ,  aun- 
que ya  estaba  lejana  la  época  en  que  el  gran  Ildebrando  ha- 
^a  proclamado  la  soberanía  universal  y  omnímoda  de  la 
^lena,  y  aunque  siguiendo  la  política  de  Felipe  de  Francia,  el 
'^y  D.  Fernando  V  de  Aragón,  habia  defendido  enérgicamente 
^  independencia  del  poder  real  en  materias  temporales,  to- 
davía aquellas  doctrinas  tenían  tan  gran  dominio  en  las  espí- 
^^ua,  que  este  mismo  Monarca  recurrió  al  papa  Alejandro  VI 
para  que  sancionara  la  soberanía  de  Castilla  en  las  tierras 
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descubiertas  y  que  se  descubrieran  en  el  Nuevo  Hundo;  y 
famosa  Bula  de  4493  se  ostentaba  como  el  titulo  más  legitic 
á  la  dominación  española  en  aquel  orbe.  Según  ella,  la  oo 
versión  de  los  indios  había  de  ser  el  primer  objeto  de  la  coi 
quista,  y  por  consiguiente,  la  gobernación  de  aquellas  tien 
y  de  sus  naturales,  en  aquellos  primeros  tiempos,  no  poc 
menos  de  considerarse  como  una  materia  esencialmente  te 
lógica,  en  la  cual,  más  que  en  otra  alguna,  se  habia  de  tei 
la  autoridad  de  la  Iglesia  y  de  los  maestros  de  su  doctri 
por  absoluta  é  inapelable. 

Por  estas  causas,  los  teólogos  que  se  reunian  en  el  co 
vento  de  Santa  Catalina  concluyeron  ser  obligados  á  entenc 
en  el  negocio  y  á  procurar  el  remedio  de  las  Indias  por  pr 
cepto  divino,  y  para  cumplirlo  deliberaron  unirse  y  ligar 
bajo  juramento  de  que  ninguno  desmayaría  ni  abandona 
la  empresa  hasta  llevarla  á  término;  después  de  esto  resc 
vieron  emplear  antes  que  otro  el  medio  evangélico  de  la  ce 
reccion  fraterna,  yendo  primero  á  exhortar  á  los  del  Co 
sejo,  luego  al  Gran  Canciller,  después  á  Xevres,  como 
mayor  allegado  al  Rey,  y  por  último,  á  éste  mismo  en  pe 
sona;  y  si  las  exhortaciones  no  eran  atendidas,  predicar  p 
blicamente  contra  todos  ellos ,  dando  al  Rey  la  parte  de  cul 
que  le  cupiese. 

Tomadas  estas  graves  resoluciones  las  pusieron  inmediat 
mente  en  ejecución ,  presentándose  en  la  posada  del  obispo 
Burgos,  cuando  estaba  en  ella  reunido  el  Consejo  de  Indias; 
ante  él  y  con  toda  la  solemnidad  que  el  caso  requería, 
Padre  Fray  Miguel  de  Salamanca ,  que  llevaba  la  voz  de  toe 
sus  compañeros,  pronunció  una  arenga  breve,  pero  enérgi( 
condenando  la  gobernación  que  habia  puesto  en  las  indias 
Consejo  y  exhortándole  á  que  procurase  por  medios  evang 
lieos  la  conversión  de  los  indios  ^. 

Los  Consejeros  quedaron  pasmados,  y  el  Obispo,  por 


i    Véase  sobre  el  particular  la  HiUoria  general,  tomo  V,  págs.  53  y  54. 
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oficio,  y  más  todavía  por  su  carácter  qae  ya  conocemos,  res- 
pondió por  todos  ellos  con  grande  autoridad ,  y  majestad  y 
enojo:  cGrende  ha  sido  vuestra  presunción  y  osadía  venir  á 
enmendar  el  Consejo  del  Rey,  por  ahi  debe  andar  Casas. 
¿Qaién  os  mete  á  los  predicadores  del  Rey  en  las  goberna- 
ciones que  el  Rey  hace  por  sus  Consejos?  No  os  da  el  Rey  de 
comer  para  eso  sino  para  que  le  prediquéis  el  Evangelio. »  El 
doctor  La  Fuente  tomó  la  mano  y  contestó  no  con  menos  brío, 
diciendo:  «No  anda  aqui  Casas,  sino  la  casa  de  Dios.»  Revin- 
dicando  el  derecho  que  tenían  para  exhortar  al  Consejo  á  que 
pusiese  remedio  en  los  males  de  las  Indias,  y  amenazándole 
de  no  hacerlo  con  predicar  contra  los  Consejeros ,  lo  cual  seria 
eomplir  y  predicar  el  Evangelio. 

Esta  amenaza,  gravísima  en  aquel  tiempo,  amansó  á  los 
del  Consejo,  los  cuales  respondieron  que  se  ocupaban  en  el 
asonto  y  que  babian  hecho  sobre  él  muchas  y  muy  buenas 
provisiones  que  ofrecieron  mostrar  á  los  predicadores.  En 
efecto,  después  de  pasadas  entre  unos  y  otros  muchas  razones, 
les  leyeron  las  leyes  de  Burgos  de  4512,  las  reformas  que  en 
ellas  hixo  el  cardenal  Cisneros  á  propuesta  de  Las  Casas  y 
otras  disposiciones  relativas  al  gobierno  de  las  Indias ;  des- 
pnesde  oirías,  pidieron  tiempo  los  predicadores  para  decir 
^  parecer,  y  se  despidieron  del  Obispo  y  de  los  del  Consejo. 

El  mismp  Padre  maestro  Fray  Miguel  de  Salamanca  fué  en- 
argado  por  sus  compañeros  de  poner  por  escrito  el  parecer  de 
l<Kio8  ellos  sobre  la  legislación  vigente  á  la  sazón  en  las  Indias, 
y  Las  Casas  lo  inserta  integro  en  su  Historia  general^  donde 
forma  los  capítulos  CXXXV  y  CXXXVI  de  la  tercera  parte  ^ 
Este  dictamen  se  reduce  á  dos  puntos:  el  primero  consiste  en 
I&  condenación  absoluta  de  los  repartimientos  llamados  enco- 
Biiendas,  á  que  se  atribuia  la  muerte  y  total  destrucción  de 
'os indios,  cuya  libertad,  en  sentir  de  los  teólogos,  debia  re- 
oonocerse  y  respetarse;  el  segundo  punto  se  referia  al  reme- 


^ittoria  general,  tomo  V,  págs.  5S  y  siguientes. 
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dio  de  ios  males  que  aquellos  desdichados  sufrían.  Los  pro* 
dicadores  decian  que  se  babian  de  formar,  para  lograrlo,  pan 
convertir  aquellas  gentes  á  la  fe  y  para  que  entraran  en  h 
cultura  y  cifilízacion  de  los  conquistadores,  pueblos  de  bastí 
doscientos  vecinos.  El  mismo  Las  Gasas  reconoce  que  este  re- 
medio era ,  no  sólo  ineGcaz,  sino  contraproducente ,  porque  ei 
virtud  de  las  costumbres  inveteradas  de  los  indios,  por  si 
constitución  delicada,  y  en  suma,  aunque  ni  los  predicadorei 
ni  Las  Casas  lo  conocían  ni  sospechaban,  por  ser  refractario 
á  nuestra  civilización,  como  lo  ha  demostrado  la  experiencia 
el  formar  esos  pueblos  hubiera  acelerado  la  destrucción  de  lo 
indios  en  lugar  de  evitarla. 

Ya  se  ha  dicho  que  los  españoles  son  los  únicos  que  n< 
han  extinguido  la  raza  indígena  en  los  vastos  territorios  qu( 
dominaron  en  el  Continente  americano,  aunque  en  las  isla£ 
por  razones  fáciles  de  comprender,  perecieron  todos  en  poc< 
tiempo ;  pues  bien ,  á  pesar  de  haber  prevalecido  al  cabo ,  ; 
sin  duda  en  gran  parte  por  los  esfuerzos  perseverantes  de  La 
Casas ,  una  legislación  humana  y  protectora  para  los  indios 
á  pesar  de  la  caridad  ardiente  y  de  los  cuidados  paternale 
de  los  misioneros  y  de  las  Órdenes  religiosas  establecida 
por  nosotros  en  América,  ha  sido  imposible  que  los  indio 
entren  en  esa  comunión  espiritual  que  existe  entre  todo 
los  pueblos  de  la  raza  caucásica,  y  que  se  llama,  no  sin  im- 
propiedad, la  civilización  moderna,  porque  es  el  resultad 
de  la  cultura  del  espíritu,  que  tiene  sus  orígenes  en  la  Indis 
que  se  desenvolvió  maravillosamente  en  Grecia,  y  extendién 
dose  con  la  dominación  romana  por  toda  Europa,  fué  trans- 
figurada  por  el  cristianismo;  y,  según  una  ley  incontrastable 
reinará  con  la  raza  que  la  produce  y  perfecciona  en  un  plaisi 
que  no  puede  ahora  determinarse  ni  aun  por  aproximación 
en  todos  los  ámbitos  de  la  tierra. 

El  indio  del  antiguo  imperio  mejicano  vive  hoy  en  medi^ 
de  la  metrópoli  y  en  las  demás  poblaciones  de  origen  europea 
sin  haber  adquirido  ninguna  de  las  cualidades  que  produce  U 
civilización ,  aunque  si  muchos  de  los  defectos  que  engendra 
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y  oi  ion  ha  olvidado  por  completo  sus  antiguas  supersticiones; 
por  otra  parte ,  los  esfuerzos  que  la  filantropia  moderna,  menos 
efieax  que  la  caridad  cristiana  j  ha  hecho  y  hace  en  los  Esta- 
dos-Unidos para  civilizar  las  tribus  que  aun  viven  al  Norte  y 
il  Oeste  de  esa  poderosa  nación,  han  sido  hasta  ahora  estéri- 
les, y  i  medida  que  el  hombre  de  origen  europeo  avanza  en 
aquellas  regiones,  los  indigenas  desaparecen  sin  que  baya 
modo  de  evitar  su  exterminio.  Para  el  fin  que  se  proponía 
Las  Casas,  tan  ineficaces  hablan  de  ser,  y  asi  lo  ha  demos- 
trado la  experiencia ,  los  remedios  que  aconsejaban  los  predi- 
eadores  de  Garlos  V,  como  los  utópicos  proyectos  de  aquél; 
pero  con  la  energía  de  su  carácter  persistía  en  llevarlos  á 
cabo ,  y  persuadido  de  que  se  sacaría  poco  fruto  de  la  inter- 
vención de  los  predicadores.  Las  Casas  apeló  á  un  recurso  que 
DO  se  puede  menos  de  admirar,  aun  sabiendo  el  gran  favor  y 
la  protección  decidida  que  le  daban  los  flamencos ,  entonces 
tan  poderosos. 

El  recurso  de  que  se  habla,  consistió  en  recusar  como 
manifiestos  contrarios  y  apasionados  á  todos  los  del  Consejo 
de  Indias ,  y  en  especial  al  Obispo  de  Burgos.  Esta  recusación 
pn)speró  á  pesar  de  ser  contraria  al  espíritu  de  los  principios 
qne  entonces  reglan  y  en  virtud  del  cual ,  bajo  el  mismo  rei- 
nado se  dictó  luego  una  ley,  que  forma  parte  de  la  NotAsima 
^^copüadon ,  en  la  que,  no  sólo  se  prohiben,  sino  que  se  casti- 
Pn  estas  recusaciones  generales.  Verdad  es  que  no  se  trataba 
^  un  litigio,  sino  de  un  asunto  que  hoy  llamariamos  guberna- 
''^o;  asi  y  todo,  es  notable  que  un  simple  clérigo  particular, 
^  atreviese  á  recusar  á  todo  un  Consejo,  y  lo  que  es  más,  que 
^  Hey,  por  la  influencia  del  canciller  Gattinara  y  á  propuesta 
'^ya,  accediese  á  la  recusación,  y  que  cometiese  á  Las  Casas 
'^  facultad  de  designar  las  personas  que  en  unión  con  los  re- 
^^^dos  habían  de  entender  en  su  negocio;  así  sucedió  sin 
^^l)argo,  Hosior  de  Laxao  dijo  á  Las  Casas  de  parte  del  Rey, 
4^^  nombrase  á  dicho  fin  de  los  otros  Consejos  del  Rey  á 
1^  que  quisiese ,  y  designó  á  D.  Juan  Manuel ,  que  fué  muy 
P^i\ado  del  rey  D.  Felipe  el  Hermoso;  á  Alonso  Tellez,  her- 


92 

mano  del  Harqaés  de  Villena  é  hijo  de  D.  Juan  Pacbeeo,  b- 
vorito  de  Enrique  IV;  al  Marqués  de  Aguilar  de  Campo;  a 
licenciado  Vargas,  que  fué  Tesorero  general  en  tiempo  de  lo 
Reyes  Católicos  i  y  además  á  todos  los  flamencos  que  periene 
cian  á  los  Consejos;  el  Rey  dispuso,  no  obstante,  que  cuand 
se  tratase  del  asunto  de  Las  Casas  asistieran  los  Vocales  d 
todos  los  Consejos,  inclusos  los  de  Guerra  y  de  la  Inquisición 
por  lo  cual  concurrió  algunas  veces  el  cardenal  Adriano,  qu 
luego  fué  Papa,  y  entonces  era  Inquisidor  mayor  de  Castilli 
Esta  Junta  se  reunia  alguna  vez,  aunque  de  tarde  en  tar 
de,  porque  entonces  eran  muchos  y  graves  los  asuntos  qu 
habia  que  resolver,  y  por  estar  celebrándose  también  e 
aquellos  momentos  las  Cortes  de  Cataluña,  en  las  cuales,  com 
en  las  de  Aragón  y  antes  en  las  de  Castilla,  no  hubo  pocí 
centrad  ¡cienes  y  dificultades.  El  Obispo  de  Burgos,  que  con 
sideraba  la  formación  de  aquella  Junta  como  una  herida  moi 
tal  para  su  poder  y  como  la  pérdida  de  su  autoridad,  apelab 
á  todo  género  de  pretextos  para  excusar  su  asistencia ,  impi 
diendo  asi  sus  reuniones,  por  lo  cual  el  Gran  Canciller  emple 
el  recurso  de  citarle,  sin  indicar  el  objeto  que  se  había  d 
tratar,  y  como  entonces  eran  frecuentísimos  los  Consejos  d 
Estado  y  Guerra,  acudia  el  Obispo  creyendo  que  se  iban 
examinar  aquellos  asuntos;  y  cuando  veia  proponer  h 
materias  de  Indias,  y  en  especial  los  negocios  de  Las  Casa 
hallábase  burlado,  y  como  no  era  muy  paciente,  lo  mostrab 
bien,  porque  su  parecer  era  siempre  contrario;  mas  no  pre^ 
valecia,  no  contando  en  aquella  Junta,  que  solia  ser  de  mj 
de  treinta  personas,  sino  con  los  votos  de  sus  cinco  compaña 
ros  del  Consejo  de  Indias;  ni  sólo  allí  encontraba  contradicioi 
sino  que  siempre  que  iba  á  Palacio,  los  flamencos  suscita 
ban  ante  el  Rey  la  conversación  de  las  Indias,  el  Obisp 
como  hábil  cortesano  callaba,  y  por  último,  para  evita 
aquellas  angustias  no  iba  nunca  á  la  corte  sino  acompañadi 
de  su  hermano  Fonseca ,  para  valerse  de  su  ayuda  en  aquell; 
guerra  que  se  le  habia  levantado. 

Al  fin  la  Junta  resolvió  acceder  á  lo  que  Las  Casas  pedia 
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y  86  mandaron  hacer  las  Cédulas  y  provisiones  necesarias; 
pero  el  Obispo  no  se  dio  por  vencido ,  y  suscitó  á  Las  Casas 
todo  género  de  enemigos ,  lo  cual  fué  fácil ,  porque  ya  lo  eran 
cuantos  españoles  procedentes  de  las  Indias  seguian  la  corte 
para  gestionar  sus  particulares  negocios ;  á  estos  dio  noticia 
de  la  concesión  que  iba  á  otorgársele ,  y  todos  la  contradi- 
jeron por  diversas  causas;  entre  los  demás  se  señaló  en  esta 
ocasioD  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo,  famoso  autor  de  la 
Bsloria  natural  y  moral  de  las  Indias  y  de  quien  Las  Casas 
dice  que  era  muy  «bien  hablado,  parlador,  y  que  sabia  muy 
bien  encarecer  lo  que  quería  persuadir » ;  el  obispo  Fonseca 
le  envió  con  un  criado  del  Gran  Canciller  á  que  informara  á 
éste  de  las  cosas  de  las  Indias ,  por  conocerlas  muy  bien  á 
^oaa  de  haber  residido  en  ellas  largos  años.  Oviedo,  como 
^rade  suponer,  habló  en  contra  de  los  planes  de  Las  Casas 
^desu  persona,  y  desde  entonces  nació  entre  ambos  bisto-» 
fiadores  una  gran  enemiga ,  que  se  echa  de  ver  desde  luego 
^n  sos  obras,  creando  no  pequeñas  dificultades  parar  discer- 
nir en  ellas  la  verdad ,  separándola  de  lo  que  pueda  se  fruto 
^e  la  pasión  y  de  la  malquerencia. 

B  Gran  Canciller  no  se  persuadió  con  las  razones  de 
Oviedo,  ni  se  dejó  seducir  por  las  ofertas  del  licenciado  Ser- 
TanOi  procurador  de  la  isla  de  Santo  Domingo,  y  de  otros  que 
prometían,  en  cambio  de  concesiones  de  parte  de  las  tierras, 
^oe  Las  Casas  pedia,  dobles  y  aun  triples  rentas  de  las  que 
ofrecía  éste.  El  Rey  mandó,  no  obtante,  reunir  la  Junta  creada 
para  este  negocio,  á  fin  de  que  examinase  aquellas  ofertas; 
Las  Casas  fué  llamado  á  ella  varias  veces,  y  alli  explicaba  los 
inconvenientes  de  lo  que  aquellos  proponían,  porque  la  base 
de  todo  su  plan ,  era  que  no  entrasen  en  la  tierra  los  españo- 
les sino  por  contadero,  para  que  no  inquietasen  y  destruye- 
aen  los  indios,  haciéndoles  con  su  proceder  odiosa  la  religión 
de  Jesucristo.  En  aquellos  días,  y  con  este  motivo,  celebróse 
entre  otras  una  Junta,  á  la  que  concurrieron  todos  los  egre- 
gios y  doctos  varones  que  la  constituían ,  con  presencia  de  Las 
Casas,  y  aunque  los  del  Consejo  de  las.  Indias  estaban  muy 
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moderados  y  no  bacian  sino  oir,  los  demás,  para  satisfacerse  i 
quizá  para  provocar  al  Obispo  de  Burgos,  pusieron  á  Las  Ca- 
sas muchos  y  recios  argumentos,  y  fué  de  ver  cómo  á  lodoa 
y  cada  uno  respondía  y  satisfacía,  siempre  volviendo  por  si 
defendiendo  los  indios  y  culpando  las  injusticias  y  daBos  qu6 
se  les  bacian ,  y  como  todo  esto  iba  contra  el  Consejo  de  las 
Indias,  aunque  ellos  callaban,  Antonio  de  Fonseca  creyó  que 
debia  acudir  á  su  defensa,  y  dijo:  «Sefior  Padre,  ya  no  po- 
déis decir  que  estos  señores  del  Consejo  de  las  Indias  han 
muerto  los  indios;  pues  ya  les  quitastes  cuantos  tenían;»  á  k) 
que  respondió  Las  Casas  con  gran  libertad:  «Sefior,  sos  se- 
fiorias  y  mercedes  no  han  muerto  todos  los  indios ,  puesto  qoe 
han  muerto  muchos  é  infinitos  cuando  los  tenían ;  pero  la 
mortandad  grande  y  principal ,  los  espafioles  particulares  la 
han  hecho  y  cometido,  á  la  cual  ayudaron  sus  señorias.» 
Fonseca  quedó  pasmado  con  aquella  respuesta,  y  su  hermano 
el  Obispo ,  sintiéndose  afrentado  y  poniéndose  encendido  como 
una  llama ,  aunque  era  verdí-negro  de  su  natureleza,  dijo  muy 
turbado:  «Bien  librado  está  el  que  es  del  Consejo  del  Rey,  si 
siendo  del  Consejo  del  Rey  ha  de  venir  á  ponerse  en  pleito 
con  Casas.»  A  lo  que  éste  contestó  no  con  menos  desenvol- 
tura que  antes:  «Mejor  librado,  señor,  está  Casas,  que  ha- 
biendo venido  de  las  Indias  dos  mil  leguas  de  distancia  con 
tan  grandes  riesgos  y  peligros  para  avisar  al  Rey  y  á  su  Con- 
sejo que  no  se  vayan  á  los  infiernos  por  las  tiranías  y  destruc- 
ciones de  gentes  y  reinos  que  cometen  en  las  Indias,  en  lugai 
de  se  lo  agradecer  y  hacelle  mercedes  por  ello,  se  baya  de 
poner  en  pleito  con  el  Consejo. »  Mayor  que  antes  fué  la  tur- 
bación y  angustia  del  Obispo  con  tal  respuesta,  y  visto  poi 
todos  lo  ocurrido,  acordaron  confirmar  y  ratificar  la  concesión 
ya  otorgada  á  Las  Casas,  el  cual,  yendo  aquella  noche  á  vi- 
sitar al  Gran  Canciller,  lo  infirió  de  estas  palabras  que  le  dijo: 
«El  señor  Obispo  mucha  cólera  tiene ;  placerá  á  Dios  que  este 
negocio  habrá  buen  fin.» 

La  humillación  sufrida  por  el  Obispo  y  por  los  del  Con- 
sejo de  Indias  en  la  sesión  tan  vivamente  descrita  por  Las  Ca- 
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M  ^  había  de  engendrar  en  sus  corazones  deseo  de  venganza, 
^  para  lograrla,  de  todas  las  peticiones  que  los  españoles  pro- 
eoradores  de  las  Indias  babian  dado  contra  Las  Casas  y  de 
otros  elementos  que  reunieron ,  hicieron  un  papel  ó  memorial 
en  qae  manifestaban  al  Rey  treinta  razones  ó  inconvenientes 
que  había  para  que  ae  otorgase  á  Las  Casas  lo  que  habia  pe- 
dido, y  estaba  en  concederle  la  Junta  extraordinaria  formada 
para  examinar  el  asunto.  Cuando  tuvo  dispuestas  el  Obispo  sus 
treinta  razónese  capitules,  pidió  al  Gran  Canciller  que  convo* 
case  la  Junta,  y  ante  ella  las  hizo  leer  con  todo  detenimiento 
i  pesar  de  coger  laicos  pliegos.  No  concurrió  á  esta  reunión 
Las  Casas;  pero  el  cardenal  Adriano,  que  habia  asistido  á  ella, 
le  encontró  al  salir  y  le  dijo  en  latin ,  como  solía ,  Oporid  res^' 
fwiere^  j  lo  mismo  le  dio  á  entender  el  Canciller  aquella  no- 
che eoando  fué  á  verle,  aunque  sin  decirle  lo  que  los  capítulos 
contentan,  Gattinara  pidió  al  secretarlo  Cobos  que  se  los  diese; 
pero  éste  difería  hacerlo,  diciéndole  que  no  estaban  aún  tras- 
ladados y  apelando  á  otros  pretextos,  hasta  que  el  Canciller 
se  lo  mandó  formalmente;  trájolos  entonces,  mas  por  encargo 
del  Consejo  le  exigió  juramento  de  que  no  saldrían  de  su  po- 
der, sin  duda  con  la  mira  de  que  no  fuesen  á  parar  á  manos 
de  Las  Casas.  Gattinara  llevó  luego  á  comer  con  él  á  Las  Ca- 
M  y  á  Laxao ,  y  sentados  de  sobre  mesa  sacó  un  cuaderno 
grande  de  su  escrítorio  y  dijo  á  aquél :  «Responded  agora  á 
^^  inconvenientes  y  cosas  que  se  dicen  contra  vos.»  A  lo 
V^  replicó  Las  Gasas :  «¿Cómo,  señor,  estuvieron  ellos  tres 
^^8^8  forjándolos  y  haciéndolos,  y  después  de  leidos  á  su 
placer,  há  dos  meses  que  vuestra  señoría  no  puede  sacallos 
^^  3^  poder  y  tengo  yo  de  responder  ahora  en  un  credo? 
^'^«los  vuestra  señoría  á  mi  cinco  horas  y  verá  qué  res- 
P^^^o.»  El  Gran  Canciller  le  dijo  entonces  lo  que  habia  pa-* 
'^^^  Gon  el  Sr.  Cobos,  y  por  tanto,  que  no  podia  entregarse- 
'^    ^  empezaron  á  examinar  lor  cargos;  pero  llegó  la  hora 
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de  ir  Gaitinara  á  Palacio  y  se  interrumpió  el  examen ;  una  v< 
de  vueltai  mandó  el  Gran  Canciller  que  pusieran  á  Las  Casi 
dentro  de  su  propia  cámara  una  mesa  con  papel  y  escriban! 
y  dijole :  «Ved  todas  esas  objecciones  que  se  os  ponen  y  res 
ponded  á  ellas»  y  no  digáis  que  las  visteis,  sino  que  se  i 
propusieron  de  parte  del  Rey,  por  manera  de  preguntas  y  di 
das.»  Las  Casas  se  alegró  y  agradeció  mucho  lo  que  el  Gri 
Canciller  hacia  con  él ;  pero  le  pidió  licencia  para  poder  dec 
con  verdad  cuanto  conviniese  á  su  defensa  aunque  lastima 
á  los  del  Consejo;  el  Canciller  se  lo  otorgó  y  empezó  á  eos 
testar  extractando  en  uno  ó  dos  renglones  la  sustancia  de  cae 
capitulo  en  esta  forma:  «A  lo  que  V.  A.  me  mandó  pregunta 
que  contiene  esto  y  esto,  contesto  esto  y  esto.»  Cuatro  noch 
estuvo  en  esta  ocupación  hasta  las  once,  á  cuya  hora  traii 
colación  al  Canciller  y. la  hacia  con  él  Las  Casas,  que  se  ü 
á  dormir  á  su  posada  á  eso  de  las  doce ,  no  sin  algún  tem< 
de  lo  que  pudiera  proceder  de  tan  poderosos  enemigos. 

A  la  primera  objeción  que  le  oponian  de  ser  clérigo  y  i 
estar,  por  tanto,  sometido  á  la  jurisdicción  real,  contestó  L 
Casas  ofreciendo  fianzas  de  la  haz  por  veinte  ó  treinta  mil  du 
cados;  pues  aunque  no  los  tenia  se  los  habia  prometido  pai 
este  fin  el  marqués  de  Aguilar  de  Campo.  A  la  segunda  d 
haber  sido  escandaloso ,  contestó  presentando  la  probanza  qc 
habia  hecho  en  Cuba ;  y  á  la  que  decia  haber  engañado  i 
cardenal  Cisneros,  satisfizo  presentando  el  poder  que  le  otor¿ 
para  dar  consejo  y  parecer  á  los  frailes  de  San  Jerónimo, 
la  provisión  en  que  le  constituyó  por  universal  Procurador  d 
todos  los  indios  y  le  asignó  salario  del  Rey  por  ello.  En  li 
respuestas  á  los  demás  capítulos,  demostró  los  perjuicios  qu 
á  la  Hacienda  real  se  habian  inferido;  aduciendo,  que  habiéc 
dose  gastado  en  el  despacho  de  Pedrárias  Dávila  el  añ 
de  4544  cincuenta  y  dos  ó  cincuenta  y  cuatro  mil  ducados, 
habiéndose  robado  á  los  indios  hasta  el  de  49  sobre  un  millo 
de  oro,  y  echado  á  los  infiernos  sin  fe  y  sin  sacramentos  má 
de  quinientas  mil  ánimas ,  sólo  habia  enviado  en  todo  aquc 
tiempo  al  Rey  tres  mil  castellanos  de  oro  que  habia  traido  ei 
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iqiielkM  días  el  obispo  del  Dañen,  D.  Fray  Juan  Qaevedo.  Esto 
consistía  en  que  después  de  repartir  el  oro  y  piedras  robadas 
entre  los  españoles,  Pedrerías  sacaba  de  la  parte  del  Rey  los 
neldos  suyos  y  de  los  Oficiales ,  y  si  algo  sobraba  quedaba 
pira  el  aQo  próximo.  El  revelar  este  abuso  fué  para  todos  los 
que  gobernaban  las  Indias  causa  de  gran  confusión.  Al  pos* 
trer  capitulo,  en  que  se  decia  que  no  se  debia  otorgar  la  pe- 
lieioB  de  1<as  Casas  por  otras  causas  secretas  que  dirían  á  S.  A. 
cuando  fuese  servido  de  oillos,  respondió  Las  Casas  con  gran 
Tilentia:  «Mándeles  V.  A.  que  las  digan ;  pero  no  osarán  de-* 
ollas,  porque  saben  ellos  mismos  que  ninguna  dirán  en  que 
no  se  descubran  más  sus  defectos.»  Entregadas  estas  respues- 
tas al  Gran  Canciller,  mando  convocar  Junta  sin  decir  el  ob- 
jeto, y  ante  ella  se  leyeron  sin  perdonar  letra,  apesar  de  que 
oco|Niban  más  de  doce  pliegos  de  papel.  Todos  quedaron 
pamadosi  y  los  Consejeros  de  las  Indias  atónitos  con  tales 
respoestas,  y  sólo  el  Obispo  no  sabiendo  qué  contestar,  dijo: 
•Los  predicadores  del  Rey  le  han  hecho  esas  respuestas.»  Pero 
elGran  Canciller,  que,  como  testigo  de  vista,  sabia  la  ver- 
dad, r^licó:  «¿Habéis  agora  á  Hicer  Bartolomé  por  tan  falto 
de  raion  y  discreción  que  habia  de  ir  á  mendigar  quien  res- 
poidieae  por  él?  Según  tengo  entendido  del ,  para  eso  es  y 
pan  más.»  Gattinara  dio  cuenta  de  todo  lo  ocurrido  al  Rey 
qne confirmó  de  nuevo  la  concesión  hecha  á  Las  Casas,  quien, 
airando  á  otros  negocios  en  el  Consejo,  aquellos  dias  de  pa« 
labra  en  palabra  llegó  á  decir  al  obispo  de  Burgos  en  su  cara: 
•Ala  mi  fe,  señor,  lindamente  me  habéis  vendido  el  Evanje-* 
lio, y  pues  hay  quien  lo  pague,  dádselo.» 

En  este  mismo  año  de  4549,  y  antes  que  el  Rey  saliese 
de  Cataluña,  tuvo  que  sostener  Las  Casas  otro  terríble  com- 
ible; el  obispo  del  Darien,D.  Fray  Juan  Quevedo,  de  que  ya 
otease  ha  hablado,  vino  á  la  corte  no  se  sabe  á  qué  pro- 
posito; á  su  paso  por  Cuba  se  presumió  que  Diego  de  Yelaz- 
<IQez  le  habia  untado  las  manos  ayudándole  para  el  camino, 
^objeto  de  que  apóyase  sus  pretensiones;  porque,  aun  sin 
'v  Obispo,  era  peiwna  de  mucha  autoridad  y  solemnísimo 
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predicador,  y  entónceg  Yelazquez  eataba  en  siioacion  cril» 
por  el  alzamiento  de  Hernán-Gortói.  Con  estos  y  otros  fin 
andaba  el  obispo  Quevedo  en  la  corte  donde  combatía  slemí! 
que  se  presentaba  ocasión  los  proyectos  de  Las  Casas  y  áan 
persona;  siguiendo  al  Monarca  fué  á  parar  cerca  de  liolins 
Rey,  donde  S.  A.  se  habia  retirado  por  la  pestilencia  que  hal 
sobrevenido  en  Barcelona.  Cierto  dia  se  encontraron  en  Pal 
cío  el  Obispo  y  Las  Casas,  donde  éste  supo  por  primera  t 
su  llegada  de  Tierra  Firme,  y  dirigiéndose  á  él  le  dijo:  «Señe 
por  lo  que  me  toca  de  las  Indias,  soy  obligado  i  besar  la  mi 
nos  de  vuestra  señoría.»  Preguntó  el  obispo  á  Juan  Samao 
que  fué  secretario  de  las  Indias:  «¿Quién  es  este  Padre?» 
áamano  respondió:  «Señor,  el  Sr.  Casas.»  El  Obispo  con  i 
chica  señal  de  arrogancia  dijo:  «¡Oh,  Sr.  Casas  y  qué  serme 
os  traigo  para  predicaros  I»  A  lo  que  éste  contestó  sin  ame 
drentarse.  «Por  cierto,  señor,  días  há  que  yo  deseo  oir  pie 
dicar  á  vuestra  señoría ;  pero  también  á  vuestra  señoría  cer 
tífico  que  le  tengo  aparejado  un  par  de  sermones,  que  si  k 
quiere  oir  y  bien  considerar  que  valgan  más  que  los  dineit 
que  trae  de  las  Indias;»  á  lo  que  replicó  el  Obispo:  €  Anda 
perdido,  andáis  perdido;»  interviniendo  entonces  Saman 
dijo :  «Señor ,  del  Sr.  Casas  y  de  su  intención  todos  estos  ss& 
res  están  satisfechos.»  A  lo  que  el  Obispo  añadió:  «qae  oc 
buena  intención  podía  cometer  cosa  deshonesta  y  que  foei 
pecado  mortal.»  No  le  pudo  replicar  Las  Casas,  como  deseah 
porque  abrieron  la  puerta  de  la  cámara,  y  salió  el  obispo  c 
Badajoz  á  quien  esperaba  el  de  Tierra  Firme  para  comer  ce 
él;  Las  Casas  que  lo  supo,  acordó  irse  al  castillo  donde  po 
saba  el  obispo  de  Badajoz,  y  halló  á  los  dos  Prelados  sobi 
comida ,  á  la  que  también  habían  asistido  el  almirante  de  h 
Lidias,  D.  Diego  de  Colon  y  D.  Juan  de  Zúñiga,  hermano  d 
conde  de  Miranda,  que  fué  luego  ayo  del  Rey  D.  Felipe  siend 
Príncipe. 

Después  de  comer  jugaron  á  las  tablas  mientras  se  haci 
hora  de  ir  á  Palacio ;  en  esto  entró  Las  Casas»  y  estando  mi 
ran4o  todos  el  juego,  cierta  persona,  que  había  residido  e 
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la  EspaBoIa,  dijo  al  obispo  Qoevedo  qae  se  habia  criado  trigo 
en  ella;  el  Obispo  afirmaba  qae  no  era  posible,  y  entonces 
Lm  Casas,  qae  llevaba  en  la  bolsa  algqnos  granos  de  muy 
buen  trigo  de  ciertas  espigas  que  habian  nacido  debajo  de  un 
naranjo  en  la  huerta  del  Monasterio  de  Santo  Domingo,  dijo 
con  rererencia  y  mansedumbre:  «Por  cierto,  señor,  yo  lo  he 
TÍsto  moy  bueno  en  aquella  Isla  y  aún  pudiera  decir  véislo, 
aqui  lo  traigo  conmigo.»  El  Obbpo  asi  que  le  oyó  dijo  con 
MUDO  inflámente,  menosprecio  é  indignación:  «¿Qué  sabéis 
iml  Esto  será  como  los  negocios  que  traéis*  Vos,  ¿qué  sabéis 
Wqoe  negociáis?»  ¿  lo  que  replicó  Las  Casas:  ¿Son  malos  é 
lijnstos,  sefior,  los  negocios  que  yo  traigo?»  Y  el  Obispo  dijo: 
«iQoé  sabéis  vos  ó  qué  letras  y  ciencia  es  la  vuestra  para  que 
«atreváis  á  negociar  esos  negocios?»  Entonces  Las  Casas  con 
wk  Ubartad ,  y  dejándose  llevar  de  su  genio,  aunque  procu- 
nado  no  enojar  al  obispo  de  Badajoz ,  que  estaba  en  iodos  los 
mnlos  de  su  parte,  respondió:  «Sabéis  señor  Obispo,  cuan 
peoo  sé  de  los  negocios  que  traigo ,  que  con  esas  pocas  de 
htras  que  pensáis  que  tengo,  y  quizá  son  menos  que  las 
que  estimáis,  os  pomé  mis  negocios  por  conclusiones;  y 
li primera  será:  que  habéis  pecado  mil  veces  y  mil,  y  mu- 
ebs  más,  por  no  haber  puesto  vuestra  ánima  por  vuestras 
ovejas  para  librallas  de  las  manos  de  aquellos  tiranos  que  las 
dMuyen.  T  la  segunda  conclusión  será,  que  coméis  carne  y 
bebéis  sangre  de  vuestras  propias  ovejas.  La  tercera  será,  que 
ti  so  restilnis  todo  lo  que  traéis  de  allá,  hasta  el  último  cua- 
drante, no  os  podréis  más  que  Judas  salvar.»  El  obispo  Que- 
^  lomó  á  burla  las  saetadas  de  Las  Casas;  pero  éste  si- 
geieodo  en  las  veras,  dijo:  «¿Reios,  sefior?  Debiades  de 
llorar  voeatra  infelicidad  y  de  vuestras  ovejas» ;  pero  siguiendo 
*^8u  (Ht>pósito,  dijo  burlando:  «Si,  ahí  tengo  las  lágrimas 
00  la  bolsa.»  «Bien  sé,  replicó  Las  Casas,  que  tener  lágrimas 
verdaderas  de  lo  que  conviene  llorar  es  don  de  Dios;  pero 
debiades  de,  sospirando,  pedir  á  Dios  que  os  las  diese,  no 
8¿io  de  aquel  humor  que  llamamos  lágrimas ;  pero  de  sangre 
9oe  saliese  del  más  vivo  del  corazón  para  mejor  manifestar 
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vuestra  desventura  y  miseria  y  de  vuestras  ovejas.»  Bl  obispo 
de  Badajoz  intervino  entonces  en  el  diálogo,  diciendo:  «No 
más,  no  m^.»  El  algiirante  de  las  Indias  y  D.  Juan  de  Zúftiga 
hablaron  en  favor  de  Las  Casas,  que  sosegado,  i  poco  n 
marchó  i  su  posaiia. 

El  obispo  de  Badajoz  refirid  al  Rey  lo  que  habia  ocurrido 
en  su  posada,  y  S.  H.  dispuso  que  de  alli  á  tres  días  parede- 
sen  ante  la  presencia  real,  porque  quería  oir  al  obispo  de 
Tierra  Firme  y  ¿  Las  Casas.  En  aquellos  dias  llegó  de  la  Ui 
Española  i  la  corte  un  fraile  de  San  Francisco,  el  cual,  por 
haber  sido  testigo  de  los  malos  tratamientos  que  hablan  sufrido 
los  indios,  buscó  á  Las  Casas,  y  hallándole,  cuando  acababa 
dé  sostener  aquel  debate  con  el  obispo  de  Tierra  Firme,  le 
dijo:  «Señor,  yo  he  sabido  los  negocios  y  pasos  en  que  ao- 
dais,  que  son  de  apóstol  verdadero;  yo  he  estado  en  las  Indias 
y  he  visto  los  males  y  daños  que  aquellas  miserables  gentes 
padecen ,  y  ved  en  lo  que  os  puedo  ayudar. »  Las  Casas  le 
abrazó  y  dio  gracias  por  el  consuelo  y  ayuda  que  le  ofrecía, 
y  el  fraile  empezó  á  predicar  con  gran  fervor  en  la  iglesia  del 
pueblo,  que  no  distaba  más  de  treinta  pasos  de  Palacio,  desde 
donde  se  podía  oir  su  voz,  empleada  en  referir  las  cosas  de 
las  Indias.  Dice  Argensola  ^,  que  eran  malos  los  móviles  á  qoa 
aquel  fraile  obedecía,  pero  lo  cierto  es  que  no  da  razón  de  su 
dicho,  y  que  los  flamencos,  que  oían  con  frecuencia  sus  ser- 
mones, dieron  dé  ellos  noticias  al  Rey,  el  cual  mandó  que  se 
hallase  con  Las  Casas  y  con  el  obispo  Quevedo  ante  su  pre- 
sencia el  día  que  á  estos  habia  señalado. 

Llegado  el  momento  de  la  audiencia,  el  primero  que  aca< 
dio  á  ella  fué  el  Obispo,  y  á  poco  vino  el  fraile,  lo  cual  o* 
agradó  á  aquel,  y  para  amedrentarle  le  dijo:  «Padre,  ¿4^ 
hacéis  agora  vos  aqui?  Bien  parece  á  los  frailes  andar  por  ^ 
corte;  mejor  les  sería  estar  en  sus  celdas  y  no  venir  á  Pal^ 
cío.  »  El  fraile  respondió  al  Obispo,  que  era  de  su  misma  Cy 
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den:  c Así  me  parece « eefior  Obispo ,  que  nos  sería  mqor  estar 
ennoestras  celdas  ¿  todos  los  que  somos  frailes. »  En  esto  salid 
el  Bey,  y  sentado  en  el  trono  se  sentaron  los  demás  en  bancos 
que  estaban  á  loe  lados,  en  el  órdeñ  siguiente:  á  la  derecha 
del  Rey,  M.  Xevres,  y  en  el  mismo  banco  el  Almirante  de  las 
lodias;  después  el  obispo  de  Tierra  Firme,  y  por  último  el 
liceDCiado  Aguirre ;  en  el  de  la  izquierda  estaba  primero  el 
Gran  Canciller,  después  el  obispo  de  Badajoz  y  luego  los  de- 
mas.  Las  Casas  y  el  fraile  se  pusieron  junto  á  la  pared ,  en- 
frente del  Rey.  Todos  asi  sentados  y  en  silencio ,  á  poco  se 
le?antaron  Xevres  y  el  Gran  Canciller,  y  subiendo  cada  uno 
porsa  lado  las  gradas  del  trono,  hincadas  las  rodillas,  habla- 
ron eo  secreto  con  S.  M.,  como  para  tomar  sus  órdenes;  vuel- 
tos ésos  lugares  y  sentados,  el  Gran  Canciller  dyo:  «Reve- 
rendo Obispo:  S.  M.  manda  que  habléis,  si  algunas  cosas  tenéis 
de  las  Indias  que  hablar.  •  El  Obispo  se  levantó  é  hizo  un  elcr 
gute  exordio  en  el  que  dijo,  que  deseaba  hacia  muchos  dias 
asiitir  en  la  real  presencia ,  y  que  satisfecho  su  deseo  veia 
(fítfacies  Priami  digna  erai  imperio,  aludiendo  asi,  con  deli- 
cada lisonja  9  á  la  elección  del  de  Alemania  que  habia  re- 
gido en  el  Rey,  de  que  ya  se  tenia  noticia,  y  por  lo  cual  se 
Id  dio  desde  entonces  el  tratamiento  de  Majestad.  Después  de 
este  proemio,  que  agradó  mucho  á  los  oyentes,  dijo  que  por 
^  secreto  lo  que  tenia  que  decir,  rogaba  que  se  mandase 
^ir  á  los  que  no  eran  del  Consejo.  El  Canciller  le  hizo  seña 
9Qe  se  sentase,  y  como  antes  subió  con  Xevres  las  gradas  del 
^ono  para  tomar  las  órdenes  de  S.  M.;  vueltos  á  sus  asientos, 
Gi  Canciller  dijo:  «  Reverendo  Obispo:  S.  M.  manda  que  ha- 
^'eis,  si  tenéis  que  hablar. »  El  Obispo  insistió  en  sus  anterio- 
''^  peticiones,  en  las  cuales  claro  se  veia  su  deseo  de  que  se 
^^asede  alli  á  Las  Casas;  repitióse  otra  vez  por  Xevres  y  el 
^nciller  la  anterior  ceremonia  de  tomar  las  órdenes  del  Rey, 
y  qI  Canciller,  después  de  vuelto  á  sii  lugar,  tornó  á  decir: 
*  H«Terendo  Obispo :  S.  M.  manda  que  habléis  si  tenéis  que 
hablar,  porque  los  que  aquí  están  todos  son  llamados  para  que 
^stén  en  este  Consejo. »  Entonces  el  Obispo ,  no  pudiendo  más 
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resistir,  dijo  cómo  había  ido  á  Tierra  Firme  mandado  por 
Rey  CatóUco,  refirió  los  grandes  trabajos  que  en  aquella  ei 
pedición  habia  padecido  7  los  horrores  que  alH  habian  oom 
tido  los  españoles,  é  insinuó  la  idea  de  que  los  indios  en 
siervos  por  naturaleza,  aplicándoles  la  conocida  doctrina  qi 
expone  Aristóteles  en  su  Politica. 

Guando  acabó  de  hablar  el  Obispo,  repitieron  Xevres  y 
Canciller  la  ceremonia  de  recibir  las  órdenes  del  Rey,  y  vue 
tos  á  sus  asientos ,  dijo  el  segundo:  «Micer  Bartolomé:  S.  i 
manda  que  habléis ,  •  y  Las  Casas  pronunció  una  oración  qi 
duró  tres  buenos  cuartos  de  hora ,  y  cuyo  extracto  inserta  ( 
el  capitulo  CXLIX  de  la  tercera  parte  de  su  Historia  genere 
de  alli  la  tomó  sin  duda  Herrera,  así  como  el  razonamieot 
del  obispo  de  Tierra  Firme ,  insertando  ambos  discursos  e 
los  capitules  lY  y  Y  de  su  segunda  Década ,  y  de  esta  los  eo 
pió  Argensola,  aunque  dice  que  los  sacó  de  los  registro 
del  Consejo. 

Lo  más  esencial  de  la  oración  de  Las  Casas  fué  la  negativ 
que  opuso  á  la  afirmación  del  Obispo,  de  ser  los  indios  síei 
vos  á  natura^  cuestión  que  examinaremos  en  lugar  oportuD 
al  hacer  el  juicio  de  sus  obras.  El  fraile  de  San  Francisco  001 
firmó  en  breves  pero  fervorosas  palabras  lo  dicho  por  L 
Casas,  y  lo  mismo  hizo  el  Almirante  Colon;  el  Obispo  qui 
replicar,  pero  tomadas  de  nuevo  las  órdenes  del  Rey ,  le  di 
el  Canciller:  «Reverendo  Obispo:  S.  M.  manda  que,  si  m 
tenéis  que  decir,  lo  deis  por  escrito ,  lo  cual  después  se  veri 
Con  esto  terminó  aquella  audiencia,  que  descrita  por  L 
Casas  como  testigo  presencial ,  da  idea  exacta  de  las  solemn 
y  majestuosas  ceremonias  que  se  introdujeron  en  la  corte  1 
Castilla  al  advenimiento  de  la  Casa  de  Austria. 

Cumpliendo  la  orden  de  S..M.,  el  Obispo  del  Daríen  hi 
dos  memoriales,  referia  en  el  uno  todos  los  daños  causados  p 
los  españoles  á  los  indios  en  la  región  en  que  él  habia  estad 
esto  es,  en  el  Darien ,  ó  por  otro  nombre  Castilla  del  Oro ;  en 
segundo  proponia  los  remedios  que,  en  suma,  consistian  i 
que  no  se  hiciesen  entradas  en  las  tierras  de  indios,  como  I 
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que  por  entonces  se  hacian ,  y  que  los  naturales  que  viniesen 
de  pax  se  pusiesen  en  pueblos  para  enseñarles  la  fe,  y  para 
que  diesen  tributo  al  Rey.  Hechos  estos  memoriales  se  fué  á 
oomercon  el  Gran  Canciller  para  dárselos,  y  éste  convidó  á 
la  comida  á  Laxao;  de  sobremesa  se  leyeron  aquellos  docu- 
nentoi,  dando  el  Obispo  sobre  cada  punto  las  explicaciones 
que  se  le  pedían  ó  él  creia  necesarias.  Gattínara  y  Laxao  que-* 
diroD  muy  contentos  de  ver  que  cuanto  decía  por  escrito  y  de 
palabra  confirmaba  las  relaciones  de  Las  Casas ,  y  para  ma- 
yor satisiaccion  preguntaron  al  Obispo  qué  opinaba  del  nego- 
cio qoe  éste  pretendía,  y  respondió  que  muy  bien,  que  traia 
JQsticia,  y  que  andaba  por  el  camino  de  Dios. 

Las  Casas  fué  aquella  noche  á  la  posada  del  Gran  Canci- 
ller para  enterarse  del  resultado  de  aquella  conferencia ;  Gat- 
usara  le  dio  para  que  los  leyese  los  memoriales  del  Obispo, 
y  leídos,  dijo:  «Suplico  á  vuestra  señoría  que  me  dé  esa  pén- 
dola,B  preguntó  el  Canciller:  «¿para  qué?»  y  contestó  Las  Ca- 
tts:  fpara  firmarlos  de  mi  nombre,»  y  añadió:  «¿He  dicho 
yo  mis  á  vuestra  señoria  de  esto  que  aquí  el  Obispo  con- 
fiesa? ¿que  más  crueldades  y  matanzas  y  destrucciones  de 
aquella  tierra  he  yo  referido  á  vuestra  señoria  que  estas? 
Luego  verdad  es  lo  que  yo  digo,  y  no  lo  compongo  ni  finjo,  y 
plogQíese  á  Dios  que  no  fuese  tanto  como  es  y  ha  sido ;  pero  no 
^  así;  ni  con  mil  partes  una  de  lo  que  ha  pasado ,  y  pasa  se 
<lice.»  El  Canciller,  como  otras  veces,  dijo:  «yo  espero  en  Dios 
que  este  negocio  ha  de  salir  á  buen  fin.»  El  Obispo  de  Tierra 
^irme  voUió  á  su  posada ,  donde  cayó  enfermo ,  muriendo  á 
'06  tres  dias  con  muerte  ejemplarisima,  indicando  Las  Casas 
9oe  esto  se  debió  á  que  le  habia  restituido  su  crédito. 

Estando  en  tan  buen  punto  sus  negocios,  trató  Las  Casas  por 
Ruellos  días  con  el  Almirante  de  las  Indias  que  ofreciese  al  Rey 
^'^cer  una  fortalexa  cada  cien  leguas  de  la  costa ,  y  poniendo  en 
^'a  cincuenta  hombres  de  confianza ,  fuese  extendiendo  de  paz 
^^  ^ato  con  los  indios,  cambiando  por  las  baratijas  á  que  eran 
^n  aficionados,  su  oro  y  otras  riquezas.  Las  Casas  procuraba 
^^  este  modo  dar  base  firme  á  sus  planes,  haciendo  que  en- 
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trara  en  ellos  persona  poderosa ;  parecióle  bien  á  D.  Diego  Go*» 
Ion  aqiiel  proyecto ;  pero  consultado  con  su  hermano  D.  Fer- 
nando, en  quien  por  sus  letras  y  experiencia  tenia  gran  con- 
fianza, éste  le  indujo  á  que,  como  condición  primera,  pidiese 
al  Rey  la  justicia  y  gobernación  privativa  de  las  tierras  ea  que 
se  hablan  de  construir  las  fortalezas,  y  en  las  que  desde  días 
se  sojuzgasen  por  loe  medios  pacificos  que  se  proponían.  Lis 
Casas  no  quiso  que  tal  condición  se  exigiese;  porque  añade 
las  causas  que  alegaba  el  Fiscal  real  para  oponerse  á  las  pri- 
mitivas capitulaciones  que  se  pactaron  en  Granada  entre  el 
primer  Almirante  y  los  Reyes  Católicos ,  era  la  de  haberse 
atribuido  á  Colon  la  justicia  en  las  tierras  que  se  descubrie- 
ran; oposición  inspirada  en  las  ideas  que  por  entonces  soste- 
nían los  juricpnsultos  respecto  al  poder  monárquico,  las  cua- 
les, prevaleciendo  al  cabo  en  Castilla,  más  que  en  los  demás 
reinos  de  Europa,  acabaron  con  los  últimos  rastros  de  feuda- 
lismo que  habia  en  España.  No  hicieron  mella  en  el  ánimo 
de  D.  Fernando  Colon  las  prudentes  razones  de  Las  Gasas ;  el 
Almirante  siguió  el  parecer  de  su  hermano,  y  la  petición  no 
prevaleció  en  el  Consejo  de  las  Indias,  quedando  Las  Gasas 
privado  del  eficaz  auxilio  que  buscó  para  la  realización  de 
sus  planes. 

Terminadas  las  Cortes  de  Barcelona,  salió  el  Emperadoi 
electo  de  dicha  Ciudad ,  y  atravesando  el  reino  de  Aragón  pasó 
á  Castilla  sin  ir  á  Valencia  á  jurar  sus  fueros;  por  lo  cual,  y 
por  otras  causas,  estaba  allí  levantada  la  plebe,  formando  las 
Germanias,  que  más  que  las  comunidades  de  Castilla  dieron 
ocasión  á  una  verdadera  guerra  civil.  El  Rey  entró  en  Burgos 
eH9  de  Enero  de  4620;  y  asi  como  durante  su  viaje  por  la 
antigua  Corona  de  Aragón  eran  continuas  las  embajadas  y 
negociaciones  con  los  de  Valencia,  desde  antes  de  llegar  i 
Burgos  sucedió  lo  mismo  con  los  de  Castilla ,  llegando  baste 
el  caso  de  tratar  de  detener  al  Rey  por  violencia,  porque  to- 
dos los  pueblos  repugnaban  que  abandonase  sus  estados  el 
Monarca,  dejando  la  gobernación  en  manos  de  extranjeros, 
que  cada  vez  se  hacian  más  odiosos. 
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Al  Oibo  llegó  D.  Garios  á  laCorufia»  para  donde  tenia  con- 
Tocadas  las  Cortes  de  Castilla,  no  sólo  para  estar  más  dis- 
punto  á  embaroarse ,  bilando  despachara  los  negocios  pen- 
dientes, sino  porque  los  flamencos ,  temerosos  de  las  iras  del 
pueblo,  qoerian  tener  fácil  la  huida  en  el  caso  de  un  tumulto. 
Eq  medio  de  tales  y  tan  graves  negocios  no  era  posible  que 
los  de  Las  Gasas  prosperaran,  y  á  pesar  de  su  enérgica  y  per-- 
seYeranle  voluntad,  momentos  hubo  en  que  resolvió  abando- 
narlos y  retirarse  de  la  corte ;  pero  el  favor  de  los  flamencos 
lesostenia,  y  acompañó  al  Monarca  en  su  larga  peregrinación 
desde  Barcelona  á  la  Goruña  donde,  ya  en  el  mes  Mayo  del 
aDode45SO,  logró  que  se  dedicasen  á  sus  asuntos  los  siete 
diasque  precedieron  á  la  partida  del  Emperador;  en  ellos 
le juntaron  muchas  veces  los  Consejos  con  este  motivo,  y  to- 
davía repugnaban  los  consejeros  de  Indias  el  plan  de  Las  Ca- 
sal, hasta  que  en  una  de  las  sesiones  el  Cardenal  Adriano 
hizo  un  largo  discurso,  probando  por  razones  naturales  y  por 
la  autoridad  de  las  divinas  letras,  y  de  los  doctores  y  maes- 
tros en  ambos  Derechos,  que  los  indios,  como  los  demás  ínfle- 
les, habian  de  ser  traidos  al  conocimiento  de  Dios  y  al  gremio 
de  la  Iglesia  por  paz  y  amor  y  vía  evangélica;  con  lo  cual, 
aunque  indirectamente  condenaba  de  un  modo  harto  claro 
los  medios  que  por  entonces  se  empleaban  en  la  conquista  del 
Nuevo  Mundo.  Esta  oración,  por  las  razones  que  contenia,  y 
per  la  autoridad  de  quien  ta  pronunciaba,  tuvo  tal  eficacia 
que  nadie  osó  contradecirla,  y  el  negocio  de  Las  Casas  no 
^opezó  ya  con  graves  obstáculos.  Concurrió  éste  á  las  poste- 
ares juntas  para  debatir  los  pormenores  del  negocio,  y  aun- 
<inenocon  la  inquina  que  antes,  el  obispo  de  Burgos  lendia 
á  amenguar  las  concesiones;  pero  Las  Casas  se  defendía  con 
el  ardor  que  era  propio  de  su  carácter,  y  al  fin  se  acabó  la 
<^pitulac¡on  en  buena  paz,  señalando  por  limites  de  la  Tierra 
que  se  le  encomendaba  desde  la  provincia  de  Paría  inclusive 
l^lftlade  Santa  Marta  exclusive ,  que  eran  doscientas  sesenta 
'^es  de  la  costa  que  corre  del  Este  al  Oeste  de  la  Tierra 
Firme,  y  por  el  interior,  siguiendo  en  linea  recta  desde  ambos. 
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extremos,  hasta  la  mar  del  Sor,  región  entonces  desconocid 
y  que  despaes  resultó  inmensa. 

El  Emperador  firmó  por  último  las  capitulaciones  en  I 
ciudad  de  la  Corufia  ell  9  de  Mayo  de  4  520 ;  el  texto  de  esl 
importante  y  curioso  documento,  publicado  la  primera  n 
por  el  Sr.  Quintana ,  forma  varios  capitules  de  la  tercera  parí 
de  la  Historia  general ,  donde  remitimos  ¿  los  que  quieran  eo 
nocerlo  en  todos  sus  pormenores.  Para  ejecución  de  lo  conve 
nido  pidió  Las  Casas  muchas  provisiones,  que  después  de  I 
salida  del  Emperador  y  vuelta  la  corte  á  Valladolid,  le  dio  ale 
gremente  el  obispo  de  Burgos,  que  continuó  teniendo  á  s 
cargo  los  negocios  de  las  Indias. 

Las  Casas  fué  á  ver  al  Cardenal ,  que  habia  quedado  pe 
Gobernador  del  reino  después  de  la  partida  del  Rey,  e 
aquella  ocasión  el  licenciado  Sosa,  que  solia  asistir  i  las  reo 
niones  de  la  Junta  que  entendió  en  estos  negocios  y  que  et 
obispo  de  Almeria,  se  hallaba  presente  y  dijo  á  Las  Casa 
« Besa  aqui  las  manos  á  su  re  verendísima  señoría ,  porque 
sólo  os  ha  libertado  todos  los  indios.»  Las  Casas,  como  i 
agradeciéndolo  mucho ,  contestó :  •Adphtra  (enettir,  revereid 
5ima  daminatio  ma,  Deo  et  proximis^  quia  unicuique  mandan 
Deas  próximo  euo;»  á  lo  que  replicó  también  sonriendo  el  Ga 
denal:  «Ad  minué  dd)etie  mihi  vestras  orationes;»  á  lo  co 
Las  Casas,  con  toda  reverencia  y  humillación,  dijo  besando 
las  manos.  «Ego  jam  dicam  me  prorsus  obsequio  et  obedient\ 
vesírcB  reverendisimcB  dpminatíonis ,  ih  quo  proposito  usque  i 
mortem  indusive  perseoerabo.^ 
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CAPÍTULO  VI. 

r  Casas  al  Núeoo  Mundo,  dificuUadi 
pranedas^  total  ruina  y  fracaso  de  li 
de  dominación  pam/ica. 


Despachado  Las  Casas  en  la  corte ,  en  lo  cual  se  emplea- 
ron algoDos  meses,  rec<^ó  de  sus  amigos,  que  graciosamente 
le  las  dieron,  gran  cantidad  de  baratijas  y  de  otras  menuden- 
eiai  para  regalar  i  los  indios  y  ganarles  por  éste  y  otros  me- 
dioi  la  voluntad ;  llevó  también  para  dar  principio  á  la  po- 
blación algunos  labradores,  gente  llana  y  humilde,  y  como 
era  menester  para  que  concordasen  con  la  simplicidad  y  man- 
aedombre  de  los  indios,  no  habiendo  entonces  reclutado  las 
cioeoenta  personas  ane  hablan  de  ir  vestidas  de  blanco  con  las 
cnoes  de  calatrava  adornadas  de  ramillos  arpados  y  que  se 
kabian  de  hacer  caballeros  de  espuelas  doradas,  ó  porque  no 
eieontró  personas  dispuestas  para  el  caso,  6  porque  pensara 
loe  seria  mejor  elegirlas  entre  los  españoles  que  ya  residian 
BB  las  Indias.  Con  tales  elementos  partió  Las  Casas  esta  tercera 
^  de  España  para  el  Nuevo  Mundo ,  dándose  á  la  vela  en 
¡mlúcar  de  Barrameda  elll  de  Noviembre  del  año  de  4520. 

Llegó  Las  Casas  con  próspero  viaje  á  la  isla  que  los  indios 
amaron  Borinquen,  y  los  españoles  San  Juan ,  y  unos  y  otros 
iierto-Rico,  y  alli  halló  nuevas  de  que  los  indios  de  Chiri- 
ichi  y  Maracapana  habian  dado  muerte  á  los  frailes  de  Santo 
^ingo  que  habian  ido  á  convertirlos  y  que  tenian  alli  es- 
^lecidoun  convento.  El  motivo  de  esta  catástrofe,  que  tan 
i^al  disponía  las  cosas  para  la  realización  de  los  planes  de 
'^  Casas,  fué,  según  éste  cuenta,  el  siguiente:  Un  tal  Alonso 
lo  Hojeda  que  estaba  en  la  isla  de  Cubagua  con  otros  espa- 
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fióles  dedicado  á  la  pesca  de  las  perlas,  para  la  que  servian 
de  buzos  los  ¡odios,  que  pasaban  en  esto  no  menores  traba- 
jos que  en  las  minas,  pereciendo  en  mayor  proporción  que 
en  estas,  discurrió,  como  era  entonces  uso,  salir  en  un  barco 
á  hacer  entradas  por  las  islas  y  costas  de  Tierra  Firme,  para 
arrebatar  y  poner  en  servidumbre  los  indios  que  pudiera  ha- 
ber á  las  manos;  llegado  á  la  costa  de  Chiribiohi  con  la  gente 
que  para  su  empresa  traía ,  se  fué  al  Monastasterio,  donde  sólo 
había  entonces  un  sacerdote  y  un  lego,  porque  los  demás 
frailes  habían  ido  á  predicar  á  los  españoles  que  residían  en 
Cubagua ;  los  que  estaban  en  Chiribichi  recibieron  á  Hojeda 
y  á  los  suyos  con  gran  alegría  y  los  regalaron  con  las  cosas 
que  tenían;  después  de  merendar  y  hablar  un  rato,  dijo 
Hojeda  que  queria  ver  al  Cacique  del  pueblo  inmediato  que 
se  llamaba  Maraguay ;  enviáronlo  á  llamar,  y  venido,  se  apartó 
con  él  Hojeda  acompañado  de  uno  que  hacia  de  Veedor  en  la 
expedición  y  de  otro  que  hacia  de  escribano;  pidieron  ¿  los 
frailes  papel  y  escribanía,  y  con  tal  aparato  preguntaron  al 
Cacique  si  sabia  que  alguna  gente  de  los  alrededores  comía 
carne  humana ;  como  tal  era  la  razón  6  el  pretexto  qué  prin- 
cipalmente alegaron  siempre  por  aquella  época  los  españoles 
para  cautivar  á  los  indios,  aquella  pregunta  alborotó  al  Ga-« 
cique  que  exclamó:  «No  carne  humana,  no  carne  humana», 
y  levantándose  se  marchó  sin  querer  hablar  más  con  Hojeda 
y  los  suyos;  despidiéronse  estos  de  los  frailes,  que  tal  ves  ai 
se  enteraron  de  lo  que  había  pasado,  y  embarcándose,  fue- 
ron á  parar  cuatro  leguas  de  allí,  la  costa  abajo,  á  un  pueblo 
llamado  Maracapana;  el  Cacique  salió  á  recibirlos  con  mucho 
amor  dándoles  de  comer  y  haciéndoles  fiestas  á  su  usanza; 
porque  toda  aquella  tierra  estaba  de  paz  con  el  ejemplo  del 
buen  proceder  de  los  frailes  que  hacia  cinco  años  que  allí  es- 
taban establecidos;  Hojeda  mostró  deseos  de  hacer  trueques  con 
los  naturales  y  de  comprar  maíz  á  los  lagares,  que  asi  se  lla- 
maban los  indios  que  vivían  en  la  sierra  inmediata,  y  descan- 
sando aquel  dia,  partió  al  siguiente  con  quince  de  los  suyos, 
dejando  los  demás  en  guarda  de  la  carabela ,  á  la  sierra ,  donde 
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p¡di¿  docuenta  caicas  de  ualz  que  con  cincuenta  indios  llevó 
ilaeosta;  llegados  se  tendieron  á  descansar  segnn  sa  eos- 
tambre;  estando  asi,  los  cercaron  los  españoles  y  desenvai- 
nando las  espadas  comenzaron  ¿  quererlos  atar;  intentaron 
ligónos  huir  y  ios  españoles  matan  á  unos,  hieren  á  otros,  y 
los  mil »  sobrecogidos  de  temor ,  se  dejaron  atar ,  y  en  nú- 
mero de  treinta  los  llevaron  A  la  carabela. 

Ficil  es  comprender  el  efecto  que  este  lance  produciría 
en  ei  ánimo  del  cacique  de  Maracapana ,  á  quien  los  españo- 
les llimaban  Gil  González,  que  en  vista  de  lo  ocurrido  se  puso 
en  defensa  apellidando  en  su  ayuda  toda  la  tierra ;  y,  de  con- 
cierto con  los  demás  caciques  acordó  dar  muerte  á  todos 
loieipaQoles  que  aportaran  por  aquella  región,  empezando 
porÁ)jeda  y  por  los  frailes,  á  quienes  Maraguay  supuso,  por 
loque  pasó  en  el  convento,  cómplices  en  la  matanza  de  los 
tigires.  Como  ya  sabian  los  indios  que  era  costumbre  de  los 
ttpafloles  salir  á  tierra  á  holgar  los  domingos ,  y  como  Hojeda 
indaba  por  aquella  costa,  señalaron  el  siguiente  para  la  ma- 
lina de  los  españoles.  No  aguardó  Hojeda  que  llegase  el  do^ 
mingo  para  desembarcar,  sino  que  el  sábado,  como 'tí  nada 
imbiera  hecho,  salió  á  tierra  con  diez  españoles.  Gil  González 
loi  recibió  con  alegre  rostro;  pero  llegados  á  las  primeras 
Mil  del  pueblo  dieron  en  ellos  los  indios  con  sus  flechas  y 
macanas  matando  i  Hojeda  y  á  algunos  otros ,  escapando  á 
Bsdo  los  restantes,  que  buscaron  refugio  en  la  carabela;  los 
ndioi  entraron  en  sus  canoas  para  combatir  á  los  que  en  ella 
Md)in,  pero  no  pudieron  lograr  nada  porque  los  españoles 
>6  deiendieron  bien  y  alzaron  las  velas  dándose  á  la  mar. 

Karaguay,  que  no  sabia  lo  ocurrido  y  que  estaba  seguro 
^6  realizar  su  intento,  porque  tenia  á  los  frailes  como  corderos 
^  corral,  aguardó  al  domingo,  y  estando  el  sacerdote  revis* 
tiéodooe  para  decir  misa ,  llamaron  los  indios  á  la  campanilla; 
^Uóel  lego  á  ver  quién  llamaba,  y  allí  mismo  le  mataron: 
pisando  adelante  hirieron  en  la  cabeza  al  sacerdote ,  que  es- 
1^  postrado  en  oración ,  y  le  dejaron  muerto ;  en  seguida  los 
^'^^  destrayeron  cuanto  los  frailes  tenían ,  incendiando  el 
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convento  y  matando  hasta  un  caballo  que  tenían  loa  frailes 
para  ayudarse  en  el  cultivo  de  la  huerta  y  en  el  acarreo  de 
sus  frutos. 

Llegadas  tan  tristes  nuevas  á  la  Española  por  oondoclo  de 
los  castellanos  que  residían  en  la  isleta  de  Cubagoa»  la  Au- 
diencia Real  de  Santo  Domingo  resolvió  castigar  aquel  aten- 
tado ,  y  á  este  fin  formó  una  pequeña  armada  al  mando  de  ni 
caballero,  llamado  Gonzalo  de  Ocampo,  para  que  hiciera  goem 
á  sangre  y  fuego  á  los  indios.  Las  Casas  esperó  en  San  Joai 
la  llegada  de  los  españoles,  que  sabia  que  no  habian  de  taN 
dar,  y  en  efecto,  á  poco  arribó  i  la  isla  Ocampo  con  su  gante 
conocíale  Las  Casas  porque  habia  sido  su  convecino  en  h 
Vega  y  tenia  de  él  buena  idea ,  aunque  no  ignoraba  que  en  h 
materia  de  los  indios  era  como  los  demaa  españolea;  Uzok 
los  requirimientos  oportunos ,  mostrándole  las  cédulas  de  h 
concesión  que  el  Rey  le  habia  hecho  y  la  prohibición  de  qn 
entrasen  los  españoles  en  son  de  guerra  y  sin  su  permiso  ei 
las  tierras  á  que  la  concesión  se  referia ;  Ocampo  le  contesti 
que  obedecía  las  cédulas  de  S.  H.,  pero  que  en  cuanto  á  cum 
plirlas  no  lo  podía  hacer  á  causa  de  las  órdenes  que  tenia  d 
la  Audiencia ,  que  le  sacaría  á  paz  y  á  salvo  de  cualquier  coa 
trariedad  que  por  aquel  caso  le  ocurriese. 

Vista  por  Las  Casas  la  resolución  de  Ocampo ,  determia 
ir  personalmente  á  Santo  Domingo,  para  lo  cual  repartió  lo 
labradores  que  traia  entre  los  vecinos  de  Puerto-Rico  par 
que  los  mantuviesen  hasta  su  vuelta,  lo  que  aceptaron  d 
buena  voluntad ,  porque  no  les  eran  de  mucho  cai^ ,  j  com 
prendo  en  quinientos  pesos  un  navio  para  comensar  aa  ne 
gocio,  en  él  se  embarcó,  y  fué  á  la  Española  á  fin  da  alians 
el  primer  obstáculo  que  encontró  á  sus  planes;  llegado  á  1 
ciudad  de  Santo  Domingo,  aunque  muchos  no  lo  quiaieroi 
ver  por  haberse  hecho  odioso  á  todos  los  españoles ,  que  y 
sabian  que  tenia  el  propósito  de  libertar  á  los  indioa  aacán- 
dolos  de  sus  manos,  presentó  sus  provisiones  al  Gobernador ; 
Oficiales  que  tenían  á  su  cargo  la  administración  y  gohienii 
de  las  Indias,  los  cuales,  en  número  de  basta  unos  diaii  • 
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reooiaB  para  los  casos  graves ,  formando  lo  que  entonces  se 
llinaba  la  Coosalla ,  enteramente  ignal  á  la  Junta  de  aotorí- 
dadesqoe  todavía  se  convoca  en  nuestras  provincias  de  Ultra- 
mar para  entender  en  ciertos  asuntos.  Lo  primero  que  pidió 
Lu  Casas  á  la  Consulta  fué  que  hiciese  pregonar,  según  uso, 
las  provisiones  que  traia,  y  asi  se  mandói  especialmente  res- 
peetoá  la  que  prohibia  que  los  españoles  entrasen  en  las  tierras 
concedidas  á  Las  Casas,  y  dísponia  que  los  que  por  cualquier 
motivo  abordasen  á  ellas  no  fuesen  osados  de  hacer  mal  ni 
daSo  alguno  á  los  indios ,  sino  que  los  tratasen  con  humanidad 
y  IÍD  faltar  á  la  verdad  en  los  tratos  que  con  ellos  hiciesen, 
n pena  de  perdimiento  de  bienes,  y  las  personas  á  merced  del 
Bey.  Hecho  esto  pidió  además  ¿  la  Consulta  que  le  desem- 
barasase  la  tierra  que  traia  concedida,  mandando  volver  á 
Ooampo,  porque  la  muerte  de  los  frailes  habia  sido  moti- 
vada por  los  insultos  y  matanzas  de  Hojeda;  la  Consulta,  sin 
raiolverseá  nada,  contestó  únicamente  que  miraría  en  ello. 

Mientras  tanto,  los  españoles,  que  tenían  por  principal 
oficio  hacer  cautivos  á  los  indios  para  venderlos  como  es- 
daToa,  y  entre  ellos  un  vizcaíno,  cuyo  nombre  no  expresa  Las 
Casas,  el  cual  había  sido  calafate  y  después  se  dedicó  á  esa 
especie  de  trata  con  los  dineros  que  habia  juntado  en  su  oficio, 
imaginaron  diversos  medios  para  estorbar  que  Las  Casas  reali- 
zara sos  planes;  uno  de  ellos  fué  echar  la  voz  de  que  el  navio 
qae  habia  traido  de  Puerto-Rico  no  estaba  para  navegar,  j 
sombradas  personas  que  lo  reconociesen,  quizá  entre  otras 
al  mismo  calafate  vizcaíno ,  fueron  de  parecer  que  el  barco 
tttaba  tal  que  no  podía  adobarse  y  que  se  debía  dejar  ir  rio 
^jo  para  que  del  todo  se  destrozara;  hízose  así,  y  con  tal  re* 
loción  Las  Casas  perdió,  sin  esperanza  de  recobrarlos ,  qui- 
etos pesos  en  que  había  comprado  el  navio. 

Mientras  tanto,  Ocampo  habia  llegado  á  el  puerto  de  Mará- 

l^panay  y  fingiendo  que  venia  directamente  de  Castilla  y  que 

VN^raba  lo  que  habia  pasado  con  Hojeda  y  con  los  frailes,  se 

"'^^Hró  sobre  la  cubierta  de  su  barco  acompañado  solo  de  dos 

^  t^  españoles,  quedando  los  demás  ocultos  bsyo  ella;  el  ca- 
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cique  Gil  González  se  acercó  con  sus  canoas  para  preguntar 
qué  querían,  y  Ocampo  respondió  en  castellano ,  haciéndose 
de  nuevas,  y  para  más  disimular,  ofreció  pan  de  Castilla  y 
otras  cosas  al  Cacique,  que  se  fué  aproximando  ¿  la  nave,  hasta 
que  un  marinero ,  ágil  y  ahorrado  de  ropa ,  pudo  lanzarse  á  la 
canoa,  y  abrazándose  con  Gil  González  cayeron  ambos  al  agua, 
donde  éste  fué  herido  con  una  daga  que  al  efecto  llevaba  el 
marinero;  después  de  aquel  se  echaron  otros  al  mar,  j  sal- 
vando á  su  compañero  acabaron  de  matar  al  Cacique. 

Ocampo  saltó  entonces  en  tierra  con  su  gente,  y  corrién- 
dola por  varias  partes  mató,  robó  y  cautivó  á  los  indios,  en« 
viéndolos  con  el  botín  á  Santo  Domingo,  donde  Las  Casas  los 
veía  llegar  lleno  de  rabia ^  y  con  terrible  rigor  protestaba  con* 
ira  aquellos  hechos  ante  la  Audiencia,  y  amenazaba  volver  á 
Castilla  para  dar  cuenta  al  Rey  y  pedir  que  castigasen  á  los 
autores,  y  que  pagasen  los  gastos  de  aquella  armada  hecha  i 
costa  de  la  Real  hacienda. 

Como  todos  conocían  que  Las  Casas  tenia  vigor  para  llevar 
á  cabo  aquellas  amenazas,  los  de  la  Consulta  y  otros  princi- 
pales caballeros  hablaron  muchas  veces  sobre  el  caso;  y,  vien- 
do las  señales  de  favor  en  la  corte  que  Las  Casas  ostentabaí 
resolvieron  atraérselo,  pensando  además  tener  parte  en  ios 
beneficios  que  se  habian  de  reportar  de  aquellas  tierras  que 
traia  concedidas.  Con  tal  propósito  imaginaron  formar  una 
compañía  dividida  en  veinticuatro  partes,  que  ahora  llama- 
ríamos acciones,  cada  una  de  las  cuales  contribuiría  por  igual 
á  los  gastos  y  participaría  de  iguales  ganancias;  seis  se  adju- 
dicaron al  Rey,  otras  seis  á  Las  Casas  y  sus  cincuenta  caba- 
^  lloros  de  espuelas  doradas ;  tres  serian  del  Almirante;  ten- 
dría una  cada  uno  de  los  cuatro  oidores  de  la  Audiencia,  que 
lo  eran  entonces  los  licenciados  Marcelo  de  Villalobos,  Juan 
Ortiz  de  Matienzo ,  Lúeas  Vázquez  de  Ayllon  y  Rodrigo  de  Fi- 
gueroa;  otra  cada  uno  de  los  tres  oficiales  Biiguel  de  Pasamonte, 
tesorero;  Alonso  de  Ávila,  contador,  y  Juan  de  Ampies,  factor, 
y  otra  cada  uno  de  los  secretarios  del  Audiencia,  Pedro  Le«- 
desma  y  Diego  Caballero.  Hecho  este  plan  llamaron  á  Las 
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Casas  para  participárselo,  y  éste,  viendo  que  de  otro  modo  no 
seria  despachado  y  que  fracsísarian  sus  proyectos,  cgnteslá 
que  le  placía  que  tal  compafifa  se  hiciese;  aunque  con  ella  se 
alteraban  sus  propósitos  que  en  todas  partes  encontraban  di- 
ficollades,  por  las  razones  que  en  diversos  lugares  de  este  li- 
bro hemos  apuntado,  las  cuales,  originadas  en  la  esencia 
misiDa  de  las  cosas ,  habian  de  estorbar  en  todo  caso  los  lau- 
dables y  caritativos  proyectos  de  Las  Casas,  porque  sin  duda 
eren  imposibles. 

El  pacto  ó  capitulación  que  se  hizo  para  organizar  dicha 
compañía  establecía  que  se  diese  ¿  Las  Casas  la  armada  que 
se  habia  enviado  á  hacer  guerra  á  los  indios  á  las  órdenes 
deOeampo ,  con  ciertos  bergantines  y  barcos  de  ella  y  todo  lo 
que  contenían ;  de  los  trescientos  hombres  que  habia  llevado  se 
habían  de  elegir  ciento  veinte  para  que  tuviesen  la  tierra  en 
ptt,  señalándoles  por  jefe  al  mismo  Ocampo ,  dando  9sí  facili- 
dad para  que  Las  Casas  se  dedicase  á  la  predicación  y  con- 
versión de  los  indios.  El  mismo  Las  Casas ,  al  referir  esta  ca- 
pitolacion,  dice  que  aquella  condición  no  tenia  más  objeto 
qoe  dar  algún  color  de  humanidad  á  los  verdaderos  propó- 
ótos  de  los  inventores  de  la  compañía ,  como  los  santiguadores 
qne comienzan  en  Dios  y  acaban  en  su  contrario;  así  que  en 
otro  capítulo  sé  trataba  de  mantener  la  pesquería  de  perlas  de 
Gabagaa,  y,  aunque  se  decía  que  se  procuraría  que  los  indios 
ÍBesenáelladesu  grado,  el  verdadero  objeto  de  tal  capitulo  era 
dar  abasto  de  hombres  á  aquella  industria,  que  los  consumía  y 
scababa  más  pronto  que  el  laboreo  de  las  minas;  por  último, 
€n  otro  capítulo  se  establecia  que  el  Padre  Las  Casas  había  de 
Kr quien  declarase  los  indios  que  comían  carne  humana,  y, 
pr¿?ia  esta  declaración ,  los  españoles  les  harían  la  guerra  y 
podrían  reducirlos  á  esclavitud.  Como  se  ve  por  lo  que  el 
mismo  Las  Casas  dice,  estas  capitulaciones  iban  contra  lo  que 
siempre  habia  defendido  y  procurado,  y  aunque  en  su  disculpa 
^l^  que  las  aceptó  para  redimir  su  vejación ,  con  intento  de 
V^  en  todo  lo  que  se  pudiese  granjear  buenamente  y  sin  pe- 
^do  y  perjuicio  de  los  indios  y  de  su  principal  negociación, 
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qae  era  la  predicación  y  conversión  de  aqoellos  infieles,  dar 
á  los  de  la  compañía  lo  que  les  perteneciera,  pero  sin  coi 
tríbair  á  sos  verdaderos  deseos ,  que  eran  que  se  les  Uenasi 
sos  casas  y  granjerias  de  esclavos  indios,  como  lal  era  el  ve 
dadero  objeto  de  la  capitulación ,  no  salvan  de  culpa  á  L 
Casas  sus  buenos  propósitos,  según  él  mismo  reconoce,  bi 
biendo  blandeado  en  esto  más  de  lo  permitido ,  sucediendo 
lo  que  suele  á  las  personas  de  carácter  demasiado  rigoroso 
violento,  que,  ó  no  transigen  ni  ceden  en  sus  cosas,  ó  llefi 
las  condescendencias  y  concesiones,  cuando  por  cualqoí 
motivo  entran  en  ellas,  mocho  más  allá  de  lo  que  la  razón 
la  justicia  consienten. 

Para  empezar  á  poner  en  ejecución  lo  pactado,  se  dien 
á  Las  Casas  dos  navios  bien  marinados  y  cargados  de  vio 
aceite,  quesos  de  Canarias  y  otras  muchas  cosas  y  bastimei 
tos,  y  de  rescates,  con  los  cuales  salió  del  puerto  de  Safl 
Domingo  en  el  mes  de  Julio  del  año  de  1524,  arribando  pr 
mero  á  la  isla  de  la  Mona  para  tomar  mil  cien  cargas  de  pi 
cagabi ,  que  también  le  dieron  los  de  la  compañía.  De  allí, 
siempre  con  próspero  viaje,  llegó  á  Puerto-Rico,  donde  peni 
hallar  los  labradores  de  Castilla  que  habia  dejado,  pero  i 
obstante  ser  gente  llana  y  humilde,  y  como  era  menester  pa 
que  correspondieran  á  la  mansedumbre  de  los  indios, 
habian  ido  con  ciertos  caudillos  para  robar  y  saltear,  qi 
eran  los  oficios  que  más  se  usaban  por  aquel  tiempo ,  y  de  qi 
solo  se  abstenían  los  frailes  que  iban  á  aquellas  tierras  mov 
dos  de  su  celo  apostólico,  por  lo  cual  Las  Casas  necesital 
haber  contado  con  ángeles  para  realizar  sus  proyectos;  po 
dada  la  naturaleza  humana ,  cuantas  personas  hubiera  llevaí 
á  ese  fin ,  si  por  algo  entraba  en  ellos  el  deseo  natural  d 
lucro,  al  verse  en  aquellas  tierras  en  contacto  con  una  ra 
inferior  y  refractaría  á  sus  usos  y  á  sus  ideas,  de  corderos 
hubiesen  convertido  en  tigres  y  leones,  cuales  nos  pinta 
mismo  Las  Casas  á  todos  los  famosos  é  indomables  conqoíc 
tadores  del  Nuevo  Hundo. 

De  Puerto-Rico  siguió  Las  Casas  su  viaje  á  Tierra  Firoi 
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Uegándo  á  aquella  parte  do  la  costa  que  se  llamaba  entonces 
CmnaDát  por  desembocar  por  alH  el  río  de  este  nombre.  Los 
españoles  que  habían  ido  con  Ocampo  habian  intentado  fun- 
dir alli  un  pueblo,  á  que  habian  puesto  nombre  de  Toledo; 
pero  como  habian  empezado  por  cautivar  y  perseguir  á  los 
iadios,  estos  habian  huido  buscando  refugio  en  las  sierras,  y 
Bo  podiendo  vivir  sin  su  auxilio,  los  españoles  andaban  ham- 
breando y  deseosos  de  volverse  á  las  islas;  pues  no  se  hu- 
bieran quedado  en  el  nuevo  pueblo,  aunque  en  vez  de  Toledo 
le  hubieran  llamado  Sevilla,  tan  grandes  eran  las  miserias  y 
trabajos  que  sufrían ;  por  esto  recibieron  con  sumo  placer  á 
Las  Casas,  desde  que  supieron  que  podrian  volverse  cuantos 
lo  desearan,  que  fueron  todos  los  de  la  expedición  de  Ocampo, 
dejando  á  Las  Gasas  en  compañia  de  algunos  criados  suyos  y 
de  otros  pocos  que  tomó  á  sueldo ,  y  aunque  Ocampo  mostró 
posar  por  lo  que  ocurría,  dio  con  los  suyos  la  vuelta  á  la  isla 
do  Santo  Domingo. 

Habian  ido,  antes  de  estos  sucesos,  á  aquella  región  con  cl 
venerable  Fray  Pedro  de  Córdoba  ciertos  frailes  de  la  orden 
deSan  Francisco,  procedentes  de  Picardía,  como  antes  hemos 
indicado  y  era  su  prelado  Fray  Juan  Garceto;  á  la  llegada  de 
Las  Casas  los  religiosos  le  recibieron  con  grande  alegría  y 
entonando  el  salmo  Te  Deum  laudamus  y  diciendo  Benedietus 
vi  unü  in  nomine  Domini ,  por  la  prosperidad  y  buen  re- 
cando  que  parecía  traer  para  la  predicación  y  conversión  de 

los  naturales.  Los  frailes  tenían  hecha  una  casa  de  madera  v 

• 

psja,  con  una  hermosa  huerta  á  tiro  de  ballesta  de  la  costa  do 
Ia  mar  y  junto  á  la  ribera  del  rio  Cumaná.  Las  Gasas  mandó 
Ittcer  junto  á  la  huerta  una  casa  grande,  como  atarazana, 
pora  guardar  toda  la  hacienda  que  traia ;  y,  en  cuanto  le  fué 
posible,  dio  á  entender  á  los  indios  por  medio  de  los  religio- 
^  y  de  una  señora  india,  llamada  María,  que  sabia  algo  de 
Boestra  lengua,  que  venia  enviado  por  el  Rey  de  los  cristia- 
nos qne  de  nuevo  reinaba  en  España;  que  ya  no  habian  de 
'^ibir  daño  alguno  de  ellos  sino  buenas  obras,  y  que  habian 
^  ▼ivir  en  buena  paz  y  amistad,  como  en  adelante  verían; 
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y  para  ganarles  la  voluntad  les  daba  graciosamente  de 
cosas  que  traía  y  estaban  depositadas  en  la  atarazana;  f 
conBesa  Las  Gasas  que  esto  lo  hacia ,  andando  siempre  re 
lado  de  los  que  con  él  iban  para  que  no  escandalizasen 
indios  con  sus  procederes;  y  claro  está  que,  en  tales  ( 
cunstancias,  era  imposible  llevar  á  cabo  una  obra  pan 
cual  ni  aun  podia  Garse  de  los  que  estaban  en  su  dep 
dencia. 

Pero  no  eran  solo  estos  los  españoles  que  andaban  por 
costas  de  Cumaná,  pues  venian  con  frecuencia  los  que  n 
raban  en  la  isleta  de  Cubagua,  cuyas  costumbres  se  pue 
inferir  de  sus  ocupaciones.  No  habiendo  agua  potable  ei 
isleta ,  iban  á  cogerla  al  río  Cumaná ,  y  de  paso  solían  mol 
tar  y  aun  cautivar  á  los  indios;  para  evitar  estos  desmai 
intentó  Las  Casas  hacer  una  fortaleza  en  la  desembocadun 
para  ello  se  concertó  con  un  maestro  de  cantería  por  o 
pesos  de  oro  cada  mes ;  los  de  Cubagua  entendieron  los  p 
pósitos  de  Las  Casas  y  tuvieron  medio  de  quitarle  el  cante 
quedóse  por  alli  la  tierra  sin  defensa  y  los  españoles  entral 
con  el  pretexto  de  hacer  aguada  é  inquietaban  á  los  ind 
ya  solicitando  sus  mujeres,  ya  con  otras  vejaciones,  y  lo  < 
era  peor  ofreciéndoles  vino  en  cambio  de  oro  y  aun  de 
clavos;  siendo  tal  la  pasión  de  los  naturales  por  este  Ii< 
como  ya  la  experiencia  tiene  acreditado  que  sucede  en  to 
los  pueblos  salvajes  con  las  bebidas  alcohólicas  que  tanto  o 
tribuyen  á  su  muerte,  que  los  indios  de  Cumaná  daban  ti 
lo  que  les  pedían  los  españoles  á  cambio  del  vino,  incluso* 
clavos,  y  bebiendo  sin  tasa  se  enfurecian,  peleaban  entn 
y  se  entregaban  á  todo  género  de  desórdenes. 

Tales  circunstancias  oponian  obstáculos  invencibles  á 
propósitos  de  Las  Casas,  que  veía  asi  anulados  todos  los  ( 
fuerzos  que  hacia  para  traer  de  paz  á  los  indios  y  predicaí 
nuestra  fe ;  á  fin  de  procurar  el  necesario  remedio  de  aquel 
males,  fué  personalmente  á  Cubagua  é  hizo  terribles  requc 
mientes  al  que  alli  estaba  por  Alcalde  mayor;  pero  de  m 
aprovecharon,  y  por  el  contrario  temió  que  su  vida  y  la 
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los  religioflos  correría  peligro  por  ser  obstáculo  á  las  pasiones 
de  aquella  gente. 

El  Padre  Las  Casas  trataba  de  continuo  en  aquellas  cosas 
coo  los  frailes,  y  especialmente  con  Fray  Juan  Garceto,  quien 
craa  que  los  inconvenientes  con  que  tropezaba,  lejos  de  des- 
aparecer, crecerían  con  el  tiempo,  y  era  de  parecer  que  debia 
ir  personalmente  á  reclamar  contra  los  españoles  á  la  Audien- 
cia, y,  si  era  preciso,  al  mismo  Roy  para  que  los  contuviese 
bajo  gravísimas  penas.  Las  Casas  repugnaba  el  viaje;  prímero 
porque  su  presencia  en  Cumaná  algo  contenia  á  los  de  Cuba- 
goa,  que  si  se  iba  entrarían  la  tierra,  como  suele  decirse, 
i  sacomano;  y  segundo,  por  el  abandono  en  que  dejaría  la 
hacienda  que  alli  tenia  y  que  valia  cincuenta  mil  castellanos. 
Apesarde  estos  inconvenientes.  Fray  Juan  Garceto  insistia  en 
que  Las  Casas  debia  ir  personalmente  á  aquel  viaje ,  alegando 
raiones  que  no  persuadían  á  aquel ;  pero  temerosos  de  errar, 
deteraiinó,  que,  mientras  cargaban  de  sal  en  aquella  costa  dos 
bstíos  para  llevarla  á  Santo  Domingo,  dijesen  ambos  cada  dia 
misa,  pidiendo  á  Dios  que  les  inspirase  y  después  tratarían  el 
asoato.  Duraron  un  mes  estos  piadosos  ejercicios,  y  en  este 
tiempo  ordenó  Las  Casas,  por  escrito,  dos  instrucciones;  una 
so  que  se  exponian  las  dificultades  con  que  tropezaba  y  los 
remedios  que  debían  ponerse,  para  el  caso  en  que  se  resol- 
viera que  no  él  sino  otra  persona  emprendiese  el  viaje;  y  la 
Kgunda  instrucción  para  el  que  habia  de  quedar  en  el  go- 
bierno, caso  de  que  se  ausentase.  Llegado  el  dia  postrero  en 
que  ios  navios  babian  de  dar  las  velas,  y  después  de  cele^ 
brar  la  misa,  como  en  todos  los  anteriores.  Fray  Juan  Gar- 
ito dijo  á  Las  Casas :  «Vos,  señor,  babeis  de  ir  y  por  ninguna 
via.quedar,»  á  lo  que  Las  Casas ^  creyendo  que  aquella  era  la 
voluntad  de  Dios,  respondió:  «Dios  sabe  cuanto  esto  hago 
<^tra  lo  que  yo  entiendo,  y  asi  contra  mi  voluntad ;  pero  yo 
lo  quiero  bacer ,  puesá  vuestra  reverencia  parece;  y,  si  es 
yerrQ,  m^g  quiero  errar  por  parecer  ajeno  que  por  el  mió 
^riar,  porque  yo  espero  en  Dios,  que  pues  no  lo  haga  por 
^ algún  intento,  sino  por  hacer  lo  que  debo  en  lo  que  por 


118 

él  traigo  á  cai^o,  él  para  bien  mió,  ya  que  se  yerre,  lo  ooo- 
vertirá.»  Tomada  tal  resolución,  nombró  por  Capitán  de  los 
que  alli  dejaba  á  un  Francisco  de  Soto,  natural  de  Olmedo,  á 
quien  dio  la  instrucción  que  para  el  caso  tenía  hecha ;  uno  de 
sus  capitules  era ,  que  por  ninguna  causa  desviase  del  puerto 
las  dos  naves  que  en  él  tenia ,  apellidada  la  una  San  Sebastian^ 
que  era  muy  velera,  y  siendo  la  otra  una  fusta  de  moros  de 
las  que  los  indios ,  por  los  muchos  remos  que  tienen ,  llama- 
ban cientopies  y  les  causaban  gran  miedo;  encargóle  además 
que  siempre  estuviese  sobre  aviso,  y  que,  si  se  veia  en  peli- 
gro, embarcase  las  mercancías,  si  habia  tiempo,  y  si  no  sólo 
las  personas  y  se  refugiase  en  la  isleta  do  Cubagua.  Nada  se 
llevó  Las  Casas  de  lo  que  en  Cumaná  tenia,  sino  dos  arcas, 
una  con  sus  vestidos  y  otra  con  libros,  y  de  este  modo  partió 
para  la  Española  harto  pesaroso. 

Apesar  de  las  instrucciones  recibidas,  lo  primero  que  hizo 
Soto  en  cuanto  se  vio  sólo,  fué  enviar  los  navios,  uno  á  una 
parte  de  la  costa  y  el  otro  á  la  opuesta  á  rescatar  oro  y  perd- 
ías, y  si  era  posible  cautivar  indios.  Los  de  la  tierra  y  cerca- 
nías del  establecimiento  de  Cumaná,  por  las  vejaciones  que 
recibían  de  los  de  Cubagua  y  también  por  las  de  los  compa- 
ñeros de  Las  Casas,  tenían  tratado,  quizá  antes  de  que  éste 
marchase,  matar  á  los  frailes  y  á  todos  los  demás  españoles 
que  alli  residían,  y  resolvieron  hacerlo  á  los  quince  días  de 
su  salida,  viendo  que  no  era  verdad  la  paz  y  amor,  quietud 
y  justicia  que  de  parte  del  nuevo  rey  de  Castilla  les  prome- 
tiera. Supiéronlo  los  frailes  tres  días  antes  de  la  ejecución  poi 
claros  indicios,  y  preguntándoselo  á  doña  María,  aunque  le 
negaba  con  las  palabras,  lo  afirmaba  con  el  gesto.  A  la  sazot 
vino  alli  un  barco  que  debia  andar  rescatando;  rogáronle  h» 
criados  de  Las  Casas,  y  también  los  frailes,  que  los  tomase  i 
bordo ;  pero  no  quisieron ,  y  en  tal  estado  todos  ellos  andabar 
solícitos  para  averiguar  cuándo  habían  de  acometerles  los  in- 
dios, y  ciertos  un  dia  de  que  seria  al  siguiente,  los  criados  de 
Las  Casas  pusieron  aquella  noche  al  rededor  de  la  atarazana 
doce  ó  catorce  tiros  de  artillería ;  mas  probada  la  pólvora ,  la 
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bailaron  tan  húmeda  que  no  podo  arder;  salido  el  sol  intenta- 
roD  secarla;  pero  en  el  momento  vinieron  los  indios  sobre  ellos 
con  gran  grita ,  mataron  dos  ó  tres  criados  de  Las  Casas,  y  pu- 
sieron faegp  á  la  atarazana  estando  los  demás  dentro;  lograron 
estos,  sin  embaído,  abrir  un  portillo  y  pasarse  á  la  huerta  de 
los  frailes;  en  esto  volvia  Soto  del  pueblo,  donde  habia  ido 
i?er  el  estado  que  las  cosas  tenian,  y,  aunque  le  hirieron 
en  un  brazo  con  una  flecha  emponzoñada,  pudo  llegar  á  la 
huerta;  en  ella  habian  hecho  los  frailes  un  canal  ó  estero  por 
donde  entraba  el  agua  del  rio,  y  allí  tenian  una  canoa  de 
indios  en  que  podian  caber  cincuenta  personas;  en  ella  se  re- 
fugiaron los  frailes  y  los  criados  de  Las  Casas,  menos  un  po- 
bre lego  de  vida  ejemplar  que  se  habia  metido  en  un  caña- 
veral para  ocultarse,  y  nadie  le  vio  hasta  que  ya  empujada  la 
canoa  por  la  corriente ,  salió  el  lego  á  la  ribera ;  pero  aunque 
lo  intentaron ,  no  fué  posible  recogerle,  y  vista  por  él  mismo 
la  dificultad ,  hizoles  señas  con  las  manos  que  se  fuesen  y  á 
poco  le  mataron,  haciendo  de  él  un  mártir.  Los  indios  no  sin- 
tieron al  pronto  la  huida,  ocupados  en  quemar  la  atarazana 
7  creyendo  que  estaban  dentro  los  españoles ;  pero  cuando  la 
notaron,  se  metieron  con  sus  arcos  y  flechas  en  una  piragua, 
que  es  embarcación  muy  ligera,  y  salieron  á  perseguirlos.  Los 
españoles  habian  doblado  la  punta  de  Áraga  y  estaban  ya  una 
legua  del  rio,  destrozadas  las  manos  y  agotadas  las  fuerzas 
de  remar;  los  indios  les  iban  tan  á  los  alcances,  que  llegaron 
i  un  tiempo  á  zozobrar  en  tierra  la  canoa  de  los  frailes  y  la 
piragua  de  los  indios.  La  costa  del  mar  está  por  aquella  parte 
llena  de  arbustos  tan  espinosos ,  que  un  hombre  cubierto  con 
^nnadura  no  se  atreverla  á  moverse  entre  ellos  sin  gran  cui- 
dado ,  y  como  los  indios  iban  desnudos ,  tardaron  mucho  en 
"^r  donde  los  frailes  y  seglares  estaban,  siendo  tal  la  espe- 
^Qra  y  rigidez  de  las  espinas,  que  no  podian  moverse  para 
'estarlos;  el  Padre  Fray  Juan  Garceto  contó  luego  á  Las  Ca- 
*^9  que  estando  en  aquella  tribulación,  vio  á  sus  espaldas 
^^  indio  que  alzaba  el  brazo  para  herirle ,  y  él  incado  de  ro- 
^Hlas y  cerrados  los  ojos  aguardó  el  golpe;  pero  al  volver  á 
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abrirlos  ya  no  vio  á  nadie.  Allí  esperaron  un  rato  los  fugitivo 
y  los  indios  se  volvieron  sin  lograr  su  intento,  saliendo 
cabo  los  cristianos  de  su  escondrijo  llenos  de  heridas «  y  k 
grando  llegar  á  unos  navios  que  estaban  cargando  por  allí  < 
sal ,  donde  fueron  recibidos  con  harto  dolor  de  ambas  parte 
Notaron  entonces  la  falta  de  Francisco  de  Soto,  y  como  ui 
dijo  que  le  habia  visto  debajo  de  una  peña  en  el  espinal » fui 
ron  en  su  busca  con  una  barca  y  le  hallaron  vivo  al  cabo  i 
tres  dias ;  traído  á  la  nave,  pidió  agua,  porque  se  ardía  de  se 
y  espiró  de  resultas  de  haber  bebido  con  exceso.  En  este  lam 
murieron  por  todos,  cinco  cristianos,  cuatro  de  los  de  Las  Q 
sas  y  el  lego  del  convento  de  Cumaná. 

Las  Casas  tardó  mucho  en  su  viaje ,  durante  el  cual  ocurr 
la  catástrofe  que  dejamos  referida ,  pues  los  pilotos  de  las  ni 
ves  en  que  iba,  erraron  el  rumbo,  fueron  á  parar  ochen 
leguas  del  puerto  de  Santo  Domingo,  y  estuvieron  for» 
jeando  dos  meses  con  las  corrientes  para  pasar  la  isleta  de 
Beata;  viendo  Las  Casas  que  no  se  lograba,  acordó  abordar 
puerto  de  Yaquimo,  que  está  veinte  leguas  más  abajo ,  para 
de  allí  al  pueblo  de  la  Yaguana  y  seguir  por  el  interior  de 
isla  su  camino  á  la  ciudad  de  Santo  Domingo.  La  noticia  de 
ocurrido  en  Cumaná  y  las  victimas  del  suceso ,  llegaron  me 
che  antes  que  Las  Casas,  que  las  supo  en  el  camino,  done 
sesteando  un  dia ,  á  la  orilla  de  un  no,  con  varios  que  le  acont 
pañaban,  pararon  en  el  misnlo  sitio  otros  caminantes,  y  prc 
guntándoles  los  compañeros  de  Las  Casas,  mientras  él  dormii 
qué  nuevas  habia  de  la  ciudad  de  Santo  Domingo  ó  de  Cas 
tilla,  les  contestaron:  «No  hay  otras  sino  que  los  indios  de  ! 
costa  de  las  perlas  han  muerto  al  clérigo  Bartolomé  de  L 
Casas  y  á  toda  su  familia;»  replicaron  los  que  allí  estabaí 
«Nosotros  somos  testigos  que  eso  es  imposible,»  y  altercand 
sobre  esto  despertó  Las  Casas  como  de  un  abismo,  y  al  oirl 
no  sabia  qué  pensar  ni  qué  creer ;  pero  considerando  el  es 
tado  en  que  habia  dejado  las  cosas,  comenzó  á  temer  qu 
aquello  fuese  cierto ,  y  que ,  cuanto  habia  trabajado  para  lie 
var  á  cabo  sus  planes,  se  hubiese  totalmente  perdido.  Al  refe 
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rírcoarenta  años  más  tarde  en  su  Historia  general  délas  In^ 
ü/u  esto  suceso,  díoe  que  «juzgó  haber  sido  juicio  divino  que 
le(iQÍ80  castigar  y  afligir  por  juntarse  á  hacer  compa&ia  con 
toque  él  creía,  que  no  le  ayudaban  ni  favorecian  por  Dios 
ni  por  celo  de  ganar  las  ánimas ,  sino  por  sola  codicia  de  ha- 
cerse ricos,  y  parece  que  ofendió  á  Dios^  maculando  la  puridad 
de  8Q  negocio  espiritualisimo  y  fin  que  sólo  por  Dios  pretendia, 
qoeera  ayudar  los  religiosos,  y  él  andarse  con  ellos  alum- 
braodo  aquellas  gentes  con  la  predicación  de  la  fe  cristiana  y 
doctrina,  con  la  basura  é  ímpuridad  terrenísima  de  medios 
tan  humanos  y  aun  inhumanos  y  tan  desproporcionados  de 
los  que  llevó  Jesucristo.»  Como  en  el  caso  de  la  introducción 
de  los  negros  en  las  Indias,  Las  Casas  reconoce  aqui  su  error 
con  la  franqueza  propia  de  los  grandes  caracteres ;  pero  no 
acierta,  cuando,  después  de  confesarlo,  dice  que  hubiera  he- 
cho mejor  en  buscar  á  su  despacio  los  cincuenta  hombres 
qoe,  según  sus  primitivos  planes,  habian  de  acompañarle 
vestidos  de  blanco  y  con  cruces  en  los  pechos  adornadas  de 
nunillos  arpados  y  á  quienes  se  había  de  hacer  caballeros  de 
ttpuelas  doradas;  porque  sólo  en  el  caso  de  constituir  con 
ellos  una  orden  religiosa,  sin  mira  alguna  de  lucro  ni  inte- 
rés personal,  hubiera  podido  hallar  sujetos  tales  como  eran 
otenester  para  aquella  empresa  evangélica.  No  debió  olvidar 
^  Casas  aquel  texto  de  la  escritura:  Nettio  potest  duobus  do-- 
^i^sennre;  además,  como  ellos  solos  no  habian  de  poblar 
la  úerra  donde  lograran  estender  la  fe  de  Jesucristo ,  al  entrSir 
ca  ella  los  españoles  se  habian  de  producir  los  efectos  que  él 
queria  evitar;  asi  sucedió  en  Tuzulutlan  años  adelante,  según 
Inferiremos,  porque  también  fué  obra  de  Las  Casas  aquella 
empresa.  Siguiendo  éste  su  camino ,  apesar  de  lo  odioso  que 
^ra  á  la  generalidad  de  los  españoles,  no  le  faltaron  amigos 
^Qe  salieran  á  consolarle,  y  que  le  ofrecieron  más  de  cinco 
'i^'' ducados  prestados  para  llevar  á  cabo  su  negocio;  llegado 
^^nto.Domingo,  escribió  extensamente  al  Emperador  dán- 
"^'0  cuenta  de  lo  ocurrido  y  de  sus  causas,  no  pudiendo 
^i^prender  un  nuevo  viaje  á  Castilla  por  falta  de  medios  pro- 
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pios,  aunque  los  hubiera  hallado,  si  se  hubiese  res 
ello;  mostróse  muy  pesaroso  años  adelante  de  la  ce 
que  entonces  siguió ,  pues  creia  que ,  habiendo  vuelto  c 
manía  el  Emperador  con  los  caballeros  flamencos  que  i 
habian  faTorecido,  y  siendo  Papa  el  cardenal  Adríani 
diera  haber  conseguido  acabar  con  lo  que  él  llamó  tin 
las  Indias;  pero  las  cosas  siguieron  tales  como  él  las  < 
naba  aun  después  de  haber  vuelto  á  Castilla ,  y  logn 
Gobierno  todo  favor  y  ayuda,  y  ni,  aun  en  la  diócc 
tuvo  á  su  cargo  en  el  Nuevo  Mundo,  pudo  lograr  sus 
sitos,  ni  vencer  con  su  gran  autoridad  y  con  su  carác 
obstáculos  que  á  ellos  se  oponian. 
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CAPÍTULO  Vil. 

de  Las  Casas  en  la  Arden  de  Santo  Domingo  y  sucesos 
ti  vida  hasta  que  volvió  d  España  d  año  1535. 


le  de  éaimo  tan  varonil  y  de  carácter  tan  firme,  era 
le  la  catástrofe  de  Cumaná  produjese  en  Las  Gasas 
atímiento ;  mientras  recibia  respuestas  á  las  cartas 
escrito  al  Rey,  en  lo  cual  se  tardaron  algunos  me- 
)nversacion  era  comunmente  con  los  religiosos  de 
lingo,  que  en  el  convento  de  la  misma  ciudad  habia, 
lales  le  unian  los  vínculos  que  nacen  de  profesar 
las  opiniones,  que  suelen  ser  más  fuertes  y  eficaces 
e  la  sangre;  por  lo  cual  se  puede  decir  que  Las 
tenecia  desde  muchos  años  á  la  familia  del  ilustre 
de  la  Orden  de  Predicadores;  á  pesar  de  esto  no  se 
in  dificultad  á  profesar  en  ella,  para  que  no  se 
^,  como  después  dijeron  sus  detractores,  y  espe-* 

Oviedo,  que  se  acogió  al  asilo  del  claustro  por 
cuerpo  á  las  resultas  de  su  fracaso ;  incitábale ,  sin 

á  ello  con  repetición  el  Padre  Fray  Domingo  de 
el  cual  le  decia,  para  persuadirle,  que  habia  traba- 
)  por  los  indios,  y  pues  aquel  negocio  tan  pió  se  le 
baratado ,  parecia  que  no  se  quería  servir  Dios  de  él 
camino;  Las  Casas,  entre  otras  respuestas  y  excusas 
3a,  decia  que  con  venia  esperar  la  respuesta  del  Rey 
jué  le  mandaba ,  á  lo  que  el  Padre  Betanzos  contes- 
icid ,  señor  Padre ,  si  entre  tanto  vos  os  morís,  ¿quién 
\  mandato  del  Rey  ó  sus  cartas?»  Esta  reflexión 
il  alma  de  Las  Casas ,  que  desde  entonces  comenzó  á 
is  frecuentemente  en  su  estado,  y  al  fin  determinó 
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de  hacer  cuenta  que  ya  era  muerto,  cuando  las  cartas  del  Rey 
llegasen,  y  asi  pidió  el  hábito  con  instancia  y  se  lo  dieron  los 
religiosos  con  mucho  gozo ,  haciendo  su  profesión  en  el  año 
de  4  523.  Mientras  estaba  en  el  noviciado  le  vinieron  cartas 
del  Cardenal  Adriano  y  de  otros  caballeros  flamencos,  persua- 
diéndole que  volviese  á  la  corte,  donde  tendría  tanto  ó  más 
favor  que  la  otra  vez  le  habían  dado ;  pero  los  Prelados  del 
convento  no  se  las  quisieron  mostrar  para  que  no  se  alte- 
rase su  ánimo  y  tal  vez  su  resolución,  lo  cual  parece  proba* 
ble,  á  juzgar  por  los  términos  en  que  refiere  este  suceso  en  su 
Historia  general  ^  escrita,  como  se  sabe,  muchos  años  después,  y 
cuando  ya  debian  haberse  amortiguado  las  pasiones ,  aunque 
nobles  y  generosas,  que  por  entonces  le  dominaban. 

Poco  se  sabe  de  los  primeros  años  de  la  vida  monástica  de 
Las  Casas,  ya  porque  no  alcanza  su  Historia  general  sino  hasta 
el  tiempo  de  su  profesión,  ya  porque,  encerrado  en  el  cláu»>- 
tro,  los  sucesos  de  su  vida  no  debieron  tener  influencia  en  el 
mundo ;  estaba  entonces  como  muerto ,  según  él  mismo  dice; 
pero  resucitó  para  proseguir  con  mayor  brío  en  sus  propósitos, 
dando  lugar  á  nuevos  y  más  graves  acontecimientos.  El  más 
notable  de  los  que  se  relacionan  con  su  vida  fué  el  haberse 
hallado  presente  á  la  dichosa  muerte  del  Padre  Fray  Pedro  de 
Córdoba,  que  ocurríó  en  el  convento  de  Santo  Domingo  de  la 
isla  Española  la  víspera  de  San  Pedro,  ó  lo  que  es  lo  mismo  el 
28  de  Junio  de  4525.  Como  recordarán  nuestros  lectores,  fué- 
éste  el  primer  Vicario  general  que  tuvo  la  Orden  en  las  Indias» 
y  por  tanto  el  primer  defensor  de  la  libertad  de  sus  naturales, 
por  lo  cual  animó  á  Las  Casas  en  sus  propósitos ;  como  queda 
referido,  y  durante  muchos  años,  fueron  sus  vínculos  de  afecto 
tan  estrechos  como  puede  verse  por  los  distintos  pasajes  de 
sus  obras  en  que  habla  de  aquel  venerable  religioso;  especiaU 
mente  en  el  capitulo  CCLIV  de  la  Historia  apologética  hace  su 
abreviado  elogio  en  estos  términos:  «El  primer  religioso  que 
con  celo  de  dilatar  la  fe  católica  y  traer  á  aquella  gente  á  su 
Criador,  Jesucristo,  pasó  á  aquella  provincia  de  (Chiribichj) 
fuéunsancto  varón,  llamado  Fray  Pedro  de  Córdoba , dotado 
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de  toda  pradenoia,  doirína,  gracia  de  predicar  sefialada,  y 
de  otras  machas  virtudes  qoe  en  su  persona  resplandecieron, 
y  éste  fué  el  primero  que  troxo  y  fundó  la  orden  de  Santo 
Domiago  en  estas  Indias  y  la  sustentó  en  gran  rigor  de  reli- 
gioo,  tornándola  con  verdad  al  estado  primitivo.» 

A  los  dos  años  de  la  muerte  del  Padre  Fray  Pedro  de  Cór- 
doba se  hallaba  el  Padre  Las  Casasen  el  monasterio  de  Puerto* 
Plata,  y  alli  comenzó  á  escribir  su  Historia  apologética ^  según 
refiere  él  mismo  en  estas  palabras :  « A  tres  leguas  desta  Vega 
(la  Yega  Real)  al  cabo,  al  Poniente  está  el  Puerto  de  Plata,  y 
jonto  á  él  la  villa  que  asi  se  llama,  y  encima  della,  en  un 
cerro,  hay  un  monasterio  de  la  orden  de  Santo  Domingo, 
donde  se  comenzó  á  escribir  esta  Historia  el  año  de  4527; 
leabarse  há  cuando  y  donde  la  voluntad  de  Dios  lo  tenga  or-* 
denado  ^ 

También  por  entonces  se  dedicó  Las  Casas  á  la  Teología^ 
pues,  si  bien  desde  que  entró  en  las  órdenes  debió  con-* 
sagrarse  á  su  esiudio ,  es  de  presumir  qpe  esto  no  lo  hiciera 
coa  la  intensidad  y  del  modo  sistemático  que  tenia  estable- 
cido la  religión  de  Santo  Domingo ;  licenciado  en  ambos  De- 
rechos, de  estas  ciencias  sacó  al  principio  sus  razones  para 
deieoder  la  libertad  de  los  indios,  y  con  ellas  tenia  capacidad 
7  titolos  suficientes  para  alcanzar  el  presbiterado ,  pues  sien- 
do la  moral  el  fundamento  del  Derecho  civil,  y  las  sagradas 
letras  el  de  los  cánones  de  la  Iglesia ,  siempre  se  ha  tenido 
P<^  bastante  para  el  ejercicio  del  ministerio  sacerdotal  el  co- 
iiocioiiento  de  ambos  Derechos  y  en  una  nación  en  que  existia 
la  unidad  religiosa,  como  en  España  después  de  la  expulsión 
do  los  judíos,  y  donde  por  tanto  no  habia  herejes  ni  disiden- 
tes que  combatir,  ha  sido  siempre  más  útil  y  necesario ,  si 
^he ,  para  los  eclesiásticos  el  conocimiento  de  los  sagrados 
^i^ones,  que  el  de  la  Teología,  donde  toman  sus  armas  los 
apologistas  y  defensores  de  la  fe  cristiana. 
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Pero  siendo  la  predicación  el  Gn  de  la  Orden  que  fondo  el 
¡lustre  Santo  Domingo  de  Guzman ,  siempre  se  dio  en  ella  pre- 
ferente lugar  á  los  estudios  teológicos,  y  habiendo  sido  uno 
de  sus  hijos  Tomás  de  Aquino,  sol  de  las  escuelas,  sus  inmor- 
tales obras  han  sido  y  son  los  textos  en  que  los  dominicos  han 
bebido  como  en  fuente  purísima  los  raudales  de  profunda 
doctrina,  que  en  todas  partes  han  producido  sapientísinioe 
varones,  gloría  de  la  Orden ;  especialmente  en  EspaBa  nos  han 
dado  sabios  tan  insignes  como  los  Sotos  y  Victorias,  y  aun  en 
nuestros  dias  un  hijo  de  Santo  Domingo  sostiene  con  honra  de 
España  á  la  altura  de  los  mejores  tiempos  la  merecida  {ama 
de  sus  Glósofos  y  teólogos;  hablo  de  Don  Fray  Ceferino  Gon- 
zález, obispo  de  Córdoba ,  que  compite  con  San  SeTerino  en 
valor  cientíGco,  dentro  del  renacimiento  actual  de  la  esoo- 
lástica. 

Bien  claramente  se  ve  la  influencia  de  esta  filosofía  en 
todos  los  escritos  de  Las  Casas;  y,  aunque,  como  ya  hemos 
dicho,  se  iniciara  en  ella  desde  que  empezó  sus  estudios  en  la 
Universidad  de  Salamanca,  sin  duda  los  profundizó  y  exten- 
dió después  de  su  profesión  en  la  orden  de  Santo  Domingo, 
haciendo  alarde  de  ellos  en  las  grandes  controversias  que  sos- 
tuvo con  los  políticos  y  jurisconsultos  de  su  tiempo,  y  espe- 
cialmente con  el  famoso  cronista  del  Emperador,  Juan  Ginés 
de  Sepúlveda. 

La  edad,  la  reputación  y  letras  de  Las  Casas  al  profesar  en 
la  orden  de '  Santo  Domingo  fueron  razones  para  que  desde 
luego  ocupara  entre  sus  hermanos  lugar  preferente;  asi  lo 
dice  en  su  biografía  Remesal ,  quien  con  referencia  á  un  Padre 
reverendo  y  grave  de  Santa  Cruz  de  la  Española,  dice  qoe 
fué  Prior  de  uno  de  los  conventos  de  esta  Isla ,  y  en  compro- 
bación de  esta  noticia  aduce,  que  hablando  Las  Casas  de  uno 
de  los  que  acompañaron  á  Alonso  de  Hojeda  en  aquella  entrada 
que  hizo  en  la  provincia  de  Chiribichí ,  que  dio  motivo  á  la 
primera  matanza  de  los  frailes  de  Santa  Fé,  dice:  «y  uno  de 
ellos  recibimos  después  en  esta  Isla  y  dimos  el  hábito  para 
fraile,»  y  aui\que  estas  palabras  no  son  prueba  bastante  de  que 
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qereiera  aquel  cargo  en  la  orden ,  confirman  en  cierto  modo 
h  nolieia  qae  tuvo  Remesal ,  comunicada  por  quien  debía  sa- 
berla. 

Estas  conjeturas  de  Remesal  están  plenamente  demostra- 
das eo  un  documento,  que  como  otros  curiosísimos,  hemos  en- 
contrado en  el  Archivo  de  Indias  que  está  en  la  ciudad  de  Se- 
Tilla;  es  una  carta  que  dirijen  al  rey  Don  Felipe  los  Oidores 
de  la  Isla  Española,  fechada  en  7  de  Junio  de  4533 ,  gober- 
nando el  reino  aquel  Principe  por  ausencia  de  su  padre ;  en 
diclia  carta  se  lee  lo  siguiente :  « En  el  monasterio  de  Santo 
Domingo  de  la  villa  de  Puerto  de- Plata ,  a  etíado  por  Prior  un 
Fray  Bartolomé  de  las  Gasas ,  de  quien  en  su  Real  Consejo  se 
tiene  noticia ;  este  Prior  a  hecho  en  aquella  villa  algunos  es- 
cándalos ó  desasosiegos  y  a  sembrado  entre  los  vecinos  opi- 
niones cerca  destos  yndios  de  que  les  a  puesto  escrúpulos  en 
808  conciencias.  • 

Estas  últimas  palabras  demuestran  que  Las  Casas  persis- 
tía en  sus  opiniones  acerca  de  los  indios,  y  que  lejos  de  guar- 
dar sobre  ellas  silencio,  las  predicaba  y  sostenia  con  el  fervor 
propio  de  su  carácter,  de  lo  que  se  da  en  la  carta  de  que  va- 
nos hablando  una  prueba  concluyente,  pues  los  oidores 
cnentan  al  Rey;  que  estando  en  el  trance  de  la  muerte,  un 
vecino  de  la  referida  villa  de  Puerto-Plata,  y  al  ir  el  párroco 
i  administrarle  los  sacramentos,  se  interpuso  Las  Casas,  ma- 
nifestando al  enfermo  que  se  condenarla  si  no  daba  liber- 
tad en  su  testamento  á  los  indios  que  tenia  por  esclavos;  el 
eafermo  lo  hizo  asi  rescindiendo  su  anterior  testamento ;  y, 
dorante  todo  esto  estuvo  detenido  el  clérigo  con  los  sacra- 
nentos  en  una  estancia  de  la  casa  del  moribundo.  Más  clara- 
mente se  demuestra  la  persistencia  de  Las  Casas  en  sus  opi- 
niones por  el  memorial  dirigido  al  Supremo  Consejo  de  las 
Indias,  desde  su  convento  de  Puerto-Plata,  en  6  de  Junio 
de  1531,  en  el  que  las  expone  con  aquella  entereza  de  que 
Inégodió  tan  notables  ejemplos  ^ 

*  Véneeiaptedicenúm.  5. 
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El  afio  de  1529  prestó  un  gran  servicio  al  Gobierno  ^ 
los  habitantes  de  la  Española,  reduciendo  por  vSas  pacificas 
un  Cacique  que  años  atrás  se  había  alzado  contra  las  antori 
dades  de  la  Isla  y  que  no  hubo  modo  de  sujetar  ni  de  vence 
llamábase  Enrique,  y  cuando  niño,  fué  criado  y  enseñado  i 
el  convento  que  la  orden  de  San  Francisco  tuvo  en  la  villa  < 
la  Verapaz  en  la  provincia  de  Xaraguá,  donde  babia  reinai 
Beechío  en  la  región  montañosa  de  éUa,  que  está  hacia 
Sur  y  que  llamaban  los  indios  Baoiuco;  después  de  bien  en 
señado  por  los  frailes  y  siendo  de  edad  competente,  se  ea 
con  una  india  de  buen  linaje'llamada  doña  Mencia ,  y  fué  dac 
con  sus  indios  para  que  sirviera  á  un  hidalgo  mozo  Hamac 
Yalenzoela,  el  cual,  siguiendo  los  malos  usos  que  solían  ten 
los  españoles»  q.u¡tó  á  D.  Enrique  una  yegua  que  era  lo  qi 
más  estimaba  de  su  hacienda,  y,  no  contento  con  este  agravi 
quitóle  también  su  mujer;  quejóse  de  tan  mal  proceder  el  ii 
dio  á  Valenzuela,  que  lejos  de  satisfacerle,  le  dio  de  palo 
acudió  al  Gobernador  de  la  villa  de  San  Juan  de  la  Maguan 
que  se  llamaba  Pedro  Vadillo,  y  en  vez  de  hacerle  justicia 
amenazó  con  castigarle,  si  volvía  á  quejarse  de  Valenzuela,  qi 
era  grande  amigo  suyo,  y  aun  para  atemorizarle  le  tuvo  preí 
algunos  dias;  resolvió  llegar  con  sus  quejas  hasta  la  Audienci 
donde  presentó  su  querella  en  forma;  pero  sólo  obtuvo  c 
aquel  tribunal  una  carta  de  favor  para  Vadillo,  la  cual  puec 
inferirse  cuan  poco  habia  de  servirle. 

Disimuló  por  entonces  D.  Enrique ,  y  acabada  la  época  c 
su  servicio,  volvió  con  sus  indios  á  la  sierra,  donde  resolvi 
no  acudir  en  adelante,  ni  por  su  persona ,  ni  piarla  de  si 
indios  al  servicio  de  Valenzuela ;  sabida  por  este  tal  resok 
cien ,  juntó  once  hombres  y  fué  al  pueblo  de  D.  Enrique  pai 
traerlo  de  grado  ó  por  fuerza;  pero  le  encontró  apercibid 
para  la  defensa ,  contestando  á  sus  intimaciones  que  se  vol 
viese:  airado  Valenzuela,  arremetió  á  D.  Enrique  y  se  trab 
una  contienda,  de  que  resultaron  dos  castellanos  muerto 
huyendo  los  demás,  pero  D.  Enrique  no  consintió  que  k 
persiguiesen  los  suyos,  contentándose  con  decir  á  su  enemigí 
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«Agradeee  Talenzuela  que  no  te  mato;  anda  y  no  vuelvas  más 
dxfá;  guárdate.»  Volvióse  en  efecto  Valenzuela  á  la  villa  de 
San  Joan  de  la  Haguana ,  donde  era  vecino,  y  extendida  por  la 
Ua  la  noticia  del  suceso,  proveyó  la  Audiencia  que  salieran 
ochenta  hombres  en  persecución  del  Cacique  rebelde ;  encon- 
tráronle después  de  grandes  trabajos,  cuando  los  españoles 
ííniq  rendidos  y  hambrientos ;  y  saliendo  el  Cacique  con  gran 
inimo  á  combatirlos  los  derrotó  y  ahuyentó ,  matando  á  algu- 
nas é  hiriendo  á  otros. 

Esta  victoria  dio  gran  reputación  á  D.  Enrique ,  y  tiempo 
para  organizar  sus  fuerzas,  que  aumentaban  cada  dia,  porque 
iban  en  su  busca  los  indios  que  lograban  escaparse  de  la  do- 
minación de  los  españoles;  adiestrábalos  en  el  manejo  de  las 
armas,  y  no  les  consentia  que  hiciesen  rebatos  ni  que  daña- 
ren á  los  vecinos  de  la  Isla.  Tenia  grandísima  vigilancia;  y, 
apenas  dormido  el  primer  sueño,  se  levantaba  á  rondar  su 
campamento,  acompañado  de  dos  pajes  que  le  llevaban  dos 
^das  y  dos  lanzas  que  no  abandonaba  un  punto ;  además 
<ld  esto  tenia  hechos  bohíos  y  labranzas  en  distintos  lugares 
^^  la  sierra ,  y  mudando  su  residencia ,  burlaba  la  persecución 
^0  los  castellanos. 

Viendo  las  dificultades  que  habia  para  reducir  por  las  ar« 
'i^iis  á  D.  Enrique ,  ofrecióse  á  ir  á  tratar  paces  con  él  Fray 
'Remigio,  que  llevó  los  frailes  franciscos  de  Picardía  á  la  Espa- 
cia, creyendo  que  habiendo  criado  al  Cacique  tendría  ascen- 
uíente  para  lograrlo;  á  este  fin  tomó  una  nave,  que  le  dejó 
^^  la  parte  de  la  costa  del  Sur  de  la  Isla,  por  donde  se  enten- 
dió que  andarla  D.  Enrique;  hallaron  al  Padre  sus  corredores, 
y  estovo  en  gran  nesgo  su  vida,  por  que  creyeron  que  le  en-* 
^aaban  los  castellanos  para  espiarlos ;  por  fortuna  de  Fray  Re- 
^agío  tenian  orden  los  del  Cacique,  como  se  ha  dicho,  de  no 
ofender  ni  maltratar  á  los  castellanos,  y  se  contentaron  con 
despojarle  de  sus  hábitos.  Sabido  por  D.  Enrique  que  estaba 
nlli Fray  Remigio,  se  vino  á  él,  y,  aunque  mostró  gran  sentí- 
^^to  por  lo  que  le  hablan  hecho,  no  accedió  á  sus  súplicasi 
'^pi^esentándole  los  males  que  á  sus  antepasados  habian  cau- 

ToioLXX.  9 
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sado  lo6  espafioles,  y.  los  agravios  que  él  mismo  habia  racibic 
de  Valeiiziiela ;  tornóse  el  fraile  sin  alcanzar  nada,  y  láteos 
doraron  en  aquel  estado  mocho  tiempo. 

Vino  en  el  afio  de  4  527  por  Presidente  de  la  Audiencia 
Obispo  á  la  par  dé  Santo  Domingo,  D.  Sebastian  Ramires  < 
Foenleal,  y  como  el  afrentoso  levantamiento  de  D.  fiariqM 
conoeia  en  Castilla,  trajo  especial  encargo  de  redacirle;  pa 
lo  coal  se  hizo  ona  armada  á  que  contribuyó  la  Real  hacíem 
con  la  cuarta  parte  del  gasto,  y  lo  demás  se  procuró  p 
medio  de  un)  sisa  establecida  á  este  propósito.  La  empre 
terminó  sin  froto  y  con  ignominia  de  los  castellanos ,  por 
cual  S.  H.  escribió  á  la  Audiencia  al  año  siguiente,  que  pi 
sieso  gran  cuidado  en  aquel  negocio,  para  acabar  pronto 
guerra ,  y  levantar  los  tributos  que  ahuyentaban  de  la  Ma 
los  mercaderes. 

Consultada  esta  carta,  que  puso  en  mucho  cuidado  al  Oím 
po  Presidente,  con  el  Padre  Las  Casas,  que  tenia  gran  opiaioi 
en  todo  y  mayor  ascendiente  que  los  demás  con  los  indios,  le- 
gun  puede  inferirse  de  sus  conocidas  ideas,  fué  de  pareeet 
que  se  llevase  de  paz  el  negocio;  pero  cono  habia  sida  ine- 
ficaz la  diligencia  de  Fray  Remigio,  le  contradijo  el  Presideste 
á  quien  replicó  Las  Casas:  «Señor,  ¿cuántas  veces  ha  proea- 
rado  vuestra  señoría  y  esta  Audiencia  reducir  á  este  hoobn 
al  aervicio  del  Rey  por  vía  de  guerra  looiando  armas  coBín 
él?»  T  el  Presidente  dijo:  «Muchas,  que  casi  cada  año  » 
ha  hecho  gente  y  armada,  y  hasta  que  se  muera  ó  se  ssjeU 
será  lo  mesmo.»  «¿T  cuantas  veces  se  ha  procurado  traerk 
da  paz?*  pr^untó  Las  Casas.  «No  sé  que  haya  aido  masque 
una»  contestó  el  Presidente,  y  entonces  dijo  Las  Casas:  «Pvtf 
¿por  que  se  ha  de  cansar  vuestra  señoría  del  modo  suave,  (^ 
cil  y  eficaz  de  la  paz ,  con  solo  una  vez  que  se  propuso,  ^k 
que  del  duro  y  dificultoso  de  la  guerra  que  tantas  veces  leb 
propuesto,  y  de  que  tan  poco  fruto  ae  ha  aaoadpT  To  píesfOi 
aefior,  encomendar  este  n^ocio  con  muchas  veraaá  DioSi  q^^ 
no  es  posible  deje  de  favorecer  el  modo  de  mansedumhri  f 
paz  que  nos  dejó  encargado  para  tratar  con  los  enamigaii  1 
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C90ik  licenoia  de  mis  Prelados  y  de  vuestra  señoría,  volvérsela 

fc  proponer  al  Cacique,  y  espero  en  nuesiro  Se&or,  de  tener 

muy  buen  suceso ,  y  de  traerle  rendido  y  sujeto  á  los  pies  de 

vuestra  sefioria ,  ó  por  lo  menos  acabar  con  él  algún  medio 

para  que  cesen  tantos  males  como  esta  bla  padece  por  su 

causa  diez  afios  há.»  Pareció  bien  al  Presidente  este  resolu'- 

QOB,  y  Las  Casas,  no  sólo  la  consultó  con  sus  Prelados,  sino 

que  les  pidió  por  obediencia  aquel  servicio  de  Dios,  y  de  la 

patria  para  mayor  satisfacción  y  conGanza ;  con  lo  cual  se  en* 

tro  por  las  asperezas  de  los  montes ,  por  donde  andaba  Don 

Eorique ,  y  encontrándose  con  sus  espías  ninguna  molestia  le 

cansaron,  recordando  estos  sin  duda  el  disgusto  que  tuvo  por 

losnalos  tratemientos  que  dieron  a  Fray  Remigio;  y,  dición- 

dolé  que  esperase  en  un  lugar  sefialado,  avisaron  al  Cacique, 

quien  acudió  gozoso ,  y  oyó  de  buena  gana  la  embicada  de  paz 

qoele  traía  Las  Casas,  que  le  encareció  tembien  la  convenien* 

<ria  de  que  se  redujese,  demostrándole  que  al  cabo  no  prevalece- 

^ooDtra  los  españoles.  Por  fin  vino  en  elIoD.  Enrique,  dando 

Palabra ,  y  entregando  prendas  bajo  la  condición  de  que  le 

^^n  seguro  de  la  vida  á  él  y  á  los  suyos,  y  que  les  dejarían 

^Wr  pacificamente  en  sus  pueblos.  Volvió  Las  Casas  con  ten 

¿QeQAs  nuevas  áSante  Domingo,  y  fué  recibido  como  ellas 

ii^rocian;  porque  pacificado  D.  Enrique,  era  fácil  reducirá 

otros  dos  caciques,  llamados  Ciguayo  el  uno  y  el  otro  Tama- 

yo,  que  se  habían  alzado  tembien ;  pero  más  crueles ,  habían 

Cometido  muertes  y  robos,  siendo  su  alzamiento  una  afrente 

Para  los  españoles  y  para  la  Audiencia. 

Para  confirmar  las  ofertas  de  Las  Casas,  se  determinó  en- 
viar embajador  al  Cacique,  y  fué  elegido  para  este  encargo 
un  Fulano  de  San  Miguel ,  natural  de  Ledesma  y  vecino  del 
Bonao ;  tan  antiguo  en  la  bla ,  que  había  ido  en  el  segundo 
viaje  del  Almirante  viejo.  Este  tel,  para  añadir  autoridad  á  su 
persona,  por  desconfianza  ó  por  otras  causas;  juntó  un  escua- 
drón de  ciento  cíncuente  hombres ,  con  Iqs  que  salió  de  la 
eindad  de  Sante  Domingo  para  ir  en  busca  de  D.  Enriquei 
quien  tenia  aviso  de  la  embajada  por  Las  Casas,  asi  que  no  se 
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alteró  al  saber  que  le  buscaba  gente  de  guerra ;  pero  se  li 

esperar,  obligando  k  los  españoles  á  que  anduviesen  mno: 

dias  por  aquellas  sierras ,  hasta  que  supo  que  estaban  tan  hi 

brientos  y  cansados ,  que  no  hubieran  podido  ofenderle  a 

que  quisieran.  Entonces  buseó  sitio  apropósito  para  la  enl 

vista  con  SanUigüel,  y  eligió  una  peña  tajada  con-  < 

puntas  que  no  distaban  un  tiro  de  piedra ,  pero  que  esta! 

divididas  por  un  abismo  de  más  de  quinientos  estados;  pac 

en  una  de  las  puntas  el  Cacique  y  San  Miguel  en  otra ,  d< 

pues  de  pedirse  treguas  y  seguro  para  hablarse ,  propuse 

castellano  su  embajada ,  confirmando  las  promesas  de  Las  ( 

sas.  El  Cacique  se  mostró  dispuesto  á  aceptar  las  paces , 

convino  en  que  para  acabarlas  se  juntarían  cierto  dia  en 

lugar  señalado  de  la  costa.  Para  acudir  á  la  cita,  desplegó S 

Miguel  un  gran  aparato  militar ,  y  para  no  partir  con  nadie 

gloria  del  resultado  que  esperaba ,  se  resistió  á  llevar  consi 

al  Padre  Las  Casas,  según  le  aconsejaban  los  más  prudent 

El  Cacique,  que  habia  prevenido  grandes  ríalos  para  festej 

á  los  españoles ,  y  que  tenia  dispuesto,  para  devolverlo  el  o 

que  años  antes  habia  cogido  á  unos  castellanos,  que  procedei 

tes  de  Tierra-firme,  habian  aportado  á  las  costas  de  la  Espi 

ñola  en  que  él  dominaba ,  se  retrajo  de  asistir,  alegando  tu 

liarse  indispuesto,  temeroso  de  algún  engaño ;  sin  embar] 

entregó  el  oro  como  se  habia  pactado,  y  los  bastimentos  qi 

para  regalar  á  los  españoles  tenia  prevenidos,  y  estosse  eo 

barcaron  la  vuelta  de  Santo  Domingo,  donde  se  supo  c( 

pena  lo  ocurrido ,  y  se  reconvino  á  San  Miguel  por  so  proc( 

der,  aunque  confiaron  en  la  buena  disposición  de  D.  Bnríqa 

y  en  que  Las  Casas  acabaría  felizmente  el  asunto.  Difiríéroos 

sin  embargo ,  de  dia  en  dia  las  diligencias  para  que  tuviei 

nueva  entrevista  con  el  Cacique,  que  no  se  celebró  sino  mucb 

más  tarde,  porque  nuevos  y  graves  sucesos  volvieron  á  Las  ú 

sas  á  la  vida  activa,  resucitando,  como  él  mismo  dice,  coi 

sorpresa  y  disgusto  de  los  que  le  creian  muerto,  paraüpo* 

nerse  á  sus  intentos  con  mayores  bríos,  aunque  no  con  aá 

felices  resultados. 
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Aunque  la  relación  de  estos  acontecimientos ,  hecha  por 
Remesal,  no  ha  sido  hasta  ahora  conGrmada  por  ningún  do- 
comento,  asegura  éste,  que  los  halló  entre  los  papeles  de  la 
Audiencia  de  Guatemala ,  y  como  no  hay  motivo  alguno  para 
dudar  de  su  veracidad ,  comprobada  en  todo  cuanto  refiere 
de  la  vida  de  Las  Casas,  no  se  nos  alcanzan  las  reglas  de 
critica  en  que  se  fundó  el  Sr.  Quintana  para  calificar  de  fa* 
baioso  un  suceso,  cuya  verosimilitud  es,  por  otra  parte  gran* 
diáma;  que  el  cacique  de  Barruco  se  alzó  por  aquel  tiempo 
contra  los  castellanos  en  la  isla  Española,  se  ha  comprobado 
i)or  todos  los  historiadores,  y  por  documentos  fehacientes,  y 
oomo  testigo  presencial  de  muchos  de  los  sucesos,  los  cuenta 
Las  Casas  en  los  capítulos  CXXY ,  y  siguientes  de  su  Historia 
jmeml,  casi  con  las  mismas  palabras  que  los  refiere  Remesal, 
quien  habiendo  disfrutado  el  manuscrito  de  esta  obra,  es  se- 
guro que  lo  copió  de  ella,  aunque  sin  fijar  de  un  modo  pre- 
^  la  fecha  del  alzamiento  de  Enriquillo,  que  debió  ocurrir, 
t^oLas  Casas,  hacia  4520,  y  si  bien  éste  no  dice  que  in- 
viniera en  los  tratos  que  mediaron  primero  con  el  Cacique 
rebelado ,  bien  claro  da  á  en  tender  que  fué  él  quien  alcanzó 
^  total  reducción  en  la  época  en  que  Remesal  la  señala, 
oomo  luego  veremos :  pues  refiriendo  lo  que  sucedió  con  el 
apilan  San  Miguel,  de  quien  hemos  hablado,  dice  Las  Gasas 
'Llegado  el  Capitán  y  los  suyos,  preguntó  por  Enrique,  res- 
P^iUliéronle  los  ocho  lo  que  Enrique  les  habia  mandado; 
f^edó  harto  pesante  de  su  indiscreción  el  Capitán  (ó  no  la 
^i^cció  quizá),  por  no  haber  hallado  á  Enrique,  porque  te*- 
^^  por  cierto,  y  no  se  engañaba,  que  allí  la  pendencia  y  es- 
^^dalo,  y  miedo  de  la  Isla  se  acababa,  puesto  que,  aunque 
^^  se  acabó  del  todo,  al  menos  suspendióse  hasta  después,  que 
^^^0  placiendo  á  Dios  en  el  libro  siguiente  se  dirá,  por  dería 
^^^^^íon  dd  todo  fui  acabado. »  Esta  ocasión  es  la  que  refiere 
l^'^^  adelante  Remesal ,  como  se  verá  adelante,  y  tuvo  lugar  en 
^  década  de  4  520  á  4  530 ,  que  es  el  espacio  que,  según  el  sis- 
^<^a  que  seguia  Las  Casas  en  su  Historia  general ,  habia  de 
^^prender  su  libro  cuarto,  el  cual ,  aunque  hasta  el  presente 
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no  ha  parecido,  de  seguro  le  dejó  escrito,  pues  no  pi 
menos  de  referirse  á  él  Remesa! ,  cuando  dice  que  Las  C 
contó  en  su  Mitoria  general  los  grandes  trabajos  que  | 
en  la  navegación  que  hizo^el  año  de  4  633  de  Nicaragu 
Perú,  que  no  pudo  tener  cumplido  efecto  porque  le  obli 
ron  los  temporales  á  volver  de  arribada  al  punto  de  salid; 
como  Las  Casaa  vivió  hasta  4566,  y  según  varias  indicacit 
escribió  el  libro  tercero  de  esta  obra  en  456t ,  debe  ten 
por  sin  duda  que  escribió  más  dé  lo  que  hasta  hoy  conc 
roos  de  ella. 
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CAPITULO  Vm. 

ye  Las  Casas  á  España,  retorna  á  las  Indias^  sucesos 
que  se  relacionan  con  su  vida  hasta  i  540. 


0008  rastros  quedan  del  viaje  que  según  Remesal  hizo  el 
!  Las  Casas  de  iaisla  Española  á  Castilla  en  1530»  pero 
illo  razón  alguna  para  ponerlo  en  duda ,  antes  es  neoe- 
contar  con  él  para  que  resulte  el  número  de  los  que 
durante  su  vida,  según  el  mismo  Las  Casas  indica  en  al- 
s  pasajes  de  sus  obras;  la  ocasión  del  de  4530,  dados 
«ntimientos  y  sus  antecedentes  de  diversa  índole  no 
e  ser  más  natural  ni  de  mayor  eficacia,  pues,  aun  cuando 
itrada  en  la  religión  de  Santo  Domingo  y  la  ocasión  que 
terminó,  pudieran  entenderse  como  una  renuncia  del  car- 
ie había  tomado  de  defensor  de  los  indios,  y  aunque  en 
)  tales  fueran  en  los  primeros  años  de  su  profesión  los 
idtos  que  abrigara ,  la  fuerza  de  sus  convicciones  y  la 
nencia  de  su  carácter  se  sobrepusieron  á  su  pasajera 
icion ,  y  encontrándose  en  una  Orden  que  habia  defen- 
siempre  la  libertad  de  los  indios  y  sido  la  primera  que 
a  voz  en  su  favor,  debió  creerse  más  obligado  que  nunca 
seguir  sus  diligencias;  porque,  si  antes  contaba  sólo  para 
en  éxito  con  la  energía  de  su  voluntad,  ahora  tenía  en 
oyó  una  Orden  monástica ,  tan  considerada  y  poderosa 
lo  era  en  aquel  tiempo  en  España  la  de  Santo  Domingo, 
a  por  uno  de  sus  más  ilustres  hijos. 
I  ocasión  á  que  se  hace  referencia,  fué  el  descubrimiento 
quista  del  imperio  de  los  Incas,  que  por  aquel  tiempo 
oná  cabo  dos  Capitanes  ilustres,  aunque  desgraciados 
is  propias  fallas,  que  no  han  oscurecido,  sin  embargo. 
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so  eterna  gloría;  ya  se  habrá  entendido  qae  aqoi  se  aladc 
Diego  de  Almagro  y  i  Francisco  Pizarro.  La  fama  de  sos  e 
traordinarios  hechos  voló  por  todo  el  mondo ,  y  en  la  Esp 
iola  se  sopo  antes  qoe  en  otras  partes,  qoe  los  países  qoe  t 
maravillottmente  habian  sojozgado  al  poder  de  España,  aqc 
líos  goerreros,  no  estaban  como  otras  regiones  del  Nuc 
Mondo  habitados  por  algonas  tríbos  salvajes ,  sino  qoe  coi 
titoian  on  verdadero  imperio ,  no  menos  poblado  ni  méi 
coito  qoe  el  de  Méjico ,  qoe  poco  antes  habia  sometido  Cor 
al  cetro  de  Castilla. 

La  soerte  de  aqoellos  millones  de  almas,  no  podo  méi 
de  llamar  poderosamente  la  atención  de  qoien  tanto  habia  1 
chado  para  evitar  el  exterminio  de  los  indígenas  american 
y,  contando  con  el  apoyo  y  con  los  recorsos  de  so  Órd 
partió  4  Castilla  para  hacer  coanto  esto? ¡era  en  so  mano 
fin  de  qoe  no  qoedaran  yermas  las  tierras  del  Pero ,  como 
lo  estaban  las  de  las  islas  donde  hicieron  los  españoles 
primer  asiento.  No  maravilló  á  los  cortesanos  ver,  al  qoe  ái 
do  clérigo  habia  negociado  con  tanto  afán  en  íávor  de 
indios,  desplegar  la  misma  ó  mayor  energía,  revestido  • 
hábito  blanco  de  la  orden  de  Santo  Domingo;  y,  reforzai 
con  sos  estodios  teológicos  los  argomentos  qoe  antes  osa 
sacados  de  la  jorisprodencia ,  qoe  foé  so  primitiva  profesi 
predicó  repetidas  veces  en  la  corte  con  gran  éxito,  poes  to< 
convienen  en  qoe  la  elocoencia  era  ona  de  sos  natorales  c 
les;  sólo  seis  meses  podo  detenerse  en  este  viaje,  qoe  fixé 
tiempo  qoe  gastó  en  negociar  ona  cédola  real  para  Almagr 
para  Pizarro,  en  qoe  se  les  mandaba  como  Capitanes  genei 
les  de  toda  la  gente  de  goerra  qoe  habia  en  las  provincias 
Perú,  qoe  ni  ellos  ni  sos  Capitanes  inferiores  hiciesen  ni  p 
diesen  hacer  esclavo  ningoo  natoral  de  aqoellas  partes,  | 
ningona  via  ni  manera,  ni  por  razón  ó  condición  algona,  si 
qoe  vencidos  y  sojetos  á  la  Corona  real  de  Castilla ,  los  dejai 
en  80  libertad  como  vasallos  libres  y  señores  de  so  albed 
y  de  sos  bienes  y  haciendas,  coal  lo  eran  los  vecinos  de  Ce 
tilla  y  de  los  demás  estados  del  Rey. 
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Ta  había  fallecido  el  obispo  de  Burgos,  y,  sosegadas  las 
cosas  de  Castilla ,  aunque  el  Emperador  tenia  sobre  si  gravi- 
símoB  negocios  y  guerras  que  duraron  todo  su  reinado,  no 
tropezó  esta  vez  Las  Casas  con  los  inconvenientes  y  dificulta- 
des que  se  le  opusieron  en  las  dos  ocasiones  en  que  vino  antes 
á  Castilla  con  ¡guales  propósitos  bajo  el  gobierno  del  cardenal 
Cisneros^y  cuando  ya  había  llegado  á  España  D.  Carlos,  que 
ascendió  al  imperio  de  Alemania  mientras  Las  Casas  luchaba 
en  Barcelona  con .  resolución  inquebrantable  á  favor  de  los 
indios. 

La  cédula  obtenida  por  Las  Casas,  forma  parte  del  primer 

▼olámen  de  la  colección  de  Leyes  de  Indias^  obra  inmortal, 

inspirada  en  la  más  elevada  sabiduría,  en  la  más  profunda 

prudencia  y  en  el  espíritu  cristiano ;  la  cual ,  responde  por  sí 

sola  á  nuestros  detractores ,  y  pone  en  su  punto  las  razones 

que  estos  han  querido  sacar  de  los  escritos  de  Las  Casas  para 

upoyar  sus  declamaciones  contra  España ;  que ,  como  repe- 

lamente  hemos  demostrado ,  ha  sido  la  nación  que  con  más 

humanidad  ha  procedido  siempre  en  sus  descubrimientos  y 

conquistas. 

Volvió  Las  Casas  á  la  Española,  donde  fué  muy  bien  reci-« 
bido  por  sus  l^^rmanos,  en  ocasión  que  se  acababa  de  cele- 
brar en  ella  el  primer  Capitulo  provincial  de  la  Orden,  y  en  él 
>a  aceptó  por  convento  formado  de  la  religión  el  de  Santo  Db- 
miago  de  Méjico ,  como  sujeto  á  la  provincia  de  Santa  Cruz, 
poes  estaba  en  la  circunscripción  que  á  ella  habían  señalado 
la  Orden  y  el  Papa;  diósele  por  primer  Prior,  según  el  ordi- 
oarío  estilo,  al  Padre  Fray  Francisco  de  San  Miguel,  quien  se 
embarcó  con  varios  religiosos,  entre  ellos  el  Padre  Las  Casas, 
que  había  de  ir  al  Perú  con  otros  frailes,  no  sólo  á  notificar  y 
baeer  cumplir  la  cédula  de  que  antes  se  ha  hablado,  sino 
[m  fandar  conventos  en  aquellas  regiones,  que  aun  formaban 
pirte  de  la  provincia  de  Santa  Cruz,  de  la  que  procedía  el 
I^re  Fray  Beginaldo  do  Pereza  que  ya  estaba  allí  para 
^qoellos  fines. 
No  recibieron  bien  los  frailes  de  Santo  Domingo  de  Méjico 


al  Prior  que  de  ia  Española  les  enviaban;  pero  la  prudencia 
de  Las  Casas  oontriboyó  á  sosegar  las  inquietudes  que  con  este 
motivo  se  produjeron,  y  ya  sosegadas  se  dispuso  i  marchar 
al  Perú,  atravesando  toda  la  región  que  entonces,  por  no  estar 
enteramente  conocida,  se  designaba  con  el  nombre  genérieo 
de  Nueva  España,  que  luego  se  aplicó  más  especialmente  al 
antiguo  Imperio  mejicano;  sólo  dos  frailes  le  acomQpñaron  en 
su  expedición :  el  Padre  Fray  Bernardino  de  Hinaya ,  antiguo 
y  reverendo  en  la  Orden ,  y  el  Padre  Fray  Vicente  de  Santa 
María,  recien  ordenado  de  sacerdote,  quien  con  el  nombre  de 
Fray  Pedro  de  Ángulo  trabajó  mucho  como  auxiliar  de  Las  Ga- 
sas; salieron  los  tres  Padres  de  la  ciudad  de  Méjico  á  principios 
del  año  de  4532,  y  habiéndose  de  embarcar  en  el  puerto  que 
se  llamaba  entonces  del  Realejo,  en  la  provincia  de  Nicaragua, 
tuvieron  que  pasar  por  Santiago  de  los  Caballeros ;  aposenta^ 
ronse  en  el  convento  de  Santo  Domingo  de  esta  ciudad,  de-* 
sierto  hacía  un  año,  causándoles  gran  pena  aquel  espectáculo*^ 
extendida  la  voz  de  su  llegada ,  acudió  á  visitarlos  toda  Iifc. 
gente  de  la  ciudad;  pero  les  templó  mucho  el  gozo  encontrarse^ 
con  Las  Casas,  fiscal  inexorable  de  los  conquistadores;  mag^ 
por  esto  mismo  lo  tuvo  grandísimo  el  licenciado  Franciscc^ 
Marroquin,  á  la  sazón  cura  párroco  de  Santiago,  y,  auoquov^ 
instó  más  que  los  otros  vecinos  á  que  se  quedasen  allí  los  frai 
les,  poblando  su  convento  y  ejerciendo  su  ministerio,  de  I 
que  habia  en  la  tierra  gran  necesidad,  no  pudieron  darl 
gusto  por  impedírselo  el  encargo  que  llevaban,  accediendo 
sólo  á  detenerse  quince  dias,  en  los  cuales  predicó  con  gran 
fervor  y  mucho  fruto  el  Padre  Minaya. 

Las  Casas  dio  prisa  en  la  jornada  del  Perú,  porque  creia 
con  razón  que  el  buen  desempeño  de  su  cometido  habia  d 
consistir  en  llegar  antes  que  los  conquistadores  estuvieran 
posesión  de  reducir  á  servidumbre  á  los  indios.  Muy  regalad 
de  los  vecinos  de  Santiago  salieron  Las  Casas  y  sus  com 
ros,  llegando  en  tan  buena  ocasión  al  puerto  del  Realejo,  qu 
solóse  detuvieron  allí  veinticuatro  dias,  mientras  se  despá 
chaba  un  navio  que  llevaba  gente  y  bastimentos  á  Almagro 
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iPizarro;  embarcáronse  en  él  los  Padres,  teniendo  cuidado 
de  00  revelar  el  fin  de  su  Tiaje,  pues  no  los  hubieran  admitido 
abordo,  si  lo  supiesen  los  dueños,  cuya  principal  granjeria, 
como  la  de  iodos  los  espafioles  que  andaban  en  aquellas  con- 
quistas, era  el  comercio  de  esclavos. 

Encontraron  los  Padres  de  Santo  Domingo  á  los  dos  Capi- 
tanes y  les  notificaron  la  cédula  real,  y  ellos,  aunque  hacían 
por  cuenta  del  Obispo  electo  del  Dañen,  D.  Hernando  de  Luque, 
y  por  la  suya  propia  la  conquista  de  aquellas  tierras,  para  ma* 
Difestar  su  obediencia  y  fidelidad  al  Emperador,  no  sólo  pro- 
metieron guardarla  y  cumplir  cuanto  en  ella  se  contenia ,  sino 
que  la  hicieron  pregonar  solemnemente ,  añadiendo  nuevas 
penas  á  las  que  la  misma  cédula  establecía ,  para  los  que  en 
algona  manera  fuesen  contra  sus  mandatos. 

Cumplido  este  encargo  procuró  Las  Casas  poner  en  ejecu- 
ción el  otro  que  también  llevaba  de  fundar  conventos  de  la 
(>rden  en  las  tierras  nuevamente  conquistadas;  pero  tratado  el 
asanio  con  el  Padre  Maestro  Fray  Vicente  de  Valverde ,  primer 
Obispo  de  aquellas  regiones,  y  con  el  Padre  Fray  Reginaldo 
de  Peraza,  que  como  Vicario  general  de  la  orden  de  Santo 
Domiogo  andaba  en  compafiia  de  los  españoles,  convinieron 
todos  en  que  no  era  ocasión  de  fundar  conventos ;  porque  la 
tíorra  no  estaba  aún  sosegada,  antes  los  naturales  sostenían 
cruda  guerra  contra  los  conquistadores.  Túvose  por  buen  con- 
ejo, en  vista  del  estado  de  las  cosas,  volverse  á  Nueva  Es- 
P^2a,  y  algunos  religiosos,  que  andaban  en  compañía  de  los 
^palióles,  fatigados  de  los  trabajos  y  viendo  que  no  hacian 
'^''^gun  fruto  en  los  indios  por  las  causas  dichas ,  marcharon 
^^  Las  Casas  y  sus  dos  compañeros  á  Panamá,  de  donde  á 

j^f<H>8  dias  pasaron  al  puerto  del  Realejo ,  en  la  provincia  de 

^'oeragua ,  á  principios  de  Marzo  de  4  532. 

£ra  desde  el  año  intes  Obispo  de  aquella  provincia  Don 
ie^o  Alvares  Osorio,  que  habia  sido  Chantre  de  la  iglesia 
^"  Darien,  y  como  el  Emperador  le  envió  una  instrucción  en 

^^  le  decia  que  estableciese  conventos  de  la  orden  de  Santo 

^^^ÍDgo  para  que  los  Padres  predicasen  y  administrasen  la 


tierra ,  deseaba  poner  en  ejecocion  aquel  mandato ,  por  lo  cual 
tuvo  á  dicha  la  vaelta  de  Las  Casas  y  de  sus  oompafieros»  y 
habiendo  conferido  con  ellos  sobre  sus  propósitos»  pareeiües 
bien  y  fundaron  casa  y  convento  de  su  Orden  en  la  ciudad  de 
León,  residencia  del  Obispo,  bajo  el  nombre  de  San  Pablo 
apóstol ,  con  todas  las  ceremonias  acostumbradas. 

El  primer  cuidado  de  los  Padres  fué  aprender  la  lengoA 
propia  de  aquella  tierra,  y  lo  consiguieron  pronto  porque  el 
Padre  Fray  Pedro  de  Ángulo  sabia  la  mejicana,  que  haUao 
importado  i  aquellas  regiones  los  emperadores  de  Méjioo  qoo 
las  habían  conquistado,  y  asi  les  fué  fácil  comunicarse  desdo 
luego  con  los  indios,  los  cuales  recibian  muy  bien  nuestra  fo 
y  mostraban  gran  deseo  de  instruirse  en  ella,  de  lo  que  yo 
habian  dado  señales,  cuando  en  el  año  de  4524  fué  á  deftcur- 
brir  aquellas  tierras  el  capitán  Francisco  Hernández  de  Gór— - 
doba. 

Estando  en  estas  ocupaciones  recibió  el  Padre  Fray  Bar—* 
tolomé  de  las  Casas  cartas  del  licenciado  Cerrato,  que  babi0> 
sucedido,  como  Presidente  de  la  Audiencia  de  Santo  DomiagCF 
á  D.  Sebastian  Ramirez  de  Fuenreal ,  para  que  marchase  in-— 
mediatamente  á  la  Española,  donde  su  presencia  era  mu^ 
necesaria  al  servicio  de  Dios  y  del  Empedor ;  Las  Casas  b9 
pudo  desentenderse  de  tales  súplicas,  y  dejando  el  cuidadla 
de  la  conversión  de  los  indios  y  de  las  obras  del  convento  ém 
San  Pablo  á  cargo  de  los  frailes  que  se  habian  vuelto  con  ék 
del  Perú,  se  fué,  acompañado  de  Fray  Pedro  de  Ángulo,  á  \m^ 
provincia  de  Honduras,  y,  aunque  Cerrato  habia  mandad(^ 
provisiones  para  que  le  diesen  con  toda  brevedad  paso  y 
barcacion  para  verse  con  él,  se  detuvo  algún  tiempo 
que  por  el  puerto  de  Trojillo  ó  por  el  de  Caballos  salió  pai 
la  Española ,  donde  fué  recibido  por  el  Presidente  y  los  ?eci 
nos  con  tanta  alegría  coipo  ceño  le  habian  puesto  en 
ocasiones.  El  objeto  principal  de  la  llamada  de  Las  Casas 
la  reducción  del  cacique  Enríquillo,  pues,  aunque  desde 
año  de  4  529  no  molestaba  á  los  españoles ,  estos  no  se 
seguros  y  temian  que  pudiera  venir  sobre  ellos.  Trató  el  ason 
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lugamente  oon  Las  Casas  el  liceDciado  Cerrato,  y  ofrecién- 
dole aquel  cnanto  estuviese  en  su  poder  para  lograr  su  buen 
propóeito ,  después  de  encomendar  á  Dios  el  negocio ,  se  metió 
ooo  80  compañero  Fray  Pedro  de  Ángulo  por  los  montes  don- 
de aolia  andar  el  Cacique,  y  al  cabo  de  algunos  dias  de  fatiga 
y  cansancio  le  halló  tan  avecindado  en  aquellos  desiertos,  que 
no  se  acordaba  de  sus  pueblos,  y  tan  apercibido  para  la  de* 
feosa ,  aunque  hacia  cuatro  años  que  no  le  inquietaban ,  como 
el  dia  de  su  alzamiento.  Estuvieron  Las  Gasas  y  su  compañero 
algQD  tiempo  con  el  Cacique,  y  como  no  enviaban  mensajeros 
i  SiDto  Domingo ,  tenian  al  Presiden  te ,  á  los  frailes  y  demás 
Tedoos  en  mucha  angustia ,  temerosos  de  algún  mal  suceso; 
pero  fué  tal  el  que  alcanzó  Las  Casas  con  sus  exhortaciones, 
por  la  mucha  eficacia  de  su  palabra ,  que,  á  los  dos  meses  de 
baber  salido  de  la  ciudad,  entró  por  las  puertas  de  la  Audien- 
cia con  el  Cacique ,  después  de  haberle  hecho  recibir  de  toda 
la  nobleza  con  gran  contento  y  alegría.  El  Presidente  le  honró 
lancho,  y  sin  hablarle  de  las  inquietudes  pasadas  con6rmó  y 
compiló  puntualmente  lo  que  el  Padre  Las  Casas  le  habia  pro- 
nieiido  en  nombre  del  Emperador,  entregándole  los  indios  y 
pueblos  de  que  era  señor  natural ,  teniendo  después  gran  cuí- 
^do  en  favorecerle  y  honrarle  y  llamándole  de  cuando  en 
cuando,  con  lo  que  le  tuvo  siempre  contentísimo  y  muy  en 
^orvicio  de.Castilla. 

Parecióle  á  Fray  Bartolomé  de  las  Casas  qué,  alcanzado  el 
objeto  de  su  viaje ,  no  tenia  que  hacer  en  la  Española  y  que 
M  presencia  seria  más  útil  en  otra  parte ,  por  lo  cual  trató  de 
diverso  á  Nicaragua  con  ánimo  de  intentar  de  nuevo  la  jor-* 
nada  del  Perú ,  para  fundar  conventos  y  cuidar  de  la  obser- 
vancia de  la  cédula  que  habia  alcanzado  á  favor  de  los  indios; 
^^11  tales  propósitos  obtuvo  de  los  Prelados  de  su  Orden  en  la 
^H^ola  que  le  dieran  cuatro  frailes  por  compañeros  de  sus 
^l^jos,  y  vinieron  én  ello,  siendo  uno  de  los  cuatro  el  Pa- 
^^  Fn^y  Luis  Cáncer ,  varón  de  gran  virtud ,  y  por  ella  y  sus 
''^^'^mientos  muy  renombrado.  Con  licencia  de  los  Prelados 
^  lambiéndoles  proveído  el  Presidente  Cerrato  de  todo  lo  nece- 
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sario,  emprendieron  su  yiaje,  no  se  sabe  si  por  la  Nueva  Es* 
paña,  atravesando  la  provincia  de  Guatemala,  ó  como  es  mi 
probable  por  el  mismo  rumbo  que  habían  traído ,  yendo  i 
puerto  de  Caballos  y  ciudad  de  Trajillo;  de  todas  suertí 
consta  que  á  mediados  del  año  de  4534  estaba  Las  Casase 
la  provincia  de  Nicaragua,  y  dejando  tres  Padres  de  losqu 
habla  traído  de  la  Española  en  el  convento  de  San  Pablo  d 
la  ciudad  de  Santiago,  trató  de  volver  al  Perú  en  compañía  d 
Fray  Luis  Cáncer  y  de  Fray  Pedro  de  Ángulo. 

Embarcáronse  en  el  puerto  del  Realejo  para  ir  á  Panan 
en  una  nave  pequeña,  por  lo  cual  y  por  los  recios  temporak 
de  vientos  y  de  calmas  que  tuvieron,  y  por  las  corrientes qv 
en  aquellas  partes  son  violentísimas,  les  fué  forzoso  arribar; 
Realejo,  de  donde  muchos  días  antes  habían  salido,  dam 
gracias  á  Dios  que  les  había  librado  de  tan  grandes  peligre 

Dice  Remesal  ^  que  Las  Casas  escribe  en  su  Historia  I 
trabajos  pasados  en  esta  navegación  con  palabras  muy  ena 
recidas;  y  para  aliviar  la  pena  de  memorias  tan  tristes ,  cuen 
que  estando  una  vez  para  perderse,  echaron  suerte  sobre  q 
rumbo  tomarían,  si  proseguirían  su  viaje  afPerú  ó  volveri 
á  Nicaragua,  y  un  soldado  que  iba  en  la  nave,  tahúr,  jur 
dor,  renegado,  mal  quisto  con  todos  por  su  cólera  insufrih 
cuando  vio  que  salió  la  suerte  que  fuesen  al  Perú  se  ente 
necio,  y  con  muchas  lágrimas  lovantó  el  rostro  al  cielo  dan 
gracias  á  Dios,  y  volviéndose á  Las  Gasas  le  dijo:  «Por  cíei 
Padre,  que  con  esta  suerte  que  ha  salido  me  siento  tan  cons 
lado  como  sí  acabara  de  comulgar  y  recibir  á  Nuestro  Seño 
Rióse  mucho  el  dicho  y  la  devoción  del  soldado,  y  más  cuan 
se  vio  que  no  se  pudo  poner  en  ejecución  lo  que  la  aue 
había  señalado,  porque  lo  impedían  los  temporales* 

Volviéronse  los  Padres  á  su  convento  de  la  ciudad  de  Lee 
donde  á  Gnes  del  año  4534  ó  principios  del  siguientei  recil 
Las  Casas  cartas  de  D.  Francisco  Marroquin ,  que  había  si 
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electo  primer  Obispo  de  Guatemala  por  renuncia  del  Padre 
Fray  Domingo  de  Betanzos,  en  las  cuales  le  hacia  saber  con 
grandes  encarecimientos  la  falta  que  tenia  de  obreros  para 
cultivar  sa  extensa  diócesi ,  pues  no  habia  más  sacerdotes  que 
él  y  el  Padre  Juan  Godinez,  y  como  no  hacían  tan  gran  falta 
eo  Nicaragua  y  el  viaje  al  Perú  no  se  habia  logrado,  les  ro- 
gaba que  fuesen  él  y  sus  compafteros  donde  eran  tan  necesa- 
rios, teniendo  además  hecha  su  casa,  que  había  quedado 
desamparada,  como  arriba  se  dijo.  Tales  razones  movieron  al 
Padre  Las  Casas,  quien,  con  sos  compañeros,  se  dirigió  á  Gua- 
temala, haciendo  la  costa  del  viaje  de  los  religiosos  el  PadrQ 
Marroquin,  á  quien  tanto  debió  en  lo  espiritual  y  temporal 
aquella  provincia ,  y  especialmente  la  ciudad  de  Santiago  de 
lea  Caballeros.  Los  religiosos  que  entonces  fueron  á  poblar 
cIcooYento  de  esta  ciudad  eran,  además  del  Padre  Las  Casas, 
Pray  Luis  Cáncer  y  Fray  Pedro  de  Ángulo,  llegando  á  poco 
del  Perú  Fray  Rodrigo  de  Ladrada ,  compañero  de  Las  Casas 
<^e  el  afio  de  4636  que  se  juntó  con  él  en  este  convento 
i^ta  que  murió  en  el  de  4666,  participando  de  sus  grandes 
abajos  en  sus  largos  viajes  y  singulares  vicisitudes. 

Desde  su  llegada  se  ocuparon  los  religiosos  en'  aprender  la 
i^ngoa  de  los  naturales ,  y  con  aplicación  y  perseverancia  lo 
Mosiguieron  muy  pronto,  sirviéndoles  de  maestro  el  mismo 
Obispo,  que  era  muy  buen  gramático,  siendo  él  quien  verda- 
deramente compuso  el  catecismo  de  la  doctrina  cristiana  en 
aquella  lengua  que  se  llama  utlateca,  y  vulgarmente  quiche, 
que  faé  por  su  orden  impreso  en  Méjico,  el  año  de  4656. 

Sia  tales  ocupaciones  y  sin  que  ocurriera  suceso  digno  de 
memoria  referente  áLas  Casas  pasó  el  año  de  4635,  y  á  me* 
diados  del  siguiente  se  recibió  en  Santiago  la  cédula  fecha  en 
''ttdríd  en  Marzo  de  4636,  en  la  que  se  mandaba  lo  que  se  ha- 
bia de  hacer  para  la  conversión  y  gobierno  de  los  indios,  acom- 
P^fi^da  de  una  instrucción  minuciosa  sobre  la  materia,  que 
^^Pone  Remesal  que  fué  propuesta  por  Las  Casas  al  Consejo  de 
j^^iaús,  porque  desde  el  año  4630  habia  escrito  el  orden  que 
"^bi^ra  darse  en  el  modo  de  vivir  de  los  indios  cristianos «  se- 
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ñaiando  las  Gestas  que  hablan  de  guardar ,  los  dias  que  habii 
de  ayunar  y  los  ejercicios  que  debian  practicar.  Por  este  mi 
mo  tiempo  escribió  su  tratado  De  xjunico  WKotíonia  modo  de  qi 
se  hablará  cuando  especialmente  se  examinen  sus  obras ,  bi 
tando  por  ahora  decir  que  Las  Casas  condenaba  la  gner 
como  medio  de  conversión  á  la  fe,  calificando  con  gran  exa< 
titud  de  mahomético  proceder  semejante. 

Reiánse  los  conquistadores  de  la  provincia  de  Guatemí 
y  de  las  limítrofes  de  las  razones  de  Las  Casas ,  y  tenianl 
por  disparates;  y  aunque  sin  convenir  en  que,  si  ponia  enpri 
tica  lo  que  sustentaba,  ellos  dejarian  las  armas,  se  darían  p 
soldados  y  Capitanes  injustos,  pondrían  en  libertad  losescl 
vos  y  restituirían  lo  ganado  en  la  guerra,  por  curíosidad 
rogaron  que  procurase  acabar  una  empresa  tan  en  servicio 
Dios  y  de  que  tanta  gloria  alcanzaría  para  su  persona,  coi 
traer  á  los  indios  á  la  fe  con  solas  palabras  ysantas  exhortí 
cienes,  creyendo  que  con  el  mal  suceso  que  habia  de  teni 
si  escapaba  con  vida ,  no  los  molestaría  más  con  sus  sermón 
y  escrítos  tan  contrarios  á  sus  intereses  terrenales. 

El  Padre  Las  Casas  tenia  entera  confianza  en  los  medi 
pacíficos  para  la  conversión ,  y  se  ofreció  á  hacer  lo  que  1 
vecinos  de  Santiago  le  pedian ,  eligiendo  por  teatro  de  su  pr 
dicacion  la  provincia  de  Tuzulutlan ,  única  que  no  estaba  f 
aquellas  partes  sujuzgada,  pues  á  causa  de  lo  fragoso  del  te 
reno,  de  los  ríos  que  la  atraviesan  y  de  las  lluvias  continu 
que  allí  caen,  no  habian  logrado  los  españoles  dominarla,  h 
hiendo  sido  rechazados  en  tres  ocasiones  que  intentaron  p 
netrar  en  ella,  por  lo  que  llamaban  á  aquella  parte  Tierra 
guerra.  La  única  condición  que  para  tal  empresa  reclamó  I 
Casas,  prescindiendo  de  toda  clase  de  auxilios  materíales,  hai 
del  necesario  sustento,  fué  la  que  se  contiene  en  la  capituh 
cion  ó  escritura  que  celebró  con  el  licenciado  Alonso  Haid 
nado ,  Gobernador  á  la  sazón  de  la  provincia  de  Guatemal 
cuya  clausula  sustancial  es  la  siguiente: 

«Por  ende  digo  y  os  prometo ,  y  doy  mi  palabra  en  non 
bre  y  de  parte  de  S.  M.,  por  los  poderes  Reales  que  tengo,  qi 
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asegurando  vos  ó  cualquiera  de  vos  los  religiosos  que  presentes 
estáis,  que  sois  el  Padre  Fray  Bartolomé  de  Las  Casas,  y 
Fray  Rodrigo  de  Ladrada,  y  Fray  Pedro  Ángulo,  y  trayendo 
COD  Yoestra  industria  y  cuidado  cualesquier  provincias  é  in- 
dioi  dallas,  todas  ó  su  parte  que  entre  dentro  de  los  limites 
deeita  mi  gobernación ,  que  por  S.  M.  tengo,  á  que  estén  de 
pu  y  reconozcan  por  señor  á  S.  M. ,  y  le  sirvan  con  los  tribu-* 
tos  moderados,  que  según  la  facultad  de  sus  personas  y  pobre 
haeienda  que  tienen  puedan  buenamente  dar,  en  oro  si  en  la 
misma  tierra  lo  oviere ,  ó  en  algodón ,  ó  maiz,  ó  en  otra  cuaU 
qoíercosa  que  tuvieren,  ó  ellos  entre  sí  granjearen  y  acos- 
tombraren  á  contratar.  Que  yo  desde  aquí,  por  los  poderes  que 
deS.M.  tengo,  y  en  su  Real  nombre  los  pongo  todos  los  que 
ttegnrades  y  todas  las  provincias  dellos  en  cabeza  de  S.  M., 
psraqne  le  sirvan  como  sus  vasallos,  y  que  no  les  daré  á 
persona  alguna,  ni  á  ningún  español  serán  encomendados 
ihora  ai  en  ningún  tiempo.  Y  mandaré  que  ningún  español 
los  moleste  ni  vaya  á  ellos  ni  á  sus  tierras,  so  graves  penas 
por  tiempo  de  cinco  años,  porque  no  los  alboroten ,  escanda- 
liceii  ai  estorben  en  vuestra  predicación ,  ni  á  ellos  en  su  con- 
versión, sino  fuere  que  yo  en  persona  vaya  cuando  á  vosotros 
poreciere,  y  que  vosotros  vais  conmigo  porque  yo  deseo  en 
osto  cumplir  la  voluntad  de  Dios  é  de  S.  M.,  é  ayudaros  en 
^^^anto  fuere  á  mi  posible,  que  hagáis  el  fruto  en  los  naturales 
^Q  esta  Uerra  que  andáis  haciendo  para  traellos  al  conoci- 
^ien\o  de  Dios  y  servicio  de  S.  M.,  etc.» 

Hecho  este  concierto,  y  después  de  la  conveniente  prepa- 
'^cion  espiritual ,  discurrieron  los  Padres  acerca  de  los  medios 
^^  adecuados  y  eficaces  para  salir  con  un  negocio  de  tan 
^^nde  importancia,  en  lo  cual  nunca  dudaron,  porque  sabian 
4^^  80  causa  era  la  de  Jesucristo,  cuya  evangélica  doctrina 
^^tenian.  El  medio  que  encontraron  fué  escribir  en  lengua 
l^^he,  unas  trovas,  en  las  cuales  se  contaba  la  Creación  del 
^^ndo,  la  caida  de  nuestros  primeros  padres,  el  castigo  de  su 
^Ulpa  por  la  que  fué  echado  del  Paraíso,  la  necesidad  de  la 
^^encion  que  sólo  se  podía  alcanzar  por  Cristo ,  y  la  vida, 
T<mo  LXX.  10 
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milagros  y  muerte  del  Hijo  nnigéniio  de  Dios.  Hechas  < 
poesias,  buscaron  cuatro  indios  cristianos,  que  se  dedici 
al  oficio  de  mercaderes  y  que  iban  varias  veces  á  el  alo 
tierra  de  Zacapula  y  al  Quiche,  por  lo  que  eran  alii  moy 
nocidos;  á  estos  tales  hicieron  aprender  de  coro  las  Irc 
cosa  para  ellos  fácil ,  porque  los  indios  tienen  gran  memt 
y  porque  les  agradaba  la  armenia  de  los  versos,  y  la  nov< 
de  ellos  era  causa  de  mayor  atractivo.  En  todo  esto,  sin 
bargo,  se  tardó  algún  tiempo;  siendo  ya  entrado  A{ 
de  4537,  cuando  las  cosas  estuvieron  dispuestas,  por  lo 
hubo  lugar  de  dar  noticia  dé  lo  pactado  con  el  Gobernad 
de  lo  que  los  Padres  se  proponían,  á  los  superiores  de  la  Oi 
y  al  Gobernador  de  la  Audiencia  de  Méjico,  que  lo  aproh 
y  aplaudieron  y  asi  mismo  al  Padre  Marroquin,  que  por  a 
tiempo  habia  ido  á  Méjico  para  su  consagración,  y  para  lleí 
efecto  la  creación  de  la  nueva  Iglesia  episcopal  de  Guaten 

Aleccionados  los  indios,  se  dispusieron  á  marchar  coi 
mercancías  de  la  tierra ,  á  las  que  agregó  Las  Gasas ,  tij 
cascabeles  y  otras  baratijas  de  Castilla,  á  que  los  indios 
tan  aficionados ,  encargando  á  los  mercaderes  que  fues< 
parar  á  casa  de  un  Cacique  muy  principal ,  y  emparen 
en  la  tierra  del  Quiche  y  Zacapula,  y  que  por  ser  muy  1 
coso  tenia  en  toda  ella  tan  gran  poder,  que  no  se  hacia  i 
sin  su  consentimiento,  y  que,  para  ganarle  la  voluntad,  h 
galaran  de  las  cosas  que  llevaban  de  Castilla  que  fueran 
de  su  gusto. 

El  día  que  llegaron  los  mercaderes  á  casa  del  Caci 
donde  procedieron ,  según  costumbre ,  á  vender  su  hacic 
habiendo  acudido  á  la  novedad  de  las  cosas  de  Castilla 
gente  que  otras  veces ,  se  quedaron  muchos  para  satisfaa 
curiosidad  y  honrar  al  dueño  acompañándole.  Acabado  el 
bajo  del  dia,  los  mercaderes  pidieron  un  instrumento  mi 
de  los  indios,  llamado  templanaste,  y  ellos  sacaron  sonaj 
cascabeles  y  empezaron  á  cantar  las  trovas  que  habian  hi 
los  frailes  con  este  objeto,  acomodadas  á  cierta  música 
darles  mayor  atractivo. 
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El  nnevo  ofioio  de  los  mercaderes,  á  quienes  nunca  antes 
halmn  oido  cantar  en  aquella  forma,  y  más  todavía  la  sus- 
tancia de  las  coplas,  llamaron  mucho  la  atención  de  los  indios, 
Y  seBaladamente  la  del  Cacique,  que  siendo,  como  se  ha  d¡- 
cüH),  hombre  prudente  y  sesudo,  quedó  suspenso  al  oir  cosas 
Van  peregrinas,  como  lo  era  para  éi,  la  Historia  Sagrada  que 
oontoñiao  las  trovas ;  por  esto,  cuando  al  dia  siguiente  acaba- 
ron los  mercadei^  su. faena,  les  rogó  que  volviesen  á  cantar 
\o  que  el  dia  antes ,  y  con  la  fama  de  lo  ocurrido  fué  aquella 
vez  mayor  todavía  el  concurso.  Acabados  los  cantares,  el  Caci- 
que pidió  á  los  mercaderes  que  le  diesen  sobre  ellos  amplias 
explicaciones,  á  lo  cual  contestaron,  que  no  sabián  más  que  lo 
dicho,  porque' sólo  los  Padres  eran  aptos  para  darlas,  y  que 
ñ  los  llamaran  irían  gustosos  á  explicar  aquellos  misterios. 
IxM  mercaderes  eomunicaron  entonces  al  Cacique  larga  noticia 
de  los  (railes ,  describiendo  sus  hábitos  blancos ,  sus  mantos 
itegroB,  sus  cabellos  cortados  en  forma  de  guirnalda  alrededor 
de  It  cabeza ,  refiriendo  sus  costumbres  de  abstención  y  de 
penitencia,  y  su  oficio  que  no  era  otro,  sino  instruir  á  las  gen- 
ios, sin  poseer  ni  desear  oro,  ni  otros  bienes  terrenales.  Esta 
relación  maravilló  mucho  al  Cacique,  por  ser  tan  distinta  de  lo 
que  tenia  sabido  de  los  demás  españoles,  y  entrando  en  vivi- 
^0108 deseos  de  conocer  á  los  frailes,  acordó  con  los  mercado- 
^  que  enviaría  con  ellos  á  la  ciudad  de  Santiago  á  un  her- 
^ao  suyo,  mozo  de  hasta  veintidós  años,  para  rogarles  que 
loesen  á  verle,  y  acompañarles  en  su  viaje.  Dio  el  Cacique  á  su 
7>^ano  abundante  regalo  de  las  cosas  más  preciadas  de  la 
^^,  para  que  las  ofreciera  á  los  frailes,  y  le  encargó  que 
girase  con  disimulo  cuáles  eran  sus  usos  y  su  vida,  para  ver 
^  <^ncordaba  todo  con  la  relación  de  los  indios  mercaderes. 
\olvieron  estos  á  la  ciudad  acompañados  del  hermano  del 
^^iqne ,  á  quien  los  españoles ,  y  más  todavía  los  frailes ,  re- 
f*bieron  con  mucho  agasajo  y  alegría  indecible,  viendo  el 
^^m  principio  que  sus  planes  tenían ;  recibido  el  regalo  del 
^^iqne,  más  que  por  su  valor  por  ser  indicio  de  la  buena  dis- 
I^^^icion  de  su  ánimo ,  y  la  embajada  y  súplica  de  que  fuesen 
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á  verle ,  trataron  entre  si  los  Padres  el  asunto ,  y  determioarc 
que  marchase  primero  uno  solo ,  como  explorador  de  aqo 
nuevo  campo  que  tanto  fruto  prometía;  recayó  la  elección  pai 
este  peligroso  encargo  en  el  Padre  Fray  Luis  Cáncer,  que  pre« 
8u  obediencia  con  mucha  alegría,  por  ser  gran  religioeo  y  vi 
ron  verdaderamente  apostólico;  mientras  tanto,  el  hermano  d 
Cacique  miraba  con  atención  cuanto  hacian  los  frailes,  en 
centrando  que  era  verdad  lo  que  de  ellos  habian  dicho  U 
mercaderes  ;  y ,  aun  viendo  de  paz  á  los  demás  espaftolesi  o 
le  parecieron  tan  feroces ,  como  los  indios  se  los  Gguraban. 

Hechos  los  necesarios  preparativos,  y  habiendo  dado  k 
Padres  al  hermano  del  Cacique ,  y  á  los  que  con  él  venial 
muchos  regalos  de  bugerias  de  Castilla,  emprendieron  su  víaj 
de  vuelta  en  compañía  del  Padre  Fray  Luis  Cáncer,  que  pe 
todas  partes  era  recibido  con  fiestas  y  regocijos ,  bajo  arce 
de  follaje  y  entre  enramadas;  y  hasta  limpiaban  los  camina 
para  que  fuese  con  mayor  comodidad ;  llegado  al  lugar  di 
Cacique ,  éste  le  hizo  construir  una  iglesia ,  donde  celebró  < 
sacrificio  de  la  Misa  el  Padre  Cáncer,  asistiendo  á  ella  el  Ca* 
cique,  mirando  todas  aquellas  santas  ceremonias,  y  la  form 
y  limpieza  de  las  vestiduras  sacerdotales,  que  le  agradare 
notablemente,  siendo  todo  tan  distinto  de  los  templos  y  traz 
de  sus  sacerdotes  hediondos  y  repugnantes. 

El  Padre  Cáncer,  que  sabia  muy  bien  la  lengua  común  d 
aquella  tierra,  comenzó  á  predicar,  y  estuvo  en  esta  ocupa 
cion  algunos  dias  para  alcanzar  la  conversión  del  Cacique,  ei 
la  que  consistia  la  de  los  demás ;  fué  para  ello  también  mu; 
útil  la  escritura ,  en  que  se  consignó  el  pacto  ajustado  entr 
el  Gobernador  y  los  frailes,  que  llevó  consigo  el  Padre  Can* 
cer,  pues  por  ella  vieron  los  indios  que  no  habian  de  entra 
en  aquel  país  los  castellanos ,  ni  les  habian  nunca  de  ser  en- 
comendados. El  Cacique  no  solo  adoptó  la  fe  cristíanai  8io< 
que  fué  el  primero  que  derribó  los  ídolos,  y  se  hizo  predica- 
dor y  propagador  de  ella  entre  sus  gentes,  con  gran  contenü 
del  Padre  Cáncer,  que  quiso  visitar  otros  lugares  comarca- 
nos, donde  fué  muy  bien  recibido,  volviendo,  gozosísimo  d . 


149 

^       verel  boen  nataral  de  los  indios,  á  la  ciudad  de  Santiago,  y 
ios  Padres,  que  le  esperaban  con  el  cuidado  que  es  de  supo- 
I       ner,  le  recibieron  con  indecible  alegría. 

Tuyieron  lugar  estos  sucesos  á  fines  de  Octubre  de  4  637, 

época,  que,  por  cesar  las  lluvias  en  aquellas  partes,  era  muy 

I      apropósito  para  andar  por  ellas,  y  asi  determinó  el  Padre 

[      Las  Casas  ir  á  la  provincia  de  Tuzulutlan,  en  compañía  del 

Padre  Fray  Pedro  de  Ángulo,  y  aunque  tardó  algunos  días  en 

preparar  su  viaje,  llegó  por  el  mes  de  Diciembre  al  pueblo 

del  Cacique,  que  ya  usaba  el  nombre  de  D.  Juan ,  aunque  no 

se  sabe  si  por  haberle  bautizado  el  Padre  Cáncer.  Recibió  el 

Cacique  no  con  menos  fiestas  y  regocijos  que  á  éste ,  á  los 

Boevos  misioneros,  y  como  se  habia  quemado  la  iglesia,  tal 

Y6X  por  los  indios  de  Goban ,  que  habian  venido  poco  después 

i      de  U  salida  del  Padre  Cáncer  acompañando  á  la  esposa  del 

hermano  de  D.  Juan ,  mandó  éste  hacer  otra  nueva ,  donde 

los  Padres  Las  Gasas  y  Ángulo  decian  diariamente  misa ,  pre- 

^iicaodo  después   en  los  campos,  con  gran   concurso  de 

gentes. 

Pasados  algunos  dias,  quiso  ir  adelante  en  su  peregrina- 
do el  Padre  Las  Casas ,  y  aunque  el  Cacique  lo  resistía  por 
lOQoor  de  los  peligros  que  pudiera  correr ,  vino  al  fin  en  ello, 
poniendo  á  su  servicio  y  para  su  custodia  una  guardia  de  se- 
cuta indios  de  los  más  valerosos  entre  sus  vasallos,  á  quienes 
lUxo  responsables  de  la  vida  de  los  Padres,  que  anduvieron 
^11  ellos  por  las  provincias  de  Tuzulutlan  y  de  Coban,  que 
®^  propiamente  las  de  guerra,  siendo  en  todas  partes  muy 
kíen  recibidos. 

Por  este  tiempo  llegó  al  Nuevo  Hundo  la  Bula  de  Paulo  III, 
^^  que  para  cortar  las  díspustas  que  sobre  ello  se  habian  mo- 
^'do ,  declaró  el  Papa  que  los  indios  eran  hombres  racionales, 
^ lefios  de  so  libertad  y  albedrío,  y  por  tanto  capaces  de  la  fe, 
^^B  se  les  debia  enseñar  como  manda  nuestro  Señor  Jesucristo. 
'^Udo  esta  resolución  de  la  suma  autoridad  de  la  Iglesia,  tan 
^^  forme  con  las  ¡deas  de  Las  Casas ,  se  apresuró  á  traducir 
^  ^ula  y  á  remitirla  á  todos  los  Gobernadores  y  personas  im- 
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portantes  de  aquellas  tierras  para  que  obraran  eú  armenia 
con  sus  declaraciones. 

Vuelto  Las  Casas  á  el  lugar  del  cacique  D.  Juan,  trató  de 
persuadirle  de  las  ventajas  de  qué  juntara  en  pueblos  á  los 
indios  que  allí  vivian  en  sus  bohios  esparcidois  por  loa  montes, 
lo  cual  era  gran  obstáculo  á  su  conversión.  El  Cacique  vino  en 
ello  fácilmente,  pero  los  indios  lo  repugnaban  niucho,  pues  no 
querían  dejar  sus  antiguas  viviendas,  á  las  que,  como  era  nata- 
ral,  estaban  tan  apegados  como  lo  están  en  todas  partes  á  su  an- 
tiguo hogar  los  que  en  ellos  han  gozado  y  sufrido  las  iilegrias 
y  penas  de  la  vida.  Todo  él'  fruto  de  las  anteriores  predicacto- 
nes  estuvo  á  punto  de  perderse  por  querer  introducir  aquella 
novedad,  que  se  disponían  á  resistir  los  indios  hasta  con  laa 
armas;  pero  poco  á  poco  juntaron  los  Padres  hasta  cien  ca- 
sas, á  que  dejaron  el  nombre  de  Rabinal  que  aquel  sitie 
tenia,  y  aun  los  de  Coban  venian  atraídos  por  la  novedad  ea 
el  modo  de  vivir  de  sus  vecinos,  los  cuales  se  acostumbrare! 
á  él  por  la  comodidad  de  asistir  dia'riaihente  á  la  misa,  qiM 
todavía  consideraban  como  mero  espectáculo ,  y  por  el  agrada 
de  oír  las  pláticas  y  conversaciones  de  los  Padres. 

Asentado  ya  el  pueblo  de  Rabinal,  mandó  el  Padre  La. 
Casas  que  viniera  á  acompañarles  el  Padre  Cáncer  en  su  tra- 
bajo apostólico,  y  acudió  alegremente,  yendo  luego  á  Up 
pueblos  de  Tuzulutlan  y  Coban,  donde,  como  antes,  fué  mu^ 
bien  recibido,  con  gran  alegría  suya  y  del  Padre  Las  Casas 
quienes  para  lograr  la  conversión  de  estas  gentes,  que  erai 
las  más  salvajes  y  feroces  de  toda  aquella  región,  empezaroi 
á  aprender  su  lengua  particular,  pues  ya  se  sabe  la  inmensa 
variedad  de  idiomas,  ó  más  propiamente  de  dialectos,  que  s 
usaban  en  América  al  tiempo  de  su  conquista. 

Aquietados  los  ánimos  de  los  indios  y  establecido  el  pue- 
blo de  Rabinal,  para  disponer  las  cosas  como  mejor  convi 
niera  al  progreso  de  la  conversión  de  aquellas  gentes,  deter 
minó  Las  Casas  ir  á  Santiago  y  tratar  el  asunto  con  el  obispa 
Marroquin,  que  ya  había  vuelto  consagrado  de  Méjico,  y  oo^ 
el  adelantado  Pedro  de  Alvarado,  lugarteniente  del  Empera 
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dor  eD  todos  aquellos  países.  Para  demostrar  el  fruto  de  su 
predicación  con  pruebas  que  deslumhrasen  por  su  evidencia, 
quiso  Las  Casas  llevar  consigo  al  cacique  D.  Juan,  y  no  le.  fbé 
diiieíl  persuadirle  de  que,  cuando  viera  á  los  españoles  en  la 
dudad,  hallaria  que  no  eran  lan' feroces  ni  lan  malos  como  se 
ios  figuraba.  Previno  el  Cacique  para  ir  con  mayor  autoridad 
es  «a  viaje  gran  acompañamiento ;  pero  Las  Casas  hizo  que 
lo  moderase,  para  que  el  tumulto  no  diera  ocasión  á  desmanes 
qoe  malograsen  su  propósito;  y  avisando  á  Guatemala  su  in- 
tento, el  Padre  Ladrada  agrandó  el  monasterio  de  Santo  Do- 
mingo con  ranchos  ó  bohios  para  alojar  á  los  huéspedes'  que 
esperaba,  proveyéndose  además  de  maíz  y  de  los  bastimentos 
necesarios. 

Llegado  Las  Casas  á  Santiago  con  el  Cacique  y  sus  indios, 
no  aguardó  el  Obispo  á  que  fuesen  á  visitarle,  sino  que  se 
adelantó  y  fué  en  persona  á  dar  la~  bienvenida  á  los  recién 
llegados,  que  podaban  en  el  convento.  Como  sabia  la  lengiía 
oofflon  de  Guatemala,  habló  en  ella  con. el  Cacique,  no  sólo 
de  cosas  generales  sino  de  las  tocantes  á  la  fe,  y4e  halló 
on  ella  más  instruido  de  lo  que  pensaba,  notando  el  buen  en- 
tendimiento y  la  gravedad  y  madurez  de  juicio  del  indio;  y 
Pttra  que  por  si  apreciase  estas  cualidades  rogó  al. Adelantado 
que  foese  allá ,  y  tanto  se  complació  del  buen  natural  y  varonil 
^pecto  del  .Cacique ,  que  para  mostrar  su  contento  se  quitó 
ol  sombrero  de  tafetán  encarnado  que  llevaba  y  se  lo  puso  al 
'<Ul¡oea  la  cabeza,  no  sin. que  le  murmuraran  su  acción  algu- 
'^  españoles,  pero  quedando  con  ella  el  Cacique  muy  hon- 
'^do  y  gozoso. 

Para  festejarle  resolvieron  mostrarle  la  ciudad ,  y  con  el 
^  de  que  viese  cuanto  bueno  habia  en  ella,  el  Obispo  y  el 
^^^lantadp  mandaron  que  tuvieran  á  la  vista  en  las  tiendas 
*^  los  mercaderes  k)  más  rico  y  vistoso  que  en  ellas  hubiese, 
^^  fueran  telas,  ya  alhajas  de  piala  ó  de  otro  género,  con  en- 
'^^go  de  que,  si  el  Cacique  mostraba  d.eseos  de  algo,  se  lo  ofre- 
l^^^en  y  rogasen  con  ello,  poniendo  su  precio  á  cuenta  del 
'oispo.  Dispuestas  asi  las  cosas,  sacaron  á  D.  Juan  por  la  ciu- 
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dad ,  entro  el  Obispo  y  el  Adelantado,  y  todo  lo  miró  el  O 
cique  con  una  gravedad  y  reposo,  como  si  hubiera  nacido  < 
Bdrgos,  y  aunque  le  ofrecieron  y  rogaron  con  Tanas  coa 
ninguna  quiso  tomar;  sólo  admitió  uua  imagen  de  la  Virg 
María ,  que  llamó  particularmente  su  atención ,  y  sobre  la  ci 
preguntó  al  Obispo ,  que  le  dio  de  ella  las  mismas  noticias  q 
le  habian  dado  los  frailes,  cuando  le  habian  hablado  en 
tierra  de  la  Madre  de  Cristo,  recibió  la  imagen  con  gran  i 
verencia,  encargando  á  un  indio  principal  de  su  acompafi 
miento,  que  la  llevase  con  cuidado  y  con  veneración  suma. 

Festejado  de  esta  suerte  y  con  presentes  de  cosas  de  Ct 
tilla,  que  alcanzaron  á  todos  los  de  su  acompañamiento, 
volvió  el  Cacique  á  sus  tierras,  en  compañía  del  Padre  Fi 
Rodrigo  de  Ladrada  y  de  Las  Casas,  el  cual  tenia  el  prop 
sito  de  penetrar  más  en  el  interior,  llegando  á  Coban,  p 
montañoso  y  áspero  y  poblado  de  gente  méuos  conocida  q 
los  otros  indios;  sucedióle  bien  la  jornada ,  para  lo  cual  si 
vieron  mucho  ciertos  Caciques  de  los  lugares  vecinos  á  Ral 
nal,  llamados  D.  Miguel  y  D.  Pedro.  Como  las  cosas  prese 
taban  tan  buen  aspecto,  los  Padres  determinaron  permanec 
en  aquellas  tierras  de  Tuzulutlan  y  Coban  para  acabar  la  p 
cifica  conversión  de  los  indios ,  pero  fueron  llamados  por  í 
hermanos  de  Guatemala ,  donde  llegaron  por  Mayo  del  a 
de  1638. 

El  objeto  de  aquel  llamamiento  fué  oir  al  señor  Obis| 
quien,  cuando  tuvo  reunidos  á  los  Padres,  les  manifestó  q 
en  vista  de  la  gran  necesidad  que  había  de  ministros  de 
religión,  se  determinaba  á  enviar  por  ellos  á  Castilla,  y  qu 
ría  que  fuesen  de  las  órdenes  de  Santo  Domingo  y  San  Fra 
cisco,  para  lo  cual  babia  juntado  algunos  dineros  y  aplica 
á  este  fin  otros  que  tenia  en  poder  de  Juan  Galbarro,  veci 
de  Sevilla,  y  que  para  el  mejor  acierto  les  encargaba  q 
dentro  de  dos  ó  tres  dias  le  diese  cada  uno  su  parecer  sol 
el  asunto. 

Preparados  espiritualmente  confiríeron  entre  si  los  Padr 
y  hallaron  que  ninguno  era  más  propio  para  esta  jomada  q 
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el  Padre  Las  Casas,  que  habia  pasado  machas  veces  la  mar  y 
sabia  bien  el  modo  de  n^ociar  en  la  corte ;  el  Obispo ,  que  no 
deseaba  otra  cosa,  aprotxS  la  elección,  y  á  poco  se  puso  en 
cnÜDo  Las  Casas  con  el  Padre  Fray  Rodrigo  de  Ladrada  pro* 
visto  de  los  recursos  que  para  el  viaje  y  desempeño  de  su  en- 
cargo les  habia  suministrado  el  Sr.  Obispo,  yendo  por  las  tier- 
ras de  Tuzulutlan  para  despedirse  del  cacique  D.  Juan ,  que 
*  sintió  mucho  aquella  ausencia ,  si  bien  quedó  consolado  con  la 
esperanza  de  su  próxima  vuelta. 

Los  Padres  Las  Casas  y  Ladrada  llegaron  á  Méjico,  donde 
se  habia  de  celebrar  Capitulo  general  de  la  Orden,  y  entre 
oíros  asuntos  se  trató  en  él  de  su  ida  á  España  y  del  envió  á 
Guatemala  de  nuevos  frailes  para  continuar  durante  su  ausen- 
cia ios  trabajos  comenzados;  ambas  cosas  ofrecieron  dificul- 
tad, pero  al  fin  se  resolvieron  como  deseaba  el  Sr.  Marroquin; 
el  Padre  Las  Casas  obtuvo  la  aprobación  del  Capitulo  para  ve- 
aira  España,  y  dejándole  la  elección  de  compañeros  señaló  á 
los  Padres  Ladrada  y  Cáncer,  por  lo  que  fué  designado  Vica- 
rio para  Guatemala  el  Padre  Ángulo  ^ 


Véase  el  Apéndice  núm.  6. 
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CAPÍTULO  IX. 

Viaje  de  Las  Casas  de  América  á  España  á  fines  d 

y  sucesos  ocurridos  durante  su  permanencia  en  la  Pi 

hasta  que  consagrado  Obispo  de  Chiapa  va  á  hacerse  a 

de  su  diócesi. 

•  ... 

Pocas  noticias  hay  de  esté  viaje  de  Las  Casas ;  peí 
suponer  que  de  Méjico  viniera  con  sus  compañeros  á  V< 
y  que  de  alli  dirigiera  su  rumbo  á  Sevilla  á  fines  i 
de  4639.  Á  poco  de  su  llegada  á  España  se  ven  evidei 
nales  de  la  eficacia  con  que  negociaba  á  favor  de  los 
en  especial  de  los  de  Guatemala ,  pues  con  fecha  en 
á  9  de  Enero  de  45iO,  se  dio  una  cédula  real ,  dirigidt 
bernador  y  Obispo  de  la  provincia  de  Guatemala  pi 
ante  todo  se  cuidara  de  la  enseñanza  y  conversión  de 
clavos  que  poseian  los  vecinos ;  obtuvo  además  confii 
regia  del  pacto  que  habia  hecho  con  el  gobernador  Mal 
para  que  no  entrasen  en  las  provincias  de  Tuzulutlan  ] 
más  españoles  que  los  que  los  Padres  permitiesen  duran 
años,  é  hizo  que  á  nombre  do  S.  M.  se  escribiese  á  loi 
ques  que  habian  favorecido  la  predicación  y  establee 
de  la  fe  en  aquellas  comarcas;  alcanzando  otras  much 
visiones  encaminadas  todas  al  bien  de  los  indios  yac 
versión  por  medios  pacifícos  y  conformes  con  la  docti 
Evangelio,  ratificándose  lo  mandado  en  varias  anteríc 
la  que  con  fecha  17  de  Octubre  de  este  año  de  4540  1 
cardenal  García  de  Loaisa,  arzobispo  de  Sevilla,  y  r 
el  secretario  Francisco  de  los  Cobos,  la  cual  va  diri 
Presidente  y  Oidores  de  la  Audiencia  y  Chancilleriá  ; 
Méjico,  á  los  que  se  encarga  el  castigo  de  los  que  infri 
mandado  en  las  cédulas  de  que  arriba  se  habla. 
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Bailábase,  sin  embargo,  ausente  de  España  el  Emperador, 
Las  Casas,  impaciente  por  tratar  con  I^^  cesárefi  Majestad  los 
nmtos  de  las  Indias,  por  lo  coal  le  dirigió,  con  fecha  4  5  de  Di- 
iembre  del  año  de  46iO,  la  curiosa  carta  que  se  inserta  en 
N Apéndices  ^,  en  la  cual,  para  descargó  de  su  conciencia, 
ide  á  S.  H.  que  dé  orden  al  provincial  de.  Castilla  que  le 
lud^  esperar  su  vuelta  en  esta  provincia.  Pasó ,  sin  embargo, 
Sevilla ,  donde  se  hallaba  procurando  con  su  eficacia  y  celo 
cottombrado  cumplir  los  encargos  que  tenia  dol  obispo  Don 
Vaacisco  Mafroquin ,  y  ya  tenia  reunidos  los  frailes  que  ha- 
óinde  ir  á  la  diócesi  de  Guatemala  para  la  predicación  y  en- 
éisoza,  cuando,  sin  duda  á  consecuencia  de  la  carta  de  que 
ehübecíio  mención ,  recibió  orden  del  cardenal  D.  Fray  Gar- 
ttdeLoaisa  para  que.  no  saliese  por  entonces  de  España, 
lorqae  su  presencia  era  necesaria  á  ciertos  fines  de  que  se  ha-< 
liará  luego.  Como  se  creyó  que  la  detención  seria  corta ,  se 
volvió  que  no  marchasen  por  entonces  los  frailes  de  Santo 
domingo,  y  no  mediando  las  mismas  razones  respecto  á  los  de 
¡ai  Francisco ,  se  dispuso  el  viaje  de  estos  abundantemente 
Movistos  de  bastimentos,  ropas  y  libros  y  cuanto  habian  me- 
Mter,  costeado  todo  con  los  caudales  que  el  señor  obispo 
íarroquin  tenia  depositados  en  Sevilla  á  cargo  de  su  corres- 
NNMÜente  Galbarro.  Determinóse  que  volviera  con  ellofrel  Pa- 
ire Fray  Luis  Cáncer  para  que  fuese  portador  de  las  cédulas 
loe  te  habian  alcanzado  y  empezasen  desde  luego  á  cumplir- 
lo; y  porque  la  principal  era  la  que  servia  de  muro  y  defensa 
I  loa  indios  traídos  de  paz,  para  que  no  entrasen  españoles  en 
^  tierras  á  molestarlos ,  pareció  al  Padre  Las  Gasas  que, 
Jomo  en  ella  se  mandaba,  debia. publicarse  en  aquella  ciudad 
lo  Sevilla,  y  antes  de  la  partida  del  Padre  Cáncer  y  de  los 
(^cíbcos,  el  viernes  21  de  Enero  del  año  de  44 ,  á  las  diez 
'd  día,  en  las  gradas  de  la  iglesia  mayor  se  publicó  á  voz 
^pregonero,  por  ante  Escribano,  en  medio  de  la  muche- 
'''i^bre  de  gentes  de  todas  las  naciones  que  en  aquella  hora 


Vé9se  el  Apéndice  núm.  7. 
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concurrían  para  sus  tratos  y  contratos  en  aquel  lugar,  hasta 
que  afios  adelante  se  construyó  la  magnifica  Casa-lonja  qie 
está  inmediata  al  grandioso  templo  metropolitano. 

El  cardenal  Loaisa  era  en  aquel  tiempo  presidente  dd 
Consejo  de  Indias  y  todo  el  disfavor  que  Las  Casas  tuvo  eo 
sus  primeras  negociaciones  con  el  primer  Presidente  de  68te 
Consejo,  de  quien  tanto  se  ha  hablado  arriba,  se  convirtió ea 
favor  con  su  sucesor  él  arzobispo  de  Sevilla ,  el  cual  mandJ 
detener  á  Las  Casas  en  esta  ciudad ,  porque  tenia  el  propóftio 
de  modificar  las  disposiciones  que  regian  en  las  Indias,  y  i  esle 
fin  le  pareció  necesario  oir  el  parecer  de  Las  Casas,  tan  prk- 
tico  en  la  materia.  Aunque  sin  pruebas  directas,  no  seria  te* 
merario  asegurar  que,  lo  que  se  llamaron  nuevas  leyes,  po- 
blicadas  en  el  año  siguiente  de  4  549 ,  se  debieron  en  gran 
parte  á  las  gestiones  de  Las  Casas,  quien,  como  en  sus  anterio- 
res viajes,  apuraría  cuantos  recursos  le  sugiriese  su  celo  pin 
mover  el  ánimo  del  Monarca  y  de  sus  Consejeros  en  favor  de 
los  indios ,  y  en  contra  de  los  que  estimaba  sus  perseguidora! 
y  al  propio  tiempo  destructores  de  aquellas  inmensas  regionefl 
apenas  descubiertas ,  y  no  enteramente  sometidas  entonces  i 
la  corona  de  Castilla. 

Como  en  los  afios  de  1 61 6  bajo  el  gobierno  del  cardead 
Cisneros,  y  como  en  4520,  cuando  ya  estaba  en  Bspafla  d 
rey  Carlos  I ,  elegido  por  entonces  Emperador  de  Alemasiai 
hubo  en  estos  años  de  4544  y  4542  muchas  juntas  de  le- 
trados, teólogos  y  personas  experímentadas  en  las  cosas  de 
las  Indias,  para  resolver  el  arduo  problema  de  su  gober- 
nación ,  trayendo  á  los  naturales  á  la  fe  católica  y  á  los  oioc 
y  costumbres  que  constituían  la  cultura  y  policía  de  las  na- 
ciones de  Europa.  Según  uso ,.  no  sólo  se  confería  y  dispotab 
la  metería  verbal  mente  sino  por  escrito,  y  en  esta  ocasión  Lai 
Casas  hizo  un  largo  memorial  de  los  remedios  que  S.  M.  podií 
y  debia  poner  á  los  daños  que  padecian  las  Indias ,  y  pan 
que  se  perpetuasen  en  la  corona  de  Castilla ;  el  cual  fué  pre- 
sentado en  los  ayuntamientos  que  mandó  hacer  S.  M.  de  Prela* 
dos,  y  letrados,  y  personas  grandes,  en  Valladolid  el  a&o 
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de  4Si3.  De  eslOB  remedios  cita  diez  y  seis  el  mismo  Las  Ca- 
m,  pero  sólo  se  conoce  el  octavo  en  orden,  qae  por  ser  sin 
duda  el  más  soslancial  fué  impreso  en  Sevilla  el  año  de  4  552, 
apoyado  eo  veinte  razones ;  he  aqni  las  mismas  palabras  de 
Las  Casas,  que  se  reproducen,  porque  se  han  hecho  rarísimas 
lai  tres  ediciones  que  de  sos  tratados  se  conocen.  «El  octavo 
nnedio,—  y  que  entre  todos  los  remedios  dichos,  es  el  más 
«pecíal  y  sostancial ,  porque  sin  éste  todos  los  otros  valdrían 
ilda,  porque  todos  se  ordenan  y  enderezan  a  éste,  como  me- 
dio i  au  propio  fin ,  en  el  cual  va  más  é  importa  á  Y.  M.  que 
aadie  pueda  expresar,  y  va  tanto,  que  no  va  menos  que  per- 
dar  ledas  las  Indias,  ó  ser  señor  de  las  gentes  dellas  ó  perder- 
las todas, —  es  éste:  que  Y.  M.  ordene  y  mando,  y  constituya 
eoB  la  susodicha  majestad  y  solemnidad,  en  solemnes  Cortes, 
poraos  premáticas  sanciones  é  leyes  Reales,  que  todos  los  in- 
dios qae  hay  en  todas  las  Indias,  asi  los  ya  sujetos  como  los 
qae  en  adelante  se  sujetaren ,  se  pongan  y  reduzcan ,  y  incor^- 
poren  en  la  Corona  real  de  Castilla  y  León ,  en  cabeza  de 
T. H.  como  subditos  y  vasallos  libres  que  son,  y  ningunos 
eitéD  encomendados  á  cristianos  españoles,  antes  sea  inviola- 
ble constitución ,  determinación  y  ley  real  que  ni  agora,  en 
fiiogan  tiempo,  jamás,  perpetuamente  puedan  ser  sacados  ni 
mjeoados  de  la  dicha  Corona  real ,  ni  dados  á  nadie  por 
vasallos,  ni  encomendados  ni  dados  á  feudo,  ni  encomienda, 
Bien  depósito,  ni  por  otro  ningún  titulo  ni  modo  ó  manera 
de  enajenamiento ,  ó  sacar  de  la  dicha  Corona  real  por  ser-* 
^ciosqne  nadie  haga  ni  merecimientos  que  tenga,  ni  necesi- 
dad que  ocurra ,  ni  causa  ó  color  alguna  otra  que  se  afrezca 
<^ie  pretenda;  para  firmeza  de  lo  cual,  Y.  M.  jure  formalmente 
per  so  fe  y  palabra ,  y  Corona  real,  y  por  las  otras  cosas  sagra- 
^qnejos  otros  Principes  cristianos  tienen  la  costumbre  de  ju- 
^t  que  en  ningún  tiempo,  ni  por  su  persona  Real  ni  por  sus 
><>cesores  en  estos  reinos  ni  en  aquellos,  en  cuanto  en  si  fuere 
lo  revocarán,  antes  les  mandará  expresamente  en  su  Real  tes- 
^^nto  que  siempre  lo  guarden,  y  sustenten  y  defiendan, 
y  ^  cuanto  en  si  fuere  lo  confirmen  y  perpetúen ,  y  esto 
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es  asi  necesario  por  veinte  cansas  y  razones  signientes.» 
A  juzgar  por  el  desarrollo  qne  Las  Casas  da  á  este  odtvi 
remedio,  es  de  suponer  que  el  memorial  hecho  en  Valladolit 
seria  una  obra  extensísima.  Pero  lo'<iue  ahora  conviene  nota 
es  que,  despachados  los  frailes  franciscos,  el  Padre  La&  Cni 
pasó. á  fa  corte,  y  como  en  4590  y  en  todos  sus  viajes,  dei 
plegó  igual  actividad,  pero  con  más  resultado- que  énotn 
épocas  por  lo  que  toca  á  las  resoluciones  del-  Consejo^  b 
cuales,  si  no  bastaron,  porque  era  imposible,  á  alcanzar losfi 
nes  que  Las  Gasas  se  proponía,  fueron  eficaces  para. prodofi 
el  efecto  que  tantas  veces  hemos  hecho  notar  .y  qo^  M 
honra  á  España,  á  saber:  que  se  conserven  en  los  dos  vasK 
imperios  americanos,  que  sometió  á  su  poder,  las  razas  indi 
genas,  que  otras  naciones  que  se  tienen  por  más  caltas  y  aiec 
tan  ser  más  humanas  han  destruido,  donde  han  logrado  esta 
blecer  su  dominación.  Como  en  las  veces  anteriores  en  qi 
Las  Casas  anduvo  en  la  corte,  no  perdonó  medio  para  codk 
guir  sus  propósitos.  En  4542,  entre  otras  cosas,  hiiovaric 
traslados  del  memorial  que  contenia  los  remedios  dichos, 
los  repartió  á  la  junta  de  Valladolid,  especialmente  á  losJac 
ees  diputados  para  este  negocio,  que  fueron  el  cardenal  Loaif 
como  presidente  de  las  Indias;  D.  Sebastian  Ramirez de Foei 
leal ,  obispo  de  Cuenca,  que  habia  sido  presidente  de  las  Aa 
diencias  de  Santo  Domingo  y  dé  Méjico,  y  que  en  aqoell 
sazón  lo  era  de  la  Ghancilleria  de  Valladolid;  D.  Juan  de  Zú 
ñiga,  Comendador  mayor  de  Castilla  y  ayo  del  principe  Do 
Felipe;  el  secretario  Francisco  de  los  Cobos,  Gonienda(h 
mayor  de  León;  D.  Garcia  Manrique,  conde  de  Osomo,  y  otn 
que  seria  prolijo  enumerar.  Estos  Consejeros  y  letrados  se  reí 
nian  en  casa  de  Pedro  González  de  León ,  junto  á  San  Pedr 
donde  después  estuvo  la  Inquisición,  y  examinando  el  asoni 
con  la  madurez  que  su  importancia  requería,  formaron  b 
ordenaciones  que  fueron  tan  famosas  bajo  el  nombre  de  i\^ 
vas  leyes,  en  las  cuales  se  ve  claro  que  en  aquella  junta  prc 
valeció  el  parecer  de  Las  Casas,  pues  entre  otras  dispoiiciQ 
nes  contienen  las  siguientes: 
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•ítem,  ordenamos  J  mandamos,  que  de  aqaí  adelante  por 
liígona  causa  de  guerra  ni  otra  alguna ,  aunque  sea  so  título 
le  rebelión ,  ni  por  rescate ,  ni  de  otra  manera ,  no  se  pueda 
laéer esclavo  indio  alguno,  y  queremos  que  sean  tratados 
iono  vasallos  nuestros  de  la  corona  de  Castilla,  pues  lo  son. 

» Ninguna  persona  se  pueda  servir  de  los  indios  por  vía  de 
iibería  ni  tapia  ^  ni  otro  modo  alguno  contra  su  voluntad. 

i B  como  hemos  mandado  que  de  aquí  en  adelante,  por 
liogana  via  sé  bagan  los  indios  esclavos,  ansí  en  los  que 
iMli  aquí  sef  han  hecho  contra  razón  y  derecho ,  é  contra  las 
irovisiones  é  instrucciones  dadas,  ordenamos  y  mandamos  que 
tt  Audiencias,  llamadas  las  partes  sin  tela  de  juicio,  sumaria 
r brevemente,  sola  la  verdad  sabida,  los  pongan  en  libertad, 
i  las  personas  que  los  tuvieren  por  esclavos  no  mostraren  ti- 
alo  como  los  tienen  y  poseen  legítimamente.  T  porque  á  falta 
le  persona  que  solicite  lo  susodiclio,  los  indios  no  den  por 
üdavos  injustamente,  mandamos  que  las  Audiencias  pongan 
monas  que  sigan  por  los  indios  esta  causa ,  y  se  paguen  de 
mu  de  cámara  y  sean  hombres  de  conciencia  y  diligencia.» 

Los  principios  consignados  en  estas  disposiciones ,  son  los 
|se  brillaron  siempre  en  las  leyes  dadas  sobre  esta  mate-^ 
ú^.y  los  que  proclamó  la  primera  la  reina  Doña  Isabel  la 
^Mica, mandando, poner  en  libertad  y  restituir  á  su  patria 
i  los  indios  que  trajeron  los  descubridores ,  entre  los  cuales 
B  contó  el  indiezuelo  que  servia  de  paje  en  Salamanca  á  Las 
Usas,  como  refiere  él  mismo. 

La  cuestión  de  las  encomiendas,  aunque  no  de  un  modo 
KD  absoluto  como  pretendía  Las  Casas,  se  resolvió  también  en 
I  sentido  de  sus  opiniones,  y  en  tal  forma  que,  cumpliéndose 
)  mandado,  habría  de  extinguirse  en  poco  tiempo  la  esclavitud 
disimulada ,  que  era  en  verdad  lo  que  constituía  el  sistema  de 
^^comiendas:  hé  aquí  la  disposición  mes  importante  de  las 
Byes  nuevas  relativas  á  este  punto. 

«Otrosí,  ordenamos  y  mandamos,  que  de  aquí  adelante 
ÓBgun  Yísorey,  Gobernador,  Audiencia,  descubridor  ni  otra 
^i^na  alguna ,  no  pueda  encomendar  indios  por  nueva  pro* 


vUíon,  ni  por  remuneración,  ni  donación,  venta  ni  <^ 
cualquier  forma  ó  modo,  ni  por  vacación  ni  herencia,  úo 
que  muriendo  la  persona  que  tuviera  los  dichos  indios,  seiii 
puestos  en  nuestra  real  Corona ,  é  las  Audiencias  tengan  carril 
de  se  informar  luego  particularmente  de  la  persona  que  ma* 
rió»  y  de  la  calidad  de  ella  y  de  sus  méritos  y  servicios,  y  ds 
cómo  trató  los  dichos  indios  que  tenia,  y  si  dejó  mujer  y  hijos 
ó  otros  herederos;  y  nos  enviareis  relación  de  la  calidad  de 
los  indios  y  de  la  tierra  para  que  Nos  mandamos  proveer  to 
que  sea  nuestro  servicio,  y  hacer  la  merced  que  nos  pareMrs 
á  la  mujer  y  hijos  del  difunto,  y  si  entretanto  parece  á  la 
Audiencia  que  hay  necesidad  de  proveer  á  la  tal  mujer  y  hijoi 
de  algún  sustentamiento ,  lo  puedan  facer  de  los  tributos  qse 
pagaren  los  dichos  indios ,  dándoles  alguna  moderada  can- 
tidad ,  estando  los  indios  en  nuestra  Corona ,  como  dicho  sm 

Las  Leyes  nuevas,  aunque  hechas  en  Yalladolid,  fuema 
firmadas  por  el  Emperador  en  la  ciudad  de  Barcelona,  i  veíate 
dias  del  mes  de  Noviembre  del  año  de  1542,  y  se  publicaroa 
en  la  misma  villa  donde  fueron  hechas  y  residian  el  Coaaejo 
de  Indias  y  los  Procuradores  de  aquellas  regiones.  Por  aque- 
llos dias  se  hallaba  Las  Casas  en  Valencia,  donde  continuaba 
el  8  de  Diciembre,  y  alli  acabó  el  más  famoso  de  sus  tratados 
y  el  que  primero  se  imprimió  el  año  de  4552,  bajo  el  título  de 
Breoisima  reHadan  de  la  destrucción  de  las  Indias^  y  aanqoe 
el  impreso  va  dirigido  al  principe  D.  Felipe,  la  dedicatoria  de 
un  manuscrito  del  mismo  tratado,  con  variantes  curiosas,  de 
que  se  hablará  en  su  lugar  correspondiente,  y  de  letra  déla 
época,  que  existe  en  la  biblioteca  de  Palacio,  está  hecha á el 
emperador  Carlos  V,  y  desde  luego  se  infiere  que,  á  bieBí 
como  dice  Las  Casas,  fué  colegido  el  escrito,  «por  tíieff  ¿ 
inducimiento  de  algunas  personas  notables,  celosas  de  1^ 
honra  de  Dios,  y  compasivas  de  las  aflicciones  y  calamidades 
ajenas,  que  residian  en  la  corte,»  su  objeto  fué  preparar  le^ 
Leyes  nuevas  y  justificar  sus  disposiciones. 

Estas  fueron  remitidas  con  cartas  reales,  no  sólo  á  las  Aa* 
diencias,  Vireyes  y  Gobernadores  de  Indias;  sino  á  losPrela^ 
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[  dos  de  los  conventos  en  ellas  establecidos,  para  que  con  el 
celo  de  que  daban  tan  continuas  muestras  vigilaran  su  cum- 
plimiento, que  se  sancionaba  con  grandísimas  penas.  Las  Ca- 
sas, como  quien  tanta  parte  habia  tenido  en  aquellas  leyes,  y 
regocijado  de  ver  el  buen  término  de  sus  afanosas  negociacio- 
nes en  favor  de  los  indios,  fué  de  Valencia  á  Barcelona  4  dar 
gracias  al  invictísimo  Emperador,  y  estando  en  esta  última 
ciudad,  cierto  domingo  por  la  tarde ,  se  le  presentó  el  secreta- 
rio Francisco  de  los  Cobos  para  darle  la  cédula  del  obispado 
del  Coico,  pidiéndole  encarecidamente  de  parte  del  Empera- 
dor que  la  aceptase.  Las  Casas  agradeció  mucho  aquella  señal 
del  real  aprecio,  y  sin  dar  á  entender  su  resolución,  manifestó 
que, siendo  hijo  de  obediencia,  no  podia  dar  contestación  hasta 
coDSQJtar  el  caso  con  sus  superiores;  pero  ya  indicó  su  pro- 
pósito, resistiéndose  á  recibir  la  cédula.  El  motivo  principal  de 
la  resistencia  de  Las  Casas  á  aceptar  la  mitra ,  fué  el  recuerdo 
de  la  protesta  que  ante  el  mismo  César  hizo  el  año  de '4  61 9 
<A la  ciudad  de  Zaragoza,  cuando,  para  dar  á  entender  que, 
cnanto  hacia  y  sufría,  era  exclusivamente  en  servicio  de  Dios  y 
por  bien  de  los  indios,  renunció  todas  las  mercedes  y  favores 
<|oeel  Rey  pudiera  hacerle;  firme  en  su  resolución,  y  esplín 
cando  á  todos  los  que  le  preguntaban  las  razones  de  ella ,  salió 
de  Barcelona,  dándose  el  obispado  del  Cuzco  al  Maestro  Fray 
JoanrSolano,  también  de  la  orden  de  Santo  Domingo. 

La  designación  de  Las  Casas  para  obispo  del  Cuzco  fué 
l^ha  por  consejo  del  Presidente  de  Indias,  D.  Fray  Qarcia 
deLoaisa,  y  por  los  demás  Consejeros,  quienes,  con  razón, 
creian  conveniente  que  un  varón  tan  celoso  por  el  bien  de 
los  nuevos  vasallos  de  la  Corona ,  de  tanta  virtud  y  de  tan 
grandes  letras ,  tomara  á  su  cargo  el  gobierno  de  alguna  de 
las  iglesias  que  se  iban  estableciendo  en  aquellas  dilata- 
dísimas regiones ;  por  estas  causas  no  desistió  el  carde- 
'^^l  Loaisa  de  su  buen  propósito ,  y  habiéndose  erigido  en 
obispalía  iglesia  de  Chiapa  y  muerto  su  prímer  Obispo,  el 
"cenciado  D.  Juan  de  Arteaga,  freiré  de  la  orden  de  Santiago, 
^^  la  Puebla  de  ios  Angeles,  cuando  iba  de  camino  á  tomar 
Tomo  LXX.  11 
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posesión  de  su  obispado,  se  confirió  esta  mitra  á  La 
quien  por  intercesión  de  las  personas  á  quienes  tenii 
respeto,  principalmente  de  los  Maestros  del  Colegio 
Gregorio  de  Valladolid,  que  le  hicieron  cargo  de  conci 
favor  de  los  naturales  que  lograria  con  la  dignidad  ef 
aceptó  aquel  obispado,  y  para  empezar  á  cumplir  su 
oficio  marchó  á  la  ciudad  de  Toledo,  donde  celebraban 
los  Padres  de  la  orden  de  Santo  Domingo  de  la  prov 
Espafia,  y  les  pidió  licencia  para  llevar  á  su  diócesi  n 
que  le  ayudasen  en  la  predicación  y  administración 
sabiendo  que  eran  muy  necesarios ,  otorgáronsela  los 
como  la  pedia ,  y  Las  Casas,  que  fué  preconizado  en  R 
Pascua  del  Espíritu  Santo  del  año  de  4542,  empleó  tot 
guíente  en  enviar  por  sus  Bulas  y  reunir  los  religio 
tenia  concertados,  juntando  unos  en  Valladolid  y  ( 
Salamanca ,  y  tomando  él  mismo  el  camino  de  Sevilla 
Llegados  casi  al  mismo  tiempo  á  la  ciudad  los  n 
procedentes  de  Salamanca  y  el  Padre  Las  Casas,  aqc 
repartieron  entre  varios  conventos,  aunque  el  mayor 
se  aposentó  en  el  de  San  Pablo,  tan  ligado  con  la  his 
América,  y  que,  como  se  sabe,  fué  uno  de  los  legt 
que  confió  su  célebre  librería  el  famoso  D.  Fernandi 
gloria  de  las  letras  españolas  é  insigne  hijo  del  prime 
rante  de  las  Indias.  En  la  capilla  mayor  de  esta  ilusti 
madre  de  tan  egregios  Maestros  déla  orden  de  Santo  D 
se  consagró  Las  Casas  el  dia  30  de  Marzo  de  4544,  no 
Remesal  en  lo  cierto  al  afirmar  que  se  celebró  la  ce 
en  la  iglesia  metropolitana.  Fué  consagrante  el  obispe 
sobrino  del  Cardenal  del  mismo  apellido,  asistiendo 
consagración  D.  Pedro  de  Torres ,  obispo  de  Córdoba 
Cristóbal  de  Pedraza ,  obispo  de  Trujillo  en  la  región  < 
duras,  según  consta  por  el  testimonio  que  se  censen 
Archivo  de  Indias  de  Sevilla  ^  y  en  la  carta  del  mis 


i  Palrooato,  estante  4.^  caion  i.^,  legajo  V  Bulas  y  breves,  núm. 
vide  ea  nueve  ramos;  el  octavo  es  testimonio  de  la  consagración  del  ol 
Bartolomé  de  las  Casas  y  el  noveno  certificado  del  anterior. 
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Casas,  que  con  otras  dos  suyas,  todas  hasta  ahora  inéditas,  y 
referentes  á  los  sucesos  de  su  vida  acaedidos  en  este  año 
delSii,  pueden  verse  en  el  Apéndice  ^ 

Detúvose  en  Sevilla  Las  Casas  después  de  su  consagración, 
no  sólo  para  hacer  los  preparativos  que  tan  largo  viaje  exigia 
sioo  para  poner  en  libertad  los  indios  que  tenian  allí  como  es- 
elavos  muchas  personas  procedentes  de  América;  sobre  esto 
pasó  muchos  trabajos  y  se  renovaron  contra  él  pasiones  anti- 
guas; pero  el  texto  de  las  Leyes  nuevas  era  tan  explícito  y  las 
provisiones \ladas  en  su  consecuencia  tan  eficaces,  que  al  fin 
logró  sus  propósitos  antes  de  marchar  á  Sanlúcar,  donde  llegó 
en  los  primeros  dias  de  Julio  del  referido  año  de  4544.  Ya  es- 
Viban  en  aquella  ciudad  los  Padres  dominicos  que  llevaba  á  su 
diócesi  de  Chiapa  el  Obispo ,  muy  agasajados  del  duque  de 
Medina  y  de  su  hermano,  que  era  también  fraile  de  la  misma 
Orden ;  alH  celebraron  con  gran  solemnidad  la  fiesta  del  Cor- 
poi,y  por  la  diligencia  del  Padre  Fray  Tomás  Casillas,  nom- 
brado Vicario  por  el  provincial  de  Andalucía,  y  especialmente 
por  la  del  Padre  Fray  Luis  de  Cuenca ,  en  los  dias  que  estu- 
vieron en  Sanlúcar  reunieron  de  limosna  gran  cantidad  de 
bastimentos,  como  era  menester  para  matalotaje  del  largo  y 
panoso  camino  que  habían  de  llevar  hasta  Chiapa.  Llegó  tam- 
bion  i  Sanlúcar  después  del  Padre  Las  Casas  la  vireina  Doña 
bria  de  Toledo,  viuda  del  segundo  Almirante  de  las  Indias, 
^*  Diego  Colon ,  que  fué  muy  bien  recibida  de  todos  y  que  se 
^raba  con  impaciencia,  porque  la  flota  se  detuvo  para  aguar-» 
darla,  habiendo  de  embarcarse  en  ella  para  ir  á  la  Española  á 
'^r  so  disputada  hacienda  y  á  entrar  en  el  goce  de  los  mer- 
''^dos  derechos  que,  después  de  muchas  dificultades ,  se  reco- 
''^ieron  á  sus  hijos. 

61  8  de  Julio  se  anunció  la  partida  de  la  flota ,  y  el  miér- 
^'qq  9  se  embarcaron  en  una  nave  que  se  llamaba  San  Salva- 
^«  á  más  de  otras  gentes,  el  obispo  Don  Fray  Bartolomé  de 
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las  Casas  con  su  Cel  compañero  Fray  Roclrigo  de  Ladrada 
alguAQS  clérigos  y  con  los  frailes  de  Santo  Domingo,  en  ni 
mero  de  cuarenta  y  cinco,  dé  los  cuales  eran  treinta  y  cin 
presbíteros,  cinco  diáconos  y  otros  tantos  hermanos  legos; 
dia  siguiente,  40,  zarpó  la  flota  del  puerto,  la  cual  se  coi 
ponia  aquel  año  de  veintisiete  velas ,  entre  naos  gruesas  y  c 
rebelas  y  un  galeón  de  armada  foctísimo. 

Desde  esta  fecha  empezó  á  gozar  Las  Casas  la  renta  de 
obispado,  pues  para  evitar  que  (os  Prelados  de  Ultramar  d 
jasen  de  ir  á  su  diócesi  después  de  consagrados,* se  tomó 
resolución  de  que  no  disfrutasen  sus  rentas  sino  desde  el  i 
de  su  embarque ,  y  no  bastando  esto ,  porque  algunos  despo 
de  consagrados,  satisfechos  con  las  preeminencias  de  so  je 
rarquia ,  se  quedaban  en  la  t^enlnsula ;  sé  dispuso  Ini&go  qi 
todos  los  obispos  de  Indias  se  hablan  de  consagrar  precisa 
mente  en  ellas. 

El  viaje  de  Las  Casas  y  de  los  Padres  de  su  Orden  no  en 
pezó  prósperamente,  pues  la  nao  San  Scdvador^  con  admire 
cion  de  todos  se  quedó  inmóvil  á  la  boca  del  puerto,  y  isl< 
duque  de  Medina  como  el  General  de  la  flota  enviaron  bate 
les  para  informarse  de  aquella  novedad,  de  que  se  echaba 
la  culpa  el  piloto  de  la  nave  y  el  de  tierra,  esto  es,  el  prii 
tico  encargado  de  sacar  el  barco  fuera  de  la  barra.  Arrecí 
por  fin  el  viento,  y  el  San.jSfalmdor  pudo  juntarse  con  1 
flota;  pero  á  poco  se  ladeó  de  forma  que  Casi  se.le  veia 
quilla',  y  enlónófes- se  conoció  que  la  culpa  del  siniestro  e 
del  patrón  que  no  había  puesto  el  lastre  necesario.  No  f 
posible  enderezar  la  nave,  y  con  las  molestias  que  son  de  c 
poner  no  llegó  á  la  Gomera  hasta  el  sábado  40  de  Julio,  d< 
pues  de  correr  grave  peligro  de  perderse.  Recibió  al  Obíc 
y  á  los  frailes  la  condesa  Doña  María  de  Castilla;  por  halla 
ausente  su  marido  el  conde  de  la  Gomera ,  y  alli  se  detuvi 
ron  diez  dias,  en  que  tuvieron  con  el  cura  de  la  parro(i; 
algunas  dificultades  por  motivos  de  preeminencias  y  jurísd 
cion-,  pero  las  más  graves  nacieron  de  no  querer  los  frai 
embarcarse  de  nuevo  en  el  San  Salvador^  aunque  el  pil 
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después  de  lastrar  la  nave  pidió  que  fuese  reconocida ,  y, 
dada  por  buena ,  pretendía  que  jse  te  pagase  el  flete  de  vacio 
é  DO  se  embarcaban  los  que  en  ella  vinieron ;  había  sobre  esto 
muchas  disputas ,  y  al  fin  diez  y  nueve  frailes  se  repartieron 
entre  los  barcos  de  la' flota,  y  ios  restantes»  con  el  Padre  Las 
Casas,  siguieron  su  viaje  en  el  San  Sabbador^  saliendo  de  la 
Gomera  el  miércoles  30  de  Julio.  Tuvieron  en  el  camino  al- 
guoas  calmas,  y  fuera  de  esto  no  les  ocurrió  novedad  digna 
de  referirse;  pero  al  llegar  al  puerto  de  Santo  Domingo ,  el  9  de 
Setiembre  del  aBo  de  4544,  la  nave  San  Salvador^  en  que  iba 
el  Obispo  y  veintisiete  religiosos  ^  por  ser  más  velera  que  las 
demas.estuvo  á  punto  de  hacerse  pedazos,  yendo  á  embestir 
contra  una  roca,  lo  coal  se  evitó  haciéndola  desviar  con  toda 
la  fuerza  del  timón;  mas  apenas  salida  de  este  peligro,  vino 
i  chocar  con  ella  la  Capitana,  y  sin  duda'  se  fuera  á  fondo 
Q  no  hubiese  dado  á  toda  prisa  una  vela,  con  lo  cual  se 
libró. 

El  obispo  y  los  religiosos  fueron  acogidos  con  grande 
amor  por  sus  hermanos  del  convento  de  Santo  Domingo, 
adonde,  después  de  desambarcar,  se  dirigieron  procesional- 
inente,  siendo  recibidos  por  la  comunidad  que  entonó  el  salmo 
Tedeum  laudamos  á  sh  llegada.  Este  cordial  recibimiento  for- 
oufba  lamentable  contraste  con  el  que  hicieron  á  los  recien  ve- 
nidos, todos  los  vecinos  grandes  y  pequeños  de  la  Isla,  y  hasta 
los  Q^ismos  Oidores  y  demás  Oficiales  reales,  salvo  el  Presidente 
de  la  Audiencia,  licenciado  Cerrato.  No  sin  razón  atribuían  los 
^pañoles  las  Nvaems  leyes  ^  de  que  ya  tenian  notipia,  á  las  dí- 
l^encias  del  Padre.Las  Casas,.y  como  veían  su  ruina  en  la  ii- 
i^rtad  de  los  indios  que  tenian  como  esclavos,  maldecían  del 
Obispo  y  de  los  frailes,  y  los  amenazaban  de  mil  modos;  en 
^  odio  se* confabularon  contra  ellos  y  acordaron  no  dar  li- 
''H)ana  á  los  frailes,  no  fuese  que  ün  sólo  pan  que  dieran  le 
^Qiiese  el  Padre  Las  Gasas,  el  cual,  viendo  el  daño  que  contra 
^  voluntad  se  causaba  á  sus  hermanos,  pensó  trasladarse  al 
invento  de  San  Francisco,  pero  renunció  á  ello  porque  co- 
'^^ió  que  no  haría  sino  generalizar  el  mal ,  que  por  su  causa 
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sólo  sufrían  hasta  entonces  los  religiosos  de  la  orden  de  Sai 
Domingo. 

Aun  antes  de  que  las  cosas  llegaran  á  este  ponto»  y  s 
á  los  seis  dias  de  su  llegada  á  la  Española ,  avisando  este  i 
ceso  al  principe  D.  Felipe,  en  carta  del  45  de  Setiembre  de  i 
afio  de  4  544,  denuncia  Las  Casas  las  crueldades  cometidaa 
D.  Alfonso  de  Lugo ,  y  lamenta  el  poco  acierto  que  se  tenia 
la  elección  de  las  personas  que  se  enviaban  para  regir  loa  i 
nos  de  las  Indias,  en  demostración  de  lo  cual  refería  laam 
dades  y  tirantas  del  licenciado  Joanes,  enviado  para  gober 
la  isla  de  Cuba ,  y  las  violencias  de  los  tiranos  que  se  oco( 
ban  en  llevar  indios  de  Tierra  Firme  á  vender  á  la  isla  Bsf 
ñola  y  Cuba  por  esclavos,  sólo  exceptúa  de  tan  acerbo  jui 
al  licenciado  Gerrato,  de  quien  hace  honrosa  mención;  y  i 
tando  en  el  asunto  de  los  indios,  dice  que  no  hay  uno  sólo  (\ 
se  haya  hecho  con  justicia  esclavo ;  que  con  el  hierro  del  B 
se  han  cometido  muchos  fraudes ,  por  lo  cual  todos  los  ind 
herrados  y  por  herrar  deben  declararse  libres.  Por  último,  d 
que  el  licenciado  Sandoval  no  ha  ejecutado  las  Nuevas  leyei 
avisa  que  van  de  Nueva  España  á  la  corte  doce  procuradoi 
á  suplicar  contra  ellas,  entre  los  que  hay  algunos  frailes; 
con  el  celo  y  ardor  que  le  era  propio,  pide  que,  si  se  haU 
de  cirios,  se  les  detenga  hasta  que  él  sea  llamado,  y  ofrt 
acudir  en  el  plazo  que  se  le  señalara  ^ 

Para  dar  idea  más  aproximada  del  efecto  producido  en 
Indias  por  las  Ntuvas  leyes ,  y  del  odio  que  por  atribuir 
publicación  á  la  influencia  de  Las  Casas  concibieron  con 
él  los  españoles,  puede  consultarse  lo  que  dijeron,  al  te 
noticia  de  aquellas  disposiciones,  los  principales  vecinos 


A  Carta  del  Padre  Las  Casas  al  príncipe  D.  Felipe;  Santo  Domingo  de  ia  E 
Aola  á  45  de  Setiembre  de  4544,  original,  escrita  de  sa  mano  en  cuatro htóaJ 
el  sobre,  adquirida  por  el  Ministerio  de  Fomento  en  el  afio  de  4876,  con  oítoí 
peles  interesantísimos  sobre  América,  esta  no  se  ha  publicado  en  el  grueso  ^ 
men  en  folio  que  contiene  las  dos  de  que  Fuego  se  hablará ;  pero  la  ha  dado 
el  Sr.  Zaragoza. 
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Nieingua  en  carta  dirigida  al  Emperador,  fecha  en  Santiago 
á  40  de  Setiembre  de  4543,  de  la  cual  ae  publican  loa  trofeos 
mal  notables  en  él  Apéndice  K 

Do&a  María  de  Toledo  no  fué  mejor  recibida  en  la  bla 
qoi  Las  Casas,  á  pesar  de  su  elevada  alcurnia,  pues  era  so- 
brina del  duque  de  Alba,  y  de  la  familia  del  Rey  católico,  y 
de  lo  que  se  le  debia  como  viuda  del  hijo  primogénito  del 
gra  Coloo,  descubridor  de  aquellas  tierras.  Los  pleitos  que  á 
la  amerte  de  so  marido  le  suscitaron,  la  habian  obligado  á  sa-* 
lirdela  bla  el  año  4530,  y  al  volver  á  ella,  después  de  ca- 
torce afios  de  ausencia,  encontraba  su  hacienda  destruida ,  su 
caai  desamparada,  sus  hijos  ausentes,  y  en  tal  abandono  de 
lodot  qne  tuvo  gran  necesidad  de  los  consuelos  de  su  herma- 
no, religioso  de  la  orden  de  Santo  Domingo ,  que  le  acompañó 
en  este  viaje. 

U  enemiga  y  los  peligros  que  suscitó  contra  si  y  contra 

a»  hermanos  Las  Gasas,  no  fueron  parte  á  que  desistiera  de 

iai constantes  propósitos,  y  á  poco  de  llegar  á  la  Española, 

■otificó  i  la  Audiencia  las  Nuevas  leyes  y  las  demás  provisio- 

M  que  traía,  pidiendo  que,  conforme  en  ellas  se  mandaba,  se 

procediese  desde  luego  á  poner  en  libertad  á  los  indios;  los 

(Mores  apelaron  á  todos  los  medios  que  en  tales  casos  se  em- 

pisaban  para  no  cumplir  aquel  precepto,  que  tanto  como  al 

que  más  les  perjudicaba ,  por  tener  todos  ellos  indios  esclavos; 

^  el  presidente  Gerrato  favorecía  de  buena  fe  á  Las  Casas  y 

Pit)CQraba  cumplir  lo  que  el  Rey  mandaba,  pero  sus  esfuer- 

^  eran  inútiles,  las  leyes  se  obedecieron  y  no  se  cumplie- 

'^ ,  enviándose  procuradores  á  Castilla  para  negociar  su  re- 

Los  Padres  de  Santo  Domingo,  escarmentados  con  lo  que 
'^  ocurrió  años  atrás,  según  queda  referido,  habían  guardado 
^""go  silencio  sobre  la  materia  de  los  indios,  y  algunos  de 
'^  que  residían  en  las  Indias,  influidos  por  los  españoles,  se 
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inclinaban  á  la  opinión  de  que  los  indígenas  eran  síervoia 
natura,  fundándose  en  lo  que  sobre  este  partíeultr  soBlitte 
Aristóteles  en  sus  PolUicas.  La  venida  de  Las  Casas  y  da  ios 
Padres  que  le  acompañaban  renovó  las  antiguas  ideas,  vip- 
rizó  el  espíritu  de  los  débiles  y  se  convino  en  tratar  el  asomo, 
ofreciéndose  un  Padre  á  tocarlo  en  el  sermón  que  tenia  eaoo- 
mondado  para  la  fiesta  de  las  Once  mil  Vírgenes,  queseoele* 
braba  con  gran  solennidad  en  la  iglesia  mayor ;  hizolo  aá  si 
Padre,  pero  con  tal  disimulo  y  por  medios  tan  indirectos, qvo 
sólo  pudo  ser  comprendido  de  los  muy  sabios. 

Así  y  todo,  el  sermón  causó  gran  escándalo,  se  reunienm 
ambos  Cabildos,  y  se  acordó  enviar  una  diputación  al  predi<- 
cador  y  al  Padre  Fray  Tomás  Casillas  para  hacerles  preieMe 
los  males  que  se  seguirían  de  volver  á  tratar  en  el  asuab  do 
los  indios;  suplicándoles  que  reprendieran  otros  vicios  y  pe- 
cados del  pueblo  en  sus  sermones.  Los  Padres  estuvieron  dé- 
biles y  lo  prometieron;  pero  apenas  idos  los  embajadono 
quedaron  tan  avergonzados  de  su  flojedad,  que  no  osabts 
mirarse  uno  á  otro ,  y  al  domingo  siguiente ,  el  mismo  Padre 
que  había  predicado  en  la  catedral,  predicó  en  el  convento 
abiertamente  y  con  gran  fervor  contra  los  que  poseían  indioi 
y  le^  tenían  privados  de  su  libertad  natural ;  fué  mucho  qoe 
el  sermón  acabara  en  paz,  pero  dentro  de  la  misma  íglerii 
empezaron  los  murmullos  contra  el  predicador,  formándole 
corrillos  fuera ,  y  hasta  tratando  de  dispararle  un  arcaboi 
desde  una  ventana  que  estaba  frente  al  pulpito.  Nada  da  esto 
atemorizó  á  los  Padres,  y  el  mismo  Fray  Tomás  Casillas  pro* 
dicó  el  día  de  Todos  los  Santos  contra  los  que  tiranizaban  los 
indios.  Con  esta  conducta  la  estrechez  de  los  frailes  crecía;  Ji 
no  atreviéndose  á  consumir  el  metalotaje  que  habián  traído  de 
Castilla  por  temor  de  perecer  de  hambre  en  el  largo  oaDÍao 
que  les  quedaba  hasta  llegar  á  Chiapa,  llegaron  las  cosas  á  la 
última  extremidad ;  pero  alentados  por  sú  fe  los  religiosos 
acudieron  al  remedio  dividiéndose ,  de  suerte  que  nunca  ial" 
tara  en  el  coro  alguno  que  implorase  los  auxilios  divinos,  1 
este  arbitrio  tuvo  su  ordinaria  eficacia ,  pues  los  frailes  de  San 
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^fBneÍ8COjEN)Corrieron  á  sus  .hermanos  de  Santo  Domingo,  lie* 
indose  á  comer  y  cenar  á  su  casa  buena  parte  de  ellos ,  y 
m  aegra  vieja  se  constituyó  en  voluntaría  demandadera  del 
OBvento  de  Santo  Domingo »  pidiendo  por  el  pueblo  limosna 
tn  los  frailes,  con  tal  eficacia  y  fruto,  que  cada  día  hacia 
mdios  viajes  á  la  portería  cargada  de  todo  género  de  vi- 
lallar.         * 

Eq  aquellos  mismos  dias,  la  viuda  de  un  español,  Ihmádo 
olano,  que  se  tenia  por  la  más  rica  de  la  Isla,  se  presentó  á 
» frailes  y  lea  dijo  que  sus  predicaciones  le  habían  abierto 
«ojos,  que. conocía  que  estaba  en  pecado  mortal,  y  que  no 
ih  qoeria  dar  libertad  á  los  indios ,  sino  que  ponía  á  dispo- 
idOD  de  los  Padres  toda  su  hacienda  para  que  se  emplease 
B  descargo  de  su  conciencia.  Con  esta  resolución  recobraron 
BÜbertad  más  de  doscientos  indios ,  y  la  viuda  socorrió  á  los 
adres  con  todo  lo  que  necesitaban ,  no  sólo  para  vivir  los  dias 
ae permaneciesen  en  la  Española,  sino  para  continuiar  su 
iaje. 

El  obispo  Don  Fray  Bartolomé  de  las  Casas  fletó  una  em* 
areacion  que  los  Oficiales  reales,  en  virtud  de  las  provisio- 
ea que  aquel  traia,  embargaron,  obligando  al  piloto  á  que 
^  llevase  á  Yucatán  para  seguir  luego  el .  camino  de  Chiapa 
Orel  río  de  Tabasco;  el  Obispo  se  empeñó  para  pagar  el- 
Ble,  que  montó  4.262  castellanos  de  oro,  de  los  que  sólo  300 
UÍ86zo  la  Real  hacienda.  El  ejemplo  de  la  viuda  de  Solano  y 
I  vida  penitente  de  los  Padres  obraron  un  cambio  profundo 
)  el  ánimo  de  los  vecmos  de  la  Española,  quienes  hicieron 

m 

oeatra  de  gran  sentimiento  al  ver  partir  al  Obispo  y  á  los 
^ies  que,  después  de  algunas  dificultades,  nacidas  de  las 
todas  que  contra  si  tenia  el  piloto  y  que  motivaron  el  em- 
>rgode  la  nave,  alzado  éste  se  determinó  el  embarque  para 
4 O  de  Diciembre,  en  cuyo  dia  el  Prior  del  convento  de 
Qto  Domingo  dijo  una  misa  muy  solemne  del  Espíritu  Santo, 
qne  fueron  ministros  los  Padres  de  San  Francisco,  que  casi 
los  asistieron  á  ella.  Acabada  la  misa  pasaron  á  la  sala  capi- 
'^r,.donde  el  mismo  Prior  hizo  un  sermón,  á  los  que  se  par- 
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lian,  rauy  docto,  animándolos  en  aus  sanios  propósitos,  sii 
embargo  del  eual  algunos  flaqaearon  y  do  prosigoienn  ( 
viaje ;  los  demás  fueroa  en  solemne  procesión  acompaftsdo 
de  los  otros  conventuales  y  de  los  frailes  francisco»  á  la  lav 
donde  se  embarcaron ;  pero  las  trapacerías  del  piloto  foere 
cansa  deque  estuvieran  allí  tres  días  detenidos,  en  los  mak 
fueron  huéspedes  de  la  Vireina  y  muy  obsequiados  por  di 
y  por  Su  hermano,  hasta  que  al  fin ,  después  de  doa  escapa 
toñas  del  mal  llamado  piloto  para  celebrar  sus  bodas,  y  e 
virtod  de  las  enérgicas  intimaciones  del  Presidente  de  la  At 
diencia ,  movido  por  el  obispo  Las  Casas,  se  hizo  la  nave  i 
mar  el  domingo  4  4  de  Diciembre ;  el  martes  siguiente  le 
sobrevino  un  temporal  que  les  hizo  perder  el  rumbo,  poc 
debiendo  ir  entre  las  islas  de  Cuba  y  de  Jamaica,  dejaro 
esta  á  la  mano  derecha  habiéndola  de  dejar  á  la  izquierda, 
fué  sin  duda  gran  fortuna ,  porque  en  otro  caso  hubiera  I 
tormenta  hecho  pedazos  la  nave  contra  una  de  ellas.  Co 
varia  suerte  seguían  su  viaje  Las  Casas  y  los  Padres,  quiesc 
celebraron  la  Pascua  de  Navidad  en  medio  de  los  mares.  1 
primer  día  de  dicha  Pascua  se  salvaron  roilagrosamenle  d 
embestir  contra  la  isla  del  Carmen,  por  haberlo  advertido  i 
Padre  Fray  Pedro  Calvo,  que  se  quedó  dormido  sobre  cq 
•bierta ,  despertando  á  tiempo  de  avisar  el  peligro,  que  pud 
evitarse;  y  luego,  á  la  hora  conveniente,  sosegados  del  suaU 
dijo  la  Misa  mayor  el  obispo  Don  Fray  Bartolomé  de  las  Cas» 
oficiándola  los  Padres  con  mucha  solemnidad ;  siguieron  s 
viaje  con  fuertes  vientos,  hasta  el  primer  dia  del  año  de  I5i! 
que  amaneció  sereno  y  con  viento  próspero,  y  asi  contínoaro 
hasta  el  5  de  Enero ,  en  que  avistaron  el  puerto  de  Sao  Lá 
zaro  en  el  lugar  de  Campeche,  donde  primero  hablan  de  pe 
rar;  y  teniendo  por  felizmente  terminado  su  viaje,  despu^ 
de  tantos  peligros  y  trabajos,  aumentados  por  la  ignorao<^ 
del  piloto,  que  tuvo  que  suplir  la  experiencia  de  Las  Casa 
que  con  aquella  habia  pasado  diez  y  seis  veces  el  Ooéaa< 
cantaron  el  salmo  Te  Deum  laudamw  y  con  mucha  soleoaí 
dad  la  misa  y  vigilia  de  la  Epifanía,  después  de  lo  cual  l< 


171 

kiio  el  Obbpo  una  sentida  plática  en  que  expuso  la  misión 
qveiban  á  cumplir,  y  que  consistia  en  la  salvación  espiritual 
de  loe  indios  y  su  defensa  corporal ,  evitando  los  males  que 
habian  producido  en  ellos  tantos  estragos,  aun  bu  la  parte  á 
que  Hegaban «  que  era  ya  provincia  de  su  obispado. 


CAPITULO  X. 

Llega  d  obispo  D.  Fray  Bariolomé  de  las  Casas  á  su  DUcrn, 
sucesos  que  en  día  pasaron  hasta  su  definiliva  vuelta  á  CaAHa, 


Con  ser  tantos  y  tan  grandes  los  trabajos,  peligros  y  aflic- 
ciones que  pasó  el  Padre  Las  Casas  desde  qae,  movido  deu 
celo ,  no  en  todos  los  casos  y  circunstancias  discreto ,  se  ood- 
sagró  á  la  defensa  de  los  indios,,  hasta  que  ascendió  á  ladig-  ^ 
nidad  episcopal,  no  pueden  compararse  coú  los  cfue  sofrió,  '< 
armado  de  resignación  cristiana ,  mucho  más  eficaz  qoe  la 
estoica ,  en  el  breve  tiempo  que  gobernó  su  diócesi. 

La  víspera  de  la  Epifanía,  como  queda  dicho,  avistaroa 
el  puerto  de  San  Lázaro  el  Obispo  y  los  Padres,  entrando  en 
él  con  cuidado  aquella  tarde,  y  pasando  la  noche  en  lanafe; 
á  la  mañana  siguiente  enviaron  el  batel  á  tierra  para  avisar 
su  llegada ,  y  vinieron  á  recibirlos  el  cura  del  pueblo,  varios 
españoles  y  muchos  indios  en  sus  canoas,  desnudos  los  qoe 
aun  no  eran  cristianos,  y  vestidos  con  gruesas  mantas  de^ al- 
godón los  bautizados.  Sacaron  los  indios  al  Obispo  y  á  los 
frailes,  quienes  fueron  en  derechura  á  la  Iglesia,  donde  lolo^ 
se  pudo  decir  una  misa  por  ser  ya  muy  tarde;  el  Obispo  dio 
su  mano  á  besar  á  los  españoles  primero ,  por  su  órdes,  J 
después  á  los  indios;  y,  yéndose  á  la  casa  que  le  tenian  dis- 
puesta,  los  demás  religiosos  se  repartieron . entre  las  délos 
españoles  á  ruego  de  estos,  aunque  disimulaban  mal  la  pena 
que  les  causaba  la  venida  del  Obispo,  de  cuyo  celo  en  bvor 
de  los  indios  y  en  contra,  de  los  desmanes  de  loa  espaiqies 
tenian  ya  larga  noticia. 

Los  Padres  ordenaron  su  modo  de  vivir,  acordando  r^a* 
nirse  eñ  lá  iglesia  del  pueblo  para  llevar  el  ooro  como  si  es- 
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iQvieeen  en  foriAa  de  convento ;  y ,  aunque  todos  los  domingos 
predicaban  á  los  españoles,  no  tocaron  la  delicada  materia 
de^ los  indios;  porque  Las  Casas  no  quería  entrar  en  son  de 
¡wra  en  su  Obispado;  pero  aprovechaba  todas  las  ocasiones 
^oese  le  ofrecían ,  cuando  hablaba  con  sus  diocesanos,  para 
nonrarles  el  error  en  que  estaban;  ningún  español  se  mo- 
rió,  án  embaí^,  á  soltar  un  solo  esclavo;  antes  los  ruegos  y 
Bikortaciones  de  Las  Casas  hicieron  que  todos  se  juntasen  en 
soDira  suya,  é -interpretando  mal  ciertas  cláusulas  de  las  pro- 
rifiones  que  llevaba,  le  negaron  la  obedienciaVy  no  le  qui- 
seroa  recibir  por  Obispo,  dándole  todas  las  molestias  y  pesa- 
lusbres  que  podian ,  y  entre  otras  le  rehusaron  los  diezmos, 
f  BO  le  acudieron  con  los  salarios  que  traia  señalados  á  cargo 
ía^laReal  hacienda,  con  lo  cual' se  vio  en  gran  apuro  para 
Btliihcer  el  flete  de  la  embarcación  que  le  habia  traido ,  te- 
teniendo  los  Padres  dominicos  que  vender  parte  de  sus  bas- 
iimentos  par¿  socorrerle ,  dándole  prestado  el  cura  del  pueblo, 
Pvinciscó  Hernández ,  lo  qué  fué  menester ,  hasta  cien  caste- 
llanos, con  los  que  aquietó  al  piloto  firmándole  obligación  por 
lo  restante. 

Por  ausencia  de  su  padre ,  que  habia  ido  á  verse  con  el 
Prasidente  de  la  Audiencia  de  los  confines,  gobernaba  aquella 
("e^  el  hijo  del  adelantado  Francisco  Montejo,  á  quien  se 
ttvió  correo  dándole  noticia  de  la  llegada  del  Obispo  y  de  los 
f^igiosos,  y  en  contestación  despachó  á  un  cañado  suyo, 
persona  de  autoridad ,  con  cartas  muy  cumplidas  para  el  Pa- 
^  Las  Casas  y  para  el  Vicario  y  demás  frailes,  y  dio  orden 
^M  qoe  cada  uno  fuese  tratado,  como  si  fuera  la  persona  del 
^ncipe,  y  para  que,  si  el  señor  Obispo  quisiere  ir  á  Herida , 
l<Uíde  le  esperaba,  se  le  proveyese  de  lo  necesario  á  su  viaje. 

Sin  esto ,  los  Padres  eran  muy  agasajados  de  los  españo- 
^;  pero  temeroso  el  Vicario  de  que  tales  regalos  se  hicieran 
^ra  avasallarlos,  resolvió  que  abandonasen  las  casas  de  sus 
^pedes  y  se  juntaran  á  vivir  en  comunidad ;  y,  aunque  la 
^mera  vez  que  lo  intentó  accedió  á  las  súplicas  de  los  espa- 
des, que  le  rogaban  que  tal  no  hiciese,  al  fin  llevó  á  efecto 
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sa  reflolucíon ,  y  antes  de  partir  acordó  también  predica 
la  materia  de  los  indios,  como  lo  hizo ,  encargando  el ; 
á  Fray  Alonso  de  Villalva ,  para  desengañar  de  su  e 
esta  parte  á  los  vecinos ,  los  cuales ,  en  oyéndole ,  prc 
ron  sobre  el  caso  á  los  demás  frailes,  y  viendo  que  tod 
ron  de  un  parecer,  conocieron  que  no  era  apasionadc 
Obispo ;  ésto  movió  el  ánimo  de  la  generalidad  de  Ioí 
ñolesy  y  mientras  los  frailes  estaban  en  vísperas  entn 
cabildo  los  alcaldes  y  regidores ,  y  allí  acordaron  ir  á ) 
á  los  frailes  que  no  abandonasen  i  Campeche,  sino 
quedasen  alli  para  predicarles  y  tratar  el  remedio  de 
mas,  los  Padres  respondieron  que  tratarían  el  asunto 
rian  respuesta ,  y  acordaron  que  no  se  deshiciera  la  oo 
hasta  llegar  á  la  provincia  de  Chiapa,  pero  que  llegaii 
verían  algunos  á  consolarles  é  instruirles ,  y  para  ma 
guridad  de  la  promesa  tomaron  luego  solemne  posee 
terreno  que  la  ciudad  les  cedió  para  fundar  su  conven 
Ta  habían  salido  algunos  frailes  en  una  barca,  vi 
dificultades  que  ofrecía  el  camino  por  tierra ,  llevando 
yor  parte  de  los  bastimentos  que  les  habían  quedado,  < 
de  la  almoneda  que  de  ellos  hicieron  para  socorrer  al  < 
y  casi  todas  las  alhajas  que  habían  traído  desde  Castil 
la  disposición  y  adorno  de  las  iglesias  que  habían  de  c 
cer  en  aquellas  tierras ,  y  estando  los  restantes  en  vls[ 
embarcarse  con  el  señor  Obispo,  recibieron  la  triste  n 
que,  asaltados  de  una  tempestad  y  por  ser  la  barca 
iban  vieja  y  mal  acondicionada ,  habian  perecido  nuevi 
hermanos,  y  dos  ó  tres  que  se  habían  salvado  estaban 
angustia  en  un  pueblo  de  indios,  llamado  Champo 
donde  les  enviaban  la  noticia.  Aunque  ésta  les  causió 
timiento  que  es  de  suponer,  y  no  obstante  el  natura 
que  en  su  ánimo  había  de  producir  aquel  siniestro,  c 
de  la  embarcación  eo  que  habian  de  seguir  su  viaj 
prisa  á  Las  Casas  para  aprovechar  el  buen  tiempo  qui 
ees  reinaba,  y  como  persona  de  gran  ánimo  entró  el  Sr 
el  primero  en  la  barca,  y  le  siguieron  los  demás,  trisli 
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,  navegando  aquella  noche  y  el  dia  siguiente  sin  que 
ea  aquel  tiempo'  ninguno  comiera  ni  bebiera ,  ni  hablara  pala- 
bra á  tua  hermanos,  hasta  que  los  marineros  avisaron  á  los 
Padres  que  llegaban  al  lugar  en  que  habia  ocurrido  el  pasado 
iiaiailro;  levantáronse  entonces  todos  y  dijeron  un  responso  y 
airas oraeiones  en  su  sufragio;  acabadais  estas  preces,  el  Obis- 
po, cual  otro  San  Pablo  cuando  iba  preso  á  Roma » mandó  sa- 
car da  oomer  y  Al  mismo  puso  la  mesa ,  dividió  los  manjares  y 
eaipezó  á  gustarlos  para  animar  con  su  ejemplo ;  y  habiendo 
eaealmado  el  viento  primero  y  rolando  luego  al  Norte,  que  es 
alii  peligroso,  acordaron  los  marineros  acogerse  i  tierra,  y 
eatraroD  por  la  segunda  boca  de  la  isla  de  los  Términos,  casi 
aaa  legua  adentro;  allí  vieron  algunos  despojos  del  pasado 
aanfragio,  pero  no  encontraron  los  cuerpos  de  los  náufragos. 
A  los  tres  dias  abonanzó  el  tiempo,  y  Las  Casas  fuá  de 
parecer  de  embarcarse  para  proseguir  su  viaje ;  el  Padre  Fray 
Tomás  Casillas  quiso  esperar  á  los  que  habían  salido  de  Cam« 
paehe á  socorrer  á  los  náufragos,  y  continuar  Uiégo  por  tierra; 
y  en  consecuencia  se  dividió  la  expedición,  continuando  el 
Obispo  su  viaje  por  mar  en  compañía  de  su  fiel  compafiero 
^  Padre  Ladrada ,  y  de  los  Padres  Fray  Luis  de  Cuenca  y 
ff^Y  Jordán  de  Piamonte,  que  quiso  que  le  acompañasen. 

Sin  detenerse  en  su  camino,  llegó  Las  Casas  á  la  cabeza 
de  8u  diócesi,  que  era  Ciudad*Real  de  Chíapa,  donde  fué 
Qtty  bien  recibido  de  sus  vecinos,  que  le  aposentaron  en  unas 
cesas  buenas  de  un  español,  que  estaba  ausente,  fronteras  á 
^  que  tenían  dispuestas  para  los  frailes  que  se  esperaban. 
Mió  la  iglesia  mayor  de  Qudad-Real  pequeña ,  de  edificio 
pobre  y  falta  de  ornamentos ;  sólo  habia  para  el  servicio  es- 
pirítoal  dos  sacerdotes,  el  bachiller  Gil  Quintana,  que  habia 
fldo  Maestrescuela  y  era  entonces  Dean ,  y  Juan  Perera,  Ca- 
sóoigo;  en  el  resto  del  obispado  sólo  habia  otros  tres  clérigos 
motos ^  y  de  costumbres  no  muy  conformes  á  su  estado:  el 
noo  andaba  por  los  pueblos  de  los  indios  bautizando,  por  el 
iotaréa  que  se  le  seguía  de  la  administración  de  este  Sacra- 
mento, lo  cual  fué  muy  dañoso  en  el  orden  espiritual  para 
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tributos,  á  lo  que  los  indios  llamaban  calpixque^  y  e 
vivia  junto  á  unos  ingenios  de  azúcar  y  tenia  parte  en 
tivo  de  la  caña,  dedicándose  también  á  bautizar  conu 
mero.  Él  Padre  Las  Casas  mandó  ir  á  los  tres  á  la  ciud 
corregir  sus  costumbres  y  dedicarlos  al  ejercicio  de,  su 
rio;  y,  aunque  repartia  con  ellos  sus  rentas  y  los  sent 
mesa,  no  estaban  contentos,  porque  el  señor  Obispo  s 
regla  de  su  Orden  y  sólo  comia  huevos  y  pescado,  y 
daba  carne  á  sus  comensales,  era  cuanta  bastaba  pan 
tentó,  sin  que  llegase  á  satisfacer  la  gula';  asi  que  el  un( 
pidió  del  Obispo;  y,  sin  que  le  detuvieran  sus  ruegos, 
obispado  y  á  poco  tiempo  murió ;  el  que  babia  sido  o 
tomó  pretexto  de  una  disputa  leve  que  tuvo  con  el  F 
y  huyéndose  á  Nicaragua,  murió  ajusticiado,  y  no 
que  le  degradasen ,  pues ,  aunque  alegó  su  carácter,  nc 
y.eron  por  no  ir  en  hábito  de  sacerdote. 

El  Padre  La& Casas ,  á  pesar  de  su  dignidad  episcop 
pobrisimamente ,  y  procedía  siempre  y  en  todo  con  g 
mildad  y  mansedumbre;  usaba  su  hábito,  comía  ei 
de  barro  y  no  tenia  alhajas  de  ninguna  especie;  verdaí 
la  mayor  parte  de  su  ajuar  se  perdió  en  el  naufragio 
frieron  los  dominicos  en  su  viaje  de  C^^m peche  á  ' 
pero  de  aquella  pérdida  lo  único  que  sentía  era  la 
libros,  por  ser  tan  estudioso,  como  lo  prueban  sus 
llenos  de  alegaciones  del  Derecho ,  en  que  era  muy  f 
de  citas  de  teólogos  y  Santos  Padres,  especialmente 
de  las  escuelas,  cuyas  obras,  como  se  ha  dicho  en  di 
lugares,  eran,  por  decirlo  asi,  el  foúdo  de  su  saber  I 
y  teológico. 

El  espectáculo  de  la  esclavitud  de  los  indios ,  en  s 
diócesi  afligía  el  corazón  de  Las  Casas  y  le  movía  á  < 
y  fervorosa  oración,  implorando  el  favor  divino  para 
ovejas  salieran  de  aquella  vida  de  pecados  que  no  po 
nos  de  producir  la  condenación  eterna  de  los  que  e^ 
su  cargo  en  lo  espiritual.  Agravaban  el  estado  de  su 
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las  cootiniias  qoejas  que  recibía  de  los  indios,  y  á  cada  hora 
seenlraban  por  sus  puertas,  refiriendo  con  los  encarecimien- 
tos y  extremos  que  ellos  usan  las  crueldades  de  sus  dueños, 
y  la  falta  de  su  libertad ;  reprendia  privada  y  particularmente 
^slos  pecados  el  Obispo  como  padre,  y  como  apóstol  y  maes- 
tro de  la  doctrina,  predicando  en  público  contra  aquellos 
abasos;  pero  de  nada  servian  sus-exbortaciones,  perseverando 
en  su  mal  vivir  los  vecinos  de  la  ciudad  y  cuantos  españoles 
residian  en  su  obispado. 

Estando  asi  las  cosas ,  llegó  el  Domingo  de  Pasión  de  aquel 
alio,  que  era  el.de  4545,  y  para  poner  remedio  á  los  males 
que  deploraba ,  recogió  sus  licencias  á  todos  los  confesores  de 
la  dudad,  menos  al  Dean  y  al  Canónigo  de  su  Iglesia,  á  los 
coales  dio  un  extenso  y  razonado  memorial  de  casos ,  cuya 
absolocion  se  reservaba ;  estos  casos  eran  todos  los  relativos  á 
la  materia  de  los  indios,  es  decir,  no  sólo  aquellos  que  se  re- 
lacionaban con  su  libertad  y  con  los  tratamientos  que  usaban 
con  ellos  los  españoles,  sino  lo  que  se  referia  á  la  legitimidad 
délas  riquezas  adquiridas  por  medio  de  los  indios  que  estaban 
on  esclavitud  injusta  ó  simplemente  encomendados  ^ 

Las  Casas  señaló  sólo  aquellos  dos  confesores ,  porque  es- 
timé que  eran  los  únicos  que  podian  desempeñar  cumplida- 
Qiente  este  ministerio,  excluyendo  de  su  ejercicio  á  los  frailes 
de  la  Merced ,  no  tanto  por  no  creerlos  bastante  letrados ,  sino 
porque  sabia  que  eran  de  opiniones  contrarias  á  las  suyas,  y 
que  murmurabaq  de  su  rigor  para  poner  en  libertad  á  los 
iadios,  porque  los  creían  esclavos  naturales;  de  los  clérigos 
^  trajo  consigo  y  de  los  frailes  de  su  Orden  no  quiso  valerse, 
porqoe  eran  nuevos  en  la  tierra  y  no  conocían  bien  sus  eos- 
hombres,  aunque  en  todo  oia  sus  consejos.  Empezaron  las 
^fesiones,  y  el  Canónigo  cumplió  fielmente  las  instrucciones 
^  su  Prelado  y  mas  el  Dean,  no  obstante  haber  tenido  la 
P^de  honra  de  ser  de  los  confesores  señalados ,  y  de  haber 


'    Si  esti  instrucción  no  era  el  Confesionario,  publicado  en  4552,  de  que  luego 
"aremos,  cuando  menos  debió  ser  el  germen  de  tan  notable  escrito. 
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prenelido  guardar  fialmante  la  orden  ^ae  le  dkS ,  era  da  epi- 
nion  coatrarta  á  U  del  Obispe,  y,  cuando  se  confesaba  coaü 
al§«no  que  tenia  caso  de  los  reservados,  lo  remitía  al  Prelado 
con  una  Crédula  en  que  decía:  «Bi  portador  tiene  algunoi  de 
los  casos  reservados  por  vuestra  seik>ria,  aunque  yo  ao  loi 
hallo  reservados  an  el  Derecho  ni  en  autor  alguno.»  La  ooil 
era  indicio  de  la  rebeldía  del  Deaní  que  estalló  más  tarde  w 
gravisimo  escándalo. 

El  que  producía  en  los  vecinos  aquella  novedad ,  en  tiaa- 
pos  en  que  la  fe  era  tan  viva,  aunque  no  correspoodiasiD  á 
ella  las  costumbres,  bien  claramente  se  podrá  inferir;  algu- 
nos se  avergonzaban  de  que  se  les  negasen  los  Sacramenloi, 
lo  cual  no  les  habia  ocurrido  nunca ,  aun  estando  en  los  mift- 
mos  pecados  que  entonces;  otros  notaban  lo  que  dirían  loáis- 
dios  al  saber  lo  que  pasaba,  y  hacían  razonamientos  en  «U 
forma :  «Si  ahora ,  decían ,  ponemos  en  libertad  á  los  indioiy 
nos  abstenemos  de  comprarlos  y  venderlos  como  hasta  aq4 
dirán  que  fuimos  injustos  tiranos  y  que  no  pudimos  hacer  SM 
ellos  lo  que  hicimos,  pues  los  restituye  á  su  libertad  el  Obíf- 
po;  reiránse  de  nosotros,  y  no  habrá  un  sólo  indio  que  ooi 
obedezca.»  Los  más  consideraban  la  pérdida  de  su  haciesda, 
pues  ni  sus  ingenios  de  azúcar,  ni  el  beneBcio  de  sus  misai 
podría  continuar  poniendo  en  libertad  á  los  indios. 

Para  desviar  á  Las  Casas  de  sus  propósitos ,  acudieron  i  lai 
súplicas  é  intercesión  de  las  personas  que  creyeron  que  oi^ 
podrían  torcer  su  ánimo;  fueron  á  verle  con  tal  objeto  el  DttB 
y  los  frailes  de  la  Merced ,  pero  nada  pudieron  lograr;  porqae 
no  creia  que  estaba  en  su  mano  conceder  lo  que  le  pediaa,  la* 
niendo  la  convicción  profunda  y  arraígadísima  que  halria  aoi- 
tenido  tantos  años  y  á  costa  de  tan  grandes  trabaiea.  ^(^a>< 
no  conaeguian  nada  por  tales  medios » \oé  espafioles  le  reqsffía- 
ron  coa  la  Bula  de  Alejandro  Yl,  alegando  que^  por  virUidde 
aquella  concesión  apostólica  ellos  habían  conquistado  la  fkn 
y  que  por  tanto  era  justa  la  guerra  que  habían  hecho  j  legití' 
ma  la  esclavitud  á  que  habían  reducido  á  los  vencidos,  y  esto 
se  lo  hicieron  saber  pidiéndole  solemnemente  y  por  anie  eS' 
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ibano  que  diese  licencia  i  los  confesores  para  (|ue  los  aiwol** 
eaen ,  proteslando  que  de  no  hacerlOi  se  qoerelíaria»  de  él  al 
zobispo  de  Méjico,  su  Metropolitano,  al  Papa,  y  al  Rey  y 
SQ  Consejo,  como  de  hombre  alborotador  de  la  tierra  é  in- 
lietador  y  enemigo  de  loe  cristianos.  A  este  requerimiento 
niealó  el  Obispo:  « ¡Oh,  hombres  ciegos,  cómo  os  tiene  enga-* 
idos  Satanás!  ¿A  qué  me  aoienasais  con  vuestras  quejas  al 
-aobispo,  al  Papa  y  al  Rey?  Sabed,  que  aunque  por  la  ley 
í  Dios  estoy  obligado  á  hacer  lo  que  hago,  y  vosotros  á  hacer 
que  os  digo,  también  os  fuerzan  á  ello  las  leyes  justísimas 
I  muestro  Rey,  ya  que  os  preciáis  de  ser  tan  Beles  vasallos 
lyoa,»  y  para  probarles  su  dicho  sacó  las  Nuevas  leyes,  leyó 
s  cláusulas  relalivas  á  la  libertad  de  los  esclavos  y  dijo:  «Se* 
ID  esto ,  harto  mejor  me  puedo  yo  quejar  de  vosotros ,  que 
)  obedecéis  á  vuestro  Rey.»  Uno  de  los  presentes  contestó 
oie  tenian  apelado  de  aquellas  leyes  y  que  no  les  obligaban 
iéniras  no  viniera  sobrecarta  del  Consejo ;  á  lo  que  replicó 
li  Casas:  «Eso  fuera  bueno  si  no  tuvieran  embebida  la  ley  de 
ios ,  y  un  acto  de  justicia  tan  grande  como  volver  la  libertad 
quienes  están  injustamente  opresos  y  cautivos.»  En  suma, 
Gida  pudo  arreglarse  entre  el  Obispo  y  sus  diocesanos,  y  estos 
í  desencadenaron  en  murmuraciones  y  vejámenes  contra  Las 
seas;  decian  que  sólo  habia  estudiado  en  Juan  Bocacio, 
iodo  de  tacharle  de  glotón,  cosa  tan  contraria  á  la  verdad; 
amábanle  también  bachiller  por  tejares,  para  significar  que 
rf  hombre  indocto  y  sin  letras,  lo  cual  desmentian  y  des^ 
líenten  sus  libros,  y  no  faltó  alguno  que  insinuase  que  estaba 
ontaminado  de  herejía,  y  que  tomaba  aquel  pretexto  para 
mpeiar  á  impedir  en  su  obispado  el  uso  de  los  Sacramentes; 
cosacion  que  hubiera  sido  grave,  si  hubiese  tenido  algún  fun- 
amento,  en  un  tiempo  en  que  las  doctrinas  de  Lutero  y  de 
M  otros  protestantes  contra  la  Eucaristía  y  la  confesión  auri-> 
nlar  se  habían  propagado  por  todo  el  mondo. 

La  insolencia  de  alguno  llegó  á  tal  punto,  que,  para  pe- 
larle miedo  y  hacerle  aflojar  el  rigor ,  disparó  un  arcabuz  sin 
>tla  por  la  ventana  del  aposento  en  que  dormía ,  y  por  darle 
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pesadambre  composieron  ooplas  para  que  ae  laa  cantalea  los 
muchachas  caando  pasaban  por  su  calle. 

Los  frailes  de  Santo  Domingo  consolaban  á  Las  Gasas  eo 
aquellas  aflicciones  y  amarguras ;  y,  para  demostrar  qae  eran 
de  su  misma  opinión ,  determinaron  que  en  el  sermón  de  Man- 
dato se  demostrase  cuan  justa  era,  y  como  en  abrazarla  y 
seguirla  estaba  la  salvación  de  los  españoles;  fué  aquel  día d 
predicador  el  Padre  Fray  Jordán  de  Piamonte,  y  cumplió  ám« 
pliamente  su  cometido;  pero  el  fruto  que  de  ello  se  alcaoió 
fué  extender  á  los  frailes  el  aborrecimiento  y  odio  que  tenían 
al  Obispo;  y,  como  sucedió  en  la  isla  Española,  los  vecinos 
abandonaron  á  los  Padres,  desdeñaron  su  conversación  y  ca- 
saron en  las  limosnas,  todo  lo  cual  sufrieron  como  quienes 
estaban  preparados  para  tales  trabajos. 

En  tal  estado  las  cosas ,  y  agravándolas  por  todo  extremo 
se  vio  que  el  Domingo  de  Ramos  de  este  año,  memorable  en 
la  vida  de  Las  Casas,  el  Jueves  Santo  y  durante  la  Pascua  de 
Resurrección,  el  Dean  dio  la  comunión  á  varias  personas qoe 
conocidamente  estaban  comprendidas  en  los  casos  qoe  el 
Obispo  habia  reservado  á  su  jurisdicción,  porque  no  sólote- 
nian  indios  esclavos,  sino  que  los  compraban  y  vendían  en 
aquellos  días.  Para  evitar  las  consecuencias  que  tal  atrevi- 
miento pudiera  tener,  resolvió  Las  Casas  corregir  fraternal- 
mente á  su  Dean  delante  de  los  otros  clérigos,  á  fin  de  qoe  no 
siguieran  su  pernicioso  ejemplo ,  y  para  proceder  del  modo 
más  suave  le  convidó  á  comer  el  tercer  dia  de  Pascua;  aunque 
aceptó  el  convite,  no  acudió  á  la  hora  señalada,  y  cuando  ya 
se  alzaron  los  manteles  le  envió  el  Obispo  un  recado ,  dicién* 
dolé  que  le  aguardaba ,  contestó  el  Dean «  aunque  estaba  muy 
entretenido  en  cosas  ordinarias,  que  se  hallaba  indispuesto  y 
que  no  pedia  acudir  al  llamamiento ;  para  dar  color  á  su  eX'- 
cusa  se  metió  en  la  cama,  donde  lo  halló  el  segundo  recado 
del  Obispo,  el  cual  le  envió  otro  tercero,  diciéndole  que  ne- 
cesitaba  verse  con  él  para  cosas  del  servicio  de  Dios:  no  di¿ 
el  tercer  llamamiento  mejor  resultado  que  los  anteriores,  y  eo 
vista  de  tal  pertinacia  escribió  una  censura  que  se  noti6c¿  en 
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nna  al  relapso,  y  aunque  estaba  en  pié  y  vestido  no  hizo 
so  de  ella,  por  lo  cual  Las  Casas,  que  por  todo  cuanto  se  sabe 
1 80  vida  y  por  lo  que  él  mismo  declara,  era  de  tempera ~ 
9Dto  colérico  y  de  genio  pronto ,  mandó  á  su  alguacil  y  á  los 
Mgos  pue  se  lo  trajeran  preso.  A  las  idas  y  venidas  de  los 
cados  se  habia  juntado  gente  en  la  calle,  y  cuando  sacaron 
Dean  de  su  casa  el  alguacil  y  los  clérigos,  estaban  alli  reu- 
das  muchas  personas^  y  como  los  vio,  comenzó  á  forcejear 
m  los  qué  le  llevaban  para. desasirse  y  á  decir:  «Ayudadme, 
Bores  que  yo  os  confesaré  á  todos,  soltadme  que  yo  os  ab- 
Iveré.»  Un  Alcalde  que  alli  se  aliaba  dio  voces  diciendo: 
Lqui  del  Rey,  favor  ¿  la  justicia.»  Corrió  la  voz  y  todos  los 
pafioles  acudieron  con  armas;  los  unos  tomaron  las  puertas 
I  los  frailes  de  Santo  Domingo,  para  que  no  saliesen  á  favore- 
r  al  Obispo ;  otros  sacaron  de  poder  de  los  que  le  llevaban  al 
3an  y  lo  pusieron  en  libertad ;  en  medio  de  tal  confusión  y 
[tropel  entraron  en  casa  del  Obispo,  siempre  gritando: 
ÍLqui  del  Rey.»  Estaban  en  la  primera  sala  el  Padre  Fray  Do- 
ingo  de  Medinilla  y  Gonzalo  Rodriguez  de  Villafuerte,  ca- 
lilero  de  Salamanca,  avecindado  en  la  ciudad ,  y  procuraron 
segar  la  gente ;  el  Obispo  que  oyó  las  voces  desde  el  apo- 
nto  en  que  se  hallaba  salió  á  hablar  á  los  atumultuados, 
ntúvole  el  Padre  Medinilla ;  pero,  como  quedó  la  puerta 
lierta  se  precipitaron  por  ella  tras  Las  Casas  los  cabezas  del 
tllicio  y  le  dirigieron  palabras  muy  descompuestas,  llegando 
que  disparó  el  arcabuz  á  jurar  alli  que  habia  de  matarle ;  á 
I  punto  habia  subido  el  encono,  que  desarmó  el  Obispo  con 
sosiego,  despidiendo  á  todos  los  revoltosos  que  se  volvieron 
nfundidos.  Los  frailes  no  pudieron  salir  de  las  casas  en  ^que 
taban  y  buscaron  en  la  oración  el  remedio  al  mal  presente; 
Dean  se  ausentó  de  la  ciudad ,  y  aunque  otro  de  los  Alcaldes 
esta  vino  á  ver  al  señor  Obispo  y  se  ofreció  á  buscarle  y 
enderle  no  lo  consintió,  creyendo  bastante  recogerle  las  li- 
ncias  y  excomulgarlo  K 


I   Veto  el  apéndice  número  4  0. 
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Temerosos  ks  Padree  dominicoe  de  que  coinptiese  m 
amenacM  el  que  babta  jurado  mlaiar  al  Obispo,  porque  ara 
hombre  Osado,  y  recelosos  de  la  ausencia  que  había kecho de 
la  ciudad ,  aconsejaron  á  Las  Gasas  q«e  saliera  de  ella  pam 
ponerse  en  salvo;  pero  éste  respondió:  «¿A  dónde  quiem 
Padres  que  me  vaya?  ¿Dónde  estaré  seguro  tratando  el  nego- 
cio que  trato  de  la  libertad  de  estos  pobrecitos?  Si  la  oiliia 
fuera  mía,  de  muy  buena  gana  la  dejara,  porque  cesasen  es* 
tos  ruidos  y  se  eosegaran  todos«>pero  es  de  mis  ovejas ,  deei- 
toe  miserables  indioB  oprimidos  y  fetigados  con  escla?onia  m- 
justa  y  tributos  insoportables  que  otras  ovejas  miHs  les  han 
impuesto;  aqui  me  quiero  estar,  esta  iglesia  es  mi  esposa,  to 
la  tengo  de  desamparar,  este  es  el  alcázar  de  mi  rerideioia, 
quiérole  regar  con  mi  sangre,  si  me  quitaren  la  vida,  paraquo 
se  embeba  en  la  tierra  el  celo  del  servicio  de  Dios  que  tengo 
y  quede  fértil  para  dar  el  fruto  qáe  yo  deseo ,  que  es  el  ii  dó 
le  injusticia  que  la  mancha  y  posee.  Este  es  mi  deseo ,  esta  bí^ 
mi  voluntad  determinada,  y  no  seré  yo  tan  dichoso,  que  per^^ 
mita  Dios  á  los  moradores  de  esta  ciudad  que  la  pongan  en 
ejecución,  que  otras  veces  me  he  visto  en  más  peligros,  y  por 
mis  deméritos  me  quitó  Dios  la  corona  del  martirio  de  las  ma- 
nos; son  antiguos  contra  mi  estos  alborotos  y  el  aborrecimiento 
que  me  tienen  los  conquistadores;  ya  no  siento  sus  injurias,  ni 
temo  sus  amenazas ,  que  según  lo  que  ha  pasado  por  mi  en 
España  y  en  las  Indias,  el  otro  día  anduvieron  muy  modera- 
dos.» Tratando  en  este  asunto  poco  tiempo  adelante  con  los 
Padres  de  Santo  Domingo,  Fray  Tomás  Casillas,  Fray  Tomás  de 
la  Torre,  Fray  Alonso  de  Yillalva  y  Fray  Jordán  de  Piamonte, 
les  trajeron  la  noticia  de  que  habian  dado  de  puñaladas  al 
hombre  que  había  jurado  matar  el  Obispo ;  cuando  lo  oyó  Las 
Casas  se  levantó  de  su  asiento  y  salió  con  los  frailes  á  ver  al 
herido,  y  en  llegando  donde  se  hallaba ,  todos  se  esmeraron 
en  cuidarle ,  pero  más  que  ninguno  el  Obispo,  que  preparó  por 
su  mano  los  vendajes,  hizo  las  hilas,  y  daba  prisa  á  que  f¡* 
nieseel  barbero;  el  enfermo,  confundido  de  aquel  proceder, 
pidió  reiteradamente  perdón  á  Las  Casas,  y  fué  ea  adelaató 


gnn  amigo  suyo  y  su  defensor,  cuando  oía  ias  mumvaoiones 
d«  los  espafioles. 

Foraereraban  estos  en  su  malquerencia  contra  los  frailes, 

haciendo  no  sólo  trabajosa ,  sino  imposible  su  vida ,  pues  les 

negaban  hasta  el  vino  que  necesitaban  para  la  Consagración, 

7  ai  per  dineros  les  daban  los  bastimentos  necesarios ;  en  tal 

aagastin,  Las  Casas  envió  á  ciertos  indios  á  pedir  limosna  para 

los  frailes,  por  la  previncía;  pero  los  españoles,  qse  habían 

prohibida  i  les  naturales  que  volvieran  con  recado  algnoo  de 

ios  Padres  sin  darles  noticia  de  ello,  la  tuvieron  del  acuerdo 

del  Obispo,  y  esperaron  á  los  demandaderos,  á  quienes  qm«- 

iaroB  fo  que  traian  y  castigaron  fuertemente.  En  tal  situación, 

resolvieron  los  Padres  abandonar  á  Gudad^eal ,  y  mandaron 

Mante  como  exploradores  cuatro  de  ellas,  que  foeron  Fray 

Tomás  Casillas,  Fray  Tomás  de  la  Torre,  Fray  Jordán  de  Pia- 

BOBte  y  Fray  Gerónimo  de  San  Vicente;  pero  intos  acorda- 

roa  despedirse  de  los  vecinos,  que  al  íin  los  recibieron  bien 

si  fsrincipio,  y  con  este  objeto  predicó  el  Padre  Fay  Tomás  de 

^  Torre,  dando  á  entender  la  resolución  de  los  Padres,  y 

oomo  la  habia  motivado  la  dureza  de  sa  corazón  y  su  ^oegüne-- 

dad  en  ei  pecado;  4a  acritud  de  estas  palabras  no  hizo  mella 

Oi^  ^1  ánimo  de  los  españoles,  alborotados  con  la  noticia  de 

q^a«  les  dejaban  los  frailes  á  quienes  consideraban  como  ene- 

■^¡£08.  Llegaron  estos  á  Chiapa  donde  fueron  recibidos  con 

gv^adisimo  júbilo  por  los  indios  y  por  su  encomendero,  que  se 

les  mostró  tan  amigo  y  les  agasajó  tanto,  que  resoi vieron  dar 

>H>ti(M  de  cuanto  ocurría  ¿  Ciudad-Real,  y  especialmente  al 

aeBor  Obispo  á  quien  Mamaban  con  todo  encarecimiento 

V^n  que  pusiera  la  primera  piedra  del  convento  que  querian 

^iiear  en  Chiapa;  antes  de  partir  ei  Obispo  con  los  religio-- 

*os  que  en  Ciudad-Real  quedaban ,  determinaron  estos  predi- 

^^i'de  nuevo  por  ver  si  sacaban  de  su  error  á  ios  espalóles, 

7  'o  hito  el  Padre  Fray  Alonso  de  Yillalva  demostrándoles  que 

'^  0|Mpion  que  el  Olm^  y  ellos  sustentaban ,  no  era  como 

^^'^^a  singular  y  extraña ,  pues  ei  obispo  de  Guatemala,  fien 

""^Ucisco  M arroquin ,  aun  siendo  solo  cura  de  aquella  ciudad, 


babia  abominado  siempre  y  creído  injusta  la  esolaiñtad  de  Im 
indios;  otro  tanto  babia  sostenido  el  Padre  Betanxos  rod^ 
mando  contra  ella  ante  el  Consejo  de  las  Indias»  y  aunque  aá 
no  fuera,  aquella  regla  de  ir  por  donde  todos /se  babia  de  eiH 
tender  como  dice  Séneca,  del  camino  de  los  montes  y  no  de  las 
costumbres;,  el  sermón ,  como  suele  acontecer  cuando  se  con- 
trarían las  pasiones  y  más  todavía  los  intereses  terrenos  de 
aquellos  á  quienes  se  dirige ,  no  persuadió  i. nadie,  y-sólo  pro- 
digo nuevas  murmuraciones,  y  que  se  agravara  el  odio  cos- 
tra los  Padres  y  contra  el  Obispo,  que  á  poco  partieron  de 
Ciudad-Real  y  llegaron  á  Chiapa ,  donde  se  les  bizo  ma^« 
fico  recibimiento ,  saliendo  á  esperarles  á  más  de  una  legoa 
del  pueblo  los  indios  adornados  con  plumajes  y  cadenas  de 
oro  de  formas  extrañas,  y  con  cruces  bochas  de  plumas  y  flo- 
res. Aposentado  el  Obispo ,  vino  á  verle  inGnidad  de  gent0  de  . 
la  tierra  y  á  pedirle  Padres  que  les  enseñaran  la  fe:  Las  Casas 
estaba  lleno  de  gozo  viendo  el  deseo  tan  grande  que  tenian  los 
naturales  de  ser  crístianos,  y  decía  á  los  Padres:  «¿CreeriniDe 
agora?  ¿Es  esto  lo  que  yó  decía  en  San  Esteban  de  Sala-- 
manca?  ¿No  lo  ven  por  sus  ojos?  Escríbanselo  á  sus  bermanoSi 
díganles  la  necesidad  de  esta  gente,  anímenlos  á  que  se  vengad 
acá,  que,  aunque  los  trabajos  son  mucbós,  mayor  es  el  friiio 
de  su  venida  en  la  conversión  destas  almas.  Agora  ya  puedeía 
venir  seguros,  que  están  vuestras  paternidades  acá,  que  lo^ 
recibirán ,  que  esto  les  deberán  los  que  vinieren ,  que  les  alia-' 
naron  el  paso  y  facilitaron  el  camino;  y,  como  be  salido  ver-- 
dadero  en  esto  que  dije  en  Castilla,  por  la  experiencia  que 
tengo,  espero  en  nuestro  Señor  de  no  quedar  falso  en  lo  que 
les  pronostiqué  en  Campeche,  víspera  de  los  Reyes,  que  los 
trabajos  que  se  nos  ofrecían  entre  los  españoles  por  el  servicio 
de  Dios,  han  de  tener  pcóspero  fin,  y  al  cabo  y  4  Id  postre  la 
fe  que  heredan  de  sus  abuelos,  y  la  nobleza  española  no  ha 
de  dejar  de  obrar  en  ellos ,  y  sobre  todo  la  gracia  de  Dios,  qae 
los  favoreció  con  la  venida  de  vuestras  paternidades  no  queda- 
rá frustrada  en  el  intento  de  su  salvación ,  que  esta  es  la  exce- 
lencia de  la  palabra  de  Dios,  dice  Esaías,  no  volverse  vacía  y 
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ái  provecho  al  qae  la  envió.»  Amargaban  esta  satisfacción  del 
Pr^o  otros  indios  qne  venían  á  quejarse  de  tiranías  y  ser 
yidaí  de  los  espafioles ,  y  algunos  les  dijeron  que  habían  ido 
i  verle  á  Ciudad-Real ,  pero  que  los  Alcaldes  y  Regidores  de 
eili  lo  estorbaron  y  los  castigaron  por  ello. 

Repartidos  los  Padres  de  Santo  Domingo  según  las  necesi- 
dades que  habia  en  aquella  provincia  de  Chíapa,  conforme  á 
k)  que  en  este  particular  propuso  el  vicario  Fray  Tomás  Ca- 
flllis,  determinó  el  Padre  Las  Casas  volver  á  Ciudad-Real  para 
marchar  loégo  á  Gracias  á  Dios,  donde  residía  la  nueva  Au- 
diencia de  los  confines,  y  reclamar  su  auxilio  contra  los  abn- 
ne  de  los  españoles ,  y  para  que  mandasen  obedecer  y  cum- 
^\u  Nuevas  leyes. 

Bd  el  poco  tiempo  que  estuvo  en  la  cabeza  de  su  obis- 
pado, sufrió  Las  Casas  nuevas  amarguras  y  contradiciones 
kasta  que  salió  de  allí  en  compañía  de  varios  religiosos  y  otras 
penonas;  determinando  hacer  su  camino  por  la  provincia  de 
hialatlan ,  llamada  antes,  como  se  ha  dicho ,  Tierra  de  guerra, 
y  laégo  provincia  de  la  Vera-paz.  El  Obispo  deseaba  vi- 
sitar los  lugares  en  que  por  medios  pacíficos,  y  como  habia  di- 
cho que  debía  de  hacerse  en  su  tratado  De  único  voc<Uionis 
'Mo,  había  traído  á  la  fe  tantos  indios  antes  de  ascender  á 
's  dignidad  episcopal.  En  aquella  ocasión ,  el  encomendero  de 
Qiiapa  dio  muestras  de  no  ser  de  mejor  cgndicion  que  los 
demás  dominadores  de  la  tierra ,  promoviendo  mil  contrarie- 
dades á  los  frailes  de  Santo  Domingo,  y  llegando  su  maldad 
'^la  el  extremo  de  levantarles  terribles  calumnias,  ya  que 
P^^  vía  de  persuasión  no  pudo  conseguir  que  abandonaran  la 
P^\incia  de  Chíapa,  alegando  que  no  harían  en  ella  ningún 
^to  por  la  incapacidad  de  los  naturales,  y  mostrándoles  que 
^>*ia  teatro  más  apropiado  para  sus  virtudes  y  letras  Nueva 
S^paña,  Y  más  particularmente  la  provincia  de  Méjico. 

Mientras  que  estas  cosas  ocurrían,  y  próximamente  en 
l^nio  de  este  año  de  4  545 ,  llegó  á  la  provincia  de  Tuzulutian 
de  paso  para  la  eiudad  de  Gracias  á  Dios,  el  obispo  D.  Fray 
^rtolomé  de  las  Casas,  acompañado  de  los*Padres  Fray  Vi- 
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cento  Ferrer,  Fray  Domingo  de  Viee  y  Fray  Somíngo  de  Ai 
cona ;  del  Maestresctteit  de  so  iglesia ,  qM  vino  coa  él  ep  ci  < 
timo  viaje  desde  Castilla;  de  Gregorio  de  Pesquera;  de  Boirij 
López  y  de  otros  seglares.  Los  Padres  de  Santo  Domingo  f 
alli  estaban,  le  recibieron  oon  gran  regoeijOt  porque  cei 
dice  el  Padre  Remesal,  veían  en  él  padre,  oompafiero 
amigo,  diéronie  larga  cuenta  del  progreso  maravilloso  q 
habia  tenido  la  conversión  de  aquellos  naturales,  y  por 
parte  los  indios  acudieron  gozosos  á  visitar  á  su  proloolor,  i 
niendo,  en  primer  lugar,  lodos  ios  Caciques  de  la  tierra, 
tan  innumerables  ahnss,  que  casi  no  quedó  indio  oríslis 
que  no  le  visitase,  trayéndole  en  señal  de  afecto  presea 
según  sus  medios  de  cosas  del  país  ^  Las  Casas,  como  qii 
tan  bien  la  sabia,  les  hablaba  á  todos  en  su  propia  laagí 
confirmándolos  en  la  fe  y  haciéndoles  ver  cómo  se  habí 
cumplido  las  promesas  que  les  habia  hecho  de  que  no  entr 
rían  á  inquietarlos  ni  á  privarlos  de  su  libertad  los  espaBd 
y  para  más  corroborar  su  dicho  y  darles  sq;uridades  para 
adelante ,  les  mostró  un  privilegio  rodado  que  no  quiso  áoi 
encomendar  á  nadie,  porque  siempre  tuvo  el  propósito  de 
personalmente  á  aquella  provincia,  en  el  cual  el  Bmperad 
prometía  al  cacique  D.  Miguel,  que  ni  entonces  ni  en  ning 
tiempo,  él  ni  los  Reyes  que  después  vinieran ^  los  encargwi 
á  nadie ,  ni  los  apartarían  de  la  corona  Real ,  ai  á  él  ni  á  i 
sucesores,  ni  á  los  pueblos  de  Zizicaztenango ,  que  eran 
dicho  Cacique.  Este  privilegio  fué  otorgado  por  el  Bmperad 
en  Barcelona  á  4.^  de  Mayo  de  4543 ,  cuando  estuvo  allí  I 
Casas,  y  por  sus  súplicas,  á  felicitar  á  S.  M.  por  la  promalg 
cioa  de  las  Nuevas  leyes ,  y  está  suscrito  por  el  secretario  & 
mano  y  por  los  señores  del  Consejo  de  Indias,  que  eran  ei 
tónces  el  cardenal  Loaisa,  el  obispo  de  Cuenca,  el  dod 
Bernal  y  los  licenciados  Gregorio  López  y  Salmerón.  L 
Casas  alcanzó  ¡guales  privilegios  para  los  demás  Caoi^MS  < 
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ii  tiimi  qoe  se  llamaba  Antes  de  goenra  ó  de  TiiEuhitlaD  efi  la 
hogn  de  loa  naturales. 

Despaea  de  pasar  algunos  días  con  sos  oatecúmenos ,  partió 
éb  allí  d  obispo  de  Chiapa ,  y  atravesando  grandes  montañas 
y  mochos  pasos  peligrosos,  porque  los  ríos  iban  muy  creoídos 
i  dina  de  ser  la  época  de  las  HuviaSi  llegó  i  la  ciadad  de 
Gnciu  á  Dios,  donde  por  invitación  suya  se  habían  de  reunir 
el  obispo  de  Gaatomala  y  el  de  Nicaragoa ,  D.  Fray  Antonio 
de  Valdivieso  >  de  la  orden  de  Santo  Domingo,  para  la  oonsa- 
gncioB  de  éste,  y  pare  que  lodos  tres  reunidos,  favoreciéndose 
oritosmente,  pidiesen  la  ejecución  de  las  Nuevas  leyes  ^  y  por 
ttUo  la  libertad  de  los  indios.  Sólo  acudió  por  de  pronto  al 
ilHNinienlo  el  obispo  Valdivieso,  como  se  ve  por  la  carta 
(|06  dirigió  al  principe  D.  Felipe  en  unión  de  Las  Casas,  de 
kqoe  luego  se  dará  noticia,  á  pesar.de  loi{ne  dice  Remesal, 
do  ordinario  tan  bien  informado  en  estas  cosas,  el  cual  afirma 
qoa  vio  los  memoriales  de  los  tres  Obispos  en  el  archivo  de  la 
Audiencia  de  ios  confines,  y  da  noticia  circunstanciada  de  las 
pdioioBes  qoe  dirigió  Las  Casas  á  dicho  Tribunal ,  de  las  que 
éste  hizo  mérito  en  la  carta  que  arriba  se  ha  citado. 

Los  dos  Obispos,  y  en  particular  el  de  Chiapa,  eran  mal 
recibidos  por  la  Audiencia,  á  pesar  de  que  se  había  creado 
por  indicación  y  consejo  de  Las  Casas,  y  el  Presidente  y  Oido- 
res de  ella  fueron  nombrados  por  la  noticia  y  buenos  in- 
'iMines  que  dio  de  sos  personas.  Cuando  entraba  Las  Casas  en 
^  sala  á  hacer  sos  reclamaciones,  gritaban  los  ministros  desde 
^  oslrado:  «echa  de  ahi  ese  loco»,  y  cierto  día,  sobre  cierta 
'^pKea  que  hice  el  Obispo  para  no  salir  de  la  sala ,  el  presi- 
^^uteMaldonado,  mandando  que  le  arrojasen  con  violencia, 
'Uo:  «estos  oocinerillos,  en  sacándolos  del  convento,  no  hay 
l^ien  se  pueda  averiguar  con  ellos».  Con  esto  se  referia,  no 
*^f>i  Las  Casas,  sino  al  Padre  Valdítieso,  obispo  electo  de 
Nicaragua,  fraile  también  de  Santo  Domingo.  Otro  dia,  por  ver 
^  alcansaba  algo  de  la  Audiencia ,  entró  en  la  sala  Las  Casas, 
y  en  presencia  de  los  Oficiales  y  de  otras  muchas  personas  que 
^lU  estaban,  requirió  al  Presidente  y  Oidores,  de  parte  de  Dios 
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y  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  y  del  Samo  PoniiGoBi  para q« 
le  desagraviasen  su  Iglesia  y  sacasen  sus  ovejas  de  la  Urania  ei 
que  estaban ;  que  diesen  orden  como  los  españoles  no  impi- 
diesen la  predicación  del  Evangelio,  y  que  le  dejasen  librea 
jurisdicción  para  poder  usar  de  ella,  á  lo  que  le  respondió  c 
Presidente  estas  palabras:  Sais  un  bettoco,  mal  hambre^  m 
Obispo,  desvergoModo ;  y  merecéis  ser  catíigado:  injorii 
gravísimas  eran  estas  tratándose  de  un  Obispo ,  pero  elb 
prueban  que  por  aquel  tiempo  los  logados  habían  alcanndi 
tan  gran  poder  y  tenian  tan  alta  idea  de  sus  facultades,  q« 
no  les  contenia  el  respeto  debido  á  la  jerarquía  episcopal,  eoi 
la  que  sostuvieron  terribles  luchas ,  no  obstante  lo  proíoadi 
y  arraigado  de  la  fe  en  aquella  época,  y  la  autoridad  incon- 
trastable de  la  Iglesia,  üis  Gasas,  no  obstante  su  carácter 
acostumbrado  ya  4  tales  vejaciones ,  y  á  pesar  de  su  dignidaí 
y  de  sus  canas,  sólo  respondió:  Yo  lo  merezco  muy  6tm  lod 
eso  que  F.  S.  dice,  seiior  licenciado  Alonso  MaUdonado,  coa  V 
que  daba  á  entender  que  en  aquella  forma  correspondia  e 
Presidente  á  lo  que  contribuyó  á  su  nombramiento  abonasdi 
su  persona  y  dando  noticia  de  sus  buenas  partes. 

Las  Gasas,  procediendo  con  las  ritualidades  propias  delí 
época ,  y  como  quien  era  tan  ducho  en  las  fórmulas  procesa* 
les ,  formó  un  escrito  en  el  que  expresaba  sus  quejas  en  siel 
peticiones ,  y  lo  presentó  á  la  Audiencia  estando  el  Preadent 
y  Oidores  juntos  en  su  acuerdo,  el  jueves  22  de  Octubr 
de  4545,  y  el  26  de  dicho  mes  y  año,  la  Audiencia  proveyó 
este  escrito,  negando,  en  suma,  las  peticiones  del  Obispo, 
mandando  que  se  le  notificase  su  resolución,  como  lo  hizo  * 
secretario  de  la  Audiencia,  Diego  de  Robledo,  según  poec 
verse  todo  en  los  curiosos  documentos  del  Apéndice  ^ 

Antes  de  este  paso ,  que  no  podía  menos  de  conducir  á  i 
rompimiento  ruidoso,  se  había  dirigido  Las  Gasas  al  príocij 
D.  Felipe ,  encargado  del  gobierno  del  Reino  por  ausencia  i 
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B  excelso  padre ,  dándole  notioin  de  las  cosas  de  la  tierra  y 
e  lo  que  le  parecía  que  convenia  proveer  para  el  bien  de 
lia;  y  aunque  no  se  ha  publicado  hasta  ahora  esta  carta, 
•sta  para  formar  idea  de  su  contenido,  la  respuesta  que  á 
lia  dio  el  mismo  Principe ,  fecha  en  Madrid  á  15  de  Enero 
b45í7,  y  en  el  mismo  dia  dirigió  cédula  al  Presidente  y 
«lores  de  la  Audiencia  de  los  confines ,  para  que  no  embara- 
ttea  la  jurisdicción  del  Obispo,  observando  en  esta  parte 
i  leyes  del  Reino  que  trataban  en  la  materia  ^ 

A  consecuencia  de  tales  y  tan  graves  sucesos,  escribieron 
i  carta  de  que  antes  se  ha  hablado ,  los  obispos  de  Chiapa  y 
icaragua ,  la  cual  está  fecha  en  la  ciudad  de  Gracias  á  Dios, 
1 85  de  Octubre  de  1 545  \  quéjanse  en  ella  de  los  agravios 
oe  reciben  las  iglesias  del. Presidente  y  Oidores  de  la  Audienc- 
ia; dicen  que  crece  I9  opresión  de  los  indios  por  no  cumplirse 
)B  Nuevas  leyes,  y  afirman  que  el  presidente  Maldonado  y 
18  deudos  tienen  en  aquellas  provincias  más  de  60.000 
MÜOB,  por  lo  cual  encubre  y  baste  favorece  los  robos  y  ti- 
mias  de  los  Gobernadores,  sin  que  la  Audiencia  remedie 
lies  daños  por  su  poca  virtud  y  ninguna  justicia.  Pintan  los 
rebdos  el  triste  estado  en  que  la  Iglesia  se  halla,  y  mientras 
oe  ninguno ,  ó  muy  pocos  de  los  que  tienen  cargos  del  Rey, 
i  SOD  fieles ,  solamente  los  Obispos  y  los  religiosos,  aunque 
9sbvorecidos  y  estorbados  en  sus  oficios  pastorales,  sirven 
símente  y  miran  por  la  hacienda  de  S.  M.;  y  añaden,  que  si 
)  se  remedian  estos  males ,  están  determinados  á  dejar  sus 
rispados.  Pasan  después  á  exponer  lo  que ,  según  su  opinión, 
iberia  hacerse  en  aquellas  circunstancias,  y  constante  Las 
uas,  de  cuya  mano  es  la  carta  de  que  se  va  dando  noticia, 
1808  propósitos,  pide  que  los  indios  se  suelten  y  pongan  en 
da  libertad ,  lo  que  se  logrará  con  que  se  cumplan  las  orde- 
lozas  ó  Leyes  nuevas ,  cuya  ejecución ,  asi  como  la  defensa  y 
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OokccUm  de  cartas  de  Indias,  publicadas  por  el  Mioisterio  de  Fomento,  pá- 
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prolaccion  de  los  indios,  deben  encomendarse  á  losPrelsdoi, 
no  embarazando  su  jurisdicción,  y  guardando  los  prifilegíM 
de  sus  iglesias,  pero  volviendo  siempre  á  su  principal  propó* 
sito,  repiten  los  Obispos,  que  para  remedio  de  tantos  miki 
conviene  quitar  los  indios  á  todos. 

Para  que  nadie  los  contradijera  en  sus  tiranías,  todoi.loi 
que  gobernaban  aquellas  tierras,  salvo  muy  pocoa,  segno ai»- 
guran  Las  Gasas  y  Valdivieso,  se  andaban  para  abar  coa  el 
señorío  de  ellas,  y  de  secreto  estaban  tan  alzados  como  loi 
del  Perú.  Prosigue  la  carta  ocupándose  más  especíalmeats  de 
las  cosas  religiosas ,  y  dicen  los  Obispos  que  el  de  Guatemali 
tenia  muchos  indios  por  esclavos  y  de  repartimiento,  y  predi* 
caba  dañosa  doctrina;  piden  que  se  pongan  Obispos  enSoeo- 
ñusco,  en  Yucatán  y  en  Chiapa,  provincias  que  hasta  es- 
tonces formaban  una  sola  diócesi,  tan  extensa,  que  era  io- 
posible  su  gobierno,  por  lo  cual,  en  adelante,  la  de  Chii|ie 
debería  quedar  reducida  á  las  provincias  de  Tuzulntlan,  qee 
entonces  se  llamaban  de  la  Vera-paz,  y  ocupándose  eo  so 
situación  personal ,  dicen  que  están  pobres;  porque  no  les 
quieren  pagar  lo  que  S.  M.  les  tiene  señalado. 

Los  obispos  de  Chiapa  y  Nicaragua ,  se  manifiestan  sabe* 
dores  de  que  la  Andiencia  ha  escrito  para  que  se  envié  loes 
metropolitano  que  ejerza  jurisdicción  sobre  ellos,  pero  eatiei- 
den  que  convendría ,  y  ellos  querrían  que  hubiese  un  legado 
del  Papa ,  y  que  mientras  esto  se  proveía ,  se  cometiese  á  algia 
Obispo  el  entender  en  las  apelaciones ,  haciendo  veoes  de  Ar^ 
zobispo. 

A  la  fecha  de  la  carta  no  había  acudido  á  la  ciudad  de 
Gracias  á  Dios  el  obispo  de  Honduras ,  sabiendo  que  as  le  ei* 
peraba  para  consagrar  al  de  Nicaragua,  que  sólo  estaba  electo; 
pero  como  se  verá  luego,  vino  al  fin  y  pudo  hacerse  la  coasa-* 
gracíon  del  Padre  Valdivieso. 

Después  de  prevenir  al  Principe,  que  se  dice  por  aquellas 
tierras  que  ha  ido  á  la  corte  un  clérigo  llamado  Fulano  lodar, 
con  favor  de  los  de  Méjico  y  de  otras  personas,  para  que  lo 
hagan  Obispo,  le  hacen  presente  que  no  les  para  qisguA 
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«rdoieeD  soi  iglesias,  y  sopUcan  lea  haga  inerced  da  auiadar 
s  ae  das  oiaa  mú  maravadia  &  cada  dignidad ;  para  qua 
oiara  haya  ciutra  olérigoa  qua  las  tengan  y  ejarzaa  en  eada 
ft  de  laa  iglesias  da  Chispa  y  Nicaragua. 

Befiéresa  tuégo  en  la  carta  al  escándala  ocurrido  con  el 
aa  de  Chiapa ,  qae  sa  ha  contado  antes  coa  todos  ans  por- 
iDOrea,  y  loa  Obispos  muestran  su  sentimiento  por  ver  que 
da  Guatemala  le  habia  acogido  y  defendido;  volviendo  al 
oa  da  los  indios,  dicen  en  la  carta,  que  en  Yucatán  se  ven- 
D  pública  y  solemnemente,  y  en  la  misma  forma  se  al- 
ilan  los  que  son  de  S.  M.,  á  quien  da  más,  para  llevar  oar- 
I  á  la  mar,  que  son  cuarenta  leguss.  Juagando  á  los  Magis- 
idoa,  dicen  que  el  licenciado  Herrera  merecía  el  oficio  que 
lia,  y  que  el  licenciado  Diego  de  Pineda,  fué  Relator  y 
ical  de  la  Audiencia  de  Panamá,  y  es  hombre  de  virtud  y 
jvstícia;  y  entrando  en  materias  de  gobierno,  manifiestan 
16  conviene  echar  muchas  personas,  en  especial  de  Méjico, 
latemala,  Nicaragua  y  Yucatán,  ricos  y  bulliciosos,  y  reco- 
¡enda  que  no  se  envien  á  Indias  personas  para  tener  la  jus- 
!ia  y  cargos  de  gobernar ,  si  no  fuesen  muy  conocidas ,  tem- 
erosas da  Dios  y  fieles  al  Rey. 

En  atención  al  estado  de  pobreza  en  que  están  ellos  y  sus 
leaias  por  laa  razones  dichas,  suplican  á  S.  A.  se  haga 
aroed  al  obispo  alecto  de  Nicaragua,  Fray  Antonio  de  Yal- 
vieao,  de  lo  que  costó  la  expedición  de  sus  Bulas,  y  por  úl- 
no,  ruegan  que  se  les  mande  escribir  y  responder  á  sus 
irtaa,  y  que  se  envien  para  la  conversión  y  defensa  de  los 
itvrales  muchos  frailes  de  las  órdenes  de  Santo  Domingo, 
I  San  Francisco  y  de  San  Agustin ,  y  que  sean  escogidos 
ttio  los  que  fueron  con  el  obispo  de  Chiapa  ^ 


t  CiHt  át  Fray  Bartolomá  de  Um  Gasas,  obispo  de  Qiiapt,  y  Fray  Abíoiío 
I  Valdi?ieso,  obispo  de  Nicaragua,  al  principe  D.  Felipe,  de  la  ciudad  de  Gra« 
is  á  Diof ,  á  S5  de  Octubre  de  1545.  Original,  escrita  de  mano  de  Fray  Barto- 
mé  de  lai  Gasas,  en  seis  bojas  con  las  del  sobre,  pnbHcada  por  el  llhiisterio 
iFoaieata 
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A  causa  de  las  palabras  injoriosas  que  dirigió  al  obi 
de  Chiapa  el  presidente  Haldonado,  todos  le  tuvieron  por¿ 
comulgado  y  él  mismo  estaba  de  ello  persuadido»  porque  sie 
perito  en  ambos  Derechos,  conocía  el  texto  de  la  Ciernen 
que  empieza:  Si  ^$  suadente  diavolo  in  hoc  sacrüegii  gí 
pervenerüf  y  como  hubiera  sido  muy  notado  que  no  asistía 
la  consagración  del  obispo  de  Nicaragua,  deseaba  alcanza 
absolución ;  pero  se  le  hacia  duro  ir  á  casa  del  Prelado 'ol 
dido  para  darle  la  satisfacion  necesaria,  y  teniéndose  pon 
dificultoso  que  acudiese  Las  Gasas  á  la  suya,  se  dispuso 
medianeros  una  traza  que  tuvo  todos  los  caracteres  de  un 
gaSo,  pues- escitaron  al  Obispo  para  que  por  cierto  negocM 
importancia  acudiera  á  la  posada  del  Presidente ,  y  Uevini 
á  una  sala,  alli  encontró  á  Maldonado,  quien  quitándosi 
gorra  dijo  á  Las  Casas:  pésame  de  la  ocasión  que  semedióf 
h  que  hice^  y  queriendo  continuar  le  interrumpió  el  Ob 
diciéndole :  idos  de  ahí  que  estáis  descomulgado  \  con  lo  q» 
salió  éste  de  la  sala.  Dudóse  si  la  satisfacion  era  basta 
mas  entendiendo  que  sí,  algunos  sacerdotes  le  dieron  la  ai 
lucion  y  se  evitó  el  oseándolo. 

En  los  mismos  dias  en  que  ocurrieron  estos  lances  coi 
presidente  Maldonado 9  recibió  Las  Casas  nueva  y  mayor 
sadumbre  con  una  carta  que  le  dirigió  desde  Santiago 
Guatemala,  el  Maestrescuela  de  su  propia  Iglesia  que,  o 
se  ha  dicho,  le  habia  acompañado  desde  EspaSa,  y  que  U 
bien  le  siguió  en  su  viaje  á  la  ciudad  de  Gracias  á  Dios,  | 
solo  hasta  la  provincia  de  Tuzulutlan,  donde  se  despidió 
Obispo,  sin  duda  cansado  de  los  trabajos  sufridos  y  temerosc 
mal  punto  en  que  estaban  las  cosas  asi  en  Ciudad-Real  com« 
Chiapa ;  en  esta  carta  las  insolencias  y  denuestos  contra 
Casas  eran  atroces,  pues  le  llamaba  traidor  y  enemigo  d 
patria  y  de  los  cristianos ,  amenazándole  con  que  le  habi( 
aguardar  en  un  camino ,  con  gente  que  tenia  prevenida 
Guatemala  para  el  efecto ,  y  que  le  habia  de  prender  y  en 
gar  luego  á  Gonzalo  Pizarro  y  á  su  Maestre  de  caoipo  Fr 
cisco  Carvajal ,  para  que  le  quitasen  la  vida.  Súpose  lu^ 
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im  desoomedido  papel  habia  sido  dictado  por  algunos  ve- 
dóos de  la  ciudad  de  Santiago  para  atemorizar  á  Las  Casas,  á 
ia  de  que  no  insistiera  con  la  Audiencia  en  la  ejecución  de 
tai  Nueoaa  leifes^  y  ei  Maestrescuela  tuvo  ia  debilidad  de  pres- 
tirse á  iemejante  manejo  para  captarse  la  voluntad  de  aque- 
Itas  gentes. 

Pero  DO  era  hombre  Las  Casas  que  se  dejase  intimidar  por 
tales  amenazas ,  y  después  de  la.  carta  de  que  se  deja  hecha 
nlseion,  escrita  por  él  juntamente  con  el  obispo  electo  de  Ni- 
emgoa  Padre  Valdivieso ;  escribió  otra  en  su  sólo  nombre 
dirigida  también  al  Consejo  de  Indias «  con-  fecha  9  de  No- 
mnbre  del  mismo  año  de  4  545  ^  en  la  cual  acusa  grave- 
neite  al  presidentb  l*Aldonado,  de  quien  dice  que  pone  obs- 
ticolos  al  cumplimiento  de  las  Nuevas  leyes  ^  por  no  dar 
libertad  á  60^000  indios  que  posee  en  unión  con  sus  deudos; 
denuncia  luego  otros  muchos  abusos,  y  da  noticia  de  los 
acuerdos  sediciosos  tomados  contra  él  ppr  el  Ayuntamiento  de 
^  ciudad  Real  de  los  llanos  de  Chiapa,  cabeza  de  su  diócesi 
de  qoe  se  hablará  luego. 

la  Audiencia  se  dio  prisa  á  referir  á  S.  M.  y  á  su  Consejo 
de  Indias  lo  que  habia  ocurrido  con  |los  obispos  de  Chiapa  y 
'nicaragua,  pintándolo  á  su  modo,  pero  el  licenciado  Herrera 
^ribió  particularmente  al  Emperador,  explicando  porqué 
^  habia  firmado  la  carta  que  sobre  estos  sucesos  habían  es- 
^lo  los  otros  Oidores,  sus  compañeros ,  y  este  documento  es 
^  duda  la  más  cumplida  justificación  del  proceder  de  Las 
Casas*. 

Pocos  eran ,  sin  embargo,  los  qiíe  osaban  ponerse  abierta- 
mente de  parte  del  obispo  de  Chiapa>  sin  duda  por  no  mal- 
^l^Utarse  con  los  españoles,  y  los  más  por  anteponer  sus  inte- 
roMs  mundanos  al  bien  de  las  almas,  en  este  número  hay 


'   btt  carta,  como  la  anteriormente  citada,  forma  parte  de  la  colección  publl- 

^^*  por  el  Ministerio  de  Fomento,  y  principia  en  la  página  48;  de  ambas  hay 

^^^P^  auténtica  en  la  colección  Mufioz,  tomo  84,  y  ésta  ocupa  las  páginas  58  á  58. 

*   Apéndice  número  44,  párrafos  de  las  cartas  de  Herrera  y  de  la  Audiencia. 
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que  contar  al  obispo  de  Guatemala,  que  por  esta  misma  époea 
y  entes  de  acudir  á  la  consagración  de  Valdivieso,  el  5  de 
Agosto  del  mismo  año  de  4645,  escribió  el  Emperador  la 
carta  que  puede  verse  en  el  Apéndice ,  en  la  que  trata  coa  h 
mayor  dureza  á  Las  Casas,  usando  términos  que,  aplicadoii 
un  Obispo,  no  sientan  bien  en  quien  pertenece  al  misaio 
orden  *• 

Las  noticias  á  que  antes  se  alude,  recibidas  por  el  Obispo 
de  la  cabeza  de  su  diócesi,  eran  gravísimas;  avisábale  su  Vi- 
cario, oí  canónigo  Juan  Perera,  que  se  le  habian  presentado  eos 
poderes  de  la  ciudad,  Luis  de  Torres  Medinilla  y  Diego  Garcia. 
Alguacil  mayor,  para  requerir  al  Obispo,  ó  al  Vicario  en  sa 
ausencia,  sobre  los  casos  cuya  absolución  se  habia  reservado, 
alegando  como  otras  veces  las  Bulas  apostólicas  de  Alejan- 
dro VI,  concediendo  las  Indias  á  los  reyes  de  Castilla,  y  fuo- 
dando  en  ellas  la  legitimidad  de  la  conquista  y  de  la  poseaii» 
de  los  indios.  El  Canónigo  les  respondió  que  estaba  pronto  i 
obsolverlos  si  soltaban  los  esclavos  y  restituian  lo  mal  adqui- 
rido ;  pidiéronle  esta  respuesta  por  escrito  para  apelar  de  ella 
al  Papa ,  según  decian,  y  el  Vicario  los  aplazó  para  dentro  de 
treinta  dias;  dejáronlos  trascurrir  sin  reclamar  la  respuesta,  y 
acudieron  á  otro  arbitrio  que  les  pareció  más  eficaz,  y  qoo 
consistió  en  ofrecer  á  Perera  las  llaves  de  la  iglesia  como  Cora 
de  ella,  dejando  el  carácter  de  Vicario  del  Obispo,  prometiéo- 
dolé  largo  salario  y  otras  muchas  ventajas  si  aceptaba.  Asi  ae 
disponían  los  vecinos  de  Ciudad-Real  á  quitar  la  obediencia 
al  Obispo;  por  dicha  do  éste,  el  Canónigo  no  se  blandeó,  pero 
las  noticias  de  tales  hechos  hicieron  conocer  á  Las  Casas  las  in- 
quietudes de  su  diócesi,  y  para  ver  si  podia  apaciguarias,  isatti 
de  nuevo  en  la  Audiencia  de  los  Confines,  y  quizá,  más  (joe 
por  otra  cosa ,  para  evitar  sus  importunidades,  le  conoedisroo 
que  fuese  un  Oidor  como  juez  comisionado  para  ejecutaren  la 
provincia  de  Chiapa  las  Nuevas  leyes,  en  todo  aquello  que  foeaa 


Apéndice  número  4  5. 
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!ii  proTecho  y  bien  de  los  naturales.  Túvose  en  Ciudad-Real 
toúcia  de  esto  por  carta  de  un  caballero  de  Santiago  de  Nica- 
agua,  en  que  decia:  «El  Obispo  vuelve  á  esa  tierra  para  acá- 
lar  de  destruir  esa  pobre  ciudad ,  y  lleva  un  Oidor  que  tase  de 
luevo  las  tierras.  No  sabemos  cómo  Y.  S.  no  remedia  tantos 
nales».  El  Cabildo  de  Ciudad-Real,  á  quien  esta  carta  iba  di- 
igida,  acordó  en  4  5  de  Diciembre  de  este  año  de  4  545  que 
6  juntase  Concejo  abierto,  y  á  campana  tañida  se  convocó  por 
íl  r^miento  á  todos  los  vecinos  de  la  ciudad;  una  vez  reuni- 
los,  mandaron  al  Secretario  que  hiciese  constar  como  el  Obis- 
10  ejercitaba  el  oficio  pastoral  sin  haberse  presentado  en 
Cabildo,  ni  mostrado  las  Bulas  de  Su  Santidad,  ni  las  Reales 
sédalas  para  obedecerlas,  y  que,  no  obstante  esto,  reservaba 
Mira  si  los  casos  de  que  habían  suplicado  á  S.  H.,  introducien- 
lo  fueros  nuevos,  que  era  usurpar  la  jurisdicion  de  S.  H.,  y 
tvohian  á  decir  que  si  las  provisiones  y  tasas  que  se  dice  que 
xae  contra  ellos  se  ponen  en  ejecución  los  vecinos  vendrán  á 
^reza  y  los  indios  se  alzarán ,  por  lo  que  acordaron  que  se 
lOtiBcara  al  Obispo  que  no  innovara  y  que  procediese  como 
los  demás  obispos  de  Nueva  España  hasta  que  volvieran  los 
E^rocuradores  que  sobre  estas  cosas  hablan  enviado  á  S.  H., 
myas  resoluciones  obedecerían;  y  protestaban,  que  si  acerca 
le  io  susodicho  algún  alborotóse  siguiera  y  sucediera,  fuese 
(cargo  del  Obispo  y  á  ellos  no  les  parase  perjuicio.»  Pro- 
testaron juntamente,  que  si  el  Obispo  no  hiciera  lo  que  pe- 
lian ,  no  le  admitirían  como  tal  y  le  quitarían  las  temporali- 
dades. Tales  fueron  los  príncipales  acuerdos  tomados  por  los 
vecinos  de  Ciudad-Real,  que  mandaron  luego  pregonar  el  de- 
creto relativo  ó  las  temporalidades  bajo  cien  castellanos  de 
pena  á  los  transgresores.  Supo  esto  el  Padre  Fray  Tomás  de  la 
Torre  en  Cinacatlan ,  y  envió  á  Ciudad-Real  á  Fray  Pedro 
Martin ,  religioso  lego  y  á  un  críado  del  señor  Obispo ,  que  se 
había  quedado  allí  enfermo,  para  que  pusieran  en  salvo  los  li- 
bros y  ajuar  de  Las  Casas ,  temiendo  que  la  cólera  del  pueblo 
se  aumentase  y  los  quemasen  y  destruyesen.  Conocieron  en 
la  ciudad  que  aquella  era  gente  del  Obispo,  y  no  hallaron 
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acogida  en  nadie ;  por  lo  que  se  retiraron  á  la  iglesia,  y  sabido 
esto,  fueron  á  ella  algunos  revoltosos  á  media  noche  para 
echarlos  á  aquella  hora  de  la  ciudad ;  Fray  Pedro  Hartin  y 
su  compañero  se  fortificaron  en  la  sacristía ,  echando  la  aldaba 
de  la  puerta  y  arrimando  maderos  por  dentro ;  cansáronse  de 
llamar  los  de  fuera,  y  se  retiraron  con  ánimo  de  volver  por  la 
mañana ,  pero  cuando  lo  hicieron  ya  habian  desaparecido  los 
amigos  del  Obispo,  que  llegaron  descalzos  á  CinacaÚaD; 
donde  refirieron  á  los  Padres  todo  lo  sucedido,  y  estorlo 
oyeron  con  el  temor  y  angustia  que  eran  naturales  en  vkta 
de  tamaños  excesos. 

En  aquellos  dias  estaba  ya  Las  Casas  de  vuelta  de  la  cis- 
dad  de  Gracias  á  Dios,  en  Copanábastla  con  intento  de  llegar 
á  celebrar  la  Pascua  de  Navidad  en  su  iglesia;  pero  ánttes  de 
entrar  en  Ciudad-Real  quiso  saber  el  estado  que  allí  teniaii 
las  cosas ,  y  para  ello  envió  á  una  persona  de  sa  confianza, 
que  llegó  de  noche  y  supo  por  un  amigo  suyo  que  sé  habían 
firmado  ios  acuerdos  del  Cabildo  y  cuáles  eran  estos;  salióse  ea- 
seguida  de  la  ciudad,  y  valióle  su  prudencia,  pues  no  habieado 
parado  en  ella  más  de  una  hora ,  se  divulgó  su  llegada  y  an- 
duvieron buscándole.  Este  explorador  se  volvió  por  Cinacatlan, 
y  por  él  supieron  los  Padres  la  venida  del  Obispo,  á  quien  es- 
cribieron largamente  sobre  el  estado  de  las  cosas.  Prodojo 
esta  carta  gran  turbación  en  el  ánimo  de  los  que  estaban  con 
el  Obispo,  y  mandaron  volver  unos  indios  de  carga  que  ha- 
bian enviado  delante. 

Los  de  Ciudad'Real  tenian  ya  noticia  de  la  ida  del  Obispo, 
y  acordaron  no  recibirle  si  no  prometia  que  habia  de  levantar 
ios  casos  reservados ,  y  si  no  ofrecia  que  no  se  les  habian  de 
quitar  los  esclavos  ni  tasar  de  nuevo  la  tierra,  sobre  lo  cual  ha- 
bian resuelto  hacerle  formal  requirimiento,  y  para  ponerlo  todo 
en  ejecución ,  establecieron  atalayas  por  todo  el  camino  para 
que  anunciasen  cuándo  se  acercaba  el  Obispo;  los  más  avan- 
zados, al  ver  que  las  cargas  se  volvian,  dieron  aviso  á  la  cio* 
dad,  donde  creyendo  que  Las  Gasas  renunciaba  á  sa  propóñto 
do  entrar  en  ella ,  hicieron  grandísimos  extremos  de  regocijo. 
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Mientras  tantos  Las  Casas  trataba  estos  aduntos  con  los  re- 
ligiosos que  estaban  en  Copanabastla^  y  aunque  hubo  diver- 
sos pareceres,  el  suyo  fué  irse  derecho  á  Ciudad-Real  y  en- 
trar en  ella;  para  justificar  su  resolución,  decía:  «Si  yo  no 
voy  á  Ciudad-Real,  quedo  desterrado  de  mi  iglesia  y  soy  yo 
mismo  quien  voluntariamente  me  alejo,  y  se  me  puede  decir 
con  sobrada  razón :  huyed  nudo  sin  que  nadie  le  persiga.  Cuan- 
timás ¿cómo  sabemos  que  me  quieren  matar  y  que  las  centi- 
nelas no  están  puestas  para. otra. cosa?  <}ue  sea  verdad  lo 
que  los  Padres  de  Cinacatlan  dicen ,  yo  no  lo  dudo ,  pero  ahí 
están  las  palabras  def  Señor,  que  impidiéndole  sus  discípulos 
la  vuelta  á  Judéa,  porque  el  dia  antes  le  querían  matar,  le» 
dijo:  Que  tenia  doce  horas  d  dia^  y  en  cada  una,  en  cada  mo-^ 
menio  y  en  cada  instante  se  podian  hs  hombres  mudar.  Si,  que 
nó  son  demonios  los  de  Ciudad-Real,  para  tener  siempre  la 
voluntad  obstinada  en  el  mal.  ¿Es  {posible  que  el  Señor  ha  de 
ser  tan  escaso  con  ellos  que  les  niegue  su  auxilio  para,  que  se 
abstengan  de  un  deKto  tan  grave  como  matarme?  Si  yo  no 
entro  en -mi  iglesia,  ¿  de  quién  me  tengo  de  quejar  al  Rey  y 
al  Papa,  que  me  echa  de  ella?  ¿Tatí  armados  han  de  estar  con- 
tra mi,  que  la  primera  palabra  ha  de  ser  una  puñalada  que 
pase  el  corazón,  sin  darme  lugar  á  apartarme  de  la  ira?  En 
conclusión,  Padres,  yo  me  resuelvo;  fiado  en  la  misericordia 
de  Dios  y  en  las  buenas  y  santas  oraciones  de  vuestras  pater- 
nidades, de  partirme ,  porque  el  quedarme  aquí  ó  irme  á  otra 
parte  tiene  todos  los  ineonvenjentes  que  se  ha  dicho.»  Aca- 
bado este  razonamiento,  se  levantó  súbito  de  la  silla  en  que 
estaba,  con  gran  resolución,  y  recogiendo  la  falda  del  esca- 
pulario, empezó  á  cainiñar;  los  frailes  dominicos.lloraban,  el 
Obispó  Iqp  consolaba  á  todo3 ,  y  encomendándose  á  sus  oracio- 
des  siguió  su  camino  hasta  dar  en  las  centinelas,  que  los  de 
Ciudad-Real  habian  puesto  para  avisar  su  venida ;  como  es- 
taban descuidados,  por  haber  visto-  volver  sus  cargas,  y  como 
3ra  de  noche,  no  fué  sentido,  y  los  pqbres  indios,  en  vez  de 
cumplir  la  orden  que  los  españoles  jes  habian  dado ,  pedian 
perdón  á  Las  Casas,  y  abrazados  á  suís  pies  se  excusaban  en 
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lengua  mejicana,  tan  i  propósito  para  expresar  tos  afectos  qoe 
sentian.  El  Obispo,  conociendo  el  peligro  que  correrían  si  los 
dejaba  ir  libremente ,  porque  los  españoles  los  tendrían  poi 
traidores  |y  los  castigarían  duramente,  imaginó  atarlos  pan 
que  pareciera  que  habian  sido  violentados ,  y  él  por  si 
mano  los  ató,  ayudándole  el  Padre  Fray  Yicentr  Ferrar ,  qm 
le  acompañaba ,  y  un  negro  llamado  Juanillo  que  tenia  poi 
criado  y  que  le  servia  para  pasar  los  ríos ,  por  ser  forzudo-  ] 
corpulento. 

Aquella  noche  se  sintió  un  gran  terremoto  en  Gudad-Real 
y  los  vecinos  abandonaron  sus  casas,  porque  algunas  se  hnn- 
dian;  reunidos  en  la  plaza,  uno  de  ellos  dijo:  «No  es  po- 
sible sino  que  el  Obispo  entra,  y  aquellos  perros  indios  m 
nos  han  avisado,  que  este  temblor  pronóstico  es  de  la  des- 
truicion  que  ha  de  venir  á  esta  ciudad  con  su  venida.» 

A  la  madrugada  siguiente  entró  en  efecto  Las  Casas  ei 
Ciudad-Real,  y  se  fué  derecho  á  la  iglesia;  allí  supo  por  e 
sacristán  que  estaba  enfermo  su  Vicario,  el  canóni^  Juai 
Perera,  y  mandó  llamar  al  Padre  Nicolás  Galiano,  que  en 
el  otro  clérigo  adscrito  á  la  Catedral ;  cuando  vino  le  envió  i 
que  fuese  á  avisar  de  su  llegada  al  Cabildo  y  á  decir  á  lo 
Regidores  que  los  esperaba,  diligencia  que  cumplió  con  pocí 
gusto,  temeroso  de  que  le  detuviesen  en  rehenes.  Sabida  h 
llegada  del  Obispo ,  la  ciudad  se  alborotó  más  que  con  el  ter- 
remoto de  la  noche  pasada ;  los  Regidores  deliberaron  sobn 
lo  que  convenia  hacer;  mas  al  fin  resolvieron  acudir  á  la  igle- 
sia, y  entrando  en  ella  se  sentaron  como  para  oir  sermoD 
Salió  Las  Casas  de  la  sacristía  para  hablarles,  y  no  le  hicieroi 
ningún  comedimiento,  ni  por  cortesía,  ni  en  señal  del  debid 
respeto,  y  enseguida  se  levantó  el  Escribano  de  Cabildo  ] 
leyó  el  requerimiento  que  tenian  dispuesto  para  antes  de  qu 
entrara  en  la  ciudad ,  suprimiendo  no  obstante  la  parte  con 
minatoria  y  las  protestas  contra  su  autoridad.  El  Obispo  con 
testó  con  gran  mansedumbre,  que  estando  dispuesto  á  dar  po 
ellos  su  sangre  nada  babia  de  hacer  en  perjuicio  de  sos  ha- 
ciendas, salvo  lo  i{ne  fuese  menester  para  evitar  ofensas  i 
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al  prójimo;  exhortóles  á  que  mirasen  las  oosas  coa 
y  á  que  no  se  dejasen  llevar  de  movimientos  repen- 

I  oosas  parecían  disponerse  bien,  porque  las  palabras 
ispo,  que  era  muy  persuasivo  y  elocuente,  hacian  efecto 
Inimo  de  los  Regidores;  pero  uno  de  ellos,  menos  dócil 
osado  que  los  otros,  sin  quitarse  la  gorra,  desde  su 
í  dijo  á  Las  Casas  que  se  habia  de  estimar  muy  dichoso 
er  por  subditos  á  unos  caballeros  tan  principales  como 
quellos  señores ,  y  que  entendiese  que  se  sentian  mucho 
3  no  los  tratase  con  el  comedimiento  que  era  razón, 
do  llamado  á  un  Cabildo  tan  grave  y  compuesto  de  tan 
s  caballeros,  siendo  él  una  persona  particular  que  de- 
á  sos  casas,  si  algo  tenia  que  tratar  con  ellos.  El  Obis- 
nque  refrenándose,  respondió  con  el  tono  que  corres- 
á  su  dignidad ,  diciendo :  «Miré,  Fulano,  y  mirad  todos 
i  estáis  aquí,  en  cuyo  nombre  él  ha  hablado:  cuando  yo 
iiere  pedir  algo  de  vuestras  haciendas ,  yo  os  iré  á  ha- 
/uestras  casas ;  pero  cuando  lo  que  hubiese  de  tratar  con 
)s  fueren  cosas  tocantes  al  servicio  de  Dios  y  de  vuestras 
y  conciencias ,  he  os  de  enviar  á  llamar  y  mandaros  que 
s  adonde  yo  estuviere,  y  habéis  de  venir  tropicando,  si 
istianos.»  Dijo  estas  palabras  con  tal  autoridad  el  Obis- 
e  nadie  osó  replicarle ;  levantóse  enseguida  para  vol- 
i  la  sacristía,  y  entonces  se  llegó  á  él  con  mucho  res- 
Escribano  del  Cabildo,  y  le  dijo  que  traia  una  petición 
úudad,  que  no  era  menester  leer,  pero  que  en  suma 
|ue  tratase  á  los  vecinos  como  cristianos  y  que  seña- 
mfesores  que  los  absolviesen.  •Basía,»  contestó  Las 
volviéndose  á  los  Regidores ;  « yo  señalo  por  confeso- 
I  toda  mi  autoridad  al  canónigo  Juan  Perera  y  á  todos 
giosos  de  Santo  Domingo  expuestos  por  su  Prelado  que 
sen  en  este  obispado.»  Los  presentes  contestaron  que 
)rían  aquellos  confesores ,  que  eran  de  la  parcialidad 
ispo,  sino  otros  que  les  guardasen  sus  haciendas.  «Yo 
laré  como  los  pedís,»  replicó  el  Obispo ,  y  señaló  á  un 
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clérigo  de  Guatemala  que  residía  en  la  ciudad  y  á  un  Padre 
de  la  Merced ,  ambos  sesudos  y  celosos  del  bien  de  las  almi^ 
El  Obbpo  los  nombró ,  no  sólo  por  estas  condi  cienes,  sino  po^ 
que  sabía  que  eran  de  su  parecer,  aunque  no  lo  manifestaban; 
ignoraba  esta  circunstancia  el  Padre  Fray  Vicente  Ferrar,  y 
al  oir  á  Las  Gasas,  le  tiró  de  la  capa ,  diciéndole:  «no  haga 
V.  S.  tal  cosa,  más  que  la  muerte.»  Y  al  oirlo  los  concurreatet 
se  alborotaron  de  modo  que  por  poco  no  le  maltratan^  Ba- 
traron  en  aquel  momento  en  la  iglesia  los  Padres  de  la  Mer- 
ced, que  habiendo  sabido  la  llegada  del  Obispo  venían  á  ofre- 
cerle su  casa;  su  llegada  apaciguó  el  tumulto,  y  sacando  i  Lai 
Caséis  y  á  Fray  Vicente  de  la  iglesia  los  llevaron  á  su-coa- 
vento. 

El  viaje  de  la  noche  pasada  y  la  agitación  de  los  tumoltof 
y  conti^adióiones  que  acaban  de  ocurrir,  tenian  al  Obispo dei- 
caecido,  asi  que,  apenas  recogido  en  la  celda  que  le  dierea 
por  aposento,  tomó  un  bocado  de  pan  para  beber  un  poco  da 
vrno ,  y  antes  de  tragarlo  se  sintió  un  ruido  terrible ,  causad» 
por  los  vecinos  de  la  ciudad,  que  armados  y  en  tropel  entraban 
en  el  convento  hasta  la  celda  del  mismo  Obispo;  viéndose 
rodeado  de  espadas,  estoques  y  montantes  se  quedó  atragaa— 
tado  y  como  muerto.  Los  Padres  preguntaban  la  causa  del 
tumulto,  pero  era  tal  el  ruido  que  no  era  posible  entenderse- 
' Averiguóse  que  el.  motivo  era  la  prisión  de  los  indios  que  e0^ 
taban  de  centinela,  y  el  Obispo  dijo  entonces:  «Séffores,  0^ 
echen  la  culpa  á  nadie,  yo  les  vi  antes  que  me  viesen  ni  sio'' 
tíesen,  como  camino  con  poco  ruido,  y  por  mi  mano  los  a^ 
porque  no  los  maltratasen,  entendiendo  que  no  habían  hect^^ 
lo  que  se  les  mandó  de  avisar  de  mi  venida,  ó  que  de  ^^ 
voluntad  se  habian  hecho  de  mi  parcialidad  como  prococ^ 
el  bien  suyo.»  Cierto  vecino  de  Ciudad-Real ,  llamado  S^^ 
Pedro  de  Pardo,  al  oir  esto  empezó  á  descomponerse  con 
Casas,  exclamando:  «Veis  aqui  el  mundo.  El  salvador  de  I 
¡odios  ata  los  indios,  y  enviará  memoriales  contra  noeotr^3 
á  España  que  los  maltratamos,  y  estálos  él  maniatando 
tráelos  de  esta  suerte  tres  leguas  delante  de  si.»  Otro  oabo^ 
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lerOt  de  solar  conocido,  estuvo  áon  más  insolente  y  deseo - 
oedido  con  Las  Casas,  quien  con  gran  paciencia  sólo  le  dijo: 
i-No  quiero,  señor,  responderos,  por  no  quitar  á  Dios  el  cui- 
lado  de  castigaros,  porque  esa  injuria  no  me  la  hacéis  á  mi 
riño  á  Dios.» 

ál  mismo  tiempo  que  esto  acontecía  en.  la  celda  donde  es- 
taba el  Obispo,  un  vecino,. disputando  con  su  criado  el  negro 
Juanillo,  sobre  si  habia  atado  ó  no  á  los  indios,  dio  á  éste  un 
bote  de  lanza  que  le  tendió  en  el  suelo :  acudieron  los  frailes 
á  favorecer  al  negro,  y  dos  de  ellos,  jóvenes  y  animosos ,  des- 
Mobarazaron  pronto  el  convento  de  seglares  armftdos. 

-  Todo  esto  ocurrió  y  sufrió.Las  Casas  antes  dejas  nueve  de 
a  mafiana,  y  á  las  pocas  horas,  no  sólo  se  habia  restablecido 
I  calma,  sino  que  el  Cabildo  y  regimiento  de  la  ciudad  vino 

dar  satisfacción  al  Obispo,  presentándose  los  Alcaldes  sin 
aras  y  sin  espadas;  y  después  de  pedirle  perdón  y  recono- 
srle  por  su  Obispo ,  le  sacaron  en  procesión  del  convento  y 
^  llevaron  á  las  casas  de. Pedro  Orpzco  de  Acevedo,  vecino 
rincipal,  que  habían  preparado  para  su  alojamiento*  Pasando 
^  adelante  «.determinaron  festejar  su  venida  corriendo  pa- 
^jas  y  cañas  él  segundo  dia  de  Navidad^  pero  como  sus  áni- 
mos no  dejaban  de  estar  mal  dispuestos ,  y  todo  aquello  lo  ha- 
an  por  temor  del  castigo  de  su  rebelión  y  de  sus  d^mas  de- 
Um,  cuando  de  ello  se  tuviese  noticia  en  España,  estando 
tisayando  los  ejercicios  que  habian  de  hacer,  acordaron  varios 
Minos  con  el  encomendero  de  Cinacatlan  ir  á  este  punto 
Bra  atemorizar  álos  frailes,  y  asi  lo  hicieron,  marchando  ál 
tieblo  en  escuadrón  cerrado ,  donde  la  gente  menuda  robó  lo 
Qe  pudo  á  los  indios,  y  los  caballeros^  requiriendo á  los  Pa- 
vea para  que  los  confesasen  y  absolviesen,  disputaron  con 
Iloa  descompuestamente,  y  los  denostaron  de  mil  modos; 
dYiéndose  después  de  esta  hazaña  á  Ciudad-Real ,  donde 
ntraron  corriendo  parejas  y  cañas.  Los  Padres ,  temerosos  de 
[Qeel  Obispo  llegara  á  padecer  hambre  por  la  malquerencia 
^  los  vecinos ,  y  no  teniendo  fe  en  su  arrepentimiento,  man- 
aron á  la  ciudad  larga  provisión  de  bastimentos;  y  aunque. 
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los  indios  resistíeron  al  prinoipio  llevarlos  por  miedo  al  mt 
trato  de  los  españoles  ^  al  fin  se  resolvieron  y  oamplieron  «i 
contrariedad  alguna  su  encargo. 

Poco  después  de  esto  llegó  á  Ciudad-Real  el  Oidor  do  b 
Audiencia  de  los  Confines,  que,  accediendo  á  los  ruegos  de  Lm 
Casas,  se  enviaba  para  que  tasase  de  nuevo  los  tributos  de  ioi 
indios,  que  eran  para  ellos  insoportables,  y  que  exigiao  oob 
la  mayor  dureza  los  encomenderos  para  satisfacer  su  oodkíi. 
Aunque  el  nombrado  por  el  Emperador  para  esta  comisión,  y 
en  general  para  ejecutar  en  la  provincia  de  Chiapa  las  Numa 
leyes ^  era  el  licenciado  Pedro  Ramírez  de  Quiñones,  no  podo 
llevar  á  efecto  su  comisión ,  porque  estaba  ocupado  en  echar 
de  la  provincia  de  Nicaragua  al  capitán  Melchor  Verdugo  que 
vino  á  ella  desde  el  Perú  buscando  socorro  para  el  virej 
Nuñez  Vela  contra  Gonzalo  Pizarro;  y  aunque  reunió  abun- 
dantes recursos  en  hombres  y  vituallas,  en  lugar  de  volvenei 
donde  era  venido,  los  empleó  en  robar  y  asolar  la  provinoi 
de  Nicaragua.  Por  esta  causa ,  en  vez  del  oidor  Ramírez  de 
Quiñones,  envió  la  Audiencia  de  los  Confines  al  oidor  Jota 
Rogel ,  quien  llegó  á  Ciudad-Real  al  tiempo  ei)  que  el  obíipo 
Las  Casas  estaba  preparando  su  viaje  para  Méjico,  adonde  el 
licenciado  Francisco  Tello  de  Sandovai ,  nombrado  por  el  Em- 
perador Visitador  general  de  Nueva  España ,  había  convocado 
á  todos  los  Prelados  de  aquellas  vastas  regiones  para  que  con- 
firiesen sobre  la  materia  de  los  indios,  acerca  de  la  eual  anda* 
ban  las  opiniones  tan  divididas ,  sosteniendo  los  más ,  como 
luego  lo  hizo  el  doctor  Sepúlveda ,  que  la  guerra  que  se  les  har 
ciá  era  justa  y  justa  asimismo  su  servidumbre. 

No  había  llegado  aún  la  noticia  de  la  derogación  de  lo  más 
sustancial  de  las  Nuevas  leifes^  acordada  por  el  Emperador  i 
ruego  de  los  procuradores  de  los  españoles  residentes  en  Ine- 
dias, en  Malinas  á  20  de  Noviembre  del  año  de  4546.  oaand^ 
el  oidor  Juan  Rogel  fué  á  Ciudad-Real  á  principio  del  sigoíenu 
año,  y  hablando  con  Las  Casas,  después  de  las  viátas de oor-- 
tesia,  y  haciendo  de  aquellas  leyes  grandes  elogios  el  Obispe 
le  dijo  el  Oidor :  « Bien  sabe  vuesa  señoría  que ,  aunque  esl^ 
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Smnas  leyes  y  ordenanzas  se  hicieron  en  Yalladolid,  con 
leoerdo  de  tan  grates  personajes  como  vuesa  señoría  y  yo 
fimos,  una  de  las  razones  que  las  han  hecho  aborrecidas  en 
las  Indias  ha  sido  haber  vaesa  señoría  puesto  la  mano  en 
dlis,  solicitándolas  y  ordenando  algunas;  que  como  los  con- 
quistadores tienen  á  vuesa  señoría  por  tan  apasionado  contra 
eRoB,  entienden  que  lo  que  procura  por  los  naturales,  no  es 
tanto  por  el  amor  de  los  indios^  cuanto  por  el  aborrecimiento 
de  los  españoles,  y  con  esta  sospecha  más  sentirían  tener  á 
mesa  señoría  presente,  cuando  yo  los  despoje ,  que  el  perder 
k»  esclavos  y  la  hacienda.  El  señor  D.  Francisco  Tello  de 
Sandoval  tiene  llamado  á  vuesa  señoría  para  esta  junta  de 
Prelados  que  hace  en  Méjico,  y  vuesa  señoría  se  anda  aviando 
para  la  jomada ,  y  yo  me  olgaria  que  abreviase  con  su  des- 
pedida y  la  comenzase  á  hacer,  porque  hasta  que  vuesa  seño- 
ría esté  ausente  no  podré  hacer  nada ;  que  no  quiero  que  me 
^n  que  por  su  respeto  hago  lo  que  estoy  obligado  á  hacer, 
que  por  el  mismo  caso  se  echará  á  perder  todo.»  Por  estas 
razones ,  cuya  fuerza  no  desconocía  Las  Casas ,  y  para  no  ser 
obstáculo  á  lo  mismo  que  tan  de  veras  procuraba ,  apresuró 
los  preparativos  de  su  viaje,  saliendo  pacíBcamente  de  Ciudad- 
Real  la  primera  semana  de  la  Cuaresma  de  4546,  no  habién- 
dose aún  cumplido  un  año  de  su  primera  entrada;  y  aunque  en 
tan  corto  tiempo  sufrió  tantas  incomodidades  y  produjo  tantas 
iteraciones ,  la  paz  con  sus  diocesanos  no  se  turbó  desde  su 
VQelta  de  la  ciudad  de  Gracias  á  Dios,  y  en  esta  última  des* 
pedida  hubo  algunas  muestras  de  sentimiento  por  parte  de  los 
vecinos  de  Ciudad-Real ,  que  acompañaron  á  pié  al  Obispo 
h^Mel  inmediato  pueblo  de  Cinacatlan,  donde  descansó  al- 
pUM»  días ,  en  los  cuales  trató  con  los  Padres  dominicos  que 
^U  residían  la  materia  de  los  indios,  para  acordar  con  ellos 
'^  OfRniones  que  había  de  sustentar  en  la  junta  de  Méjico, 
donde  sabia  que  habían  de  ser  muy  combatidas  las  que  habia 
Pi^ícado  en  unión  con  los  frailes  que  trajo  de  España  al 
^^^^r  posesión  de  su  obispado ,  causando  grave  escándalo  en 
^aa  las  Indias,  sobre  todo  por  haber  negado  los  Sacramentos 


de  la  Iglesia  á  conquistadores  y  encomenderos,  con  lo  cual 
condenaba  el  proceder  de  los  demás  Obispos ,  dando  lugar  i 
que  el  visitador  D.  Francisco  Tello  de  Sandoval  le  escríbien 
ásperamente  desde  Méjico,  motejándole  de  terco  y  de  impru- 
dente por  aferrarse  en  su  parecer ,  que  era  único  y  sólo.  Ñidi 
de  esto  bastó  para  que  Las  Gasas  y  sus  dominicos  abandoni- 
ran  en  un  punto  sus  doctrinas,  ni  aun  las  templasen,  porqv 
las  hallaban  fundadas  en  sólidas  razones,  y  porque  tenían  de 
su  parte  la  autoridad  de  los  maestros*  de  San  Esteban-  de  Sa- 
lamanca. 

A  las  conferencias  que  sobre  esto  .se  tuvieron  asistió  el 
canónigo  Juan  Perora;  y,  aunque  hacia  dias  que  era  del.bindo 
del  Obispo,  tan  profundamente  se  persuadió  de  sus  doctríaaSk 
que  por  haber  profesado  las  contrarias  acordó  volver  i 
Ciudad-Real  á  hacer  pública  retractación  de  su  pasados  erro* 
res,  llevando  un  escrito  sobre  ello  que  á  su  petición  le  habii 
hecho  el  Padre  Fray  Tomás  de  la  Torre ;  y  el  tercer  domÍDgo 
de  Cuaresma  hizo  un  sermón  sobre  el  Evangelio  del  dia,  qie 
habla  del  endemoniado,  sordo  y  ciego  á  quien  curó  noesCro 
Señor  Jesucristo,  aplicándole  á  la  ceguedad  de  los  espaqote 
en  su  proceder  con  los  indios ;  y  al  cabo  de  la  plática  sacó  el 
papel  y  lo  leyó  con  tal  enternecimiento  que  causó  gran  tur-' 
bacion  en  el  ánimo  de  los  vecinos ,  entre  los  cuales  algoim 
sintieron  arrepentimiento  de  sus  pasadas  culpas.  El  casmip 
Juan  Perera,  volvió  luego  á  Cinacatlan  para  acompa&ar  í 
Méjico  á  Las  Casas,  el  cual ,  antes  de  continuar  su  viaje  hin^ 
donación  condicional  de  lo  que  poseia  en  Gudad-Real  á  los 
Padres  de  Santo  Domingo,  y,  entre  otras  cosas,  de  dos  relcies 
grandes  que  estimaron  mocho ;  la  condición  era,  que  los  la" 
vieran  por  suyos  desde  el  puntó  en  que  se  eiAbaroara  para 
España,  y  mientras  tanto  los  usaran  á  calidad  de  .préstamo; 
pero  en  el  ánimo  de  Las  Casas  estaba  el  hacer  de  aquelte 
bienes  donación  perfecta,  porque  lo  tenia  de  no  volver  á  la 
obispado,  y  así  lo  habia  tratado  tiempo  atrás  con  los  Padres 
de  Santo  Domingo  en  vista  de  lo  mal  que  le  recibiere^  a» 
diofcesanos,  y  del  poco  fruto  qué  en  ellos  hacia;  estando  per- 
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9* que  su  presencia  en  la  corte  había  de  ser  macho 
B  para  el  bien  espiritual  de  los  españoles  y  para  el 
y  temporal  de  los  indios.  Arreglados  estos  asuntos, 
&  con  abundantes  lágrimas  de  los  frailes  de  Ciña- 
ellos  de  él  con  no  menor  sentimiento,  pasando  á 
ra  recoger  al  Padre  Fray  Rodrigo  Ladrada ,  que  no 
por  sus  años  y  achaques  de  acompañarle  con  la  fi« 
le  antes  se  ha  dicho. 
Chiapa  siguió  su  camino  el  Obispo,  acompañado  de 

Fray  Rodrigo  de  Ladrada,  Fray  Vicente  Ferrer, 
Cáncer;  y  del  canónigo  Juan  Perera,  llegando  á  ja 
Antequera,  en  el  valle  de  Oajaca  donde  fué  muy 
ido  de  los  Padres  de  la  orden  de  Santo  Domingo  que 
n,  y  especialmente  de  Fray  Jordán  de  Piamonte;  pero 
le  que  habia  de  entrar  á  poco  en  la  de  Méjico  alteró 
lo  los  ánimos  de  los  vecinos,  que  no  parecía  sino  que 
ellos  un  formidable  ejército  hallándose  desaperci* 
.  la  defensa.  Temerosos  de  algún  alboroto,  el  Virey 
dor  escribieron  á  Las  Casas  que  se  detuviera  hasta 
lasen,  y  no  se  tardó  mucho  sin  que  apaciguada  la  pri- 
niencia  entrara  el  Obispo  en  Méjico  á  las  diez  de  la 
)óblicamente  y  no  sólo  en  paz  sino  siendo  contem- 
respeto,  y  no  faltando  quien  dijera  al  verle:  «Este 
30  santo,  verdadero  padre  de  los  indios,»  lo  cual 
e  los  que  le  acompañaban, 
se  Las  Casas  al  convento  de  su  Orden,  y  aquel 

fué  visitado  por  el  Virey  y  Oidores ,  pero  dando 
:,  y  en  aquella  sazón  quizá  para  él,  peligrosa  señal 
cter  y  de  la  excesiva  rigidez  de  sus  principios,  les 
cir  que  le  perdonasen,  que  no  los  iría  á  visitar  por- 
n  descomulgados  por  haber  mandado  cortar  la  mano 
id  de  Antequera  á  un  clérigo  de  grados^  con  lo  cual 
I  principio  á  las  buenas  voluntades  de  aquellos  se- 
quienes  dependia  el  gobierno  de  toda  la  Nueva  Es- 
QOticia  de  esta  resolución  se  difundió  por  Méjico 
¡rave  escándalo,  más  contra  el  Obispo  que  contra  los 
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Oidores  qoe  se  discalpaban  con  buenas  razones  del  eargoqoe 
aquel  les  hacia. 

Ademas  del  obispo  de  Méjico  y  del  de  Chiapay  U^gwni 
la  ciudad  los  de  Guatemala,  Oajaca  y  Mecboacan,  y  seguii 
cree  el  de  Tlascala,  los  cuales,  en  unión  de  todos  los  Prelido 
de  las  órdenes  religiosas,  y  de  las  personas  señaladas  en  I» 
tras  que  habia  en  la  ciudad ,  celebraron  durante  mnobos  dii 
juntas  para  tratar  la  grave  materia  que  se  había  somelido 
sus  deliberaciones ,  estableciendo  sobre  ella  ocho  príndpoí 
que  dieron  como  indudables  y  que  fueron  los  siguientes: 

Que  todos  los  infieles,  de  cualquier  secta  ó  religión  qu 
fueren,  y  cualesquiera  que  fueran  sus  pecados,  conforme  ai  de 
recho  natural  y  divino  y  al  de  gentes,  tienen  y  poseen  jaM 
mente  las  cosas  que  adquieren  sin  perjuicio  de  otros,  y  ari 
mismo  sus  principados,  reinos,  estados,  señoríos,  dignidadi 
y  jurisdiciones. 

Que  si  bien  existen  cuatro  diferencias  de  infieles,  es  oi 
sólo  el  modo  que  la  divina  providencia  instituyó  para  esfle 
ñar  la  verdadera  religión ,  conviene  saber,  el  que  persuade  i 
entendimiento  con  razones  y  atrae  la  voluntad  suavemente, 
esto  es  común  á  todos  los  hombres  del  mundo,  sin  ningu 
diferencia  de  errores  ó  sectas  ó  corrupción  de  costumbres. 

Que  la  causa  única  y  final  de  conceder  la  Sede  apo8tóli( 
el  Principado  supremo  y  superioridad  Imperial  de  las  Indias 
los  reyes  de  Castilla  y  León,  fué  la  predicación  del  Bvaogel 
y  la  dilatación  de  la  fe  y  religión  cristiana,  y  la  conversión  ( 
aquellas  gentes,  naturales  de  aquellas  tierras ,  y  no  por  b 
cerlos  mayores  Señores,  ni  más  ricos  Principes  de  lo  que  en 

Que  la  Santa  Sede  en  conceder  dicho  Principado  supreo 
no  entendió  privar  á  los  Reyes  y  Señores  naturales  de  las  b 
dias  de  sus  estados,  señoríos,  jurisdicion,  honras  ni  dignidt 
des,  ni  entendió  conceder  á  los  reyes  de  Castilla  y  León  al 
guna  licencia  ó  facultad  por  la  cual  la  dilatación  de  la  feí 
impidiese  y  al  Evangelio  se  pusiese  algún  estorbo  y  ofea 
dicuk),  do  manera  que  se  impidiese  ó  retardase  la  convenio 
de  aquellas  gentes. 
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08  dichos  reyes  de  Castilla,  después  que  se  ofreció- 
ligaron  por  su  propia  solicitación  á  tener  cargo  de 
K>mo  se  predicase  la  fe  y  convirtiesen  las  gentes  de 
I,  son  obligados  de  precepto  difino  á  poner  los  gas- 
ensas  que  para  la  consecución  de  dichos  fines  fueran 
»s. 

fueron  los  principales  principios  entre  los  ocho  que 
Mñeron  en  la  junta  de  Méjico,  fundándolos  en  gran* 
íes  y  en  la  autoridad  de  los  Concilios  y  de  los  Santos 
f  de  aquellos  principios  sacaron  sus  individuos  mu* 
muy  verdaderas  conclusiones,  siendo  cada  dispota 

dia  de  juicio,  porque  en  ellas  salian  en  público, 
idores ,  encomenderos  y  mercaderes ,  y  todos  resul- 
idenados ,  principalmente  los  que  traficaban  con  es- 
omo  resumen  de  estas  controversias ,  se  hizo  por  la 

formulario  del  modo  como  habian  de  haberse  los 
!S  para  absolver  á  los  susodichos  y  á  los  que  se  ha- 
i  su  caso,  y  además  hicieron  un  extenso  memorial 
i  S.  H.  en  el  Consejo  de  Indias ,  para  que  por  aquella 
1  suprema  se  mandasen  ejecutar  las  cosas  que  en  él 
lian ,  todo  lo  cual  se  resolvió  á  contento  del  Virey, 
dor  y  de  los  Oidores. 

habia  tratado  en  la  Junta  de  un  modo  explicito  y 
I  grave  cuestión  de  la  esclavitud  de  los  indios ,  y  por 
a  gran  pena  Las  Casas,  que  la  propuso  varías  ve«> 
le  lograra  que  se  resolviese ,  hasta  que  al  fin  le  dijo 
I  el  Yirey,  que  era  razón  de  Estado  que  aquel  asunto 
ol viese,  y  que  asi  no  se  cansase  en  proponerlo  á  la 
íes  él  habia  mandado  que  no  se  resolviese.  No  era  de 
n  el  carácter  de  Las  Casas  que  esto  le  aquietase,  sino, 
)ntrar¡o,  que  avivase  y  enardeciese  su  celo,  y  en 
redicando  á  pocos  días  en  presencia  del  Virey,  le 

con  ciertas  palabras  de  Isaías  en  el  cap.  XXX, 
I  asi:  Ahora,  pues ^  escribe  sobre  una  tabla  de  box^  y 
n  un  libro  para  que  sirva  el  postrer  dia  de  testimonio 
es  ese  puMo  enardece  mi  ira,  porque^  sus  hijos  son  men^ 
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tifosos  y  no  quieren  oir  la  ley  de  Dios,  y  dicen^  á  los  qiiíe  lium 
Qjos^  no  veis^  y  dios  que  ven,  M  miráis  h  que  para  nosoíntí  a 
bueno;  no  nos  digáis  sino  h  que  nos  halaga.  Con  tal  éoím 
pronunció  estas  palabras,  tan  al  caso  y  tan  significativas, qm 
pesó  mucho  al  Virey  su  anterior  mandato,  y  permitió  que  « 
hiciesen  en  el  convento  de  Santo  Domingo  las  juntas  que  qui- 
siese Las  Casas  para  tratar  el  asunto  de  ios  esclavos  7  loi 
demás  que  juzgase  conveniente,  ofreciéndose  á  comunicar  a 
Rey  las  resoluciones  que  en  ellas  prevalecieran. 

Sustentó  el  Padre  Cáncer  en  estas  juntas,  con  copia  A 
doctrinal  la  opinión  contraría  á  la  esclavitud  de  los  indios,^ 
como  la  razón  que  daban  los  que  defendían  la  justicia  eoi 
que  se  reducían  á  servidumbre  los  naturales,  era  el  requiri- 
miento  que  por  mandado  de  los  Reyes  Católicos  hacían  á  kx 
radios  cuando  entraban  en  sus  tierras  los  conquistadores,  e 
Padre  Cáncer, que  lo  llevaba  prevenido,  lo  leyó,  y  despoei 
de  notar  sus  defectos,  aseguró  que  jamás  se  había  procedidí 
en  aquella  diligencia  com;»  habian  mandado  los  Reyes.  Ha- 
blando Las  Casas  en  este  particular  en  un  capitulo  de  su  üs 
toria  general  t  juzga  la  fórmula  y  el  acto  del  requírímienlo 
el  cual  fué  siempre  un  verdadero  Irjibrío,  tal  como  se  prac^ 
ticaba ,  porque  se  hacia  casi  siempre  sin  que  pudieran  oirli 
aquellos  á  quienes  iba  dirigido,  y  aunque  lo  oyesen,  ni  &r 
bian  la  lengua  en  que  estaba  escrito,  ni  su  inteligencia  po- 
día alcanzar  su  significación  y  trascendencia.  En  suma,  b 
Junta  declaró  mal  hechos  la  generalidad  de  los  esclavos,  ¿t 
más  excepción  que  los  procedentes  de  la  segunda  guerra  d^ 
Jalisco ',  calificó  de  tiranos  á  los  qué  los  poseían  contra  da- 
recho,  y  se  condenaron  también  los  servicios  personales  im- 
puestos á  los  indios;  y  como  aquellos  religiosos  y  letrados M 
tenian  medios  de  llevar  á  efecto  sus  resoluciones,  se  contein 
taron  con  divulgarlas,  haciendo  de  ellas  muchos  traslados  pan 
que  los  seglares  se  gobernasen  por  ellas.. 

Acabada  la  junta  de  Méjico  y  persistiendo  Las  Casas  ai 
su  resolución  de  volver  á  España ,  nombró  por  su  Provisor  1 
Vicario  general  al  canónigo  Juan  Perora,  por  escrito  fecbadc 
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60  la  ciudad  de  Méjico  á  9  de  Noviembre  de  4  646 »  firmado 
de  80  nombre  y  refrendado  por  Andrés  Martín ,  Notario  apos- 
tolice. 

Después  de  esto » en  otro  solemne  rescripto  fechado  al  dia 
anuiente,  nombró  por  confesores  para  todo  su  obispado  á  los 
may  reyerendos  Padres  Fray  Tomás  Casillas,  Vicario  general; 
Fray  Tomás  de  la  Torre ,  Vicario  de  Cinacatlan ;  Fray  Domin- 
go de  Arana  y  Fray  Alonso  de  Villalya,  y  á  los  que  designare 
el  dicho  Vicario  general  ó  los  que  lo  fueren  en  adelante  de 
la  érden  dé  Santo  Domingo ,  y  para  que  todos  tuviesen  una 
i^la  á  que  atenerse  y  los  españoles  no  disculpasen  su  pe- 
cadoé  en  su  ignorancia,  envió  con  este  escrito  la  instrucción 
.  de  eenfesores,  acordada  en  la  junta  de  Méjico,  en  que  se  com- 
preadián  doce  regías.  Divulgóse  la  instrucción  entre  los  es* 
paKoles,  y  pareció  tan  rigorosa  que  acudieron  contra  ella  á 
S.  M.,  quien ,  por  su  cédula  dada  en  Valladolid  á  88  de  No- 
im!bre  de  4547,  mandó  á  la  Audiencia  de  Méjico  que  las  re- 
cogiese y  enviase  á  España. para  su  examen.  . 

El  deán  D.  Gil  Quintana,  que  después  de  su  desobedien- 
cia al  Obispo,  se  habia  refugiado,  como  queda  dicho,  en 
Guatemala,  se  hallaba  en  la  ciudad  de  Antequera  de  Oajaca, 
CQaDdo  se  detuvo  en  ella  algún  tiempo  Las  Gasas ,  al  ir  á  la 
JQDtade  Méjico;  hizo  éste  entonces  algunas  diligencias  para 
prenderlo ,  mas  no  lo  pudo  lograr ,  y  el  Dean  marchó  á  Víé'- 
1^9  donde  se  valió  de  todos  los  medios  y  de  todas  las  perso- 
iias  qae  creyó  apropósito  para  alcanzar  que  le  absolviese  su 
Obispo;  obtuvo  al  fin  su  absolución,  pero  como  no  estaba  ar- 
repentido de  sus  pasados  estravios,  apenas  vuelto  al  seno  de  la 
Vesia,  se  mostró ,  como  siempre ,  valedor  de  aquellos  á  quie- 
^  lastimaban  las  doctrinas  de  Las  Casas ,  fomentando  contra 
^'  lucíalas  voluntades;  y,  por  último,  conocida  la  instrucción 
P^i^a  los  confesores  y  las  resoluciones  de  la  junta  de  MéjicOi 
^  ofreció  á  ir  á  Castilla ,  anticipándose  al  Obispo ,  para  com- 
l^lir  7  desvirtuar  cuanto  se  habia  acordado  por  su  influencia. 
lias  Casas,  ya  entrado  el  año  de  4647,  marchó  á  la 
<iiudad  de  Vera*Gruz  para  emprender  su  viaje  á  España, 
Toao  LXX.  li 
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pero  tuvo  que  detenerse  allí  algon  tiempo  por  folta  de  barcos 
en  que  hacer  el  viaje;  y,  aunque  no  se  sabe  á  ponto  fijo 
cuándo  lo  emprendió ,  no  debió  ser  muy  á  los  principios  dd 
año,  pues  el  canónigo  Juan  Perera»  que  le  acompañaba,  do 
llegó  á  Qudad-Real  para  hacerse  cargo  del  Provisorato  de 
aquella  diócesi,  hasta  eH6  del  mes  de  Junio,  en  que  toaó 
quieta  y  pacífica  posesión  de  sus  caigos  de  Provisor  y  Ticario 
general  del  obispado  de  Chiapa. 

La  celebración  de  la  junta  de  Méjico  y  los  acuerdos  qae 
en  ella  se  adoptaron  pueden  servir  de  cumplida  respuesta  á 
los  detractores  del  nombre  español ,  que  han  procurado  ate 
con  indeleble  mancha  la  mayor  de  nuestras  glorias,  aeosás- 
donos  tan  dura  como  injustamente  por  nuestro  proceder  es  el 
descubrimiento,  conquista  y  civiliíacion  del  Nuevo  Moado; 
aquellos  acuerdos  que  prevalecieron  en  las  esferas  del  Go- 
bierno, y  que,  aun  antes  de  que  se  tomaran,  informaban  m 
su  espíritu  cristiano  las  sabias  leyes  que  todavia  son  admira- 
ción de  cuantos  las  estudian,  fueron  la  causa  de  que  las  únieai 
regiones  de  América  en  que  aún  coexisten  los  indígenas  pri- 
mitivos con  los  habitantes  oriundos  de  Europa ,  sean  aqaellai 
que  estuvieron  sometidas  hasta  principios  de  este  siglo  al 
cetro  de  España. 
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CAPÍTULO  XI. 
huhe  Las  Casas  d  España^  donde  permanece  hatía  su  muerte. 


CstA  al  mismo  tiempo  que  sn  Vicario  á  Ciudad-Real  de 
biapa,  llegó  Las  Casas  á  Yalladolid^  donde  residía  la  corte 
e  ordinario,  y  juntamente  con  los  demás  Consejos  del  reino 
I  de  las  Indias,  á  quien  dio  noticia  de  cuanto  acontecía 
D  sn  diócesi  y  en  lo  demás  de  América,  negociando  con 
1  ardor  acostumbrado  en  favor  de  los  indios  y  haciendo 
Ablicos  los  trabajos  que  padecían  y  los  obstáculos  que  por 
Igonos  españoles  se  oponían  á  la  predicación  del  Evangelio 
propagación  de  la  fe  entre  aquellos  naturales ;  pero  hallán- 
066  el  príncipe  D.  Felipe,  que  por  ausencia  del  Emperador 
mia  á  su  cargo  el  gobierno,  lejos  de  Yalladolid  por  haber 
k)  á  tener  Cortes  al  reino  de  Aragón ,  el  Obispo ,  con  su  or-» 
inaría  diligencia,  fué  á  la  villa  de  Monzón,  donde  las  Cortes 
)  celebraban ;  el  Principe  le  acogió  con  el  agrado  que  mere- 
a  8u  celo ,  y  después  de  oír  su  relación  escribió  una  carta  á 
s  Padres  de  la  orden  de  Santo  Domingo  que  estaban  en 
liiapa,  de  quienes  tan  justos  elogios  había  hecho  Las  Gasas, 
pradeciéndoles  su  proceder  y  animándoles  á  que  continuasen 
I  su  labor  evangélica ,  ofreciéndoles  que  mandaría  más  re- 
posos para  ayudaries.  Esta  carta  está  fecha  en  Monzón  á  22 
as  del  mes  de  Junio  del  año  de  4547,  y  á  22  del  siguiente 
ilio  del  mismo  año ,  también  por  las  gestiones  de  Las  Casas, 
icribía  el  Príncipe  desde  la  propia  villa  de  Monzón  ai  caci- 
ae  de  Chiapa,  D.  Pedro  Notí,  que  después  mudó  este  apellido 
or  el  de  Acevedo,  agradeciéndole  y  teniéndole  en  servicio 
í  que  había  trabajado  en  ayudar  á  los  religiosos  para  la  con- 
ermon  de  los  naturales. 
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No  podia  olvidar  Las  Casas  á  los  Caciques  de  la  provincia 
de  Tuzuluilan,  donde  babia  hecboel  primer  victorioso  ensayo 
de  la  conversión  pacifica  de  los  indios,  y  á  sa  instancia  escri- 
bió también  el  Principe  á  D.  Miguel  y  á  los  demás  Cadqoes 
de  dicha  provincia  una  carta  en  que  les  dice  que,  por  relación 
de  Don  Fray  Bartolomé  de  Las  Casas ,  Obispo  de  la  provincia 
de  Chiapa ,  sabia  que  habían  venido  en  conocimiento  de  la 
verdadera  fe,  destruyendo  los  templos  de  los  ídolos;  aña- 
diendo que,  además  de  hacer  en  ello  lo  que  convenia  á  n 
salvación ,  tendría  en  memoria  lo  que  habían  obrado  y  fér- 
vido, y  les  exhortaba  á  que;  se  juntaran  eo  pueblos ,  aegiiB  lo 
habían  procurado  Las  Gasas  y  los  demás  religiosos  de  Santo 
Domingo.  Esta  carta,  refrendada  de  Juan  de  Samano,  esti 
fecha  también  en  Monzón ,  pero  ya  en  4  4  de  Octubre  del 
mismo  año  de  i7,  de  donde  se  infiere  que,  desde  Junio  per- 
manecía Las  Casas  en  dicha  villa  negociando  en  favor  de  ios 
indios,  y  aquel  mismo  año  logró  que  se  cambiara  el  noolHe 
de  la  provincia  de  Tuzulutlan,  que  llamaban  los  españoles 
Tierra  de  guerra ,  dándole  el  significativo  de  la  Vera  Po^i 
para  manifestar  que,  por  los  medios  en  ella  empleados,  era 
como  debía  en  todas  partes  alcanzarse  la  conversión  y  paci- 
ficación de  los  naturales. 

Por  este  tiempo  se  difundió,  aunque  no  impreso,  el  dü- 
logo  que  bajo  el  titulo  de  DemócrcUes  //habia  escrito  Juan  Ci- 
nes de  Sepúlveda,  teólogo  y  jurisconsulto  de  alto  renombre, 
que  antes  había  escrito  é  impreso  en  Roma  el  año  de  4635 
otro  diálogo ,  titulado  asimismo  Demócrates^  para  demostrarla 
compatibilidad  de  la  guerra  con  la  religión  cristiana,  como  lo 
indica  su  segundo  titulo,  que  dice  asi :  De  convenietUia  disá^ 
plirue  müüarís  cum  cristiana  retígione.  El  DemócraUs  11^  que 
jamás  llegó  á  imprimirse,  tiene  por  segundo  título  Dejtutíi 
bdli  caussis  apud  indos^  y  trata  concretamente  de  la  justicia 
con  que  los  españoles  procedían  en  las  guerras  y  conquistas 
del  Nuevo  Mundo. 

Impugnó  el  obispo  de  Segovia,  Ramírez,  aunque  en  fo^' 
ma  de  corrección  fraterna ,  el  Demócrates  II ^  escrito  por  cierto 
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n  Valladolid ,  según  se  ioGere  de  las  palabras  de  Leopoldo, 
oe  es  uno  de  los  interlocatores ,  asi  del  primero  como  del 
igondo  DemácrateSf  que  dicen  asi:  Quando  nos  in  hoc  oppido 
igio  BispanicB  ceUberrimo ,  nesdo  gua  fortuna  conjuxi  et  hodie 
ium  in  Ms  picoracm  ripam  amenis  hortis  sumís*  La  corree- 
on  fraterna  del  obispo  de  Segovia  dio  pretexto  á  Sepúlveda 
ira  escribir  una  apologia  de  su  DemócrcUes  II;  que  fué  im- 
resa  en  Roma ,  y  que  después ,  á  fines  del  pasado  siglo,  se 
¡el oyó  en  la  colección  de  sus  obras  que  dio  á  luz  la  Real 
cademia  de  la  Historia  ^. 

Antes  que  el  obispo  de  Segovia ,  babia  impugnado  las  doc- 
inas  sostenidas  por  Sepúlveda  en  su  Demócrates  II  el  fa- 
oso  teólogo  Fray  Melchor  Cano,  de  la  orden  de  Santo  Do- 
ingo ,  que  desempeñaba  con  gran  éxito  una  de  las  cátedras 
3  Teología  en  la  Universidad  de  Salamanca ,  en  la  que  su- 
^ió  al  Padre  Victoria,  ganándola  en  público  certamen  con- 
a  el  doctor  Gil,  famosísimo  teólogo,  á  quien  todos  espéra- 
lo ver  triunfante ,  y  contra  otros  cinco  opositores  de  gran 
encia.  Empezó  á  desempeñar  Cano  su  cátedra  en  el  año 
)  4  547,  y  por  entonces  fué  cuando  el  Real  Consejo  envió  á 
s  Universidades  de  Alcalá  y  de  Salamanca  el  tratado  De 
\8tis  beUi  causis^  cuyas  doctrinas  impugnó  en  el  Claustro  de 
K>logia  de  esta  última  el  egregio  catedrático  de  Salamanca, 
indo  lugar  á  una  polémica  interesante  con  Sepúlveda ,  de  la 
16  se  ocupa  el  Sr.  D.  Fermín  Caballero  en  su  notable  Bio-^ 
'a/xa  de  Cano^  aunque  no  con  la  exactitud  que  solía  de  or- 
inarip  hacerlo  este  erudito  Académico. 

Dice  el  Sr.  Caballero*,  que  hacia  tiempo  que  Sepúlveda 
ibia  llegado  á  creer  que  Fray  Melchor  tenía  parte  muy  prin- 
¡pal  en  la  oposición  que  se  le  hacia,  y  que  la  desaprobación 
el  Damócrates  aüer  por  las  Universidades,  más  que  dictamen 
Bpontáneo  y  conforme  de  los  teólogos,  era  fruto  de  negocía- 


1   J.  G.  de  Sepúlveda,  Opera,  tomo  IV,  pág.  829. 
^   Vida  del  Umo.  Melchor  Cano,  págs.  €7  y  68. 
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ciones  del  influyente  catedrático  de  Salamanca.  De  níngoDo 
de  los  escritos  conocidos  de  Sepúlveda  puede  inferirse  oit 
creencia  que  le  atribuye  el  señor  Caballero,  por  el  contrario, 
de  su  apología  y  de  sus  cartas  sobre  el  particular,  resulta  Ji- 
ramente que  Sepúlveda  Atribuia,  y  estaba  en  lo  cierto,  gru 
parte  de  aquella  oposición  á  la  influencia  y  gestiones  de  Lis 
Casas,  como  lo  demuestran  las  palabras  mismas  de  Sepúlveda, 
que  se  copiarán  luego. 

Hablando  el  Sr.  Caballero  en  este  asunto  dice  además, 
que  Sepúlveda  escribió  sus  quejas  á  Cano  en  una  carta  breve 
que  empieza :  /.  Ginesius  Dodor  teóhgus^  Mdchari  Cano  Doc- 
tori  teólogo  sdutem^  y  añade  que  la  contestación  fué  extensa  é 
intencionada.  En  esto  hay  alguna  confusión  y  algunas  inexac- 
titudes que  conviene  rectificar.  En  primer  lugar,  la  carta  de  Se- 
púlveda quejándose  á  Cano  de  su  oposición  á  las  doctrinas  del 
Demócrates  alter  y  defendiéndolas,  no  es  breve,  sino  por  el  coor 
trario  bastante  extensa,  pues  contieno  veinticuatro  párrafos 
que  están  divididos  por  números  en  la  edición  que  de  sus  obras 
hizo  en  1780  la  Academia  de  la  Historia.  Dicha  carta  empieu, 
en  efecto,  como  dice  el  Sr.  Caballero,  y  concluye  en  esta  forma 
digna  de  notarse :  Vale.  Ex  meis  hibemis  Cordubenses  poslniie 
brumei.  A.  C. — ^M.D.XLVIII.  A  esta  carta  contestó  brevísima-' 
mente  Cano ,  en  forma  que  podríamos  llamar  un  simple  aciisd 
de  recibo,  desde  Salamanca  el  octavo  dia  de  las  kalendas 
de  Febrero  del  propio  año,  diciéndole  que,  siendo  su  carta  tan 
extensa ,  copiosa  y  elegante  no  le  debia  contestar  de  repeaie, 
reservándose  hacerlo,  como  en  efecto  lo  hizo,  ámpliameote 
en  otra  carta  que  consta  de  veinticinco  párrafos  que  lleva  la 
siguiente  fecha;  ex  Coenobio  nostro  ScUmarUiansef  sin  indicación 
de  mes  ni  año,  pero  que  sin  duda  fué  escrita  en  el  de  4548, 
aunque  la  réplica  de  Sepúlveda,  todavía  más  amplia,  pues 
consta  de  treintaiseis  párrafos,  fué  terminada  en  Valladolídea 
los  idus  de  Julio  de  1549;  en  olla  lo  que  discute  principalmoDle 
Sepúlveda  es  la  cuestión  de  teología  moral,  relativa  á  la  ira^ 
asegurando  que  es  virtud  cuando  la  dirige  y  domina  la  pnH- 
dencia,  y  alega  en  apoyo  de  su  opinión,  no  sólo  muchos tex- 
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I  de  lo6  Libros  sagrados,  sino  otros  de  ios  tratados  morales 
t  Aristóteles. 

Gomo  se  ve,  Sepúlveda  prescinde  en  estas  cartas  de  la 
llena  de  los  indios ,  y  asi  lo  declara  expresamente,  pero  en 
nos  escritos  la  trata ,  y  en  ellos,  calificando  con  suma  dureza 
La5  Casas,  le  atribuye  la  oposición  que  sufría  el  Demócrtües 
sr;  véanse  sus  palabras:  Postea  vero  cum  jam  omnis  nui'- 
incUümis  archüectus,  nempe  Barihobmms  Casas  ^  adesse^, 

dodarum  ánimos  caüidisime  periraetasset ,  qui  hujus  rei 

aUa  de  Umgiquo  quasi  furiis  agitatus  advolaverat Buscó 

spúlveda  apoyo  para  sus  opiniones  en  otros  doctores,  y 
rincipalmente  en  el  sapientísimo  D.  Antonio  Agustín ,  que  fué 
nobispo  de  Tarragona  y  uno  de  los  jurisconsultos  y  arqueó- 
ogosmás  famosos  de  su  tiempo;  además,  contestando  á  la 
sorreccion  fraterna  del  obispo  de  Segovia,  Ramirez,  escribió 
a  apología  de  que  antes  se  ba  hablado,  y  la  envió  á  sus  ami- 
;os  de  Roma;  pero  de  todas  estas  peripecias  da  cumplida  no- 
¡cía  el  mismo  Las  Casas  en  el  prólogo  que  puso  á  su  tratado 
^re  el  asunto,  al  publicarlo  en  Sevilla,  en  la  imprenta  de 
abestian  Trujillo,  el  año  de  4552:  el  tratado  en  cuestión 
^va  el  siguiente  epígrafe: 

«Aquí  se  contiene  una  disputa  ó  controversia  entre  el 
>«po  D.  Fray  Bartolomé  de  las  Casas  ó  Casaus,  Obispo  que 
^  de  la  Ciudad-Real  de  Chiapa,  que  es  en  las  Indias,  parte 

la  Nueva  España;  y  el  doctor  Ginés  de  Sepúlveda,  cronista 
1  Emperador,  nuestro  señor,  sobre  que  el  Doctor  entendia, 
^  las  conquistas  de  las  Indias  contra  los  indios  eran  licitas, 
di  Obispo  por  el  contrario,  defendió  y  afirmó  haber  sido  y 
r*  imposible,  no  serlo  tiránicas,  injustas  é  inicuas,  la  cual 
Ostión  se  ventiló  ó  disputó  en  presencia  de  muchos  letrados, 
^logos  y  juristas  en  una  congregación  que  mandó  S.  H.  jun- 
^  el  año  de  4550  en  la  villa  de  Yalladolid». 

El  prólogo  de  este  tratado  es  del  mayor  ínteres,  y  teniendo 
asente  que  la  disputa  habia  enardecido  los  ánimos ,  y  que 
ai  natural  que  el  Obispo  respondiese  en  términos  análogos  á 
%  que  contra  él  usaba  el  doctor  Sepúlveda,  aunque  sin  duda 
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menos  acerbos;  para  poner  en  su  panto  las  aseveraciones  de  Lm 
Casas»  y  formar  por  ellas  ¡dea  cabal  de  lo  que  ocurrió  en  66te 
grave  y  larguisímo  negocio»  conviene  insertarlo  en  este  logar: 

«El  Doctor  Sepúlveda,  cronista  del  Emperador»  nuestro 
señor,  informado  é  persuadido  de  algunos  españoles »  de  los 
que  más  reos  y  culpados  eran  en  las  destruciones  y  estragos 
que  se  han  hecho  en  las  gentes  de  las  Indias »  escribió  un  li- 
bro en  forma  de  diálogo,  en  latin,  muy  el^nte,  guardadas 
sus  leyes  ó  reglas»  ó  polidezas  de  retórica»  como  sea  tan  docto 
y  eminente  en  la  4engua  latina»  que  contenía  dos  princi- 
pales conclusiones:  la  una  es,  que  las  guerras  que  se  han  he- 
cho por  los  españoles  contra  los  indios  fueron  justas  de 
parte  de  la  causa  y  de  la  autoridad  que  hay  para  move- 
llas»  y  que  lo  mismo  se  pueden  y  deben  generalmente  contri 
ellos  hacer.  La  otra  es,  que  los  indios  son  obligados,  y  se  de- 
ben someter  para  ser  regidos  de  los  epañoles,  como  menos 
entendidos,  á  los  más  prudentes;  y  si  no  quisieren,  afirma 
que  les  pueden  hacer  guerra.  Estas  son  las  dos  causas  de  la 
perdición  y  muerte  de  tan  infinitas  gentes  y  despoblación  de 
más  de  dos  mil  leguas  de  tierra ,  que  han  muerto  y  despo- 
blado con  nuevas  y  diversas  maneras  de  crueldad  é  inhuma- 
nidad los  españoles  en  las  Indias :  conviene  á  saber»  lasque 
llaman  conquistas,  y  las  encomiendas  que  solian  llamar  re- 
partimientos. Coloró  su  tratado  el  dicho  doctor  Sepúlveda  coa 
publicar  que  pretendía  justificar  el  titulo  que  los  reyes  de 
Castilla  y  León  tienen  al  señorío  y  superioridad  suprema  y 
universal  de  aquel  orbe  de  las  Indias  para  mejor  encubrir  la 
doctrina  que  quería  derramar  por  estos  Reinos  y  por  aquellos 
de  las  mismas  Indias. 

» Este  su  libro  presentó  el  Doctor  en  ej  Consejo  real  de  ia5 
Indias,  suplicando  con  gran  instancia  é  importunidad  qoe  le 
diesen  licencia  y  autoridad  para  imprimirlo,  la  cual  le  nega* 
ron  por  muchas  veces  conociendo  el  muy  cierto  escándalo  y 
daño  que  de  publicallo  se  recrecería,  y  visto  que  por  el  Con- 
sejo de  las  Indias  no  lo  podía  imprimir,  procuró. con  sus  anú- 
gos  que  residían  en  la  corte  del  Emperador  que  le  alcanxasen 
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é 

I  cédala  de  S.  M.  para  que  lo  remitiese  al  Consejo  real  de 
itilla,  donde  de  las  cosas  de  las  Indias  ninguna  noticia  se 
lia^  Al  tiempo  que.  esta  cédula  vino,-  estando  l¿'  corte  en 
inda  de  Duero,  el-  año  de  4  547,  llegó  de  las  Indias  el  obis- 
de  ia  Ciudad-Real  de  Chiapa ,  D.  Fray  Bartolomé  de  las 
las  ó  Casaus,  el  qual ,  sabido  del  tratado  del  doctor  Sepúlve- 
,  entendió  la  materia  que  contenia  y  la  ceguedad  pernicio- 
ima ,  con  los  irreparables  daños  de  que  si  se  imprimiese 
ia  causa,  opúsose  contra  él  con  todo  el  vigor  que  pudo,  des- 
briéndo  y  declarando  el  veneno  de  que  estaba  lleno  y  á 
ade  ponia  su  fin. 

•  Acordaron  los  señores  del  Consejo  real  de  Castilla,  como 
nOBy  justos,  pues  la  materia  de  que  trataba  era  por  la 
lyor  parte  perteneciente  á  tbeologia ,  de  lo  enviar  á  las  Uni- 
rsidades  de  Salamanca  y  Alcalá ,  encomendándoles  que  lo 
sen  y  examinasen  y  firmasen,  si  se  imprimiria;  las  quales, 
spnes  de  muchas  y  exactísimas  dispustas,  determinaron  que 
se  debia  imprimir  como  doctrina  no  sana.  No  contento  el 
ctor,  antes  muy  quejoso  de  las  Universidades,  acordó,  no 
Btante  las  muchas  repulsas  que  los  dos  Consi^s  reales  le  ba- 
in  dado,  etíviar  su  tratado  á  Roma  á  sus  amigos  para  que  lo 
lieseo  imprimir ,  aunque  debajo  de  forma  de  cierta  apolo- 
i  que  había  escrito  al  obispo  de  Segovia ,  porque  el  dicho 
íspode  Segovia ,  viendo  el  dicho  su  libro,  le  habia,  como 
Ire  amigos  y  próximos ,  por  cierta  carta  suya  fraternalmente 
Tegido.  Informado  el  Emperador  de  la  impresión  de  dicho 
ro y  apología,  mandó  despachar  luego  su  Real  cédula  para 
3  se  recogiesen  y  no  pareciesen  todos  los  libros  ó  traslados 
ella,  y  asi  sejnandaron  recoger  por  toda  Castilla ,  y  porque 
licho  Doctor  hizo  cierto  sumario  en  romance,  para  que  más 
cnndiese  por  el  reino;  y  gozasen  del  la  gente  común  y  to- 
I  los  que  ignoraban  latin ,  como  su  materia  sea  sabrosa  y 
adable  á  todos  los  que  desean  y  procuran  ser  ricos  y  subir 
stados  que  nunca  tuvieron  ellos  ni  sus  pasados,  sin  costa 
"a  sino  con  sudores  y  angustias  y  aun  muertes  ajenas;  deli- 
ó,  el  dicho  obispo  de  Chiapa,  escribir  cierta  apología  tam- 
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bien  en  romance,  contra  el  sumario  dei  Doctor  en  defenn  de 
los  indios,  impugnando  y  aniquilando  sus  fundamentos i  y 
respondiendo  á  las  razones  y  á  todo  lo  que  el  Doctor  pennha 
que  le  favorecía,  declarando  al  pueblo  los  peligros ,  escánda- 
los 7  daños  que  contiene  su  doctrina.  Pasadas  muchas  cotti 
que  después  sucedieron,  S.  M.  mandó,  el  aBo  pasado  de  45S0, 
hacer  una  congregación  en  la  villa  de  Valladolid  de  letradoi, 
teólogos  y  juristas  que  se  juntasen  con  el  Consejo  real  de  b- 
dias  para  que  platicasen  y  determinasen  si  contra  las  gea- 
tes  de  aquellos  reinos  se  podian  lícitamente,  y  salva  jostioii, 
sin  haber  cometido  nuevas  culpas  más  de  la  en  su  infideli- 
dad cometidas,  mover  guerras  que  llaman  conquistas.» 

«Mandaron  llamar  al  doctor  Sepúlveda  para  que  dijeie  le 
que  en  este  negocio  decir  quisiese,  qué  le  parecía,  el  qual  es- 
tro y  estuvo  en  la  primera  sesión  y  dijo  todo  lo  que  qniío; 
llamaron  desde  allí  adelante  al  Obispo,  y  en  cinco  dias  conti- 
nuos leyó  toda  su  apología,  y  porque  era  muy  larga  rogaron  lo- 
dos los  teólogos  y  juristas  de  la  congregación  al  egregio  Haei- 
tro  y  Padre  Fray  Domingo  de  Soto ,  confesor  de  S.  H.,  de  ii 
orden  de  Santo  Domingo ,  y  que  era  uno  de  ellos,  que  la  so- 
mase  y  del  sumario  se  hiciesen  tantos  traslados  quantos  em 
los  señores  que  en  ella  habla,  los  cuales  eran  catorce,  porque 
estudiando  sobre  ello  el  caso,  votasen  después  lo  que,  s^ 
Dios,  les  pareciese.  El  dicho  Padre  Maestro  en  el  dicho  sumario 
puso  las  razones  del  Doctor  y  las  que  contra  él  escribió  i 
Obispo.  Después  pidió  el  Doctor  que  le  diesen  traslado  del  di- 
cho sumario  para  responder  á  él,  del  qual  coligió  doce  oheer- 
vaciones  contra  si  á  las  quales  dio  doce  respuestas,  contri  al- 
tas hizo  el  Obispo  doce  réplicas,  y  esta  es  la  razón  y  causa  de 
todo  el  tratado  siguiente.» 

En  efecto,  en  él  se  contiene  el  sumario  que  el  Padre  Solo 
hizo  de  la  extensa  apología  de  Las  Casas,  hoy  desconocida ee 
su  primitiva  forma,  las  objeciones  y  respuestas  del  doctor  Se- 
púlveda y  las  réplicas  de  Las  Casas. 

Para  formar  idea  exacta  de  lo  que  fué  esta  bmoeisiiBa 
disputa,  conviene  leer  además  de  los  documentos  que  van  co« 
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18  carias  en  que  dio  cuenta  de  ella  el  doctor  J.  G.  de 
a  á  su  amigo  Martin  de  Oliva,  el  cual  provocó  estas 
mes,  poniendo  en  noticia  de  Sepúlveda  por  carta  fe- 
i  Córdoba  en  Agosto  de  4548,  que  con  ocasión  del 
provincial  de  la  orden  de  Santo  Domingo ,  celebrado 
ciudad ,  hnbo  en  el  convento  de  San  Pablo  solemnes 
mes  en  que  se  trataron,  entre  otros  puntos,  uno  refe- 
segundo  Demócrates^  formulado  en  estas  palabras: 
rbaris  novi  orbis ,  quos  Indos  hispana  cansuetado  voeai 
m  inferre.  Sepúlveda  contestó  á  esta  carta  en  Noviem- 
lismo  año,  diciendo  á  Oliva,  que  en  los  mismos  días 
)  disputaba  en  Córdoba  sobre  su  DemócraUSy  lo  habia 
en  Valladolid  con  famosísimos  teólogos.  El  asunto, 
e  Las  Casas,  se  dilató  mucho,  y  asi  se  explica  que 
tres  años  después,  en  Octubre  de  4654 ,  Sepúlveda 
A  á  Oliva  de  lo  ocurrido  con  su  diálogo,  que  encon- 
i  juntas  de  Valladolid  un  elocuente  defensor  en  el 
no  Fray  Bernardino  de  Árévalo  \ 
ue  intimamente  enlazados,  eran  varios  los  asuntos  en 
>ispo  de  Chiapa  se  ocupó  con  su  acostumbrada  y 
»  diligencia  desde  su  vuelta  á  España ,  uno  de  ellos, 
la  para  él  importantísimo,  consistía  en  la  instrucción 
dL  dado  á  los  confesores  de  su  diócesi,  la  cual,  como 
cho,  fué  examinada  y  aprobada  en  la  junta  de  Méjico, 
lo  no  obstante  tales  quejas  entre  los  españoles  resi- 
I  el  Nuevo  Mundo ,  que  á  petición  de  estos  mandó  el 
or  recoger  los  traslados  que  de  ella  se  habían  hecho 
m  en  manos  de  todos ,  para  que  fuese  juzgada  por 
onsejo  de  las  Indias  y  por  las  personas  que  al  efecto 
*asen.  En  defensa  de  sus  opiniones  y  de  su  proceder 
ilado ,  escribió  Las  Casas  el  tratado  comprobatorio, 
no  de  los  más  raros  de  este  autor ,  porque  solo  se  ha 
I  él  la  ediccion  de  4  553,  en  Sevilla,  por  Sebastian  Tru- 
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jillo ,  y  debia  serlo  tanto,  que  ya  no  se  incluyó  en  la  repro- 
ducción de  dichos  tratados,  publicada  en  Barcelona  enela&o 
de  4649,  sin  duda,  porque  no  lo  tuvo  á.la  mano  el  editor; lo 
cual  se  explica,  pues  habiendo  tantos  interesados  en  contra 
de  aquellas  severas  doctrinas,  y  siendo  la  excomunión  pem 
gravísima  en  aquella  época  de  profundas  creencias  raligioia, 
y  que  producia  hasta  la  infamia,  era  natural  que  hioíem 
cuanto  pudiesen  para  que  no  ¡quedase  ni  aun  rastro  de  loqio 
tanto  les  molestaba. 

No  pudiendo  contradecir  de  frente  las  doctrinas  que  soi- 
tenia  Las  Casas  en  su  confesonario,  alegaban  sus  eAomigoi 
que  se  negaban  y  desconocian  en  éL  los  derechos  de  la  co- 
rona de  Castilla  y  de  León  al  supremo  imperio  de  las  faidtts< 
y  con  este  motivo  escribió  Las  Casas  en  aquel  mismo  periodOi 
esto  es,  de  4548  á  50 ,  un  tratado  relativo  á  este  punto ,  espe- 
cial y  concreto ,  bajo  el  siguiente  epígrafe : 

«Aquí  se  contienen  treinta  proposiciones  muy  juridicis, 
en  las  quales  sumaria  y  sucintamente  se  tocan  muchas  CO0S 
pertenecientes  al  derecho  que  la  Iglesia  y  los  Principes. cris- 
tianos tienen  ó  pueden  tener  sobre  los  infieles  de  cualqoior 
especie  que  sean.  Mayormente  se  asigna  el  verdadero  y  for- 
tísimo  fundamento  en  que  se  asienta  y  estriba  el  título  y  ae- 
ñorio  supremo  y  universal  que  los  reyes  de  Castilla  y  Lw 
tienen  al  orbe  de  las  que  llamamos  occidentales  Indias.  Por 
el  qual  son  constituidos  universales  señores  y  Emperadoref 
en  ellas  sobre  muchos  Reyes.  Apúntense  también  otras  eoNS» 
concernientes  al  hecho  acaecido  en  aquel  orbe,  notabílisimis 
y  dignas  de  ser  vistas  y  sabidas.  Coligió  las  dichas  treinta  pra- 
posiciones  el  obispo  Don  Fray  Bartolomé  de  las  Casas  ó  Or 
saus,  Obispo  que  fué  de  la  Ciudad-Real  de  Chiapa,  cierto 
rey  no  de  los  de  la  Nueva  España.» 

Como  casi  todos  los  proemios  ó  argumentos  que  puso  iM 
Casas  al  frente  de  sus  tratados  impresos  y  manoscrifos,  el  de 
las  Treinta  proposiciones  contiene  datos  importantísimos  de  se 
biografía,  y  parece  preferible  á  extractarlo  copiarlo  aquí  lile- 
raímente. 
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Argumento  de  la  causa  de  las  siguientes  proposiciones. 

t  El  otñspo  Don  Fray  Bartolomé  de  las  Casas  ó  Casaus, 
ibiipo  de  la  Ciadad-Red  de  Chiapa ,  que  es  un  reyno  de  la 
f«e?a  Bspafia ,  como  conociese  por  experiencia  de  cincuenta 
ilioi»la8  necesidades  espirituales  que  los  españoles  han  in- 
nrrido  en  las  Indias,  de  las  quales  no  estaban  libres  los  que 
rifitn  en  aquel  obispado,  antes  eran  de  los  más  necesi- 
todos  de  tener  lumbre  de  sus  errores  y  pecados,  y  que  le  in-* 
BUDbia  por  sü  oficio  pastoral  darles  medio  para  su  ceguedad 
f  pelign)  (lo  qual  no  saele  darse  por  otra  vía  después- de  la 
predicación  y  dotrina  sino  por  las  confesiones),  por  esta  causa 
ordsDÓ  una  breve  información,  como  confesionario,  asig- 
nmdo  ciertas  reglas,  por  las  quales  en  el  foro  de  la  concien- 
01  se  gobernasen  ó  rigiesen  los  confesores.  Traído  este  con- 
fcwiatio  á  estos  reinos  de  Castilla,  y  visto  y  revisto,  y 
«nminado,  fué  aprobado  y  firmado  por  seis  maestros  señala- 
dos eo  Theologia.  Pero  algunos  émulos  de  la  verdad,  ignorantes 
del  hecho  y  del  derecho  de  las  cosas  pasadas  en  las  Indias, 
V^  pretendían  poner  excusas  y  colores  á  obras  nefandísimas, 
queriéndolo  calumniar,  tomaron  por  ocasión  para  fundarse 
soadelas  reglas  dichas  imponiéndole  que  contenía  negar  el 
'fado  ó  señorío  de  aquel  orbe  que  en  él  tienen  los  Reyes  de 
Cssiilla.  Porque  afirma  que  todo  lo  que  en  las  Indias  se  ha 
l^sdio  por  los  españoles,  nullo  y  de  ningún  valor  de  derecho 
1^  sido,  como  cosa  hecha  sin  autoridad  de  Principe  y  con- 
^  toda  natural  justicia.» 

A  esta  explicación  de  la  causa  de  las  Treinta  proposiciones 
^  el  prólogo  de  ellas,  dirigido  á  los  muy  poderosos  y  cris- 
isoisimos  señores  del  Consejo  de  Indias ,  el  cual  dice  así : 

«Vuestra  Alteza  mandó  llamarme  á  este  Real  Consejo  de 
>s  Indias ,  sobre  un  confesionario  que  yo  hice  por  el  qual 
^  Hgíesen  los  confesores  en  las  confesiones  de  los  españoles 
^  mí  obispado,  del  qual  dice  que  resultan  algunas  proposi- 


ciones,  segnn  el  entendimiento  qae  le  dan  alganotí  delai 
quales  se  podría  inferir  que  los  reyes  de  Castilla  no  tieaes 
titulo,  ó  no  buen  título  al  imperio  y  sefiorio  de  que  imb  «b 
aquel  orbe.  T  pareció  á  vuestra  Alteza  que  yo  debía  deelinr 
por  escrito  lo  que  dello  siento,  pues  muchas  veoes  ea  eito 
Real  C!onsejo  he  hablado  en  favor  dello.  É  porqae  esta  ssbí- 
teria  de  gran  calidad  é  importancia ,  y  para  dar  cuenta  dsUi 
requiere  largo  tratado ,  pues  ha  de  venir  á  manoa  de  varow 
doctos  y  personas  excelentes,  é  yo  lo  he  comenndo  i  eoÍ^ 
de  lo  que  há  algunos  años  que  he  pensado  y  estudiado,  pan 
porque  vuestra  Alteza  me  da  prisa  por  lo  enviar  i  S.  H.,  para» 
cióme  mucho  abreviando  hacer  de  todo  lo  que,  según  Dios  y  n 
ley,  acerca  deste  artículo  alcanzo  por  las  sigoientea  propon^* 
cienes,  sin  proballas,  el  sumario  presente.  La  prueba  delai 
con  lo  demás,  se  quedará  para  el  siguiente  tratado «  qae  m 
breves  días ,  si  place  á  Dios ,  vuestra  Alteza  verá  en  este  Bsil 
Consejo  presentado,  y  porque  necesariamente,  tratando  de 
esto  y  se  han  de  tocar  cosas  á  nuestra  Santa  fe  concemieatoi, 
por  donde  todo  lo  qoe  dijere  y  cada  parte  dello,  someto  áh 
corrección  de  la  Santa  romana  Iglesia.» 

Una  de  las  materias  en  que  se  ocupó  con  más  ahiooo  el 
Padre  Las  Casas,  fué  la  esclavitud  de  los  indios,  contra  It 
cual  combatió  enérgicamente  hasta  lograr  que  en  las  ordenaa- 
zas  de  4642,  llamadas  de  ordinario  Num>as  leyes  ^  de  que  tu- 
tes veces  se  ha  hablado ,  se  mandase  por  el  Emperador  qae  le 
pusieran  inmediatamente  los  indios  en  libertad,  prooediéndoee 
á  ello  de  oficio  por  las  Audiencias,  las  cuales  sólo  conserva- 
rian  en  servidumbre  á  aquellos  que  apareciese  que  estaban  ea 
potestad  ajena  por  titulo  legítimo.  Ta  se  ha  dicho  la  gran  re- 
sistencia que  opusieron  á  la  observancia  de  estas  leyes  todoi 
los  españoles  residentes  en  Indias,  y  aunque  no  sea  rigoroea* 
mente  exacto  que  fuesen  el  motivo  del  alzamiento  y  rebelioD 
de  los  del  Perú,  porque  aquellos  hechos  eran  resaltado  de 
varias  causas ,  no  se  puede  negar  que  el  mismo  obispo  de 
Chispa,  en  la  carta  dirigida  desde  la  ciudad  de  Gradas  á  Dioe 
al  principe  D.  Felipe,  de  que  antes  se  da  noticia ,  confiesa  qae 
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eon  oeasioii  de  dichas  leyes  andaban  por  alzarse  los  espa*- 
Mes  de  aquellas  provincias»  oomo  ya  lo  estaban  abierta- 
MBto  los  del  Perú.  No  era  Las  Casas  hombre  que  se  contaviera 
ea  kn  limites  de  la  prodencia  caando  entendía ,  con  error  ó 
án  él,  que  esta  era  contraría  i  los  preceptos  de  la  moral  del 
B^'iBgslío,  jt  por  tanto,  al  voWer  i  Espafia,  en  su  último 
naje,  iañatió  con  más  ardor  que  nunca  en  el  asunto  de  la  es- 
elaiitod,  sobre  el  cual  escribió  otro  de  sus  famosos  tratados, 
m  duda ,  por  el  tiempo  á  que  se  va  haciendo  referencia ,  esto 
sa,  de  1548  i  1568 ,  pues  en  el  último  fué  impreso,  como  los 
donas, en  Sevilla  encasa  de  Sebastian Trujillo;  el  epígrafe 
de  eite  opúsculo ,  dice  asi  : 

tSsIe  es  un  tratado  que  el  obispo  de  la  Ciudad-Real  de 
Ghiapa,  a  Fmy  Bartolomé  de  las  Cas9s  ó  Casaus,  compuso 
por  comisión  del  Consejo  de  las  Indias,  sobre  la  materia  de 
Hia  ¡odios  que  se  han  hecho  en  ellas  esclavos;  el  qual  contiene 
^^aehas  razones  y  autoridades  jurídicas  que  pueden  aprove-* 
^itr  i  los  lectores  para  determinar  muchas  y  diversas  cues- 
Uones  dudosas  en  materia  de  restitución  y  de  otras  que  al 
plísente  los  hombres  el  tiempo  de  agora  tratan.» 

Como  en  todos  los  de  los  demás  opúsculos ,  en  el  prólogo 
^  éste  se  indican  los  motivos  que  indujeron  al  autor  á  escri- 
^^iilob  paro  en  ninguno  con  la  ingenuidad  que  en  éste,  pues 
^  él  se  confiesa  la  insistencia  y  hasta  la  importunidad  con 
9^  gestionaba  en  el  Consejo  de  Indias  el  asunto  á  que  se  re- 
"^re,  por  lo  cual  deben  copiarse  literalmente  sus  palabras, 
f^  son  estas: 

•Argumento  del  siguiente  tratado.» 

«El  obispo  de  la  Ciudad-Real  de  Chiapa,  D.  Fray  Barto- 

kiQié  de  las  Casas  ó  Casaus ,  como  tratase  é  insistiese  en  el 

Consejo  real  de  las  Indias  importunamente  sc^re  la  libertad  é 

ftaiedio  general  de  los  indios ,  y  entre  otras  partes  de  sus  ne* 

godos  fuese  suplicar  que  los  indios  que  tenian  los  españoles 

que    propiamente  llamaban    ellos    esclavos,    se   pusiesen 

todoa  en  libertad,  alegando  que  ni  uno  de  innumerables 

que  se  han  tenido  é  tienen «  no  ha  habido  justa  ni  le* 
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gitima,  sino  los  que  había  injusta  é  inicuamente  eran  he« 
chos  esclavos;  determinando  el  cristianiaimo  Consejo  de 
tratar  dello  é  definillo  entre  sos  innúmeras  ocopadcmii, 
encargó  y  cometió  al  dicho  Obispo  qae  diese  por  escrito  lo 
que  desta  materia  sentia.  El  qoal,  en  cumplimiento  de  dieko 
mandado  é  comisión  Real ,  pasó  la  siguiente  conclosion  ood 
tres  corolarios,  que  son  como  tres  ramas  que  necesariamente 
nacen  de  la  verdad ,  con  sus  probanzas  \  en  las  quales  mueein 
muy  claro  la  justicia*  con  que  se  hicieron  ó  pudieron  hacer  es 
aquel  orbe  de  las  Indias ,  los  indios  que  han  tenido  y  tienes 
los  españoles  por  esclavos ,  y  la  obligación  que  hay  para  li* 
bertallos.» 

Este  tratado  y  los  demás ,  hasta  el  número  de  nueve,  acera 
de  los  cuales  daremos  en  su  lugar  correspondiente  las  nolidas 
bibliográficas  que  podamos  reunir,  fueron  impresos  en  Sevilla, 
los  más  en  casa  de  Sebastian  Trujillo  y  alguno  en  la  de  Croa- 
berger.  La  circunstancia  de  haberse  dado  á  la  estampa  todoi 
los  tratados  desde  Julio  ó  Agosto  de  465S  i  Enero  de  4553, 
habiéndose  escrito  algunos  diez  y  más  años  antes,  indica  qoe 
por  entonces  pasó  algún  tiempo  en  su  ciudad  natal  el  Pidn 
Las  Casas ;  ninguno  de  sus  biógrafos  había  notado  hasta  ahora 
esta  circunstancia,  sin  duda  porque  no  habían  encontrado 
pruebas  que  la  justificasen;  pero  hemos  tenido  la  fortamAie 
hallarlas  en  el  inagotable  y  hasta  ahora  no  bien  conocido 
tesoro  de  documentos  que  para  la  historia  de  las  Indias  exialo 
en  el  Archivo  de  Sevilla;  allí  hemos  hallado  una  carta  soya, 
fecha  á  25  de  Octubre  de  4552 ,  en  la  cual  se  dice  que  Ileg6i 
Sevilla  á  principio  de  Enero  de  aquel  año,  y  de  ella  se  va 
que  habia  emprendido  aquel  viaje  para  embarcar  treinta  frai* 
les  de  Santo  Domingo  y  de  San  Francisco  que  habia  logrado 
reunir  para  que  fuesen  á  las  Indias  á  predicar  el  Evangelio  i 
aquellos  naturales. 

Los  abusos  que  en  esta  carta  se  denuncian ,  oometidoe  por 
los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  contratación  y  de  los  que  mao« 
daban  las  flotas,  son  dignos  de  conocerse  y  prueban  hasta  <pi 
punto  llegaba  la  codicia  de  aquellos  hombres  que  no  teonao 
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IB  naves  más  de  lo  que  podían  con  peligro  de  nanfra- 

0  naufragaron  en  efeéto  varías  antes  de  salir  del  pnerlo 
icar,  donde  estuvieron  detenidas  muchos  meses  espe* 
8  avenidas  y  los  vendavales  que  las  acompañan  para 
merlas  en  movimiento  ^. 

ablicacion  de  los  opúsculos  era  un  medio  eficaz  de 

1  las  resoluciones  referentes  á  las  cosas  de  las  Indias^ 
mtestaoion  pública  y  solemne  á  jos  enemigos  de  Las 
I  mismo  tiempo  que  una  tremenda  provocación  contra 
[uistadores  y  demás  españoles  residentes  en  Indias, 
comprender  el  efecto  q^e  aquellos  opúsculos  produ- 
\  ellos  cuando  los  llevasen  los  buqaes  de  la  ilota  que 
mpo  estuvo  detenida  en  el  Guadalquivir,  en  la  cual, 

las  que  salían  periódicamente  de  España ,  iban  todos 
actos  de  la  inteligencia  y  de  la  actividad  del  Antiguo 
para  uso  de  los  habitantes  del  Nueyo ;  y  puede  de- 
i  esos  opúsculos  fueron  una  contestación  tan  apasio- 
mo  el  ataque  á  la  carta  dirigida  desde  Méjico  al  Em- 

Cárlos  Y,  qne  generalmente  se  atribuye  al  famoso 
-ay  Toríbio  de  Benavente,  llamado  por  los  indios  de 
I,  no  publicada  basta  el  presente  siglo, 
oadie  se  ha  puesto  en  duda  la  autenticidad  de  este 
ite  documento,  que  es  el  vejamen  más  duro  que  se 
o  de  Las  Casas,  y  su  autoridad  consiste  en  lo  antiguo 
nal,  que  se  conserva  en  el  archivo  de  Indias  de  Se- 
)  embargo,  conociendo  los  procedimientos  que  solían 
españoles  residentes  en  aquellas  tierras,  hay  algún 
mto  para  creer  que  tal  escrito  sea  apócrifo,  primero 
DO  corresponde  al  carácter  que  todos  atribuyen  al  Pa- 
>linia ;  segundo,  porque  ninguna  alusión  hay  á  él  en  la 
de  M^ico  que  escribió  este  religioso  ^  y,  por  último 
ninguna  mención  de  tal  documento  hace  Las  Casas  en 
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sus  (lifereAtea  escritos,  oí  aun  siquiera  en  la  Historia  generd^ 
donde  tan  denodadamente  discute  con  Angleria »  con  Ofiedo, 
con  Gomara  y  con  todos  tos  qoe  hablan  en  el  sentido,  aimqw 
no  con  tanta  vehemencia  como  se  nota  en  la  carta  aUiboida  il 
Padre  Motolinia. 

Sin  duda  alguna ,  al  hacer  su  último  viaje  i  Castilla ,  traía 
Las  Casas  la  resolución  firme  de  renunciar  su  obispado,  se- 
gún dice  Remesal ,  por  referencias  muy  inmediatas,  y,  por 
tanto,  fidedignas  de  lo  que  sobre  este  particular  dijo  i  loi 
frailes  de  Santo  Domingo  que  le  habían  acompañado  i  so  dió- 
cesi, y  quedaron  en  ella»  después  de  su  salida,  propagiado 
entre  los  indios  la  fe  de  Jesucristo ,  y  oponiéndose  á  los  des- 
manes que  contra  ellos  cometían  los  españoles;  sin  embargo, 
no  ea  posible  cou  los  datos  que  hoy  se  conservan  determinar 
con  exactitud  el  año  en  que  hizo  su  formal  renuncia » auaqae 
todo  indica  que  fué  en  el  de  4550,  pues  en  el  mismo  pliego 
en  que  recibieron  los  dominicos  de  Chiapa  la  patente  en  qie 
se  determinaba  la  nueva  división  de  las  provincias  de  la  Or- 
den, documento  que  está  fechado  en  Valladolid  el  8  de  No- 
viembre de  4550,  venian  también  otras  cartas  importantes,  y 
entre  ellas  una  del  Emperador  para  el  Padre  Fray  Tomás  Ca- 
sillas ,  en  que  le  decía ,  que  le  hacia  merced  del  obispado  de 
Chiapa ,  vacante  por  la  renuncia  que  de  él  habia  hecho  D.  Fray 
Bartolomé  de  las  Casas  ^ 

En  efecto,  según  carta  del  Emperador,  dirigida  á  D.Diego 
Hurtado  de  Mendoza,  su  embajador  en  Roma,  y  que  tiene  la 
fecha  de  4  4  de  Setiembre  de  4  560 ,  Las  Casas  dio  poder  á 
dicho  Embajador  y  á  D.  Rodrigo  de  Mendosa  para  renunciar 
y  resignar  simplemente  en  manos  de  Su  Santidad  el  ob¡s|Mdo 
de  Chiapa,  y  en  la  misma  carta  encarga  el  Emperador  que 
presente  para  la  vacante  á  Fray  Tomás  Casillaa,  so  pareqisad^ 
por  tanto,  exacta  la  noticia  de  Gil  Gonzalea  Divik,  qaf  fij> 


t    Gil  González  Dávila  en  su  Teatro  de  lat  i^eiias  de  Ua  fadtof,  ti  I,  pági  4M, 
dice  que  Casillas  fué  nombrado  eHO  de  Abril  de  4560. 
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el  nombramiento  de .  Fray  Tomás  Casillas  en  4  O  de  Abril 
de  4550  ^ 

'  Casi  lodos  ios  biógrafos  de  Las  Gasas  dioen,:4Qe  desde  su 
voella  definitiva  á  Castilla  se  retiró  al  convento  de  San  6r^ 
gorio  de  Valladolidv  y  si  bien  es  cierto  que  en  él  moró  alga- 
nas  temporadas  con  intención  de  establecer  allí  so  ordinaria 
residencia ,  no  se  puede  decir  con  exactitud  que  hubiese  aban* 
donado  la  vida  activa,  pues  para  gestionar  los  ¡negocios 
de  los  indios  hacia  frecuentísimos  viajes;  y,  como  luego  ve* 
remos,  le  sorprendió  la  muerte  en  la  villa  de  Mfuírid,  donde 
te  hallaba  entendiendo  en  tales  asuntos ;  pero  es  más^  .por  una 
cédula  de  Felipe  II,  dirigida  á  su  Aposentador  mayor,  en  el 
aBo  de  4560,  se  manda  que  se  dé  alojamiento  i  D,  Fray  Bar- 
toAoiné  de  las  Casas,  correspondiente  á  su  efitado,  en  ooasídeh- 
radion  á  lo  mucho  que  habia  servido  al  Reíy  y  á  su  egregio 
padre,  no  sólo  en*.  Toledo,  sino  en  cualquier  punto  en  que  la 
corte  residiese,  lo  cual  prueba ,  en  primer  lugar,  lo  bien  quisto 
que»  DO  obstante  sus  opiniones,  estuvo  siempre  Las  Casas  con 
el  Rey  y  con  sus  Ministros  después  de  la  muerte  del  obispo 
FoDseca;  y  en  segundo,  que  eran  continuos  sus  viajes  i  la 
corte,  ya  hechos  por  espontánea  resolución  suya,  ya  por  ser 
llamado  para  dar  su  dictamen  en  los  graves  asuntos  do  Indias  J. 
El  documento  que  al  pié  se  copia ,  prueba  además  que 


i    Vétseel  apéndice  oúm.  47. 

t  En  an  libro  de  cédulas  de  la  Cámara ,  que  comprende  los  afios  de  4  560  á  1 56$ 
qoe  se  eonserra  en  el  arcfaito  de  Simancas,  al  folio  88  Toelto,  hay  el  regiBtro  de 
iijigaienfte: 

«El  otúspo  de  Chiapa«— El  Rey.— Lais  de  Vanegas  Figueroa,  nuestro  Aposentador 
DMiyor  y  los  otros  nuestros  Aposentadores  que  al  présenle  sois  6  adelante  fuéredes  y 
hidéredes  d  aposento  de  nuestra  Cassa,  asf  en  esta  cibdad  de.Toléda,  como  en  otras 
eoftlesquiera  elbdades,  billas  y  lugares  de  estos  nuestros  reinos  y  sefioríos  de  la 
oonoa  de  Castilla:  porque  teniendo  consideración  á  lo  que  Fray  Bartolomé  de  las 
Casaa,  de  la  orden  de  Santo  Domingo,  obispo  que  fué  de  Chiapai^  sirvió  al  Em- 
perador, my  seftor  que  sea  en  gloria,  y  me  ha  servydo  y  syrve  á  M(,  es  nues- 
tra Tolontad  que  todo  ti  tiempo  qve  residiere  en  esta  my  ^corte»  sea  aposentado 
en  ella.  Nos  voa  mandamos  que  assí  lo  tragáis  e  complays  dándole  buena  poaada 
donde  pueda  estar  recogido  conforme  á  la  calidad  de  su  persona  y  non  fagades 
ende  al.  Fecha  en  Toledo  á  44  de  Diciembre  de  4560  afior.— Yo  el  Rey.— For 
mandado  de  S.  Mn  Frandaco  de  Briso 
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Las  Casas  estatMi  en  Toledo,  donde  residía  la  corte,  á  finflsdel 
ano  de  4  560. 

En  la  defensa  de  los  naturales  de  América  loohó  con  lodas 
las  difiottitades  y  sufrió  todas  las  amarguras  que  van  referídis; 
pero  fuera  de  las  que  experimentó  en.  su  primer  viaje ,  cobd- 
do  después  de  su  conversión  á  las  nuevas  ideas  vino  de  Coba  i 
Castilla  en  4814,  ningunas  debieron  serle  tan  dolorosas  como 
las  que  le  causaron  las  gestiones  que  hizo  en  su  contra  el  deán 
Gil  Quintana,  que»  como  ya  se  ha  dicho,  se  le  rebeló  en  Ciudad- 
Real  de  Chiapa,  habiéndole  después  perdonado  en  Méjico;  pero 
no  cediendo  en  sus  rencores  aquel  desventurado,  alcanxó  po- 
deres del  Cabildo  secular  de  dicha  ciudad ,  cabeza  de  la  dió- 
cesi, para  representar  contra  su  antiguo  Obispo,  y  según  re- 
fiere Remesal  lo  hizo  sañosamente,  apelando  hasta  á  la  calun- 
nia ;  en  castigo  de  sus  culpas ,  añade  aquel  biógrafo  de  Ly 
Casas ,  que  lo  sorbió  el  mar  cuando  volvia  á  las  Indias  tensi- 
nadas  sus  gestiones. 

No  fueron  los  opúsculos  de  que  se  ha  dado  noticia  lu 
únicas  obras  que  trabajó  Las  Casas  después  de  su  vuelta  de- 
finitiva del  Nuevo  Mundo;  su  actividad  incansable  se  em- 
pleaba ,  á  pesar  de  sus  años,  sin  tregua  alguna  en  la  defean 
de  los  indios,  que  era  la  misión  que  habia  tomado  á  su  cargo 
como  exclusiva  y  peculiar,  y  si  algún  momento  de  desmayo 
pudo  sentir  aquel  espíritu  enérgico,  pronto  volveria  á  su  re- 
solución ;  pues  no  menos  ardoroso  y  decidido  que  Las  Casas 
era  su  fiel  compañero,  Fray  Rodrigo  de  Ladrada,  que  vi?ia 
con  él  en  San  Gregorio  de  Yalladolid ,  del  cual  se  cuenta  qoe 
como  Las  Casas  estuviese  algo  sordo ,  cuando  se  confesaba  con 
su  compañero  y  amigo ,  éste  levantaba  la  voz ,  y  se  le  oyó 
decir  más  de  una  vez:  «Obispo,  ¿no  veis  que  os  vais  al  io- 
fiemo  por  no  defender  con  el  debido  celo  la  causa  de  los  io- 
dios,  que  Dios  os  ha  encomendado?» 

Para  seguir  los  consejos  de  su  amigo  no  menos  que  kv 
dictados  por  su  conciencia ,  no  perdonó  Las  Casas  medio  al* 
guno.  Habiendo  ido  Felipe  II  á  Inglaterra  en  el  año  de  456i 
para  contraer  segundas  nupcias  con  la  reina  María  la  Csl^ 
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I ',  entabló  una  interesante  y  activa  correspondencia  con  el 
neipe  y  con  los  de  su  séquito,  consagrada  exclusivamente  á 
Dataria  de  los  indios;  entre  otros,  aoompafiaban  á  Felipe  II, 
rey  de  Sicilia,  el  famoso  Fray  Bartolomé  de  Carranza  y  de 
randa ,  que  después  fué  arzobispo  de  Toledo  y  que  murió, 
no  se  sabe,  en  prisión  por  sospecha  de  herejía,  lo  cual,  dio 
$ar  á  largo  y  ruidoso  proceso  *.  Sólo  se  conoce  hasta  hoy 
a  de  las  cartas  que  en  esta  ocasión  dirigió  Las  Gasas  á  Car- 
iza;  pero  en  ella  se  habla  de  otras,  y  la  que  poseemos,  fe- 
ida  en  Agosto  de  4  555 ,  es  interesantisima  por  tratarse  en 
a  del  proyecto  de  hacer  perpetuas  las  encomiendas,  el  cual 
mbate  Las  Casas  con  su  habitual  energía. 

A  lo  que  de  dicha  carta  se  in6ere,  se  pensó  por  quienes 
lian  á  su  cargo  el  gobierno  y  dirección  de  la  Real  hacienda, 
in  duda  por  sugestión  de  los  encomenderos,  en  convertir  en 
reditaria  y  perpetua  la  posesión  de  los  indios  que  por  varias 
Qisas,  y  especialmente  para  su  conversión  y  enseñanza,  se 
ban  á  los  españoles  en  pago  de  lo  que  babian  servido  i  los 
(es  de  Castilla  en  los  descubrimientos  y  conquistas  de  las 
lias  occidentales.  Por  este  medio  se  proponían  adquirir  los 
cendistas  del  tiempo  algunos  cuentos  de  maravedís ,  de  que 
Tesoro  estaba  muy  necesitado ,  ya  para  pagar  enormes  deu- 
ij  ya  para  atender  á  los  gastos  que  ocasionaban  las  guerras 
e  entonces  se  sostenían  en  casi  toda  Europa  por  el  empe- 
lor  Carlos  V,  de  gloriosa  memoria. 

Era  evidente  que  si  semejante  proyecto  hubiese  triunfa* 
,  mediante  él  se  hubiera  reducido  á  verdadera  y .  com- 
ña  servidumbre  ¿  todos  los  indios  residentes  en  los  territo- 
s  sometidos  á  la  corona  .de  Castilla,  y  ante  tan  gran  peligro 


Üe  este  tiaje  hay,  entrd  ótraa,  una  interesanlfeima  relación  que,  al  Meo 
Üeada  en  aquella  época ,  se  bizo  muy  rara ,  por  lo  que  la  han  reimpreso  en 
Colección  de  Bibliófilos  los  Sres.  Zarco  y  Gayángos. 

La  Real  Academia  de  la  Historia  ha  adquirido,  por  donación ,  el  «fio  pasado 
IS7S  una  rica  y  notabilísima  colección  de  papeles  relativos  al  Padre  Carranza, 
convida  á  los  eruditos  á  hacer  sobre  ellos  y  los  demás  datos  que  existen  su 
srafia,  enlazada  íntimamente  con  la  historia  de  los  protestantes  espafioles. 
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reolamó  con  vehemencia  Las  Casas,  reoerdando  la  palibra 
real  empefiada  de  no  enajenar  de  la  Corona  aquellos  sábdiloSt 
y  amenafcando,  como  siempre,  al  Rey  y  á  sus  Ministros  con  las 
penas  eternas  del  infierno,  si  por  ellos  se  oonsumaíba  aqosUi 
grandisima  iniquidad. 

Para  evitarla  pide  Las  Casas  que  uo  ae  trate  tan  grave 
asunto  en  Inglaterra  ni  en  Flandes,  porque  temía  con  rana 
que  no  encontrasen  allí  contrapeso  las  solicitudes  é  impor^ 
lunaciones  de  los  procuradores  de  las  Indias,  mientras  que  sa 
Castilla  sus  alhagttefias  ofertas  serían  examinadas  en  el  Coa- 
sejo  Real  y  combatidas  por  el  mismo  Las  Gasas,  por  los  rali- 
giosos  de  su  Orden  y  por  otras  personas  piadosas  oonocedo* 
ras  del  hecho  y  del  derecho  en  lo  tocante  á  esta  grave  na- 
tería  \ 

No  muy  posterior  á  esta  época  debió  ser  el  meaMrial  que 
presentó  Las  Casas  ante  el  real  Consejo  de  las  Indias,  por  el 
cual  se  prueba  qoe  de  todas  aquellas  regiones  acudían  á  él 
los  desventurados  indios  ó  los  que  en  ellas  los  protegian  de- 
mandando amparo  y  ayuda,  dice  asi  el  citado  memorial, 
entre  otras  cosas: 

«Muy  poderoso  SeBor.— Bl  obispo  que  fué  de  Cbiapa,  bsio 
las  manos  de  V.  A.,  y  suplico  plega  saber,  como  por  aviso  qas 
tengo  de  la  Nueva  España  por  cartas,  todos  los  indios  dalla 
padecen  nuevas  opresiones  y  angustias  por  las  nuevas  calom- 
nias  é  invenciones  de  los  encomenderos,  que  no  se  hartan  de 
chupallos  la  sangre.» 

El  objeto  del  memorial  es  oponerse  al  recuento  de  los  ia«- 
dios,  que  trataban  de  llevar  á  cabo  los  encomenderos  de 
Nueva  España,  para  hacer  mós  productivo  el  tributo  qoe 
de  ellos  sacaban,  que  según  Las  Casas,  era  tan  intolerable,  que 
les  privaba  de  todos  los  medios  de  subsistencia;  y  si  acudían  á 
la  Audiencia  de  Méjico  reclamando  contra  tan  enormes  exacdo- 


<  La  carta  de  que  se  babUi  en  el  texto  existe  ms.  en  la  Biblioteoa  Nackmal  de 
París,  y  aunque  la  incluyó  el  Sr.  D.  J.  A.  Llórente  en  sus  dos  edidonei,  eut^ 
llana  y  francesa,  de  las  obras  del  Padre  Las  Gasas,  la  extractó  y  desSgun).  d0 
modo  que,  para  darla  á  conocer,  la  pubticamos  de  nuevo  en  el  Apéndice  nóin.  K« 
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tm,  m  Optaba  en  Mlft  el  asunto  coii  todo  elosftrépito  y  formas 
le  «b  juicio  ordinario,  en  qoe  se  empleaba  fúbcho  tieibpb,  da- 
«Ue  cd  cual  consumían  Ids  destentnrados  indios  que  habían 
renido  á  gestionarle  todos  sns  recursos,  y  se  véian  eipoestos  á 
iwreeer  de  bfllmbre  ^ 

Sobre  materia  análoga  á  la  de  este  memorial ,  escribió  otro 
paresia  época  Las  Casas  en  compañía  de  Fray  Domingo  de 
Santo  Témás;  va  ditigtdo  ai  Rfey,  nuestro  seSor  <  j  por  su  eon^ 
UMo  se  infiere  claramente  q\te  éMe  era  D.  Felipe  H,  que  aun 
odando  no  faabia  sucedido  todavía  á  su  padre  en  todos  sus  Esta- 
dos, le  habia  cedido  para  que  pudiese  ostentar  esa  suprema  ge- 
rarquía  al  celebrar  su  enlace  con  la  reina  de  Inglaterra ,  los  de 
Sieilia,  con  titulo  y  dignidad  Real.  Este  documento  habla  de 
la  perpetuidad  de  las  encomiendas  ó  repartimientos  de  indios, 
}y  por  tanto,  su  contenido  es  diuy  análogo  al  de  la  carta  di-- 
rigida  al  Padre  Carranza,  aunque  posterior  á  ella,  pues  en  el 
MaK>ríal  se  habla  ya  como  de  hechos  ocurridos  y  ciertos ,  de 
lal  gestiones  hechas  en  Inglaterra  y  en  Flandes,  de  que  tanto 
tetnor,  y  tan  justo ,  manifestaba  Las  Casas  en  su  correspOn-^ 
deaeta  con  el  desgraciado  Fray  Bartolomé  de  Carranza  y  de 
Ütraada.  Como  éste,  era  también  de  la  orden  de  Santo  Domingo 
^háte  Fray  Domingo  de  Sanio  Tomás,  que  fué  Provincial  de 
h  profincia  del  Perú,  y  después  obispo  de  la  Plata,  y  aitibos  se 
pfeientan  ante  el  Rey,  no  cual  protectores  oficiosos  de  los  in* 
dioB  de  aquella  región ,  sino  como  apoderados  y  representantes 
suyos  en  l^al  forma,  según  se  infiere  de  las  siguientes  palabras 
del  memorial  á  que  se  va  haciendo  referencia : 

•Lo  que  suplicamos  á  S.  M.,  del  Rey,  nuestro  señor,  nos ,  el 
obi^  D;  Fray  Bartolomé  de  las  Casas  y  el  Maestro  Fray 
I^miago  de  Santo  Tomás,  Provincial  |de  la  orden  de  Santo 
I^omiiigo  en  las  provincias  del  Perú,  por  parte  y  en  nombre  de 
los  Caciques,  señores  naturales  y  de  sus  pueblos  de  las  pro- 
vincial de  aquel  reino  ó  reinos  que  comunmente  se  llaman  él 


'   Publica  este  memorial  el  Sr.  IcazbalceU  en  8u  Colección  de  Documentos, 
^  n,  pág.  MS. 
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Peni)  por  virtud  de  los  poderes  que  de  muchos  deilos  tenemos, 
y  de  todos  los  demás  Caciques  é  iudios  vecinos  del  díoho 
reino,  por  quien  aquellos  debajo  de  mancomunidad  pratis 
voz  y  caución  de  rato  es  lo  siguiente :  • 

Los  indios  reclaman,  como  se  ha  dicho,  contra  la  perpe- 
tuidad de  las  encomiendas,  y  para  quitar  el  pretexto  que  pan 
otorgarlas  podía  darse,  que  eran  las  promesas  de  dinero  de 
los  encomenderos»  los  indios  ofrecen  á  su  vez  servir  ooo  lo 
mismo  que  los  espslolery  400.000  ducados  más,  y  sí  do  bD- 
biere  comparación  con  lo  de  los  españoles ,  servirán  con  dos 
millones,  pagados  en  cuatro  años,  con  ciertas  circunstanciis 
que  señalan. 

Durante  la  época  que  media  desde  su  vuelta,  por  úitiw 
vez,  de  las  Indias  basta  su  muerte,  Las  Gasas  se  consagró  i 
escribir  la  Histeria  general  de  ¡as  hkdiasi  á  lo  que  se  dedicó 
más  especial  y  asiduamente  en  los  últímos  anos  de  su  vida, 
según  se  inBere  claramente  de  su  texto!,  y  se  ha  hecho  notar 
repetidas  veces  en  esta  obra ;  pero  e^to  no  le  ímpedia  tnitar 
particularmente  las  cuestiones  morales  á  que  daban  lugar  las 
relaciones  de  los  españoles  con  tas  naturales  de  las  Indias.  Gob 
este  fin  escribió  el  último  tratado  suyo  de  que  hay  noticia,  el 
cual  dio  á  la  estampa  por  primera  vez  el  Sr.  D.  JuanÁDlonio 
Llórente  en  la  colección  de  las  obras  de  Las  Casas,,  ya  inles 
citada ,  copiándolo  de  un  manuscrito  existente  en  la  Biblioiflea 
de  Paris.  La  ocasión  de  este  tratado  y  su  objeto,  no  los  0- 
plica  el  Sr.  Llórente,  pero  están  claramente  expresos  enéli** 
guiente  interesantísimo  prólogo  que  contiene  otro  manaicriíD 
de  este  opúsculo  existente' en  la  Biblioteca. de  Palacio;  héaqui 
los  preliminares  todos  de  tal  escrito «  procedente  de  la  BibfiO' 
teca  del  colegio  mayor  de  Cuenca  \ 

«El  muy  ilustre  y  reverendísimo  Sr;  D.  Fray  Baclolooé 
de  las  Casas,  obispo  dé  Cbiapa,  declaró  y  dio  resolución  á  las 
doce  dudas  en  este  tratado  contenidas,  concerniente^  al  ímd 


*    Icazbalceta,  Cot^ccUm  de  Documentos,  tomo  U»  pág.  tai. 
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de  las  conciencias  de  los  reyes  de  Castilla  y  León ,  y  á  las  de 
les  espafioles  qne  viven  y  vivirán  en  las  Indias,  y  á  la  salud 
eq>irítoal  y  buena  gobernación  y  conservación  de  los  indios, 
habitadores  naturales  señores  de  aquellas  tierras:  á  fin  de  que 
nuestro  Señor  y  su  santo  nombre  sea  alabado,  y  su  santa  Fe 
católica  dilatada ,  rescibida  y  ensalzada ,  in  sécula  siodorum. 
Amen.» 

Argumento  del  siguiente  tratado. 

«Un  religioso  de  la  orden  de  Santo  Domingo,  docto  y  ce- 
loso de  la  religión  cristiana  y  de  toda  virtud ,  pasó  á  las  In- 
dias, en  especial  á  los  reinos  del  Perú,*  con  propósito  de  cui- 
dar en  la  conversión  de  aquellas  gentes  naturales  de  ellas. 
Ocupóse  síganos  años  en  la  predicación  del  Evangelio »  donde 
hizo  mucho  fruto;  el  qoal,  viendo  la  opresión  y  servidumbre 
que  padecían  y  padecen  las  dichas  gentes ,  y  oido  el  principio 
de  la  entrada  de  los  españoles  en  aquellas  tierras  y  el  modo 
oomó  los  sojuzgaron ,  y  considerando  la  causa  que  para  ello 
tuvieron  ó  pudieron  tener,  item  la  pasmosa  inadvertencia  que 
todos  los  estados  de  personas  de  nuestra  nación  que  están  allá 
tienen ,  que  no  se  hable  ni  se  entienda  el  peligro  y  daños  de 
las  conciencias  que  todas  allá  padecen ,  mayormente  los  Pre- 
lados y  religiosos  que  más  son  obligados  á  velar,  escudriñar, 
saber  y  declarar. al  pueblo  la  verdad,  los  unos  por  el  oficio 
pastoral  y  los  otros  por  el  titulo  de  las  letras  que  profesaron; 
sobre  lo  qual  se  ofrecieron  muchas  dudas  en  pro  y  contra ,  y 
rédújolas  á  doce,  no  fáciles  de  determinar;  con  susodicho  celo 
pues  de  virtud  y  propósito  de  aprovechar  á  los  indios  que 
padecen  los  males  y  á  los  españoles  que  los  hacen ,  determinó 
de  volver  acá  y  proponellas  á  letrados  de  diversas  facultades 
y  de  todos  colegir,  si  fuese  posible,  una  conforme  sentencia 
y  testimonio  de  verdad. 

»  El  primero  á  quien  las  dudas  propuso  fué  al  sobredicho 
señor  obispo  de  Chispa,  Don  Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  de 
la  orden  de  Santo  Domingo ,  porque  según  fama ,  tuvo  su 
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noria  gran  inteligenoía  de  ésta  maiería  de  grandes  diai 
atrks.  Bi  qoal ,  reapondíendo  á  eada  una,  compiMd  ei 
tado.» 

-Según  consta  del  mismo  texto  se  esoribió  este  a 
en  el  año  de  4664,  pues  las  primeras  lineas  del  p 
sétima dieen  así :  «La  primera  entrada  que  hioteron 
pañoles  en  las  Indias  y  en  cada  provincia  y  parte  < 
desque  se  descubrieron  el  año  de  4  492  hasta  hoy  k 
que  somos  en  Enero  de  4664,  fué  mala  y  liránica,  y 
mo  el  progreso  y  desorden  del  gobierno  que  por  tod 
reino  pusieron.» 

Cercano  estaba  ya  á  la  muerte  el  Padre  Las  Casas 
esta  escribía ,  si  bien  su  espíritu  conservaba  el  aooela 
vigor,  perseverando  en  lasideasy  propósitos  que  seapo 
de  él  como  por  inspiración  divina  cuando,  preparándos 
dicar  la  palabra  de  Dios  á  los  vecinos  de  Baracoa  en  1 1 
con  entera  claridad  los  pecados  en  que  la  conquista  3 
nación  de  las  nuevas  tierras  haoian  incurrir  á  los  esi 
aquel  convencimiento  profundo,  determinando  su  volnii 
una  tenacidad  que  por  algunos  podría  calificarse  de  m 
nia,  llegó  hasta  el  mismo  instante  de  su  muerte,  de 
da  claro  testimonio  la  cláusula  de  su  testamento  cern 
otorgó  en  la  villa  de  Madrid,  donde  espiró  en  medi 
acción  y  de  la  lucha  empeñada  y  sostenida  durante  ci 
y  dos  años.  Este  suceso  tuvo  lugar  en  el  convento  de 
Señora  de  Atocha ,  y  allí  mismo  poco  antes  escribió 
guientes  palabras ,  que  tal  vez  aerían  las  últimas  que  1 
de  su  pluma,  y  que  forman  el  resumen  más  exacto  de 
larga  y  fecunda  existencia,  consagrada  exclusivamenU 
fenderuna  causa  que,  no  porque  fuera  de  imposibl 
es  menos  digna  de  la  simpatía  de  los  que  profesan  am 
cero  á  sus  semejantes. 

«E  porque  la  bondad  y  misericordia  de  Dios,  q 
por  bien  de  elegirme  por  su  ministro,  sin  yo  lo  raerec< 
procurar  y  volver  por  aquellas  universas  gentes  de 
llamamos  Indias ,  poseedores  y  propietarios  de  aquel) 
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f  tierras,  sobre  ios  agravios,  males  y  dafios  nunca  otros 
vistos  ni  oidós,  que  de  nosotros  los  españoles  han  reci-- 
oontra  toda  razón  é  justicia,  y  por  reducirlos  á  sü  liber* 
níslína  de  qoe  han  sido  despojados  injustamente ,  y  por 
irlos  de  la  violenta  muerte  que  todavía  padecen ,  y  pere- 
como  han  pereoido  é  despoblédose  por  esta  causa  muchos 
iras  de  leguas  de  tierra ,  muchos  dellos  en  mi  presencia; 
I  trabajado  en  la  corte  de  los  reyes  de  Castilla,  yendo  y 
endo  de  las  Indias  á  Castilla  y  de  Castilla  á  las  Indias 
^s  veces,  cerca  de  cincuenta  anos,  desde  el  año  de  454 4^ 
sólo  Dios  y  por  compasión  de  ver  perecer  tantas  multitu- 
ds hombres  racionales,  domésticos,  homildéB,  mansne- 
nos  y  simplidsimos,  y  muy  aparejados  para  recibir  núes- 
santa  fe  católica  y  toídla  moral  y  doctrina ,  y  ser  dotados  de 
as  buenas  costumbres,  como  Dios  es  tesügo,  que  otro  inte- 
DUDca  pretendí ;  por  ende  digo  que  tengo  por  cierto ,  y  lo 

0  asi,  porque  creo  y  estimo  que  asi  lo  terna  la  santa  ro- 
ña Iglesia,  regla  y  mesura  de  nuestro  creer,  que  cuanto  se 
cometido  por  los  españoles  contra  aquellas  gentes ,  robos 
aaertes  y  usurpaciones  de  sus  estados  y  señoríos  de  los 
«rales  reyes  y  señores,  tierras  é  reinos  y  otros  infinitos 
Dcs  con  tan  malditas  crueldades ,  ha  sido  contra  la  ley  rec- 
ua inmaculada  de  Jesucristo ,  y  contra  toda  rasen  natural, 
D  grande  infamia  del  nombre  de  Jesucristo  y  su  religión 
itíana,  y  en  total  impedimento  de  la  fe  y  en  dafios  irrepa- 
les  de  las  ánimas  é  cuerpos  de  aquellas  inocentes  gentes,  é 
>  que  por  estas  implas  é  celerosas  é  ignominiosas  obras,  tan 
ala,  tiránica  y  barbáricamente  hechas  en  ellas  y  contra 
B,  Dios  ha  de  derramar  sobre  España  su  furor  é  ira,  porque 

1  ella  ha  comunicado  é  participado  poco  que  mucho  en  las 
Sríentas  riquezas  robadas  y  tan  usurpadas  y  mal  habidas,  y 
tantos  estragos  é  acabamientos  de  aquellas  gentes ,  si  gran 
itencia  no  hiciese;  y  temo  que  tarde  ó  nunca  la  hará,  per- 
la ceguedad  que  Dios  por  nuestros  pecados  ha  permitido 

grandes  y  chicos,  y  mayormente  en  los  que  se  creen  é 
tea  nombre  de  discretos  y  sabios  y  presumen  de  mandar  el 
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mundo ,  por  los  pecados  de  ellos  y  generalmente  de  toda  ella; 
aún  está,  digo,  esta  oscuridad  de  los  entendimientOB  tan  ro- 
cíente, que  desde  setenta  años  que  há  que  se  comenzanm  i 
escandalizar,  robar  é  matar  y  estirpar  aquellas  naciones  no 
se  haya  basta  boy  advertido  que  tantos  escándalos  é  infa- 
mias de  nuestra  santa  fe,  tantos  robos,  tantas  injusticias, lia* 
tos  estragos,  tantas  matanzas,  tantos  cautiverios,  tantas  osar- 
paciones  de  estados  é  señoríos  ajenos,  y,  finalmente,  tan  mi- 
versales  asolaciones  é  despoblaciones  hayan  sido  peoadoi  y 
grandísimas  injusticias. — El  Obispo  Fray  Bartolomé  de  iai 
Gasas  *. 

«Asimismo  hice  donación  al  dicho  colegio  de  San  Gr^ 
rio  de  todas  mis  escrituras  en  latin  y  en  romance  que  se  ha- 
llaren escritas  de  mi  letra,  tocantes  á  la  materia  de  indios,  j 
la  Historia  general  de  las  Indias  ^  que  tengo  también  escrita  m 
romance,  de  mi  mano.  E  fué  mi  intención  que  en  ninguna  ni- 
ñera saliese  del  Colegio,  si  no  fuese  para  la  imprimir ,  qaaido 
Dios  ofreciere  el  tiempo,  quedando  siempre  los  origiDihi 
en  el  Colegio,  lo  qual  pido  y  ruego  al  muy  Reverendo  Beetor 
é  á  los  Padres  conciliarios  que  por  tiempo  fueren ,  que  iri  k 
tengan  por  bien  de  hacer,  sobre  lo  qüal  todavía. les  eneargD 
las  conciencias,  que  en  el  Colegio  se  guarden  é  defiendan.  E 
porque  yo  he  recibido  gran  multitud  de  cartas  mensajeras  de 
diversos  é  muchos  religiosos  de  las  tres  Órdenes,  y  de  otras 
muchas  personas,  y  de  casi  todas  las  Indias,  avisándome  de 
todo  los  males  é  agravios  é  injusticias  que  los  de  nuestra  na- 
ción hacían  é  hacen  hoy  consumiendo  y  <lestruyendo  aquellü 
gentes  naturales  dellas ,  sin  culpa  alguna  con  que  nos  hayai 


1  «Digo  yo  el  Maestro  Fray  AIodso  de  la  Vert-Gniz»  qoe  €i  al  doctor Gir- 
camo,  Oidor  de  S.  M.  en  esta  Andiencia  de  Méjico,  que  estando  en  corte  ds&M. 
en  Espafia  y  siendo  Relator  allf  de  lo  que  el  fiscal  Ulloa  pedia  contra  Piano  d» 
los  males  y  tiranías  que  habla  hecho  en  el  Perú,  se  le  probó  haber  maerttf  bí^ 
de  veinte  mil  niños  tomados  do  los  pechos  de  sus  madres,  porque  sin  embuta' 
de  ellos  pudiesen  las  madres  llevar  las  cargas  de  los  que  iban  en  compatíi  ^^ 
dicho  Pizarro  y  suyas.— Fray  Alonso  de  la  Vera-Cruz.  (NoUi  al  márgmdd»'' 
de  Paris), 
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sndidOy  y  en  ellas  me  exhortaban  encarecidamente  que 
te  loe  Reyes  y  su  Consejo  procurase  el  remedio  dellas;  é 
frque  estas  cartas  son  testimonio  de  la  verdad  que  yo  siem- 
a  y  por  muchos  afios,  por  misericordia  de  Dios  he  defendidOi 
le  las  injusticias,  injurias  é  violencias,  opresiones é calami- 
ides  é  muertes  que  aquellas  gentes  de  nosotros  han  pade- 
lo,  é  seri  y  servirá  como  historia  probada  por  muchos  é 
gnos  de  fe  testigos,  por  ende  pido  por  caridad  al  muy  Re- 
mudo Padre  Rector  del  dicho  colegio  de  San  Gregorio,  que 
lomniende  á  algún  colegial  ínénos  ocupado,  que  de  las  que 
qé  en  el  colegio  en  nuestras  celdas,  y  de  las  que  acá  tengo 
oe  he  recibido  é  recibo  cada  dia ,  que  haga  un  libro  juntan* 
bhs  todas  por  la  orden  de  los  meses  y  años  que  se  me  en- 
riaban, y  de  las  provincias  que  venian,  y  sé  pongan  en  la  li- 
Imria  del  dicho  colegio  ad  perpetuam  m  memoriam,  porque 
a  Dios  determinare  destruir  á  España,  se  vea  es  por  las  des- 
Iracdones  que  habernos  hecho  en  las  Indias,  y  parezca  la 
nsoade  su  justicia.  Esta  compilación  comenzó  á  hacer  un  pru- 
dente colegial ;  pero  no  hubo  lugar  para  acabarla.  Hice  esta 
writnra  por  fin  de  Febrero  de  4564:  quiero  que  salga 
ngan  tengo  dicho,  y  la  hijuela  que  dentro  de  ella  se  hallare, 
Mita  de  lo  que  por  ella  limitare  ó  alargare,  que  estuviere  de 
bí letra  é  firmada  de  mi  nombre;  é  también  otro  cuadernillo 
6  eédnia  que  queda  firmada  de  mi  nombre  y  escrita  de  mi 
letra,  que  queda  fuera  de  esta  escritura,  en  que  declaro  al- 
pnias  cosas  cerca  de  mi  entierro,  y  quedará  también  sellada 
de  mi  sello  el  mediano :  si  alguna  duda  ó  dudas  nacieren 
cerca  de  todo  lo  susodicho  ó  parte,  pido  por  caridad  al  Padre 
Rector  que  fuere  del  dicho  colegio  de  San  Gregorio,  que  con 
l<M  Padres  conciliarios,  según  les  pareciere,  lo  interpreten,  que 
^^  sa  determinación  me  contento. — El  obispo  Fray  Hartó- 
le de  las  Casas  ^» 


'  Us  dáosiiks  oopUdas,  y  que,  como  se  dice,  existen  eo  la  Biblioteca  Nado» 
^l  de  Parfi,  fueron  publicadas  por  el  Sr.  Icazbalxeta  en  su  citada  obra. 
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Estts  cláusulas  están  tomadas ,  como  se  ha  dicho,  de  li 
escritura  que  presentó  Las  Casas  ante  el  escribano  pdUieo 
Gaspar  Testa  y  siete  testigos ,  cerrada  y  sellada ,  d¡(ñendo  qse 
era  su  testamento  y  última  voluntad »  fecho  en  el  conTcniode 
nuestra  Señora  de  Atocha,  extramuros  de  Madrid,  dónde  n- 
sidia  eH7  de  Marzo  de  1564. 

En  la  misma  villa  de  Madrid,  y  por  ante  el  licenciado  h- 
lomino,  teniente  de  corregidor,  se  procedió  á  la  apertura  de 
dicho  testamento,  el  31  de  Julio  de  1 566,  á  instancia  del  rste- 
rendo  Padre  Fray  Juan  Bautista,  Procurador  general  del  cdegis 
de  San  Gregorio  de  Yalladolid  \  como  albacea  y  testamentsrio 
que  fué  del  Padre  Las  Gasas.  La  circunstancia  de  haber  ésta  le- 
Uecido  á  los  dos  años  de  otorgado  su  testamento ,  pero  en  d 
mismo  convento  de  nuestra  Señora  de  Atocha  de  la  villa  de  Hs- 
dríd,  en  que  le  habia  escrito  y  solemnizado,  da  algon  motifo 
para  creer  que  residió  todo  este  tiempo  en  la  corte ,  que  ;i 
estaba  de  asiento  en  dicha  villa ,  y  si  tal  sucedió ,  como  tam- 
bién se  inGere  de  lo  que  el  mismo  Las  Casas  dice  en  una  de 
las  cláusulas  antes  copiada,  en  que  habla  de  laa  cartas  qne 
tenia  en  el  convento  de  Atocha,  donde  recibia  muchas  cada 
dia ,  era  señal  de  que  fué  el  constante  apoderado  y  protector 
de  los  naturales  de  las  Indias,  y  de  que  el  Rey  y  su  Consejo 
acudian  constantemente  á  él  para  consultarle  sobre  la  gober- 
nación de  aquellas  dilatadas  regiones.  De  todas  maneras,  loi 
hechos  notados  prueban ,  cuando  menos,  que  eran  frecuentei 
sus  viajes  de  Yalladolid  á  la  corte,  y  que  hacia  en  ella  larp 
residencia  ,  pues  no  se  explicaria  de  otro  modo  que  hubiera 
otorgado  su  testamento  sin  estar  en  peligro  de  muerte  hallit- 
dose  en  Madrid  á  principio  del  año  de  64,  y  que  á  los  dos  aSoí 
y  medio,  esto  es,  á  mediados  del  de  66,  falleciese  en  el  misao 
convento,  si  como  dan  á  entender  la  mayor  parte  de  sus  bió^ 
grafos ,  estaba  retirado  en  San  Gregorio  de  Yalladolid  deade 
su  última  vuelta  de  las  Indias,  siendo  accidental  y  eztraordi- 


«    La  dttigenoia  de  apertura  del  teetamento,  godsU  original  ea  el  trebiro  de 
protocotos  de  esta  villa  de  Madrid,  de  donde  se  ha  tomado  la  noUoia  dd  texto. 
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arte  ifue  la  torpreadiiera  la  muerte  en  Madrid,  donde  habia 
eaidlo  oono  por  caso  raro. 

Losfrailes  de  su  Orden  le  dieron  sepultura  en  su  convento 
6  Atochal  pero  fué  Irasiada^  máa  tarde  á  Valladolid,  y  se^- 
aadiee  Juan  Antoiines de  Biiiigos  en  su  Historia  inédita  de 
sta  ciudad  *,  fué  enterrado  en  la  sacrístia  del  colegio  de  San 
rregorío,  pero  habiendo  enajenado  el  convento  la  capilla  que 
Bella  habia,  á  D.  Pedro  Duero,  Caballero  del  hábito  de 
antíago  y  bailto  de  Lora ,  se  trasladaron  sus  restos  á  la  ca- 
lila del  claustro  donde  enterraban  todos  los  oonveatoales. 

Contra  tan  explícitas  aseveraciones  del  historiador  vaili- 
irietano,  están  las  del  Padre  Gabriel  de  Cepeda,  que  en  la 
Küona  de  nuestra  Señara  de  Atocha  ^,  impresa  en  1670,  esto 
8,  Olas  de  un  siglo  después  de  la  muerte  de  Las  Casas,  djce 
>  siguiente : 

«Antes  de  despedirnos  de  las  paredes  de  esta  iglesia ,  será 
BZOB  hacer  memoria  de  algunos  insignes  varones»  que  están 
¡eeoaasando  en  ella ;  el  Sr.  D.  Fray  Bartolomé  de  las  Casas, 
an  conocido  en  el  mundo  por  el  obispo  de  Chispa;  padre 
erdadero  y  defensor  de  los  indios,  y  por  tal  le  celebran  es- 
ritores,  que  algunos  le  conocieron  y  hablaron,  y  otros  que 
e  pagaron  de  la  verdad',  de  la  cual  faltaron  algunos  que  im- 
primieron ,  degenerando  de  la  fidelidad  que  pide  la  historia, 
i  mal  informados  de  gacetas,  ó  con  evidencia  apasionadas, 
lesórdenes  de  encomenderos ,  insolencias  de  algunos  desaten- 
DO  españoles  le  hicieron  renunciar  su  Silla ,  proseguir  la  causa 
alante  de  Garlos  V  y  de  su  hijo  Filipo  ^ ,  y  como  esto  tocaba 
tantos  en  lo  vivo,  tuvo  infinitos  émulos;  su  intención  era 

A    Folio  468  del  manuscrito  de  Valladolid. 

s  «Historia  de  la  mfiagrosa  y  venerable  vfrgen  de  Atocha,  patrona  de  IMadrfd, 
¡nÉrreae  aobre  fu  anlisíiedad»  origen  y  prodigioa  en  defensa  da  dos  graves 
rooista8.)r  Dedicada  i  la  M^eatad  de  Carlos  U,  católipo  rey  de  las  Espafias,  el 
adro  Fray  Gabriel  de  Cepeda,  maestro  de  estudiantes  desta  Real  casa.— Con 
rirfleglo,  en  líadrid.^Bn  la  Imprenta  Real.— Afio  de  4070. 

s  Da?,  hlst.  de  Mex.,  lib.  T.  Mooop.  4.  p.  hist.  de  S.  Domiog.  Remes,  bist.  de 
roatim.,  lib.  I  usque  ad  7.  Teat.  de  Mad.,  fol.  S42.  Cruz,  lib.  4  inílme.  (Nota  dH 
*adre  Cepeda,) 

*   Fernán  in  concertat.  Prsadio,  fol.  8S8.  (ídem  id.) 
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gobernada  por  eelo  de  los  pobres,  y  asi  pudo  remediar  macte, 
aunque  más  ladraron  los  que  sólo  ponen  la  mira  en  inlerMí 
humanos;  murió,  en  prosecución  de  esta  causa,  enAtodia, 
aSo  de  4  566 ,  pidiendo  á  todos  que  continuasen  en  defender 
los  indios ,  y  arrepentido  de  lo  poco  que  babia  hecho  en  eitt 
parte,  suplicaba  le  ayudasen  á  llorar  esta  omisión ;  y  estaido 
con  la  candela  para  partir  deste  mundo,  protestó  que  quanto 
habia  hecho  en  esta  parte  tenia  entendido  ser  verdad ,  y  qoe^ 
daba  corto  al  referir  las  causas  que  le  obligaron  al  empato; 
cosa  singular  al  que  leyere  las  historias  de  aquel  tiempo, 
cuando  estaba  odiado  con  medio  mundo,  parUcularmeDle 
contra  los  conquistadores  y  otros  interesados  que  haoian  lis 
diferente  trato  á  los  indios  del  que  era  razón  y  oonTeoía '; 
impugnábanle  con  politioas  razones,  como  lo  hacen  álguoofi', 
mas  8u  celo  apostólico  se  verá  en  el  dia  universal,  á  quien  se 
reserva  el  juicio  de  semejantes  casos ;  está  enterrado  en  ii 
iglesia  antigua,  en  la  capilla  mayor;  escriben  latamente  m 
vida  el  arzobispo  de  Santo  Domingo,  el  obispo  de  Monopolir 
Remesa  1  y  otros  ya  citados.» 

No  se  puede  desconocer  la  importancia  del  testimonio  del 
Padre  Cepeda,  que  habla  como  de  cosa  que  veia  de  continoo, 
de  la  sepultura  de  Las  Casas  en  la  iglesia  de  Atocha  en  no 
libro  que  se  publicó,  y  que  no  consta  que  nadie  contradijere 
en  este  particular;  pero  cuantas  diligencias  hemos  hecho  para 
comprobar  esta  noticia ,  examinando  detenidamente  las  capí' 
Has  y  bóvedas  del  templo  tal  como  hoy  existe,  han  sido 
inútiles,  lo  cual  debe  atribuirse  á  las  diferentes  obras  y  ma^ 
danzas  que  ha  sufrido  este  edificio,  y  principalmente  á  I^ 
gran  reparación  que  hizo  necesaria  el  incendio  que,  segu^ 
afirman ,  destruyó  la  mayor  parte  de  la  iglesia  á  principio^ 
del  presente  siglo.  Con  esto  queda  en  duda,  hasta  que  algan^ 
feliz  casualidad  la  desvanezca,  el  lugar  donde  aguardan  el  di^ 
de  la  Resurrección  universal  los  restos  de  este  varón  insigne» 


<    Vide  lib.  Fr.  Bartolomé  de  las  Caus,  sui  Utol.  est  deetmcUo.  lodiar. 
*   Saav.  imprss.  polit.,  fol.  74.  (Notas  dd  Paán  C9p9daJ 
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B  por  testimoDÍo  del  Padre  Cepeda  perseveró  hasta  el  últi- 
» suspiro  en  sus  ¡deas  y  propósitos  acerca  de  las  cosas  de 

ludias,  pues  sin  duda  el  Maestro  de  novicios,  al  narrar 
muerte  ejemplar  de  Las  Casas  no  hacia  más  que  referir  la 
dicion,  que  se  conservada  religiosamente  en  el  convento, 
la  muerte  de  uno  de  los  más  famosos  miembros  de  la  Ór- 
d ,  la  cual  lo  ha  tenido  siempre  en  gran  veneración  ^  como 
tuvieron  sus  coetáneos,  según  se  prueba  por  los  numerosos 
aumentos  que  publicamos,  y  en  especial  por  las  cartas  que 
dirigieron  varías  personas  ilustres,  entre  las  cuales  es  de 
tar  el  conquistador  Bernal  Diaz  del  Castillo,  más  famoso 
iavia  que  por  sus  hechos  por  la  historia  que  dejó  escrita  de 
conquista  de  nueva  España  ^ 

Maltratará  Las  Casas,  calumniándole,  es  cosa  nueva  y 
igendrada  principalmente  por  las  pasiones  que  desarrolló 
lucha  entablada  por  los  hijos  ingratos  de  España  para  al- 
miar la  independencia  de  nuestros  Estados  de  América ,  que 
a  sido  hasta  ahora  más  funesta  para  aquellos  pueblos  que 
ara  la  metrópoli,  por  haber  anticipado  un  suceso  que,  en  su 
azoD ,  hubiera  sido  beneficioso  para  América  y  para  España. 


*  Véase  el  Apéndice  Dúm.  80. 
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CAPÍTULO  1. 
teres  generales  de  los  escritos  del  Padre  Las  Casas, 


mente  podrá  hallarse  en  ninguna  época  ni  en  nación 
3  escritor  coyas  obras  tengan  un  carácter  de  unidad 
ado  como  el  que  resplandece  en  los  escritos  del  Padre 
^  Bartolomé  de  las  Gasas;  cuantos  papeles  y  libros 
y  manuscritos  suyos  han  venido  á  nuestras  manos, 
el  fondo  un  sólo  asunto,  están  dirigidos  por  un 
ropósito  y  se  encaminan  á  un  fin  único,  de  donde  se 
aramente  que  desde  el  punto  en  que  al  prepararse 
licar  á  los  vecinos  de  la  villa  de  Baracoa  en  la  fiesta 
ncion  del  año  de  4  51 4,  echó  de  ver  que  los  cristianos 
Q  en  el  descubrimiento  y  conquista  de  las  Indias  oc- 
B  contra  lo  que  él  entendía  que  preceptuaban  la  re- 
il  derecho;  sólo  en  este  grave  asunto  empleó  todas 
is  de  su  espíritu,  dotado  de  una  inteligencia  pode- 
}  una  voluntad  tan  enérgica  y  constante  como  han 
)Cos  hombres,  aun  entre  aquellos  que  menciona  la 
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historia,  por  haber  consagrado  su  vida  entera  á  la  defensa  de 
una  idea  ó  al  logro  de  un  6n  determinado. 

El  mismo  Las  Casas  da  testimonio  de  estas  verdades  en 
una  curiosísima  carta  dirigida  á  los  dominicos  de  Guatemala  ^ 
hacia  el  año  de  1662:  «Pero,  Padres,  dice,  ha  sesenta  y  nn 
años  que  vide  comenzar  estás  tiranías  é  ir  creciendo  siempre 
y  aumentándose  hasta  hoy ;  y  sé  que  hoy  en  todas  las  Indias 
se  cometen ,  y  sélo  como  si  presente  fuese  por  las  machas  y 
continuas  cartas  y  relaciones  y  clamores  que  de  mochos  cada 
dia  rescibo  de  todas  esas  partes  (si  no  es  de  esa  provincia,  qoe 
deben  estar  los  comenderos  santificados),  y  asi  tengo  masque 
otro  noticia  y  ciencia  del  hecho;  y  há  cuarenta  y  ocho  año$ (\fn 
trabajo  de  inquirir,  y  estudiar  y  sacar  en  limpio  el  Derecho. 
Creo,  si  no  estoy  engañado,  haber  ahondado  esta  materia 
hasta  llegar  al  agua  de  su  principio.  Yo  he  escrüo  muchos  flik' 
gos  de  papel ,  y  pasan  de  das  mil,  en  latín  y  en  romance^  de  los 
cuales  han  visto  muchos  los  más  doctos  teólogos ,  etc.» 

En  efecto,  hasta  las  obras  que  por  su  titulo  podría  creerse 
á  primera  vista  que  debieran  tener  otro  objeto ,  no  son  esen- 
cialmente, sino  calorosos  alegatos  en  favor  de  los  indios,  y 
acres  censuras  contra  los  españoles  que  suponía  ser  sus  ene- 
migos; alúdese  en  esto  principalmente  á  la  Apologitíea  iUf- 
toria,  cuyo  objeto,  según  su  largo  epígrafe,  era  dar  á 
conocer  la  disposición  y  descripción  del  suelo  y  cielo  de  las 
Indias;  las  condiciones  de  sus  naturales,  sus  maneras  de  vi?ir 
y  su  organización  politica,  pero  no  es  necesario  reccorrersos 
numerosos  y  extensos  capítulos*  para  descubrir  ol  objeto  con 
que  fué  escrita ,  porque  el  mismo  Las  Casas  lo  declara  en  las 
primeras  palabras  en  que  expone  el  argumento  do  ella;  hébs 


1    Véase  el  apéndice  núm.  27  . 

s  El  orígioal  de  la  Apologética  historia  fbmia  aa  tomo  de  la  ootoodon  So- 
floz  qae  se  conserva  en  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Gomo  yt  dijo  DávIiPfe- 
dilla,  Historia  de  la  provincia  de  México,  dd  órdón  de  Predicaáoru^  Umm  0^ 
de  una  resma  de  papel  y  fué  una  de  las  obras  que  so  trajeron  por  orden  de  &IL 
del  colegio  de  San  Gregorio  de  ValladoUd,  á  la  secretaría  del  Gons^de  lo^ 
babiéndole  tenido  Herrera  á  su  disposición  para  confecdooar  sus  D¿arfai. 
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iqui:  «La  causa  final  de  escribillas,  fué  cognoscer  todas  y  tan 
nfinitas  naciones  de  este  vastisímo  orbe  infamadas  por  oí- 
mnas  que  no  temieron  á  Dios,  ni  quánto  pesado  es  ante  el 
oicio  divino  infamar  un  sólo  hombre  de  donde  pierda  su  es- 
ima  y  honra  y  de  aili  le  suceda  algún  gran  daño  y  terrible  ca- 
amídad,  quanto  más  á  muchos,  y  mucho  másá  todo  un  mundo 
ao  grande,  publicando  que  no  eran  gentes  de  buena  razón 
Mtra  gobernarse,  carecientes  'de  humana  policía  y  ordenadas 
epúblicas,  no  por  más  de  las  hallar  tan  mansas,  pacientes  y 
lamildes,  etc.»  La  obra ,  aunque  dando  amplias  é  interesantisi- 
Das  noticias  de  la  naturaleza  de  las  regiones  que  se  describen, 
BS  contiene  mucho  más  extensas  de  las  costumbres  y  de  la 
irgtnizacion  social  y  politica  de  los  que  las  habitan ,  para  re- 
atar las  opiniones  de  sus  adversarios,  y  termina  en  forma 
¡scolástisca  por  varias  conclusiones  en  que  se  dan  por  pro- 
badas las  suyas  propias,  á  saber:  que  los  indios  eran,  no  sólo 
eres  racionales  susceptibles  de  la  gracia  y  de  la  redención 
orno  los  demás  hombres,  sino  habilísimos  para  formar  estados 
)oliticos,  pues  los  tenian  tan  perfectos  como  otras  naciones 
|ue  siempre  se  consideraron  como  dechados  en  esta  materia. 
ló  aquí  sus  palabras : 

«De  todo  el  discurso  traido  de  los  bárbaros,  parece  clara 
a  distinción  puesta,  conviene  á  saber:  que  ai  quatro  es* 
lecies  de  bárbaros:  las  tres;  primera,  segunda  y  quarta,  son 
weundum  quid  bárbaros,  que  es  decir,  quanto  á  cierto  defecto 
\  defectos  que  tienen  ó  padecen  algunas  gentes  en  las  eos- 
umbres,  y  principalmente  aquellos  que  carecen  de  nuestra 
anta  fe,  como  son  todos  los  infieles,  por  entendidos  y  sabios 
[oe  sean. 

»Las  dos  primeras  pueden  comprender  también  quales- 
[oiera  naciones  christianas,  en  quanto  fueren  extrañas  de 
azon  por  algunas  crueles  y  duras  ó  feroces  obras  suyas  des- 
ordenadas, ó  por  sus  furiosos  ímpetus  de  temores  ú  opiniones 
!omo  pareció  bien  en  Castilla  el  año  de  1520,  en  tiempo  de 
as  Comunidades,  ó  por  falta  de  entenderse  unos  á  otros  por 
US  diversos  lenguajes,  y  así  en  algunos  casos  particulares. 
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»La  quarta  conviene  á  solos  los  infieles,  en  quanto  ÍD&elei 
son  y  extraños  á  nuestra  fe  y  religión  cbristiana,  dentro  de  la 
qual  pueden  concurrir,  y  por  la  mayor  parte  concurren,  los 
defectos  de  las  otras  dos  barbaries,  y  en  esta  son  dos  sobdii- 
tintas  especies  de  infieles ;  la  una  de  las  gentes  que  TÍven  pa- 
cificas entre  si  é  que  no  nos  deben  nada,  y  la  otra  de  los  que 
persiguen  la  Iglesia,  que  son  hostes  públicos  del  imperio  ro- 
mano, conviene  á  saber,  christiano. 

•Sólo  aquellos  bárbaros  que  la  tercera  especie  principal, 
contiene,  se  llaman  y  son  simpUcüer  y  propia  y  estrecha* 
mente  bárbaros;  porque  son  muy  alejados  de  razón,  no  vi- 
viendo ni  pudiendo  vivir  según  las  reglas  de  ella,  ó  por  folla 
de  su  entendimiento ,  ó  por  sobra  de  su  malicia  y  costumbres 
depravadas,  y  de  estos  expresamente,  y  no  de  otros,  habla 
el  filósofo  lo  que  en  el  libro  I  de  su  PdUica^  de  bárbaros  ha- 
bla ,  como  queda  probado. 

•  De  todo  lo  qual ,  fácil  será  dar  á  entender  debajo  de  quál 
especie  se  contienen  todas  estas  nuestras  indianas  nacioaea, 
puesta  ó  supuesta  la  suficiente  división  arguyendo  negatice. 

» Asi  como  digimos,  estas  gentes  destas  indias  no  son  de  la 
primera  especie,  porque  aquélla  es  toda  accidental  y  no  nata- 
ral  ,  porque  por  natura  no  puede  haber  tales  defectos  en  toda 
una  nación,  porque  seria  gran  monstruosidad  en  el  linaje  hu- 
mano^, errando  la  naturaleza  en  que  todos  los  hombres  de  ooa 
nación  fuesen  furiosos  y  santochados,  mentecatos  ó  ciegos  de 
pasión,  como  arriba  hemos  algunas  veces  tocado,  que  cerca  de 
los  hombres  no  puede  la  naturaleza  por  la  mayor  parte  errar, 
pueden,  empero,  en  ella  haber  ó  estar  accidentalmente  como 
los  demás ,  haciendo  las  obras  que  los  malos  cometen,  desor- 
denadas. 

^Tampoco  son  estas  naciones  de  la  tercera  especie,  codo 
es  claro,  porque  estas  tienen  sus  reinos  y  sus  reyes,  sus  po- 
licías, sus  repúblicas  bien  regidas  y  ordenadas ,  sus  casas,  soa 


Nos  hablamos  aquí  de  lo  racioDai  ó  de  lo  que  es  por  la  mayor  parta.  (Ik^ 

U  flntn*  1 


de  Lai  Catat.) 
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aeiendas ,  sus  hogares ;  viven  debajo  de  leyes  y  fueros  y  or- 
enanzas;  tienen  su  ejercicio  de  justicia,  por  lo  qual  no  son 
0CÍV08  á  nadie,  lo  que  de  aquellas  no  han  de  aCrmar,  pues 
enen  todo  el  contrarío. 

•ítem,  no  son  de  los  segundos  de  la  especie  quarta,  por- 
le  éstos  nunca  hicieron  mal  ni  daño  á  la  Iglesia  en  el  mundo, 
qaé  gente  fuesen  la  de  los  christianos  sabían ,  hasta  que  los 
irnos  á  bascar,  sino  que  tenian  sus  tierras,  sus  provincias, 
18  reinos  y  sus  reyes,  de  los  nuestros  tanto  apartados  quanto 
mundo  todo  sabe ;  cada  reino  y  provincia  entre  si  viviendo 
I  paz. 

•Sigúese  luego  que  todas  estas  gentes  son  bárbaras,  largo 
odo,  según  alguna  qualidad,  y  esta  es  la  primera,  en  quanto 
»n  in6eles,  y  esto  sólo  por  carecer  de  nuestra  santa  fe ,  que  se 
ce  inGdelidad  puré  negative  ó  por  pura  negación ,  que  no  es 
scado,  como  queda  declarado;  y  asi  se  contienen  quanto  á 
uto «  debajo  de  la  especie  quarta. 

•Gompréndense  también  dentro  de  la  segunda,  por  tres 
ualidades;  la  una,  en  quanto  carecían  de  letras  ó  de  literal  lo- 
iicion  como  los  ingleses;  la  segunda,  porque  son  gentes  hu- 
lilisimas  que  obedecían  en  extraña  y  admirable  manera  á  sus 
jjes ;  la  tercera,  por  no  hablar  bien  nuestro  lenguaje ,  ni  nos 
atender:  pero  en  esta,  tan  bárbaros  como  ellos  á  nos  son, 
Dmos  nosotros  á  ellos. 

•Estas,  pues,  son  las  gentes  ó  naciones  infinitas  que  Ha- 
lamos de  las  Indias  occidentales  y  meridionales,  de  que 
intos  millares  de  leguas  llenas  estaban,  que  descubrió  aquel 
g;regio  varón  D.  Cristóbal  Colon  que  primero  abrió  el  encer- 
imiento  que  tantos  millares  de  años  atrás  tuvo  el  mar  Océano, 
or  lo  qual  dignamente  fué  su  primer  Almirante. 

•  Á  Dios  sean  dadas  gracias  para  siempre  jamás.» 

En  la  forma  peculiar  de  la  ciencia  de  aquel  tiempo,  está 
ipuesto  en  las  anteriores  lineas  el  fundamento  racional  de  las 
piniones  de  Las  Casas  en  materia  de  indios;  de  él  dedujo  casi 
xlas  las  consecuencias  que  encierra,  sin  detenerse  en  las 
ue  entonces  podrían  parecer  peligrosas  y  mal  sonantes,  ha- 
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hiendo  sacado  de  ellas  sus  enemigos,  exajerándolas,  lasanais 
que  contra  él  esgrimieron ,  principalmente  echándole  en  cara 
que  negaha  el  derecho  que  á  la  posesión  de  las  Indias  teuan 
nuestros  Reyes,  conclusión  que  no  estaba  léjoe  de  sa  pensa- 
miento, pues  á  pesar  de  lo  que  parece  ser  el  fin  de  su  Tralado 
comprobatorio^  sólo  concede  á  los  monarcas  de  Castilla,  por?i^ 
tud  de  la  Bula  de  Alejandro  YI,  como  se  verá  más  adelante, 
la  soberanía  imperial  en  aquellas  extensas  regiones,  donde, se- 
gún su  opinión ,  debieron  respetarse  los  derechos  de  los  reysi 
y  Caciques,  y  por  supuesto,  los  que  cada  particular  tenia  en 
sus  tierras  y  en  sus  demás  bienes ,  llegando  hasta  á  negar  h 
facultad  de  imponerles  tributos,  y  calificando  su  eiaccion  de 
rapiña,  como  claramente  expresa  en  la  carta  á  los  dominicos, 
de  que  antes  se  ha  hecho  referencia  ^ 

Conocido  es  el  texto  del  cap.  III ,  libro  I  de  la  PMíka  ét 
Aristóteles,  que  ha  servido  de  apoyo  á  cuantos  han  impugnado 
las  opiniones  de  Las  Casas;  en  él  se  fundó  el  obispo  de  Danés, 
Quevedo,  en  la  memorable  controversia  que  sostuvieron  am- 
bos á  presencia  del  emperador  Carlos  Y  en  Molins  de  Reyes 
el  año  de  4520;  y  no  fué  distinto  el  fundamento  en  qne  ei- 
tríbaba  el  segundo  Demócraies  del  doctor  Sepálveda,  pues 
para  probar  que  era  lícito  hacer  la  guerra  á  los  indios  en 
menester  declararlos  comprendidos  entre  los  bárbaros  qne 
por  su  naturaleza  eran  esclavos.  El  texto  del  stagirita  no  » 
presta  á  las  divisiones  y  distinciones  que  acerca  de  la  doc- 
trina aristotélica  establecieron  los  escolásticos  para  hacerla 
compatible  con  los  dogmas  de  nuestra  sagrada  religíoD, 
y  como  este  punto  es  tan  importante  para  determinar 
el  carácter  científico  de  los  escritos  de  Las  Casas,  será 
bueno  exponer,  ó  por  mejor  decir,  copiar  á  la  letra  el 
texto  de  Aristóteles,  para  lo  cual  se  seguirá  la  elegante 


«  « Ad  prímta  dico,  salva  veriUte  fidei  ct  jaris  naiuralls  et  divini,  Resam  b^ 
trum  Don  posse  tributa  iodiis  ín  vitis  imponere.»  La  carta  de  que  ae  copia  «^ 
texto  tiene  la  singularidad  de  estar  escrita  la  mitad,  próximamente^  en  tM^ 
y  la  mitad  final  en  latin. 
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Iraduccion  del  haroanísia  español,  Pedro  Simón  Abril  *. 
«Tratemos,  paee,  primeramente  del  señor  y  del  siervo 
para  qae  entendamos  lo  que  habernos  menester  para  el  uso 
neeeeario,  y  asi  podremos  hallar  alguna  cosa  para  entender 
esta  materia  más  apropiada  que  lo  que  hasta  agora  bebemos 
dicho.  Porque  á  algunos  les  parece  que  la  señoril  disciplina  es 
aciencía,  y  que  es  todo  uno  la  disciplina  de  regir  la  casa  y  la 
de  regir  sierros,  y  la  de  administrar  República  la  misma  que 
la  de  regir  un  Reino,  como  ya  lo  diximos  al  principio.  Otros 
hay  que  tienen  por  opinión  que  el  señorear  es  cosa  fuera  de 
la  naturaleza ,  porque  la  ley  es  la  que  ordena  que  éste  sea 
siervo  y  el  otro  sea  libre ;  pero ,  que  quanto  á  lo  natural  no 
difieren  en  nada ,  y  que  por  esto  no  es  cosa  justa  la  servi- 
dumbre ,  pues  es  cosa  forzosa  y  violenta.  Pero ,  pues  la  pose- 
sión ó  alhaja  es  parte  de  la  familia  y  el  arte  de  poseer  es  parte 
de  la  economía  (porque  sin  las  cosas  necesarias  ni  se  puede 
vivir  ni  bien  vivir) ,  de  la  misma  manera  que  en  las  vulgares 
artes,  de  necesidad  ha  de  haber  los  propios  instrumentos  si  ha 
de  darse  á  la  obra  su  remate  y  perficion :  desta  misma  ma- 
ñera  también  es  en  lo  que  toca  á  la  economía.  Los  instrumen- 
tos, pues,  unos  son  animados  y  otros  cosas  muertas  y  sin 
vida.  Como  al  piloto  el  timón  le  es  instrumento  muerto ,  pero 
el  que  rige  la  proa  de  la  nave  le  sirve  de  instrumento  vivo. 
Porque  en  las  artes  el  ministro  tiénese  en  cuenta  de  instru- 
mento: de  la  misma  manera  la  posesión  es  el  instrumento  de 
la  YÍda,  ni  es  otra  cosa  posesión  que  abundancia  de  instru- 
mentos. El  siervo,  pues,  es  una  alhaja  viva,  y  todo  ministro 
es  como  instrumento  que  precede  á  todos  los  otros  instru- 
mentos. Porque  si  cada  instrumento  pudiera  quando  lo  llama- 
ran ó  quando  sintiera  que  convenia  hacer  lo  que  á  él  tocaba 
por  si  mismo  (como  dicen  que  lo  hacian  los  instrumentos  de 


t  En  esta  trtduccion  la  división  de  capítulos  es  diferente  de  la  que  boy  gene- 
ralmente se  osa ;  así  la  materia  de  esclavos  forma  en  ella  la  mayor  parte  del  ca- 
pftuk)  III  del  libro  1.  Se  imprimió  esta  obra  en  Zaragoza,  en  casa  de  Lorenzo  y 
Robles,  hermanos,  aíio  de  4584. 
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Dédalo ,  ó  las  ollas  de  tres  pies  do  Yulcano,  las  quales  diesel 
poeta  que  sia  llamarlas  ningaao  salieron  de  suyo  á  la  ditiiia 
contieDda) ,  asi  también,  si  los  peines  por  si  mismos  taiieseoy 
la  pluma  por  si  misma  tocara  la  citara,  ni  los  oficiales  temiaii 
necesidad  de  ministros  ni  los  señores  de  siervos.  Estos  instru- 
mentos, pues,  que  decimos,  son  instrumentos  de  hacer;  pero 
la  posesión  ó  alhaja  es  instrumento  de  obrar.  Porque  del  peine 
de  texer  procede  alguna  cosa  fuera  del  uso  de  tal  peine,  pero 
del  vestido  ó  de  la  cama  sólo  el  uso  se  pretende.  Demás  desto, 
pues ,  el  hacer  y  el  obrar  son  cosas  diferentes  en  especie ,  y  lo 
uno  y  lo  otro  tienen  necesidad  de  instrumentos,  de  necesidad 
también  ternán  los  instrumentos  la  misma  diferencia.  H  vivir, 
pues ,  es  obrar ;  pero  no  hacer,  y  por  eso  el  siervo  es  minis- 
tro de  las  cosas  que  pertenecen  al  obrar.  La  alhaja,  pues, 
dicese  de  la  misma  manera  que  la  parte,  porque  la  parte  no 
solamente  es  parte  de  alguna  otra  cosa ,  pero  también  abio- 
lutamente  y  no  por  sólo  respeto  se  dice  ser  de  otra  cosa ,  y  de 
la  misma  manera  la  alhaja.  Por  esto  el  señor  solamente  se  dice 
ser  señor  del  siervo ,  pero  no  se  dice  ser  cosa  del  siervo ;  pero 
el  siervo,  no  solamente  es  siervo  del  señor,  pero  aun  absolo- 
tamente  se  dice  ser  cosa  del  señor.  De  aqui ,  pues,  se  colige 
claramente  quál  es  la  naturaleza  y  facultad  del  siervo.  Por- 
que aquel  que  es  hombre  y  naturalmente  no  es  suyo  mismo, 
sino  de  otro ,  este  tal  es  naturalmente  siervo.  Ni  tampoco  le 
ha  de  contar  por  hombre  el  que  fuere  alhaja  ó  posesión  de 
otro  siendo  hombre ,  y  esta  tal  alhaja  es  instrumento  apio  pan 
obrar  por  si  á  solas.  Pero  si  hay  alguno  que  de  su  naturaleía 
sea  tal  ó  si  no  lo  hay;  y  si  á  alguno  le  es  mejor  y  cosa  justa  el 
servir,  ó  si  no,  y  si  toda  servidumbre  es  cosa  fuera  de  naton- 
leza,  tras  esto  lo  disputaremos.  Aunque  no  es  cosa  dificultoea 
entendelio  esto  por  razón  y  verlo  por  la  experiencia  de  lasco* 
sas  que  suceden.  Porque  el  regir  y  el  ser  regidos  no  solamente 
es  cosa  que  la  necesidad  la  requiere ,  pero  también  cosa  con- 
veniente ,  y  ya  desde  el  nacimiento  de  cada  uno  salen  unos 
para  ser  mandados  y  otros  para  mandar,  y  aun  hay  muchas 
diferencias  entre  los  que  mandan  y  también  entre  los  que  son 
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mandados,  y  siempre  es  mejor  el  gobierno  de  los  mejores 
regidos ,  oomo  mejor  es  gobernar  hombres  qae  gobernar  bes- 
tias. Porque  aquella  es  mejor  obra ,  la  qual  es  hecha  y  con- 
ducida por  los  que  son  mejores  j  y  donde  nno  rige  y  otro  es 
regido,  cada-uno  tiene  su  propio  oGcio.  Porque  en  todas  aque- 
lias  cosas  que  se  componen  de  otras  muchas ,  entre  las  quales 
hay  alguna  comunidad,  ora  sean  cosas  continuadas,  ora  in- 
terpoladas, parece  que  hay  cosa  que  mande  y  rija,  y  cosa  que 
sea  r^da  y  gobernada.  T  esto  hállase  en  todas  las  cosas  ani- 
madas, de  cualquier  naturaleza  que  sean.  Porque  en  las  cosas 
que  de  ?ida  carecen  también  hay  su  manera  de  señorío  como 
de  armonía.  Aunque  el  tratar  desto,  por  ventura,  es  cosa  agena 
desta  oonsideracion.  El  animal,  pues,  quanto  á  lo  primero  está 
compuesto  de  ánima  y  de  cuerpo,  de  los  quales  naturalmente 
el  alma  señorea  y  el  cuerpo  es  el  subjeto ,  y  esto  se  ha  de  con* 
siderar  en  los  que  tienen  su  naturaleza  dispuesta  conforme  á 
buen  conciei'to  natural ,  y  no  en  los  que  la  tienen  estragada ,  y 
por  esto  lo  habemos  de  considerar  en  un  hombre  que  esté,  asi 
en  lo  que  toca  al  cuerpo  como  en  io  que  toca  al  alma ,  bien 
diapuesto ,  en  el  qual  se  echa  de  ver  esto  claramente.  Porque 
en  los  perversos  ó  perversamente  dispuestos,  muchas  veces 
parecerá  que  el  cuerpo  rige  al  alma  por  estar  mal  ordenados 
j  fuera  de  bu  natural  disposición.  En  el  animal,  pues,  prime- 
ramente,  como  decimos,  se  echa  de  ver  el  señoril  gobierno  y 
el  servil.  Porque  el  alma  sobre  el  cuerpo  tiene  mando  de  se- 
ñor, y  el  entendimiento  sobre  los  afectos  de  gobernador  y  rey; 
en  loa  quales  claramente  se  muestra  ser  conforme  á  natura- 
lesa  y  utilidad  que  el  cuerpo  sea  regido  por  el  alma  y  lamparte 
que  es  subjeta  á  los  afectos  por  el  entendimiento  y  por  la 
parte  que  alcanza  uso  de  razón.  Pero  el  querer  mandar  por 
igual»  ó  al  contrarío,  asi  á  los  unos  como  á  los  otros,  es  per- 
judicial.  Lo  mismo  también  se  ve  en  el  hombre,  comparado 
con  los  otros  animales.  Porque  los  animales  mansos  natural- 
mente son  mejores  que  los  fieros ,  y  á  los  unos  y  á  los  otros 
les  es  mejor  ser  regidos  por  el  hombre ,  porque  desta  manera 
se  libran  de  peligros.  Asimismo  el  macho  comparado  con  la 
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hembra,  él  es  más  principal  y  ella  inferior,  y  él  es  el  qoerigo 
y  ella  la  que  obedece.  Paes  de  la  misma  manera  se  ha  de 
hacer  de  necesidad  entre  todos  los  hombres.  Aqneiloi.  pues, 
que  entre  si  diCeren  tanto  quanto  el  alma  del  caerpo,  ó  coa» 
el  hombre  de  la  bestia,  están  dispaestos  desta  suerte»  y  todoB 
aquellos  cuya  propia  obra  es  el  uso  corporal ,  y  esto  es  lo  que 
mejor  ellos  pueden  hacer,  esto9  tales  son  naturalmenU  siéroot, 
para  los  quales  les  es  mejor  ser  gobernados  por  semejante  ae 
ñorio,  pues  lo  es  también  en  las  cosas  que  están  dichas. 
Porque  aquel  que  puede  ser  de  otro  es  naturalmente  siervo^ 
y  por  esto  se  dice  ser  de  otro  el  que  hasta  tanto  alcansa  ra- 
zón que  pueda  percibirla,  mas  no  la  tiene  en  sL  Porque loi 
demás  animales  sirven  no  percibiendo  las  cosas  por  oso  de 
rason  sino  por  los  afectos ,  aunque  el  servicio  de  los  naos  y 
de  los  otros  difiere  poco ,  pues  los  unos  y  los  otroe  no  valen 
sino  en  las  cosas  para  el  cuerpo  necesarias ,  digo  los  sierm 
y  los  animales  domésticos  y  mansos.  T  aun  la  naturaleza  pa- 
rece que  quiere  hacer  los  cuerpos  de  los  libres  diferentes  de 
los  siervos,  pues  hace  los  cuerpos  de  los  siervos  robustos  pan 
el  servicio  necesario  y  los  de  los  libres  derechos  é  inútiles 
para  obras  semejantes,  pero  útiles  para  la  vida  civil  y  sa  go- 
bierno, el  qual  está  en  dos  tiempos  repartido,  en  tiempo  de 
paz  y  en  los  menesteres  y  usos  de  la  guerra.  Aunque  acooteoe 
muchas  veces  al  revés,  que  unos  tengan  los  cuerpos  de  hoan 
bres  libres  y  otros  los  ánimos.  Esto ,  pues,  consta  clarameote, 
que  si  sólo  en  lo  que  al  cuerpo  toca  hubiese  tanta  diferencia 
como  hay  entre  nuestros  cuerpos  y  las  imagines  de  los  dioees» 
todos  los  demás  juzgarian  ser  los  tales  merecedores  de  qaa 
todos  les  sirviesen.  Y  si  esto  es  verdad  en  el  cuerpo ,  muy  mái 
justa  cosa  es  lo  sea  en  el  alma  y  que  haya  en  esto  diferencie. 
Sino  que  no  con  tanta  facilidad  se  entiende  la  hermosura  del 
alma ,  con  quanta  la  del  cuerpo.  Consta^ pues,  quenaturalmeiiU 
hay  algunos  hombres  libres  y  oíros  siervos  ^  á  los  cuales  el  servir 
les  conviene  más,  y  es  justo  que  sirvan.» 

Tal  es  expuesta  por  su  mismo  autor  la  famosa  leona  de 
Aristóteles  en  orden  á  la  esclavitud ,  la  cual,  no  sólo  respondía 
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fc  los  hechas  existentes  en  su  época ,  sino  á  las  doctrinas  de 
nantoe  filósofos  le  habian  precedido,  y  singularmente  á  la  de 
Platón,  que  en  su  inmortal  Diálogo  de  repMica ,  asi  como  en 
d  de  las  feyat  y  en  otros  no  es  menos  esplicito  que  el  stagírita 
respecto  de  este  punto,  fundándose  como  después  se  fundó 
Iristóteles  para  la  organización  gerárquica  del  estado  en  las  di- 
Eerenciasque  existen  entre  los  hombres,  diferencias  que  ase- 
neja  á  las  que  existen  entre  el  alma  y  el  cuerpo  y  entre  los  di- 
rersos  órganos  de  este.  No  es  ahora  ocasión  oportuna  para 
iiscutir  hasta  qué  punto  sea  verdadera  ó  falsa  la  doctrina  de  la 
intígüedad,  ni  para  demostrar  que  es  no  menos  absurda  la  de 
la  igualdad  abstracta  y  vacía  de  todos  los  hombres,  que  llegó 
fc  prevalecer  en  los  tiempos  modernos-,  pero  no  será  fuera  de 
propósito  decir,  que  las  diferencias  que  existen  entre  los  hom** 
bres  son  evidentes,  no  sólo  entre  los  tipos  de  las  distintas  ra- 
sas, sino  entre  los  que  pertenecen  á  una  misma ,  y  que  por 
consecuencia  de  ellas  se  observa,  en  primer  lugar,  que  no 
todas  las  razas  son  susceptibles  de  un  mismo  grado  de  cultura 
f  civilización ,  y  en  segundo,  que  dentro  de  cada  una ,  las  apti-* 
;ades  individuales  son  distintas  y  apropiadas  á  las  diferentes 
'unciones  que  los  hombres  han  de  desempeñar,  para  que  re- 
mite el  conjunto  armónico  en  que  la  vida  social  consiste;  siendo 
$laro  para  cuantos  examinan  este  orden  de  fenómenos,  que  las 
nanifestaciones  más  elevadas  del  espiritu  y  su  completa  acti- 
vidad, sólo  se  muestran  en  un  pequeño  número  d&  personas, 
3omo  asimismo  que  son  contadas  las  que  alcanzan  la  perfec- 
ción de  su  tipo  físico  y  ostentan  el  privilegio  de  la  belleza 
plástica.  Por  eso  siempre  han  formado  exiguas  minorías  los 
filósofos,  los  artistas  y  los  políticos,  pudiendo  llamarse  feliz,  y 
habiendo  dejado  rastro  en  la  historia  aquellas  naciones  que 
han  alcanzado  la  dicha  de  tener  en  el  proceso  de  su  vida  al- 
gunos hombres  que  han  merecido  con  justicia  el  nombre  de 
filósofos,  de  artistas  y  de  políticos,  ofreciendo  en  esto  como  en 
otras  cosas  un  dechado  que  ningún  pueblo  ha  conseguido 
igualar  la  Grecia,  origen  fecundísimo  de  la  civilización  occi- 
dental ,  que  es  la  obra  más  perfecta  del  espíritu  humano. 


256 

Pero  no  se  entienda  por  esto  que  sea  cierto  que  las  difis- 
rencias  originadas  en  la  rica  variedad  del  espirito  que 
vive  en  la  naturaleza,  lleguen  hasta  el  extremo  de  prifari 
grandes  masas  de  hombres  de  los  caracteres  y  prerogatifas  de 
la  personalidad ,  en  afirmarlo  está  el  error  de  los  antiguos  fi- 
lósofos ,  porque  como  dice  Las  Casas,  y  luego  veremos,  la  rt* 
cionalidad ,  que  es  lo  que  constituye  la  esencia  humana,  es  por 
lo  mismo  su  carácter  general  y  común  á  todos  los  hombroi, 
siendo  monstruos  los  que  de  ella  están  privados,  es  decir,  me- 
ras escepciones,  posibles  en  la  esfera  de  la  naturaleza,  qoe es 
la  esfera  de  lo  accidental ,  y  por  tanto  el  espíritu  terrestre  eilá 
sometido  á  ellas. 

Sin  embargo  de  la  consoladora  doctrina  del  Evangelio, 
según  la  cual,  todos  los  hombres  son  dignos  de  la  gracia,  y 
todos  merecieron  por  igual  los  beneficios  de  la  Redención,  la 
esclavitud  prevaleció  en  las  sociedades  cristianas,  y  la  filosofía 
escolástica  que  era  el  espíritu  de  aquellas  sociodades,  oo  sdio 
la  admitió ,  sino  que ,  siguiendo  á  Aristóteles,  sus  más  emineo-* 
tes  maestros  sostuvieron  la  teoría  de  la  esclavitud  natural,  el 
mismo  Santo  Tomás  de  Áquino ,  llamado  con  tanta  razón  el 
Sol  de  la  Escuela ,  y  que  puede  considerarse  como  el  entendi- 
miento en  que  se  fundió  todo  el  saber  especulativo  de  la  Edad 
Media ,  la  defiende  en  su  tratado  de  Begimene  prindpum  que 
vertió  á  nuestra  lengua  á  principio  del  siglo  decimoséptimo  el 
señor  de  Sampayo  ^  Véanse  sus  palabras. 

«El  filósofo  hace  distinción  en  su  Pdxiica  de  otros  castro 
géneros  de  ministros,  que  son  más  conjuntos  á  los  que  gobier 
nan ,  porque  hay  algunos  de  que  el  gobierno  tiene  necesidad 
para  los  oficios  civiles  de  los  señores,  de  ¡os  cuales  pnjKM  b 
naturaleza  para  que  haya  grados  entre  los  hombres,  como  en 


t  Tratado  dA  gobierno  délos  Principes,  del  angético  doctor  Santo  Temé»  ét 
Aquino ,  tradvtído  en  nuestra  lengua  castellana  por  D,  Alonso  Ordoto  án  Sé- 
jas,  señor  de  Sampayo.  Bn  Madrid, por  Juan  González,  462ft.  No  ignoro  )ssósr 
das  qae  oxisten  acerca  do  la  autenticidad  de  este  tratado,  pero  es  evUenleqM 
sus  doctrinas  son  las  de  Santo  Tomás,  y  de  su  mano  el  libro  1  y  algunos  «pf* 
tulos  del  siguiente. 
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mas  cosasi  como  vemos  que  en  los  elementos  hay  Ínfimo 
remo ;  y  en  las  cosas  mixtas  siempre  algún  elemento  su- 
.  Entre  las  plantas  hay  también  unas  diputadas  para  la 
lidad  de  los  hombres,  y  otras  para  hacer  estiércol,  y 
smo  modo  entre  los  animales;  y  en  el  hombre  entre  los 
)ros  del  ciierpo  es  lo  mismo ;  y  lo  consideramos  también 
relación  del  cuerpo  al  alma  ¿y  aun  en  las  mismas  po-* 
s  de  ella,  comparando  unas á  otras,  porque  algunas  son 
idas  á  mandar  y  á  mover  el  entendimiento  y  la  voluntad» 
s  paraservir  á  estas  según  el  grado  <le  cada  una,  y  asi 
re  los  hombres.  De  donde  se  prueba  que  hay  algunos'  qué 
mte  son  siervos  según  naturaleza. 
'  demás  desto  sucede,  que  algunos  son  faltos  de  razón 
»fecto  de  naturaleza,  los  cuales  conviene  que  sean  indu* 
il  trabajo  por  modo  servil ,  porque  no  pueden  usar  de 
y  esto  se  llama  justo  natural.  Todo  lo  cual  toca  el  fi- 
en el  primero  de  sus  Polüicas.  Hay  también  otros  minis- 
putados  para  los  mismos  oficios  por  otra  razón,  como 
3  que  han  sido  presos  en  la  guerra,  lo  cual  la  ley  hu- 
con  razón  estatuyó  para  esforzar  los  soldados  á  pelear 
mente  por  la  república,  para  que  por  cierto  derecho  los 
[os  fuesen  sujetos  á  los  vencedores,  lo  cual  el  filósofo, 
ugar  dicho,  llama  justo  legal;  por  lo  cual,  estos,  aunque 
le  razón ,  son  reducidos  al  estado  de  los  esclavos  con 
ley  militar ,  para  poner  más  cuidado  en  los  corazones 
que  andan  en  la  guerra.  Y  este  modo  tuvieron  también 
nanos,  y  asi  cuentan  las  historias  que  Tito,  varón  de 
elocuencia ,  fué  preso  y  puesto  en  servidumbre  por  los 
ios;  pero  Livio,  novilísimo  varón,  cuyo  esclavo  era,  por 
sdad  le  hizo  libre,  y  tomando  el  nombre  de  su  amo  se 
Tito  Livio,  y  le  dio  libertad  para  que  le  enseñase  á  sus 
as  artes  liberales,  porque  sin  ella  no  le  fuera  licito,  se* 
ís  estatutos  de  los  romanos ;  y  esto  manda  también  la  ley 
i  como  aparece  en  el  Deuterenomio»  ^. 


ú  gobierno  de  los  Príncipes,  libro  11.  capítulo  X,  folio  83  vuelta 
*Mo  LXX.  17 
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Aunque  parece  tan  esplioita  en  lo  que  va  copiado  la  opi- 
nión favorable  de  Santo  Tomás  á  la  teoría  ariatotélioa  de  b 
esclavitud  natural,  conviene  advertir  que  en  otras  obras  soyas 
no  la  acepta»  y  sólo  admite  la  servidumbre  que  procede  del  de- 
recho de  gentes  como  consecuencia  de  la  guerra ,  por  lo  cual 
la  orden  de  Santo  Domingo  consideró  siempre  como  caun 
propia  la  de  la  libertad  natural  del  hombre,  mientras  que 
otras  órdenes  religiosas  fueron  en  esto  más  aristotélicas  que 
los  discípulos  del  Sol  de  la  Escuela. 

Fundándose  Las  Casas  en  el  concepto  de  Aristóteles  y  de 
Santo  Tomás ,  de  que  algunos  son  faltos  de  razón  por  defedo 
de  naturaleza,  los  cuales  conviene  que  sean  indueídoe  al  tn- 
bajo  por  modo  servil ,  hizo  ver,  como  queda  dicho ,  que  erto 
sólo  podía  acontecer  en  casos  aislados  y  raros,  pues  la  naturi' 
lesa  no  comete  esta  especie  de  errores  de  ordinario  *,  y  de 
este  modo,  quizá  más  eGcazmente  que  de  otros,  minó  la  bue 
en  que  so  apoyaba  la  doctrina  de  la  esclavitud  natural;  tal  va 
éste  sea  el  principal  titulo  que  ostente  el  famoso  obispo  de 
Chiapa  para  que  con  razón  se  le  considere,  en  cuanto  al  fondo 
de  su  doctrina ,  como  uno  de  los  fundadores  de  las  modemtf 
teorías  de  derecho  natural,  habiéndose  anticipado  á  Grotios, 
á  PufTendorf  y  á  los  que  pasan  generalmente  como  fundadom 
de  esta  escuela. 

Según  se  ha  dicho  en  el  capitulo  IV  del  libro  primero  de 
esta  obra,  y  se  ha  repetido  después  en  varios  logares,  Las  Ci- 
sas  disputó  solemnisimamente  esta  tesis  de  la  esclavitud  aaUh 
ral ,  ante  el  Emperador  Carlos  V  con  el  obispo  de  Dariea,  Ji 
aunque  siempre  sostuvo  otra  tesis  conexa  con  ella,  y  de  lo 
menor  importancia,  no  hubo  sobre  ella  controverña  soleniM 
hasta  el  año  de  4547,  cuando  volvió  á  Castilla  para  no  r^- 
sar  más  á  las  Indias,  siendo  obispo  de  la  Ciudad-Real  de  lot 
llanos  de  Chiapa,  si  bien  estaba  resuelto  á  renunciar  este  caijo. 
La  tesis  á  que  aquí  se  alude  es  la  de  la  ilegitimidad  de  Itf 


*    En  el  epílogo  de  la  lüiloria  apologética  priDciiialmeote  hace  Lu  Cmi  ella 
allrmack». 
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^iT88  qae  se  hacían  á  los  naturales  dd  América,  opinión  que 
lia  floatenido  en  cuantos  papeles  babia  presentado  al  Rey  y 
Consejo  de  Indias,  y  que  era  uno  de  los  principios  en  que 
ribaban  todas  sus  diligencias  y  todas  sus  declamaciones  en 
or  de  los  indios. 

En  contra  de  esta  doctrina  escribió  el  famoso  J*  6.  de  Se^- 
Iveda  su  Demacróles  aUer,  y,  aunque  según  se, ha  dicho,  este 
tado  no  llegó  á  imprimirse,  tuvo  completa  noticia  de  él 
I  Casas,  quien  con  tal  motivo  ardió  en  santa  indignación,  y 
paró  hasta  que  vio  condenada  por  los  más  insignes  teólo- 
i  españoles ,  que  entonces  eran  de  los  más  famosos  de  la 
stiandad,  la  atrevida  doctrina  del  cronista  del  Emperador 
ríos  V;  aGrmaba  éste  que  era  licito  hacer  la  guerra  á  los 
líos  sólo  por  ser  infieles  y  para  convertirlos  á  la  fe  católica, 
oyéndose  principalmente  en  el  conocido  texto  del  Evangelio 
npeUe  intrare.  Véase  como  plantea  la  cuestión  en  su  Apolo^ 
rol  mismo  Sepúlveda  ^:  Quasritur:  xUrun  barbari  quos  indos 
uunus  christianorum  mperio  jure  subjiciatUur ;  ut,  barbaris 
wibus  et  cuüu  idolarum  et  impiis  rüibus  sublatis ,  ad  acdpie^ 
m  christianam  reUgümem  ipsorum  animi preparatur»  Aunque 
deja  ver  claramente  en  esta  fórmula  la  opinión  sostenida 
r  Sepúlveda,  á  causa  de  la  contradicción  de  que  habia 
lo  objeto,  se  presenta  en  la  Apología  con  cierto  disimulo 
e,  ó  no  usó  en  la  famosa  disputa  de  Valladolid,  ó  no  bastó 
ra  que  Domingo  de  Soto,  encargado  de  sumar  las  razones  de 
ibos  contendientes,  la  percibiese  tal  como  era  en  si  misma, 
la  expresase  en  estos  términos  esplicitos: 

«El  punto  que  vuestras  señorías,  mercedes  y  Paternidades 
Btenden  aquí  consultar ,  es  en  general  inquirir  y  constituir 
forma  y  leyes  cómo  nuestra  santa  fe  católica  se  pueda 
sdicar  y  promulgar  en  aquel  nuevo  orbe  que  Dios  nos  ha 
loubierto ,  como  más  sea  á  su  santo  servicio,  y  examinar  qué 


ápologia  pro  litro  dejuttíi-bHli  cauíit,  en  el  tomo  IV  de  sus  obras ,  pá- 
aSIf. 


260» 

forma  pueda  haber,  como  quedasen  aquellas  gentes  sujetas  ib 
majestad  del  Emperador,  nuestro  sefior,  sin  lesión  de  su  mi 
conciencia  conforme  á  la  Bula  de  Alejandro.  Empero,  estos  ss- 
ñores  proponientes  no  han  tratado  esta  cosa  asi  en  general  y 
en  forma  de  consulta ;  más  en  particular  han  tratado  y  dispu- 
tado esta  cuestión  (conviene  á  saber):  Si  esÜcüo  d  &  M.hO' 
cer  guerra  á  aqueüos  indios  dntes  que  8$  les  predique  la  fe  pora 
sujetarlos  á  sujmperio^  y  que  después  de  sujetados  puedan  mii 
fácü  y  cómodamente  ser  enseñados  y  alumbrados  par  la  doetrim 
evangélica  del  conocimiento  de  sus  errores  y  de  la  verdad  áí 
la  christiana.  El  doctor  Sepülveda^  ostenta  la  parte  afirmatint 
afirmando  que  la  tal  guerra^  no  solamente  es  Ucitay  mds  expt' 
diente. » 

Las  Gasas  impugnó  esta  doctrina  ^combatiendo  la  opiaíon 
de  que  fuese  licita  la  guerra  para  propagar  más  fácil  y  cómo- 
damente el  Evangelio,  y  además  sostuvo  que  tampoco  era  li 
barbarie  justa  causa  de  guerra,  intentando  probar,  como 
arriba  se  ha  visto,  que  los  indios  sólo  eran  bárbaros  en  sen- 
tido lato,  y  mere  negative;  esto  es,  por  la  carencia  de  la  fc; 
yendo  (como  suele  suceder  en  las  disputas)  más  allá  de  lo 
exacto,  pues  en  algo  más,  ó  mejor  dicho,  en  mucho  más  qw 
en  esto  consistia  la  barbarie  de  los  naturales  del  Noero 
Hundo. 

Pero  aun  con  estas  exajeraciones  naturales  é  hijas  del 
ardor  de  la  lucha ,  la  verdad  es  que  Las  Gasas  sostenía  opinio- 
nes justas  y  conformes  al  espíritu  y  letra  del  Evangelio,  por  lo 
cual,  no  sólo  prevalecieron  entonces  en  el  terreno  pura- 
mente doctrinal ,  sino  que  al  cabo  se  inspiraron  en  ellas  todas 
las  leyes  que  dieron  nuestros  Monarcas,  por  medio  de  soi 
Gonsejos  supremos,  especialmente  el  de  Indias,  para  el  régi^ 
men  y  gobierno  de  aquellas  dilatadísimas  regiones. 

A  pesar  de  lo  que  en  contrario  aCrma  Sepúlveda  i  cuantos 
teólogos  se  ocuparon  en  esta  cuestión  accidentalmente  ó  da 
propósito,  la  resolvieron  en  el  mismo  sentido  que  Las  Gasas; 
ya  se  ha  hablado  en  el  libro  I,  de  lo  que  pensaba  en  la  ma- 
teria el  famoso  Fray  Melchor  Gano,  y  ahora  sólo  se  citarán  las 
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miOMB  de  otros  teólogos  tan  renombrados  oomo  éste,  á 
ibar:  Domio^  dio  Soto/Prandácio  Victoria,  Antonio d?  Cor- 
ma y.Jpsef  de  Acosta. 

El  primero,  fiímoslsimo,  principalmente  tK>r  su  libro  de 
utitiaMjure,  anterior  á  el  qae  escribió  sobre  la  misma  ma- 
fia Suarez  con  el  título  de  De  legibus  ae  Deo  legishUore: 
abas  obras  son  verdaderos  tratados  de  filosofía  del  Derecho, 
les  como  esta  ciencia  podía  concebirse  y  exponerse  con 
reglo  á  los  principios  de  la  escolástica ,  pero  ya  revelan  j .  á 
íb  del  profondo  saber  y  del  gran  espíritu  metafísico  y  es- 
sculativo  de  sus  autores,  puntos  de  vista  que  no  ha  sobrepu- 
do  en  este  ramo  del  conocimiento  la  ciencia  moderna.  El  Pa-. 
"e  Fray  Domingo  de  Soto,  decimos,  se  ocupa  en  este  asunto, 
inque  no  de  un  modo  directo,  ni  con  la  extensión  necesaria, 
I  dicho  tratado  de  Jusiiiia  ef  jura;  primeramente,  en  el  li- 
V  IV,  quflostio  II,  art.  2.^  bajo  el  epígrafe  ütrum  homo  ho^ 
mi  dominus  me  possit^  expone  con  claridad,  lo  doctrina 
istotélica  en  orden  á  la  servidumbre,  y  aunque  en  general 
acepta,  trata  de  dulcificarla  en  sus  aplicaciones  prácticas 
bre  todo  por* lo  que  se  refiere  á  los  siervos  legales,  esto  es,  á 
s  que  se  hacen  á  consecuencia  de  la  guerra  declarada  en 
rtud  de  justas  causas;  mas  por  lo  que  á  la  servidumbre  na- 
ral  se  refiere,  no  llega  á  la  conclusión  de  Las  Casas,  según 
cual  desaparecería ,  conforme  al  Derecho  natural ,  esta  es- 
ície  de  esclavitud,  en  la  que  no  podrían  comprenderse  sino 
[uellos  que  por  incapacidad  deben  vivir  en  tutela  perpetua. 
3q>aes,  en  el  libro  V,.  qusestio  III,  art.  5.,  bajo  el  epígrafe, 
tnim  rajma  uUo  pacto  fieri  possü  cura  pecatum^  establece 
B8  motivos  por  los  cuales  las  guerras  son  justas,  y  al  tra- 
r  dé  las  que  se  hacen  á  los  infieles ,  dice  que  sobre  ollas  se 
ibía  dispotado  largamente  en  su  tiempo,  por  causa  del  des- 
ibrimiento  del  Orbe  occidental ,  y  que  él  tenia  escrito  un 
atado  acerca  de  la  materia ,  con  él  título  De  ratione  promuí- 
(fuK  EoongeUunif  donde  se  dilucidaba  el  punto  con  la  debida 
nplítud,  y  que  se  proponía  darlo  al  público;  pero  que 
¡entras  tanto,  y  para  interpretar  la  doctrína  de  San  Agustín, 
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hablaría  de  las  tres  claaea  que  hay  de  infieles,  á  sabsr:  loi 
qae  están  bajo  el  dominio  de  los  Principes  cristianos,  soa- 
los  cuales,  por  Derecho  civil  y  canónico  podían  estos  um 
medios  coercitivos;  los  que  ocupan  territorios  que  faeron  de 
los  cristianos,  y  contra  estos  es  también  iícilo  el  empleo  de  li 
fuerza,  y ,  por  último,  una  tercera  especie,  que  comprende loi 
que  ni  de  hecho  ni  de  derecho  son  nuestros  sábditos ,  y  entra 
ellos,  los  que  no  han  oido  el  nombre  ni  la  doctrina  de  Cristo, 
y  de  estos  dice,  que  á  ningún  cristiano  le  es  licito  arrancar  de 
sus  asientos  ni  perturbarles  en  sus  posesiones,  aceptando  li 
interpretación  que  da  el  cardenal  Cayetano  á  la  segunda  parte, 
quffistio  X,  art.  40  de  Santo  Tomás,  en  la  que  dice  el  Doctor 
angélico  que  la  fe  no  destruye  la  naturaleta,  sino  la  per- 
fecciona; que  las  cosas  que  los  mortales  poseen  por  deredw 
de  gentes,  ninguno  se  las  puede  arrebatar,  y  que  aquellos  que 
nada  supieron  del  nombre  de  Cristo,  ni  por  esto  cometen  p^ 
cado,  ni  son  merecedores  de  pena.  Conceptos  que,  como  n 
dicho,  fueron  los  fundamentos  de  toda  la  defensa  que  hizo  de 
los  naturales  del  Nuevo  Hundo  el  Padre  Las  Casas. 

Cuantas  diligencias  hemos  practicado  para  dar  con  d 
opúsculo  del  Padre  Fray  Domingo  de  Soto,  Derationepromd' 
gandí  Evangelium^  han  sido  inútiles,  y  eso  que,  según  la  cita 
que  N.  Antonio  hace  en  su  Biblioteca  nova,  y  que  hemos  eva- 
cuado de  las  Questiones  üustres  de  Henchaca ,  fué  ímpreao, 
como  deseaba  su  autor,  no  sólo  para  esclarecer  este  punto d^ 
fe ,  sino  para  honra  de  los  reyes  de  España. 

En  sus  comentarios  al  libro  IV  de  Las  serUencias,  distint  T, 
qu»stio  única,  articulo  40,  y  al  final  de  la  cuarta  cenolosioB, 
dice  Soto  que  no  podemos  obligar  á  que  nos  oigan  á  aqoelloa 
que  no  quieren  oírnos,  porque  si  nosotros  tenemos  el  derecho 
de  predicar,  no  nos  es  licito  obligar  á  que  nos  oigan  y  nos 
crean,  pues  de  esto  resultaria  escándalo;  y,  si  hiciéranios 
guerra  por  esta  causa ,  ó  nacería  odio  contra  la  fe  ó  se  re- 
crudecería el  que  ya  se  tuviese.  También  en  esta  parte  coin- 
ciden Solo  y  Las  Casas,  afirmando  éste  en  diversos  lugares  de 
sus  obras  que  los  españoles  hacían  con  sus  guerras  odiosa  la 
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I  crUtiana,  y  calificando  muy  propiamente  de  mahomética 
I  fi^rma  de  propagarla  por  las  armas. 

El  Padre  Francisco  de  Victoria  dedica  i  esta  materia  de 
MI  indios  y  de  las  guerras  contra  ellos,  dos  tratados  de  los 
Qce  de  que  se  compone  su  interesante  libro  titulado  Rdectio^ 
es  teologioB  ^  y  en  el  primero  de  ellos  dice  en  el  asunto  23: 
Hay  quienes  creen  que  los  bárbaros  no  son  verdaderamente 
ueffos  6  señores  de  las  cosas,  y  se  fundan  en  su  incapacidad; 
ero  te  prueba  lo  contrario ,  porque  según  la  verdad ,  no  son 
nbéciles,  sino  que  poseen,  i  su  modo,  sana  razón,  como  apa- 
906  por  tener  algún  orden  en  sus  cosas,  según  el  cual  for- 
mo ciudades  en  que  hay  policía,  y  tienen  matrimonios  de- 
umioados,  magistrados,  leyes,  artífices,  contratos,  cosas 
odas  que  requieren  uso  de  razón;  y  hasta  profesan  una  espe- 
ie  de  religión ,  además  no  ocupan  las  cosas  que  evidente- 
mente son  de  otro,  lo  cual  es  indicio  de  uso  de  razón.  Por  tU- 
imo ,  Dios  y  la  naturolesa  no  privan  á  la  mayor  parte  delaes^ 
«cte ,  de  lo  que  le  es  nececesario,  como  b  es  muy  principalmente  al 
\ofnbre  la  razan ,  y  es  vana  la  potencia  que  no  produce  el  acto . 
^or  otra  parte,  los  bárbaros  de  que  se  trata,  estuvieron  mi- 
lares  de  años,  sin  culpa  suya,  fuera  de  estado  de  salvación, 
lor  haber  nacido  en  pecado  y  no  haber  recibido  el  bautismo 
ú  el  uso  de  razón  para  buscar  lo  necesario  á  la  salud,  por  lo 
lual,  si  parecían  insensatos  y  estúpidos,  lo  atribuyo  en  gran 
MUle  á  su  mala  y  bárbara  educación,  como  vemos  también 
mire  nosotros  muchos  rústicos  poco  diferentes  de  los  anima- 
66  brutos.  Resulla,  pues,  de  todo  lo  dicho,  que,  sin  duda, 
iran  los  bárbaros,  pública  y  privadamente,  tan  verdaderos 
luefioa  de  sus  cosas  como  los  cristianos,  y  no  pudieron  pri- 


t  Rererendi  Patris  Frai  Francisci  VictoríaB  ordi.  PrsBdica.  sacrse  theologiaB 
ro0H0ori8  exHnli  atque  in  Salmanlioensi  Academia  quodam  cathedr»  primaría? 
loderitoris  praleclorísque  ixKxmíparabilis.  Releciiones  undecim.  Per  R.  P.  pras- 
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¡a  quibusBoyeri  hoc  cditio  plena  erat.summa  cura  rcpurgatse  atque  ad  germana 
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IBOM,  M  DUCV. 


264 

varíes  d6  este  titulo  los  Principes  ó  los  particolares,  alegando 
que  no  «ran  verdaderos  dueños ;  y  sería  muy  grave  negsil« 
á  ellos  que  no  nos  hicieron  nunca  dafio  alguno ,  lo  que  oob- 
cedimos  á  los  sarracenos  y  á  los  judíos,  perpetuos  enemigos 
de  la  religión  cristiana ,  i  los  que  no  negamos  que  tengan  ver* 
dadero  dominio  en  sus  cosas ,  aunque  no  ocupan  otras  tiems 
que  las  de  los  cristianos.» 

No  hay  para  qué  decir  de  qué  manera  son  idénticas,  huta  . 
en  las  palabras,  las  opiniones  de  Las  Casas  y  las  del  eiimio 
catedrático  Fray  Francisco  de  Victoria,  pues,  en  efecto,  es 
notable  la  semejanza  que  existe  entre  lo  que  hemgs  trdo- 
cido  y  el  texto  de  la  parte  ,latitia  de  la  carta  dirigida  por  el 
obispo  de  Chiapa  á  los  religiosos  de  su  Orden ,  sienda  poiíble 
que,  asi  como  cita  en  ella  al  Padre  Fray  Domingo  de  Soto,  tu- 
viera también  presente,-  al  escribirla ,  la  obra  del  Padre  Fny 
Francisco  de  Victoria. 

Siguiendo  éste  él  eiámeñ  dé  la  niateria ,  á  los  que  argu- 
yen diciendo  que  los  indios  son  siervos  por  naturaleza,  píh 
que  tienen  poca  razón  para  regirse  y  gobernarse  ellos  mh 
mos,  responde  el  Padre  Victoria  que  Aristóteles  no  quiso 
decir  que  los  que  tienen  poco  ingenio  están  por  la  naturalea 
en  poder  de  otros,  y  no  tienen  dominio  ni  en  ellos  mismos  ni 
en  sus  cosas,  que  es  lo  que  constituye  la  servidumbre  ctvfl 
y  legítima,  porque  nadie  es  siervo  por  naíuralesa\  ni  quiere  ^ 
filósofo,  añade,  que  sea  lícito  ocupar  los  bienes  y  el  patrimomo 
de  los  de  poca  mente,  reducirlos  á  servidumbre,  y  hacerlos 
vendibles ,  pues  lo  que  enseña  es ,  que  por  naturaleza  tíeoen 
necesidad  de  ser  regidos  y  gobernados  por  otros ,  y  que  sos 
bienes  estén  bajo  otros  como  los  hijos  necesitan  estar  sojetos 
á  los  padres  antes  de  la  edad  adulta',  y  la  mujer  al  marido;  y 
que  tal  sea  la  intención  del  filósofo  se  demuestra,  porqBS 
del  mismo  modo  dice  que  algunos  son  señores  por  natnraleso* 
y  esto  no  se  ha  de  entender  de  suprte  que  los  tales  puedaa 
arrebatar  á  otros  el  imperio,  alegando  el  titulo  de  que  son 
más  sabios  que  ellos  sino  que  por  la  naturaleza  tienen  la  Ca^ 
cuitad  de  poder  mandar  y  regir.  Así,  dado  que  estos  bir" 


366 

iras  (los  indios),  sean  tan  ineptos  é  idiotas  como  se  dice, 
>  por  eso  se  ha  de  negar  que  tienen  verdadero  dominio,  ni 
I  han  de  contar  en  el  número  de  los  siervos  civiles,  pero 
a  esta  razón  pnede  surgir  algún  titulo  ó  derecho  para  sub- 
nga  ríos. 

Resulta,  pues,  como  conclusión  cierta ,  que  antes  que  los 
apafioles  ftiesen  al  Nuevo  Hundo ,  los  indios  eran  verdaderos 
lóenos  de  sus  cosas  y  estados,  pública  y  privadamente. 

No  afirmó  nunca  Las  Casas  más  explícita  y  catagórica- 
nento  su  opinión  en  la  mataría ,  y  el  Padre  Victoria,  entrando 
loégo  en  el  examen  de  los  titules  que  podían  alegar  los  espa- 
lóles para  entrar  en  el  Nuevo  Hundo,  no  deduce  de  ellos  la 
legitimidad  de  la  espoliacion  de  sus  naturales,  ni  los  funda  en 
i  potestad  del  Papa  ni  en  la  del  Emperador,  sino  en  razones 
leralnenta  humanas,  aunque  conformes,  ó  al  menos  no  con- 
"arias,  al  Evangelio,  como  lo  hizo  luego  el  Padre  Fray  Josef  de 
oosta ,  según  veremos  más  adelante ;  y  en  esto  es  en  lo  que 
i6ere  Las  Gasas,  aunque  no  tanto  como  se  ha  querido  dar  á 
atender,  de  los  taólogos  de  su  tiempo. 

En  el  tratado  ó  releccion  que  consagra  el  Padre  Victoria 
la  guerra ,  examina  cuáles  pueden  ser  las  causas  que  la 
latifiquen,  y  dice  que  esta  cuestión  es  muy  importante  para 
il«cidar  la  mataría  de  los  indios,  asentando  como  primera 
mposicion  que  la  diversidad  de  religión  no  es  justa  causa  de 
{uerra,  ni  el  no  querer  recibir  la  fe  cristiana,  conforme  á  la 
sentencia  de  Santo  Tonas,  secunda  secundcBy  quesL  LXVI,  arL  8.^, 
ipie  alega  en  este  particular,  como  el  Padre  Soto,  y  respecto  de 
Is  eoil  dice  el  Padre  Victoría,  que  no  sabe  que  ningún  doctor 
'^contradiga.  Otro  tanto  dice  de  la*  barbarie,  y  de  la  defensa 
^los  inocentes.que  sacrificaban  los  indios  á  los  ídolos ,  moti- 
^  que,  en  su  sentir  y  conforme  á  la  doctrína  de  la  Iglesia, 
^  JQstifican  la  guerra,  que  sólo  puede  legitimarse  por  la 
P^ion  inmotivada,  esto  es,  por  la  injuria  ^  porque  no  ha- 


'    li^arU  acepta  est  única  ct  sola  causa  justa  ad  infersodun  bellum.  De  ¡ndüs 


hiendo  un  poder  terrenal  que  dirima  la  contienda  ni  aplique 
el  castigo  á  quien  lo  merezca ,  ^es  licito  entre  las  nacionei  re- 
mitir la  causa  á  la  decisión  de  las  armas. 

No  difiere  de  estas  opiniones  el  Padre  Fray  Aniooio  da 
Cordoua ,  que  no  hay  que  confundir  con  los  dominicanos,  Fray 
Pedro  y  su  hermano ,  del  mismo  apellido ,  que  fueron  los  que 
antes  que  otros  levantaron  la  vos  en  favor  de  los  indios  sIoh 
lando  á  Las  Casas  en  su  empresa ,  y  acompafiándole  el  se- 
gundo en  el  viaje  que  con  tal  objeto  hizo  desde  la  Espafiota  i 
Castilla  en  4545,*el  Córdoua  de  que  se  habla  era  del  órdanda 
Menores  observantes  de  San  Francisco,  donde  alcanzó  el 
puesto  de  Provincial ,  gozando  fama  de  gran  teólogo ,  y  hi- 
hiendo  dejado  muchas  obras  sobre  esta  ciencia ,  que  se  pobii- 
carón  sueltas,  y  luego  formando  un  grueso  volumen  en  idlii, 
de  que  se  han  hecho  varias  ediciones :  entre  aquellas  esti  m 
Questionario  á  colección  de  casos  de  conciencia,  y  la  cuei- 
tion  LVII  del  libro  I  se  refiere  al  asunto  que  nos  ocupa ,  tu 
determinadamente  como  indican  las  palabras  en  que  está  ftr- 
mulada,  que  son  las  siguientes:  De  bello  infideUum  el  ümkr 
narum ,  xUrum  sü  jusíum  et  quomodo  sü  diüulgandim  JSdoii- 
gdüum  itUer  eos.  Como  los  demás  doctores  teólogos  que  heflKS 
citado ,  el  Padre  Córdoua  afirma ,  que  ni  la  diferencia  de  re- 
ligión ni  la  barbarie  son  justas  causas  de  guerra,  después  da 
decir,  conforme  en  esto  con  todos  los  maestros  y  padres  de  h 
Iglesia,  que  ni  el  Papa  ni  el  Emperador  son  señores  absolalof 
y  temporales  del  mundo ,  no  teniendo  el  primero  más  poder 
en  la  tierra  que  el  que  sea  menester  para  el  cumplimiento  da 
su  misión  divina.  Por  tanto ,  asevera  que  la  óbligaci<m  qoe 
todo  crisüano ,  y  principalmente  los  encargados  de  enseiar  la 
fe  tienen  de  predicarla  y  propagarla,  ha  de  cumplirse  por  na- 
dios  pacíficos,  intentando,  no  sólo  cou  la  palabra,  sino  coa  el 
ejemplo  y  buenas  obras,  la  conversión  de  los  bárbaros;  ais 
embargo,  cree,  aunque  con  temor  de  equivocarse,  que  dea- 
pues  de  intentados  todos  los  medios  pacíficos,  es  licito  emplear 
la  fuerza  para  que  los  predicadores  no  sean  estorbados  en  ei 
ejercicio  de  su  misión  divina ,  y  para  conseguir  que  reioa  le 
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ilre  orístíaiios  é  infieles ;  en  lo  caal  coincide  en  algm 
COD  Sepúlveda ,  á  qaieii  cita  al  final  de  esta  coeMion, 
liélendo  que  en  el  tratado  que  escribió  sobre  ella ,  esto 
\  el  Demócrates  aUer^  va  más  allá  de  lo  justo;  y,  como  para 
rgo  de  su  conciencia,  aftade  el  Padre  Córdona,  qnesiem- 
B  ha  de  atender  á  que  no  mienta  la  iniquidad  en  su  fa-« 
f  ¿  que  en  todo  se  guarde  la  debida  moderación  y  no 
ya  más  allá  de  lo  preciso  para  obtener  el  fin  que  se  pre- 
» no  llegando  al  limite  del  derecho,  y  dirigiéndolo  siem* 
do,  más  al  bien  de  los  indios  y  al  provecho  de  la  religión 
la  fe,  que  al  propio  de  los  que  usen  de  la  fuerza,  pues 
16  hicieren  guerra  injusta  están  obligados  á  la  restitu- 
ye los  bienes  por  ella  adquiridos  y  á  la  reparación  de  los 
I  causados,  según  el  parecer  de  todos  los  doctores.  Las 
(se  fundaba  en  esto  mismo  para  declarar  mal  adquiridos 
ienes  de  todos  los  conquistadores  y  encomenderos,  como 
I  en  su  Confesionario;  y  el  haber  querido  aplicar  riguro- 
Dte  esta  doctrina  en  su  diócesi ,  fué  causa  de  los  graves 
islos  que  sufrió,  y  el  motivo  principal  de  la  enemiga  que 
a  él  tuvieron  casi  todos  los  españoles  residentes  en  Indias. 
^  último,  el  Padre  Josef  de  Acosta  trata  ampliamente 
materia  en  su  obra  Deprocwranda  indorum  sdtUe  ^  consa- 
I  enteramente  á  ella ,  por  lo  cual  es  difícil  citar  textos 
RNnprueben  que,  asi  en  lo  relativo  á  la  esclavitud  como 
>qne  se  refiere  á  la  guerra,  sostiene  opiniones  idénticas 
de  Las  Casas,  porque  seria  menester  traducir  integres  los 
ibros  de  que  la  obra  se  compone;  sin  embargo,  en  el  ca- 
9  XUI  del  libro  I,  y  bajo  el  epígrafe  Quantum  ofidat  fidei 
tíia  *,  dice  el  autor,  que  nada  hay  que  sea  tan  contrarío  á 
Bptacion  de  la  fe  como  todo  género  de  fuerza  y  de  violen- 
i;  la  fe  no  es  sino  de  los  que  quieren,  por  lo  cual  tiene 


Oe  natura  noU  orbis  Ubri  dúo  H  de  promúlgatione  BvangéíH  ofud  ter&aros, 
9  procuranda  indorum  salute,  libri  sex.  Auctore,  Jotepho  Ácotta,  presby- 
ttíatalis  /Mtii.— So^man/iccB  apud,  GuUMmum  FoquH,  4589. 
I><g.  188,  sab  fine. 
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lugar  de  proverbio  lo  que  dioe  San  Agustín  en  el  tratado  XTl 
sobre  San  Juan:  «el  hombre  puede  hacer,  todas  las  cosas  eos- 

tra  su  voluntad,  pero  creer,  sólo  voluntariamente;  por  lo  cul 
se  recomienda  á  los  varones  evangélicos  la  suavidad  y  la  mso- 
sedumbre.»  «Mostrad ,  dice  San  Pablo,  toda  mansedumbre  i 
todos  los  hombres»  S  «corregid  con  modestia  á  los  qnereiii- 
tan  á  la  verdad ,  por  si  Dios  les  dapenitenc  ia  y  se  arrepien- 
ten» K  El  Apóstol  Santiago  preceptúa  que  se  reciba  con  mo- 
destía  la  palabra  divina  para  que  pueda  salvar  noartm 
almas;  porque  es  voluntario  y  libre  obedecer  y  creer  el  Eiai- 
gelio;  ni  la  fe  arrancada  á  los  demás  por  la  fuerza  puede  jbt 
sino  obra  de  los  demonios;  con  suavidad  y  benevolencia  debe 
tratarse  al  que  oye,  nó  forzándole  K  El  Divino  Maestro,  cosido 
envió  sus  discípulos  á  predicar  el  Evangelio,  les  dijo:  cved,oi 
envió  cómo  corderos  enmedio  de  los  lobc>s  ^, »  y  el  poder  de 
Dios  se  demostró  venciendo  los  corderos  á  los  lobos,  ^oe  per- 
diendo su  fiereza  se  juntaron  á  la  misma  grey.  ¿Cómo  cedü 
la  ferocidad  de  los  poderosos?  ¿Cómo  se*  dominó  el  mandot 
callando,  tolerando;  haciendo  bien  á  sus  enemigos  vencie- 
ron los  soldados  de  Cristo;  nó  destruyendo,  nó  amedreateodo, 
úó  matando.  ¿Que  mandó  Dios  para  los  que  no  recibieran  A . 
Evangelio?  ¿Dispuso,  por  ventora,  que  cayese  sobre  ellos  foep 
del  cielo,  que  se  arruinase  la  ciudad?  «¿No  sabéis,  dijo '.  enll 
es  vuestro  espíritu?  El  Hijo  del  hombre  no  viene  á  perder, 
sino  á  salvar:  por  lo  cual  sí  no  os  reciben  en  esta  ciudad,  id 
á  otra.»  ¡Cuánta  benignidad,  cu&nta  dulzural  Así,  los  que  de 
grado  aceptan  el  Evangelio,  verdaderamente  lo  aceptan,  con- 
ciben la  fe  en  el  corazón  y  la:  confiesa  sil  boca,  permaneces 
firmes  y  todos  son  de  Dios ,  no  están  en  parte  con  él  y  ee  • 
parte  con  en  Bsal ,  con  rostro  y  voz  de  cristianos  y  coniníBO 


*  Tim^  cap.  III.  ver.  í.* 

>  Tm.,  cap.  II.  ver.  ns. 

B  Jacobs  cap.  II. 

^  áfa¿.,cap.  X.  ver.  46. 

B  ¿tic.,  cap.  IX.  ve».  55  y  56, 
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ña  de  infieles  y  como  necesariamente  sucede  donde, 
m  naturaleza  y  contra  la  voluntad  de  Dios,  se  impone 
os  que  no  la  quieren.» 

tan  robustas  pruebas  apoya  el  Padre  Acosta  la  opinión 
la  violencia,  lejos  de  servir,  estorba  la  fe,  no  yendo 
parte  más  lejos  el  Padre  Las  Gasas,  ni  pudiendo.  sen- 
tro  modo  ningún  teólogo  católico,  porque,,  en  efecto, 
w  de  los  Evangelistas  y  de  los  Apóstoles,  asi  Como  los 
arios  de  los  Santos  Padres,  son  claros  y  expÍicitos«.Sa- 
le  ellos  sus  naturales  consecueneías,  el  Padre  Acosta, 
bro  II  de  la  obra  citada ,  trata  en  varios  capítulos  la 
1  de  la guerrra  contra  los  indios,  sosteniendo  las  pro- 
les siguientes,  que  se  desenvuelven  y  prueban  en  otros 
apitulos:  Primero,  por  causa  de  infidelidad,  aunque  sea 
E,  no  se  puede  hacer  guerra  á  los  bárbaros  K  Lo  que 
I  sienten  de  que  es  licito  que  los  nuestros  hagan  guerra 
irbaros  por  sus  crímenes  contrarios  á  la  naturaleza,  es 
r  condenado  por  la  fé  y  por  la  razón  *;  también  lo  es 
itarla  en  defensa  de  los  inocentes  que  matan  los  bár- 
y  lo  expuesto  está  confirmado  por  la  ley  divina  y  por 
cho  positivo '.  No  fueron  distintas  las  doctrinas  de  Las 
le  las  que  el  Padre  Acosta  sostiene,  y,  por  tanto,  es- 
un  error  los  que  afirman  que  las  que  dominan  en  todos 
ritos  del  obispo  de  Chiapa  eran  peculiares  de  los  teó- 
e  la  orden  de  Santo  Domingo ,  pues  Acosta  perteneció 
mp'añía  de  Jesús ,  y  ya  hemos  visto  que  en  el  mismo 
opinaba  y  escribía  el  Padre  Antonio  de  Córdoua,  que 
la  orden  de  Menores  observantes,  de  suerte  que  aun  en 
po  fué  singular  la  opinión  del  cronista  J.  G.  de  Sepál-> 
asi  se  explica  que,  á  pesar  de  los  medios  que  le  daba 
sion,  y  de  ser  agradables  sus  doctrinas  á  los  soldados 
iiistadores  del  Nuevo  Hundo,  no  pudo  nunca  lograr  en 


Mtxsuranda  indorum  salutejib.  II.,  cap.  2.*,  pág.SM. 
em,  caps.  III,  IV  y  V,  pág.  215  y  siguientes, 
em.  caps.  VI  y  Vil,  pág,  281  y  siguientes. 
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España,  ni  la  aprobación  de  su  Demócrates  alter^  ni  la  Tu 
para  imprimirlo. 

Sin  embargo,  el  Padre  Acosta,  como  el  Padre  Córdcna, 
pero  con  un  sentido  más  político  y  teniendo  en  coenta  ooasi- 
deraciones  qae,  si  bien  deducidas  de  la  Escritura  Sagrada,  le 
referían  más  bien  á  la  vida  social  y  á  las  necesidades  econó- 
micas de  los  hombres,  examina  la  cuestión  del  descohrv- 
roiento  y  civilización  del  Nuevo  Mundo  en  varios  capitilof 
de  su  citada  obra,  notabilísimos  por  las  ideas  que  en  ellos le 
contienen ,  y  mucho  más  si  se  considera  ja  época  en  que  es- 
cribia  el  sabio  jesuita ,  quien,  después  de  decir  que  Dios  en  m 
inexcrutables  juicios  no  había  querido  dar  á  los  misionera 
que  iban  á  las  Indias  el  don  de  obrar  milagros  como  á  los  pri- 
meros apóstoles ,  y  que  por  estas  y  otras  causas ,  era  menerter 
apelar  á  medios  nuevos  y  distintos  de  los  que  estoa  empleam 
para  propagar  el  Evangelio ,  con  tal  de  que  no  fuesen  conM' 
rion  á  sus  máximas ,  opina  que  el  más  eficaz  de  todos  ooa- 
sistia  en  las  expediciones  de  los  cristianos  para  el  deseabri* 
miento  de  las  tierras,  en  las  cuales,  afirmaba,  era  liciloqoe 
fuesen  soldados  para  asegurar  la  vida  de  los  misioneros  y  es- 
tablecer presidios  que.  les  sirvieran  de  refugio  en  aquellas 
apartadas  y  entonces  desconocidas  tierras  \  El  derecho  ood 
que  los  cristianos  pueden  penetrar  en  los  reinos  délos  bárbaros 
dice  el  Padre  Acosta  que  consiste  en  el  que  los  hombres  tieneo 
en  común  en  la  naturaleza,  por  lo  cual  es  lícito  viajar  y  es  ¡li- 
cito negar  á  los  peregrinos,  que  no  dañan  ni  inspiran  sospechai 
las  cosas  que  pertenecen  á  todo  hombre ,  esto  es,  aquella qoa 
no  forman  parte  del  dominio  público  ó  privado,  y  que  por  esto 
se  califican  de  inhumanas  las  leyes  de  los  chinos,  que  rnaadea 
que  se  dé  muerte  á  los  que  penetren  en  su  territorio  sin  per- 
miso de  Rey ;  porque  nada  hay  que  inspire  tan  vivo  deseo 
como  ver  y  aprender  cosas  nuevas ,  y  la  experiencia  de  ios 
hombres  y  de  las  cosas  físicas  ilustra  el  entendiaüento,  poos, 


*    De  expeditionibus  neccsariis  ad  predicandum  barbaris  BvansdhiBk  Offit 
pnedictum,  líber  II.,  capul.  XI L 
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«no  dice  Hoinero  •  los  varones  que  han  visto  muchas  ciada-* 

«,  y  estudiado  muchas  costumbres,  son  alabados  de  muy 
gaces. 

Es  además  propio  del  arte  de  la  mercadería,  llevar  lo  que 
londa  en  un  lugar  á  otro  para  traer  de  él  lo  que  allí  sobra, 
edto  que  estableció  el  Supremo  Hacedor  para  unir  entre  si  á 
I  mortales,  y  asi  como  dio  á  cada  cual  diversa  manera  de 
g;eDÍo,  y  uno  hace  zapatos  y  otro  labra  edlGcios,  asi  unió 
I  ciudades  y  regiones,  dando  á  cada  una  distintas  produc- 
>ne8«  y  no  quiso  que  la  felicidad  humana  consistiese  en  lo 
te  dijo  Virgilio:  Omnis  feret  omnia  iellus.  Ninguna  tierra, 
goe  diciendo  el  Padre  Acosta,  puede  competir  con  esta  del 
irá  en  la  abundancia  de  oro  y  de  plata,  mientras  de  otras 
«as  era  pobre;  en  unas  partes  hay  metales,  en  otras  piedras 
"eciosas,  en  otras  maderas,  plantas  medicinales,  especería, 
na ,  seda ,  manufacturas,  y  ¿cómo  los  peregrinos  y  navegan- 
s  no  han  de  procurar  su  ganancia  y  comodidad  comerciando 
m  estas  cosas?  Se  dirá  que  los  guia  la  avaricia  y  la  rapaci- 
id ;  pero  también  so  puede  decir,  que  algunos  estudian  por 
inagloria,  y  no  hay  que  negarlo;  pero  debe  considerarse,  no 

que  hace  la  maldad  del  hombre ,  sino  lo  que  á  la  utilidad 

imun  puede  concederse;  por  tanto,  es  sin  duda  alguna  lícito 

snetrar  en  las  tierras  de  los  bárbaros,  y  si  lo  resisten  sin 

leerles  injuria  y  sin  que  deban  temerla,  son  inicuos  K 

En  esta  doctrina ,  conforme  en  un  todo  con  lo  que  sostiene 

escuela  economista,  y  no  diferente  de  la  que  Bastiat  expone 
I  sus  Armonios  económicas,  se  funda  el  derecho  do  descu- 
"ir  en  el  de  comerciar,  y  éste  en  la  diversidad  de  produc- 
ones  que  ofrecen  las  distintas  partes  de  la  tierra,  propias 
ín  satisfacer  las  múltiples  necesidades  humanas  que  se  de- 
trrollan  y  crecen  á  medida  que  la  cultura  avanza ,  hasta  el 
into  de  que  un  ciudano  de  condición  media  de  un  pueblo 
ut>peo ,  necesita  para  su  vida  ordinaria  consumir  ó  usar  los 


I    Ibkl ,  cap.  Xin.  Qtii  juro  cbistiani  expedítiooes  faceré  possiDt  lo  regna  bar« 
roroB. 
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productos  de  todas  las  regiones  del  mundo;  la  América  leso- 
ministra  el  azúcar,  que  puede  servir,  por  la  cantidad  que  cadi 
nación  consume,  de  termómetro  exactísimo  de  su  bienestar  y 
de  su  cultura;  el  tabaco,  que  no  obstante  sus  propiedades  tan- 
cas, es  un  sedante  necesario  para  contrarestar  la  escitacioB 
excesiva  del  sistema  nervioso  que  producen  las  emociooei 
continuas  y  la  actividad  febril  de  la  vida  moderna;  Am  le 
proporciona  la  especería  |qóe  en  vano  buscó  Colon  en  Im 
tierras  de  occidente,  reveladas  por  él  al  resto  del  mando  y 
agregadas  á  los  dominios'  de  la  corona  de  León-  y  Castüli; 
África  le  dará  aromas  y  perfumes ,  niiéntras  no  abre  sos  in- 
mensas regiones  centrales  á  la  investigación,  y  más  tarde  al 
comercio ;  Occeania  suministra  ya  en  abundancia  lanas  y  \» 
demás  productos  de  los  ganados,  que  procedentes  deBuropí, 
se  han  multiplicado  allí  de  tan  maravillosa  manera;  y  M 
región  del  mundo  que  nosotros  habitamos,  y  que  «rve  de 
asiento  á  los  que  han  llevado  al  más  alto  punto  el  desarrollo 
del  espíritu,  además  de  contribuir  con  infinita  variedad  de 
productos  naturales  á  la  vida  humana,  pone  á  todos  los  dd 
mundo  el  sello  de  su  genio  por  medio  de  la  industria  fabril, 
que  continúa  la  obra  maravillosa  de  la  creación,  sirviendo  el 
hombre  de  ministro  á  la  Omnipotencia  divina. 

Por  estos  medios  ha  establecido  Dios  la  solidaridad  de 
nuestra  especie ,  que  hasta  en  la  parte  material  y  puramente 
física ,  se  encamina  al  cumplimiento  de  uno  de  los  m&$  iltOB 
fines  del  Evangelio,  que  quiere  que  todos  los  hombres  seis 
una  sola  cosa,  y  constituyan  con  Cristo  y  con  su  Eterno  Padre 
un  solo  espíritu,  difundido  en  la  imensa  variedad  de  la  na- 
turaleza. 

El  Padre  Acosta  dedica  otro  capítulo  de  su  citada  obra  á 
tratar  de  lo  que  es  lícito  hacer  á  los  cristianos  en  las  tierral 
de  los  bárbaros,  para  satisfacer  esas  altas  necesidades  de qae 
antes  ha  hablado  y  para  que  se  cumplan  los  fines  que  poria 
medio  quiere  Dios  que  se  realicen,  y  como  los  bárbaros  M 
de  suyo  inconstantes  y  no  suelen  guardar  fe,  dice  que  los 
que  aportan  á  las  regiones  en  que  ellos  habitan,  es  meneeter, 
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&  qne  consulten  su  segnrídad ,  que  ni  los  ofendan  ni  per- 
u  ser  ofendidos,  para  lo  cual  pueden  crear  estaciones  en 
puertos  y  construir  fortalezas ,  como  lo  habían  hecho  los 
logneses  en  las  regiones  orientales,  con  aplauso  de  todos; 
m  con  ellas ,  no  sólo  se  ponia  seguro  reparo  á  los  ataques  de 
bárbaros,  sino  que  haciendo  los  cristianos  larga  residencia 
re  ellos  se  establecia  continuo  y  frecuente  trato  entre  unos 
»lro8,  con  lo  cual  se  facilitaba  la  propagación  de  la  fe  y  de 
Biihura  cristianas.  También  es  licito  comerciar  con  ellos,  es- 
ileciendo  la  correspondencia  de  los  cambios,  á  juicio  de 
en  varón  y  teniendo  en  cuenta  lo  que  estiman  los  bárbaros 
lesGras  baratijas,  y  el  precio  que  les  da  su  escasez,  y  el  que 
erden  por  su  abundancia  el  oro^  plata  y  pedrería.  Tam-^ 
leo  cabe  duda  al  Padre  Acosta  de  que  los  cristianos  pueden 
iltivar  los  campos  y  apacentar  los  ganados  en  las  regiones 
iales  y  abandonadas;  y,  finalmente,  les  es  lícito  hacer  todo 
que,  sin  dañar  á  los  naturales,  produzca  á  los  nuestros  uti- 
ad^  pues  esto  es  conforme  al  derecho  natural,  según  el 
al,  lo  que  no  es  de  nadie,  pertenece  al  que  primero  lo 
apa^. 

En  esta  parte  parece  que  el  Padre  Acosta  tuvo  presente  el 
uvenio  que  celebró  el  Padre  Las  Casas  con  el  Emperador 
ra  descubrir  y  poblar  en  la  costa  de  Paría ;  convenio  de  que 
dio  en  su  lugar  extensa  noticia ,  y  según  el  cual ,  los  emi- 
tntes  que  habian  de  acompañarle,  además  de  tener  á  su 
(poiicion  en  la  desembocadura  del  rio  de  Cumaná  barcos 
ra  asegurar  la  huida  en  caso  de  peligro,  habian  de  cons- 
úr  nna casa  fuerte  que  les  sirviera  de  reparo  contra  lósate- 
os súbitos  de  los  indios ,  y  á  este  fin  fueron  provistos  de 
inidones  y  artillería,  por  más  que  los  nuevos  colonos  de- 
Kran  usar  de  ordinario  un  hábito  más  parecido  al  religioso 
(e  al  militar.  El  término  desgraciado  de  aquella  empresa  au- 
riió  i  los  mismos  teólogos  para  aconsejar  mayores  precau- 
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ciones  á  loe  descubridores  y  para  qiie  taviesen  por  lioitf  Mo 
el  aparato  militar  que  ee  requería  para  evitar  aamejanlaa  mh 
tistrofea.  Por  lo  cual  el  Padre  Acoeta  dice  que ,  ai  eooio  fpeiai 
loa  bárbaros,  sin  recibir  nipguna  injuria  de  loa  QDestrqi } 
siendo  tratados  humana  y  benéficamente ,  violan  la  fe  jonuii, 
atacan  los  presidios,  devastan  los  campos,  destruyen  los  tnfi» 
queman  las  naves ,  y  envenenan  ó  niegan  los  bastimentoi  y 
hacen  cualquier  otro  género  de  injurias,  no  sólo  pueden  ks 
nuestros  defenderse  y  les  será  lícito  matar,  sino  también  n- 
parar  los  daños  recibidos,  vengar  la  ofensa  inferida,  y  ai  la  m 
lo  pide  hacer  guerra  en  forma;  porque,  como  antea  ae  ha  diobo, 
es  justa  causa  de  guerra  la  injuria  inmotivada.  Pero  guiado 
de  su  caridad  y  mansedumbre  y  del  conocimiento  que  taiii 
de  los  naturales  de  América ,  dice  que  no  ae  debían  naf^ 
sus  injurias  cqmo  las  de  los  demás  hombres ;  porque  son  de 
escaso  ingenio  y  como  niños,  y  se  han  de  tratar  como  á  moje- 
res  y  párvulos,  ó  mejor,  como  rebaños;  de  suerte  que,  isii 
que  venganza,  se  les  debe  aplicar  el  necesario  castigo,  so 
empleando  contra  ellos  la  espada  sino  el  asóte ,  para  que  m 
aprendan  y  nos  tengan  saludable  temor,  sin  usar  de  crueldad, 
úñ  quemar  sus  casas,  degollando  á  los  hombrea,  reduciésdo- 
les  á  servidumbre  perpetua  é  imponiéndoles  laa  damas  cala- 
midades que  la  guerra  lleva  consigo ,  sino  que  los  Capitaaes 
que  guian  las  expediciones ,  uniendo  la  caridad  con  la  nsoe* 
saria  prudencia,  obren  como  mejor  crean  necesario,  aoop- 
dándose  que,  para  provecho  de  la  religión  críatiana,  debes 
con  las  palabras  y  el  ejemplo  probar  que,  más  que  de  sus  ia- 
comodidades  é  injurias,  curan  de  la  preciosa  ganancia  de 
las  almas  para  Dios  ^ 

De  tantas  y  de  tales  precauciones  querían  loa  teólogos  del 
siglo  decimosexto  que  se  rodease  la  entrada  de  los  oristiaaai 
en  las  Indias ,  y  tan  minuciosas  condiciones  establecían  para 
que  pudiera  declararse  justa  la  guerra  contra  ana  natari- 
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68;  pero,  como  ya  dtgimos ,  troa  ley  que  guia  á  la  huBMini- 
lad  w  el  proceso  de  so  vida ,  aunque  no  incompbiible  á  la  li 
lertad  de  loa  indi  vidoos,  es  causa  de  que  al  extenderse  las  razas 
«perioras  por  su  organización  y  por  el  desarrollo  del  espi- 
ilo  por  toda  la  superficie  de  la  tierra,  no  sólo  establecen  estas 
lobre  las  que  le  son  bajo  ambos  conceptos  inferiores  un  do- 
ninio  más  ó  menos  absoluto,  sino  que,  aun  contra  su  vo- 
onlad,  las  destruyen  y  aniquilan,  como  ciertas  plantas  des* 
rayen  y  aniquilan ,  con  sólo  su  presencia  otras  de  distinta 
»pec¡e  y  no  dejan  que  se  desarrollen  sus  gérmenes.  En 
sfeeto:  ni  las  espadas,  ni  los  cafiones,  ni  los  caballos,  ni 
íiin  los  temidos  perros  de  los  españoles,  podian,  sin  otros 
nedios,  causar  la  despoblación  do  que  se  lamentan  los  bis- 
miadores  americanos;  las  epidemias,  aunque  ministros  efi- 
»ees  de  esa  ley,  no  bastan  tampoco  á  explicar  el  fenómeno, 
f  lo  que  sucedió  fué  que  los  efluvios  de  los  europeos  eran  una 
rtmóafera  de  muerte  para  las  demás  razas.  Claro  es  que  esto 
10  excusa  la  crueldad  de  los  que ,  abusando  de  su  poder  y 
lesoyendo  fos  consejos  de  la  caridad ,  merecieron  el  nombre 
ie  tíranos ;  pero  no  se  atribuya  á  nuestra  crueldad  la  extin- 
áon  de  los  indios,  pues  ya  hemos  dicho  que  fué  más  com- 
pleta y  más  rápida  en  las  regiones  de  América  dominadas 
por  otros  pueblos.  Esto  es  lo  que  no  vio  Las  Casas ,  y  á  eso 
debe  atribuirse  la  pasión  excesiva  de  sus  declamaciones,  ins- 
pradas  por  el  sentimiento  cristiano ;  por  eso  es  tan  respetable 
f  fué  tan  respetado  en  su  tiempo,  pues,  como  se  desmos- 
irará  más  adelante ,  sólo  á  los  que  cegaba  la  codicia  le  moteja- 
ron, ooñ  excepción  de  dos  ó  tres  personas  respetables;  y 
hasta  el  mismo  Vargas  Machuca ,  paladín  de  los  conquistado- 
res, habla  de  Las  Casas  con  las  debidas  consideraciones  en  el 
libro  que  escribió,  impugnando  la  Breve  relación  de  la  des^ 
\ndeion  de  las  hdias^  el  más  apasionado,  y  por  consiguiente  el 
nanos  justo  de  cuantos  escritos  salieron  de  la  pluma  del  de- 
Tensor  de  aquellos  indígenas. 

Como  no  es  nuestro  propósito  dilucidar  la  grave  cues- 
tión relativa  al  derecho  con  que  nuestros  antepasados  con- 
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quistaron  los  extensos  territorios  de  América,  por  mis  de  qoe 
tenga  tan  intimo  enlace  con  las  qne  acabamos  de  examinar, 
no  nos  haremos  cargo  de  las  opiniones  de  los  teólogos  que  la 
tratan,  ni  de  la  sutileza  de  los  políticos  españoles,  emp^ados 
en  fundar  ese  derecho  en  lo  que  era  imposible  fundarlo;  hoy 
no  eremos  que  nadie  lo  ponga  en  duda ,  y  hechos  posleriortt 
al  descubrimiento  de  América  han  venido  i  darle  una  sancioii 
qoe,  aunque  sea,  por  decirlo  asi,  extema,  no  por  eso  es  me- 
nos e6caz;  antes  que  nosotros,  y  con  los  mismos  títulos  qoe 
pudimos  ostentar  respecto  al  Nuevo  Mundo,  habían  conquif- 
tado  y  poblado  en  Asia  y  en  África  los  portugueses,  y.den 
pues  los  ingleses  se  han  apoderado  sin  mejores  títulos  de  Im 
Indias  orientales,  que  todavía  poseen,  cuna  de  la  civilizacioa 
occidental  y  donde  existían  estados  con  una  cultura-  y  orp- 
nizacion  que  no  consentían  que  pudiesen  calificarse  de  bár- 
baras aquellas  naciones.  Con  menos  derecho  se  habían  ániei 
apoderado  los  mismos  ingleses  de  la  parte  mis  septentrional  de 
América,  destruyendo  á  su  paso,  sin  dejar  memoria  de  eiloi, 
los  pueblos  y  razas  que  la  habitaban ;  cuando  y  Como  pudie- 
ron ,  los  franceses  se  posesionaron  de  alguna  parte  del  nueio 
continente,  y  en  tiempos  más  cercanos  al  nuestro,  la  nacioo 
que,  sin  duda,  aventaja  á  las  demás  en  condiciones  pan 
establecer  y  conservar  colonias ,  la  Inglaterra  misma  extiende 
su  dominación  por  la  Oceania,  y  los  holandeses  sacan  de  Jaia 
y  de  Borneo  todos  las  recursos  de  su  Tesoro  y  la  fortuna  dalos 
particulares  de  esta  nación,  que  fué  un  día  tan  gran  poteneii 
marítima. 

No  sé  nos  dispute,  por  tanto ,  la  legitimidad  con  que  des- 
cubrimos ,  conquistamos  y  poseímos  las  vastas  regiones  i  qoe 
llevamos  con  la  luz  del  Evangelio  la  civilización  cristiaaa, 
que  tendrá  alli  en  lo  futuro  su  mayor  y  mis  expléndido  tea- 
tro; ese  derecho  consiste  en  la  ley  que  preside  al  desamllo 
de  la  humanidad,  dé  que  fuimos  ministros  y  representantes  i 
fines  del  siglo  decimoquinto,  adquiriendo  la  gloria  más  graode 
é  imperecedera  que  ha  logrado  ningún  pueblo  del  mundo; 
ahora  sólo  nos  conviene  decir  que ,  á  su  modo  y  como  en  es 
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tiempo  era  posible ,  no  desconoció  ese  derecho  el  Padre  Las 
Caaas ,  que  lo  apoyó  y  defendió  siempre ,  y  singularmente  en 
80  Jaratado  eomprcbatarío. 

En  suma,  los  principios  que  informan  las  obras  todas  del 
Padre  Las  Casas  son ,  como  antes  se  ha  indicado,  los  de  la  es- 
colástica, y  especialmente  los  que  se  contienen  en  las  obras  de 
Santo  Tomás  de  Aquino,  desenvueltos  y  aplicados,  conforme 
lo  hicieron  sus  más  ¡lustres  discípulos ,  á  los  diferentes  ramos 
del  saber,  y  en  particular  como  los  enseñó  siempre  la  gloriosa 
orden  de  Santo  Domingo.  Las  Casas,  fundado  en  las  eternas 
Terdades  de  la  fe,  deducia  de  ellas,  siguiendo  á  sus  inmor- 
tales Maestros ,  las  teorías  que  sostuvo  en  orden  á  los  graves 
problemas  de  moral  y  de  derecho  y  los  dilucidó  con  espirito 
recto  y  sincero ,  aunque  con  extraordinaria  vehemencia  y  con 
pasión,  que  le  extraviaba  á  veces,  circunstancias  hijas  de  su 
temperamento  colérico,  que  él  mismo  reconoce  y  conSesa,  y 
que  se  echa  de  ver,  lo  mismo  que  en  sus  escritos ,  en  la  ge- 
neralidad de  los  actos  de  su  larga  y  azarosa  vida. 

Por  lo  que  á  otras  ciencias  se  re6ere,  también  siguió  Las 
Casas  la  doctrina  peripatética  revelando  una  erudición  in- 
mensa que  abarcaba  todo  el  saber  de  su  tiempo ;  sus  puntos 
de  vista  y  sus  teorías  cosmológicas ,  y  en  general  todo  lo  que 
se  refiere  en  sus  libros,  y  muy  especialmente  en  la  Historia 
apciog&ica ,  á  la  ciencia  de  la  naturaleza ,  está  basado  en  los 
libros  de  Ckdo  el  mundo ^  de  Aristóteles;  en  el  de  los  animales^ 
ea  el  délos  meteoros  y  en  el  de  la  corrupción  del  mismo  filósofo, 
modificadas  las  doctrinas  que  en  ellos  se  exponen  por  la  in- 
fluencia católica ,  como  lo  fueron  por  los  escolásticos ;  y,  aun- 
que ya  alcanzó  los  tiempos  en  que  estos  ramos  del  saber  em- 
pezaron á  emanciparse  más  que  los  que  forman  las  ciencias 
del  espíritu  de  la  tutela  de  la  Iglesia  y  de  la  subordinación  al 
dogma ,  no  habia  que  esperar  que  tomase  un  dominico  parte 
en  este  movimiento,  de  que  probablemente  no  llegó  ni  á  tener 
sospecha. 

En  cuanto  á  el  estilo  de  las  obras  de  Las  Casas,  lo  mismo  el 
de  las  latinas  que  el  de  las  castellanas ,  se  ve  que  esto  era  para 
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él  ouerticm  subalterna  y  á  que  no  daba  grande  importinctt; 
aten!»  exclusivamente  i  su  idea,  se  curaba  poco  de  la  fomit, 
que  no  siempre  es  correcta  ^  y  que  con  frecuencia  oscurece  el 
fondo  de  su  pensamiento ;  échase  esto  de  ver  más  en  los  es- 
critos castellanos,  pues,  no  por  afeotetion,  sino  por  la  índole 
de  sus  estudios,  emplea  de  ordinario  en  las  construccioneB el 
hipérbaton  de  la  lengua  latina,  que  no  siempre  es  aplicable  i 
la  castellana ,  y  hasta  en  las  palabras  se  nota  que  usa  muchas, 
que  ya  en  la  forma  en  que  las  emplea,  ya  en  sus  mismis 
raíces  no  han  llegado  á  tener  carta  de  naturaleza  en  nuestra 
lengua;  en  lo  cual  no  hizo  más  que  seguir  á  los  escritons 
eruditos  de  su  tiempo,  y  especialmente  á  Alfonso  de  Falencia, 
de  quien,  por  esta  circunstancia  y  por  residir  en  Se?¡lla 
cuando  nació  y  durante  la  infancia  y  primera  juventud  de 
Las  Casas,  hemos  sospechado  que  fuese  discípulo;  por  lo  d^ 
mas ,  creemos  que  muchos  de  los  defectos  gramaticales  de  kN 
escritos  de  Las  Casas  desaparecerían ,  cotejando  y  corrij^endo 
los  textos,  que  no  nos  parecerían  entonces  faltos  de  elegancia, 
sin  que  esto  dañase  á  su  energía;  y  en  cuanto  á  sus  latíais- 
mos,  bien  se  les  pueden  perdonar,  como  á  los  demás  que  los 
usaron,  pues  que  con  ellos  contribuyeron  tanto  á  que  noen 
tra  lengua  adquiriese  la  amplitud,  la  majestad  y  la  armooia 
que  ostenta  en  los  buenos  escritores  de  nuestro  siglo  de  oto. 
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capítulo  II. 

mero  y  dasificaehn  de  los  eeerUos  id  Padre  Fray  Bartóhmi 

de  ka  Casas. 


Bn  el  capitulo  anterior  qaeda  dicho  coán  prodigiosa  fué 
feeandidad  qne  como  escritor  tuvo  el  Padre  Las  Gasas ;  sin 
ibargo,  durante  su  vida  sólo  vieron  la  luz  pública  los  tra** 
los  qne  imprimieron  en  Sevilla  Trogillo  y  Cromberger  en 
S8  7  4  553 ;  todas  sos  demás  obras  han  permanecido  iné*- 
as  hasta  nuestros  dias;  pues,  aunque  según  su  testamento  y 
06  testimonios  auténticos,  de  que  se  hablará  luego,  cuantas 
leia  al  fin  de  su  vida  las  legó  al  colegio  de  San  Grego- 
de  Valladolid,  encomendando  á  los  Superiores  que  por 
mpo  fuesen  de  aquella  casa,  no  sólo  su  custodia,  sino  el 
¡dado  de  publicar,  cuando  lo  creyeran  prudente,  aquellas 
e  i  su  juicio  debieran  imprimirse ;  los  Padres  dominicos  que 
a  contado  siempre  á  Las  Casas  como  una  de  las  glorías  de 
Orden ,  no  dieron  jamás  á  la  estampa  ningún  escrito  del 
)08o  Obispo*,  y  á  poco  de  morir  éste ,  obedeciendo  órdenes 
Rey ,  entregaron  al  Consejo  de  Indias  el  precioso  depósito 
^  se  les  habia  confiado ;  después ,  por  las  vicisitudes  de  los 
iipos,  aquellos  papeles  han  ido  á  diversos  archivos  y  han 
^do  en  diferentes  manos,  habiendo  sufrido,  como  de  ordi- 
io  sucede  en  tales  casos,  pérdidas  y  extravíos  que  en  gran 
te  serán  definitivos  é  irremediables.  Aun  antes  de  so 
drte,  muchos  papeles  de  Las  Casas  salieron  de  su  poder, 
lo  que  él  mismo  se  lamenta  en  su  Historia  general ,  cosa 
t  era  forzoso  que  ocurriese  á  una  persona  que  hizo  tantos 
^n  dilatados  viajes,  en  los  que  sufrió  todos  los  accidentes 
ijos,  tan  comunes  y  graves  en  su  tiempo,  que  acompa- 
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fian  á  las  largas  peregrinaciones  por  mar  y  por  Uemu  Las 
pérdidas  de  los  documentos  preciosísimos  que  reunía  con  el 
cuidado  de  verdadero*  hisjtoriador,  son  causa  de  que  la  ffií- 
toria  general  adolezca  de  los  defectos  de  quien  tiene  que 
confiar  en  cosa  tan  falaz  é  insegura  como  la  memoria « tna- 
que  debia  ser  portentosa  la  de  Las  Casas «  pues  de  tal  modo 
le  sirvió  á  los  ochenta  afios  de  su  edad,  que  no  tenia  méaoii 
cuando  escribió  un  libro  de  tan  gran  extensión  y  compren- 
sivo de  tantos  sucesos. 

Con  todo  esto,  son  todavía  muchos  los  escritos  de  Lai 
Casas  que  han  llegado  hasta  nosotros,  y»  como  antes  se  ha 
dicho,  todos  se  reGeren  á  la  materia  de  las  Indias,  por  lo 
tanto,  es  difícil  establecer,  respecto  de  ellos,  una  verdadera 
clasificación,  pues  además  de  tratar  de  un  sólo  asunto,  eitáD 
inspirados  por  una  sola  idea ,  y  tienden  al  propósito  exda- 
sivo  de  favorecer  á  sus  patrocinados;  asi  que,  cualesquiera 
que  sean  los  títulos  y  los  objetos  aparentes  de  lais  obras  de  Les 
Casas,  todas  son  en  su  esencia  calorosos  alegatos  en  favor  de 
la  libertad  de  los  indios  y  de  los  derechos  que  en  su  sentir  les 
eran  peculiares,  y  que  desconocían  ó  lesionaban  de  contiaoo 
los  españoles  que  residían  en  el  Nuevo  Mundo ,  ya  fueran  coo- 
quistadores,  encomenderos  ó  comerciantes. 

Según  la  manera  de  tratar  este  asunto,  puede  deciree  que 
los  escritos  de  Las  Casas  son  doctrinales ,  hüláricas  ófolémicoi, 
y  por  lo  que  á  su  forma  y  dimensiones  se  refiere,  unos  eoo 
documentos  de  carácter  político;  otros  cartas  más  ó  menos 
extensas ;  otros  tratados  ú  opúsculos  sobre  una  ó  varias  cues- 
tiones, y  otros,  por  último,  obras  de  gran  extensión,  hechas 
con  un  plan  meditado  y  vasto.  La  filosofía  escolástica,  la  teo- 
logia  católica,  y  ambos  Derechos,  son,  por  decirlo  aá,  el  es- 
píritu que  ios  informa  todos,  y,  como  ya  se  ha  manifestado, 
en  esas  ciencias  era  profundamente  versado  el  Padre  Las 
Casas. 

Los  tratados  ú  opúsculos,  y  las  obras  extensas,  que  son 
sólo  dos :  la  Hisioria  general  y  la  Apobgéticaj  serán  objeto  más 
especial  de  estos  estudios,  limitándonos  aquí  á  dar  noticias  de 
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18  cartas  y  papeles  que  hemos  logrado  ver ,  pues  además  de 
Q  oonsiderable  número ,  en  esta  parte  nuestro  trabajo  ha  de 
arnecesariamente  más  incompleto  que  en  las  otras,  y  cada 
ia  podrán  hallarse  y  se  hallarán ,  sin  duda ,  por  quienes  los 
maquen  con  diligencia,  nuevos  y  tal  vez  importantes  do- 
amentos;  empezaremos  á  hablar  de  los  opúsculos,  por  los 
ae  han  sido  impresos,  siguiendo  en  lo  posible  el  orden  cro- 
ológico  de  su  publicación ,  y  deteniéndonos  en  cada  uno  se- 
on  su  importancia. 

El  que  mayor  la  tiene  y  el  que  produjo  una  verdadera  ex- 
losion  de  acusaciones ,  de  quejas  y  hasta  de  insultos  contra 
as  Casas,  es  el  que  se  titula : 

BiiüissiMA  iKUaoii  ra  lá  distrutgioii  di  iAs  Indias  :  golbgwá 
01  n  oNspo  DON  Feat  Baetolomk  db  lAs  GasAs  ó  Cássáus,  ds  lá 
aMN  DI  SAngto  Domingo. — ^Año  db  1 652. 

Tal  es  el  epígrafe  de  la  portada  de  la  primera  edición  de 
sle  opúsculo  que  tiene  encima  un  escudo  de  las  armas  impé- 
lales austríacas,  rodeado  todo  ello  de  una  orla  cuadrangular 
n  el  gusto  del  renacimiento  rico,  que  llamamos  plateresco  los 
spafioles,  y  bramantesco  los  italianos.  Según  resulta  del  co« 
^fon.  Fué  impressa  la  presente  obra  en  la  muy  noble  y  muy  leal 
iudad  de  Seuüla,  en  casa  de  Sebastian  TrugtUo,  impressor  de 
bros.  A  nuestra  señora  de  Gracia. — Año  de  MDLIL— Signs.— a-/ 
e  ocho  hojas ,  salvo  la  f  que  tiene  diez. 

Al  dorso  de  la  portada  empieza  el  argumento ,  que  con  el 
rólogo  que  sigue  ocupa  las  dos  primeras  hojas,  y  á  conU- 
oacion  da  principio  el  tratado  con  una  introducción  ó  exor- 
io  en  que  se  habla  en  general  de  las  calidades  de  los  indios 
de  la  tierra  en  que  vivian ,  y  de  los  estragos  que  en  ellas 
losaron  los  españoles,  pasando  luego  á  tratar  individual- 
lente  de  lo  ocurrido  en  cada  isla  ó  región,  según  indican  los 
pigrafes,  que  sin  distinción  ni  numeración  de  capitulo,  siguen 
n  esta  forma : 

Di  u  isla  ispai^ola. — ^Los  reinos  qui  había  ki  la  isla  ispa- 
3U.— Db  las  dos  islas  di  san  juan  t  jamaica. — Di  la  isla 
I  cuu. — ^Db  u  tibiba  fibmb. — Db  u  pbovinoa  db  nigabagua.— 
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Di  la  miBVA  bspaAa. — Di  u  rükva  bspaAa  *. — Di  u  piOfDh 

ai  É  IIIHO  DK  GUATniALA. — ^De  LA  HOIVA  ISTAÍtA «  T  PARTO,  T 
XALI8G0. — ^DlL  RKmO  DB  TDCATAH. — ^Di  LA  PROTIRCtA  M  SARTA 
MARTA. — Di  la  PROVlRGiA  DR  CARTA6RRA. — ^Dr  LA.  COSTA  IR  Uf 
PRRLAR,  T  DR  PARIA,  U  I8U  DR  LA  TRIRIDAD.— Drl  RIO  TITA- 
PARÍ — DrL  RRIRO  DR  VBNRQORLA. — Dr  U8  PROVIHOAS  DI  LA  TBUA 
FIRMR,  POR  LA  PARTR  QUR  8R  LLAMA  LA  FUmiDl.-— DrL  RIO  IR  U 
PLATA. — Dr  los  GRANDRS  RRIIfOSi  T  GRARMS  PROVINCIAS  NO,  PHV^ 
DrL  liURVO  RRIRO  DR  GRANADA. 

El  prólogo  del  obispo  D.  Fray  Bartolomé  de  las  Gasu  ó 
Casaas,  para  el  muy  alto  y  muy  poderoso  seBor  el  Principa 
de  las  Bspañas,  D.  Felipe,  nuestro  señor,  está  escrito iodcds- 
blemente  el  mismo  afio  de  4568  en  que  se  dio  este  opáseuk^ 
á  la  estampa  por  vez  primera ,  pues  hablando  de  los  dsliloff^ 
que  va  á  denunciar,  dice  que  lo  hace  «como  hombre  qo^ 
por  cincuenta  affos  y  más  de  experiencia ,  siendo  en  aqnelte 
tierras  presente,  los  ha  visto  comder»,  y  como,  según  qoeds 
demostrado,  Las  Casas  no  llegó  á  las  Indias  hasta  4804;  es 
claro  que  no  pedia  contar  más  de  cincuenta  aftos  de  ezperiea-' 
cia  de  lo  ocurrido  en  ellas,  sino  en  el  afio  de  4568;  pero  en 
esta  fecha  ya  estaba  escrito  el  opúsculo  hacia  afios ,  como  el 
mismo  autor  indica ,  diciendo:  «...deliberé  por  no  ser  reo  cav- 
ilando, de  las  perdiciones  de  ánimas  é  cuerpos  infinitos  qae 
los  tales  perpetraron ,  poner  en  molde  algunas ,  é  muy  pocu 
que  los  dios  passados  colegí  de  innumerables  que  con  verdad 
podría  referir,  para  que  con  más  facilidad  Y.  A.  las  pueda 
leer,»  y  afiade  luego ,  que  ya  antes  el  arxobispo  de  Toledo  ha- 
bía presentado  el  manuscrito  al  Principe,  quien,  por  sa  viaje 
y  ocupaciones,  no  habia  tomado  resolución  alguna  sobre  tan 
grave  asunto.  La  fecha  en  que  se  escribió  esta  obra  en  la  for- 
ma ,  al  menos ,  en  que  fué  impresa ,  consta  claramente  por  las 
siguientes  palabras  que  se  leen  al  fin  de  ella,  explioando  por- 
qué y  cómo  se  determinó  á  esta  tarea :  «Acabóla,  dice  el  mismo 


Bsta  repetición  de  ep^irafs  está  en  el  texto. 
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I  Casas  I  en  Valencia,  á  ocho  de  Diciembre  de  mil  y  qui- 
«los  coarenfta  y  dos  aBos.» 

Eo  la  rica  y  curiosisima  biblioteca  del  Real  Palacio  de  lia-' 
id  existo  on  códice  que  contiene  este  mismo  opúsculo  rep- 
letado en  forma  diferente ,  asi  en  la  distribución  de  la  ma- 
na, como  en  el  estilo  que ,  sin  embargo,  es  indudablemente 

mismo  del  Padre  Las  Casas,  pero  con  variantes,  que  sin  al- 
ntr  en  nada  el  pensamiento,  son  notables  y  muy  numero- 
a.  El  códice  de  que  se  trata  forma  un  tomo  en  cuarto,  de 
tía  del  siglo  decimosexto,  fina  y  muy  prolongada:  están 
minadas  de  color  rojo  algunas  capitales,  indicando  todo 
i€  es  obra  de  un  amanuense  con  pretensiones  de  calígrafo. 
I  la  primera  hoja  hay  un  frontis  que  figura  una  doble  oji?a, 

eotre  las  columnas  la  leyenda  Plus  Ukra;  al  dorso  del 
ísmo  folio  se  lee  el  siguiente  epígrafe:  Historia  sumaria  y 
^-"heion  brevi^ma  y  ver — dadera  De  b  que  bió  y  es — críbio 
Beoerendo  padre — Fray  bartdome  de  la  fem—de  la  arden  de 
I  predica — dores  De  la  lamentable  y— lastimosa  de^ruifion 
9-Jas  yndias  y  tierra — firme  dd  mar  dd  norte,  año  efe  m.  y  d 
n  y  iix.  No  tiene  este  códice,  ni  el  argumento,  ni  el  pro- 
^  dirigido  al  Principe  D.  Felipe ,  y  principia  bajo  el  epi- 
afe:  PROHEHIÁL  por  una  «Introducción  en  que  primero 
iquenta  las  birtudes  propiedades  y  excelencias  y  naturales 
iclinaciones  de  los  yndios  y  su  manera  de  bivir  comer  y 
nnir  y  su  simplicidad  e  Ino^iengia  y  en  que  tiempo  se  des- 
brieron  las  yndias  y  fueron  primero  á  ser  despobladas  de 
\  e^Mifioles  y  christianos  y  Robadas  y  sus  moradores  y  natu- 
lea  ubieron  de  ser  muertos  y  destruidos.»  Este  prohemio 
ipiesa,  como  el  texto  del  opúsculo  impreso,  por  las  pala- 
inras  «Descubriéronse  las  yndias»,  pero  á  poco  aparecen 
I  variantes  que  noterá  el  lector,  pues  por  su  curiosidad 
OÍOS  á  luz  este  manuscrito  entre  los  Apéndices  de  la  presente 
>ra  ^;  alli  se  verá  que  está  dividido  en  capitules  numerados 
1  siguiente  modo: 


Apéadioe núm  Si. 
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Capitulo  pumbeo.— De  la  manera  que  se  ana  vido  U»  eqiflSa- 
les  que  pasaron  i  Yndias  con  los  nahirales  en  lugar  de  los  coiiwflír 
i  la  santa  /!;.— Capitulo  BtQjmw).—De  lo  que  fué  eausadeíuífim 
nuU  y  estrago  en  d  mundo  y  dedos  principales  maneras  que  tín^ 
ron  los  cristianos  para  destruyr  y  asolar  las  Fndios  y  d  sw  Mtei- 
fes.— Capítulo  tiiciio.— Com^i^ondo  los  españoles  á  dssnhv  » 
codicia  y  á  maltratar  los  yndios  ¡es  fué  forjado  aeojerse  para  u  ü^ 
fender  y  de  que  tales  eran.— Capitulo  quaeto. — Como  ya  siultar 
mente  los  cristianos  desbergon^dose  hixieron  muehas  ddios  y  {«r- 
difiones  y  muertes  en  la  yüa  Española. — Capitulo  qüihto.— Ds  lit 
maravillosas  excelencias  de  él  rano  de  la  Vega  uno  de  tostoneo  vas 
reinos  de  la  ysla  Española  quyo  caoique  y  señor  se  Oanussa  Qüom- 
ne^.— Capitulo  sesto.— £n  que  los  españoles  al  fin  matarony  ¡hur- 
tes tormentos  dieron  assi  al  Quarionex  como  i  otros  dos  e^qsa 
llamados  Guacanagarij  y  Qaonabo  señores  de  los  reinos  del  Manes 
y  Maguaña  y  á  todos  los  suyos  y  dellos  frieron  catíbos, — Gapiiiu 
8ETIII0.— De  las  grandes  crueldades  que  hizieron  los  española  as  i 
quarto  reino  de  Xaragua  que  era  dd  cacique  Behechio  y  como  iu 
ermana  Ancaona  que  le  suQedió  en  d  estado  escamederonyahonsr 
ron  y  talaron  toda  la  (ierra.— Capitulo  otavo. — De  como  se  oM 
de  destruir  la  probinoia  con  muerte  de  la  Muda  reina  Hiquanem 
señora  dd  quinto  reino  de  Higuey  y  de  qual  de  las  dos  nacumesfo- 
dia  tener  justa  queja  para  áber  de  perseguir  i  la  o&ti.— GAfimo 
NONO.— De  como  los  españoles  repartieron  entre  sí  los  catSbos  ynH» 
que  tomaron  á  bida  y  usaban  de  dios  como  de  bestias  y  peor  m 
otros  géneros  de  tormentos  que  les  davan.— Capitulo  oiciko.^1^ 
como  pasaron  los  cristianos  á  las  ydas  de  San  Juan  y  de  Jamaka  y 
á  la  grande  ysla  de  Cuba  donde  un  gracioso  y  lastimero  h^hoacui' 
Qió  antes  de  ser  despobladas. — Capitulo  onzeno. — De  como  por  les 
maldades  y  fierezas  de  los  erigiónos  los  yndios  se  huian  i  los  nos- 
tes  y  altas  sierras  y  de  otro  caso  no  minos  notable  que  Mormi 
como  comentó  á  áber  reparamiento.— Capitulo  dozk. — De  como  la 
españoles  yban  á  cacar  y  montear  los  yndios  que  estaoan  huiics  can 
perros  brabisimos  que  enseñados  tenian  y  de  otros  muchos  males  qse 
cometieron. — Capitulo  tebzb.— De  los  diabólicos  requerimientos  qse 
los  cristianos  á  los  yndios  hazian  para  los  poder  robar  y  matará 
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Tc  y  i  fuego  y  i  sangre  y  de  tales  muertes  qual  le  dieran  iun 
rique  decíora.— Gapitclo  quatoezi.— De  una  esíraña  crueldad  que 
lira  las  donxeUas  yndias  usaron  los  cristianos  entre  otras  muchas 
tmu>  fueran  vencidos  y  muchos  dellos  muertos  por  el  Poris  cacique 
Panamá  al  qual  aprovechó  poco  goce  al  fin  murió  él  y  los  suyos.^ 
piTULo  Quima.— De  la  hermosura  y  fertilidad  de  la  fresca  probin'- 
\  de  PRearagua  y  lo  mucho  que sufiieron los  dedlapor  no  ladear 
los  dese^fiadados  españoles  que  poco  les  aprovechó. — Capitulo  dii^ 
;«i8. — De  la  bida  que  davan  los  cristianos  d  los  yndios  en  esta  pro- 
iQia  y  déla  general  hambre  y  terrible  carestía  que  en  ella  sucedió 
Sai  que  con  dolor  y  lágrimas  á  la  madre  fuese  forjado  matar  su 
}0  á  quien  dava  leche  para  comer  y  de  quien  fué  la  causa  desto.'— 
.FiTULO  D119  T  siBTs.— De  cn  qué  tiempo  se  descubrió  la  probincia 
la  Nueva  España  y  pasaron  los  cristianos  áeUaydelo  queaeaes- 
i  en  el  su  descubrimiento.— Cx?itvio  mñi¡  t  ocHo.--De  la  paborosa 
uddad  y  camesceria  que  los  españoles  en  los  yndios  hixieronenla 
ndad  de  Oíoleda  y  de  lo  que  más  fué  ^.—Capitulo  dib$  t  iiüitb.— 
nno  dijando  robada  y  desfywda  otra  ciudadlos  cristianos prendiC'^ 
n  al  poderoso  cacique  Motencuma  y  hicieron  la  famosa  matancade 
noMexa  y  generosidad  yndia  en  la  ciudad  de  Méjico  que  hoy  es 
wada. — Capitulo  bbihtb.— De  como  los  yndios  quequedarmí  Aúie- 
wí  gran  daño  en  los  cristianos  en  benganca  de  la  nobleza  perdida  y 
mw  si  supieran  los  deshixieran  de  forma  que  al  menos  aqu^sos  más 
}  las  molestaran  ni  se  enriquescieran  con  sus  axiendas.—Ckvi" 
rto  BimTi  I  UNO.— De  como  fueron  asoladas  las  probincias  de  el 
alutepique  é  Bipibringo  y  Colunma  que  de  dexir  particularmente 
japar  cantar  de  las  de  GuáUmala  y  de  el  Deraco  *.— Capitulo  bur- 


t  Este  capftulo  diez  y  ocho,  empieza  con  la  materia  con  que  también  empieza 
optóicolo  impreso  después  del  epígraíé  repetido  De  la  Nuew  Etpaña ,  que  iüci* 
06  notar,  en  el  cual  se  llama  á  la  ciudad  de  que  se  trata  Choíüla  que  es  el 
Mnbre  porque  generalmente  se  conoce,  debiendo  ser  Chúledat  equivocación  del 
naoueDse. 

>  Los  nombres  de  las  proYincias  que  en  este  epig;rafe  se  contienen,  están 
dos  menos  el  de  GtuUimala  alterados  por  la  ignorancia  del  amanuense,  pues 
1  el  opúsculo  impreso,  se  llaman  CuticUpequ9,  ¡pUango,  Colima  y  Naco, 
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TB  T  D08.— Ite  la  manera  fuera  de  toda  árdeñ  de  naturúlempah' 
¡nerón  los  eristíános  para  destruir  estas  Merrof.— Capitulo  wgasn  t 
TMMs.—Omo  pasados  los  cristianos  i  la  probinfia  de  (haaeakm  in 
yndios  defendían  con  sus  armas  no  ser  de  ellos  destruidos  y  em  yii- 
genios  que  armavan  según  su  saber  y  como  con  todo  esto  balerse  no  $e 
pudieron  y  ubieron  de  morir. — Capitulo  miiTB  t  qüatm. — El  ai- 
gaño  que  hi%ieron  los  yndios  á  los españolespor  loqwüdepaie» 
tifrteron.— Capitulo  biihtb  t  cuíco.— De  como  herrados  losyniimm 
los  rostros  por  eselabos  los  cristianos  los  enbianan  á  bender  á  áibir' 
sas  partes  y  como  querían  ser  rr^^eren^iados  y  de  las  brabesm  y  kh 
tioHdades  que  con  eUos  lisatot.— Capitulo  bbuitk  t  sk». — Grato /te 
asolada  la  probinfia  del  Panuco  y  délos  orriNes  y  ábommábUs  k- 
chos  que  ay  los  españoles  cometieron  el  menor  de  los  quales  por  enimr 
pío  se  giiento.— Capitulo  buhtb  t  fíxn.—De  como  entrados  ks  cris- 
tianos en  la  probin^a  de  Mechuaqcan  ^  la  robaron  y  deárufma% 
de  lo  que  ay  pasó  sobre  los  ydolos  de  los  yndios  con  otro  can  eefm- 
ftibíe.— Capitulo  biintb  t  ocho.— De  tomo  pasados  los  espolióte  4  b 
gran  probinfia  de  Júüisco  los  yndios  los  hixieron  algunos  d(Aos  wf 
al  fin  fueron  muertos  y  presos  y  rrobaáa  y  abrasada  iu  tierra.'- 
Capitulo  beihtb  t  iiubbi.— De  como  fué  asolada  la  práblnfia  de  Fi- 
calan  con  muchas  crueldades  traioiones  de  los  cristianos  y  ofensesi 
su  Dios  y  de  otros  hechos  de  grande  espanto  queayse  cometienm." 
Capitulo  tibwta.— De  como  fuera  rrestaurada  y  rremediadam 
tierra  por  la  buena  diligencia  y  sanio  %do  de  los  fraUes  Uenorai 
otra  capitanía  de  cristianos  no  lo  estorbaran  trayendo  d  los  ynete 
nuevos  ydolos  ^ue  adorasen. —Capitulo  tibihta  t  uno.— Deemote 
yndios  se  benian  á  quejar  á  los  rreUgiosos  de  que  les  faltaran  lofhh 
metido  y  del  daño  que  rresdbian  y  como  frailes  é  yndios  murtmi 
si  ¡os  españoles  no  se  pasaran  al  Perutt.— Capitulo  tbeinta  tdos.- 
De  como  los  santos  rreligiosos  dejaron  tan  sin  lumbre  de  fe  aqudli 
próbin^  como  antes  eslava  d  causa  de  los  españoles  y  ¡a  rriqMm 
de  Santa  Marta  fué  destruida.— Ck?ivJLO  treinta  t  tibs.— A  ^ 
qual  solamente  se  rrequentan  palabras  de  una  carta  que  d  obiifo  ie 


*    Mechoacan  ó  Michoacun, 


S87 

brta  e$eribi4  ai  Emperador  sobre  ¡a  rreitaHra^Um  y  rremo" 
%  feráieúm  de  las  Yndiai  ^.—Capitulo  tbiiuta  t  quítbo.— 
!  tratamiento  que  hasian  loe  españolee  i  las  j/ndios  sirírián" 
dios  como  de  bestias  y  como  la  probin^  de  Cartajena  fue 
, — Cafitülo  tuirta  t  cinco.— De  los  grandes  males  y  estar 
hmeron  los  cristianos  desde  la  probin^  de  Udconum  hasta 
detBraiüa  todos  por  la  costa  de  Paria  y  como  los  frailespre- 
»  ynspbrados  por  dUrina  grafía  tomaron  por  empresa  com^ 
n  yndios  en  la  ysla  de  la  TWnidod.— Capitulo  tibirta  t 
)e  como  también  esa  segunda  be%  los  españoles  fueron  causa 
I  esa  ysla  á  Dios  no  se  cambirtiese  y  que  los  rrdigiosos  se 
m  peligro  de  la  muerte  y  algunos  la  padegieran.^CkPm- 
íTA  T  ssm.'^De  como  la  probinfia  de  Co^adena  fué  rrobada 
ida  y  muerto  el  bueno  y  birtuoso  cacique  Bahigoroto  y  los 
los  suyos  que  muy  pocos  presos  quedaron  *.— Capitulo  tuiih 
10.— De  la  penosa  manera  con  que  los  cristianos  astiani  los 
aear  doro  de  las  minas  y  la  muy  más  temerosa  que  tenian 
wir  las  perlas  debajo  dd  agua  en  lo  qual  consumieron  todos 
fos. — Capitulo  TiiniTA  t  nubbb.— De  como  por  los  alemanes 
oda  la rriquisima probinoia  de BeneQuda  y  délas  fierexas y 
tes  que  en  d  cacique  y  naturales  de  ay  Aúteron.— Capitu- 
niTA.— De  como  los  alemanes  asolaron  otra  gran  probiíiQia 
$fida  que  está  frontero  de  la  de  Santa  Marta  á  las  espaldas 
mes  y  más  diabólicas  crueldades  que  en  día  Aúieron.— Ca- 
UABBNTA I CKO.— De  como  aun  después  de  los  alemanes  espa- 
íieron  á  estas  tresprobinfias  que  también  rrobaron  y  hizierm 


9l  oódioe  de  que  le  tb  dando  noUda,  It  carta  del  Msjpo  de  Santa 
encabezada  con  las  iniales  S.  G.  C  R.  M.  y  parece  más  flebnente  co- 
I  en  el  opúsculo  impreso. 

principio  de  este  capftulo,  lo  mismo  el  códice  que  el  impreso,  aluden  al 
Gbirfbichf  y  en  ambos,  hablando  de  si,  Las  Gasas  dice  que  entdnees  se 
I  la  muerte  por  milagro,  este  pas^e  prueba,  entre  otros,  que  ambos  es- 
de  Las  Gasas;  en  el  impreso  á  la  provincia  que  en  el  mi.  se  llama 
Ma  se  le  da  el  nombre  de  Lodera,  y  al  cacique  BacA^flforoto  se  le  dice 
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(ruddadesmhquequedavacmriendotrastude^ 
EiNTA  T  DOS.— De  cotño  poT  lo$  espüñolei  fuéasoladala  ysfai  Fkrik 
cm  terribles  crueldades  y  mañúsas  trai^mes  que  ünsjeron.— Cati- 
TULo  oüAiniTA  T  TIB8.— De  coffio  fué  hallada  la  gran  probin^  ied 
Brío  de  la  Plata  y  de  su  insumable  rriquexa  y  como  los  espmoles  k 
rrobarm  y  desoyeron.— Capitulo  qüaihita  t  qüatio.— JDe  eom 
descubrieron  los  cristianos  la  rriqulsima  tierra  del  Perú  que  Anfe 
buscaban  y  como  rrobaron  y  arruinaron  la  fresca  ysla  de  Pugna.- 
Capitulo  quabikta  t  ^ingo.—  Como  destruida  la  probin^  de  TnS' 
bala  ^  por  los  españoles  d  gran  cacique  Atabaliba  con  mano  armak 
salió  á  éUos  y  fueron  vencidos  y  muertos  él  y  los  niyos.— Capihu 
quaehita  t  stis.—De  como  destruyeron  los  cristianos  lapróbi»^ 
del  Quito  y  rrobaron  y  dieron  la  muerte  al  cacique  de  los  canarioif 
á  otros  caciques  con  todos  los  suyos  y  de  un  espanioso  hedió  quedi 
aeaesci6,—Eñ  la  plana  qae  sigue  á  este  capitulo  hay  en  él  Oódioe 
que  describimos  una  cruz  que  la  ocupa  toda  con  su  peana  tiin- 
gular  7  la  inscripción  m ai.— Capitulo  quaibrta  t  soti.— De  em 
los  españoles  asolaron  la  noble  ciudad  de  Brachan%a  que  f^bpri' 
mera  en  aquesa  probinfia  donde  se  adoró  dmadero  de  la  santa  kti 
cruflE.— Capitulo  quaebnta  i  ocho.— De  como  muerta  la  RreiMá  mr 
ger  de  Chalenque  los  espidióles  hallan  muy  grande  y  nueva  fiemr  ii 
qual  con  mayores  crueldades  muerto  su  cacique  Bogotá  en  poco  (íoi^ 
destruyeron  y  la  nombraron  el  Nuevo  rreino  de  Granado.— Gik- 
tulo  quaunta  t  nübbb.—  De  como  conquistando  y  deetruyendú  k 
tierra  los  españoles  mataron  al  cacique  Daptama  y  á  todos  los  [svf» 
que  se  abian  huydos  á  las  montañas. — Capitulo  qüioubrta.- D^eoM^ 
proseguían  adelante  hs  matoneas  y  bestiales  fterecas  tos  espoM» 
rrobando  y  talando  esa  probincia  que  muy  grande  era.— Gapihiu) 
cwqubmta  i  uno.— De  como  los  cristianos  abrasaron  un  gran  pu/H^ 
Uamado  Colado  y  rrobaron  otras  dosprdnnciasdePopagayCelii-^ 
Capitulo  {inquenta  t  dos.— De  como  los  españoles  rroteron  y  iffr 
poblaron  otra  gran  tierra  que  es  ala  costa  de  la mardetSurjIi 
despoblaron  con  crueldades  que  á  todo  el  mundo  e^fontar  fueám»-^ 


<    En  el  impreio  dice  Túmbala, 
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iTüLo  CBfamirA  T  TIB8  ^.— fi»  como  en  loi  Yndias  se  publicaran 
pregmáiicas  y  ordenamientos  que  SuMageslad  hno  para  rreme" 
de  kmtoe  males  y  como  estando  en  e^fcrama  de  bien  fui  muerto 
ron  Picarro  por  d  mariscal  Almagro  y  iodo  se  rébolbió.—Okn-' 
o  fiHQimiiTA  T  QüATio.— De  como  rrenóbadas  las  guerras  los  esta- 
cimientos  tw  fueron  obedescidos  y  ubo  grandes  crueldades  eritíta- 
( contra  cristianos  y  fueron  despobladas  las probintias  de  Porpay 
wdeépitan  Benaka%ar  dd  üforMca/.— Capitulo  qihqükrta  t 
co. — De  como  suelto  d  Benakasar  fundó  una  ^udad  ¿pasado  en 
frobincia  de  Pillaro  ydyel  adelantado  Albarado  acordaron  de 
nssr  para  ú  y  destruyendo  las  Qiudades  mayores  sus  Capitanes 
vieron  huyr  al  iu  cacique  Oromina.— Capitulo  cinqubkta  t  sus.— 
teomo  d  Benalca%ar  y  sus  sequaces  abrasaron  la  oiudad  deGuim 
destruyeron  al  cacique  Copowponca  con  toda  su  tierra  y  á  los 
IOS  ddhs  mataron  y  ddlos  hixieron  catibos.— Capitulo  cwouinta 
^¡nM.—Como  d  Benalcaxar  y  sus  Capitanes  destruyeron  d  cafique 
iasa  y  mataron  al  Copozoponca  y  Quinga  Lumba  y  á  Oromina  d 
*  huyera  y  talaron  y  despoblaron  sus  tíerriu.— Capitulo  qivqubkta 
cmo.^De  las  tiranías  que  usava  el  Sebastían  de  Benalcazar  aun 
^  los  que  le  ayudavan  á  los  rrobos  y  crueldades  y  como  se  pasó  al 
tío.— <7apitulo  sikquimta  i  NUBBB.—Dtf  ios  nuevos  estragos  y  mor- 
dudes  que  d  Benalcazar  hazia  y  rrepartimientos  de  los  yndios 
09  entre  los  suyos.— Capitulo  bbsbnta.— De/  poco  agradecimiento 
'  d  Benalcasutr  i  los  yndios  tenia  con  quanto  lo  serbiaíi  y  de  tres 
tmtos  que  entonces  acontecieron.— Capitulo  sbsbnta  i  uko.— De 
grandes  y  rricos  presentes  que  los  pueblos  de  las  Yndias  hazian 
^enakazar  y  como  despobló  la  probincia  de  Lüii. — Capitulo  sb- 
Ta  i  dos.— De  las  gédulas  y  príbüqios  que  d  Benalcazar  á  los 
Hos  dava  y  como  despobló  la  probinQia  de  Po/ii.— Capitulo  sbsbnta 
k— De  como  d  BauUcazar  y  sus  Capitanes  destruyeron  y  ma- 


Hasta  el  final  de  este  capitulo  cinqaenta  y  tres  van  de  acuerdo  en  U  mate- 
aonqne  con  las  variantes  dichas,  el  opúsculo  impreso  y  el  ms.,  pero  desde 
4guiente se  separan  por  completo,  conteniendo  el  mi,  materias  que  foltan  en 
iiipreso. 

Tomo  LXX.  19 
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taran  al  eafique  BUato  y  dupoUaron  la  gran  probmtia  de  Bram.-^ 
Capitulo  umsiita  t  qüatm.— Dd  como  despobUwa  d  Benakaur  h 
pubhi  que  smCapikuui  poblaran  y  lúipoblaiiHi  de  q^ 
Capitulo  ultimo.— £n  que  sedafinila  presente  obra  canlawa&U 
y  bien  merecido  caUiga  de  el  perbeno  y  erudeUsimo  cantan  Ssto- 
Uan  de  BeMÚeaxar. 

El  opáscalo  maniucríto  difiere  del  impreso  sustMeial- 
mente,  desde  el  capitulo  que  lleva  en  aquel  el  número  XUT; 
la  materia  en  que  se  ocupa  el  manoscrito ,  desde  dicho  ca- 
pitulo hasta  el  que  se  llama  último,  y  debiera  ser  el  LXV, 
no  se  comprende  en  el  impreso,  y  todos  los  once  capltaioi 
añadidos  hablan  de  las  crueldades,  robos  y  matanzas  qoe  oh 
metió  el  capitán  Sebastian  de  Belalcaiar  en  sus  descubrímieS' 
tos  y  conquistas  por  varias  regiones  del  Sur  de  América;  erte 
asunto  debió  ser  incorporado  en  la  obra  de  Las  Casas  por 
mano  extraña ,  y  bastaria  á  demostrarlo  la  diferencia  de  pro- 
cedimiento que  se  nota  en  la  adición ,  donde,  no  solóse  aosh 
bra  á  cada  paso  á  Belalcazar,  sino  á  sus  secuaces»  cnindo 
personalmente  cometian  algún  acto  de  notable  crueldad ,  y  od 
todo  lo  que  antecede  en  el  opúsculo  impreso  y  en  el  ms.  eaili 
Las  Casas  cuidadosamente  los  nombres  de  los  tiranos  qoe  de- 
nuncia para  no  infamarlos. 

En  efecto,  la  historia  de  la  última  parte  de  la  vida  y  proe- 
zas de  Sebastian  de  Belalcazar,  es  la  reproducción  de  la  cartí, 
de  que  publicó  el  Padre  Las  Casas  un  fragmento  como  apea- 
dice  y  prueba  de  su  opúsculo,  poniendo  á  dicho  fragmenlo 
este  epígrafe :  «Lo  que  se  sigue  es  un  peda^  de  caria  y  rela- 
ción que  escribió  cierto  hombre  de  los  mismos  que  andabiD 
en  estas  estaciones,  refiriendo  las  obras  que  hacia  ó  cooseatia 
hacer  el  Capitán  por  la  tíerra  que  andaba.  Y  pueato  que  por- 
que la  dicha  carta  y  relación  se  dio  á  enquademar  con  oirás 
cosas,  ó  el  librero  oluidó  ó  perdió  una  hoja  ó  hojas  della  qeo 
contenia  cosas  espantables  ( todo  lo  qual  se  me  dio  por  uno  de 
los  mismos  que  las  hazian ,  é  yo  lo  tuve  todo  en  mi  poder);  n 
sin  principio  y  cabo  lo  siguiente ;  pero  por  ser  este  pedazo  que 
queda  lleno  de  cosas  notables,  parecióme  no  deberse  dejar  de 
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nprimir,  porque  no  creo  qne  causará  mucho  menor  lástima 
horror  á  V.  A.^  juntamente  con  deseo  de  poner  el  remedio, 
ue  á  algunas  de  las  deformidades  referidas.»  Esto  prueba  casi 
¡rectamente  que  Las  Casas ,  antes  de  la  impresión  de  su 
púsculo  en  1662,  no  habia  incorporado  an  él  la  carta  y  reía- 
ion  de  que  habla;  lo  cual,  juntamente  con  las  alteraciones 
nfelicee  que  se  notan  en  el  ms. ,  prueban  que  fué  persona  dis- 
inla  la  que  le  dio  la  forma  que  ahora  tiene;  y  debe  ser  exacta 
I  fecha  en  que,  según  se  dice  en  el  mismo  códice,  se  acabó 
sla  rapsodia,  que  fué  el  30  de  Noviembre  de  4648.  Entonces 
o  ae  habia  extraviado  parte  alguna  de  la  carta  relativa  á  Be- 
ilcazar,  y  por  eso,  en  los  últimos  capítulos  del  ms.  se  trata 
le  sus  hechos  desde  que  Almagro  lo  dejó  ir  libre ,  después  de 
lacerle  jurar  que  no  tratarla  de  vengar  la  muerte  de  Pizarro, 
lasta  que  murió  en  Quito,  condenado  por  el  licenciado  Gas- 
tar de  Espinosa,  teniendo  el  célebre  caudillo  ochenta  años 
umplidoe  y  conservando  su  robustez  y  salud,  no  obstante 
laber  pasado  tantos  años  en  aquella  vida ,  pues  ya  se  halla 
loticia  de  él  hacia  el  año  de  1 630 ,  en  que  le  envió  Pizarro  á 
comprar  pertrechos  y  víveres  secretamente  á  la  Española. 

En  esto  consiste  el  principal  interés  del  ms.  que  ahora  se 
mblica,  pues ,  como  queda  dicho,  su  contenido,  en  lo  demás, 
ís  una  nueva  redacción  poco  feliz  del  opúsculo  impreso,  pla- 
cado de  errores  evidentes,  cometidos  por  el  copiante,  que 
lebia  ser  persona  de  pocas  letras  y  no  enterado  en  las  cosas 
le  las  Indias,  por  lo  cual  altera  casi  siempre  los  nombres  de 
as  regiones,  de  los  pueblos  y  de  ios  caciques. 

Este  opúsculo  ha  sido  la  piedra  de  escándalo  lanzada 
cintra  España  por  todos  los  émulos  de  nuestra  grandeza ,  y 
lor  cuantos  eran  nuestros  enemigos,  en  un  tiempo  en  que 
.eniamos  tantos  suscitados  por  el  temor  de  nuestro  inmenso 
[MMler  en  el  Antiguo  y  en  el  Nuevo  Mundo ;  sin  duda  Las  Ca- 
ías debió  tener  esto  en  cuenta  antes  de  darlo  al  público  por 
nedio  de  la  prensa ,  cosa  que  no  pensó  cuando  lo  escribía, 
fdgBOk  se  infiere  de  su  contexto ,  pues  no  sólo  en  el  prólogo  de 
a  edición  de  Sevilla,  sino  en  otros  lugares,  se  ve  claro  que  su 
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propósito  fué  denunciar  al  Rey  y  á  su  Consejo  los  desmines 
que  había  presenciado  durante  su  larga  permanencia  en  las 
Indias,  ó  los  que  le  babian  referido  personas  fidedignaii 
aprovechándose  también  de  lo  que  ya  otros  habían  dicho  ea 
sus  cartas  y  relaciones,  especialmente  en  la  de  Fray  H.  de 
Niza ;  esto  era  natural  en  quien  habia  tomado  á  sa  cargo  el 
caritativo  negocio  de  la  defensa  de  los  indios,  aun  áotes  de 
que  el  cardenal  Cisneros  le  nombrase  Procurador  de  todoe 
ellos;  asi  es  que,  al  volver  de  Guatemala  hacia  el  año  de  4540 
y  andando  en  la  corte  principalmente  con  esos  piadosos  fioes, 
redactó  su  escrito  en  Valencia ,  terminándolo  en  Didembre 
de  464S  y  presentándoselo  al  principe  D.  Felipe,  que  entóa- 
ces  gobernaba  el  reino  en  ausencia  de  su  padre  el  Empera- 
dor, ocupado  en  los  asuntos  de  Alemania  y  de  los  Paises- 
Bajos. 

A  poco  de  escrito  este  opúsculo ,  fué  electo  Las  Gasas 
obispo  de  Cbiapa,  después  de  haber  renunciado  la  mitra  áA 
Cusco,  y  ya  se  han  referido  las  insidias,  los  trabajos  y  tribola- 
cienes  que  tuvo  que  sufrir  durante  el  breve  ejercicio  de  su 
encargo  pastoral ,  con  lo  que  sin  duda  se  exaltó  su  celo  y  le 
exasperó  asimismo  su  carácter  colérico  y  poco  sufrido;  vadlo 
á  España  no  contribuiría  poco  á  agravar  el  estado  de  su  ánimo 
y  á  enardacer  sus  propósitos  la  célebre  controversia  con  el 
doctor  J.  6.  de  Sepúlveda  y  las  consecuencias  que  tuvo;  y 
sin  duda ,  como  medio  de  combate  en  aquella  lucha  desapo- 
derada que  sostenia  Las  Casas  contra  opiniones  distintas  de  la 
suya,  y  sobre  todo  contra  intereses  que  se  defendían  con  el 
vigor  que  emplean  los  hombres  del  siglo  para  no  perder  los 
bienes  terrenos,  resolvió  dar  éste  y  otros  opúsculos  á  la  es- 
tampa, sometiendo  asi  directamente  aquella  gran  cuestión  al 
juicio  del  mundo  entero. 

El  escrito  se  difundió  por  todas  partes ,  singalarmenle  por 
el  Nuevo  Mundo ,  donde  encontró  ardientes  contradictt)res,  de 
los  cuales,  la  única  respuesta  hasta  ahora  conocida,  es  la  del 
famoso  Padre  Fray  Toribio  de  Benavente  (llamado  Motolinia, 
que  quiere  decir  pobre  en  lengua  mejicana),  por  haberse pu- 
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blieado  cuatro  ó  cinco  veces  en  lo  que  va  de  aiglo  *  la  extensa 
carta,  en  qae  más  qae  contestar  á  Las  Casas  le  moteja  y  crí- 
tica. Aunque  ya  pasados  algunos  años,  quien  intentó  dar 
ámpUa  y  cumplida  respuesta  á  Las  Gasas,  fué  el  capitán  Don 
Bernardo  de  Vargas  Hachuca,  autor  de  un  libro  que  se  titula 
Muida  y  descripdan  de  las  Indias ,  á  que  va  anejo  un  compen- 
dio de  la  esfera,  pues  además  de  militar  era  notable  cosmó- 
grafo el  autor,  quien,  no  sólo  hizo  la  güera  largos  años  en  las 
Indias  durante  al  siglo  decimosexto,  sino  que  gobernó  en  ellas 
varías  r^[iones  ó  provincias  *.  A  más  de  esta  obra  conocida, 
aunque  boy  muy  rara ,  escribió  Vargas  Machuca  otra  que  hasta 


<  Qointaiia,  en  los  Apéndices  de  su  Biografía;  dos  veces  en  la  colección  de 
DtKuwnmtqs  deí  archivo  de  Indica,  en  curso  de  publicación ;  y,  por  último,  el  Se- 
Sor  Icazbalceta  en  su  Colección  de  documentos  para  la  Hisloria  de  Méjico. 

s  Bl  iftulo  de  la  obra  citada  es  como  sigue :  Jíiücta— y  descripcioA^^  Uu 
indias  poT'^  Capitán  Don  Bernardo  de  Var^gas  Machuca  eauaUero  Cas^^teUano 
uaimral  de  la  v0<a-<to  Simancas.^Dirigido  al  licenciado  PauUh^de  Laguna 
Prtsldmte  dd  Conejo  Real  de  Indias.^Eicudo^En  Madrid^Bn  cata  de  Pedro 
Maérigal.-^Ho  MDXGIX. 

Entre  loe  preliminares  está  la  aprobación  de  Fray  Fracisoo  de  Ortega;  dada 
en  San  Felipe  de  Madrid,  á  U  de  Diciembre  de  4  597 ;  en  ella  se  dividen  los  indios 
en  cuatro  dases  y  dice  el  Padre  Ortega  que  sólo  á  los  que  después  de  bautizados 
qx>8Utaron  y  á  los  que  atacan  á  los  españoles  se  puede  baoer  justa  guerra,  y 
que  sólo  á  esos  se  dirige  el  tratado  de  Vargas  Machuca. 

Despoes  del  prólogo  hay  varias  poesías  encomiásticas  al  uso  del  tiempo,  y 
tenninado  éste,  en  la  página  siguiente  so  ve  el  retrato  del  autor,  con  armadura ,  sin 
ciaoo  en  la  cabeza  y  con  un  compás  en  la  mano  aplicado  á  una  esfera  y  debajo 
este  dlsUco :  A  la  espada  y  al  compás— más  y  más  y  más  y  md5.— La  obra  princi- 
pal tiene  tres  libros,  en  el  primero  se  tratan  las  partes  de  que  ha  do  ser  compuesto 
mi  iNien  caudillo:  el  segundo  en  que  se  advierte  el  modo  de  hacer  soldados  y 
prevenir  aanerdot*^,  medicinas,  armas,  municiones,  herramientas  y  matalotige: 
el  tercero  en  que  se  trata  la  obligación  del  soldado,  el  sacar  la  gente  de  tierra  de 
paz,  el  marchar  por  tierra  dé  guerra,  atravesar  rios,  alojarse  con  fuerza,  dar 
trasnochadas,  emboeeadas,  guazanras  y  recibirlas. 

Estos  tres  libros  llegan  hasta  el  folio  4  S6  vuelto,  y  al  ^guíente  empieza  la:  «Des- 
cripción breve  de  todas  las  Indias  occidentales  con  la  orografía  y  geografía  de 
las  costas  de  mar,  reynos  y  particulares  provincias»,  que  llega  hasta  el  fo- 
lio 179:  al  folio  481  está  el  «Compendio  de  la  esfera»,  que  termina  en  el  4 se,  y  des- 
pués va  la  tabla.— Este  mismo  Bernardo  de  Vargas  Machuca  es  autor  del— «Libro 
de  exercicios  de  la  gioeta ,  compuesto  por  el  Capitán  D.  Bernardo  de  Vargas  Ma- 
chaca, indiano.— Madrid.— Pedro  Madrigal— MDC.»  Hay  otras  ediciones  de  esta 
obra  de  4646, 49, 24 ,  aunque  algo  variado  el  título. 
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ahora  no  ha  visto  la  luz  pública ,  bajo  el  siguiente  titulo:  «Dii 
cursos  apoióxicos  en  controversia  del  tratado  que  escribió  Don 
Frai  Bartolomé  de  las  Gasas,  obispo  de  Chispa,  año  de  1558, 
yntítulado  Destrucción  de  las  Indias ,  reprouando  el  hecho  da- 
llas á  cuya  defensa  se  opone  el  autor.»  El  códice  en  que  estos 
discursos  se  contienen,  está  en  la  Biblioteca  del  Real  Palacio 
de  Madrid ,  y  el  autor  ha  incorporado  en  él  la  apología  de  J.  G. 
de  Sepúlveda  en  defensa  de  su  DemócraUs  aker ,  y  gran  nú-* 
mero  de  poesías  dedicadas  por  diversos  autores  al  miaño 
Vargas  Machuca,  formando  todo  un  volumen  en  cuarto  dedi- 
cado al  Presidente  del  Consejo  de  Indias ,  á  quien  ofrece  el 
trabajo  de  este  tratado  intitulado  Defensa  de  las  conquiáítí 
occidentales f  y  en  la  dedicatoria,  bajo  el  titulo  de  Dirección, 
añade  Vargas  Machuca :  «y  esto  cierto  que  biéndose  favorecido 
le  crecerá  atrevimiento  de  navegar  por  todo  el  rresto  del 
mundo,  ques  su  primer  intento,  siguiendo  al  que  escrínióDoo 
Frai  Bartolomé  de  las  Casas  ó  Casausí  año  de  52.»  El  propó- 
sito manifestado  en  esta  dedicatoria ,  firmada  en  la  Margarita 
á  10  de  Agosto  de  1612  anos,  no  ha  llegado  todavía  á  coflu- 
plirse ,  pues  no  obstante  la  protección  y  amparo  que  boaoó 
para  ello  Vargas  Machuca ,  no  logró  el  permiso  entonces  ne- 
cesario para  imprimir  los  libros,  sin  duda  por  las  mismas  ra- 
zones que  valieron  para  negar  á  Sepúlveda  el  que  solicitó  coa 
insistencia  para  dar  á  luz  su  Demócrates  alter ,  esto  es,  porque 
los  censores  eclesiásliacos  no  creyeron  que  la  doctrina  que 
ambos  sustentaban  era  conforme  con  la  de  la  Iglesia  en  tan 
delicadas  materias;  hoy  que  ha  trascurrido  tanto  tiempo  y  qoe 
no  existen  los  inconvenientes  que  entonces  podía  tener  la  pu- 
blicación de  escritos  que  alentaran  á  los  conquistadores  y  que 
disculparan  sus  crueldades,  la  imparcialidad  demanda  qoe  se 
publiquen  los  discursos  de  Vargas  Machuca,  y  por  eso  loa  in- 
cluimos entre  los  Apéndices  de  esta  obra,  y  no  la  apología 
de  i.  G.  de  Sepúlveda,  que  está  en  el  códice  de  la  Biblíoteea 
de  Palacio  porque  ya  ha  sido  publicada  ^ 


Apéndice  núm.  23. 
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Como  86  ba  indicado,  este  opúsculo  de  Las  Casas,  ya 
sólo,  ya  con  algunos  de  los  otros,  se  ba  traducido  en  varios 
idiomas  y  se  ha  impreso  repetidas  veces.  Entre  otras  edicio- 
nes y  traducciones,  tenemos  noticia  de  las  siguientes: 

•Hutoire  des  insoknces  cruaniez  eí  tirantes  eaoercées  par  les 
Espagnok  ex  Indes  occidentales ,  que  ondü  k  Nouveau  Monde. 
Traduit  du  Castillan ,  por  Jacques  de  Higrodde ,  Antwerpie 
Francisci  de  Ba velenghein ,  1578,  en  8.*^  K — Historia  o  breui^ 
sima  rdatione  ddla  distruttione  deü  Indie  Occideniali  de  D.  Bar^ 
tolomeo  deUe  Case  o  CassatÁS.  Conforme  al  sím  vero  origináis 
Spagnnob,  qi  a  estámpalo  th  Simglia.  Con  la  tradxiAtione  in  Ra^ 
liano  de  Francisco  Bersavita.  Venetía.  Marco  Ginammi  MDCXVI, 
en  i.^:  8  hojas  preliminares  y  454  pág.  text.  *. — Las  obras  del 
obispo  D.  Fray  Bartolomé  de  Las  Gasas  ó  Casaus,  Obispo  que 
fve  de  la  civdad  Real  de  Ghiapa  en  las  Indias,  de  la  Orden  de 
Santo  Domingo.  Impresso  en  Sevilla  en  casa  de  Sebastian 
Tnigillo,  año  de  1552.  T  agora  nuevamente  en  Barcelona  en 
casa  de  Antonio  Lacaballeria. — Año  1646  ^ 

La  decouvert — des — indes  occidentales — par  les  espagnols — 
Escrüe  por  don  BaUazar  de  Las — Casas  Eveque  de  Chiapa — 
Dedié  d  Monseigneur  la  ConUe-^nie  Toubuse. — escudo — a  Par- 
ris — Ches  André  Pralard ,  rtie  Saint — Jacques ,  á  VOccasion, — 
MUCXCSll—Avecprimlege  du  Roi.— En  IS.""  francés;  4  ho- 
jas preliminares ,  3S2  págs.  de  texto  y  la  tabla. 


•  Hay  otra  edición  de  1582  en  París,  por  Teller;  y  otra  de  4597  en  Franc- 
fort«  por  Viadrum. 

*  Hay  una  reimpresión  hecha  por  el  mismo  editor  en  4648,  en  que  se  declara 
que  él  verdadero  nombre  del  traductor  era  Giacomo  Gastellani. 

s  Bsta  reimpresión  comprende:  4.*  La  Brevísima  rdacion.  i.*  Treinta  jpropo^ 
jIcíoMf  tnwy  Juridicat,  8.*  Aquí  se  contiene  una  disputa  6  controüersia  entre  el 
obispo  D,  Fray  Bartolomé  de  ¡as  Casas  ó  Casaus ,  etc.  4.*  Este  es  un  tratado  que 
et  Mspo  de  ¡a  Ctudad-Reai  de  Chiapa,  D.  Fray  Bartolomé  de  las  Casas  ó  Ca- 
mui,  compuso  por  comisión  del  Consto  Real  de  las  Indias.  5.*  Bntre  los  remedios 
que  D,  Ftay  Bartolomé  de  las  Casas,  etc.  6.*  Lo  que  se  sigue  es  un  pedago  de  una 
carta,  etc.  En  la  mayor  parte  de  los  ejemplares  se  ha  quitado  la  portada  de  esta 
edickm,  sin  duda  para  que  los  que  no  hayan  visto  la  de  Sevilla,  la  confundan 
000  ella ,  pues  estája  reproducidos  literalmente  los  epígrafes  y  colofones  de  di- 
dM»  tratados. 
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Hasta  la  pág.  173  llega  la  traducción  muy  infiel  déla 
Brevísima  reloeúm;  desde  el  fin  de  ella  hasta  la  240,  hay  ana 
versión  del  opúsculo  titulado  Entré  los  remedias ^  etc.;  en 
la  214  empieza  la  traducción  de  las  I¥eifUa  jn^oposickma  moj 
jurídicas^  y  por  último,  en  la  pág.  228  principia  una  versión 
también  bastante  libre,  de  la  Disputa  ó  controversia  entre  Lis 
Gasas  y  el  doctor  Sepúlveda.  No  consta  quién  hiciera  estos 
traducciones  abreviadas,  pues  la  dedicatoria  al  conde  de  Tdon 
está  suscrita  por  el  editor  Pralard.  En  la  advertencia  que 
sigue  á  la  dedicatoria ,  y  que  apenas  tiene  dos  hojas  en  grue* 
sos  caracteres,  se  pretende  hacer  un  resumen  de  la  historia 
del  descubrmiento  y  conquista  de  América,  que  sobre  ser  di- 
minuto en  sumo  grado ,  e^tá  lleno  de  inexactitudes,  como  lo 
está  todo  el  libro,  empezando  por  la  portada,  donde  se  llama 
á  Las  Gasas  D.  Balthazar,  error  de  imprenta,  sin  duda,  poei 
en  la  advertencia  de  que  se  va  hablando  se  le  da  su  verda- 
dero nombre  de  Bartolomé ;  no  hay  para  qué  decir  qno  oa 
ella  se  exageran  las  crueldades  de  los  españoles,  y  se  diee 
que,  para  evitarlas,  escribió  el  obispo  de  Chiapa  un  volu- 
men en  español ,  de  que  es  traducción  el  que  el  editor  pa- 
blica,  lo  cual  prueba  lo  poco  enterado  que  estaba  en  el 
asunto,  pues,  como  se  ha  visto,  sólo  se  contienen  en  el  libro 
de  que  se  trata  las  traducciones  de  tres  tratados,  y  del  frag- 
mento de  la  carta  que  sirve  de  Apéndice  á  la  Brevísima  itb- 
cion,  de  suerte  que,  ya  se  considere  cada  opúsculo  como  no 
volumen,  ya  se  suponga  que  todos  los  impresos  en  455S 
deben  formar  un  sólo  cuerpo,  es  inexacto  é  induce  á  error  lo 
que  dice  el  editor  francés. 

Habiendo  publicado,  por  último,  en  4822,  Don  Juan  An- 
tonio Llórente  dos  ediciones  de  algunos  de  estos  trata- 
dos ,  una  en  francés  y  otra  en  español ,  nos  ocuparemos  en 
ellas  después  de  hablar  individualmente  de  los  demás  qne 
por  primera  vez  se  imprimieron  en  Sevilla,  de  los  que  lo  han 
sido  en  diferentes  épocas  y  lugares,  y  de  los  que  en  todo  ó  en 
parte  permanecen  todavía  inéditos. 

Por  razón  de  la  materia ,  parece  que  á  la  Brevísima  refa- 
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don  debe  seguir  el  opúsculo  que  á  continuación  se  describe: 

Aquí  se  ooi^rriENE  vna  disputa  ó  contboukbsia  ,  entbe  el 

Obispo  don  fbat  BABTHOLOMé  de  las  Casas  ó  Casaus  ,  obispo 

qoB  Fui  de  la  ciudad  Real  de  Chiapa,  qüb  es  en  las  Indias, 

^ASIB  DE  LA  NUEYA  EsPAÑA ,  T  EL  DOCTOR  GlNÉS   DE  SePÚLUB- 
OÁ SOBBE  QUE  EL  DOCTOR  CONTENDÍA  QUE  LAS  CONQUISTAS  DE 

Us* Indias  contra  los  Indios  eran  lícitas ,  t  el  obispo,  por 
tL  contrario,  defendió  y  affirmó  auer  sido  t  ser  impossible 

lo  SERLO,  TTRÍNICAS,  INJUSTA  £  INIQUAS.   La  QUAL  QUESTION  SE 

ventilo  é  DISPUTÓ  EN  PRESENCIA  DE  MUCHOS  LETRADOS ,  THEÓLO- 

OOS  i  JURISTAS,  EN  UNA  CONGREGACIÓN  QUE  MANDÓ  SU  MAGESTAD 

^UTTTAR  EL  AÑO  DE  MIL  E  QUINIENTOS  T  CINQUENTA   EN   LA  YISLA 

>B    ^ALLADOLID. — AÑO  1552. 

Este  titulo  está  como  el  anterior,  en  lineas  alternadas,  de 
inta  roja  y  negra  y  rodeado  de  una  orla  del  mismo  estilo.  El 
^lofon  dice  asi:  Fué  impressa  la  presente  obra  en  la  muy 
fiohie  i  muy  kal  ciudad  de  Seuiüa,  en  casa  de  Sebastian 
1!ff>Mgüh,  impressor  de  libros,  frontero  de  nuestra  Señora  de 
Gracia.  Acabóse  á  x  dias  dd  mes  de  Setiembre  — Año  de  mü  e 
^inienios  e  cinquenta  y  dos  ^. — Sigs.  a-&,  todas  de  ocho 
bojas,  menos  la  última,  que  tiene  seis,  una  de  ellas  blanca; 
^1  reverso  de  la  portada  sigue  el  argumento  en  que  se  re*- 
6ere  lo  ocurrido  en  este  grave  asunto ;  va  después  el  sumario 
ó  extracto  que  hizo  el  egregio  Fray  Domingo  de  Soto  de  lo 
que  alegaron  en  presencia  de  la  Congregación  de  Yalladolid, 
él  doctor  Sepúlveda  y  el  obispo  Las  Casas; ^después  se  con- 
tienen las  doce  objecciones  que  opuso  al  sumario  el  Doctor;  y, 
por  último,  las  réplicas  que  á  ellas  hizo  Las  Casas,  precedí- 


>  Gomo  se  ba  dicho,  este  tratado  lo  reimprimió  Lacaballerfa  en  Barcelona  en 
ie44;  está  contenido  en  el  Kbro  impreso  en  París  por  Pralard,  4697,  y  en  las 
edidones  francesa  y  espafiola  de  varias  obras  de  Las  Casas,  hechas  por  Llórente. 
Silva  dice  que  de  éste  y  de  otro  opúsculo  hay  reimpresiones  hechas  á  plana  y 
renglón  por  el  mismo  Trujillo,  y  lo  infiere  de  alguna  variante ;  no  creo  que  esto 
basta  para  probar  su  dicho,  pues  se  hacen  correcciones  en  medio  de  una  tirada 
y. puede  saltar  alguna  letra  del  molde. 
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das  de  od  prólogo  dirigido  á  los  sefiores  de  dicha  Gongre- 
gacioD. 

Los  sucesos  á  que  este  opúsculo  se  re6eren ,  aon  del  mayor 
interés » y,  aunque  ya  se  han  referido  algunos  en  la  biogralii 
de  Las  Casas,  diremos  aqui  lo  necesario,  ampliando  algooas 
noticias,  que  nos  parecen  interesantes;  y,  sobre  todo,  cono- 
cida ya  la  versión  del  mismo  Las  Casas,  justo  será  r^Brir  la 
de  Sepúlveda,  que  es  como  sigue  ^:  «Sufriendo  y  callando 
pensé  de  alcanzar  del  obispo  de  Cbiapa  que  me  dexase  vivir 
en  paz  y  entender  en  otros  estudios,  sin  cuidado  de  viejas 
disensiones,  auiendo  ya  dado  el  fin  que  deseaba  á  la  dispaU 
y  controversia  que  con  él  y  por  causa  suya  con  algunos  theó- 
logos  doctos  tuve ,  sobre  la  justicia  de  la  conquista  de  las  In- 
dias, y  por  eso  no  auia  respondido  á  las  réplicas  que  hiao  con- 
tra la  respuesta  que  yo  di  en  la  Congregación  de  los  Gonsejof, 
á  doze  obiecciones  suyas,  ad  caninos  UUratua  qiiibus  mm 
famam  lacesseret  conatus  est ,  diziendo  que  escríuo  cosas  escu- 
dalosas  contra  toda  verdad  euangélica  y  contra  toda  cbristian- 
dad,  y  llamándome  fautor  de  tiranos,  estirpador  del  género 
humano,  sembrador  de  (^guedad  mortalisima,  y  todo  eelo 
porque  defiendo  la  verdad  contra  el  error  que  él  sembró ,  del 
qual  nascieron  grandes  males  acá  y  en  el  Hundo  Nuevo ;  mas 
según  veo,  ni  él  puede  estar  en  paz  ni  dar  á  los  otros  sosiego, 
qui  non  satis  habuU  virus  acerbitatís  svub  apud  pauoos  viros  gror 
vissimos  quos  patierUiam  abussus  est  ofendisse  nisi  in  fftwiá 
libelo  6ttam  Aomt'tiea  predari  facinoris  tesUs  ét  espectahus  conS" 


<  La  siguiente  relación  está  copiada  de  un  mi. ,  qge  oon  bq  oooitambfidí 
generosidad  me  ha  facilitado,  con  otros  importantísimoe,  mí  oomptfiero  es  ii 
Academia  de  la  Historia,  el  Sr.  D.  Pascual  Gayángos,  que  oonsla  de  veíBtfsiele 
hojas,  en  cuarto,  de  letra  de  fines  del  siglo  xvi,  on  el  que  se  contienen:  1/  Ca 
tratado  que  se  titula  a  Proposiciones  temerarias,  escandalosas  y  hwétkas  qoe 
notó  el  doctor  Sepúlveda  en  el  libro  de  La  conquista  de  indioi  qae  FnTBa^ 
tolomé  de  las  Casas  hizo  imprimir  sin  Ucen^  en  Seyilla,  alio  4M1,  cuyo  ISido 
comienza:  Aqui  se  contiene  una  disputa  ó  controversia,*  a/  ün  parecer,  fiochado 
en  San  Francisco  de  Granada  en  18  de  Octubre  de  1671.  oonflrmando  lo  diobo 
por  Sepúlveda.  Y  V  Una  refutación  de  las  aclaraciones  que  biio  Las 
vista  de  las  calificaciones  del  Doctor. 
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iüueréí.  Assi  qae  me  a  puesto  en  necesidad  de  responder  por 
mi  honra « ne  qm  süentium  consdeníiam  ifUerpreteiur.  Aanqoe 
mi  partienlar  injuria  todavía  la  sufriera  y  dissimulara,  sino 
ftaera  mezclada  con  la  causa  común  y  afrenta  y  desacato  que 
él  hflse  á  Dios,  sembrando  doctrinas  impías;  y  á  nuestros 
Reyes  y  nación  atribuyéndoles  tiranía  y  público  latrocinio, 
por  público  pregón  de  escriptora,  impresa  sin  licencia,  y  as! 
no  responderé  más  de  á  aquello  que  á  esto  principalmente 
toca. 

»  Pero  antes  de  todo  me  parece  cosa  necesaria ,  porque  él 
enenta  de  palabra  y  por  escripto  muchas  cosas  deste  negocio 
como  le  plaze,  referir  en  breve,  fiel  y  verdaderamente  lo  que 
pam.  tomándolo  del  principio. 

•  Al  tiempo  que  ciertos  religiosos  vinieron  de  Indias,  em- 
biadoe  de  los  españoles  conquistadores  que  allá  estañan ,  al 
Emperador  y  Rey,  nuestro  señor,  sobre  ciertas  ordenanzas 
que  auia  hecho,  como  esto  fuese  causa  que  se  hablase  mucho 
en  la  corte  de  la  justicia  de  la  conquista  de  Indias ,  é  el  reve- 
rendísimo Cardenal  y  Arzobispo  de  Sevilla ,  presidente  del 
Consejo  de  Indias,  aviendo  oydo  dezir  al  docíor Sepúlvcda  que 
él  tenia  por  justa  y  sancta  la  conquista ,  haziéndose  como  se 
denia  y  como  se  suelen  hazer  las  guerras  justas,  y  lo  prova* 
ría  muy  á  la  clara ,  le  exhortó  á  que  escriviese  sobre  ello,  que 
haría  servicio  á  Dios  y  al  Rey,  y  asi  escrívió  un  libro ,  en 
pocos  días,  el  qnal,  como  fué  visto  y  aprouado  de  todos  los 
que  lo  leyeron  en  la  corte,  lo  presentó  en  el  Consejo  real, 
de  Castilla,  pidiendo  licencia  para  imprimirlo;  é  dióse  á  exa- 
minar primero  al  doctor  Guevara,  del  mismo  Consejo,  tras  él 
á  Fray  Diego  de  Victoria,  y  después  al  doctor  MoscosOj  porque 
el  doctor  Sepúlveda  lo  pidió  assi ,  que  se  sometiese  á  muchos 
por  más  auctoridad;  y  como  por  cada  uno  del  los  fué  aprouado, 
estándose  para  dar  ligencia,  interpusiéronse  ciertas  personas 
de  auctoridad ,  del  Consejo  de  Indias ,  diziendo  que ,  aunque 
el  libro  fuese  muy  bueno ,  no  convenia  por  entonces  se  impri- 
miese. Puesto  este  impedimento ,  el  doctor  Sepúheda  escrivió 
al  Emperador  dando  quenta  de  lo  que  pasaua ,  y  S.  M.  le  res- 
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pondió  muy  humanamente  y  le  envió  una  cédala  para  el  Cob- 
sejo  Real ,  en  que  mandaua  que  se  viese  bien  ei  libro,  y  ao 
auiendo  en  él  cosa  substancial  porque  no  se  hiciese,  ae  ám 
li^enQia  para  imprimirlo ,  entonces  se  sometió  de  nuevo  al 
licenciado  Francisco  de  Mental vo,  y  también  le  apitmó.  Áaite 
tiempo  llegó  de  las  Indias  el  obispo  de  Chiapa,  y  ssImb- 
do,  con  favor  y  ayuda  de  otros,  á  quien  pesana  de  U  in- 
presion  del  libro ,  hizo  que  el  libro  se  sometíese  de  nuew, 
con  pensamiento  de  bazer  con  arte  y  negociaciones  lo  que 
hizo.  Cometióse  á  Salamanca  y  Alcalá,  donde  el  Obispo,  oob 
negociaciones,  y  fictiones,  y  favores  hizo  lo  que  quiso¡  Asi  que 
los  de  Alcalá  respondieron  que  les  parada  que  ei  libro  no  « 
deuia  imprimir,  y  no  dieron  raQon  deilo,  aunque  les  auia  ódo 
mandado  por  la  carta  del  Consejo  Real;  los  de  Salamancí 
respondieron  lo  mismo,  y  dieron  las  razones  tales  que  foeroi 
auidas  en  el  Consejo  Real  por  frivolas  y  de  poco  pesa  B 
doctor  Sepúlveda  se  quezó  deste  agrauio  y  suplicó  al  Gooiqo 
Real  y  al  Principe ,  nuestro  seffor,  mandase  venir  de  Sala- 
manca y  Alcalá  los  más  doctos  theólogos  que  uviese  \m 
instruidos ,  á  disputar  con  él  aquella  question  delante  dd 
Consejo  Real  y  de  algunos  theólogos ,  que  fuesen  juezes;  dai- 
pues  dcsto,  el  Emperador,  que,  por  ventura,  fué  consultado 
sobre  ello,  mandó  que  se  juntasen  con  el  Consejo  de  Indias 
ciertas  personas  de  todos  los  otros  Consejos  y  quatro  theólo- 
gos ,  los  quales  todos  vinieron ,  señalados  como  auian  aido, 
nombrados  de  acá  por  el  Consejo  de  Indias;  y  de  los  qoa- 
tro  theólogos  los  tres  eran  frailes  dominicos,  hombres  doctí- 
simos ;  pero  tan  sospechosos  en  la  causa  por  auer  escrito  y 
predicado  que  la  conquista  era  injusta ,  que  el  Fiscal  del  Con- 
sejo Real  se  opuso,  de  palabra  y  por  peticiones,  diziendoqno 
el  Emperador  auia  sido  engañado  en  nombrar  aquellosPi- 
dres ,  que  pedia  entrasen  otros  theólogos  en  lugar  de  elloi,  ¿t 
á  lo  menos,  acompañados,  y  nombró  algunos,  y  entre  ellos 
al  doctor  Hoscoso  y  doctor  Sepúlveda;  pero  al  fin  se  COBCI076 
que  no  se  innovase  nada  contra  la  comisión  de  S.  M.,  aalvo 
que  el  doctor  Sepúlveda  entrase  en  la  congregación,  no  por 
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)  á  dezir  lo  que  sentia  en  lo  que  S.  M.  mandaoa  que 
I  en  la  congregación  y  diese  las  rabones  dello  de- 
aquellos  señores,  y  asi  lo  hizo  en  la  primera  sesión, 

tres  horas  que  habló  delante  de  aquellos  seBores. 
inda  session  vino  el  obispo  de  Chiapa  con  un  libro 
ta  pliegos,  y  pidió  que  lo  oyesen,  y  leyó  en  su  libro 
eis  dias,  hasta  que  cansados  de  oyrie  mandaron  que 
\  más  y  se  sacase  la  summa  de  aquel  libro,  y  sacóla 

pliegos  Fray  Domingo  de  Soto,  que  era  uno  de  los 
leólogos ;  desta  se  dio  copia  á  todos  aquellos  sefiores 
or  Sepúlveda,  el  qual  respondió  á  ello  en  tres  plie- 
ista  respuesta  se  mandó  dar  y  dio  también  copia  á 
lellos  señores,  y  ordenóse  que  los  pareceres  se  die- 
les  de  algunos  meses,  que  fueron  seis  ó  siete,  y  sol 
[ueilos  Padres  á  sus  monasterios  y  el  doctor  Sepúl- 
Córdoua.  El  qual,  vuelto  al  tiempo,  como  le  auia 
dado ,  halló  que  el  obispo  de  Chiapa,  sólo  ó  acom- 
nía  replicado  á  su  respuesta  en  veintiún  pliegos,  á 
5  él  entonces  no  respondió,  porque  no  auia  necesi- 
á  todo  estaua  respondido,  y  halló  que  aquellos  se- 
an hecho  tan  poco  caso  de  las  réplicas,  que  pocos  ó 
las  auian  leydo,  aunque  á  todos  las  auian  dado. 
» á  entrar  el  doctor  Sepúlveda  en  la  congregación, 
enga  disputa  y  altercado  con  aquellos  Padres  reve- 
bre  las  ragones  que  daua  y  las  Bullas  de  Alejandro 
o,  que  alli  llevó;  y,  finalmente,  aunque  en  el  pri- 
reso  uvo  diversos  pareares,  pero  después,  á  la  pos- 
I  los  señores  juristas  de  los  Consejos  se  resolvieron 
la  opinión  de  sus  Doctores  canonistas,  en  el  capi- 
I  de  super  his  de  vol ,  donde  determinan  ser  justas  las 
ue  los  christianos  hazen  á  los  infieles  por  ser  idóla- 
guardar  de  otra  manera  la  ley  natural ,  para  subje- 


esta  oircunstancia:  ¿Sepúlveda  creía,  por  ventura,  que  Las  Casas  no 
testar  por  sí  mismo  y  sin  ayuda?  Como  era  algo  vano,  no  es  invero* 
sgo  de  soberbia. 
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tarlos  y  haxérsela  guardar,  que  es  una  de  las  qoatro  laionei 
que  trae  el  doctor  Sepúlveda  en  su  libro ,  cada  una  por  bu- 
tente  para  justificar  la  conquista ,  y  muy  pocos  ovo  qos  lo 
las  admitiesen  todas,  y  ansi  lo  decían  todos  pdbUoaaieitB, 
que  por  esta  causa  tenian  la  conquista  por  justa ,  annqas  ao 
uniese  otra ,  y  que  no  auia  deilos  ninguno  que  esto  dobdua; 
de  los  quatro  tbeólogos,  el  uno  se  fué  al  Concilio,  d  otro  lO 
quiso  dar  su  parexer,  por  ventura,  por  no  dezir  oontra  lo  qie 
sentia,  ó  por  no  ofTender  á  su  sus  amigos;  y  Fray  Bernarim 
de  Arévalo,  hombre  insigne  en  doctrina  y  8an<Hidad,  di¿io 
luego  escripto,  conforme  en  todas  quatro  rabones  á  la  sei- 
tencia  del  doctor  Sepúlveda ;  y  más ,  presentó  uo  libro  qiB, 
en  confirmación  desta  sentencia  doctissima  y  gravlastmaiaesls 
había  escripto,  y  quedó  que  cada  uno  dallos  auia  de  dar  por 
escripto  su  parecer  para  enviarlo  al  Emperador,  como  se  to 
había  mandado;  y  que  todo  lo  sobredicho  sea  verdad,  tos 
testigos  todos  aquellos  señores  de  la  congregación  y  toda  h 
corte  y  son  cosas  públicas  y  notorias. 

»Gon  esta  verdadera  narración,  respondo  á  las  U¡m 
que  al  principio  y  por  todo  el  libro  del  obispo  de  Chiipi 
cerca  del  hecho  se  contienen ,  y  quanto  al  derecho  de  la  coa- 
qubta,  digo  que  todo  quanto  él  pudo  colegir  en  Alcalá  y 
en  Salamanca ,  y  de  todos  los  que  an  querido  defender  m 
opinión,  está  respondido  muy  enteramente  en  un  libro  que 
anda  por  toda  España ,  por  muchos  traslados  que  se  mandaros 
hacer  en  la  corte.  Salamanca  y  Alcalá,  y  en  la  suma  del  qoe 
se  imprimió  en  Roma ,  y  por  eso  no  hay  necesidad  de  repetir 
una  cosa  mil  veces,  como  él  hace:  putans  suo  fmdtíkjm 
exaudivi  vel  tenebraa  effundi  posse  apud  vuigwn  impetitm 
splendori  verüalis  more  sedüiosa  él  tríbunonm  turbas  comir 
lando.  Assi  que  dexado  todo  lo  demás,  solamente  respooder¿ 
satisfaciendo  á  lo  que  toca  á  la  honra  de  Dios  y  de  nuestra 
Reyes  y  nación,  como  soy  obligado,  y  á  la  mía,  lo  qual  todo 
se  hará  justamente  dando  ra^on  de  lo  que  dixe  en  ciertas  res- 
puestas á  sus  objeciones,  que  me  parescia  que  algunas  qoe 
escrive  que  no  se  pueden  sustentar  entre  christianos,sa<oa/!ib 
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UhoUcay  los  quales  errores  en  sos  réplicas  quiere  defender  á 
qiada  y  capa.» 

Coiejando  esta  relación  de  Sepúlveda,  tan  notable  por  su 
Brinonia »  oon  ia  que  hace  Las  Casas  en  la  introducción  del 
alado  que  noa  ocupa  y  hemos  transcrito  en  la  primera  parte 
a  esta  obra ,  se  verá  por  toda  persona  que  con  imparcialidad 
ixgoe,  que  el  Obispo  no  faltó  en  lo  sustancial  á  la  verdad, 
MDO  afirma  con  tan  notable  destemplanza  el  Doctor ,  pues  áua 
ido  que  fuese  cierto  que  escribiera  su  Demócrates  aUer  por 
latigacion  del  Cardenal  arzobispo  de  Sevilla,  presidente  á  la 
taon  del  Consejo  de  Indias,  y  no  persuadido  de  algunos  es- 
ifioleade  los  que  más  reos  y  culpados  eran  en  las  des- 
acciones  y  eztragos  que  se  babian  hecho  en  las  gentes  de 
m  Indias,  como  dice  Las  Casas,  y  aunque  lo  presentase 
ruaero  en  el  Consejo  real  de  Castilla,  y  no  en  el  de  las 
idias,  como  refiere  Sepúlveda,  y  aunque  fuese  aprobado 
ir  los  doctores  Guevara,  Diego  de  Victoria  y  Hoscoso, 
quienes  se  cometió  su  examen;  ambas  versiones  concuerdan 
I  que  llegado  Las  Casas  de  las  Indias,  se  opuso  por  cuantos 
edioa  pudo  á  su  publicación,  logrando  que  se  mandara  exa- 
lioar  el  libro  en  las  universidades  de  Salamanca  y  Alcalá; 
lo  que  no  ea  verosímil  y  sólo  se  explica  por  la  pasión  de 
idre,  más  viva  y  ardiente  respecto  á  los  hijos  del  espíritu, 
le  respecto  á  los  de  la  carne,  es  lo  que  dice  Sepúlveda ,  á 
iber:  cque  con .  negaciones  y  ficliones  y  favores,  hizo  el 
iMspo  lo  que  quiso»  con  los  egregios  doctores  y  maestros  de 
{oellas  insignes  Universidades,  que  eran  de  los  primeros 
más  insignes  templos  de  la  ciencia  y  de  la  virtud  de  Eu- 
ipa ,  considerándose  por  todos  tan  sabias  como  las  de  París 
Bolonia,  y  donde  por  aquella  época  brillaban  como  profe- 
>res  de  teología,  los  Victorias  y  los  Canos,  y  otros  muchos 
16  habían  puesto  ó  pusieron  luego  en  esta  ciencia  tan  alta 
fama  de  los  españoles  en  el  ecuménico  y  general  Concilio 
i  Trente. 

Además,  en  el  capítulo  anterior  hemos  demostrado  que  la 
)Clrina  de  Sepúlveda  no  prevaleció  jamás  entre  los  teólogos 
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españoles ,  en  ninguno  de  los  dos  pontos  que  trataba  en  n 
Dmócrates  áUer,  poes  ni  el  minorista  Córdoua,  ni  el  jesoita 
Acosta^  qne  nada  tenian  que  ver  con  los  dominicos,  ni  eras 
muy  devotos  suyos,  se  atrevieron  á  afirmar,  antes  conde- 
naron que  fuera  justa  causa  de  guerra  el  mero  hecho  de  li 
idolatría ,  ni  sostuvieron  que  los  indios  fuesen  esclavos  por 
naturaleza ,  que  es,  en  realidad,  lo  que  daba  á  entender  Se* 
púlveda,  dicendo  que  por  su  incapacidad  debían  estar  en 
poder  de  los  españoles. 

Lo  que  sin  duda  era  cierto,  pero  üo  lo  contradice  LasGasM, 
y  esto  explica  claramente  lo  que  pasaba  en  el  descnbrimieB'- 
to  de  las  Indias ,  es  que  los  jurisconsultos  de  los  Consejos  eran 
favorables  á  las  doctrinas  de  Sepúlveda ,  y  sin  duda ,  ea  h 
práctica  prevalecieron ,  pues  sólo  en  ellas  podian  fundarse  Isi 
autorizaciones  otorgadas  por  los  Reyes ,  á  propuesta  del  C!ob- 
sejo  de  las  Indias,  basta  fines  del  siglo  decimosexto,  á  divenoi 
particulares ,  para  extender  la  dominación  de  España  por  lai 
dilatadas  regiones  del  Nuevo  Mundo  ^. 

Tres  años  mortales  estuvo  Las  Casas  sosteniendo  la  lodu 
con  el  doctor  Sepúlveda  y  sus  parciales,  esto  es,  desde  I5i7 
en  que  volvió  definitivamente  á  Castilla ,  basta  el  de  4660,  es 
que  puede  decirse  que  terminó  esta  campaña,  si  bien  so 
la  guerra  que  inició  en  1 51 5  y  no  acabó  sino  con  su  muerto 
en  i  566.  Los  escritos  que  en  esta  discusión  particular  media- 
ron, no  han  venido  originales  y  completos  á  nuestras  manoi, 
el  del  doctor  Sepúlveda,  cuyo  titulo  integro  es  Dejustiihéi 
causis  apud  indos....  seu  Demacróles  aüer^  no  llegó  nunca  i 
imprimirse,  como  repetidas  veces  se  ha  dicho,  y  por  más  que 
su  autor  y  el  Padre  Las  Casas  aseguran  que  se  escribieron  iníi« 
nitas  copias,  y  especialmente  del  sumario  que  aquel  hiaso  en  ro- 
mance, y  que  circulaba  por  España  y  por  América  oon  proh- 
sion,  no  hemos  logrado,  ni  pudieron,  sin  duda,  los  oompiladom 


1   Véanse  en  los  Apéndices,  los  opúsculos  á  que  en  el  texto  se  baee  téb' 
rencia. 
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las  obrasdel  Cicerón  español,  encontrar  ejemplar  algnntf,  ni 
las  bibliotecas  y  archivos  públicos,  ni  en  Tos  particulares; 
extracto  de  .este  libro  se  publicó  en  Roma,  incluso  en  la 
Cilogfa  que  remitió  ásus  amigos  de  aquella  ciudad,  escrita 
r  el  mismo  autor  en  defensa  de  su  obra,  contestando  al 
ispo  de  Segovia  que  la  había  impugnado. 
Tampoco  poseemos  el  original  de  la  que  en  noventa 
egos  escribió  Las  Casas  impugnando  á  Sepúlveda,  pues  lo 
B  se  contiene  en  el  opúsculo  que  nos  ocupa ,  es  la  suma 
irevisimo  extracto  que  de  este  escrito,  asi  como  del  razona- 
snto  del  Doctor  hizo  el  Padre  Soto.  Ambos  contricantes 
len  que  Las  Casas  leyó  cinco  dias  en  su  libro;  Sepúlveda 
igura  que  no  lo  concluyó  de  leer  porque  se  cansaron  de 
le  los  Señores  de  la  congregación ;  y  aunque*  'esto  no  re- 
ta  tie  la<  referencia  de  Las  Casas ,  es  claro  que  su  obra  de- 
ser  extensa  y  prolija,  pues  nóvenla  pliegos  de  su  letra, 
npacta,  y  tal  como  es  la  de  los  muchos  documentos  que  de 
puño  se  conservan,  formarían  un  grueso  volumen  impreso, 
toramos  si  eran  esos  noventa  pliegos  los  doce  cuadernos 
itivos  á  la  controversia  con  Sepúlveda,  que  con  .otros  pa- 
68  de  Las  Casas ,  se  conservaban  en  el  monasterio  de  San 
sgorio  de  Valladolid ,  los  cuales  fueron  enviados ,  á  petición 
Rey,  al  Consejo  de  las  Indias,  y  de  allí  pasaron  á  ma- 
I  del  cronista  Berrera,  que  los  tuvo  muy  presentes  para  re«- 
;tar  sus  Dicadas  t  como  más  adelante  se  demostrará.  Estos 
¡leles,  ó  al  menos  algui^os  de  ellos  fueron  al  archivo  de  Sir 
Dcas,  y. de  alli,  á  principios  del  siglo,  al  de  las  Indias, 
nde  hoy  existen;  pero  buscados,  á  nuestro  ruego ,  con  gran 
igencia,  los  relativos  á  (a  disputa  entre  Las  Casas  y  Sepúl- 
]a,  no  han  podido  hasta  ahora  hallarse^ 
Al  hablar  del  anterior  opúsculo  hemos  indicado  las  veces 
e  se  ha  reimpreso  el  relativo  á  la  famosa  discusión  ante  la 
ita  ó  congregación  reunida  en  Valladolid  en  4550,  y  para 
mpletar  lo  relativo  á  este  asunto,  publicaremos  en  los 
tondices,  las  objeciones  de  las  universidades,  de  Salamanca 
ilcalá  á  las  doctrinas  de  Sepúlveda ;  las  refutaciones  que 
Toio  LXX.  80 
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éste  les  opuso,  y  las  réplicas  á  Las  Casas,  docnmeDtos  q«e 
hasta  ahora  no  se  habían  impreso  ^. 

Como  consecuencia  de  las  ideas  de  Las  Casas ,  en  orden  k 
la  legitimidad  de  la  conquista  y  á  la  libertad  de  los  indios, 
habia  formulado,  al  hacerse  cargo  de  su  diócesi  de  Chiapai  y  i 
ruego,  según  dice,  de  muchos  eclesiásticos,  una  inatruccíoD 
para  los  confesores  que  fué  el  origen  de  las  grandes  contra- 
riedades y  de  los  terribles  peligros  que  corrió  durante  el  breve 
período  que  desempeñó  las  funciones  episcopales;  ya  hemoi 
contado  en  la  biografía  de  Las  Casas  las  viciaitadee  de  eile 
negocio,  y  sólo  recordaremos',  que  en  vista  de  las  redana- 
ciones  de  los  españoles  residentes  en  Indias,  el  Eaiperador,á 
propuesta  del  Consejo ,  mandó  que  se  recogieran  loa  Crasladoi 
de  esta  instrucción ,  y  que  se  examinase  por  personas  compe- 
tentes para  resolver  lo  que  hubiera  lugar.  Las  Casas,  porm 
parte,  la  habia  ya  sometido  al  conocimiento  de  la  junta  de 
teólogos  y  juristas,  que  por  mandado  del  virey  D.  Anlonio 
de  Mendoza,  se  reunió  en  Méjico  el  año  de  4646,  y  vuelto  el 
Obispo  á  Castilla ,  cometió  particularmente  su  Confesiimano 
al  estudio  de  cuatro  Maestros  y  dos  Presentados ,  que  deqiaei 
fueron  también  Maestros  en  teología ,  que  lo  aprobaron  y  fir- 
maron ,  cuyos  seis  sugetos  eran :  el  maestro  Galindo ,  teólogo 
antiguo ;  el  maestro  Miranda,  que  fué  luego  arzobispo  de  To- 
ledo; el  maestro  Cano,  tan  famoso;  el  maestro  Mando;  el 
maestro  Soto-Mayor  y  el  maestro  Fray  Francisco  de  San  Pa- 
blo, y  aunque  no  consta  que  el  Confesianario  obtuviese  a- 
presa  aprobación  del  Consejo  de  Indias,  creyó  con  razón  bas- 
tante Las  Casas  la  de  los  profundos  teólogos  nombrados,  y 
lo  dio  á  la  imprenta  en  la  siguiente  forma: 

Aquí  se  contienen  vnos — avisos  t  beqlas  para,  los  confbs- 
so&es  que — oyeren  confessionbs  de  los  españo— les  que  s05 

O  HAN  SIDO  EN  CABGO  A — LOS  InDIOS  DE  LAS  INDUS  DEL—lUa 


i  Las  refutaciones ,  al  parecer  de  las  Universidades ,  están  en  on  tono  de  sui 
tf  impresos  rclalivos  á  Indias,  que  existe  en  la  Bibliotect  NioiODal,  coya  Mgailan 
cfl  S.— 08,  y  empieían  en  el  folio  SOS. 
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^CSÁNO :  COLSOIl>AS  P0&— BL  OBISPO  DE  GhIAPA  DON— FIUT  BaB- 
HQLOMS  d'uLS — CaSAS  O  CASAUS  DE  LA  OBDEN  DE  SaNOTO  Do- 
[IN60. 

Este  UIqIc  está  coronado  por  un  grabado  en  madera ,  qae 
epresenta  á  un  fraile  absolviendo  á  un  penitente  postrado  á 
US  pies,  y  todo  ello  rodeado  de  una  orla  semejante  á  la  de  los 
tros  opúsculos  impresos  en  Sevilla. 

El  colofon  dice  asi: 

A  loor  y  gloria  de  nuestro  se — ñor  Jesu  Christo  y  de  la  sano- 
issima  virgen  sonda — María.  Fué  impressa  la  presente  obra 
n  la  muy — noble  e  muy  kal  ciudad  de  Sevilla  en  casa — efe  Se- 
offian  Trugülo  impressor  de  ti — bros.  Frontero  de  nuestra  se- 
¡ora  de — Grada.  Acabosse  á  XX  dias  dd  mes  de  Setiembre, 
iño  de-^-^mü  e  quinientos  e  cin — quenla  y  dos. — Diez  y  seis  hojas, 
Dcluso  la  portada ;  signatura  a — ^YUI. 

Para  formarse  idea  del  alboroto  que  estos  avisos  debieron 
irodacir  entre  conquistadores ,  encomenderos  y  mercaderes, 
jorque  de  todos  estos  y  de  los  demás  que  hubieran  tenido  en 
»rgo  indios  se  trata  en  ellos,  no  hay  más  que  decir  sino  que, 
x>iiio  condición  previa ,  los  confesores  habian  de  exigir  de  sus 
penitentes  que  se  obligaran,  ante  escribano  y  por  instrumento 
pAblico,  dando  caución  de  todos  sus  bienes»  á  estar  y  pasar 
por  la  distribución  que  los  dichos  confesores,  en  vida  ó  des- 
pués de  la  muerte  de  los  que  se  confesaren ,  hicieran  de  toda 
la  hacienda  de  estos,  sin  exceptuar  de  ella  un  maravedí ,  vién- 
dose claro  el  pensamiento  de  Las  Casas  en  todas  las  reglas 
que  componen  el  Confesionario;  pero  estando  más  explicito  en 
la  cuarta,  que  dice  asi: 

«Que  aunque  el  defuncto  tenga  cient  hijos  legítimos,  no 
los  ha  de  dar  ni  aplicar  (el  confesor)  un  maravedi,  porque  se 
les  deua  de  derecho,  ni  les  venga  de  herencia,  ni  tengan 
parte  en  aquella  hazienda.  Solamente  les  puede  dar,  por  via 
de  limosna,  lo  que  al  confessor  pareciere  para  sus  alimentos. 
Podrá  también  darles,  para  con  que  bivan,  haziéndose  vezi- 
nos,  como  arriba  es  dicho,  y  podrá  preferirlos  á  otros  extra- 
ños, cOeris  parñus^  y  no  de  otra  manera.  La  ra^on  de  la 
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primera  parto  desta  regla  es  porque  ninguno  duta  eonqmla^ 
dores  tienen  un  salo  maravedí  que  suyo  sea.  AnleSy  si  cada  mo 
dellos  tuviera  un  estado  tan  grande  y  tan  rico  como  tieae  el 
duque  de  Medína-Sidonia ,  no  satisfaría  á  la  restitución  y  sa- 
tisfacción de  lo  que  es  obligado,  y  por  tanto,  no  teniendo 
cosa  suya  no  tiene  que  dexar  á  sus  hijos  ni  qué  heredar  sos 
herederos.» 

En  una  época  do  profundas  creencias  religiosas,  como  lo 
era  aquella;  á  pesar  de  sus  vicios  y  de  sus  maldades,  inhe-* 
rentes  á  la  misma  naturaleza  humana ,  la  instrucción  de  Las 
Gasas  á  los  confesores  de  Chiapa  equivalia  á  un  decreto  de 
expropiación  universal;  boy,  el  usunto  se  hubiera  resuelto  no 
acudiendo  los  comprendidos  en  ella  al  tribunal  de  la  peai- 
tencia ;  pero  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvi  el  no  obteaer 
la  absolución  de  sus  pecados  en  la  época  en  que  la  Iglesia 
prescribe  que  se  administren  los  Sacramentos  de  la  ConfésioD 
y  de  la  Eucaristía ,  sobre  ser  para  cada  español ,  en  el  fuero 
de  su  conciencia ,  uo  negocio  gravísimo  y  una  contrariedad  y 
tormento  horrorosos,  era  además  un  escándalo  público,  uní 
ignominia,  una  verdadera  é  indeleble  nota  de  infamia;  yeslo 
explica  los  tumultos  que  ocurrieron  en  la  Ciudad-Real  de 
Chiapa  contra  Las  Casas,  y  que  llegaron  hasta  á  poner  so  vida 
en  peligro. 

Para  el  teólogo  y  canonista ,  las  riquezas  de  los  espaBoles 
que  habitaban  en  Indias  eran,  sin  duda,  producto  de  la  nr 
pina ,  y  por  tanto,  el  restituirlas  á  sus  dueños  legítimos,  ó  á 
sus  descendientes,  ó  emplearlas  en  beneficio  de  los  de  so  raía, 
era  condición  precisa  para  alcanzar  el  perdón  do  aquel  pe- 
cado ;  ¿  pero  pueden  juzgarse  asi  los  grandes  hechos  histórícosf 
¿Se  puede  aplicárnoste  criterio  á  la  serie  de  invasiones  que  ae 
han  sucedido  en  todos  los  continentes,  y  que  forman  el  tejido 
de  la  Historia?  Arduo  es  el  problema  que  en  esta  pregunta  ae 
plantea:  los  partidarios  de  las  doctrinas  positivistas,  que  hoy 
prevalecen,  contestarán  con  una  rotunda  negativa  y  dirán  que, 
el  hombre,  como  los  demás  seres  orgánicos,  está  sometido  i 
la  inexorable  ley  de  la  lucha  por  la  existencia,  y  que  en  vírtod 
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le  ella  las  razas  más  débiles  y  menos  inteligentes  tienen  que 
iejar  el  campo  á  las  más  inertes  y  sabias;  pero  si  se  apli* 
;ara  este  principio ,  y  no  habría  razón  para  dejarlo  de  aplicar, 
k  los  individuos,  dentro  de  cada  raza,  de  cada  nación  y  de 
^a  pueblo,  la  moral  y  el  derecho  no  consistirían  en  o^ra 
M>sa  sino  en  el  uso  de  la  fuerza  material  ó  espiritual ,  y  la 
isociacion  humana ,  en  todas  sus  formas  y  grados ,  sería  im-- 
30sible ;  mejor  dicho ,  no  hubiera  llegado  á  formarse  ninguna 
sociedad  de  hombres.  Esta  consideración ,  que  demuestra  con 
antera  evidencia  lo  absurdo  de  tal  doctrina,  aplicada  á  la  hu* 
nanidad ,  que  es  el  reino  del  espíritu  que  vive  en  la  natura- 
eia,  y  que,  por  tanto,  está  sometida  á  diversos  principios, 
Mú  es,  á  un  momento  superior  de  la  idea  del  orden  ó  del 
>¡eD ,  nos  sumerge ,  respecto  á  la  cuestión  que  nos  ocupa ,  en 
in  mar  de  dificultades  y  de  dudas,  entre  las  cuales  la 
lamanidad  ha  andado  á  tientas  desde  que,  tomando  concien- 
ña  de  si,  empezó  á  elaborar  la  Historia ;  justamente  el  objeto 
ie  ese  gran  trabajo,  de  ese  movimiento,  que,  en  alguna  ma- 
lera es  análogo  al  de  los  planetas  que  recorren  sus  órbitas, 
;íene  por  objeto  la  perfección  ó  mejora  del  tipo  humano, 
Imijo  sus  dos  conceptos  espiritual  y  físico ;  y  este  fin  no  se  ha 
ilcansado  hasta  ahora  sino  sucumbiendo  ante  los  más  perfec- 
ios  los  más  imperfectos;  pero  como  la  libertad  individual  es 
ilribnto,  no  sólo  peculiar,  sino  característico,  del  hombre,  y 
bta  consiste  en  la  elección  de  los  medios  para  realizar  su  fin 
propio ;  de  aqui  que  la  ley  general  no  exima  de  responsabi- 
lidad individual ;  y,  aunque  en  la  obra  de  la  Historia  los  hom- 
bres sean  los  ministrOis  de  la  Providencia,  no  son ,  sin  embar- 
^,  sos  instrumentos  ciegos,  como  los  demás  seres  que 
x>iitliluyen  el  universo. 

La  responsabilidad ,  pues,  de  los  conquistadores  y  enco- 
menderos por  sus  actos  particulares,  no  podía  ofrecer  dudas, 
jT,  por  eso  el  Confesionario  de  Las  Casas  fué  aprobado  por 
cuantos  teólogos  lo  examinaron ,  y  no  fué  condenado  por  los 
Poderes  públicos  de  su  tiempo,  influidos  por  el  espíritu  cató- 
ico.  La  prudencia  era  la  único  que  podia  templar  el  rigor  de 
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las  conclosiones  que  servían  de  fundamento  á  las  reglas  dadii 
por  Las  Casas  para  el  ejercicio  del  ministerio  pastoral,  eria 
virtud,  madre  y  condición  esencial  de  las  otras,  fué  ia  qoe 
brillaba  menos  en  el  carácter  del  famoso  Obispo,  que  en  esli 
materia  de  la  restitución  de  lo  adquirido  por  los  conquistado- 
res de  Indias,  pensó  y  obró  lo  mismo  desde  el  afio  de  4M4 
hasta  su  muerte  ^ 

De  aqui  se  infiere  que  muchos  años  antes  de  escribir  8iu 
Avisos  á  los  confesores ,  Las  Casas,  no  sólo  profesaba  las  opinio- 
nes allí  sustentadas,  sino  que  obraba  con  arreglo  á  ellai 
cuando  podia  hacerlo,  y  á  esto  debe  atribuirse  el  horror  cod 
que  le  miraban  los  españoles  establecidos  en  las  Indias ,  que 
consideraban  su  intervención  en  los  negocios  que  á  ellos  M 
referían  como  la  mayor  de  las  calamidades. 

Los  Avisos  de  que  hemos  dado  noticia,  sólo  se  han  impreio 
que  sepamos,  el  año  4552  en  Sevilla  por  Sebastian  Trujillo, 
no  estando  comprendido  este  opúsculo,  ni  en  la  reiropreaoo 
de  P.  de  la  Caballería,  ni  en  en  ninguna  de  las  ediciones  que 
de  ellos  hizo  D.  J.  A.  Llórente;  á  esta  circunstancia  se  debe 
que  sea  uno  de  los  más  raros  y  estimados,  al  par  que  de  kv 
menos  conocidos  del  autor,  siendo  su  importancia  tan  grande 
como  puede  conocerse  por  lo  que  llevamos  dicho.  Un  ejem- 
plar autógrafo  de  estos  Avisos  se  conserva  en  la  Biblioteca 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  en  el  tomo  XLIV, — ^A^71, 
de  la  colección  Muñoz,  donde  ocupa  desde  la  página  74  á  la  80 
vuelta,  y  aunque  el  volumen  está  en  folio,  como  todos  loe  de 
esta  importante  colección,  el  autógrafo  de  que  se  trata  esli 
en  í.""  Cotejado  con  el  impreso  es  sustancialmente  idéntico,  «a 
más  variantes  que  aquellas  correcciones  que  todo  autor  hace 
al  examinar  las  pruebas  de  los  escritos  que  dá  á  la  estampa, 
por  lo  cual ,  cuando  no  teníamos  otros  datos  que  por  fin  he- 
mos hallado,  inferimos  de  éste,  que  Las  Casas  estuvo  en  Se- 


t  Véase  en  los  Apéndices  la  carta  citada'en  la  biografía,  de  la  Audieocia  ds 
Santo  Domingo,  firmada  por  el  licenciado  Soaso,  el  doctor  lofoote  y  el  fteeociado 
Vadillo ,  fecha  en  dicha  ciudad  á  7  do  Junio  de  1 881. 


villa,  al  menos,  desde  mediados  de  4552  hasta  principios  del 
año  siguiente  dirigiendo  la  impresión  de  sus  opúscolos. 

Los  que  se  sentían  lastimados  por  las  doctrinas  y  por  los 
preceptos  consignados  por  Las  Casas  en  su  Confesionario,  ape«- 
laroa  contra  él  á  todo  género  de  recursos ,  y,  entre  otros,  al 
especioso,  que  consistía  en  afirmar,  que  no  ya  implícita  sino 
claramente  negaba  Las  Casas  á  los  reyes  de  Castilla  y  de 
León  la  soberanía  de  las  Indias,  otorgada  por  la  Bula  de 
Alejandro  VI  y  confirmada  por  otros  Pontífices.  Semejante 
acusación  no  podia  menos  de  provocar  inmediata  defensa,  y 
con  este  fin  escribió  Las  Gasas ,  no  uno  sino  varios  tratados,  y, 
entre  ellos,  el  primero  que  terminó ,  dándole  más  tarde  á  la 
estampa ,  es  el  que  lleva  el  siguiente  epígrafe  en  la  edición 
de  4552: 

Aquí  se  contienen  tretnta  pboposiciones  muy  jubídicas: 
en  las  quales  sumabia  y  succintamentb  se  tocan  muchas  co- 
sas pertenecientes  al  derecho  que  la  tolesia  t  los  prínci- 
pes christunos  tienen  ó  pueden  tener  sobre  los  infieles,  de 
cualquier  especie  que  sean.  mayormente  se   assigna  el 

VSimADERO  Y  FORTISSIMO  FUNDAMENTO  EN  QUE  SE  SIENTA  y  ES- 
TRIBA: EL  TÍTULO  Y  SEÑORÍO  SUPREMO  Y  VNIUERSAL  QUE  LOS  REYES 

DE  Castilla  y  León  tienen  al  orbe  de  las  que  llamamos  oc- 

CIDB2^ALES  InDIAS,  POR  EL  QUAL  SON  CONSTITUYDOS  UNIVERSALES 

Señores  y  Emperadores  en  ellas  sobre  muchos  Reyes.  Apún- 

TANSE  también  OTRAS  COSAS  CONCERNIENTES  AL  HECHO  ACAECIDO 
IBN  AQUEL  ORBE,  NOTABILISSIMAS  Y  DIGNAS  DE  SER  VISTAS  Y  SABI- 
DAS.  CJOLUO    1    LAS   DICHAS    TREYNTA   PROPOSICIONES    El    OBISPO 

DON  Fray  Bartholomé  de  las  Casas  ó  Casaus,  obispo  que 

FUÉ  DE  LA  CIUDAD  BeAL  DE  ChIAPA  :  CIERTO  BeYNO  DE  LOS  DE  LA 

NUEVA  España. — Año  1552. 

Este  titulo  está  en  líneas  alternadas  rojas  y  negras,  rodeado 
de  una  orla.  Colofón:  ímpresso  en  Sevüla,  en  casa  de  Sebas^ 


i    Forma  anticuada  déla  tercera  persona  del  pretúrito  perfecto  de  indicativo 
del  veriM)  colegir. 
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tian  TrugiUo,  en  4.^  diez  hojas,  stg»  o.  Ei  motivo  y  la  ocaiioi 
de  este  escrito  se  expresa  claramente  en  lo  que  Hama  su  aolon 
«argumento  de  la  causa  de  las  siguientes  proposicioneSt»  que 
dice  asi: 

«El  obispo  don  Fray  Bartholomé  de  las  Casas  ó  Casiui, 
siendo  obispo  de  la  ciudad  Real  de  Chiapa,  que  es  vn  reyoo 
de  la  nueua  España ,  como  conpsciesse  por  experiencia  de  cia- 
cuenta  años  las  necessidades  espirituales  que  los  e3paiola 
han  incurrido  en  las  Indias  de  las  quales  no  estañan  libra 
los  que  viuian  en  aquel  obispado ;  antes  eran  de  los  más  nece- 
sitados de  tener  lumbre  de  sus  errores  y  peccados,  y  qoe  k 
incumbía  por  su  ofTicio  pastoral  darles  remedio  para  su  ce« 
guedad  y  peligro  (lo  qual  no  suele  darse  por  otra  via  después 
de  la  predicación  y  doctrina,  sino  por  las  confessionesj ,  por 
esta  causa  ordeno  una  breue  información  como  Confessionario^ 
asignando  ciertas  reglas  por  las  quales,  en  el  foro  de  la  concien* 
cia  se  guiasen  ó  rigesen  los  confessores.  Traydo  este  Cbn/esno- 
nario  á  estos  reynos  de  Castilla,  y  visto  y  revisto  y  examinado, 
fuó  aprouado  y  Grmado  por  seys  maestros  señalados  en  Theo- 
logía.  Pero  algunos  émulos  de  la  verdad ,  ygnorantes  del  hecho 
y  del  derecho  de  las  cosas  passadas  en  Indias,  que  preten- 
dian  poner  excusas  y  colores  á  obras  nefandissimas,  querién- 
dolo calumniar,  tomaron  por  ocasión  para  fundarse ,  vna  de 
las  reglas  dichas,  imponiéndole  que  contenia  negar  el  título 
ó  señorío  de  aquel  orbe  que  en  él  tienen  los  reyes  de  Cas- 
tilla. Porque  aBrma  que  todo  lo  que  en  las  Indias  se  ha  hecho 
por  los  españoles,  nullo  c  de  ningún  valor  de  derecho  aya 
sido,  como  cosa  hecha  sin  aucloridad  de  Principe,  y  contra 
toda  natural  justicia.  Desta  ocasión  tuvieron  las  siguientes 
proposiciones  origen  y  principio». 

En  el  prólogo  de  este  trabajo,  dirigido  «á  los  muy  podero- 
sos y  christianissimos  señores  el  Consejo  Real  de  las  Indias,» 
explica  Las  Casas  como  las  acusaciones  de  que  habia  sido  ob- 
jeto tuvieron  algún  eco  en  aquel  alto  Cuerpo,  pues  dice  lo 
siguiente:  rYuestra  Alteza  mandó  llamarme  á  este  Real  Con- 
sejo de  las  Indias  sobre  un  Confessionario  qne  yo  bise ,  por  el 
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nal  te  regiessen  los  confessores  en  las  confessiones  de  españ- 
oles en  mi  Obispado ,  del  qüal  diz  que  resaltan  algunas 
ropoaiciones ,  según  el  eniendímiento  que  le  dan  algunos,  de 
ís  quales  se  podrá  inferir  que  los  reyes  de  Castilla  no  tienen 
lulo,  ó  no  buen  titulo>  al  imperio  y  sefiorio  de  que  usan  en 
(¡oel  Orbe.  Y  pareció  ávúestra  alteza  que  yO  debiá  declarar 
or  escrípto  lo  que  dello  siento ,  pues  machas  vezes  en  este 
eal  Consejo  he  hablado  en  fauor  dello.  É  porque  esta  es  ma« 
)ría  de  gran  calidad  é  importancia  ^  y  para  dar  cuenta  della 
sqaiecQ  largQ  Jratadp,  pues  ha  de  venir  á  manos  de  varones 
odos  y  personas  excelentes,  é  yo  lo  he  comenzado  á  colegir 
e  lo  que  há  algunos  años  que  he  pensado  y  estudiado ;  pero 
or  que  vuestra  alteza  me  dapriessa  por  lo  embiar  á  su  Ha* 
estad,  parecióme  mucho  abreviando,  hjazer  de  todo  lo  que 
9gun  Dios  y  su  ley,  acerca  deste  artículo  alcanzo  por  las  sí* 
oientes  proposiciones,  sin  prouallas  el  sumario  presente.  La 
raeoa  dellas,  con  lo  demás,  se  quedará  para  en  el  dicho 
latado»  que  en  breves  dias,  si  plaze  á  Dios,  vuestra  alteza 
era  en  este  real  consejo  presentado.  Y  por  que  necessaria* 
lente  tratando  desto ,  se  han  de  tocar  cosas  á  nu^tra  sancta 
»e  concernientes ,  por  ende  todo  lo  que  dixere ,  y  cada  parte 
ello  someto  á  la  oorrection  de  la  sancta  romana  yglesia.B 

He  squi  explicado  con  su  historia,  el  carácter  de  las  Treinta 
rapasiciones  que,  lejos  de  ser  una  palinodia  de  las  opiniones 
le  Las  Casas  sobre  esta  delicada  materia,  son  su  clara  y  ex« 
riicíta  conGrmacion:  fundándose  en  la  doctrina  de  canonistas 
teólogos,  aCrma  en  la  primera  proposición  que  el  Romano 
^ontifice  tiene  autoridad  sobre  todos  los  hombres,  cuanta  es 
lecesaria ,  para  la  propagación  y  conservación  de  la  fe ,  pero 
a  de  usarla  de  modo  distinto ,  según  se  trate  de  fieles  ó  de 
afieles.  Por  otra  parte,  y  para  cumplir  su  misión  divina,  puede 
efialar  los  ministros  idóneos  y  convenientes ,  y  aun  imponer 
orno  obligación  á  los  cristianos  el  aceptar  tal  mandato,  siendo 
ste  el  fundamento  y  carácter  de  la  resolución  de  Alejan- 
ro  VI  en  su  famosa  Bula;  pero  en  ella  sólo  confirió  á  los  re* 
de  Castilla  el  alto  imperio  de  las  Indias  sobre  muchos 


314 

reyes  y  señores,  en  cuanto  era  preciso  para  la  predicaron  dd 
Evangelio.  En  la  proposición  diez  y  ocho  dice  ezplicitamente 
Las  Casas :  « Con  este  soberano  imperial  y  universal  prind* 
pado  de  los  reyes  de  Castilla  en  las  Indias,  se  compadece  teMr 
los  reyes  y  señores  naturales  dellas  su  administración,  pria- 
cipado,  jarisdiccion,  derechos  y  dominio  sobre  sus  súbdiin 
pueblos ,  ó  que  politica  y  realmente  se  rijan,  como  se  oompa- 
decia,  el  señorío  universal  y  suppremo  de  los  Emperadores  qoe 
sobre  los  Reyes  antiguamente  tenían.» 

Esta  proposición  contiene  en  germen  el  pensamienU)  de 
IjSS  Casas  sobre  lo  que  debiera  haberse  hecho  en  el  Nustd 
Mundo,  que  era,  en  sustancia,  haber  conservado  losimperíoi 
y  estados  que  allí  existían  á  la  llegada  de  los  españoles,  oon 
la  organización  social  y  politica  que  tenian ,  con  sus  mismos 
Emperadores,  Soberanos  y  demás  Magistrados;  y  no  hay  pan 
qué  decir  que  el  dominio  y  propiedad  de  la  tierra  y  de  lis 
demás  cosas  de  que  estaban  en  posesión  los  indios.  Los  reyes 
de  Castilla  sólo  habian  de  ser  los  auxiliares  de  los  varones 
apostólicos  que  se  habian  de  derramar  por  aquellas  tierras 
predicando  el  Evangelio ,  y  á  este  fin  sólo  habian  de  tener  la 
suprema  jurisdicción  que  los  Emperadores  tienen  sobre  otros 
Reyes;  jurisdicción  más  nominal  que  efectiva,  pues  como  ve- 
remos cuando  estudiemos  otros  escritos  suyos «, niega  Las  Ca- 
sas á  los  reyes  de  España  el  derecho  de  imponer  tribatoi  i 
los  indios,  y  por  tanto,  el  descubrimiento  y  civilízacioo  de 
aquel  continente ,  sólo  hubiera  sido  una  carga  imposible  de 
soportar  para  los  Monarcas ,  por  más  que  de  ella  les  resaltara 
honor  grandísimo. 

Ya  hemos  dicho  en  varias  ocasiones  que  este  plan ,  dic- 
tado por  un  alto  espíritu  de  caridad  y  por  un  sentimiento  de 
elevada  justicia,  era  de  todo  punto  irrealizable;  el  contacto 
de  dos  razas  de  tan  desigual  valor,  y  que  representaban  esta- 
dos  de  civilización  tan  diferentes,  no  podía  menos  de  prodo*- 
cir  los  resultados  que  produjo.  Algo  parecido  á  lo  que  pro- 
pone Las  Casas  para  América  han  intentado  los  ingleses  en  la 
India  oriental ;  pero  la  diferencia  de  condiciones  entre  ambos 
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•blos  es  inmeiita:  los  habitantes  de  Asia,  sometidos  hoy  al 
der  de  Inglaterra,  son  los  inmediatos  y  directos  suoesores 
Bvestroe antepasados; son,  por  lo  tanto,  los  representantes 
is  puros  de  nuestra  propia  raía,  hablan  lenguas  bijas  de 
uella  de  donde  se  han  deriTado  las  que  se  usan  hoy  en  la 
ayor  parte  de  Europa ,  y  tienen  una  civilisacion  que  no  es 
lO  on  momento  de  la  que  al  presente  alcanzamos;  asi  y 
io  •  la  dominación  inglesa  en  la  India  no  es  tan  suave  que 
»  haya  producido  grandes  sublevaciones,  ahogadas  en  ma-* 
B  de  sangre;  los  Soberanos  naturales  de  aquellas  regiones 
m  perdido,  por  diferentes  causas  y  en  virtud  de  diversos 
ocedimientos,  su  autoridad,  y  hoy,  la  reina  de  Inglaterra, 
»  sólo  se  ha  proclamado  Emperatriz  de  las  Indias,  sino  que 
arce  su  autoridad  en  aquellos  inmensos  territorios  de  una 
añera  tan  omnímoda  como  podria  hacerlo  el  más  poderoso 
bpota  de  los  que  regian  antes  aquellos  Estados. 

El  plan  de  Las  Casas  era  una  ilusión  generosa;  pero  una 
era  ilusión  que  no  podia  realizarse,  aunque  honra  su  co-* 
non  y  demuestra  que  su  espíritu  era  capaz  de  grandes  pen- 
imientos. 

Escritas  de  prisa  las  Trmnla  proposiciones  ^  no  abandonó 
.  materia  á  que  se  referían  el  Padre  Las  Casas ;  antes ,  per- 
iveró  en  su  estudio,  y  á  ella  se  refiere  otro  de  los  tratados 
ipresos  en  Sevilla,  cuyo  titulo  es  como  sigue : 

TsULTáDO  COPBOBATOBIO  DEL  IlCPERIO  SOBERANO  Y  PBINOIPADO 
«flYBBSAL  QUE  LOS  ReYES  DE  CaSTILA  Y  LeON  TIENEN  SOBBB  LAS 

miÁS :  COMPUESTO  pob  el  Obispo  don  fray  Bartolomé  d'  las 
ASAS—Ó  Casaus  de  la  ORDEN  1)  Sancto  Dominqo. — ^AÑO  1552. 

Este  epígrafe  está  en  líneas  alternadas,  rojas  y  negras, 
Konado  por  el  escudo  de  las  armas  imperiales,  y  encerrado 
a  ona  portada,  que  forman  dos  columnas  con  su  zócalo 
dintel ,  del  gusto  rico  de  la  época. 

El  colofón  dice  asi ,  en  tinta  negra : 

Á  loor  y  gloria  de  nuestro  señor  Jesu  Christo  y  de  la  sacra  - 
issima  virgen  sancta  Marta  su  madre.  Fué  impressa  la  pre^ 
mié  obra  en  la  muy  noble  e  muy  leal  ciudad  cP  Sevüla  en  casa 
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d!  Sebastian  Trugilto  impresior  de  libros.  Acabósse  á  odio  Oúm 
d!l  mes  de  Enero. — Año  4  6S3.*-Sig8.a-Ap. 

Este  tratado  va  dirigido  «al  principe  D.  Felipe,  nueitn 
señor»,  en  un  prólogo  tan  interesante  ó  más  qae  loa  de  ioi 
otros  tratados,  y  es  como  sigue: 

«Los  días  passados  fue  movido  por  el  real  é  vigilantisriaio 
consejo  de  las  yndias,  con  el  zelo  de  que  es  adornado  del 
honor  de  dios,  nuestro  sefior,  y  la  entrañable  fidelidad  de 
servir  á  su  Hagestad,  que  diesse  por  escrípto  lo  que  algonu 
vezes  por  palabra  ante  él  presencialmente  auia  mostrado  jo 
sentir  en  pro  y  afirmación  del  legitimo  titulo  que  los  reyes  de 
Castilla  tienen  al  supremo  é  vniuersal  principado  de  'las  yn- 
dias, por  auer  salido  algunos  (á  quien  no  era  muy  sabron 
negociar  yo  ante  su  Magestad  y  vuestra  Alteza  que  ceseaiMO 
los  estragos  y  perdiciones  que  se  han  perpetrado  en  lasgestei 
de  aquellas  tierras),  con  dezir  que  detestándolos  y  abominia- 
dolos  ásperamente,  como  las  detesto  y  abomino,  y  entieodo 
assi  lo  hazer  todo  el  tiempo  que  tuuiere  de  vida,  pongo  dodij 
destraygo'en  alguna  manera  el  derecho  y  titulo  real  susodicho. 

» Para  efTecto  de  lo  qual ,  dando  testimonio  de  la  verdad, 
que,  según  dios  y  su  sancta  ley,  en  este  caso  siento,  preseot¿ 
treynta  proposiciones^  desnudas  de  prueua,  no  con  más  de  aqee- 
Ha  que  por  si  mesmas  demuestran ,  deriuándose  neoesearii- 
mente  la  una  de  la  otra,  porque  se  me  dio  mucha  priessi  por 
las  embiar  á  su  Hagestad. ,  con  la  consulta  que  á  la  sazón  yn. 

•  Después  acá,  en  prosiguimiente  de  aquello,  y  de  mi 
desseo,  que  es  hazer  algún  seruicio  á  dios,  occurriendo  á  hs 
calunias  de  algunos  que,  ó  por  no  penetrar  bien  la  verdtd, 
ó  porque  apetecen  contrarios  fines,  presumen  á  los  Reyes 
( que  de  su  propia  é  innata  generosidad  é  noble  natonlen 
son  de  ánimos  y  sentidos  clementes  y  simples,  y  juii^d  i 
todos  por  las  reglas  de  lo  que  cognocen  en  si),  ao  especie  fi- 
ticia  y  pintada  de  servilles,  ofrecerles  poción  venenosa  y  taa 
amarga ,  é  quizá  mortífera ,  que  no  sólo  á  los  reynos  corrom- 
pen é  les  son  causa  de  angustiosas  calamidades  y  dolorosa 
perdición ,  pero  á  las  mismas  personas  reales  causan  veeir 
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stos  peligros  é  irreparables  detrimentos  (de  las  qaa-- 
entas  saggestiooes  que  inflcionan  qaanto  en  ellos 
les  é  piadosas  ¡ncHnaciones  y  depranan  los  estu- 
sos  de  los  Principes,  se  quexaaa  aquel  podérosla^ 
irtaxerxes ,  y  por  otro  nombre  gran  rey  Assnero, 
ce  en  el  libro  d'  Hester).  Assi  que ,  muy  alto  señor, 
r  obra  la  prouan^a  de  todas  ó  de  las  más  de  las 
posiciones  9  reduziéndola  so  este  brevissimo  compen- 
» DB  OTRO  MAToa  voLúMBif ,  CU  el  qual,  de  cada  una, 
particularizada,  expresando  aqui  solamente  la  dé-> 
ma  é  décima  octaua,  porque  toda  la  sustancia  de 
la  se  resuelue,  como  en  sus  principios  ó  fines,  á 

qIo  suyo  me  pareció  que  deuia  este  ser  (Tractado 
rio  dd  imperio  soberano  é  principado  fmiversal  que 
!  castiüa  y  león  tienen  sobre  las  yndias),  quasi  suppo- 
\  ya  está  de  s(  claro  y  probado,  pues  la  santa  sede 
lo  concedió ,  y  que  no  sirue  para  más  de  explicar 
s  por  que  pudo  ser  concedido, 
te  tractado  pretendo  principalmente  complir  con  mi 
1,  vsando  del  ministerio  que  parece  la  diuina  pro- 
rerme  cometido,  preueniéndome  tantos  aftos  há  (por- 
I  de  cincuenta),  en  que  tuuiesse  larga  noticia  y 
riencia  de  las  cosas  de  las  yndi.as,  y  que  aduertiesso 
n  ellas  y  lo  que  se  deuia  bazer,  confiriéndome  assi 
30  que  las  desórdenes  que  cometer  en  ellas  he  visto 
-emedio. 

que  los  que  más  el  remedio  impiden  é  más  nocióos 
,  es  cierto  ser  aquellos  que,  faltando  les  verdad  é 
»  falso  y  lo  injusto  con  mezcla  y  obfuscación  de  lo 
)  ser  fauorable  al  servicio  d'  S.  M. ,  mayormente  al 
le  tiene  á  aquel  orbe,  trabajan  de  colorar,  siendo 
ad  contra  todo  su  seruicio  y  prouecho  espiritual  y 
[como  terna  por  cierto  qualquiera  cristiano  prn- 
3r  ende,  lo  segundo  que  espero  cons^uir  es  que 
sten  los  errores  de  los  quo  tan  temerariamente 
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affirmar  osan  que  el  derecho  y  principado  de  los  reyeide 
Castilla  sobre  aquellas  yndias,  se  funde  ó  aya  de  fundir 
en  armas  ó  en  poder,  mas  entrando  en  ellas  como  entró ; 
fundó  el  suyo  Nembrot ,  que  fué  el  primer  candor  y  opprah 
sor  de  hombres  (como  cuenta  la  escriptora  sagrada)  y  con» 
lo  fundaron  aquel  gran  Aleíandre  y  los  Romanos,  y  todos  ki 
que  fueron  tyranos  famosos ,  6  como  oy  el  turco  inuade  y 
fatiga  y  opprime  la  christiandad. 

»Quanto  estos  que  tal  sentencia  dizen:  d*8S¡nran  y  ofien- 
dan  la  sinceridad  y  amor  de  justicia  de  los  reyes  de  Castillt, 
no  es  difficultoso  de  juzgar. 

»Para  prueua  de  lo  qual  a&iden  errores  á  errores,  y  traes 
otras  cosas  absurdas  y  nefarias  indignissimas  de  ser  oydaspor 
oydos  christianos  ni  razonables,  porque  ésta  es  propría  condi- 
ción de  los  que  andan  desuiados  de  la  virtud  ó  de  la  yerdad, 
que  por  escusar  una  culpa  ó  defender  un  error,  cometen  oM 
peores,  é  acumulan  muchas  más. 

•Otros  ay  que  assignan  otros  más  honestos  títulos,  aunque 
merecedores  de  no  mucho  menor  repulsa  é  reprehensión  y  aun 
escarnio ;  como  los  que  dizen  que  por  que  somos  más  pruden- 
tes, ó  por  que  estamos  más  cercanos,  ó  por  que  los  yndios 
tales  y  tales  vicios  tienen,  los  podemos  sojuzgar,  é  otros  se- 
mejantes, con  que  totalmente  derruecan  lo  que  piensan  le* 
uantar. 

•Por  que  á  su  Magostad  lo  susodicho  constasse,  é  como 
christianissimo  é  justissimo  discerniesse  lo  limpio  de  lo  inpiH 
ro,  e  lo  justo  de  lo  iniquo,  representándosele  la  fner^  d'h 
verdad ,  y  cognosciesse  quién  con  buena  voluntad  le  sirae,  é 
quién  por  su  proprio  appctito  e  particular  utilidad ,  coa  in- 
probables  inuenciones,  nueuos  titules  de  sus  yndias  le  finge,eoi 
esperanza  de  antes  y  ríe  á  besar  las  manos  d'  lo  que  he  podi- 
do, lo  tuue  hasta  agora  guardado.  Pero  porque  presenlellok 
vuestra  Alteza,  su  Magostad  será  seruido,  pues  donde  ewb^ 
biue  tan  occupado,  á  vuestra  Alteza  humilmente  aupplieob re- 
ciba en  su  lugar,  é  con  la  sabiduría  y  benignidad  que  de  a' 
Uagcstad  ha  heredado,  lo  lea,  y  examine,  y  discierna,  yco;- 
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toca  lo  que  8u Mageslad  hiziera,  pues  al  fin,  quando  la  di- 
inal  prouidencía  Ueoe  ordenado ,  vuestra  Alteza  el  mismo  de- 
H)ho,  imperio,  é  principado,  felicemente  (según  esperamos) 
I  de  heredar.  Y  si  pareciere  ser  cosa  conueniente  que  fuera 
Míos  reynos  se  d*oa  publicar,  yo  lo  daré  en  latin,  con  que 
neslra  Alteza  me  lo  mande ;  y  si  ni  en  romance  ni  en  latin 
mereciere  ser  publicado ,  poco  se  perderá ,  porque  solamente 
í  hizo  imprimir  porque  vuestra  Alteza  lo  leyesse  con  más  fa- 
Jidad.  Cuya  gloriosa  vida  y  real  Estado  acreciente  y  prospere 
oestro  Señor  con  señalada  prosperidad.  Amen.» 

Como  se  ve ,  todavía  no  es  el  Tratado  comprobatorio  de  que 
unos  dando  noticia  la  obra  completa  que  dedicó  Las  Casas 
i  examen  de  este  grave  asunto,  y  de  la  cual  no  ha  quedado 
istro,  pero  lo  hay  de  otra  que  también  debía  referirse  á  la 
isma  materia ,  según  se  infiere  de  la  noticia  de  los  libros  y 
ipeles  del  obispo  de  Chiapa,  que  se  trajeron  del  colegio  de 
in  Gregorio  de  Yailadolid,  por  cédula  de  S.  M.  la  cual 
\  conserva  en  la  biblioteca  de  la  Academia  de  la  Historia  \ 
aea  en  el  indico  ó  catálogo  de  dichos  papeles  se  lee  lo  si^ 
oiente:  «Un  diálogo  en  latin,  en  minuta,  y  parle  en  limpio, 
iterlocutores  sénior  el  jubens^  á  lo  que  parece,  en  materia 
el  Derecho  de  las  Indias,  445  hojas,  limpio  y  borrador.» 

Sin  duda  que  serian  del  mayor  interés  ambos  escritos, 
>ero  la  sustancia  de  ellos  no  puede  menos  de  estar  compren- 
lida  en  el  Tratado  comprobatorio^  el  cual ,  como  el  mismo  Las 
Cuas  declara,  se  reduce  á  dos  conclusiones,  que  no  son  sino 
Itt  proposiciones  XYII  y  XVllI  de  las  treinta  que  presentó  en 
d  Consejo  de  Indias,  y  de  que  antes  nos  hemos  ocupado.  La 
Primera  funda  el  derecho  de  los  Monarcas  españoles  en  la  fa- 
H)aa  donación  pontificia  de  Alejandro  YI ,  y  la  segunda ,  según 
^  Seha  visto,  define  este  derecho  como  meramente  impera- 
^rio  y  compatible  con  la  autoridad  y  señorio  de  los  gobiernos 
l^e existían  en  las  Indias  antes  de  la  conquista,  y  con  la  pro- 
KQdad  de  los  particulares. 


Papelei  rarios,  B.  414. 
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Casi  no  hay  para  qué  decir  que  el  titulo  que  Las  Casas  d^ 
por  fundamento  á  la  soberania  de  los  reyes  de  Bspafia  en  el 
Nuevo  Mundo  no  podría  hoy  alegarse  como  valedero ,  porque 
tal  vez  ni  aun  los  teólogos  y  canonistas  mis  ultramontanoi 
sostengan  que  pueda  el  Romano  Ponlifice  conferir  la  potestad 
temporal,  pues  ya  tampoco  se  sostiene  que  pueda  quitarla; 
pero  no  ha  de  negarse  que ,  si  se  desconoce  y  niega  la  supre- 
ma potestad  espiritual  de  la  Iglesia,  resultará,  como  ya  Indi- 
caba el  Padre  Las  Casas,  que  en  las  relaciones  de  los  podiloi, 
ó  internacionales  como  ahora  se  las  llama ,  el  arbitro  soberano 
será  la  fuerza,  y,  como  en  los  tiempos  del  paganismo ,  se  pro- 
clamará la  legitimidad  del  derecho  de  conquista;  doctriai 
peligrosa ,  pues  aunque  la  fuerza  suele  acompañar  á  la  justi- 
cia y  sci'  el  ministro  de  la  ley  de  la  historia ,  esto  es,  de  la 
Providencia ,  ésta  consiente  que  alguna  vez  no  pasen  las  comí 
de  esta  manera,  y  ocurran  accidentes  perturbadores ,  porque 
predomina  en  el  terreno  de  la  fuerza  lo  que  no  es  justo  ni  le- 
gitimo, y  entonces,  lejos  de  encaminarse  la  humanidad  ásos 
fines ,  se  aparta  de  ellos.  Es  verdad  que  tales  perlurbacionei 
son  pasajeras,  pero  convendría  evitarlas,  y  no  hay  más  medio 
para  ello  que  la  eiístencia  de  un  poder  espiritual  moderador 
que  reconozcan  y  acaten  á  lo  menos  los  pueblos  que'  van  al 
frente  de  la  civilización ;  á  esto  sin  duda  se  encaminaba  aque- 
lla especie  de  federación  ó  anfictionía ,  que  se  llamaba  la  cris- 
tiandad ,  y  los  hechos  que  en  nuestra  vida  presenciamos,  y  lae 
catástrofes  que  nos  amagan  hacen  ver  la  neceñdad  de  que  le 
Iglesia  ,^  único  poder  moral  permanente  que  puede  haber  en 
el  mundo,  ejerza  esa  autoridad  reguladora.  Sin  duda  qne 
después  de  grandes  luchas  y  de  no  pequeños  cambios,  en  uní 
época  futura  que  hoy  no  es  posible  señalar,  sucederá  algo  de 
esto ,  porque  la  anarquía  que  existe  en  la  región  del  eqrfrita, 
y  que  trasciende  á  la  vida  política  y  á  la  vida  social ,  no  poe- 
de  prolongarse  eternamente. 

Del  Tratado  comprobatorio  sólo  se  ha  hecho  la  edicioo  qoa 
hemos  descrito,  pues  no  lo  incluyó  en  su  reimpresk>n .La  Ci^ 
ballena  ni  el  Sr.  Llórente  en  ninguna  de  sus  dos  edieiooe^ 
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il  68  ono  de  los  tratados  más  raros  y  menos  conoci- 
^ciendo  serlo,  porque  es  un  verdadero  tratado  de 
olitioo  en  el  cual  su  autor  se  adelanta  en  muchas 
I  á  los  escritores  de  su  época. 

relación  tiene  con  este  tratado  otro  que  se  atribuye 
18  y  que  no  fué  impreso  en  4552  con  los  que  entón« 

la  luz  pública  por  primera  vez  en  Sevilla.  Este  tra- 
ite en  latín ,  tiene  el  siguiente  titulo  en  so  primera 

LO  DB  IHPEBITOBU  POTESTÁTB ,  AN  VIDSIJOBT  BBOBS 
ÍPSS  JXJBS  ALIQUO  VBL  TITULO,  ET  SALVA  GONOIENTIA 
lUBDITOS  SUOS  A  BEOU  COBONA  ALIENABB,  BT  ALTBSIUS 
mCXJLABIS  DinONI  SUBUCBBB  POSSXNT? 

e  tratado  da  alguna  noticia  Nicolás  Antonio  con  re- 
Tamayo  de  Vargas,  en  su /unta  de  libros ^  donde  lo 

0  este  otro  epígrafe :  ütrum  reges  jure  aliquo  subditos 
'ona  alienare  possirU ,  y  Tamayo  de  Vargas  conoció, 
la  primera  edición  de  esta  obra,  á  que  al  principio 
s  referido,  publicada  por  Wolfango  Griesstetler, 
edicó  en  la  ciudad  de  Spira  el  22  de  Marzo  de  4574, 

1  y  magnifico  Sr.  Adam  de  Dietrichstein ,  barón  libre 
irio  de  Hollemburgo  Finkestein  y  Talberg,  Gran 
Q  del  Emperador ;  Embajador  del  Imperio  cerca  de 
e  España ;  Presidente  supremo  de  la  corte  de  los 
18  archiduques  de  Austria ,  Rodolfo  y  Ernesto .  augus- 
lel  Emperador.» 

tetler  acompañó  al  barón  Dietrichstein  en  su  emba- 
)aña  y  residió  en  ella  cinco  años,  durante  los  cuales 
ioticia  de  muchas  obras  españolas,  y  es,  no  sólo  po- 
»  verosímil  que  conociese  y  tratase  al  Padre  Las  Ca- 
ion  tanta  autoridad,  como  hemos  dicho,  solía  vivir  en 
Q  la  época  de  la  embajada  del  Barón ;  pero  más  que 
;ios  y  conjeturas  y  la  materia  de  la  obra  y  el  modo 
1 1  dan  á  conocer  con  evidencia  quo  en  efecto  es 
ingenio  de  Las  Casas. 

I  el  opúsculo  de  treinta  y  siete  divisiones  ó  párrafos; 
-XX.  «1 
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está  escrita  én  la  forma  escolástica  propia  del  tíompo,  y  eaa- 
jada  de  citas,  que  se  aducen  como  aatoridades  y  praebas  de  h 
doctrina  que  se  sustenta ,  la  cual  en  sus  bases  cardinales  no 
es  más  que  el  desarrollo  de  los  principios  de  Santo  Tomái 
sobre  tan  grave  materia.  Para  formar  idea  de  los  que  sostiene 
Las  Gasas,  bastará  copiar  los  epígrafes  de  los  párrafos,  que 
son  los  siguientes:  Líberlad  natural  dá  hombre.  Libertad  ori^ 
ginal  de  las  cosas.  Derecho  de  los  Reyes  en  los  bienes  de  perseset 
particulares.  Las  Casas  niega  que  los  tengan,  y  combátela 
doctrina  del  dominio  eminente,  sostenida  por  el  Hostiense.del 
cual  dice;  «  que  si  tiene  intención  de  persuadir,  que  el  Prfs- 
cipe  soberano  tiene,  como  tal,  un  derecho  propio  de  la  sobe- 
ranía para  disponer  de  los  bienes  pertenecientes  al  domisío 
particular  de  los  subditos ,;  incurrió  en  un  error  muy  gnre 
opuesto  á  la  opinión  común  de  los  doctores.»  Ni  áon  Iss  es- 
cuelas individualistas  modernas  van  más  lejos  en  orden  il 
derecho  absoluto  de  la  propiedad  particular  y  privada,  óni 
del  derecho  individual  de  propiedad,  como  ahora  se  dice. 

En  este  mismo  párrafo  combate  Las  Gasas  otro  error  del 
Hostiense,  que  servia  de  fundamento  á  los  defensores  de  la 
opinión  de  que  los  monarcas  de  Gastilla  eran  señores  alno- 
lutos  de  las  Indias  y  que  podian  disponer  á  su  arbitrio  de  itf 
tierras  y  de  cuanto  en  ellas  habia;  este  error  del  fiímoso  de 
Suce,  obispo  de  Hostia,  consiste  en  haber  afirmado  «que  la  ve- 
nida del  Mesías  produjo  los  efectos  jurídicos  de  que  todoi  ioi 
infieles  que  no  reconocieron  á  Jesucristo ,  ni  abraiaron  IQ 
doctrina  perdieron  por  derecho  la  propiedad  de  las  oosai, 
que  se  traspasó  á  los  fieles  cristianos,»  lo  cual  dice  Las  Cssai; 
con  razón :  «  que  es  un  error  perniciosisimo  eontrarío  á  las 
Santas  Escrituras,  á  las  doctrinas  de  los  Santos  Padres,  á  la 
purísima  costumbre  de  la  Iglesia,  puerta  de  mil  rapiSas,  de 
guerras  injustas,  de  innumerables  homicidios  y  de  todo  gé* 
ñero  de  crímenes;  por  lo  cual  tenemos  ya  probado  en  obra  (K- 
ferente  que  aquella  proposición  es  herética  y  combatida  por 
muchos  sabios.»  La  frase  que  dejamos  subrayada,  esdemoe' 
tracion  directa  de  la  autenticidad  del  tratado  que  vamos  en- 
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minando,  pnes,  en  efecto»  en  varías  de  sas  obras  demuestra 
Las  Casas  este  error,  y  singularmente  en  la  que  escribió  con- 
tra el  doctor  Sepúlveda ,  á  juzgar  por  el  extracto  que  de  ella 
eonocemos,  hecho  por  el  Padre  Soto,  y  la  opinión  contraría 
es  sostenida  con  vigor,  asi  en  las  Treinta  proposiciones  como 
en  el  Traiado  eomprobatorio. 

Después  de  este  importantísimo  punto,  expone  en  el  par-* 
rafo  i.^  bajo  el  epígrafe:  Pacto  constüticional  sobre  los  trñatos^ 
la  doctrina,  que  consiste  en  afirmar  que  los  Reyes  no 
paeden  imponerlos  sin  el  consentimiento  de  los  pueblos;  en 
el  siguiente  trata  de  los  •limites  de  la  potestad  jurisdiccional 
de  los  Reyes,»  y  afirma  que  su  autoridad  no  es  arbitraria ,  y 
que  su  único  objeto  legitimo  consiste  en  hacer  que  se  cum- 
plan las  leyes.  En  el  párrafo  6.^  expone  las  •obligaciones  de 
ana  ciudad  para  con  las  demás  delreino*^  y  en  el  siguiente  •las 
ie  un  reino  para  con  otro»^  defendiendo  en  el  8.^  la  atrevida 
doctrina  de  la  •nulidad  de  las  ordenanzas  reales  gravosas  para 
hs  pueblos» ,  de  lo  cual,  á  sostener  el  derecho  de  insurrección 
no  hay  más  que  un  paso,  que  fácilmente  se  anda  y  que  está 
dado  en  efecto  por  muchos  escritores  de  la  época.  Consecuen- 
cia de  esta  doctrina,  es  la  que  se  sienta  en  el  párrafo  9.^  bajo 
el  epígrafe  de  ^aSujeccion  dd  Rey  á  las  leyes»  ^  cuyas  pruebas 
por  autoridades  se  contienen  en  el  1 0.^;  en  el  1 1  .^  se  asienta  la 
•faüa  de  autoridad  en  el  Rey  para  disponer  de  los  bienes  de  los 
puMos» ,  y  como  consecuencia,  en  el  1 2.^  y  1 3.^  se  sostiene  que 
los  Reyes  •no  pueden  enajenar  los  puebbs  ni  su  jurisdicción»  ^ 
según  solian  hacerlo,  estimando  que  eran  cosas  patrimoniales 
soyas.  Por  razones  análogas  defiende  en  los  párrafos  4  4.^  4  5.^ 
y  46.^  que  no  puede  vender  el  Rey  los  oficios  ó  empleos  públi- 
cx»,  y  en  eli  7.^  se  afirma  que  tampoco  puede  vender  hs  bienes 
dd  Estado;  en  el  ^  8.^,  que  no  es  licito  conceder  esendon  de  tm- 
puesto;  en  el  49.^  se  defiende  la  sana  doctrina,  hoy  por  nadie 
combatida ,  de  que  los  cargos  públicos  deben  ser  gratuitos  y 
otorgados  sólo  por  la  capacidad  y  méritos  de  las  personas; 
ea  el  párrafo  80.^  se  trata  de  los  •bienes patrimoniales  de  Rey; 
en  el  81.^  •de  los  bienes  de  los  particulares»;  en  el  22.^  habla 
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de  la  enajenadan  dd  reino,  y  en  el  23.^  se  sostiene  qae  «ta 
enajenación  no  puede  hacerse  ni  en  lodo » ni  en  parta»  sin  ei 
cmsefUitnienlo  de  la  Nadon^  y  como  consecuencia  de  este  prin- 
cipio, en  los  párrafos  S4.^  y  25.^  se  establece  la  ilegitimidad  de 
los  feudos ;  los  demás  párrafos  del  tratado  tienen  por  ob- 
jeto impugnar  los  ai^umentos  contrarios  á  las  doctrinas  del 
autor. 

Sirvieron  estas  de  fundamento  á  Las  Gasas  para  combilir 
las  encomiendas  de  los  indios,  y  la  carta  dirigida  por  él  al 
famoso  Padre  Fray  Bartolomé  Carranza  de  Miranda  no  es 
más  que  una  aplicación  de  tales  doctrinas  al  caso  de  los  n- 
partimientos.  Esta  carta,  que  es  del  mayor  interés,  habia  per- 
manecido inédita  hasta  que  el  Sr.  Llórente  la  publicó  en  m 
dos  ediciones  de  las  obras  de  Las  Casas;  pero,  como  hizo  coa 
todas  ellas,  no  respetó  su  texto,  sino  que  lo  alteró  so  pre- 
texto de  aligerar  el  estilo,  descargándolo  de  las  citas,  y  áoo 
variando  su  particular  contextura.  Tampoco  es  muy  correcto 
el  que  después  se  ha  publicado  en  la  Colección  de  doeunm* 
tos  inéditos  dd  Archivo  de  Indias;  por  todo  lo  cual  la  indai- 
remos  en  nuestros  Apéndices,  limitándonos  ahora  á  dedr 
que  fué  escrita  por  Agosto  del  año  i  555 ,  cuando  el  principe 
D.  Felipe  estaba  en  Inglaterra,  después  de  su  casamiento 
con  la  reina  Maria,  y  le  acompañaba  como  confesor  el  bmceo 
y  desventurado  Padre  Carranza  de  Miranda ,  el  cual  fué  In^ 
arzobbpo  de  Toledo ;  y  sabiendo  Las  Casas  las  gestiones  co- 
diciosas que  se  hacían  cerca  del  Príncipe,  principalmente  por 
D.  Antonio  de  Ribera ,  á  quien  llama  Las  Casas  uno  de  los  ti- 
ranos del  Perú ,  para  que  á  cambio  de  gruesas  sumas  conce- 
diese la  perpetuidad  de  las  encomiendas,  escribió  esa  carts^ 
que  en  otra ,  de  que  luego  hablaremos ,  llamó  grande,  j  lo 
es,  no  sólo  por  su  extensión,  sino  por  su  doctrina,  acerca  de 
la  cual  basta  decir  que  es  la  que  siempre  sostuvo  sobre  la  li- 
bertad de  los  indios. 

En  la  dirigida  al  Padre  Carranza  de  Miranda  se  encnentit 
la  siguiente  exclamación,  que  encierra  en  breves  palabras 
todo  lo  que  Las  Casas  pensaba  acerca  del  derecho  qoe  loe 
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onarcas  espaffoles  tenían  en  el  Naevo  Hondo:  «¿'No  auria, 
ice.  Padre,  quién  desengañase  á  estos  nuestros  cathólicos 
rfiif  ipes,  y  1^  biziede  entender  que  no  tienen  valor  de  un 
lal  en  las  Indias  que  puedan  llevar  con  buena  conciencia, 
asintiendo  asi,  no  digo  permitiendo,  sino  consintiendo, 
msensu  expresso  non  interpretativo^  padecer  tan  amarga  y 
asesperada  vida,  en  tan  ultimado  captiverio,  sin  las  muer- 
í8  y  perdiciones  pasadas,  á  tantas  multitudines  de  gentes  y 
aeblos  de  Indias?» 

Envió  el  Padre  Las  Gasas  copia  de  esta  carta  á  sus  her- 
íanos los  frailes  dominicos  de  Guatemala  y  de  Chiapa,  y  estos 
abieron  de  responderle  contradiciéndole  en  algunos  puntos 
defendiendo ,  á  lo  que  parece ,  las  encomiendas  ó  reparti- 
lientos  de  indios ;  contestación  que  dio  lugar  á  la  réplica  que 
isertamos  en  los  Apéndices ,  porque  creemos  que  hasta  ahora 
o  se  ha  publicado,  y  lo  merece  por  muchas  razones,  y  prin- 
ipalmente  porque  contribuye  en  gran  parte  á  darnos  á  cono- 
3r  las  ideas  de  Las  Casas  en  los  puntos  más  interesantes  del 
>erecho  público. 

El  texto  que  publicamos  está  tomado  de  una  copia  que 
osee  el  Sr.  D.  Pascual  de  Gayángos,  hecha  bajo  su  dirección, 
el  original  que  no  recuerda  dónde  vio  ni  dónde  pueda  en  la 
ctaalidad  conservarse ;  pero  la  autenticidad  del  documento 
esolta  indudable  de  su  propio  contexto;  el  estilo  y  las  ideas 
on  tales ,  que  cualquiera  que  conozca ,  no  todas  ni  las  más, 
¡no  sólo  algunas  obras  del  autor,  no  vacilará  en  este  punto; 
n  el  principio  de  la  carta  de  que  nos  ocupamos  narra  la  his- 
3ría  de  la  que  dirigió  al  Padre  Carranza,  y  da  noticias  que 
&\o  Las  Casas  podia  poseer.  No  es  posible  establecer  con  se- 
uridad  la  fecha  de  este  documento,  que  carece  de  ella;  pero 
e  su  texto  se  infiere  que  debió  escribirse  hacia  el  año  de  1 562, 
ues  notamos  en  él  estas  palabras :  « Pero,  Padres,  a  sesenta  y 
n  años  que  vide  comenzar  estas  tyranias  é  yr  creciendo 
yempre  y  augmentándose  hasta  oy.»  Las  Casas  vio  comenzar 
18  tiranías  de  que  habla  á  poco  de  llegar  á  la  Española 
n  1504  ,  en  cuya  época,  y  por  cédula  de  los  Reyes  Católicos, 
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86  establecieron  los  repartimientos;  por  tanto»  la  carta  no 
puede  menos  de  ser  de  la  fecha  que  arriba  indicamos. 

Excitado  Las  Casas  por  la  contradicción «  mucho  más  por 
venir  de  quienes  menos  podia  esperarla,  escribe  áan  coa 
mayor  vehemencia  que  solía  hacerlo  sobre  estas  materias,  y 
al  llegar  á  cierto  punto  de  su  carta ,  conoce  él  mismo  qne  ei 
tan  grave  lo  que  va  á  decir,  que ,  habiendo  usado  en  ella  hasta 
entonces  del  vulgar  romance,  emplea  para  el  resto  el  latió, 
sin  duda  con  el  propósito  de  que  sólo  lo  entendieran  aqodloi 
á  quienes  se  dirigia,  resultando  un  documento  bi-lingüe,  y 
tan  atrevido  como  aparece  de  las  últimas  palabras,  que  poei* 
tas  en  castellano,  dicen  asi:  «Os  conjuro  que  entendáis  qae 
es  principio  tan  evidente  en  Derecho,  como  en  geometría qae 
un  triángulo  tiene  tres  ángulos,  el  que  afirma  que  á  niogoB 
Principe  ó  Rey,  aunque  fuese  el  más  alto  del  mundo,  le  es 
licito  mandar  ni  disponer  nada  en  perjuicio  ó  detrimento  de 
sus  pueblos  ó  subditos  sin  su  libre  consentimiento ,  y  si  lo  hi- 
ciese no  tendria  ningún  valor  ni  efecto  en  Denscho  K» 

No  menos  enérgica  que  la  anterior  es  la  carta  que  escrífaü 
Las  Gasas  respondiendo  á  la  consulta  que  le  dirigió  D.  Fray 
Matias  de  San  Martin,  primer  obispo  de  Charcas,  fraile,  como 
él,  de  Santo  Domingo  y  uno  de  los  primeros  que  entraron  en 
el  Perú  con  el  Padre  Yalverde,  habiendo  contribuido  mocho 
á  la  pacificación  de  aquel  reino,  cuando  la  sublevación  de 
Gonzalo  Pizarro;  por  lo  cual  volvió  á  España  en  compaffiadel 
licenciado  Gasea,  y  fué  con  él  á  Alemania  para  consaltar 
aquellos  graves  asuntos  con  el  Emperador,  quien,  conociendo 
sus  méritos,  le  elevó  á  la  dignidad  episcopal.  Ta  en  posesión 
de  ella,  y  á  lo  que  se  infiere,  vuelto  á  España,  hubo  de  mo- 
rir Lope  de  Mendieta ,  y  con  ocasión  de  lo  que  convenia  hacer 
de  su  herencia  escribió  el  obispo  de  Charcas  una  ooosolti 
sobre  los  bienes  adquiridos  por  los  primeros  conquistadores 
y  por  los  comenderos ,  creyendo  que  si  eran  injustamente  ed« 


i   Véase  en  loe  Apéndices. 
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loirídas  las  riquezas  de  los  primeros,  eran  legitimas  las  que 
untaban  los  segundos  cuando  se  atenían  á  los  tributos  y  ser*- 
rióos  tasados  por  las  autoridades.  El  Padre  Las  Gasas  que  re- 
ábio  dos  cartas  consecutivas  del  Padre  San  Martin,  la  primera 
talando  enfermo  y  la  segunnda  convaleciente ,  consultándole 
il  aaanto ,  contestó  con  brevedad ,  resumiendo  con  gallardía 
«B  opiniones  sobre  la  materia,  condenando  igualmente  á 
Mmqoistadores  y  comenderos  y  repitiendo  que  los  Monarcas 
Mpañoles  no  tenían  derecho  á  imponer  tributos  contra  su 
voluntad  sobre  los  indios,  y  menos  podian  tenerlo  á  traspa- 
sarlos en  provecho  de  terceras  personas.  Asi  esta  consulta 
del  obispo  de  Charcas,  como  la  respuesta  del  de  Chiapa, 
existen  en  el  Archivo  de  Indias ,  y  ambas  se  insertan  en  los 
Apéndices. 

Otra  aplicación  de  los  principios  profesados  por  Las  Casas 
y  consignados  en  los  escritos  de  que  vamos  dando  breve  no- 
iieia,  siendo  sin  duda  la  consecuencia  más  clara  y  más  im- 
portante de  todas  sus  doctrinas  teológicas  y  jurídicas,  era  la 
declaración  de  ser  injusta  é  inicua  la  esclavitud  á  que  vivían 
reducidos  muchos  indios;  esclavitud  absoluta  y  declarada, 
que  no  hay  que  confundir  con  el  estado  en  que  se  hallaban 
los  indios  dados  en  encomienda  ó  repartimiento :  sobre  esto 
escribió  Las  Casas  un  tratado  especial  que  forma  parte  de  la 
colección  de  los  que  imprimió  en  Sevilla ,  y  su  epígrafe  es 
como  sigue: 

ESTB  ES  VN  TBATADO  QtJE  EL  OBISPO  DE  LA  ClUDAD  ReAL  DE 

Cbdcapa,  Don  Fray  Babtholomé  de  las  Casas — ó  Casaus; — 

OOMPUSO — ^POB  COMISIÓN  DEL  CONSEJO  BeAL  DE  LAS  InDIAS,  SOBRE 

la  iiatisbia  de  los  indios  que  se  han  hecho  en  ellas  esclaüos. 
El  qual  contiene  huchas  razones  y  aüotobidades  jurídicas, 

QUE  pueden  APROUECHAB  k  LOS  LECTORES  PARA  DETERMINAR  MU- 
CHAS Y  DIUERSAS  QUESTIONES  DUDOSAS  EN  MATERIA  DE  RESTITU- 
CIÓN Y  DB  OTRAS  QUE  AL  PRESENTE  LOS  HOMBRES  EL  TIEMPO  DE 
AGORA  TRATAN. — AÑO  1552. 

Este  epígrafe,  en  lineas  rojas  y  negras,  está  circuido  de 
orla  del  gusto  del  renacimiento;  sigue  el  argumento,  y  el  tra- 
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tado  concluye  en  el  blanco  de  la  daodécima  hoja  de  la  aigni- 
iura  d ,  con  el  siguiente  colofón : 

Fué  impressa  la  presente  obra  en  ¡a  muy  noble  i  nrny  U 
ciudad  de  SeuiUa, — en  casa  de  Sebastian  Trugiüo^  impnsscrk 
UbroSy  frontero  de  nuestra  Señora  de  Gracia.  Acábóese  4  ím 
dios  dd  mes  de  Setiembre.  Año  demü  y  quinientos  y  CM^UMla 
y  dos  (1552).— ^igs.  a-d. 

Siguiendo  su  costumbre,  Las  Casas  explica,  en  lo  que  él 
llama  argumento  del  tratado,  la  ocasión  que  tuvo  para  escri- 
birlo, del  modo  siguiente: 

« El  obispo  de  la  Qudad-Real  de  Qiiapa ,  D.  Fray  Barto- 
lomé de  las  Casas  (ó  Casaus),  como  tratasse  é  insistiesse  eo  el 
Consejo  real  de  las  Indias  importunamente  sobre  la  libertad  y 
remedio  general  de  los  indios,  y  entre  otras  partes  de  sus  ne- 
gocios ,  fuesse  suplicar  que  los  indios  que  tenían  los  españoles, 
que  propiamente  llamauan  ellos  esclauos,  se  pusiessen  todos 
en  libertad,  allegando  que  ni  vno  de  innumerables  quesehiD 
tenido  é  tienen ,  no  ha  auido  justa  ni  legitima  causa,  sino  los 
que  auia  injusta  é  iniquamente  eran  hechos  esclavos ;  deter- 
minando el  christianissimo  Consejo  de  tratar  dello  é  definillo 
entre  sus  innúmeras  oeupaciones,  encargó  y  cometió  al  dicho 
Obispo  que  diesse  por  escrito  lo  que  desta  materia  sentía.  B 
qual,  en  cumplimiento  de  dicho  mandado  é  comission  real, 
puso  la  siguiente  conclusión,  con  tres  corolarios «  que  son 
como  tres  ramas  que  necessariamente  nacen  de  la  verdad  con 
sus  prouanzas.  En  las  quales  muestra  muy  claro  la  justicia  ó 
injusticia  con  que  se  hicieron  ó  pudieron  hazer  en  aquel  orbe 
de  las  Indias,  los  indios  que  han  tenido  y  tienen  los  espafio* 
les  por  esclauos  y  la  obligación  que  ay  para  librallos.» 

La  conclusión  á  que  se  refiere  este  argumento  ó  prólogo, 
fácilmente  la  pueden  adivinar  los  lectores,  conociendo  las 
ideas  de  Las  Casas  y  recordando  que,  en  efecto,  logró  del  Em- 
perador que  se  declararan  libres  todos  los  indios  como  no  se 
probase  que  habían  sido  hechos  esclavos  legítimamente;  es 
decir,  que  alcanzó  que  no  se  respetara  el  estado  posesorio, 
fundándose  en  que  la  libertad  se  presume  siempre,  y  es  me- 
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nester  la  prueba  en  contrarío  para  declarar  la  esclavitud,  como 
BoalQvieron  los  jurisconsultos  desde  la  época  romana;  pero 
esto  era  tan  grave  y  perturbador  en  la  situación  que  tenían 
las  coaas  en  América  j  que  los  particulares  y  basta  las  Audien- 
cias suplicaron  del  cumplimiento  de  aquellas  órdenes ,  cuya 
ejecución  fué  una  de  las  causas  que  más  contribuyeron  á  la 
terrible  lucha  que  tuvo  que  sostener  Las  Casas  con  las  auto- 
ridades y  con  los  españoles  todos ,  cuando  entró  á  regir  su 
obispado  de  Chispa ;  de  todas  suertes ,  véase  cuál  era  el  te- 
nor de  su  conclusión : 

«Todos  los  indios  que  se  han  hecho  esclauos  en  las  Indias 
del  mar  Océano ,  desde  que  se  descubrieron  hasta  oy,  han 
sido  injustamente  hechos  esclauos;  y  los  españoles  poseen  á 
los  que  oy  son  vivos  por  la  mayor  parte  con  mala  conciencia, 
aunque  sean  de  los  que  unieron  de  los  indios.» 

Siguiendo  su  método,  Las  Casas  demuestra  su  aserto, 
al^;ando  numerosos  textos  de  los  filósofos ,  juristas  y  teólogos, 
y  en  primer  término  de  los  libros  sagrados;  pero  admitiendo, 
como  los  peripatéticos  y  Santo  Tomás,  que  por  la  guerra  justa 
se  podian  reducir  los  enemigos  á  esclavitud,  afirma,  que  ni 
aun  esto  era  aplicable  á  los  indios,  porque  las  guerras  que  se 
les  iDOvieron  fueron  siempre  injustas. 

Sentada  y  demostrada  su  conclusión  en  la  forma  dicha, 
infiere  de  ella  los  siguientes  corolarios: 

«4.*  S.  H.  es  obligado  de  precepto  divino  á  mandar  poner 
en  libertad  todos  los  indios  que  los  españoles  tienen  por  es- 
clauos. 

•  3/  Los  obispos  de  las  Indias  son  de  precepto  divino 
obligados,  y  por  consiguiente  de  necesidad ,  á  insistir  y  nego- 
ciar importunamente  ante  S.  M.  y  su  Real  consejo,  que  mande 
librar  de  la  opression  é  tiranía  que  padecen  los  dichos  indios, 
que  se  tienen  por  esclauos  y  sean  restituydos  á  su  pristina 
libertad,  é  por  esto,  si  fuere  necessarío,  arriesgar  las  vidas. 

»  3.^  Docta  y  sanctamente  lo  hizieron  los  religiosos  de  la 
orden  de  Santo  Domingo,  y  San  Francisco  y  San  Agustín  en 
la  Nueuá  España ,  conueniendo  y  concertándose  todos  á  una 
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de  no  abfioluer  á  espafiol  que  tQuiease  indios  por  ofldanos, 
sin  que  primero  los  llenase  á  examinar  ante  la  Real  AodieB* 
cia,  conforme  á  las  Leyes  nuevas;  pero  mejor  hicieran  si  ab- 
solutamente á  ello  se  determinaran  sin  los  llenar  á  la  Au- 
diencia.» 

Bastan  esta  conclusión  y  corolarios  para  formar  idea  cabal 
de  este  tratado ,  que  fué  reimpreso  por  Lacaballería ;  pero  (pie 
no  le  incluyó  en  su  colección  el  Sr.  Llórente ,  ni  ba  sido  pa- 
blicado  más  que  las  dos  veces  dichas ,  por  lo  cual  es  poco 
conocido ,  aunque  lo  es  más  que  el  Confesionario  y  el  Tríáoik 
comprobatorio  ^  sólo  publicados  en  4552,  como  ya  hemos 
dicho. 

Sin  duda  debió  tratar  el  Padre  Las  Casas  esta  misma  ma- 
teria de  la  esclavitud  de  los  indios  en  el  tratado  que  escribió 
en  latin  sobre  la  injusticia  de  la  guerra  que  hizo  á  los  indioi 
de  Xalisco  el  virey  D.  Antonio  de  Mendoza,  del  cnal  seda 
noticia  « en  la  razón  de  los  ms.  del  Padre  Las  Casas  qoe  en 
cinco  tomos  en  folio  se  hallaban  en  el  despacho  de  la  Secre- 
taria general  de  Indias »,  según  declara  D.  Juan  Bautista  MoBoi 
el  18  de  Enero  de  1784,  el  cual  cita  este  tratado  comocom* 
prendido  en  el  IV  de  los  referidos  cinco  tomos. 

La  ocasión  de  este  tratado  fué ,  como  su  propio  titulo  in- 
dica ,  la  expedición  que  el  famoso  virey  D.  Antonio  de  Hendoia 
hizo  á  la  Nueva  Galicia  contra  los  indios  chichimecas  que  se 
habian  rebelado;  y  á  pesar  de  la  intercesión  de  los  frailes, in- 
sistían en  que  no  habian  de  reconocer  la  soberanía  de  España 
por  creerse  ellos  señores  absolutos  de  las  tierras  que  ocupa- 
ban. En  aquella  expedición,  que  tuvo  principio  en  Octabre 
de  1542  y  que  duró  dos  años,  hubo  diferentes  encuentros  y 
batallas,  porque  los  indios  se  defendieron  heroicamente,  y  en 
la  última  se  hicieron  gran  número  de  prisioneros  que  el  Tírejr 
redujo  al  estado  de  esclavitud ,  repartiéndolos  entre  los  can- 
dilles  y  soldados  que  le  acompañaban  en  aquella  campifii 
gloriosa  para  las  armas  españolas.  Estos  sucesos  oErecian  oos- 
sion  para  que  Las  Gasas  defendiera  los  principios  que  profesaba 
en  orden  á  la  materia  de  los  indios,  y  que  ya  hemos  expuesto 
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con  extensión ;  pero  sólo  á  suposiciones  tenemos  que  limitar^ 
nos,  pues  no  nos  ha  sido  posible  encontrar  basta  abora  los 
cinco  tomos  de  obras  de  Las  Gasas  que  estaban ,  á  fines  del 
pasado  siglo,  en  la  Secretaría  universal  de  Indias. 

En  el  mismo  año  de  4552  se  publicó  también  otro  tratado 
bajo  el  siguiente  epígrafe  : 

EnTBE  los  HEICEDIOS  QUB  DON  FbAY  BABTOLOlCé  DE  LAS  Cá* 

BAB  Obispo  de  la  ciudad  keal  de  Cbiapa  refirió  por  mandado 

DBL  JEMPSRADOR  ReT,  NUESTRO  SEÑOR ,  EN  LOS  AYUNTAMIENTOS  QUB 
MANDÓ  HACER  SU  MAQESTAD  DE  PERLADOS  T  LETRADOS  Y  PERSONAS 
ORANDES  EN  UaLLADOLID  EL  AÑO  DE  MIL  Y  QUINIENTOS  Y  QUAREN- 
TA  Y  dos;  para  REFORMACIÓN  DE  LAS  TnDIAS.  El  OCTAUO  EN  ÓR- 

DSif  ES  EL  siguiente:  Donde  se  asignan  yeynte  razones  por  las 

QUALES  PRUEUA  NO  DEUERSE  DAR  LOS  INDIOS  Á  LOS  ESPAÑOLES  EN 
ENCOMIENDAS  NI  EN  FEUDO  NI  EN  VASSALLAGE  NI  DE  OTRA  MANERA 
ALGUNA.  Si  su  MAGESTADy  COMO  DESEA  ,  QUIERE  LIBRARLOS  DE  LA 
TYEANIA  Y  PERDICIÓN  QUE  PADECEN  COMO  DE  LA  BOCA  DE  LOS  DRA- 
GONES Y  QUE  TOTALMENTE  NO  LOS  CONSUMAN  Y  MATEN  Y  QUEDE  VA- 
CIO TODO  AQUEL  ORBE  DE  SUS  TAN  INFINITOS  NATURALES  HABITA- 
DOBES  COMO  ESTAUA  Y  LO  VIMOS  POBLADO. 

Esta  leyenda,  en  lineas  rojas  y  negras,  forma  la  portada, 
y  la  obra  comienza  en  la  siguiente  hoja  terminando  en  la 
quinta  de  la  signatura  g  con  este  colofón: 

Fué  impressa  la  preserUe  obra  en  la  muy  noble  y  optúen- 
iisiima  y  muy  leal  ciudad  de  Sevilla,  en  las  casas  de  Jacome 
Cromberger.  Acabóse  á  diez  y  siete  dios  dd  mes  de  Agosto^  año 
mü  i  quinientos  é  cinquenta  y  dos  (4  552)  años. — Sigs.  a-^,  de  8 
hojas  menos  la  g  que  tiene  solo  6,  la  última  blanca. 

La  circunstancia  de  haber  impreso  este  tratado  Cromber- 
ger  cuando  todos  los  demás  fueron  impresos  por  Trujillo,  á  lo 
que  se  infiere,  en  Agosto  y  Setiembre  de  4552|  sal  yo  el  com- 
probatorio que  lo  fué  en  Enero  4553,  demuestra  que  se  quiso 
terminar  pronto  la  edición  de  ellos,  pues  solo  asi  se  explica 
que  en  los  mismos  dias  se  ocupasen  en  el  trabajo  dos  impreso* 
res  diferentes,  y  esto  fué  sin  duda  para  aprovechar  la  estan- 
cia de  Las  Casas  en  Sevilla,  que  se  prolongó  más  de  lo  que 
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él  pensaba ,  por  las  causas  que  él  mismo  reOere ,  y  pan  re» 
mitirlos  en  la  flota  que  salió  por  entonces  de  aquel  rio  pin 
las  Indias. 

En  la  junta  que  el  Emperador  mandó  reunir  eo  Yalladolid 
en  4  542  á  consecuencia  de  las  quejas  y  representaciones  de 
Las  Casas  en  favor  de  los  Indios ;  propuso  este  an  plan  gene- 
ral  de  reformas  que  entonces,  quizá  por  el  mal  sonido  que 
tomó  esa  palabra  de  resultas  de  la  herejía  y  cisma  de  Lotero, 
llamó  remedios  el  celoso  y  activo  abogado  de  los  indios :  no  se 
conserva  integro  este  escrito,  que  á  jusgar  por  la  parte  quede 
él  conocemos ,  debió  ser  muy  extenso ,  aunque  el  autor  da  es 
otras  obras  bastante  noticia  para  inferir  su  contenido ;  pero  el 
más  importante  de  todos  los  remedios  era  el  que  en  dicho  plan 
estaba  señalado  con  el  número  octavo.  «Porque ,  según  Lu 
Gasas,  sin  este  todos  los  otros  valdrían  nada,  porque  todos  se 
ordenan  y  enderezan  á  este ,  como  medios  á  su  propio  fin,  ee 
el  qual  va  más  é  importa  más  á  Vuestra  Magestad  que  nadie 
puede  expressar;  y  va  tanto ,  que  no  va  menos  que  perder  todas 
las  Indias ,  ó  ser  señor  de  las  gentes  de  ellas  ó  perderlas  todas. 
Es  este,  que  Vuestra  Magestad  ordene  y  mande  y  constituya 
con  la  susodicha  Magestad  y  solemnidad  en  solemnes  Cortes  por 
sus  premáticas  sanctiones  é  leyes  Reales ,  que  todos  los  iodios 
que  hay  en  todas  las  Indias ,  assi  los  ya  sujetos  como  los  que 
de  aqui  adelante  se  sujetaren ,  se  pongan  y  reduzgan  y  encor- 
poren  á  la  Corona  Real  de  Castilla  y  León  en  cabega  de  Yoei* 
tra  Magestad  como  subditos  y  vassallos  libres  que  son,  yoia- 
gunos  estén  encomendados  á  cristianos  españoles ,  antas  sea 
inviolable  constitución  determinación  y  ley  Real,  que  ni  agora 
ni  en  ningún  tiempo  jamás  perpetuamente  puedan  ser  sacados 
ni  enajenados  de  la  dicha  Corona  Real ,  ni  dados  á  nadie  por 
vassallos,  ni  encomendados  ni  dados  en  feudo ,  ni  en  enco- 
mienda ni  en  depósito ,  ni  por  otro  ningún  titulo  ni  modo  6 
manera  de  enajenamiento,  ó  sacar  de  la  dicha  Corona  Real  por 
seruicios  que  nadie  haga,  ni  merecimientos  que  tenga,  ni  ne- 
cessidad  que  ocurra,  ni  causa  ó  color  alguna  otra  que  se  ofrezca 
ó  se  pretenda.  Para  firmeza  de  lo  qual ,  Y.  M.  jure  formal- 


mente  por  sa  fe  y  palabra  y  Corona  Real ,  y  por  las  otras  cosas 
sagradas  qoe  los  Principes  christiaños  tienen  costumbre  de  ju- 
rar, que  en  ningún  tiempo  por  su  persona  Real  ni  por  sus  su- 
cesores en  estos  Reynos  y  en  aquellos,  en  cuanto  en  si  fuese 
lo  reaocarán ;  antes  les  mandará  expresamente  en  Real  testa- 
mento I  que  siempre  lo  guarden  y  sustenten  y  defiendan ,  y  en 
qoanto  en  si  fuere  lo  confirmen ,  y  perpetúen.  T  esto  es  assi 
necesario  por  veynte  causas  ó  razones  siguientes. » 

Como  se  ve ,  la  materia  de  este  tratado  es  la  misma  que  di- 
locidó.  doce  años  más  tarde  Las  Casas  en  su  carta  al  Padre 
Carranza  de  Miranda;  la  que  constituye  la  esencia  de  la  que 
más  larde  dirigió  á  sus  hermanos  los  dominicos  de  Chiapa  y 
Gaatemala »  y  la  que  principalmente,  aunque  con  carácter  más 
oieniifico,  desenvolvió  en  su  tratado  latino «  QwBstio  de  impe^ 
rataria  vd  regia  poUstate  an  viddiceí  reges  vd  príncipes  jure 
diqM  vd  tüvlo  et  salva  conscierUia,  dves  ac  subditos  suos  á  re-- 
gia  corana  alienare  d  uUerius  domini  particularis  düümi  sub^ 
jkere  possint. — ^Publicada  4  574  por  W.  Griestitter. 

Basta,  pues,  con  lo  diqbo  para  formar  completa  idea  del 
tratado  que  examinamos,  el  cual  se  reimprimió  en  Barcelona 
por  Pedro  de  Lacabaileria;  pero  no  lo  incluyó  el  Sr.  Llórente 
en  su  colecion,  ni  después  ha  vuelto,  que  sepamos,  á  darse  á 
la  estampa,  siendo,  sin  embargo,  más  curioso  que  otros  por  la 
protestación  con  que  termina ,  la  cual  prueba  el  carácter  apa- 
sionado y  vehemente  de  las  Casas,  presa  de  una  exaltación, 
cuando  escribia  en  estos  asuntos ,  semejante  á  la  que  respiran 
los  escritos  de  algunos  profetas  y  quizá  origen  del  don  mara- 
villoso de  entrever  los  sucesos  futuros:  hé  aqui  las  notables 
palabras  á  que  nos  referimos: 


Protestación  dd  dicho  Obispo  D.  Fray  Bartolomi  de  las  Casas. 

«Estas  veynte  rabones  que  aqui  hemos  assignado  para  que 
cesse  aquella  tan  cruel  tyrania  vastativa  de  la  mayor  parte 
del  linage  humano  la  qual  como  a  devastado  y  estirpado  las 
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Indias  hnuiera  assolado  todo  el  reato  del  mando,  d  enlai 
otras  partes  de  quarenta  é  cinco  años  qne  ha  que  allí  eo- 
menQO  y  dura  hnaiera  durado;  afirmamos  en  Dios  y  en  nofli- 
tra  conciencia  que  creemos  por  la  longissima  esperienm 
ocular ,  que  desde  que  comen^  y  medio  hasta  oy  teaenuii 
ser  suficientissimas  i  no  solo  todas  juntas ,  pero  cada  una  por 
si ,  para  que  su  Magostad  ni  quiera  ni  deua  conceder  el  re- 
partimiento de  los  indios  que  los  hombres  cudiciosoSi  ambi- 
ciosos é  tiranos  con  tanta  costancia  piden  y  procuran ,  que- 
riendo por  ser  ellos  señores  destruyr  la  honra  y  gloría  de 
Dios  en  quanto  en  ellos  es,  infamar  y  hazer  odiosa  su  saati 
Fé  y  vaciar  aquel  universo  Orbe  de  tan  infinitas  nacional, 
infernándoles  las  almas  auiendo  muerto  sobre  qmnse  cueatoi 
dellos  sin  fe  é  sin  ningún  sacramento.  El  dafio  é  jaoturas  (jae 
á  la  Corona  Real  de  Castilla  y  León  por  esta  causa  ha  feaido 
y  á  toda  España  vendrá,  despoblando  y  matando  como  por 
ella  misma  se  matará  y  despoblará  todo  el  resto  que  dellai 
queda  los  ciegos  lo  verán,  los  sordos  lo  oyrán,  los  modos 
lo  clamarán,  y  los  muy  prudentes  lo  juzgarán;  y  porque 
nuestra  vida  no  puede  ser  ya  larga ,  inuoco  por  testigos  á  to- 
das las  Hierarquias  y  coros  de  los  ángeles ,  á  todos  los  Santos 
déla  Corte  del  Cielo,  y  á  todos  los  hombres  del  mundo,  en 
especial  los  que  fueren  vivos ,  no  de  aquí  á  muchos  años  desle 
testimonio  que  doy  y  descargo  de  mi  conciencia  que  hago,  qae 
si  el  repartimiento  infernal  é  tiránioo  susodicho  y  que  se  pide, 
dando  los  indios  de  qualquier  manera  á  los  Españoles  qne  ten- 
gan entrada  ó  salida  con  ellos  con  quantas  leyes  y  estatatoa  y 
penas  que  se  les  pongan ,  su  Hagestad  les  concede  y  hace  qne 
todas  las  Indias  en  breves  dias  serán  yermadas  y  despobladas 
como  lo  está  la  grande  y  felioissima  kla  Española  y  las  otras 
islas  é  tierras  sobre  tres  mil  leguas  de  tierra  sin  ella  diatantes 
della,  y  comarcanas,  y  que  por  aquellos  pecados  por  lo  qne 
leo  en  la  Sagrada  Escritura,  Dios  a  de  castigar  con  horribles 
castigos  é  quiga  totalmente  destruya  toda  España.  Año  de  mil 
é  quinientos  é  quarenta  y  dos  años.» 

Es  muy  de  notar  la  fecha  con  que  termina  esta  protesta- 
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i ,  porqae  nos  demuestra  que  la  hizo  cuando  andaba  más 
andida  la  disputa  entre  los  sugetos  que  formaban  la  pri- 
a  junta  de  Yalladolid ,  movidos  unos  por  los  procuradores 
08  espafioles  residentes  en  Indias,  y  otros  por  el  celo  de  los 
posos  de  la  orden  de  Santo  Domingo,  y  en  especial  por 
Casas,  venido  hacia  poco  más  de  un  año  de  aquellas  re- 
íes  á  abogar  con  más  fervor  que  nunca  en  pro  de  los  indios, 
lO  se  demuestra  por  la  carta  que  dirigió  al  Emperador  á 
legada  á  Madrid,  de  vuelta  de  la  provincia  de  Guatemala, 
>iies  de  haber  empezado  con  el  mejor  éxito  la  reducción  y 
versión  á  la  fe  de  los  indios  de  Tuzulutlan  por  vías  paci- 
I,  y  sin  más  auxilio  que  el  de  los  frailes  de  Santo  Domingo, 
esta  carta,  fechada  el  45  de  Diciembre  de  4540,  como  ya 
la  dicho,  se  lee  lo  siguiente,  que  da  á  conocer  con  claridad 
propósitos  que  determinaron  á  las  Casas  á  emprender 

bI  viaje  c porque  por  cosas  más  importantes  y  más  y 

rores  servicios  y  utilidad  del  estado  Real  de  V.  H.  en  aque- 

partes,  tocantes  á  la  Universidad  de  aquel  nuevo  mundo 

Dios  a  puesto  so  el  mamparo  y  administración  de  Y.  M., 

i  determinado  de  venir  á  besar  las  manos  de  Y.  M.  y  á 

e  relación  muy  necesaria  á  la  persona  Real  de  Y.  H.,  como 

x>sas  en  que  verdaderamente  el  mayor  servicio  é  interese 

Y.  H.  tiene  en  todos  juntos  los  reinos  que  Y.  M.  posee  y 

ventura  asimismo  á  perder  la  mayor  prosperidad  de  quan- 

pueden  ser  creydas  por  nadie  de  los  que  no  lo  vieren ,  si 

tiempo  no  es  puesto  el  remedio,  para  lo  qual  estavá  puesto 

mmino.» 

Ta  hemos  dicho  cómo  logró  por  de  pronto  las  Casas  sus 
pósitos,  y  como  el  concepto  que  siempre  mereció  de  los 
sejeros  del  Emperador  y  la  consideración  que  este  le  tuvo 
tm  por  resultado  las  Nuevas  leyes,  y  que  el  defensor  de  los 
08,  después  de  no  haber  querido  aceptar  el  obispado  del 
co,  admitiera  el  de  Chiapa,  en  cuya  jurisdicción  estaba 
iprendida  la  provincia  de  Tuzuiatlan,  llamada  luego,  á  ins- 
ña  suya,  de  la  Yera-Paz  para  mostrar  á  todos  que  los  me- 
I  empleados  para  su  reducción  á  la  fe ,  y  á  la  obediencia 
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del  Emperador  eran  los  que  debieran  emplearse  en  todaí 
partes.  Además,  conocida  la  larga  fecha  desde  la  eoal  traba- 
jaba en  contra  de  las  encomiendas»  y  sabidas  las  condieionei 
de  carácter  de  Las  Casas,  fácilmente  se  explicará  el  tono  y 
forma  de  las  cartas  al  Padre  lliranda  y  á  los  frailes  de  Chia(»a, 
de  que  antes  hemos  dado  noticia. 

Entre  la  materia  de  indios  y  la  legitimidad  de  las  adqoiá- 
cienes  hechas  por  los  conquistadores  y  encomenderos .  hay 
estrechísima  relación,  como  que  lo  segundo  depende  de  lo 
que  se  establezca  acerca  de  lo  primero  y  del  derecho  coa 
que  fueron  sujuxgados  por  los  españoles,  asi  es  que  Las  Casai 
suele  tratar  estos  asuntos ,  en  unos  mismos  escritos ,  segon  ya 
hemos  visto,  pero  en  algunos,  como  en  el  dmfenanam^  da 
mayor  importancia  á  lo  relativo  á  restitución]  de  iosbisBei 
que  juzgaba  mal  adquiridos. 

En  el  tratado  de  que  ahora  vamos  á  dar  noticia » se  esa- 
minan  en  conjunto  todas  estas  cuestiones  en  una  forma  cien- 
tilica  y  con  un  aparato  escolástico  que  revela  desde  luego  qae 
aquel  escrito  iba  dirigido  á  un  maestro  de  la  orden  de  Santo 
Domingo.  El  Sr.  Llórente,  que  es  quien  primero  dio  á  las  este 
curioso  tratado,  le  llamó  con  propiedad  BespuMa  de  D.  Bar-' 
tohmi  de  Las  Casas  á  las  cuestiones  que  le  fueron  pn^^ueáoi 
sobre  los  asuntos  dd  Perü ,  y  en  efecto ,  la  historia  de  este  es- 
crito, según  el  códice  que  de  él  se  conserva  en  la  Biblioteca 
Nacional,  es  la  siguiente  ^: 

«El  Muy  ilustre  y  Peverendisimo  Señor  D.  F.  Bartolomé 
de  Las  Casas ,  obispo  de  Chispa ,  declaró  y  dio  resolución  á 
las  doce  dudas  en  este  tratado  contenidas,  concemientas  a| 
bien  de  las  conciencias  de  los  Reyes  de  Castillar  y  León  y  á  lai 
de  los  españoles  que  viuen  y  viuirán  en  las  Indias ,  y  á  la  ai- 
lud  espiritual  y  buena  gouernacion  y  conservación  de  ks 
indios  habitadores,  naturales  señores  de  aquellas  tierras,  á  fi 
de  que  nuestro  Señor  y  su  santo  nombre  sea  alabado  y  lo 
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Í6  chaiólicá  dilatada,  reaoebida  y  ensalzada  in  sécida 
um.  Amen.» 

B8ta  especie,  de  advertencia ,  que  no  se  contiene  en  las 
íes  del  Sr.  D.  J.  A.  Llórente ,  sigue  un  argumento  oomo 
precede  á  los  tratados  impresos,  que  tampoco  se  halla 
lias  ediciones ,  y  que  es  como  sigue : 


Argumento  del  siguiente  tractado. 

n  religioso  de  Ise orden  de  Santo  Domingo,  docto  y  A- 

9  la  religión  chrístiana  y  de  toda  virtud,  pasó  á  las  In- 
3n  especial  á  Iob  reynós.del  Perú,  con  propósito  de 
en  la  conversión  de  aquellas  gentes  naturales  dallos. 
80  algunos  afios  en  la  predicación  del  euangelio,  donde 
lucho  frocto,  el  qual,  viendo  la  opresión  y  servidum^ 
e  padescian  y  padescen  las  dichas  gentes, *y  oydo  el 
>io  de  la  entrada  de  los  eápafioles  en  aquellas  tierras,  y 

10  como  los  sojuzgaron,  y  considerando  la  causa  que 
lio  tubieron  ó  pudieron  tener ;  y iem ,  la  pasmada  inad-* 
oia  que  todos  los  estados  de  las  personas  de  nuestra 

que  están  allá  tienen;  que  no  se  hable  ni  se  entienda 
^0  y  danos  de  las  conciencias  que  todos  allá  padesCen, 
mente  los  perlados  y  religiosos,  que  más  son  obligados 
r,  escudriñar  y  sauer  y  declarar  al  pueblo  la  verdad, 
)s  por  el  oficio  pastoral ,  y  los  otros  por  el  titulo  de  las 
que  profesaron,  sobre  lo  qual  se  ofrecieron  muchas 
en  pro  y  contra,  y  reducidas  á  doce,  no  fáciles  de  de* 
ar;  con  el  susodicho  zelo  pues  de  virtud. y  propósito  de 
Kdhar  á  los  indios  que  padescen  los  males ,  y  á  los  espa-* 
{ue  los  hacen,  determinó  de  volver  acá  y  proponellas  á 
)s  de  diversas  facultades,  y  de  todos  collegir,  si  fuese 
9,  vna  conforme  sentencia  y  testimonio  de  verdad. 
\l  primero  á  quien  las  dudas  propuso  fué  al  sobredicho 
ispo  de  Chiápa,  D.  Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  de  la 
de  Santo  Domingo,  porque,  según  famai  tuuo  su  señoría 
Ho  LXX.  82 
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gran  inteligencia  desta  materia,  de  grandea  diais  y  lAoi alm; 
el  qual,  respondiendo  á  cada  una  de  las  dadas»  oompoioeile 
tratado.» 

Empieza,  en  efecto,  el  escrito  que  se  examina,  por  la 
cuestión  ó  duda  de  los  Tessmi>s  de  Cúasa^Midca  i  la  eual  eos- 
siste  en  preguntar  si  estaban  obligados  á  restituir  dichos  tean 
ros  los  españoles  que  se  hallaron  en  la  prisión  de  Atabalípi, 
quien  ofreció  una  casa  de  aro ,  pkUa  y  pedreria  por  su  libertid, 
y,  á  pesar  de  haber  cumplido  su  oferta,  fué  muerto  por  loso- 
pañoles,  alegando  que  desde  la  prisión  habia  mandado  jontir 
suk  hombres  de  guerra. 

La  segunda  duda  se  refiere  al  tiempo  que  no  híAo  Um  m 
los  tríbuíos ,  y  su  objeto  es  determinar  si  fueron  bien  adqw- 
das  las  riquezas  de  que »  por  medio  ó  con  nombre  de  tribotoik 
se  apoderaron  los  conquistadores. 

La  tercera  duda  es  del  tiempo  de  las  primeras  tasas  &  bt 
tributos  y  y  va  encaminada  á  idéntico  fin  que  la  anterior. 

La  cuarta,  de  las  tasas  que  hay  hay  dia  enel  Perú^  eHo  eS| 
á  la  fecha  en  que  se  formulaba  y  resolvia  esta  consulta,  de 
cuyo  texto  consta  que  era  el  año  de  4  564 ,  y  no  hay  para  qué 
decir  que  el  propósito  con  que  se  planteaba  esta  duda  era  el 
mismo  que  motivaba  las  dos  precedentes. 

La  quinta  duda  era,  délos  que  tratan  con  los  enoommdirta, 
y  su  objeto  era  determinar  si  estaba  bien  adquirido  lo  que 
ganaban  los  mercaderes  y  menestrales  en  sus  negoeiaciooai  y 
tratos  con  los  dichos  encomenderos. 

La  sexta  era,  de  las  minas  de  oro  y  plata  ^  y  se  pregontaba 
si  eran  legitima  propiedad  de  los  españoles,  y  si  lea  pertene- 
cían las  riquezas  que  de  ellas  sacaban  con  el  trabajo  de  loa 
indios. 

La  sétima ,  de  los  thesaros  de  las  sq^uUuraa^  se  refería  al 
derecho  con  que  los  españoles  podían  hacerse  dueños  de  hs 
riquezas,  que  de  resultas  de  sus  creencias  religiosas,  encerra* 
ban  en  sus  sepulcros  los  indios. 

La  octava ,  de  las  cosas  ofrecidas  á  las  guacas;  Uamibaaaa 
asi  los  templos  y  lugares  sagrados  de  loa  indios  y  tambiea  las 
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liedras  y  objetos  qne  adoraban ,  á  los  qae  ofrecían  objetos  de 
;ran  valor»  de  que  se  apoderaron  los  espafioles;  y  esta  dada 
striba  en  si  lo  hicieron  con  derecho. 

La  novena ,  de  Uu  chocaras  dd  Inga ;  eran  estas  las  here- 
Ades  que  el  rey  ó  emperador  del  Perú  poseía  en  cada  lugar, 
16  coales  cultivaban  los  vecinos »  siendo  el  producto  para  el 
Ionarca;y  se  trata  de  averiguar  si  pudieron  legítimamente 
poderarse  de  ellas  los  conquistadores. 

La  décima,  de  la  toma  did  Cuzco;  trátase  en  esta  duda,  de 
i  fué  legítima  la  conquista  y  el  repartimiento  que  de  esta  ciu- 
!ad  hicieron  los  españoles. 

La  undécima,  del  señorío  id  Inga;  en  esta  duda,  como  in- 
iica  su  fórmula ,  se  trata  del  derecho  que  á  la  soberanía  del 
^erú  tenia  el  sucesor  de  los  Emperadores,  que  vivia  á  la  sazón 
n  los  Andes,  y  que  se  llamaba  el  Inga-Tito ,  y  si  debían  ó  no 
os  reyes  de  España  devolverle  sus  antiguos  Estados. 

La  duodécima ,  de  la  bxiena  fe  que  ciegan  algunos  soldados; 
n  esta  duda  se  trata  de  esta  circunstancia,  que,  para  legitimar 
08  adquisiciones,  hacían  valer  los  que  habían  tomado  parte 
n  la  conquista. 

Para  resolver  estas  dudas  establece  Las  Casas  ocho  princi- 
MOS  que  demuestra  ampliamente,  y  que  si  bien  son  conocidos 
KMT  estar  consignados  con  repetición  en  sus  obras ,  quizá  no 
e  formulan  en  ninguna  con  la  precisión  y  claridad  que  en 
!Sta,  siendo  por  tanto  conveniente  darlos  á  conocer  en  la  for- 
na  en  que  aquí  se  presentan ,  y  que  se  debe  tener  por  defini- 
iva  en  la  mente  del  autor,  que  escribió  este  tratado  sólo  dos 
Aos  antes  de  su  muerte,  pudiendo  asegurarse  que  fué  la  úl- 
ima  obra  de  alguna  extensión  que  sobre  esta  materia,  en 
|ue  se  ocupó  toda  su  vida,  salió  de  su  pluma:  bé  aquí  los  ci- 
ados principios,  suprimidas  las  pruebas  en  que  los  funda. 

«PiufciPio  PRnaao.  Todos  los  infieles  de  cualquier  secta  ó 
"eli^on  que  fueren  y  por  qualquier  pecado  que  tengan  quanto 
il  derecho  natural  y  divino  y  el  que  llaman  derecho  de  las 
^ntes,  justamente  tienen  y  posseen  señorío  sobre  sus  cosas 
|ue  sin  perjuicio  de  otro  adquirieron,  y  también  con  la  misma 
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jasticia  po886en  sus  principados,  reinos,  estados p  dignidadeii 
jurisdicciones  y  señoríos. 

•PRlNapio  SBGuiiDo.  Quatro  diferencias  ay  de  ynfieles:h 
primera  diferencia  es  de  los  ynfieles  que  moran  entre  los  dhris- 
tianos  y  son  subjectos  á  los  reyes  chrístianos,  como  los  jadíoi' 
y  moros  que  solían  biuir  en  Castilla  que  Uamauamos  moras 
modejares. 

•La  segunda  diferenciado  ynfieles,  es  de  los  yñfiélesqns 
tienen  las  tierras  y  señoríos  de  los  chrísüanos  de  fado,  por 
sola  fuerza  ó  violencia,  como  son  los  turcos  y  nsoros  de  Afifei 
y  de  la  Tierra  Sancta  y  parte  de  Ungria  y  otras  partes  y  rei- 
nos,  que  fueron  de  la  christiandad. 

»La  tercera  especie  de  los  ynfieles  es  de  los  herejes j 
apóstatas,  los  quales  son  subditos  de  jure  ^  de  la  yglesia  y  dd 
Sumo  Pontífice  y  de  loís  otros  perlados  spirituales. 

»La  quarta  especie  y  diferencia  esde  aquellos  ynfieles  los 
quales  ni  tienen  tierras  usurpadas  que  ayan  sido  nuestras  d¡ 
con  ynjurías  nos  ayan  despojado  dolías ,  ni  en  algún  tiempo 
nos  hizieron  daño  ni  ynjuria,  ni  mal  alguno,  ni  tengan  pro- 
pósito de  hazelle.  ítem,  que  ni  al  presente  ni  en  los  siglos 
pasados  fueron  subditos  al  ymperio  chrístiano,  ni  á  algon 
miembro  de  la  yglesia  de  jure  ni  de  fació  en  ninguna  ma- 
nera como  ay  muchas  naciones  en  el  mundo...  Que  las  na- 
ciones de  las  Indias  sean  de  esta  quarta  especie  está  muy 
claro  y. que  tengan  y  posean  sus  Rey  nos  y  tierras  de  derecho 

natural  y  de  las  gentes y  assi  ningún  Rey  ni  emperador  ni 

la  yglesia  les  puede  hacer  guerra  ni  por  alguna  manera  mo^ 
lestallas  ^. 

DPRmapio  TERCERO.  La  causa  única  y  final  de  conceder  la 
Sede  apostólica  el  principado  supremo  y  superioridad  impe- 
rial de  las  Indias  á  los  Reyes  de  Castilla  y  León,  fué  la  predí^ 
camión  del  evangelio  y  dilatación  de  la  fé  y  Religión  chrístiana 
y  la  conversión  de  aquellas  gentes  naturales  de  aquellas  tier- 
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ras,  7  no  por  hacerles  mayores  señores  ni  m&s  ricos  principes 
de  lo  que  eran. 

•Ppinapio  QüAETO,  que  se  sigue  de  los  precedentes.  La 
Santa  Sede  apostólica  en  conceder  el  dicho  principado  snpre-- 
mo  y  superioridad  de  las  Indias  á  los  Reyes  Cathólicos  de  Cas- 
tilla y  León  no  entendió  privar  los  reyes  y  señores  naturales 
de  las  dichas  Indias,  de  sus  oslados  y  señoríos,  y  jurisdictiones 
honras  y  dignidades,  ni  entendió  conceder  á  los  Reyes  de 
Castilla  y  León  alguna  licencia  ó  facultad  por  la  qual  la  dila- 
tación de  la  fé  se  impidiese  y  al  Evangelio  se  pusiese  algún 
estonio  y  ofendiculo,  de  manera  que  se  impidiese  ó  retardase 
la  conversión  de  aquellas  gentes. 

•Puifcipio  QUINTO.  Los  Reyes  de  Castilla  y  de  León  des- 
pués que  se  ofTresQieron  y  obligaron  por  sú  propia  solicitación 
á  tener  cargo  de  proveer  como  se  predicase  lafee  y  convirtie- 
sen las  gentes  de  las  Indias,  son  obligados  de  precepto  divino 
á  poner  los  gastos  y  expensas  que  para  la  execusion  del  dicho 
fin  fueren  necessarios,  conviene  á  saber,  para  convertir  á  la  fé 
aquellos  infieles  hasta  que  sean  christianos  y  no  pueden  com- 
pelelles  á  los  indios  con  pena  alguna  á  que  se  los  paguen ,  ni 
lodos  ni  parte  de  los  dichos  gastos,  si  ellos  no  los  quieren 
pagar. 

•PuHGiPio  SEXTO.  Para  que  nuestros  reyes  adquieran  el 
samo  principado  de  las  Indias  válida  y  rectamente ,  esto  es, 
sin  ynjuria  y  con  las  debidas  circunstancias,  necesariamente 
se  requiere  que  intervenga  el  consentimiento  de  los  Reyes  y 
de  los  pueblos,  y  que  también  consientan  la  institución  ó  dona- 
ción hecha  por  el  Papa  á  nuestros  Reyes.» 

Es  de  notar,  que  al  llegar  á  este  principio  de  derecho  pú- 
blico que  profesan  hoy  las  escuelas  más  liberales,  pero  que 
£8tá  explicitamente  contenido,  en  las  doctrinas  de  la  escuela 
tomistica  y  que  de  un  modo  más  ó  menos  directo  sostuvieron 
aoestros  grandes  teólogos  de  los  siglos  xvi  y  xvii ,  y  particu- 
larmente Soto  y  Suarez,  como  ni  los  políticos  ni  los  juristas 
del  tiempo  lo  aceptaban,  sin  duda  para  disminuir  el  escándalo 
que  de  sostenerlo  pudiera  seguirse,  es  de  notar,  repetimos, 
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que  Las  Casas,  que  en  lo  demás  de  este  tratado  emplea  la  len- 
gua castellana ,  usa  del  latin  para  formular  y  sostener  etlto 
principio,  como  hizo  en  la  carta  dirigida  á  los  dominicos  de 
Chispa,  según  hemos  manifestado,  al  tratar  esta  misma  mate- 
ría,  cuya  gravedad  y  trascendencia  no  podia  desconocer  d 
buen  Obispo. 

«PiiNciPio  SÉPTIMO.  La  primera  entrada  que  hizieron  los  es- 
pañoles en  las  Indias  y  en  cada  provincia  y  parte  dolías,  desque 
se  descubrieron  el  año  de  4  492  hasta  oy  inclusive ,  que  somos 
en  henero  de  4564,  fué  mala  y  tyránica  y  assimismo  el  pro- 
greso y  desorden  del  gouierno  que  por  todo  aquel  Reino  pa- 
sieron. 

•PaiNapio  OCTAVO.  A  lo  menos  del  año  de  4  O  hasta  este 
de  4  564 ,  en  que  por  la  bondad  de  Dios  aora  estamos  no  i 
auido,  ni  menos  ay  oy  dia  ombre  en  todas  las  Indias,  qae 
aya  tenido  ni  tenga  buena  fe,  ni  se  puede  excusar  con  ella  es 
quatro  cosas :  la  primera,  cerca  de  las  guerras  que  se  an  hecho 
de  parte  de  los  españoles  á  los  Indios  en  todas  las  partes  de 
las  Indias.  La  segunda,  ^rca  de  los  entradas  ó  descubrimien- 
tos que  se  an  hecho,  y  se  hacen  oy  dia.  La  tercera,  cerca  del 
comprar  y  vender  los  esclavos  indios  tomados  en  las  dichas 
guerras,  digo  los  que  los  comprauan  de  los  mismos  que  les 
hazian.  Lo  quarto,  cerca  de  las  mercaderías  que  se  lleaaaan 
y  se  vendían  á  los  que  exercitauan  las  dichas  guerras  asa 
como  arcabuzes,  pólvora,  ballestas  y  sobre  todo  cauallos,  los 
quales  an  sido  más  nocibos  á  los  indios  que  otra  ninguoa 
arma.» 

Fácil  es  comprender  la  resolución  de  las  cuestiones  pro- 
puestas, conocidas  ellas  y  los  principios  que  habían  de  servir 
para  desatarlas ,  lo  cual  se  hace  en  este  tratado  en  forms  de 
conclusiones,  dándose  ocho  á  la  primera  duda ;  cinco  á  la  se- 
gunda; cuatro  á  la  tercera;  una  sola  á  la  cuarta;  once  á  Is 
quinta ;  cinco  á  la  sexta ;  dos  á  la  sétima;  otras  dos  á  la  oc* 
tava ;  también  dos  á  la  novena ;  una  á  la  décima ;  tres  é  la 
undécima,  y  una  á  la  duodécima.  Aunque  todo  índica  qae  no 
acabó  Las  Casas  de  exponer  su  pensamiento  respecto  de  esta 
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luda,  pues  áao  la  única  oonclosion  que  sobre  ella  se  refiere 
lO  pareoe  completa ,  y  á  juzgar  por  el  contenido  del  principio 
ctavo «  que  i  ella  m&s  especialmente  sé  refiere,  es  de  supo- 
ler  que  se  hubiera  extendido  en  la  materia  de  la  buena  fe 
las  que  en  ninguna  otra ,  y  como  este  tratado  lo  escribía  el 
fio  de  4564,  dos  antes  de  su  muerte,  es  muy  Terosimil  que 
8ta  le  hubiera  sorprendido  sin  terminarlo. 

Los  manuscritos  que  de  esta  ^bra  han  llegado  á  nuestro 
onocimiento,  son  el  de  la  Biblioteca  Nacional  que  hemos  el- 
ido ,  y  otro  que  posee  el  Sr.  Sancho  Rayón ,  de  letra  clara  y 
ermosa,  aunque  pequeña,  que  parece  de  fines  del  siglo  xvi,  el 
oal  ofrece  la  particularidad  de  tener  extractadas  las  conclusio- 
6S.  Ignoramos  si  el  Sr.  Llórente  se  sirvió  de  algún  otro  manusc- 
rito para  sus  dos  ediciones.  El  Sr.  Salva,  en  el  catálogo  de  su 
iblioteca,  después  de  enumerar  las  obras  que  poseia  de  Las 
¡asas,  y  como  para  completar  el  articulo  á  él  referente,  dice  ^' 

«En  Londres  vi  un  manuscrito  de  fines  del  siglo  xvi,  en  4.^ 

e  274  páginas,  muy  notable  por  su  nitidez,  por  su  doctrina 

por  que  D.  NicoMis  Antonio  no  lo  menciona  entre  las  obras 

e  Las  Gasas;  su  titulo  era  Solwíían  á  doce  dudas  acerca  de  la 

presión  y  eervidumbre  que  padecen  los  indios  del  Perú.» 

Este  tratado  es  indudablemente  el  que  acabamos  de  exa- 
lioar»  y  el  Sr.  Salva  lo  hubiera  dicho  sin  duda,  si  cuando  lo 
ió  y  leyó  en  Londres  hubiera  conocido  con  exactitud  la  edi- 
ion  de  las  obras  de  Las  Casas  hecha  por  el  Sr.  Llórente. 

Antes  que  ningún  otro  libro  sobre  la  materia  de  Indias ,  y 
robablemente  hallándose  todavía  en  el  convento  de  Puerto- 
lata,  escribió  Las  Casas  su  tratado  De  único  vocatíonis  modoj 
aunque  de  él  se  debieron  hacer  muchas  copias ,  que  distri- 
uidas  entre  los  españoles,  que  vivian  en  las  Indias,  causaron 
ran  escándalo,  porque  su  doctrina  iba  contra  sus  conviccio- 
es  é  intereses,  no  nos  ha  sido  posible  encontrar  ningún 
jemplar  de  tan  precioso  libro ,  no  obstante  las  esquisitas  y 
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reiteradas  diligencias  que  hemos  hecho  con  tal  objeto ;  su  doc- 
trina, sin  embargo,  nos  es  conocida,  á  juzgar  por  las  nolíciai 
de  este  libro  que  da  Remesal  S  que  son  las  siguientes: 

«Azia  también  algunos  años  que  el  mismo  Padre  Fny 
Bartolomé  de  Las  Casas  auia  escrito  un  libro  que  entituló  Ai 
único  voccUionis  modo:  en  el  qual ,  después  de  auer  profsdo 
como  por  las  obras  de  Ghrísto  Señor  nuestro  Cabera  de  b 
Iglesia ,  se.auian  de  llamar  y  juntar  los  predestinados  de  tCNlis 
las  gentes  y  tribus  de  la  tierra.  De  suerte  que  ninguna  naoioi 
en  el  uniuerso  mundo  aya  sido  excluida  y  desechada  de  ubi 
merced  y  favor  tan  grande  de  la  misericordia  diuina :  de  la 
qual  nación  algunos,  ó  pocos,  ó  muchos ,  no  estén  predestisa- 
das  para  la  vida  eterna.  Y  por  el  consiguiente,  lo  mismo  se  hi 
de  entender,  creer  y  afirmar  de  las  naciones  de  este  naeoo 
mundo  de  las  Indias.  Y  después  de  aüer  prouado  como  no 
impide  i  esta  diuina  predestinación,  la  muchedumbre,  gra- 
uedad  ó  deformidad  de  pecados,  por  muchos  que  tenga,  ó  toda 
la  gente  en  común,  ó  cada  persona  en  particular,  aunque 
tenga  propósito  de  perseverar  en  ellos ,  ni  qua  de  su  natural 
sean  fáziles ,  perezosos ,  vanos,  tímidos,  mentirosos,  incons- 
tantes, fieros  y  crueles.  Y  como  no  es  posible  que  toda  una 
nación ,  gente ,  ciudad  ó  pueblo  sea  tan  sin  entendimiento  qoe 
sea  incapaz  del  Evangelio,  aunque  entre  las  naciones  del 
mundo  se  hallen  unas  de  mejores  entendimientos  que  otras,  j 
para  prueua  desto  trazó  muchas  autoridades  y  razones ,  y  di- 
uinas  y  humanas. 

•Y  después  de  auer  juntamente  prouado  como  era  nece- 
sario y  forzoso ,  que  entre  estas  gentes  de  las  Indias ,  no  sólo 
tuuiessen  diversos  grados  de  entendimiento  coma  las. demás 
del  mundo,  sino  que  todas  ellas  eran  ingeniosas  y  aun  mis 
que  otras  para  el  gobierno  de  la  vida  humana,  y  si  acaso 
faltan  en  esta  capacidad ,  es  en  la  menor  y  aún  en  la  minima 
parte  de  todas  ellas.  Lo  qual  prouó  asi  por  las  causas  partico- 
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Fareiii  como  por  las  vniuersales,  por  los  contingentes  y  acci- 
dentales 7  por  los  efectos  manifiestos,  como  son  la  faaorable 
¡nflaencía  de  los  cuerpos  celestiales  por  la  templan^  y  ame- 
nidad de  las  regiones  en  que  habitan,  por  la  proporción  y 
oomposinra  de  los  miembros  y  por  la  bondad  de  los  manjares: 
lo  qnal  todo  se  induze  en  las  razones  vniuersales.  T  junta- 
mente prouó  esto  por  las  causas  naturales ,  como  es  el  tempe- 
ramento de  los  humores,  la  bondad  de  las  potencias  interiores 
y  sus  óiganos,  como  es  el  sentido  común,  la  imaginatiua,  la 
fontasia,  la  memoria  y  la  estimatiua,  y  finalmente,  por  las 
causas  accidentales.  La  templanza  en  la  comida  y  beuida  y  la 
moderación  y  continencia  de  los  afectos  de  la  carne ,  por  la 
ÜBilta  de  solicitud  y  cuidado  de  las  cosas  temporales  y  de  las 
turbaciones  y  alteraciones  del  alma  que  causan  la  tristeza  y 
dolor  y  otras  cosas  semejantes.  Por  las  marauillosas  y  súbtiles 
obras  que  hacen  por  sus  manos ,  de  todas  las  artes  mecánicas» 
y  de  aprouechar  en  las  .liberales ,  dize  no  han  dado  menores 
muestras  hasta  agora. 

» Tratado  largamente  este  punto,  se  buelve  á  escríuir  y 
declarar  el  modo  natural,  general,  vnico  y  uniforme  con  que 
los  predestinados  escogidos  han  de  ser  llamados. .y  conuida-. 
dos  i  la  fé  de  Chrísto,  nuestro  Señor,  y  á  la  religión  christia- 
na)  por  que  en  este  llamamiento  se  comienza  á  cumplir  la 
dinína  predestinación.  Y  después  de  haber  dicho  que  deste 
llamamiento  há  de  tratar  para  fundamento  de  lo  que  auia  de 
dezir,  pone  la  conclusión  siguiente: 

»  Vnico  y  8Óh  es  él  modo  que  la  divina  Providencia  costi- 
tuyó  en  todo  el  mundo  y  en  todo  tiempo,  para  que  por  él  se 
enseñase  á  los  hombres  la  verdadera  religión ,  conuiene  á  sa- 
ber, el  que  persuade  al  entendimiento  con  razones  y  atrae  la 
voluntad  suauemente ,  y  este  es  común  i  todos  los  hombres 
del  mundo,  sin  ninguna  diferencia  de  errores,  ó  setas,  ó  cor- 
rupción de  costumbres. 

»T  esta  conclusión  prueua  doctissimamente  por  treinta  y 
seis  parágrafos  muy  largos  (que  alcancan  más  de  quatro  ma- 
nos de  papel,  de  letra  pequeña),  con  razón,  con  exemplos  de 


846 

los  antiguos  Padres ,  assi  del  Testamento  Viejo  como  del  Noeiio, 
con  el  precepto  y  mantenimiento  de  Christo,  nuestro  Redenp- 
tor  y  la  forma  que  señaló  i  sus  Apóstoles  para  predicar  aa 
Evangelio  con  la  execncion  de  los  mismos  sagrados  Apóstoleik 
con  la  grave  autoridad  de  los  santos  Doctores  Maestros  de  la 
Iglesia ,  con  la  costumbre  antiquissima  de  la  misma  santa  Igle- 
sia, regida  por  el  Espíritu  Santo,  y  con  muchos  decretos  de  ki 
Sumos  Pontífices  que  en  diferentes  tiempos  la  han  gonemada 

»T  luego,  por  otros  ocho  parágrafos  con  el  mismo  eitilo 
elegante,  graue  y  facundo,  va  prouando  como  el  contrario 
modo  de  persuadir  al  entendimiento  las  cosas  de  nuestra  sh 
grada  Religión,  es  el  de  la  guerra  y  conquistas,  sugetandoi 
los  que  an  de  creer  por  fuer^  de  armas,  escriuiendo  los  fra- 
tes de  la  guerra  por  unas  elegantissimas  palabras  que  no  me 
pareció  traducirlas  para  que  se  conociesse  el  estilo  de  aqod 
libro  y  la  elegancia  de  su  autor. 

» Bellum  autem  commitantur  ista.  Armorum  strepitiu, 
aggressus  siue  inuasiones  súbitas,  impetuosas,  &  vehemeatei, 
violentias,  turbationes  magnas ,  scandala,  mortes,  Cflodesstra- 
ges,  rapiñas,  spoliationes,  orbationes  parentum  filijs,  &  paren- 
tibus  filiorum,  captiuitates  statuum,  &  dominiorum  spoliatioDei 
Regum  &naturalium  dominorum,  depopulationes,  &  vastatio* 
nes  ciuitatum  &  locorum,  &  inmemorabilium  populorum,  qua 
quidem  implent  regna  &  regiones  &,vniversa  loca  magnis  fle- 
tibus,  gemitibus,  vllulatibus,  &  omni  genere  luctuosarom  ca- 
lamitatum.  Nam  compertissimum  ómnibus  hominibos  de  mun- 
do vtiqe  est,  quos  quales  qué  fructus  ex  se  producá!  &  gignat 
bellum. 

»  Bellum  enim  tanquám  sseua  tem  pestes  (vt  ex  multís  que 
collegerunt  lurístsB  aliquare  feramus]  &  ingens  malomm  pe- 
lagus  ocupat,  inuadit  obruit  vni versa,  prouintím,  &  civitates 
aflliguntur.  De  sent,  &  se  iudicata ;  cap.  ad  Apo9íoUcm,  tíb.if 
de  restitutione  spoliatorum,  C  Pisanis,  jf  ffcapii.  jf  post.  (Ñm 
{.  sí  quis  ingmitam.  $.  ín  ciuiUbus ,  jf  de  iniurijs ,  cap.  íh  nof- 
tra.  Prauis  actibus  additum  prseparat  rencores ,  &  odia  sos- 
citat,  &  illicitis  moribus  ausum  pr^bet  ín  CfemerUím,  iuptr 
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hateáram.  De  sqnJturis,  vkra  prineipium.  Facit  homines  pau- 
eres,  &  operatur  dolores,  &  vt  in  aathentica  de  armis^  in 
nncipio,  &  ibi  ghs.colum.  6.  Bello  abiguntur  armen ta,  dea- 
rooiitar  aegetes,  Irucidantur  agricole,  ezuruntur  villae  tot 
BBcalis  extract»,  floren tissim»  cinitates  una  procella  in  fali- 
ium  bellorum  iBobertuntur,  adeó  procliuiüs  esl  Isedere  qoam 
lenebcere.  Meretdomus  metu,  luctu,  &qa8erímon¡js,  lamen- 
¡8  complentur  omnia,  fugent  artes,  opiBcum,  pauperibus,  aut 
d  teionandom ,  aut  impías  confugiendum  est  artes,  diuites  aut 
reptas  deplorant  facultates,  aut  timet  relictis,  vtroque  modo 
(lisserími,  Yirgines,  aut  nullse,  aut  tristes,  &  funestas  nuptise. 
lesolat®  matronffi  domi  sterílescunt,  silent  leges,  ridetur  hu- 
aanitas,  nullum  habet  locum  sequitas.  Religio  ludibrio  est, 
acri  &  prophani  nullum  omninó  discrimen. 

»BelIum  itidem  omnia  latronibus,  furibus,  stupratoribus, 
Qoendijs,  homicidíjs  implet.  Porro  bellum  quid  áliud  est  quam 
Qultorum  homicidium  commune,  &  latrocinium?  Hoc  scelera- 
iiis,  quó  latiüs  patens,  quo  tot  innocentium  millia  citra  me- 
itum ,  &  qui  endigni  sunt  malo  in  extramam  ducuntur  cala- 
nitatem.  In  bello  demüm  perdunt  hominés  animas,  corpora 
k  dínitias.  Hcec  omnia  ponunt  Albericus,  ^  Beldus^  in  I S.  Códice 
le  eadutoUem.  jf  in  dido  1. 1.  Ck>lum.  3.  G.  de  seruis  fagü ,  ^  in 
ndhentíc,  Qu/Sms  modis  naturaUlms ,  efli  legis  $.  colum.  7.  vbi  di* 
üur  qubd  beUálfuerunl  causoí  primarum  calamitatum  generis 
mmatit.  Quse  certé  bellorum  incommoda  magis  experimur 
lostrís  temporibus,  qu&m  in  multis  codicibus  legamus. 

»Nunc  aut¿m  videndum  est  qualiter  modus  iste  fidem 
irsedicandi  sit  superius  determínate  contraríus,  &  médium 
id  fidem  prsedicandam  &  gentes  ad  Christi  ouile  adducendas 
lea  inuitandas,  &  fini  denique  quem  Deus  ex  prsedioatione  ipsa 
habere  entendí t,  scilicet,  gloriam  diuini  nominis,  &  conversio- 
lem  ac  salntem  animarum  longé  oppositum,  &  improporoio- 
natum.» 

Esta  aseveración  que  sostuvo  Las  Casas  constantemente  y 
]ae  es  el  tema  de  todos  sus  escritos ,  la  desenvuelve  y  prueba 
90  este  tratado  en  ocho  párrafos. 
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Ya  en  este  tratado,  y  siguiendo  á  los  teólogos  y  canomAs 
de  la  época,  expuso  Las  Gasas  las  cuatro  diferencias  de  infieles 
que  podían  existir  en  los  mismos  términos  que  repitió  despoa 
en  varias  de  sus  obras,  y  constan  en  este  trabajo  y  en  los  Apén- 
dices que  á  él  van  unidos;  afirmando  que  los  naturales  délas 
Indias  estaban  comprendidos  en  la  cuarta  diferencia,  qoees 
aquella  que  se  refiere  á  los  que  ni  son  ni  han  sido  subditos  de 
ningún  Principe  cristiano ,  ni  han  usurpado  tierras  de  estos 
ni  les  han  causado  daño,  no  habiendo  tenido  tampoco  noticia 
del  Evangelio;  de  estos,  dice  Las  Casas,  que  la  religión  cris- 
tiana no  tiene  que  hacer  con  ellos,  conforme  á  la  doctrina  de 
San  Pablo  \  antes  los  fieles  deben  amarlos  y  procurar  con  la 
doctrina  y  buenos  ejemplos  ganarlos  á  Cristo.  Además^  estos 
tales,  tienen  sus  reinos,  señoríos  y  jurisdicciones  altasybqas, 
y  sus  jueces  y  magistrados  que  pueden  dentro  de  sus  terríto- 
rios  usar  legítimamente  su  potestad ;  y,  apoyándose  en  taks 
fundamentos,  propuso  como  fin  de  su  libro  Las  Casas,  lá  coo- 
clusion  siguiente,  motivo  de  todas  las  contrariedades  que  so- 
frió y  de  todas  las  luchas  que  sostuvo  en  ^u  larga  vida. 

«La  guerra  que  se  hace  á  los  infieles  de  esta  cuarta  espe- 
cie por  respeto  que  mediante  la  guerra  sean  sujetos  al  Impe- 
rio de  los  cristianos ,  y  de  esta  suerte  se  dispongan  para  reci- 
bir la  fé  y  religión  christiana  ó  se  quiten  los  impediowotoi 
que  para  esto  pueda  haber ,  es  temeraria ,  incierta .  perveni 
y  tiránica.» 

Esta  conclusión  se  prueba  en  dos  largos  párrafos »  eop 
razones,  autoridades  divinas  y  humanas,  y  ejemplos  graví- 
simos, y  de  tales  pruebas  saca  unos  corolarios  ó  consecuen- 
cias ,  que  necesariamente  se  han  de  seguir  de  la  doctrina  sos- 
tentada,  y  los  prueba  del  mismo  modo  que  la  concliisio& 
principal.  Tal  es  la  idea  de  tan  famoso  tratado  que  da  el  Padff 
Remesal ,  y  según  ella ,  se  ve  claramente  que  en  este  primer 
escrito  está  el  germen  de  todos  los  que  después  compuse  Lss 
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Bt  y  singularmente  de  los  qoe  tuvieron  origen  en  su 

ita  con  J.  G.  de  Sepúiveda,  de  que  ¿temos  dado  extensa 

»a. 

lompendio  ó  resumen  de  este  tratado,  es  el  que  imprimió 

BTilIa  con  los  otros  que  hemos  descrito»  y  cuyo  epígrafe 

imo  siguen 

^BINCIPU  quísdam  XX  QUIBU8  PBOOSDSNDÜM  B8T  XN  DISPUTA- 
I  AD  ICAIOFBSTANDAH  BT  DBFBNDENDAH  IU8IITIAH  InDO^UM: 
XPISCOPUM  F.  BaBTOLOMBUM  X  GasAUS  OBDOnS  PBBDIOA- 
K. 

Este  opúsculo  tiene  40  hojas  y  ,en  lá  última  hay  el  si- 
ate  colofón : 

'mpresum  Hispali  in  edibus  Sebastiani  Ihigiüi.  S.  A. 
lo  ha  visto  hasta  ahora ,  que  sepamos » la  luz  pública  el 
»o  papel  que  insertamos  en  el  Apéndice  y  que  no  tiene 
r,  fecha  ni  Grma;  pero  el  manuscrito  que  posee  el  Señor 
ftscual  de  Gayángos,  es  indudablemente  obra  del  Padre 
uasas ;  y  cotejando  la  letra  con  la  indubitada  de  dicho 
to,  parece  de  su  mano,  lo  cual  corroboran  las  enmien- 
y  adiciones  hechas  en  el.  texto,  prueba  de  que  el  ma- 
nto de  que  se  habla  fué  el  borrador  ó  minuta  formada 
ú  mismo  Las  Casas,  quien  lo  dirigió  al  Emperador,  según 
indica,  después  de  su  vuelta  á  Castilla  en  el  año  4542 
revelarle  cosas  importantes,  como  dice  en  la  carta  fecha 
íadríd,  que  también  se  inserta  en  el  Apéndice,  y  á  poco 
alebrarse  en  Yalladolid  la  famosa  junta  de  teólogos,  de 
Itas  de  la  controversia  con  J.  G.  de  Sepúiveda. 
il  papel  de  que  vamos  á  dar  noticia  es  de  los  más  curío- 
í  importantes  de  Las  Casas ,  y  resume  los  remedios  que 
sntó  en  la  junta  de  Yalladolid ,  formando  el  proyecto  que 
)tió  al  Emperador  para  poner  término  á  los  males  que 
ician  los  indios,  antes  de  que  se  dictasen  las  famosas  orde- 
as  que  son ,  en  su  esencia,  una  atenuación  extraordinaria 
)lan  que  Las  Gasas  proponía  al  César  en  este  papeL 
A  demostración  de  lo  que  hemos  dicho  acerca  de  la  au- 
cidad  de  este  importante  documento,,  se  deduce  clara* 
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mente  de  sa  mismo  texto,  en  el  caal  leemos:  «y  esto  pmoé 
más  claro  de  los  remedios  que  hemos  dado»  donde  se  dade  i 
los  que  propuso  Las  Casas  en  la  junta  magna  celebrada,  eoao 
se  ha  dicho,  el  año  de  4542  en  Yalladolid.  Uás  adelanta díee: 
«Cosa  es  esta  que  muchos  de  los  mismos  deliqnenles  deien  y 
i  nosotros  de  muchos  años  acá  nos  la  an  platicado  y  ow 
agora  viniendo  paro  acá  el  obispo  de  CkMinuJa  nos  lo  dio  m 
memoria  y  rogo  i  encargó  que  lo  negociásemos ^  y  tam&tái  b«« 
cribió  y  suplid  áS.M.^y  nosotros  truximos  la  carta.* 

Ya  sabemos  que  Las  Gasas  vino  á  Castilla  á  fines  de  45U 
ó  principios  del  42 ,  enviado  por  el  primer  obispo  de  Gwto- 
mala  D.  Francisco  Marroquin,  para  que  reuniese  y  Uerani 
su  diócesi  frailes  de  la  orden  de  Santo  Domingo ,  que  se  cos- 
ssgrasen  á  la  enseñanza  y  conversión  de  los  indios;  y  al  pro- 
pio tiempo  hubo  de  darle  otros  encargos  muy  proprn  dd 
carácter  é  ideas  de  Las  Casas,  quien  además  traia  el  propá- 
sito  expontáneo  de  manifestar  al  Emperador  cuál  era  el  estado 
en  que  de  resultas  del  descubrimiento  y  conquista  se  halla- 
ban  aquellos  países ;  por  tanto,  aparece  con  toda  evidencia, de 
lo  que  dejamos  copiado,  que  es  Las  Casas  el  autor  de  esle 
papel ,  pero  todavia  es  más  directa  la  demostración  que  re- 
sulta  de  estas  palabras  que  en  él  se  leen  más  adelante:  «lo 
qual  negamos  como  por  las  razones  dichas  parece ,  y  por  otm 
veinte  razones  inconvencibles  que  leímos  en  los  memoriaks  anU 
la  congregación  que  V.  M.  mando  ayuntar.»  Justamente  estas 
veinte  razones  son  las  que  se  alegan  en  apoyo  del  octavo  re- 
medio ,  las  cuales  forman  uno  de  los  opúsculos  publicados  eo 
Sevilla  en  4552,  de  que  hemos  dado  noticia. 

Por  último,  para  fijar  aproximadamente  la  fecha  en  qoe 
este  papel  se  escribió ,  sirven  los  conceptos  siguientes  qne  en 
él  se  encuentran,  primero:  «La  cuarta  razón,  es  porque  todo 
el  tiempo  pasado  después  que  se  descubrieron  las  Indias,  d 
minos  de  quarenta  y  dos  años  acá  de  que  somos  testigos  hstta  d 
dia  de  o¡/.»  Como  es  sabido,  Las  Casas  llegó  por  primera  vei 
á  las  Indias,  el  año  4504 ,  cuando  fué  de  Gobernador  D.  Frey 
Nicolás  de  Ovando ,  de  suerte  que  no  podia  aquel  llevar  ooa- 
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reata  y  dos  años  de  ser  testigo  de  las  cosas  que  acontecían 
60  las  Indias,  sino  en  el  afio  de  4543«  Segundo,  más  adelante 
dioe:  «lo  qnal  más  fácilmente  y  mejor  se  hará  si  Yaca  de 
Castro  es  bivo  y  está  apoderado  por  Y.  M.,  en  la  tierra  como 
eaperamos  en  Nuestro  Señor  que  será.»  Pues  bien,  Yaca 
de  Castro  salló  de  Castilla  en  1541 ;  á  poco  de  su  llegada,  to- 
maron gran  incremento  las  revueltas  del  Perú,  y  la  lucha 
entre  Pizarro  y  Almagro.  Sin  duda  dejó  de  tenerse  noticia  de 
Yaca  de  Castro  durante  algún  tiempo  en  Castilla ,  y  por  eso 
decía  Las  Casas,  hablando  de  él,  «t  es  vivo;  en  efecto,  lo 
estaba  y  volvió  á  la  Península  en  4545,  donde  de  resultas  de 
graves  acusaciones  y  por  no  haber  sometido  á  los  rebeldes, 
estovo  preso  doce  afios  en  el  castillo  de  Arévalo;  pero  al  fin 
salió  indemne,  y  no  sólo  volvió  á  su  plaza  del  Consejo,  sino 
que  se  le  concedió  una  encomienda ;  de  suerte  que  entre  4  541 
y  4545  fué  cuando  se  escribió  este  documento. 

Propone  en  él  Las  Casas  al  Emperador,  que  después  de 
devolver  á  los  indios  los  bienes  que  habían  adquirido,  á  su 
parecer  inicuamente ,  los  conquistadores  y  encomenderos ,  si 
eran  vivos  los  que  fueron  despojados  ó  sus  descendientes ;  lo 
que  no  pudiese  ser  restituido,  que  era  la  mayor  parte,  pues 
babian  muerto  innumerables  indios  de  resultas  de  la  con- 
quista, se  habia  de  dividir  en  dos  partes,  la  una  para  los 
conquistadores,  si  se  establecieran  permanentemente  en  las 
Indias,  y  la  otra  la  adquiriría  el  Monarca  con  la  obligación  pre- 
cisa de  aplicarla  á  la  población  y  conversión  de  aquellos  paí- 
ses, después  de  obtenerlas  correspondientes  Bulas  de  Su  San- 
tidad ,  necesarias ,  en  opinión  de  Las  Casas ,  para  purgar  de  su 
pecaminoso  origen  la  adquisición  de  todas  aquellas  riquezas. 

Una  gran  parte  de  este  escrito  se  emplea  en  demos- 
trar, por  el  método  escolástico,  la  justicia  de  la  medida  pro- 
puesta, y  al  fin  de  él  se  expone  el  plan  que  debia  seguirse, 
segon  Las  Casas,  para  llevar  á  cabo  tan  atrevida  resolución, 
el  cual  consistía  en  sacar  de  Nueva  España  unos  cuantos  su- 
getoa,  que  se  habian  hecho  en  ella  muy  poderosos,  y  del 
Perú  á  Gonzalo  Pizarro ,  al  hijo  de  Almagro  y  á  sus  principa- 
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les  secuaces;  todo  lo  cual  quería  que  se  enoomendase  al  my 
de  Kéjico ,  D.  Antonio  de  Mendoza ,  en  cuyas  Tirtodes  lema 
gran  confianza  y  de  quien  esperaba  que  lo  habla  de  llevar  i 
cabo  sin  dificultad ,  primero  en  Nueva  España  y  después  ea  los 
reinos  del  Perú ,  donde,  con  razón,  indicaba  Las  Casas  que  m 
habia  de  tropezar  con  mayores  dificultades.  Fueron  en  efacto- 
tan  grandes,  que  dieron  por  resultado  las  guerras  civiles  qae 
ensangrentaron  por  tantos  años  aquellos  terrítorjos » hasta  qocí 
la  energía  y  pericia  del  famoso  virey  Gasea  acertó  i  poner  • 
término  i  tan  grandes  desórdenes ,  entrando  bajo  el  gobierao 
del  marqués  de  Cañete  en  su  época  noriúal  aquellas  vastíai- 
mas  regiones,  que  alcanzaron  durante  el  Gobierno  patanal 
de  España  tan  alto  grado  de  prosperidad  y  de  riqueza ,  pt^ 
valeciendo  al  cabo,  en  cuanto  era  posible,  el  propósito  de  Ijs 
Casas,  y  conservándose  allí  como  en  Nueva  España  gran  - 
parte  de  la  población  indígena,  libre  de  toda  servidumbre, 
gozando  los  beneficios  de  la  civilización  y  los  inestimables  de 
la  fe  cristiana. 

Tampoco  ha  visto  hasta  ahora  la  luz  pública  un  dictamen 
de  Las  Casas  cerca  de  los  indios ,  que  por  su  contexto  parees 
dirigido  al  rey  D.  Felipe  II,  y,  por  tanto,  es  posterior  en  fecha 
al  que  acabamos  de  examinar.  Nó  hemos  vfsto  él  originarde 
este  documento ,  pero  sí  una  esmerada  copia  que  con  su  acos- 
tumbrada generosidad  nos  ha  facilitado  el  Sr.  Gayángoa; 
como  en  el  escrito  anterior ,  resulta  de  su  contenido  que  ea 
obra  de  Las  Casas,  y  que  en  efecto  no  es  supuesta  la  firma 
que  lleva  al  pié  y  que  solo  dice :  Fray  Bartolomé  de  Las  Ca- 
sas. Sin  duda  porque  baria  ya  tiempo  que  estaba  admitida  aa 
renuncia  del  obispado  de  Chiapa.  En  este  documento  alude 
también  á  los  remedios  que  propuso  ante  la  junta  de  Vallado- 
lid  en  estos  términos :  « y  otras  muchas  cosas  que  decimos,  en 
particular,  en  el  décimooctavo  remedio  de  los  que  dimos», y 
más  adelante  los  cita  también  de  este  modo:  «y  se  traigan 
las  gentes  de  ellas  al  conocimiento  de  su  Dios  y  nuestro,  ji 
la  sujeción  y  señorío  de  S.  H.,  según  que  más  largamente  di- 
gimos  en  los  remedios  de  ella.» 
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Propone  Las  Casas  en  este  dictamen ,  como  primera  cosa 
que  debiera  hacerse  en  las  Indias,  la  incorporación  de  todos 
sus  naturales  á  la  Corona ,  idea  que  siempre  sostuvo  como  el 
medio  más  eficaz  de  sustraerlos  al  dominio  individual  de  los 
españoles;  ocúpase  luego  cerca  de  las  viviendas  de  los  espa- 
fióles,  y  propone,  en  resumen,  un  plan  de  colonización ;  trata 
laégo  cerca  de  los  esclavos,  y  proclama  que  ningún  natural  de 
las  Indias  lo  era  de  derecho  por  lo  que,  no  sólo  debian  po- 
nerse todos  en  libertad,  sino  que  se  debian  quebrar  y  deshacer 
los  hierros  con  que  se  marcaban ;  más  reconociendo  que  la 
emancipación  total  é  inmediata  podía  traer  tumultos  y  difi- 
oaltades,  propone  que  se  someta  á  las  Audiencias  el  conoci- 
miento de  las  causas  de  libertad,  encomendando  á  los  Prelados 
y  religiosos  el  promoverlas.  Al  dar  su  parecer  sobre  las  con- 
quistas y  descubrimientos,  condena  aquel  vocablo  como 
tiránico,  mahomético ,  abusivo,  impropio  é  infernal ,  y  dice 
que  los  descubrimientos  y  dominación  se  deben  hacer  por 
medios  pacíficos,  inspirando  amor  á  los  indios  y  valiéndose 
para  ello  principalmente  de  religiosos,  sin  cuyo  parecer  no  se 
haga  nada  por  las  personas  que  vayan  á  descubrir,  las  cualea 
deben  elegirse  con  esmero  para  que  no  procedan  por  los  me- 
dios y  con  la  crueldad  que  algunos  usaban;  tal  es,  en  resumen, 
este  parecer,  que  aunque  nada  nuevo  contiene,  hemos  creido 
conveniente  darlo  á  conocer,  aunque  sólo  sirva  para  demos- 
trar la  persistencia  de  Las  Casas  en  sus  opiniones,  y  la  tena- 
cidad con  que  las  defendió  siempre  ^ 


<    VSaM  el  Apéndice. 
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CAPITULO  III. 
Juicio  de  la  Historia  general  de  loa  AuUm. 


Examinadas  con  el  posible  detenimiento  las  damas  obras 
del  Padre  Las  Casas,  de  que  hemos  logrado  entera,  ó  cuiiidD 
menos,  parcial  noticia,  analizaremos  las  dos  sin  duda  más  im- 
portantes, y  qae  al  mismo  tiempo  son  de  mayor  interés  pira 
los  lectores  contemporáneos ,  entre  los  cuales  habrá  poeoaqoe 
tengan  afición  especial  á  las  discusiones  escolásticas  y  á  las 
disertaciones  teológicas  que  forman  principalmente  el  coate- 
nido  de  aquellas.  Las  dos  obras  á  que  nos  referimos  son  la 
Historia  general  y  la  Historia  apologética  de  loe  Indias  ^  ambas 
constituyeron  al  principio  en  la  mente  del  autor  una  sola;  pero 
según  él  mismo  declara ,  la  extensión  que  tomó  la  primera  al 
desarrollar  lo  relativo  á  la  naturaleza  del  Nuevo  Mundo»  le  obli- 
gó á  segregar  aquella  materia  del  conjunto  de  su  primitivo  plan, 
formando  con  ella  cuerpo  aparte.  Véanse  sobre  este  punto 
las  palabras  mismas  de  Las  Casas  al  final  del  capitulo  LXTIIda 
la  Historia  general.  «Aqui  habia  de  tener  su  lugar  la  historia  y 
relación  do  las  calidades  y  felicidad,  y  sitio,  y  desoripciott 
destas  islas,  mayormente  desta,  y  de  las  demás  tierras  que 
el  Almirante  descubrió ;  de  las  condiciones  de  las  gentes  na- 
turales dellas,  sabiendo  sus  ingenios  y  costumbres;  pero,  por 
que  la  materia  requiere  gran  tratado,  por  ser  muy  difiuay 
poco  menos  que  infinita ,  pues  de  tan  infinitas  naciones  se  ha 
de  hacer  relación ,  por  ende  acuerdo  dejalla  por  escríbílla 
aparte  por  si,  lo  cual  ocupará  un  no  chico  volumen,  é 
aqueste  por  la  divina  gracia ,  ya  está  escrita  la  mojfor  parte ,  y 
así,  la  historia  con  la  misma  divina  ayuda  prosigamos.» 

Estas  palabras  están  escritas  al  margen  del  códice  de  ia 
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üsicria  general  qne  se  conserva  en  la  Biblioteca  de  la  Aoade- 
aia  de  la  Historia ,  de  letra » al  parecer ,  de  Las  Casas ,  y  ade- 
nás  de  lo  explicito  de  sa  declaración  y  de  la  frase  qoe  hemos 
obrayadOi  qne  aanqae  confusa ,  no  paede  menos  de  significar 
[ue,  cuando  se  hizo  esta  adición  final  al  cap.  LXYII  de  la 
Ksforta  general ,  estaba  escrita  gran  parte  de  la  Apologétíea, 
lemuestra  de  nn  modo  indudable,  que  la  causa  de  la  división 
^  dos  de  la  obra  histórica  de  Las  Casas ,  es  la  que  él  mani- 
Beata ;  el  original  de  la  Apobgética  también  existe  en  la  Biblio- 
teca de  la  Academia  de  la  Historia ,  y  se  nota  en  el  ms.  que 
lo  qne  ahora  es  el  cap.  I  de  la  Historia  apologüioa,  era  el  LXVHI 
Kle  la  Bistoria  general^  en  el  que  se  ha  sustituido  con  dos  páginas 
Boevas  cerca  de  otro  tanto  de  la  primitiva  redacción,  que  vael« 
re  i  tomarse  en  las  palabras :  « el  Almirante  la  rodeó  toda  en 
fiMño  de  05»  *,  siguiendo  enmendado  el  número  de  los  capf- 
ales  sucesivos  hasta  el  CIII  que  primitivamente  habia  sido 
CLXK  de  la  obra;  de  lo  cual  se  infiere,  que  al  lie- 
^  vé  este  punto,  viendo  Las  Casas  que  llevaba  sesenta  y  dos 
LX){tQlos  consagrados  á  la  parte  descriptiva  de  las  Indias,  y 
^<  aquel  incidente  tan  prolongado  rompia  el  hilo  de  la  nar- 
^"^sion  de  los  hechos  acontecidos  desde  el  primer  viaje  del 
^  "uirante,  determinó,  como  hemos  dicho,  formar  de  la  mate- 
incidental  un  cuerpo  distinto,  poniendo  numeración  es^ 
á  sus  capítulos ,  que  llegaron  hasta  doscientos  sesenta  y 
,  escribiendo  loégo  la  introducción  en  que  explica  el  ob- 
^lo  que  se  habia  propuesto  al  tratar  en  particular  aquellos 
^Mntos,  y  el  principio  del  capitulo  I,  que  antes  se  enla- 
^ba  directamente  con  el  cap.  LXYII  de  la  Historia  general, 
fn  que  se  terminaba  la  relación  del  primer  viaje  del  Almi- 
rante que  dio  la  vuelta  á  Castilla  desde  la  bahía  que  llamó  de 
las  Flechas  en  la  isla  Española ,  y  por  eso  empezaba  con  las 
Aguientes  palabras,  que  necesariamente  tenia  que  suprimir  al 
formar  con  la  parte  descriptiva  de  su  escrito  una  obra  dis- 
tinta: 


i    Tomo  V  de  nuestra  edición ,  pág.  244,  linea  4/ 
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«Porque  deste  golpbo  de  las  Flechas  salido  el  Álmiranle 
dexó  dei  todo  esta  isla  y  se  volvió  para  Castilla  con  sos  boeaai 
y  felices  noevas :  dexémoslo  agora  yr  enorabuena :  porque 
despoes  tomaremos  á  tomar  el  hilo  y  escreviremos ,  plaziaBdo 
i  Dios,  lo  que  en  este  su  toma  viaje  padeció  y  hito  desde  qoa 
salió  de  aquí,  ocupándonos  primero  en  tratar  del  sitio,  gran- 
deza, longora ,  latitud ,  provincias,  oálidad,  fertilidad,  ame- 
nidad ,  felicidad  desta  isla ;  de  las  gentes  naturales  mon- 
dores  della,  las  condiciones,  costumbres,  capacidad,  vioioi, 
ritos  y  religión  que  tenian,  y  qué  número  de  vecinos  aok 
dellos.  A  vueltas  de  lo  que  tocare  á  esta  isla  y  á  la  gente  delh 
entendemos  tocar  muchas  cosas  de  las  otras  islas  y  Tiem 
Firme :  porque  quando  á  cada  una  dellas ,  si  glugniese  á  Díoi, 
llegaremos  para  que  los  leyentes  entiendan  mejor  lo  qs6 
dellas  se  dixere,  etc.» 

Puede  asegurarse  que  este  gran  trabajo  histórico  qoe  oo 
logró  concluir,  á  pesar  de  haber  vivido  tan  largos  años,  fué  el 
pensamiento  constante  de  Las  Casas,  si  bien  subordinado  á 
su  punto  de  vista  y  á  sus  opiniones  respecto  á  los  indios  y 
sus  derechos;  por  eso  hemos  aseverado  en  otro  logar,  y  repe- 
timos ahora,  que  difícilmente  se  encontrará  un  escritor  coyu 
obras  tengan  un  carácter  de  unidad  tan  marcado  como  el  qoe 
se  nota  en  cuanto  salió  de  la  pluma  del  famoso  obispo  de 
Chiapa ;  asi  no  se  ha  de  extrañar  que  el  primero  y  más  céle- 
bre de  sus  opúsculos ,  esto  es ,  la  BretÁsima  relación  dé  la  ia* 
truicion  de  las  Indias ,  parezca  un  resumen  de  lo  que  hobien 
sido  la  Historia  general  si  hubiese  llegado  á  concluirla,  y  no* 
cabe  decir  que  fuera  aquel  el  aparato  ó  boceto  de  esta,  por- 
que la  tenia  comenzada  mucho  antes  que  pensase  en  escribir 
su  apasionada  y  fervorosa  acusación  contra  los  conquistado- 
res españoles,  que  no  otra  cosa  es  la  Breüisima  rdadon,  ss- 
biéndose,  por  lo  que  dice  en  el  cap.  II  de  la  Historia  apóbgi* 
ticüj  que  fué  primitivamente  el  LXIX  de  la  General ^  que  ésta  se 
empezó  á  escribir  en  4  527,  y  el  opúsculo  se  escribió  cerca 
de  veinte  años  más  tarde,  y  no  vio  la  luz  pública  hasta  4651 
Las  palabras  del  referido  cap.  II  de  la  Apoíogétioat  mm  las 


867 

gníentes:  «A  tres  legoas  desta  vega,  al  cabo,  al  Ponieitfe, 
rti  el  Poerto  de  Plata,  y  junto  á  él,  la  villa  que  asf  se  llama 
eocima  della,  en  un  cerro,  hay  un  monasterio  de  la  orden 
B  Santo  Domingo ,  donde  se  comenzó  d  escribir  esta  historia  el 
wdé  4527,  acabarse  bá  cuando  y  donde  la  voluntad  de  Dios 
tenga  ordenado;»  y  como  esto  lo- afirmaba  Las  Casas,  cuando 
cfp.  II  de  la  Historia  apologética  era  el  LXIX  de  la  General^ 
claro  que  á  ella ,  ó  por  mejor  decir ,  al  conjunto  de  su  ira- 
ijo  histórico ,  se.  refiere  al  afirmar  que  lo  empezó  á  escribir 
1 45S7.  Esté  mismo  concepto  se  repite  en  el  prólogo  que  va 
lora  al  frente  de  la  Historia  general,  pero  que  se  escribió 
lando  Ao  había  dividido  el  autor  ^u  trabajo  en  dos  obras 
siinlaSf.  puqs  en  él. dice:  «porque  desde  cerca  del  año 
\  500  veo  y  ando  por  aquestas  Indias,  y  cocozco  lo  que  es- 
ibiré,  á  lo  qual  pertenecerá,  no  sólo  contar  las  obras  pro- 
nas y  seglares  acaecidas  en  inis  tiempos;  pero  también  lo 
le locare  alas  eclesiásticas,  entreponiendo  á  veces  algunos 
orales  apuntamientos,  y  haciendo  dguna  mixtura  de  la  cuaU- 
id,  fUÉturalexa  y  propiedades  de  estas  regiones,  reinos  y  tierras,  y 
que  en  si  contienen,  con  las  costumbres ,  religión,  ritos ,  ceremo^ 
as  y  condición  de  las  gentes  naturales  de  ellas.»  Lo  que  hemos 
ibrayado,  forma  ahora  la  materia  de  la  Historia  Apohgética  y 
>  se  contiene  en  la  General  \  pero  Las  Gasas  no  modificó  esta 
irle  del  prólogo  al  dejarlo  ál  frepte  de  esta  última  obra, 
pesar  de  haberlo  escrito  en  4  552 ,  según  en  el  mismo  se  dice, 
irmándose  de  nuevo  qué  empezó  á  escribir  las  cosas  suce- 
das  en  las  Indias  el  año  de  1527,  siendo  muy  de  notar  sus 
ilabraa,  por  lo  que  las  copiamos  á  continuación  *: 

<Y  ansí  en  referir  las  cosas  acaecidas  en  estas  Indias,  ma- 
>rmente  aquellas  que  tocan  á  los  primera  |descubrimientos 
3lla8,  y  lo  que  acaeció  en  esta  Española  y  en  las  otras  sus 
Hoarcanas  islas ;  ninguno  de  los  que  han  escrito  en  lengua 
tslellana  y  latina,  hasta  d  año  de\  527  que  yo  comencé  á  es-- 
ürirku^  vido  cosa  de  las  que  escribió,  ni  cuasi  hubo  entonces 

t   PigbiaM. 


358 

hombre  de  los  que  enellasseballaronqoepadieBen  aeomas....» 
Pero  es  indadable,  que  ni  aun  los  primeros  sesenta  y  siete 
capítulos  de  la  Historia  general  que  boy  conooemos,  son  el 
primitivo  escrito  de  Las  Casas,  el  cual,  como  acerladameate se 
dice  en  el  prólogo  de  los  editores,  empezó  en  el  convento  de 
Puerto  de  Plata  y  en  el  año  de  4  527  á  escribir  sobre  los  sucesos 
y  cosas  de  las  Indias;  pero  no  en  la  forma  que  después  dio  á  sos 
diferentes  obras :  el  mismo  Las  Casas  cuenta  que  en  sus  lar- 
gas peregrinaciones,  y  en  los  trabajos  y  fortunas  que  sulíió. 
perdió  casi  todos  sus  papeles,  por  lo  cual  tuvo  que  eserílír 
muchas  cosas  fiándose  en  el  testimonio  de  su  memoria,  que, 
según  hemos  dicho  en  otra  ocasión ,  debió  ser  extraordinsrii. 

En  efecto,  no  sólo  cita  en  el  cap.  II  la  obra  de  Jusn  de 
Barros  *,  impresa  en  el  año  de  4552,  tino  que,  como  In^ 
veremos,  y  el  mismo  Las  Casas  declara,  gran  parte  de  las  no- 
ticias contenidas  en  esos  capitules  están  tomadas  de  la  Bb- 
torta  dd  AlmiratUe  D.  Cristíbd  Colon;  escrita  por  su  hijo  dos 
Fernando ,  que,  según  se  infiere  de  su  texto,  no  pudo  redic- 
tarse  hasta  el  año  de  4  637.  Es,  pues,  lo  más  probable  que,  eo 
su  forma  actual,  la  Historia  general  empezara  á  escribirse  en  el 
año  de  4552  ó  53,  y  que,  cuando  menos,  el  primer  libro  es- 
tuviese concluido  en  Noviembre  de  4559,  fecha  del  esoriloen 
que  dejó  encargada  su  obra  al  Colegio  de  San  Gregorio  de 
Yalladolid ;  pues  el  tercero  no  se  terminó  hasta  el  año  de  4561, 
según  consta  de  las  siguientes  palabras  con  que  concluye:  ly 
plega  á  Dios  que  hoy,  que  es  el  año  que  pasa  de  64 ,  el  Con- 
sejo esté  libre  della.  T  con  esta  imprecación,  á  gloría  y  honor 
de  Dios,  damos  fin  á  este  tercero  libro.» 

Las  Casas  trazó  el  plan  de  su  obra  cuando  aun  no  la  hs- 
bia  dividido  en  BlUoria  general  y  en  Historia  apologéiiea,  como 
se  ve  al  final  de  su  prólogo,  en  estos  términos: 

«Todo  lo  que  aquí  se  ha  dicho  pertenece  á  las  causas  for^ 


«  Asia  de  Joan  de  Barros  dos  feUos  que  os  portugueses  fiuram  no  éneé^ 
f/ieíOo  e  conquüsía  dos  mares  e  térras  de  OriütUe.— Impresst  per  Gennao  GaBianfe 
en  Lisboa:  á  zxvij  aono  de  lu  v  líj  (4052). 
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1  y  material  de  este  libro ;  la  formal  del  comprenderá  seis 
tes  ó  seis  libros,  los  cuales  contendrán  historia  casi  de  se- 
ita  años,  en  cada  uno  refiriendo  los  acaescimientos  de  diez, 
10  fuere  el  primero  que  contará  los  de  ocho,  porque  las 
Licias  de  estas  indias  no  las  tuvimos  sino  en  el  año  de  4492; 
tuviere  por  bien  la  divina  Providencia  de  alargar  más  la 
la,  referirse  há  lo  que  de  nuevo  acaeciere,  si  digno  foere 
3  en  historia  se  refiera.!  Sólo  tres  de  estos  proyectados  seis 
ros  se  conocen  hasta  ahora,  y  son  los  publicados  por  pri- 
ra  vez  en  cinco  volúmenes ,  por  los  sefiores  Marqués  de  la 
snsanta  del  Valle  y  Sancho  Rayón;  pero  no  puede  asegurar- 
D[ue  no  escribiera  más  Las  Casas,  pues  habiendo  vivido  hasta 
iño  de  4  566,  y  conservado  hasta  los  úllimos  momentos  toda 
lucidea  de  su  inteligencia  y  el  vigor  de  su  carácter,  según 
»ta  de  otras  obras  suyas,  y  especialmente  de  la  que  escribió 
4564  sobre  la  legitimidad  de  los  bienes  adquiridos  en  In- 
s,  publicada  por  primera  vez,  según  hemos  dicho,  en  París 
*  el  Sr.  Llórente,  parece  imposible  que  no  prosiguiera  su 
loria, sino  hasta  el  aSo  de  4550  como  se  habia  propuesto, 
nénos,  hasta  algunos  años  después  del  de  4520,  que  es  el 
iodo  que  abarcan  los  tres  libros  que  conocemos. 
Seria  excusado  cuanto  se  dijera  acerca  de  la  importancia 
esta  obra,  pues  Las  Casas,  no  sólo  poseía  los  documentos 
s  importantes  y  curiosos  relativos  á  ella ,  sino  que  desde  el 
í  de  4600  al  de  4547  presenció  gran  parte  de  los  sucesos 
irridos  en  las  Indias ,  y  después ,  hasta  el  de  4  566  en  que 
eció  su  muerte,  intervino  en  la  dirección  de  los  negocios  de 
lellas  vastas  regiones,  y  sostuvo  abundante,  continua  y  di- 
ta correspondencia  con  las  personas  que  estaban  más  al 
to  de  los  que  en  ellas  pasaba. 

Además,  el  autor,  como  repetidamente  se  ha  dicho,  tenia 
niones  filosóficas,  políticas  y  aun  religiosas,  no  sólo  dis- 
tas, sino  contrarias  á  las  que  informan  los  escritos  de  los 
nitivos  historiadores  de  Indias,  y,  por  tanto,  para  tener 
a  exacta  de  los  maravillosos  acontecimientos  de  aquel  nuevo 
le,  desde  que  á  él  llegaron  los  españoles,  es  indispensable 
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someter  á  una  severa  critica  y  á  ana  imparoíal  oomparaciw 
las  narraciones  de  Gonzalo  Femandes  de  Oviedo,  de  Pedro 
Mártir  de  Angleria  y  de  otros  escritores,  con  laa-  del  apiáo- 
nádo  pero  no  mendaz  obispo  D.  Fray  Bartolomé  de  las  CaiM. 
No  hemos  de  hacer  nosotros  .esto  trabajo  que  será  indi^ 
peasable  el  dia  en  que  trate  de  llevarse  á  cabo,  como  reclaní 
nuestra  gloria  nacional ,  el  propósito  de  escribir  una  Eislorii 
general  del  Nuevo  Hundo,  con  un  plan  parecido,  aunque  mil 
amplio  que  el  que  concibió  y  no  logró  realizar  el  Sr.  D.  Jan 
Bautbta  HuBoz;  pero  nos  fijaremos  en  algunas  cuestkNMi 
interesantes  ó  curiosas  que  se  esclarecen  ó  totalmente  se  re- 
suelven por  medio  de  la  obra  histórica  del  Padre  Las  Caos; 
empezaremos  por  una  que  ha  ocupado  á  algunos  eruditos  coa- 
temporáneos,  y  que  hasta  que  se  ha  publicado  la  JSáom 
generd  de  las  Indias  era  para  muchos  oscura  y  problemáúea. 
.  En  el  año  de  4574  vio  la  luz  pública  en  Venecia,  eoli 
imprenta  de  Francisco  di  Franceschi  Sánese,  la  obra  titolada: 
HisTOBiB  DEL  S.  D.  Febnando  Colombo,  Nelle  qüau  sha 

PABTICOLAEE,  EX  VERÁ.  BELATIONE  DELLA.  VITA.,  EX  DE'FATTI  DELL 
AMMIRAaLIO  D.  GhBISTOFOBO  GoLOKBO  SUO  PADBE:  E  DELLO  800- 

pBiMENTOy  Gh'egli  fece  dell'  Indie  Ocoidenxau,  bexxo  Mgnik) 

mJOVO,  HOBA  POSSEDUTE   DAL  SeBENISS.    Be   CaXOUCO.  NüOüi- 
MENTE    DI    LENGUA    SpAONOLA    XBADOXXC    NELL    ItALIAIC^l   Ul 

S.  Alfonso  Ulloa. 

Era  general  la  creencia  de  que- este  libro  contenia  la  His- 
toria del  Almirante,  escrita  por  su  ilustre,  hijo  D.  Fernando,  y 
aun  había  noticia  de  haber  existido  su  original  ó  copia  del, 
por  más  de  que  nadie  afirmase  haberlo  visto,  siendo  uoo  de 
los  desideraía  de  los  aficionados  á  loa  estudios  históricos,  y  sin^ 
gularmente  á  los  qpie  tienen  por  objeto  el  descubrimiento,  po- 
blación y  civilización  del.Nuevo  Mondo;  porque  lalraduccion 
de  Ulloa  revela  desde  luego  que  está  hecha  con  poco  coidado, 
y  plagada,  por  lo  tanto,  de  errores,  sobre  todo  en  punto  á  fe- 
chas; la  obra  es,  sia embargo,  tan  interesante,  que  teniéndola 
por  auténtica  el  erudito  D.  Juan  Bautista  Muñoz,  en  el  prólogo 
de  su  primer  tomo  de  la  Hisioria  del  Nueoo  Mundo^  único  que 
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llegó  á  publicarse,  hablando  de  ella  dice  lo  siguiente:  «Este  lU 
bro  ea  el  más  importante  para  el  tiempo  de  que  tratamos,  pues 
oonaerva  todo  lo  sustancial  de  los  papeles  del  descubridor,  y 
á  la  letra  varios  fracmentos- escogidos  con  pulso  y  delicadeza. 
Confieso  deberle  'mucho ,  y  debiérale  más  á  no  haber  adqui- 
rido buena  parte  de  los  papeles  que  él  disfrutó,  ya  Íntegros, 
ya  eo  relación  prolija »  ^ ;  y  confirmando  este  mismo  juicio, 
dice  Whasington  Ir?ing,  que  la  Historia  de  Colon  ^  escrita  por 
ID  hijo  P.  Fernando,  es  la  piedra  angular  de  la  Historia  de 
ániéríca. 

Nadie  habia  imaginado  siquiera  poner  en  duda  estas  afir- 
maciones, hasta  que  el  Sr.  H.  Harrisse  escribió  y  publicó 
DO  4874  el  libro  titulado  Don  Femando  Colon  Historiador  de 
n*  Padre  ^  ensayo  critico  \  en  el  cual  llega  hasta  á  negar  que  el 
6|g;regio  creador  de  la  Biblioteca  -colombina  hubiese  escrito  la 
historia  de  su  ilustre  padre,  afirmando  que  la  traducción  de 
álfbnso de Ullpa es  una  obra  apócrifa,  fraguada  por  el  pre- 
tendido traductor,  y,  por  tanto,  indigna  de  fe  y  crédito.  Seme- 
jantes aseveraciones  serian  gravísimas,  si  fuesen  fundadas, 
porque  era  menester  dar  por  inseguro,  ya  que  no  por  com- 
pletamente falso,  la  mayor  parte  de  lo  que  creíamos  saber,  no 
solo  de  la  vida  del  gran  Almirante,  sino  de  los  primeros  y  más 
interesantes  sucesos  del  descubrimiento  y  civilización  de  Amé- 
rica. Felizmente  para  la  historia  de  aquellas  regiones,  el 
juicio  del  Sr.  Harrisse  aparece  desde  luego  tan  precipitado  y 
ligero  como  infundado,  no  comprendiéndose  siquiera  cómo 
haya  podido  formarlo  una  persona  medianamente  enterada  en 
laa  cosas  de  los  primeros  tiempos  de  Indias  ^  porque  bastaría 
conocer  la  Coteccitín  de  viajes ,  de  Navárrete ,  para  que  desde 
InégQ  llamase  la  atención  la  conformidad  que  en  general  se 
nota  entre  la  traducción  de  la  Vida  del  Almirante ,  hecha  por 
ülloa,  y  las  relacioiies  de  los  viajes  de  Colon ,  que,  con  algunas 


i    Bi$teria  dd  Nueoo^Mundo;  escnblala  D.  Juan  Bautista  Mufioz.— Prólogo^ 

s  .EfU  obra  foraia  parte  de  la  Colección  de  Bü>liófilo$  andaHuces,  que  se  pu- 
blica en  SeviUa:    ' 


362 

cartas  del  mismo,  forman  el  primer  tomo  de  tan  iatereíaiitt 
colección  ^  Pues  bien ,  Ulloa,  residente  en  Italia ,  no  podía  t»- 
ner  conocimiento  de  estos  documentos  que  no  habían  Tísto  li 
luz  pública  en  4671  y  que  yacían  sepultados  é  ignorados  en 
los  archivos  de  algunos  particulares  ^ 

Sirven  de  fundamento  á  la  critica  del  Sr.  Harrísse  aiguos 
accidentes  de  la  obra,  y  las  equivocaciones  materiales  come- 
tidas porUlloa,  al  traducirla,  aparte  de  una  prolija  discusiOD 
encaminada  á  averiguar  si  fué  ó  no  fué  posible  que  á  nieto 
del  Almirante,  llamado  D.  Luis,  diera  el  ms.  de  esta  obra  i 
S.  Baliano  de  Fornari,  porque  la  prueba  negativa  de  no  ha- 
llarse noticias  de  ella  en  la  Biblioteca  colombiana,  ni  en  loi 
diferentes  catálogos  quede  ella  formó  D.  Fernando,  no  tiene 
ningún  valor,  sobre  todo,  si  se  considera  que  no  se  coneerví 
ninguno  íntegro  y  acabado,  hecho  por  tan  ilustre  bibliógrafo. 

M.  de  Avezac ,  que  aceptó  en  su  Trabajo  sobre  la  Vida  A 
QUon  la  opinión  recibida  generalmente  acerca  de  la  aoleati- 
cidad  del  libro  que  nos  ocupa ,  provocado  directamente  por 
él ,  M.  Harrisse  la  sostuvo  en  un  luminoso  escrito  que  publicó 
en  los  números  correspondientes  á  Octubre  y  Noviembre  del 
Boletin  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Paris  en  el  año  de  4873. 
Mr.  Avezac  refutó  con  bastante  acierto  los  reparos  del  seSor 
Harrisse ,  pero  no  pudo  oponerle  la  prueba  directa  de  su  error, 
la  cual  se  contiene  en  la  Historia  general  de  las  Indias^  del 
Padre  Las  Casas,  y  replicando  el  erudito  americano  al  señor 
Avezac,  sostuvo  y  amplió  sus  observaciones  criticas. 

Lo  más  extraño  del  asunto  es,  que  el  Sr.  Harrísse,  segon 
se  dice  en  el  prólogo  de  esta  edición ,  conocía  la  obra  del 
Padre  Las  Casas,  pues,  aunque  no  se  habia  publicado,  dicho 


I  Colección  de  tos  viajes  y  descubrimientos  que  hicieron  por  fowr  loe  espeMa 
desde  fines  del  siglo  xv.— Coordinada  é  ilustrada  por  D.  MarUn  Pernandfli  Ka▼a^ 
rete.— Madrid  en  la  imprenta  Real,  4825. 

*  Las  Casas  dice,  cap.  II,  pág.  44,  hablando  de  los  papeles  del  Alniinnta^  «y 
de  estos  escritos  del  Almirante  y  de  su  mano  tengo  yo  en  mi  poder  al  prenoie 
hartos»,  y  la  relación  de  los  viajes  extractada  de  mano  del  rniímo  Lu  Cattf. 
existe  hace  mucho  en  la  Biblioteca  del  duque  de  Osuna. 
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eBor  hizo  constar  en  el  Códice  de  la  Academia  de  la  Historia, 
[oe  lo  habia  compulsado  en  43  de  Agosto  de  4869;  pero  sin 
nlentar  explicación  alguna  sobre  circunstancia  tan  inexplica- 
>l6,  lo  que  conviene  á  nuestro  juicio,  es  alegar  las  pruebas 
lirectas  de  la  autenticidad  de  la  Historia  de  Colon,  escrita 
lor  su  hijo  y  traducida  por  Ulloa,  para  dejar  sentado  esto 
lecho  de  una  vez,  sin  que  sea  posible  que  nadie  que  esté  en 
u  cabal  juicio  venga  á  remover,  ni  mucho  menos  intente  des- 
mir  lo  que  con  razón  se  tiene  por  piedra  angular  del  edificio 
le  la  Historia  del  Nuevo  Mundo. 

Desde  luego,  al  leer  el  cap.  II  de  la  Historia  general  de  las 
hdias,  escrita  por  Las  Casas,  llaman  la  atención  las  infinitas 
oincidencias  que  hay  en  él  con  los  tres  primeros  capitules 
le  la  Historie ,  coincidencias  que  no  se  explican  solo  porque 
ratando  de  una  misma  materia  y  procediendo  de  unos  mis- 
ios  orígenes,  habian  de  convenir  ambos  libros,  sino  que  basta 
ompararlos  para  ver  que  el  uno  está,  en  parte,  copiado  del 
tro;  y  como  luego  reconoce  Las  Casas,  él  fué  quien  tomó  sus 
oticías  de  la  vida  del  Almirante  escrita  por  su  hijo  D.  Fer* 
ando;  en  efecto,  véanse  los  dos  fragmentos  de  dichas  obras, 
ue  copiamos  á  continuación,  á  dos  columnas  para  que  su 
omparacion  se  haga  más  fácilmente. 


Historia  oBiniuLL  dbl  Padeb 
Las  Gasas. 

CAPITULO  II. 

Lo  que  pertenecía  á  su  exte- 
ior  persona  y  corporal  disposi- 
íon,  fué  de  alto  cuerpo  más  que 
lediano;  el  rostro  luengo  y 
utorizado;  la  nariz  aguileña; 
»  ojos  gaizos ;  la  color  blanca 
ue  tiraba  á  rojo  encendido ;  la 
arba  y  cabellos,  cuando  era 
Lozo,  rubios,  puesto  que  muy 
resto  con  los  trabajos  se  le  tor- 


HlSTOIRB  DBL  S.  D.  FbEHANDO 
COLOMBO. 

CAPÍTULO  III. 

L'Anmiiraglio  fu  huomo  di 
ben  formata,  &  piu  che  medio- 
cre statura ,  di  volto  lungo ,  & 
di  guancie  un  poco  alte,  senza 
che  declinase  á  grasso,  ó  maci- 
lento. Haueua  il  naso  aquilino, 
&  gli  occhi  bianchl ,  blanco,  & 
acceso  di  víuo  colore.  Nella  sua 
giouentü,  hebbei  capelli  biondi. 
benche  giuntu  che  su  á  trenta 
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naron  canos;  era  gracioao  y 
alegre,  bien  hablado,  y  segim 
dice  la  susodicha  Historia  por- 
tuguesa ,  elocuente  y  glorioso 
en  sus  negocios;  era  grave  en 
moderación  •  con  I03  extrafios, 
afable;  con  los  de  su  casa  suave 
y  placentero,  con  moderada 
gravedad  y  discreta  conversa- 
ción, y  ¿Uñí  podia  provocar  los 
que  le  viesen  filcilmente  á  su 
amor.  Finalmente,  representa- 
ba en  su  persona  y  aspecto  ve^ 
nerable,  persona  de  gran  estado 
y  autoridad,  y  digna  de  toda 
reverencia;  era  sobrio  y  mode- 
rado en  el  comer,  beber,  vestir 
y  calzar,  solia  comunmente  de- 
cir, que  hablase  con  alegría  en 
familiar  locución,  ó  indignado 
cuando  reprendía  ó  se  enojaba 
de  alguno :  Do  vos  á  Dios  ¿no  os 
parece  esto  y  esío!  6  ¿porqtie  hi- 
ciste estoy  estol  En  las  cosas  de 
la  religión  cristiana,  sin  duda 
era  católico  y  de  mucha  devo- 
ción; cuasi  en  cada  cosa  que 
hacia  y  decía  ó  quería  comenzar 
á  hacer  siempre  anteponía.  En 
d  nombre  de  la  Santa  Trinidad 
haré  esto,  óíúémá  esto,  ó  espero 
que  será  etío;  en  cualquiera  car- 
ta 6  otra  tosa  que  escribía,  ponía 
en  la  cabeza :  Jesús  cum  Maria 
sit  ncbis  in  via;  y  destos  escritos 
suyos  y  de  su  propia  mano, 
tengo  yo  en  mi  poder  al  pre- 
sente hartos.  Su  juramento  era 
algunas  veces  juro  á  S.  Fer^ 


anni,  tuttt  gil  diaenneto  Uan- 
chi.  Nel  mangiare,  &  nd ben, 
&  anco  nell'adomamento  deDa 
sua  persona  fu  molto  contínea- 
te,  &  modesto.  Con  gli  stmá 
fu  di  conuersatione  afiabile,  & 
co'domestici  molto  plaoeiiole, 
ma  con  modesta,  &  piaceods 
grauítá.  jDelle  cose  della  reli- 
gione  fu  tanto  osseruante,  che 
in  dígiuní,  &  in  dlr  tatto  VtíOr 
cío  canónico  poteoa  easere  eiti- 
mato  professo  nella  religiooe. 
Et  fu  tanto  nimico  de'ginrB- 
menti,  &  bestemmie»  che  io 
giuro,  che  maí  non  lo  senügia- 
rare  a}tro  giuramento,  che  per 
San  Fernando:  &  quando  pii* 
adirato  sí  rítrouaua  con  «Icono 
la  sua  riprensíone  era  dirglí,  tí 
dono  á  Dio,  perche  facesta  o 
díceste  questo.  Et,  se  alcona 
cosa  haueua  da  scriuere,  non 
prouaua  la  penna,  senza  prima 
scriuere  queste  parole,  Ibsvs  era 
Makia  sit  nobis  in  via;  e  di  tal 
carattere  di  lettera,  che  con  folo 
quello  si  poteua  guadagnare  il 
pane. 
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mdo.  Cuando  úgwníL  cosa  de 
iportancia  en  aos  cartas  qne- 
I  con  juramento  afirmar,  ma- 
irmoite  escribiendo  á  los  Re- 
ía, decia:  hago  juramento  que 
verdad  esto.  Ayunaba  los 
unos  de  la  Iglesia  obseryan- 
limamente»  confesaba  muchas 
ees  7  comulgaba,  rezaba  las 
ras  canónicas  como  los  ecle- 
isticos  6  religiosos,  enemi- 
dmo  de  blasfemias  y  jura- 
mtos,  eradevotisimo  de  Nues- 
i  Sefiora  y  del  seráfico  Padre 
n  Francisco. 


No  son  menos  notables  las  coincidencias  que  se  encuen- 
xn  entre  el  cap.  IV  de  la  Historie  que  trata  de  Gli  essercüii  ne 
ali  si  ocupo  FAmiraglio  auanti  che  venisse  íh  Ispagna^  y 
III  de  la  Historia  general^  en  que  Las  Casas  se  ocupa  de 
18  gracias  que  tuvo  adquisitas  Cristóbal  Colon,  etc.»  y  entre 
las  ellas  merecen  llamar  especialmente  la  atención ,  los  dos 
;gment08  de  cartas  de  Colon  dirigidas  á  los  Reyes  católicos, 
ínticos  en  ambas  obras,  en  las  que  se  señala  el  lugar  y  fecha 
que  fueron  escritas,  insertándose  en  el  mismo  orden;  la  se- 
nda de  estas  cartas  exige  que  hablemos  especialmente  de 
a,  porque  el  Sr.  Harrísse  funda  un  fuerte  argumento  en  su 
atesto  contra  la  autenticidad  de  la  Historia^  en  el  artículo 
e  insertó,  después  de  publicado  su  Ensayo  critico,  en  el  nú- 
;ro  del  Boletin  de  la  sociedad  geográfica  de  París,  correspon- 
mte  á  Abril  de  4873.  Dice  en  este  escrito  el  Sr.  Harrisse  ^: 
1  cap.  IV  de  la  Historie^  contiene  una  carta  que  el  autor  nos 
)e  haber  sido  dirigida  desde  la  Española  al  rey  de  Castilla 
Junio  ^  de  4495  por  Cristóbal  Colon.  Esta  carta  no  se  en- 


Pi^iui  889  del  citodo  Boleíin. 

No  el  en  Junio  sino  en  Enero  como  luego  reremoi. 
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cuenira  en  ninguna  otra  obra,  y  el  texto  espafiol,  si  por  iroi- 
tura  ha  existido,  no  se  ha  encontrado  todavía  en  Simancas  ri 
en  Sevilla,  ni  en  los  archivos  del  doqae  de  Yeragaas,  ai  6d 
ninguna  otra  parte.»  Cuando  el  Sr.  Harrísse  escribía  estas Imeas 
en  4873,  hacia  cuatro  años  que  debia  haber  visto  en  el  códice 
de  Las  Casas  ese  texto  español,  pues  como  hemos  dicho,  había 
compulsado  este  documento,  según  confesión  propia,  en  la  il- 
tima  fecha  señalada.  Sea  como  quiera,  para  satisfacción  soya 
y  de  los  aficionados  á  estos  estudios,  pondremos  aqui  el  leito 
italiano  según  está  en  la  Historie,  y  el  español  que  insértalas 
Casas,  para  que  las  cosas  y  el  traductor  de  la  Vida  de  Cehn, 
queden  en  el  lugar  debido. 


Texto  db  Las  Casas. 

CAPÍTULO  iiL  {Pág.  48.) 

En  otra  que  escribió  á  los 
mismos  ínclitos  Beyes,  de  la 
isla  Española,  por  el  mes  de 
Enero  de  1495,  haciendo  men- 
ción de  como  engaña  muchas 
veces  los  que  rigen  las  naos  en 
las  navegaciones  haciendo  uno 
por  otro,  de  donde  proviene  pe- 
ligrar muchos  navios,  y  mu- 
chas veces  dice  asi.  «A  mi 
acaeció,  que  el  Bey  Beynel, 
que  Dios  tiene,  me  envió  á  T&* 
nez  para  prender  la  galeaza 
Feniandina,  y  estando  ya  sobre 
la  isla  de  San  Pedro,  en  Gerde- 
ña,  me  dijo  una  saetia,  que  es- 
taban con  la  dicha  galeaza,  dos 
naos  y  una  carraca,  por  lo  cual 
se  alteró  la  gente  que  iba  con- 
migo, y  determinaron  de  no 
seguir  el  viaje,  salvo  de  se  vol- 
ver á  Marsella  por  otra  nao  y 


Texto  ds  la  riAmjocHNr  bi  u 

VIDA  DBL  AlMIEARTB  ,  POl  UuOA. 

GAf fruLO  lili:  {Fotío  V) 

Et  In  vn'altra  lettera,  che 
egli  scrisse  dalla  Spagnuola  del 
mese  di  Genaio  l'anno  k  gcocxcv 
á  Be  Gatolici ,  raccontando  loro 
le  varietá,  &  gli  errori,  che  ao- 
gliono  trouarsi  nelle  dirotte,  & 
pllotaggi  dice.  A  me  auueniie, 
chel'Bé  Beinel,  11  quale  Dio  ha 
appresso  di  se,  mi  mandó  a  Ta- 
nigi ,  perchlo  prendessi  la  ga- 
leazza  Fernandina;  &,  giiuto 
presso  all'isola  di  san  Pietro  in 
Sardigna,  mi  fu  detto,  tíbeenr 
no  con  detta  galeasza  due  naoi, 
&  vna  Carraca,  perlaqnalcoaa 
si  turbó  la  gente,  che  era  meco. 
¿L  deliberarono  di  non  pasear 
pi&  innanzi;  ma  di  tomare  in- 
dietro  a  Blarsiglia  pw  vn'ahn 
ñaue,  &  pi&  gente.  &  io,  vedan- 
do, che  non  poteua  sema  alca« 
na,  arte  sfonar  la  lor  vdontá, 
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más  geate.  To,  Tisto  que  no 
podía  sin  algana  arte  forzar  sa 
▼olimtad,  otorgué  0a  demanda, 
y  mudando  el  cebo  del  agoja, 
di  la  Tela  al  tiempo  que  ano- 
chficia,  7,  otro  dia,  al  salir  el 
80I»  estábamos  dentro  del  cabo 
da  Carthagine^  teniendo  todos 
eDüB  por  cierto  que  íbamos  á 
Marsella,  eto.» 


concessi  loro^uel,  che  volenano; 
&,  matando  la  punta  del  busso- 
lo ,  feci  spiegar  le  vele  al  vento, 
essendo  giá  sera:  &  il  di  se- 
guente  all'apparir  del  Solé  ci 
ritrouammo  dentro  al  capo  di 
Cartagena,  credendo  tutti  per 
cosa  certa,  che  a  Marsiglia 
n'andassimo. 


El  Sr.  Harrísse  hace  una  serie  de  suposiciones  gratuitas 
para  establecer  que  el  hecho  relatado  en  esta  carta  no  pudo 
menos  de  acontecer  de  Octubre  de  4459  á  Julio  de  4461,  y 
como  Mr.  d'A?ezac  sostiene  con  grandes  probabilidades  que 
Colon  debió  nacer  en  4446,  y  á  él  se  dirige  en  su  escrito  el 
critico  americano:  [dice  que  el  Almirante,  según  este  dato, 
tendría  á  lo  más  trece  años  cuando  ocurrió  el  hecho  que  en 
eata  carta  se  refiere,  de  lo  que  deduce,  ó  que  son  erróneos  los 
cálculos  de  Mr.  d*Avezac  ó  apócrifa  la  carta,  y,  por  tanto,  hay 
esa  razón  más  para  creer  que  lo  sea  la  Historia. 

Mr.  d'Avezac  demuestra  fácilmente  lo  infundado  de  las 
suposiciones  del  Sr.  Harrisse,  haciendo  ver  que  la  empresa  de 
Túnez  pudo  y  debió  ocurrir  en  1475;  pero  prescindiendo  de 
esto,  el  testimonio  de  Las  Casas  demuestra  la  autenticidad  de 
esta  carta  y  de  los  otros  documentos  interesantisimos,  conte- 
nidos en  el  cap.  lY  de  la  Historie^  pues  todos  ellos  los  inserta 
en  el  cap.  III  de  su  Historia  general,  seguramente  conforme 
á  sos  textos  originales,  que  tal  vez  estarían  en  poder  suyo. 

No  son  menos  notables  las  concordancias  que  existen  en- 
tre el  cap.  y  de  la  Historie,  en  que  se  refiere  •la  vénula  deU 
AmiragUo  in  Spagna  et  come  si  maniliesto  en  PortogaUo ,  da  che 
hMe  causa  lo  scoprimento  ddCIndie,  che  si  fece^i»  y  el  IV  de  la 
Bütaria  general,  nen  d  cual  se  trata  de  la  ocasión  que  se  ofreció 
á  Oristábal  Cohn  para  venir  á  España,  y  cómo  se  casó  en  Por^ 
Ittjfol,  y  dá  primer  principio  dd  descubrimiento  destas  In^ 
dios,  etc.»  Pero  la  prueba  directa  de  la  autenticidad  de  la 
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Historie,  está  en  Ips  capftalos  Y  y  VI  de  la  Bisíoria  gmerd  i» 
las  indias^  al  primero  de  los  cuales  poso  el  mismo  Las  Cmi 
este  epígrafe:  «Capitulo  V. — En  d  cual  se  ponen  cineo  rasom 
que  movieron  dCristábal  Cólonpara  intentar  el  deseubrímiento ás 
estas  Indias ,  las  cuales  asignó  D.  Femando  Cohn^  hilo  dd  tnism 
D.  Cristóbal  Colon.»  Bu  efecto,  comparando  este  capitulo  con 
el  VI  de  las  Historie^  en  la  que  se  aduce  «2a  prñtcqnd  oogtbw; 
che  mosse  VAmiraglio  a  crederse  di  poter  discoprir  dette  üiüe», 
y  con  los  tres  siguientes,  se  verá  esta  verdad,  como  si  se  tocan 
con  las  manos  que  el  ilustre  D.  Fernando  Colon  escribió  Ii 
historia  de  su  padre. 


H18T01IA  GBiocEAi.  m  Las  Casas. 

CAFlTULO    ▼• 

Dicho  queda  en  el  capitulo 
precedente,  poniendo  el  modo 
de  la  venida  de  Cristóbal  Colon  á 
España ,  cuál  fué  la  ocasión  pri- 
mera ó  primer  principio  que  pa- 
rece haber  tenido  Cristóbal  Co- 
lon para  el  descubrimiento  des- 
tas  Indias ;  pero  porque  según 
teng^o  entendido  que  cuando  de- 
terminó buscar  un  Principe  cris- 
tiano que  le  ayudase  6  hiciese 
espaldas  ya  él  tenia  certidum- 
bre que  habia  de  descubrir  tier- 
ras 7  gente  en  ellas ,  como  si  en 
ellas  personalmente  hubiera  es- 
tado (de  lo  cual  cierto  70  no 
dudo),  quiero  en  los  siguientes 
capitules  referir  algunas  razo- 
nes y  también  testimonios  y  au- 
toridades de  sabios  antiguos  y 
modernos  varones,  por  las  cua- 
les pudo  muy  razonablemente 
moverse  á  creer  y  aun  tener  por 


HiSTOtn  DXL  Si.  D.  Fnumun 

COLOKBO. 
CAPÍTULO    VI. 

Venendo  adunque  a  dirs  b 
cagioni,  che  mossero  rAmmiii- 
glio  alio  scoprimento  dell' Indis 
dico,  che  furouo  tre:  doé  fbndi- 
menti    naturali,    auttorlti  di 
scrittori,  &  indicij  di  nauigtntit 
&,  quanto  al  primo,  che  i  ra^ 
gion  naturale,  dico,  che  eg^^ 
consideró,  che  tutta  Taqaa,  ^ 
la  térra  dell'  vniuerso  consta'^ 
tuiuano,  &  formauano  vnasfiBr»^ « 
che  poteua  esser  da  Oriente  i^' 
Occidente  circondatta,   camL-^ 
nando  gli  huomini  per  queU^^ 
fin  che  venissero  a  star  pis&^ 
contra  piedi  gli  vnl  con  gli  altr^ 
in  qual  si  voglia  parte,  che  i^> 
opposito  si  trouasse.  Seccmdaite'* 
mente  presuppose,  &  per  anttcF^ 
rita  d'  approuati  autorí  oonobb0» 
che  gran  parte  di  questa  deerm 
era  estata  guia  naoigata,  ftcfae 
non  rimaneua  hoggimaíi  por 
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en  el  mar  Océano»  al 
f  Mediodía,  podía  ha- 
t  pues  la  primera  ra- 
al»  7  no  cualquiera» 
eficaz,  corroborada 
las  filosóficas  áutori- 
3  esta:  como  toda  el 
a  tierra  del  mundo 
a  una  esfera,  y  por 
ite  sea  redondo ,  con- 
stóbal  Colon  ser  posi- 
se  de  Oriente  á  Occi- 
idando  por  ella  los 
basta  estar  pies  con 
nos  con  los  otros  en 
parte  que  en  opósito 
Q.  La  segunda  razón 
sabia,  dello  por  expe- 
lo que  había  andado 
,  dello  por  loque  había 
thos  navegantes,  dello 
leído  había,  que  mu- 
ir gran  parte  desta  es- 
sido ya  calada,  pasea- 
muchos  navegada,  é 
:edaba  para  ser  toda 
ta  sino  aquel  espacio 
i  desde  el  fin  oriental 
a  de  que  Ptolomeo  y 
ivieron  noticia  hasta 
iguiendo  la  vía  del 
ornasen  por  nuestro 
á  las  islas  de  Cabo- 
e  los  Azores,  que  era 
3idental  tierra  que  en- 
scubierta  estaba.  La 
itendia  que  aquel  di- 
;io  que  habia  entre  el 
ú ,  sabido  por  Marino, 

LXX, 


esser  tutta  seoperta,  &  manifes* 
ta,  saluo  quello  spatio,  che  Vera 
dal  fine  oriéntale  dell'India, 
di  cui  Tolomeo,  &  Marino  hebbe- 
ro  cognitione,  fin  che,  segtten- 
do  la  via  deirOriente,  tomassero 
per  lo  nostro  Occidente  all'isole 
de  gli  Astori,  &  di  Gapo  verde, 
che  era  la  piu  occidental  tér- 
ra, che  allhora  era  scoperta. 
Terzo  consideraua,  che  questo 
detto  spatio,  che  era  tra  11  fine 
oriéntale,  concsciuto  da  Marino, 
<&  le  dette  isole  di  Capo  Verde, 
non  poteua  essere  piu  della  ter- 
za  parte  del  cerchio  maggior 
della  sfera:  poi  che  giá  il  det- 
to Marino  era  arriuato  verso 
rOriente  per  quindici  hore,  o 
partí  di  ventíquattro,  che  sonó 
nella  rotonditá  dellVniuerso;  & 
per  giungere  alie  dette  isole  di 
Capo  Verde  mancauano  intomo 
ad  otto:  percioche  ne  anco  il 
detto  Marino  cominció  íl  suo 
scoprimento  si  diverso  Ponente. 


Si 
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7  las  dichas  islas  de  Cabo- Ver- 
de, no  podia  ser  más  que  la  ter- 
cera parte  del  circulo  mayor, 
pues  que  ya  el  dicho  Marino 
habia  descripto  por  el  Oriente 
quince  horas  ó  partes  de  veinti- 
cuatro que  hay  en  la  redondez 
del  mundo,  y  hasta  llegar  á  las 
dichas  islas  de  Cabo  Verde  no 
faltaba  cuasi  ocho,  porque  aun 
el  dicho  Marino  no  comenzó  su 
descripción  tan  al  Poniente. 

Consideramos  inútil  llevar  más  adelante  la  comparación, 
bastando  para  confirmar  y  corroborar  estas  pruebas,  que  co- 
piemos aqui  las  palabras  con  que  Las  Casas  termina  el  capi- 
tulo V  de  que  hemos  tomado  lo  que  antecede.  « Todo  lo  en 
este  capítulo  contenido  es  á  la  letra  con  algunas  palabra 
añadidas  mías  de  D.  Hernando  Colon ,  hijo  del  mismo  egre- 
gio varón  D.  Cristóbal  Colon,  primero  Almirante,  como  se 
dirá,  de  las  Indias.»  En  el  siguiente  sigue  copiando  Las  Ca- 
sas lo  dicho  por  D.  Fernando  Colon  en  el  original  de  la  vida 
de  su  padre,  y  asi  lo  reconoce  Las  Casas  al  principiar  el  ca- 
pitulo Vil  en  estos  términos:  «Hemos  asignado  en  los  dos  capí- 
tulos antes  deste ,  las  razones  sacadas  de  los  antiguos  filósofo 
y  otras  naturales  que  D.  Hernando  Colon,  hijo  del  mismo  Al- 
mirante ,  asignó  que  pudieron  moverle  al  deacabrímtento  de 
estas  Indias.  En  este  capitulo  quiero  yo  poner  algunas  que,  no 
solo  prueban,  á  mi  parecer,  pero  que  hacen  evidencia  que 
hubiese  tierras  pobladas  en  el  mar  Océano  hacia  el  Poniente, 
acostándose  á  la  parte  del  Mediodía,  etc.»  T  aunque  en  este  y 
en  los  siguientes  capitules  alega  Las  Casas  muchas  autorida- 
des y  razones  en  favor  de  los  proyectos  de  Colon,  que  no  se 
consignan  en  la  historia  escrita  por  su  hijO|  todavía  entre 
ellas  hay  muchas  que  éste  expuso  en  su  obra,  entre  otras,  ios 
famosos  versos  de  la  Medea ,  de  Séneca ,  y  en  el  cap.  XU  de  te 
Historia  general  las  cartas  de  Paulo  Toscanelli  que  fonnan  ei 
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p.  Yin  de  las  Historie,  de  cuyo  texio  italiano  pretende  sacar 
Sr.  Harrisse,  en  su  réplica  á  Mr.  d*  Avexac  ^  nuevos  motivos 
ntra  la  autenticidad  de  la  Vida  dd  Almirante ^  escrita  por  so 
¡o«  y  es  de  notar  que,  conBrmando  Las  Gasas  lo  que  se  re- 
re en  las  Historie  dice  de  propia  autoridad :  « Rescibida  la 
rta  de  Cristóbal  Colon ,  el  dicho  maestre  Paulo  Toscanelli, 
spondióle  una  carta  en  latin  encorporando  la  que  escribió 
Hernando  Martinez ,  canónigo,  la  cual  yo  vide  y  tuve  en  mi 
mo^  vuelta  de  latin  en  romance,  que  decia  de  esta  manera», 
ajamos  á  los  curiosos  el  cuidado  de  cotejar  las  versiones 
stellana  é  italiana  de  las  cartas  de  Toscanelli ,  para  no  alar- 
r  este  estudio  critico,  que  no  terminaremos,  sin  embargo, 
1  manifestar  que  Las  Casas  confirma  la  creencia  popular  de 
le  la  Reina  Católica  trató  de  empeñar  sus  alhajas  para  eos- 
ir  la  empresa  de  Colon,  y  que,  por  lo  tanto,  el  darse  noticia 
I  esta  circunstancia,  en  las  Historie,  lejos  de  hacerlas  sos- 
ichosas,  confirma  su  autenticidad,  pues  son  idénticos,  no 
lo  los  conceptos,  sino  hasta  las  palabras  con  que  se  cuenta 
te  notabilísimo  suceso  que  tanto  engrandece  á  la  magnánima 
>ña  Isabel  en  el  cap.  XXXIII  de  la  Historia  de  Las  Casas  y 
I  el  XIV  de  las  Historie. 

Por  último ,  y  para  disipar  hasta  la  última  sombra  de  duda 
erca  de  que  D.  Fernando  Colon  escribió  la  historia  de  su 
idre,  y  por  si  alguno  dijera  que  de  todo  lo  alegado  no  re- 
lia que  tal  cosa  afirme  Las  Casas,  nos  resta  aducir  este  tes- 
nonio,  que  existe,  por  fortuna,  entre  otros  lugares  de  la 
Istaria  general^  en  el  cap.  CIV,  donde,  hablando  de  lo  acaecido 
i  la  Española  con  Mosen  Pedro  Margarit,  dice  Las  Casas  lo 
fíente:  «Aquí  es  de  advertir  lo  que  en  su  Historia  dice 
.  Hernando  Colon  en  estepaso^  afeando  primero  laida  de  Mo- 
n  Pedro  Margarit,  y  después  las  fuerzas  é  insultos  que 
ician  en  los  indios  los  cristianos  por  estas  palabras  ^:  « De  la 
a  de  Mosen  Pedro  Margarit,  provino  que  cada  uno  se  fuese 

I    Inserta  en  los  números  de  Octubre  y  Noviembre  de  4874  del  Boletín  de  la 
ekdad  geográfica  de  París. 
I    ToiDoU,pág.98. 
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entre  los  indios  por  do  quito ,  robándqles  la  hacienda  y  to- 
mándoles las  mujeres  y  haciéndoles  tales  desagnisados,  q^ 
se  atrevieron  los  indios  á  tomar  venganza  en  loa  que  tomabu 
solos  ó  desmatidados,  por  manera  que  el  Cacique  de  la  Mag- 
dalena,  llamado  Guatigua  na,  mató  diez  cristianos.»  Esta  cita 
es  exactisima,  pues  leemos  en  el.  cap.  LX  de  las  iRttoríf^lo 
siguiente :  •Da  che  successe  che  dascmo  ando  fra  ^  inüam^ 
doue  piu  gli  piafe  togliendo  lor  la  robba^  &  le  donne,  &  faenáú 
loro  tarUi  dispiaceri ,  che  gCJndiani  si  ddiberarono  di  farne  «a- 
detta  in  quelli ,  che  trauauano  ioli  o  ^kxndati ,  di  modo  che  ü 
Cacique  deUa  Magdalena^  chiamaU)  Guatigana,  ne  uodee  dieeL» 
Este  fragmento  prueba «  no  sólo  la  existencia  de  la  HisUnria 
de  Colon,  escrita  por  su  hijo,  sino  la  fidelidad  de  la  tradoo7 
cien  de  Ulloa  en  todo  lo  que  no  son  fechas  ni  distancias,  ca 
lo  que  cometió  errores  fáciles  de  explicar.  En  el  mismo  ca- 
pitulo de  su  Historia  general  hace  Las  Casas  otra  cita,  tomidi 
asimismo  del  cap.  LX  de  la  Historia  de  Colon  ^  en  los  siguien- 
tes términos:  «Y  más  abajo  dice  D.  Hernando  asi :  «  Los  mis 
cristianos  cometian  mil  excesos,  por  lo  cual,  los  indios  les 
tenían  entrañable  odio  y  reusaban  venir  á  su  obediencia.»  Pa- 
labras  que  traduce  Ulloa  de  esta  manera  literal:  «CAs  lameg^ 
gior  parte  de' Chrisiiani  commetiuano  miUe  escessi:  per  laqtui 
cosa  erano  mortalmente  odiati  da  gVIndiani^  i  quali  ricusamano 
di  uenire  aUa  loro  obedientia. »  La  importancia  que  tiene  pan 
la  Historia  del  Nuevo  Mundo  aquilatar  el  valor  de  las  Bstcm^ 
publicadas  por  Ulloa  en  4574 ,  nos  ha  obligado  á  detenemos, 
quizá  más  de  lo  justo,  en  esta  materia. 

Otro  punto  no  menos  interesante ,  relativo  á  los  deseobri- 
mientos  del  Nuevo  Mundo,  se  esclarece  también  en  la  Batoria 
general  de  las  Casas :  nos  referimos  á  la  cuestión  que  aún  sos- 
tienen algunos,  relativa  á  quién  fué  el  primero  quo  llegó  al 
continente  americano,  procedente  de  Castilla;  punto  que  se  hizo 
litigioso  con  motivo  de  la  publicación  de  los  viajes  de  Amérioo 
Vespucio,  quien,  por  un  capricho  de  la  fortuna,  ha  venido 


Folio  4t4  vuelto. 
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á  dar  m  nombre  á  la  parle  del  mondo  qne  debiera  llamarse 
Colombia ,  como  testimonio  de  gratitud  al  gran 'descubridor  de 
aquellas  dilatadas  regiones ,  cuyo  porvenir  en  la  futura  histo- 
ria de  la  humanidad  es  tal,  que  ni  la  imaginación  basta  á 
figurárselo.  Dedica  Las  Casas  largo  espacio  á  tratar  este  asunto, 
moelrándose  gran  amigo  de  la  verdad  y  gran  admirador  de 
Cristóbal  Colon;  pero  señaladamente  se  ocupa  en  dilucidarlo 
eñ  e!  cap.  CXL  del  libro  primero  de  su  Historia  general^,  en  el 
coal ,  refiriéndose  á  los  anteriores  dice:  «Por  todo  lo  susodicho 
en  los  capitules  anteriores ,  asaz  parece*  manifiesto,  haber  sido 
e)  primero  el  almirante  D.  Cristóbal  Colon,  por  quien  la  pro- 
videncia tuvo  por  bien  de  descubrir  esta  grande  Tierra  Firme;» 
y  después  de  hacerse  cargo  de  lo  que  dicen  *los  que  preten- 
dían atribuir  esta  gloria  á  Américo,  añade  lo  siguiente,  que 
nos  parece  digno  de  especial  atención,  porque  en  ello  se  dilu- 
cida la  cuestión  del  modo  más  cumplido  y  satisfactorio: 

«T  porque  esta  verdad  manifiesta  sea,  referiré  aqui  la  no- 
ticia verídica  y  no  aficionada  que  dello  tengo.  Para  entender 
esto,  conviene  presuponer  la  partida  de  Sanlúcar  del  Almi- 
rante, para  hacer  este  viaje  (el  tercero)»  que  fué  el  30  de  Mayo 
del  año  de  4498,  como  arriba  queda  dicho,  y  llegó  á  las  islas 
de  Cabo  Verde  á  27  de  J^unio;  y  vido  la  isla  de  la  Trinidad, 
martes  34  de  Julio,  y  luego  4.^  de  Agosto  vido  al  Sur  la  Tierra 
Firme  por  la  angostura  de  dos  leguas  que  hace  con  la  isla  de 
la  Trinidad,  que  llamó  la  Boca  de  la  Sierpe,  y  á*  la  Tierra 
Firme,  creyendo  que  era  isla,  nombra  Isla  Sancta,  y  luego,  el 
viernes  siguiente,  vido  y  descubrió  á  Paria,  y  llamóla  isla  de 
Gracia,  por  creer  que  también  era  isla.  Toda  esta  navegación 
y  flgqra  y  pintura  de  la  tierra,  envió  el  Almirante  á  los  Reyes  K 
Esto,  así  supuesto,  veamos  cuándo  partió  Américo  Vespucio  y 


t    Tomo  U,  pág.  268. 

t  Bñ  efecto ,  ea  la  relación  de' este  tercer  viaje  enviada  ppr  Colón  á  los  Beyes, 
publicada  por  Navarrete,  y  deque  existe  copia  de  tetra  de  Las  Casas  en  la  biblio- 
teca del  Sr.  Duque  de  Osuna,  se  dice  al  final: «  Entretanto,  yo  enviaré  á  Vuestras 
Atezas  esta  escríptura,  y  la  pintura  de  la  tierra,  y  acordarán  io  que  en  ello 
Be  deba  facer.» 
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con  qaién,  para  descubrir  ó  negociar  en  estas  partes;  pm 
entendimiento  de  lo  cual,  sepan  los  que  esta  Historia  leyereo, 
que  en  este  tiempo  estaba  el  susodicho  Alonso  de  Hojeda  en 
Castilla,  y  llegó  la  relación  deste  descubrimiento,  y  la  figura  de 
la  tierra  que  el  Almirante  envió  luego  á  los  Reyes,  lo  cul, 
todo  venia  á  manos  del  obispo  D.  Juan  Rodríguez  de  FoDMca, 
quo  ya  creo  que  era  obispo  de  Falencia,  que  tenia  cargo  de 
la  expedición  y  negocios  destas  Indias  desde  so  principio, 
siendo  él  arcediano  de  Sevilla,  como  arriba  queda  asaz  dicho. 
El  dicho  Alonso  de  Hojeda  era  muy  querido  del  Obispo,  y 
como  llegó  la  relación  del  Almirante  y  la  pintura  dicha,  íd- 
diñóse  Alonso  de  Hojeda  ir  á  descubrir  más  tierra  por  aquel 
mismo  camino  que  el  Almirante  llevado  había,  porque  deeea- 
bierto  el  hilo  y  en  la  mano  puesto,  fácil  cosa  es  llegar  hs^ 
el  ovillo.»  Prosigue  Las  Gasas  su  razonamiento,  debiendo  te- 
nerse presente  para  su  completa  inteligencia,  no  sólo  qoe  el 
Almirante  fué  el  primero  que  llegó  á  la  Trinidad,  al  golfo  qoe 
llamó  Boca  de  la  Sierpe,  y  á  la  tierra  que  llamó  isla  de  Gra- 
cia ,  sino  que  ya  entonces  afirmó  Colon  que  aquella  era  la 
Tierra  Firmo,  pues  en  la  relación  de  su  tercer  viaje,  se  lee  lo 
siguiente  ^ : 

«Torno  á  mi  propósito  de  la  tierra  de  Gracia,  y  río  y  lago 
que  alli  fallé,  es  tan  grande,  que  más  se  le  puede  llamar  mtr 
que  lago,  porque  lago  es  lugar  de  agua,  y  en  seyendo  grande, 
se  dice  mar^  como  se  dijo  á  la  mar  de  Galicia  y  al  mar  Muerto, 
y  digo  que,  si  no  procede  este  rio  del  Paraíso  terrenal,  qoe 
viene  este  rio  y  procede  de  tierra  infinita^  pues  al  Austro,  de  la 
cual  fasta  agora  no  se  ha  habido  noticia,  mas  yo  muy  asentido 
tengo  en  el  ánima,  que  alli  donde  dije  es  el  Paraíso  terrenal, 
y  descanso  sobre  las  razones  y  autoridades  sobreescrítas.» 

Ta  procediese  el  rio  que  desaguaba  en  la  Boca  de  la 
Sierpe,  del  Paraíso  ó  de  tierra  infinita,  es  claro  que  el  Almi- 
rante aseguraba  que  alli  estaba  la  Tierra  Firme,  sólo  qoe  so 
creyó  ni  llegó  á  saber  que  aquella  tierra  formara  un  noero 
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continente,  pues  oreía  que  era  una  regioo  desconocida  del 
Asía,  error  que  no  se  desvaneció  basta  después  de  su  muerte. 
Partiendo  de  tales  supuestos,  y  en  vista  de  lo  que  Ámérico 
roBere  en  el  libro  de  sus  Cuatro  navegaciones^  dice  Las  Gasas 
mea  adelante,  en  el  mismo  cap.  CXL:  « Áqui  agora  es  mucbo 
de  notar  y  ver  claro  el  error  que  acerca  de  Américo  por  el 
mando  bay,  y  digo  así:  que  como  ninguno  antes  del  Almirante 
hobiese  llegado  ni  visto  á  Paría  ^  ni  cosa  de  aquella  tierra,  ni 
después  del,  no  llegó  primero  otro  sino  Hojeda;  sigúese,  que 
Américo,  ó  fué  con  Hojeda  ó  después  del ;  si  fué  con  Hojeda, 
y  Hojeda  después  del  Almirante ,  y  el  Almirante  partió  de 
Sant  Lúcar  el  30  de  Mayo  de  1 498  y  llegó  á  ver  la  Trinidad 
y  la  Tierra  Firme  postrero  de  Julio,  y  primero  y  tercero  de 
Agosto,  como  todo  queda  y  es  ya  mani6esto,  ¿cómo  con  la 
verdad  se  compadece  que  Américo  diga  en  su  primera  nave- 
gación, que  partió  de  Cádiz  el  20  de  Mayo,  año  de  nuestra 
salud  de  4497?  Clara  parece  la  falsedad,  y  si  fué  de  industria 
becba,  maldad  grande  fué.»  En  este  capítulo  se  inclina  i  creer 
Laa  Casas  que  fué  mero  error  de  pluma  el  cometido  por  Amé- 
rico;  pero  analizando  más  adelante  sus  asertos,  concluye,  que 
fueron  intencionados  con  el  propósito  de  atribuirse  la  gloria  del 
descubrimiento  del  Nuevo  Mundo,  siendo,  á  este  fin,  del  ma- 
yor interés  el  contenido  de  los  capitulos  CLXIV  y  CLXY  de  la 
nutaria  general;  pues  en  el  primero  se  demuestra  con  el  mis- 
mo texto  de  los  Cuatro  navegaciones,  que  el  primer  viaje  de 
Américo  Yespucio  empezó  en  20  de  Mayo  de  4  499,  esto  es, 
un  año  menos  diez  dias  después  del  tercero  del  Almirante,  en 
que  descubrió,  como  ya  se  ha  dicho,  la  tierra  de  Paria,  á  la 
qoe  llegaron  después  Américo  y  los  demás  que  acompañaban 
en  su  expedición  á  Hojeda;  y  como  los  varios  errores  en  dicho 
texto  cometidos  tienden  todos  á  usurpar  la  gloria  del  Almi- 
rante, concluye  Las  Casas  dicho  capitulo  con  estas  palabras:  «Y 
maravillóme  yo  de  D.  Hernando  Colon,  hijo  del  mismo  Almi- 


*    Parta  llamó  él  Almirante  del  nombre  que  le  daban  los  indios  á  la  costa  que 
corría  al  poniente  de  la  Boca  del  Dragón,  donde  saltó  con  sus  naves. 
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rante,  qQe  siendo  persona  de  may  buen  ingenio  y  pradenda, 
y  teniendo  en  su  poder  las.  mismas  navegaciones  de  Améríco 
como  lo  sé  yo,  no  advirtió  en  este  hurto  y  usurpación  qw. 
Améríco  Vespucio  hizo  á  su  muy  ilustre  padre.»  Palabras  no- 
tables, porque  en  ellas  se  refiere  Las  Casas  á  la  Historia  de 
Colon,  escrita  por  su  hijo,  en  la  cual,  en  efecto,  aegnn  puede 
verse  en  la  traducción  de  Alfonso  de  Ulloa,  de  que  iniei 
hemos  hablado  extensamente,  nada  se  dice  de  esta  usurpacioa 
de  Améríco  Vespucio,  y  es  de  notar  que ,  según  consta  en  el 
catálogo  de  libros  de  D.  Femando  Colon,  llamado  por  él  ib- 
gistrum  Isbrorum,  que  se  conserva  por  fortuna  en  la  bibliotací 
colombina  y  con  el  núm.  3.041,  se  lee  lo  siguiente: 

«Lettera  de  Améríco  Yespuci  delle  isole  novaroente  trova- 
vate  in  quatro  suoi  viaggi.«  I,  «Magnifico,  etc.»  «Da  e  hoaore 
de  y.  M.  etc.  Dataoi  Lisbone  4  di  Sertembre  4504.»  Es  en  tos- 
cano,  en  4.° — Costo  en  Roma  cinco  quatrines,  año  de  i&\% 
por  Septiembre.» 

Prueba  evidente  es  esta  de  la  veracidad  de  Las  Gasas,  qoien 
por  sus  intimas  relaciones  con  la  familia  de  Colon  conocía  sin 
duda  la  magnifica  biblioteca  de  su  hijo  D.  Fernando ,  la  cual 
pudo  disfrutar,  muerto  ya  éste,  en  las  diversas  ocasiones  enqoe 
sin  duda  estuvo  Las  Gasas  en  Sevilla ,  después  del  aBo  de  4535; 
porque,  como  se  sabe,  fué  depositada  aquella  librería  en  d 
convento  de  San  Pablo,  casa  grande  de  los  dominicos  en  Sevi- 
lla, donde  es  de  suponer  que  residiera  Las  Gasas  coando  iba  i 
esta  ciudad  en  sus  últimos  años,  siendo  de  creer  que  ya  ha- 
biesen  fallecido  sus  más  inmediatos  deudos.  Sin  duda»  D.  Fer- 
nando Colon  estimó  tan  faltas  de  fundamento  las  alegaciones 
de  Vespucio,  que  no  creyó  necesario  refutarlas  en  la  Histeria 
de  su  padre,  como  lo  hizo  Las  Casas,  quien,  al  principio  del 
cap.  GLXY ,  dice  con  razón :  « Vista  queda ,  porque  extensa- 
mente  declarada,  la  industriosa  cautela,  no  en  la  has,  oi, 
según  creo,  con  facilidad  pensada,  sino  por  algún  día  rumia- 
da de  Améríco  Vespucio,  para  que  se  le  atribuyese  haber 
descubierto  la  mayor  parte  deste  indiano  mundo,  habiendo 
concedido  Dios  este  privilegio  al  Almirante;»  y  aunque  en  sos 
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res  priineres  Décadas  sigae  Herrera  y  en  gran  parte  copia  los 
rea  libros  de  la  Historia  de  Las  Casas  ^  pasó  muy  ligeramente 
obro  esta  coestion ,  siendo  una  de  las  partes  en  qae  más  ex- 
ractó  el  texto,  qae  compiló  con  otros  para  formar  sa  obra, 
lor  esto  no  resulta  de  ella  claramente  la  fecha  en  qu9  em- 
prendió Colon  su  tercer  viaje  y  Américo  Yéspucid  el  primero 
OBH)  resulta  de  lo  dicho  por  Las  Casas,  fecha  esta  última  que 
8  la  que  exije  comprobación,  y  que  aparece  confirmada  en 
in  corioso  documento  publicado  en  la  obra  que  lleva  por  ti- 
uto  Colecdan  de  documentos  inéditos  dd  Archivo  de  Indias  ^. 
¡Bte  documento  tiene  el  siguiente  epígrafe : 

OiCADAS  ABBBVUDAS  DE  LOS  DESCÜBBIHIENTOS  ,  CONQUISTAS, 
UNDACIONÉS  T  OTBAS  OOSAS  NOTABLES ,  ACAECIDAS  EN  LAS  INDIAS 
COIDENTALES  DESDE  1492  Á  1640. 

Cuyo  m^.  se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacional,  señalado 
on  la  signatura  /.  37,  en  dicho  documento  se  lee  lo  siguiente: 

«  Tercero  viaje  de  D.  Cristóbal  Colon ,  sale  de  la  barra  de 
«nldcar,  4498,  30  de  Mayo,  y  descubre  la  isla  de  la  Trinidad, 
I  Tierra  Firme,  la  tierra  de  Paria,  la  Boca  del  Dragón ,  el 
olfo  de  las  Perlas,  la  isla  Margarita,  las  perlas  de  Cubagua. 

•  Principio  de  los  repartimientos  y  encomiendas  por  Don 
Cristóbal  Colon  en  la  isla  de  Santo  Domingo,  1499,  si  bien  en 
496  hubo  ya  algo  desto. 

•Descubrimiento  de  perlas  en  Curiana,  1499. 

»EI  capitán  Alonso  de  Ojeda,  caballero  de  sumo  valor, 
¡delidad  y  cristiandad,  arma  la  primera  vez  en  Sevilla  para 
r  á  descubrir  (prosiguió  el  descubrimiento  de  Tierra  Firme)  y 
levaba  á  Joan  de  Cosa  consigo,  vizcaino,  por  piloto,  y  á  Amé- 
ico  Vespucio  por  mercader  y  como  sabio  en  las  cosas  de  cos- 
lografia  y  de  la  mar  ,4  499.» 

Además,  en  la  licencia  otorgada  por  los  Reyes  católicos  á 
odrigo  de  Bastidas,  en  6  de  Junio  del  año  de  4500,  para  ir  á 
escubrir  con  dos  navios,  se  lee  lo  siguiente': 

«Primeramente  que  Nos  damos  licencia  á  vos  el  dicho 
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Rodrigo  de  Bastidas  para  que  con  dos  navios  Tuestros,  vais  i 
vuestra  costa  emisión  por  el  dicho  Océano,  á  descubriré 
descobrais  islas  é  tierra  firme  á  las  partes  de  las  Indias  ó  i 
otra  cualquier  parte ,  con  tal  que  no  sea.  de  las  islas  i  tímt 
firme  que  fasta  aquí  son  descubiertas  por  el  Almirante  D.  Cris- 
tóbal Colon ;  nuestro  Almirante  del  dicho  mar  Océano  é  por 
Cristóbal  Guerra,  etc.» 

Del  contexto  de  este  documento  se  infiere  natnraloMDls 
que  en  el  alio  4500  se  tenia  por  cosa  averiguada  y  cierta  so 
la  corte  que  ya  había  descubierto  Cristóbal  Colon  la  Tiem 
Firme,  y  no  existia  noticia  de  que  hubiese  llegado  á  día  h 
expedición  de  Hojeda ,  ni  de  que  hubiese  emprendido  alguoi 
otra  expedición  por  su  cuenta  con  ese  éxito  Américo  Yespncio; 
y  no  podia  tenerse  noticia  de  esto,  porque  habiendo  salido  de 
Cádiz  la  expedición  de  Hojeda,  que  fué  la  primera  en  que  es- 
tuvo Américo  Vespucio,  el  20  de  Hayo  de  1499,  y  babieado 
tardado  diez  y  ocho  meses  en  ella,  es  claro  que  no  se  podiao 
conocer  sus  resultados  en  Junio  de  1500,  no  haciéndose  mea- 
clon  su  partida  en  el  documento  que  examinamos,  porqoef 
según  insinúa  Las  Casas,  hay  motivos  para  sospechar  que  tovo 
carácter  subrepticio  la  licencia  dada  á  Hojeda  por  el  obispo 
Fonseca. 

Cuanto  alega  en  favor  de  Yespncio  y  para  probar  que 
emprendió  su  primer  viaje  en  1 497  el  erudito  J.  A.  de  Var- 
naghen,  que  es  quien  más  extensamente  ha  tratado  este  asun- 
to, principalmente  en  los  escritos  que  publicó  de  4865  á  4870, 
está,  á  nuestro  juicio,  plenamente  refutado  por  la  demostra- 
ción de  Las  Casas;  y  es  verdaderamente  raro,  que  babieado 
residido  en  Madrid  el  Sr.  Yarnaghen  no  tratara  de  averiguar 
lo  que,  sobre  un  asunto  que  es  tan  de  su  predilección,  se  decia 
en  la  Historia  general^  que  aunque  inédita,  se  conservaba  como 
ahora  manuscrita,  parto  en  la  Biblioteca  Nacional  y  partéenla 
de  la  Academia  de  la  Historia.  No  parece  propio  de  la  índole 
de  este  trabajo  examinar  detenidamente  el  del  Sr.  Vamaglicfii 
pero  recomendando  á  los  curiosos  que  lo  comparen  atenta- 
mente con  los  últimos  capítulos  del  libro  primero  de  la  Air- 
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lúria  gen$ral  de  las  hdias^  haremos  sobre  la  erudita  obra  del 
Sr.  Vamagben  algunas  indicaciones,  empezando  por  mani- 
faetar,  como  cumple  á  quien  procede  con  el  criterio  impar- 
oial  7  recto  que  debe  guiar  á  los  que  se  ocupan  en  el  examen 
de  problemas  históricos;  en  primer  lugar,  que  son  exactas  en 
sa  mayor  parte  las  observaciones  bibliográficas  quesinren  de 
base  i  su  trabajo  critico,  y  que  para  nosotros  resulta  evidente 
que  la  primera  redacción  de  la  carta  atribuida  á  Américo 
Veepucio  es  la  italiana  que  tenia  en  su  biblioteca  D.  Fernando 
Colon,  y  deque  se  conservan,  según  el  Sr.  Yarnaghen ,  sólo 
cuatro  ejemplares  de  que  hasta  ahora  se  tenga  noticia ,  siendo 
el  texto  latino  que  forma  parte  de  la  Cosmographim  irUroductio, 
y  de  otras  obras  publicadas  en  el  primer  tercio  del  siglo  xvi, 
una  traducción,  no  directa  sino  hecha  sobre  la  traducción  al 
francés  del  original,  debida  al  canónigo  Juan  Basin  de  Sen- 
daconr;  y  como  esta  traducción ,  á  causa  de  haberse  reim- 
preso repetidas  veces  y  en  diversos  lugares,  tuvo  una  gran 
circulación,  de  ella  fué  de  la  que  se  sirvió  Las  Gasas  para  su 
refutación;  pero  aunque  en  la  traducción  latina  se  cometie- 
ron algunos  errores  no  alteran  ni  desvirtúan  los  argumentos 
deducidos  de  ella.  En  efecto,  es  una  equivocación  suponer 
que  la  carta  de  que  tratamos  fué  dirigida  al  duque  Re- 
nato II  de  Lorena,  rey  de  Jerusalem,  inpartibus,  equivoca- 
ción que  se  funda  en  haber  creido  que  la  abreviatura  Y.  Mag. 
de  la  primitiva  edición  italiana  significava  Vuestra  Majestad, 
siendo  asi  que  en  ella  se  decia  vuestra  magnificencia,  y  es  casi 
seguro  que  la  carta  iba  dirigida  al  Gonfaloniero  de  Florencia 
Soderíni;  pero  este  error  del  traductor  latino,  que  fué  causa 
de  la  mayor  parte  de  las  alteraciones  que  introdujo  al  hacer 
sa  yersion,  no  modificó  en  lo  sustancial  la  relación  del  viaje. 
Dna  variante  hay,  sin  embargo,  en  dicha  traducción,  que  es 
de  la  mayor  importancia;  en  efecto,  en  el  texto  italiano,  al 
folio  7.^  vuelto,  hablando  Américo  de  una  de  las  regiones 
por  él  visitadas  en  su  supuesto  primer  viaje ,  después  de  des- 
cribirla y  de  decir  que  habían  puesto  en  ella  fuentes  bau- 
tismales, administrando  el  Sacramento  del  bautismo  á  infinita 
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gente,  lo  cual,  con  razón,  escandaliasó  6o  sumo  grado  &  Lu 
Casas,  ae  leen  estas  palabras:  la  prauincia  H  dice  Larub^'tfé 
el  traductor  latino  vierte  en  estos  términos.  Ei  pradñáa  ipm 
Parias  áb  ip&is  nuneupata  etí.  Tenemos  por  sin  duda  que  Ami- 
rico,  ó  el  que  en  su  nombre  redactó  la  carta  de  que  se  ?i 
hablando,  no  escribió  la  palabra  Paria  6  Parias^  porque  sólo 
ella  hubiera  demostrado ,  en  aquella  época »  que  la  rdaoos 
era  apócrifa,  pues  era  general,  entre  las  gentes  que  aegtrian  cm 
atención  entonces,  y  debian  ser  muchas,  el  curso  de  áquelioi 
maravillosos  descubrimientos,  la  noticia  de  que  fué  Coloi 
quien  descubrió  la  tierra  de  Paria  en  su  tercer  viaje ,  esto  ei, 
en  Agosto  de  1 499.  Pero  el  nombre  del  Lariab.  ha  empeBado 
al  Sr.  Yarnaghen  en  un  trabajo,  que  si  hace  honor  i  su  inge- 
nio, es  tan  deleznable,  que  á  pesar  de  lo  que  asegura  en  la 
tercera  parte  de  su  publicación,  no  habrá  nadie  que  leyendo 
la  relación  del  pretendido  viaje,  aun  en  el  texto  de  la  carta 
italiana,  no  vea  que  es  un  delirio  de  la  imaginación  explicar 
sus  confusos  términos,  sus  rumbos  y  singladuras  inciertas  de 
modo  que  resulte,  como  el  Sr.  Yarnaghen  supone,  que  en 
este  supuesto  viaje  costeó  Yespucio  el  Yucatán  y  la  Florida, 
llegando  hasta  al  cabo  del  Cañaveral. 

El  Sr.  Yarnaghen ,  no  toma  en  cuenta  las  más  claras  in- 
dicaciones que  en  la  misma  carta  se  hacen  respecto  á  los  pon- 
tos en  que  supone  quien  la  redactó  que  tocó'Américó  en  este 
pretendido  viaje  de  1497,  pues  resultando  con  toda  claridad 
que  fué  uno  de  ellos  el  golfo  de  Maracaibo,  y  el  mismo  lugar 
donde,  ahora  se  halla  Yenezuela ,  asi  llamada  desde  la  primen 
vez  que  alli  aportaron  los  españoles,  por  tener  los  indios  que 
.en  ellas  moraban  labrabradas  sus  viviendas  sobre  el  agoa, 
como  están  los  palacios  y  casas  de  Yenecia ,  prescindiendo, 
decimos,  de  la  conocida  y  renombrada  Yenezuela ,  busca  ooo 
afán  en  donde  no  está  ni  puede  estar  el  lugar  llamado  Fene- 
ziola  en  la  misma  carta. 

Es  verdad  que,  como  suele  acontecer  á  los  que  lomaná 
su  cargo  la  defensa  de  una  causa  cudlquiera,  sucede  al  seSor 
Yarnaghen  que  su  alucinación  llega  á  punto  de  no  ver  loqü0 
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oiro,  mucho. más  ignorante  y  de  menor  Jogenio,. pero  des- 
provietode  preocupaciones,  notaría  con  gran  facilidad;  cita 
este  Sefior  en  varias  partes  de  su  trabajo  el  famoso  pleito 
sostenido  entre  el  Fiscal,  á  nombre  del  Rey,  y  D.  Diego  Colon, 
sobre  sus  derechos  por  consecuencia  de  lo  pactado  entre  la 
Corona  y  su  ilustre  padre,  y-  no  sólo  lo  .cita^,  sino  que  copia 
tezlualmente  un  trozo  (tomándolo  de  Navarrete)  de  las  pro-^ 
banzas  hechas, á  petición  fiscal,  para  demostrar  que  no  fué 
Colon  el  primero  que  llegó  al  continente  Ó  Tierra  Firme  de 
América.  Pues  bien,  el  Sr.  Yarnaghen  no  nota  que  Pinzón, 
Hojeda  y  todos  los  testigos  dan  por  supuesto  en  sus  contesta- 
ciones que  el  Almirante  llegó  primero  que  nadie  á  la  Tierra 
Firme,  y  sólo  aseveran  que  no  estuvo  en  esta  ó  en  aquella 
re^on ,  en  que  ellos  estuvieron  antes  que  ningún  otro.  Pero 
no  es  esto  sólo;  si  hubiera  sido  cierto  que  Américo  Vespucio, 
á  las  órdenes  de  Pinzón  ó  de  Hojeda  ó  de  cualquier  descubri- 
dor, hubiera  hecho  un  viaje  de  exploración  por  mandado  y 
por  cuenta  del  rey  de  Castilla  en  4  497  y  con  el  éxito  que  en 
la  carta  se  supone:  ¿No  hubiera  sido  esto  alegado  por  el  Fiscal 
como  prueba  decisiva  en  apoyo  de  su  pretensión  capital ,  su- 
puesto que  existirían ,  y  no  podrían  menos  de  existir  en  las 
oficinas  públicas  documentos  auténticos  que  demostraran  ha- 
berse hecho  este  viaje  con  todas  sus  circunstancias,  y  espe- 
cialmente con  la  de  haberse  llegado  en  él  por  vez  primera  á 
la  Tierra  Firme? 

Pero  no  solamente  no  se  alegó  entonces  este  hecho,  sino 
que  conservándose  papeles  anteriores  y  posteriores  á  1 497  en 
nuestros  archivos,  en  ninguno  se  habla  ni  directa  ni  indirec- 
tamente de  ningún  viaje  hecho  en  esa  fecha  con  el  propósito 
y  resultados  de  que  habla  Vespucio,  ni  por  particulares  ni 
macho  menos  por  orden  del  Rey.  El  pleito  entre  el  Fiscal  y 
D.  Diego  Colon  es  la  prueba  más  concluyente,  para  cuantos  lo 
examinen  sin  preocupación ,  de  que  el  viaje  de  Vespucio 
de  4  497  es  una  invención ,  á  no  ser  que  todo  consista  en  un 
error  de  fechas,  como  se  inclinó  á  creer  primero  Las  Casas, 
quien,  entre  otras,  aduce  una  prueba,  á  nuestro  ver  conclu- 
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yente,  de  la  falsedad  de  la  data  de  4497  y  de  la  prioridad  da 
Veapucio ,  ó  del  que  mandaba  la  expedición ,  en  el  arribo  á 
Tierra  Firme.  Esta  prueba ,  que  es,  por  decirlo  asi,  interna,  ooi 
siste  en  lo  siguiente:  Cuenta  Yespucio  ó  el  que  tomó  so  noadm, 
que  de  vuelta  ya  de  su  viaje,  y  por  complacer  á  loa  Daionhi 
de  la  última  región  del  continente  á  que  abordaron,  había 
ido  á  una  isla  habitada  por  enemigos  encarnízadoa  de  aque- 
llos indígenas,  y  que  los  españoles  pelearon  con  ellos,  y  en  la 
refriega  tuvieron  un  muerto  y  veintidós  heridos.  Las  Caus, 
haciéndose  cargo  de  este  hecho,  que  se  refiere  lo  mismo  en  el 
texto  italiano  que  en  la  traducción  latina  de  la  carta  atriboidí 
á  Américo,  hace  esta  atinadas  reflexiones  crfticaa. 

«Escribió  Francisco  Roldan  desde  allá,  estas,  entre  otrai 
palabras,  que  yo  vide,  firmadas  del  Francisco  Roldan,  y  en 
su  firma  bien  cognoscida  de  mi;  comienza  asi  la  carta:  «Hago 
«saber  á  vuestra  señoría,  como  yo  llegué  adonde  estaba  Boje- 
•da,  el  domingo,  que  se  contaron  29  de  Setiembre,  etc.»  T  más 
abajo.  «Asi  que.  Señor,  yo  hobe  de  ir  á  las  carabelas,  y  bllé 
»en  ellas  á  Juan  Yelazques  y  á  Juan  Vizcaino  (Juan  de  la  Cosí], 
»é[  cual  me  mostró  una  capitulación  que  traían,  para  desea* 
»brir,  firmada  del  Sr.  Obispo,  en  que  le  daba  licencia  ptn 
«descubrir  en  estas  partes,  tanto  que  no  tocase  en  tierra  del 
»Sr.  Rey  de  Portugal,  ni  en  la  tierra  que  vuestra  aefioria  habii 
» descubierto,  fasta  el  año  de  95.  Descubrieron  en  la  tierra qoe 
»agora  nuevamente  vuestra  señoría  descubrió;  dice,  que  pasa- 
«ron  por  luengo  de  costa  600  leguas,  en  que  hallaron  gente  que 

•  peleaba  tantos  con  tantos  con  ellos,  y  hirieran  SO  homhrmj 

•  mataron  uno;  en  algunas  partes  saltaron  en  tierra  y  lea  badu 
•mucha  honra,  y  en  otras  no  les  consentían  saltar  en  tierra.* 
Estas  son  palabras  de  Francisco  Roldan  al  Almirante.  Amaice, 
en  su  primera  navegación,  dice  aquestas:  Ex  natíris  aufen 
interempio  duntaxat  uno,  sed  mlneratis  vigenii  duoftuf,  qui 
omnes  adjutorium  sanitatem  recuperaverwU  ^,  Que  Hojeda  y 

t  El  texto  italiaoo,  conforme  en  esta  parte  ood  la  traducción  latina,  dice  tf-' 
«{f  de  nosíris  non  mori  piu  che  uno  {f  22  feriti,  chi  («cti  $dampanmo,aoii^ 
ringraliato,» 
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Américo  llegasen  á  esta  isla  Española,  cuenta  luego  el  mismo 
Américo,  como  luego  parecerá.  Resta,  luego,  claro,  por  el 
Améiico  dicho ,  y  la  concordancia  de  lo  que  dijeron  sus  com- 
pafieroB  á  Francisco  Roldan,  conviene  á  saber,  que  le  habian 
herido  veinte  ó  veintidós  y  muerto  uno,  que  aqueste  fué  su 
primer  viaje;  y  también  por  ambos,  que  habian  ido  y  visto  á 
Piria  y  tierra  nuevamente  por  el  Almirante  descubierta.  Pues 
si  este  fué  su  primer  viaje  de  Américo  y  vino  á  esta  isla  el  afio 
de  99.,  á  5  de  Setiembre,  partido  de  Castilla  á  20  de  Blayo  en 
d  mismo  afio  de  99,  como  queda  claramente  visto,  sigúese 
quedar  Américo  de  haber  falsamente  puesto  que  partió  de 
Cádiz  el  afio  de  97  confusamente  convencido  V» 

Ei  negar  tan  resueltamente  como  lo  hace  Las  Casas  que 
hubiera  hecho  Américo  su  primer  viaje  en  1497,  sería,  sin 
otras,  bastante  prueba  en  este  litigio ,  pues  no  debe  olvidarse 
que  era  hijo  y  sobrino  de  los  primeros  compañeros  de  Colon; 
que  filé  á  las  Indias  el  año  1 500,  cuando  el  suceso,  si  hubiera 
acontecido,  hubiese  estado  muy  reciente;  que  era  familiar  de 
todos  los  que  anduvieron  en  aquellas  maravillosas  empresas; 
que  recogió  cuantos  papeles  hubo  á  las  manos,  siempre  con 
ánimo  de  escribir  la  historia  que  al  cabo  dejó  redactada,  lo 
menos  hasta  el  año  de  1520,  y  tratándose  de  un  hecho  tan 
notable  como  un  viaje  de  descubrimiento  en  que  se  vio  por 
primera  vez  tanta  tierra  y  en  que  ocurrieron  tantas  cosasi 
según  refiere  Yespucio,  no  era  posible  que  no  hubiese  llegado 
á  noticia  de  quien  con  tanto  afán  investigaba  cuantas  se  refe- 
riau  á  las  Indias.  Sin  duda,  cuando  la  Historia  general  de  las 
hdiaSf  ahora  por  primera  vez  impresa,  llegue  á  manos  del 
Sr.  Vamaghen,  reconocerá  su  error,  y  dará  por  perdido  su 
trabajo  sobre  Vespucio,  aunque,  aparte  de  su  tema  principal, 
hay  en  él  muchos  datos  aprovechables  y  dignos  de  grande 
estima. 

No  hay  para  qué  decir  que  la  disputa  entre  Vespucio  y 
Colon  no  se  resuelve  ni  pierde  su  importancia  por  la  prioridad 


t    fltiioHa  geiímd  de  las  ¡ndiat,  por  Las  Casas. Tomo  ll.pég.  195. 
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de  Cabot,  pues  para  el  caso  en  que  nos. ocnpamM,  ^  .▼¡aje de 
este  navegante  no  debe  tenerse  en  cuenta;  porqué  no  prodojo 
por  de  pronto  los  resultados  del  de  Cristóbal  Colon,  á  quien 
en  vano  se  intentará  disminuir  la  gloria  que  alcanzó  por  m 
portentoso  descubrimiento. 

Mayor  importancia  tiene  bajo  otros  aspectos  la  discnsioii, 
no  siempre  templada,  que  en  la  Historia  general  sosúeDS  Lu 
Casas  con  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo,  haciéndose  cai^y 
criticando  con  acritud ,  aunque  no  con  injusticia ,  la  jffistoris 
natural  y  moral  de  las  Indias ^  publicada  por  éste,  cuando  Las 
Casas  escribia  la  suya,  siendo  natural  que  contestara  áloi 
juicios  poco  favorables  que  de  las  empresas  y  propósitos  del 
religioso  formó  el  Veedor  de  las  fundiciones  de  oro,  conqnis- 
tador  de  las  regiones  del  Darien ,  y  Alcaide  de  la  fortaleza  de 
Santo  Domingo.  Dedica  Oviedo  en  su  historia  el  capitulo  V  del 
libro  XIX  al  Padre  Las  Casas,  y  lo  trata  de  manera,  que  no 
hubiera  llevado  en  paciencia  el  hombre  mes  dulce  y  bené- 
volo, siendo  fácil  comprender  el  efecto  que  harían  aquellas 
calificaciones,  en  que  no  se  omite  la  calumnia ,  á  persona  qne 
dice  de  si  misma  que  era  de  temperamento  colérico,  y  tea 
vehemente  como  hemos  visto,  que  fué  siempre  el  del  Padre 
Las  Casas. 

Para  formar  juicio  ímparcial  y  exacto  de  la  calorosa  ré- 
plica del  obispo  de  Chiapa ,  es  menester  recordar  las  palabrai» 
á  veces  desdeñosas  y  á  veces  ofensivas,  de  Oviedo,  bilai 
aqui : 

« En  el  año  de  mil  é  quinientos  é  diez  é  nueve,  A  la  sacón 
que  en  Barcelona  llegó  la  nueva  de  la  elección  de  rey  de  ro- 
manos é  futuro  Emperador  á  la  Cesárea  Magostad  del  Empe- 
rador Rey,  nuestro  señor,  don  Carlos,  semper  augusto,  yo  me 
hallé  en  aquella  su  corte  sobre  algunos  nego<;¡08  de  la  Tierra 
Firme  (de Castilla  del  Oro),  é  andaua  alli  vn  padre  reverendo 
clérigo  y  llamado  el  licenciado  Bartolomé  de  las  Casas,  pro- 
curando con  Su  Magestad  y  con  los  señores  de  so  Consejo  de 
las  Indias  la  governai^ion  de  CumanA  y  de  aquella  Costa  de 
las  Perlas :  é  para  esto  era  fauoreoido  de  algunos  caballeroi 
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lamenoos  *  que  estaban  $ erca  de  Su  Mageslad :  y  en  especial 
ie  Mossior  de  Laxao,  que  después  murió  seyendo  comenda- 
ior  mayor  de  la  orden  y  caualleria  de  Alcántara ,  el  qual  era 
uno  de  los  más  ampios  é  priuados  de  César,  á  causa  de  lo 
:|oal  y  porque  *  este  padre  les  prometia  grandes  cosas  y  mucho 
inleresse  é  acrescentamiento de  las  rentas  reales,  é  sobre  todo 
lecia  que  por  la  orden  é  aviso  que  él  daba  se  convertirían  á 
(loeslra  sancta  fé  cathólica  todas  aquellas  gentes  perdidas  é 
indios  ydólotras,  é  parescia  que  su  fin  é  en  tentó  '  era  sancto 
&  porfiaba  que  el  obispo  de  Burgos  don  Juan  de  Fonseca  y 
)1  licenciado  Luis  C^p^ta  y  el  secretario  Lope  Gonchillos  ^  y 
los  demás  que  hasta  entonces ,  en  vida  del  rey  cathólico  don 
Femando,  de  gloriosa  memoria,  entendían  en  las  cosas  des* 
las  Indias  auian  errado  en  muchas  cosas  y  engañado  al  Rey 
^thólicode  muchas  maneras,  aprouechándose  á  si  mesmos 
lelos  sudores  de  los  indios:  y  en  los  officios  é  interesses  de 
las  Indias  ^ :  y  que  aquestos  señores  ó  consejeros  tales  por 
ioslener  lo  que  auian  hecho  y  errado  le  eran  contrarios  y  no 
les  parecía  bien  lo  que  este  padre  decia.  E  assi  á  este  propó- 
sito andouo  allí  muchos  dias  dando  memoriales  é  peti<jiones. 
^  I  DO  sin  mucha  contradicción;  por  que  como  aquellos  con- 
sejeros queste  culpaba  estaban  presentes ,  mostraron  para  sus 
descargos  los  libros  é  lo  que  se  avia  proveydo  en  tiempo  del 
Rey  Cathólico  desde  algunos  años  antes,  queste  padre  tomasse 
esta  su  fantasía,  é  todo  paresQÍó  sancto  y  bien  proveido  é  al 
propósito  de  la  buena  conservación  de  la  tierra  é  estado  destas 
partes,  é  como  con  venia  para  la  conversión  de  los  indios:  de 
Ibrma  que  Cesar  quedó  satifecho  é  se  tuvo  por  servido  de  todos 
los  que  este  culpaba  y  eran  parte  grande  en  los  negocios  para 


*  Bd  las  ediciones  de  4  535  y  47:  « los  sefiores  flamencos  ». 

•  ídem:  «y  de  como», 
s    A.:  «entento». 

4  A.  de  los  R.:  «que  el  obispo  de  Burgos  é  Hernando  la  Vega  y  el  licenciado 
Ctpata  y  el  secretario  Lope  Conchillos»,  conforme  con  el  índice  de  la  Academia 
lie  la  Historia. 

B    A.  da  los  R . :  «  destas  partes  ». 
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le  impedir  al  clérigo  lo  que  pedia  y  assi  le  tasó  ál  clérigo  d- 
gonos  meses  su  porfía.  Y  ya  quél  vido  que  los  del  Consejo  do 
podían  ser  por  él  danificados ,  decía  que  auoqae  elloe  lo  ofie- 
sen  bien  proveydo  •  que  todo  se  avia  mal  enteiMlide  é  peor 
puesto  en  efecto  *.» 

Antes  de  pasar  adelante ,  conviene  notar  que  el  final  de 
lo  que  va  copiado  desde  el  primer  asterisco  fué  affadído  por 
Oviedo  en  la  redacción  definitiva  que  dio  i  aa  obra,  pues  do 
se  contiene  ni  en  la  edición  de  1536,  hecha  bajo  su  vígilaD- 
cia,  ni  en  la  de  1548,  que  es  de  suponer  fué  impresa,  á  lo 
menos,  con  su  permiso;  y  esta  circunstancia  es  digna  deeoo- 
sideracion,  pues  lo  que  en  esta  adición  se  contiene  no  es 
exacto,  como  claramente  aparece  comparando  las  palabras  de 
Oviedo,  en  que  hace  tan  diminuta  relación  de  lo  ocurrido  en 
Barcelona  en  1 51 9 ,  con  la  extensa  que  contienen  los  capítu* 
los  CXXXII  al  CXLII « del  libro  III  de  la  Historia  general,  de  Las 
Gasas;  y,  como  por  ser  este  uno  de  los  episodios  más  intere- 
santes de  su  vida,  lo  hemos  referido  con  amplitud  en  el  logar 
correspondiente  de  esta  obra;  á  él  remitimos  á  nuestros lecKh 
res,  y  ¿  los  capítulos  de  la  Historia  general^  antes  citados; de 
todo  lo  cual  resulta  que,  lejos  de  quedar  triunfantes  el  obispo 
Fonseca  y  los  demás  consejeros  de  Indias,  fueron  [en  aquella 
ocasión  repetidamente  humillados:  primero,  por  la  singular 
intervención  de  los  Predicadores  del  Rey,  que  tomaron  parte 
en  el  asunto ,  dando  un  parecer  teológico  y  político,  que  io- 
serta  integro  Las  Casas  en  los  capítulos  CXXXV  y  sigaieote 
del  citado  libro  III,  en  el  que  se  condena  el  orden  que  se  teoia 
en  la  gobernación  de  las  Indias;  y,  por  último,  en  el  grao 
Consejo  ó  junta  que  se  formó  para  tratar  el  negocio  especial 
de  Las  Casas,  relativo  á  la  concesión  de  la  costa  de  Paría,  por 
haber  este  recusado  al  obispo  Fonseca  y  á  los  demás  coose* 
jeros  de  Indias ,  prevaleciendo  al  fin  las  pretensiones  del  Clé- 
rigo contra  la  oposición  tenaz  de  sus  adversarios;  pero  coo- 
tinuemos  copiando  lo  que  en  dicho  capitulo  V  del  libro  XIX 
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Jo  respecto  á  Las  Casas,  con  no  menores  inexactita- 
18  ya  notadas. 

quél  vido  que  los  del  Consejo  no  podian  por  él  ser 
»Sy  decía  que  aunque  ellos  lo  oviessen  bien  proveído 

se  había  mal  entendido  é  peor  puesto  en  efecto  ^ 
[ue  la  gente  que  se  habla  de  enviar  con  él  no  avian  de 
los  ni  matadores,  ni  hombres  sangrientos,  ni  cobdí- 
;uerra,  sino  muy  pacifica  mansa  gente  de  labradores, 
3  tales  haciéndolos  nobles  y  caballeros  de  espuelas 
y  dándolas  el  possage  y  matalotage,  y  haciéndolos 
ayudándolos  para  que  poblassen,  con  otras  mér^e- 
as  que  pidió  para  ellos  como  le  paresció.» 
conocer  la  inexactitud  de  este  pasaje,  no  hay  sino 
to  de  la  capitulación  ajustada  entre  S.  H.  cesárea  y 

en  la  Coruña  en  49  de  Hayo  de  1520,  en  la  que 
tas  palabras :  «Primeramente,  que  se  vos  den  las  cé- 
provisiones  que  fueren  menester  para  que  cincuenta 
de  los  que  agora  están  en  las  islas  Española,  San 
3a  é  Jamaica,  que  sean  naturales  deslos  reinos  de 
^eon  é  de  Granada,  etc.;  cuales  vos,  el  dicho  Barto- 
^s  Casas,  escogiéredes  é  nombráredes,  queriendo 
u  voluntad,  se  les  de  licencia  para  que  puedan  ir  é 
a  vos  para  todo  lo  susodicho  á  vuestra  costa  é  mi- 
i  que  nos  seamos  obligados  á  les  pagar  cosa  alguna.» 
ido,  como  no  habia  en  aquella  época,  un  sólo  labra- 
tos  reinos  en  las  Indias,  pues  si  alguien  lo  habia  sido 
unciado  á  ejercer  ese  oficio,  clarees,  que  no  podian 
ellos  que  escogiera  Las  Casas ;  ademas  que  todo  el 
de  la  capitulación  indica  claramente  que  el  oficio  de 
3nta  no  habia  de  ser  el  cultivo  manual  de  la  tierra, 
al  tenia  razón  sobrada  Las  Casas  para  decir,  como 
ando  este  pasaje  de  Oviedo  y  el  correspondiente  de 


la  falta  de  sentido  que  aquí  resulta  por  no  haber  enlazado  bien  la 
e  que  hemos  hablado. 
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Gomara ,  en  el  cap.  CLX  *  de  la  Historia  gmerál ,  eaerita  por 
aquel,  lo  siguiente:  «Cerca  de  lo  que  ambos  dicen  de  las  em- 
ees que  el  clérigo  trujo  para  los  labradores,  lo  que  en  dio 
hay  es  esto ,  que  para  que  los  indios  de  aquellas  tíerras  qae 
tan  escandalizados  y  mal  tratados  estaban  creyesen  y  no  pensa- 
sen que  les  babia  de  faltar  la  palabra  de  partes  del  Rey,  Vtkg^ 
que  habia  venido  á  reinar  á  Castilla,  corno  muchas  ?eoés  n 
les  habia  quebrantado  la  fe  y  palabra  en  lo  que  les  promeltaB 
por  los  españoles,  pareció  al  clérigo,  que  asi  como  les  halni 
de  certificar  de  partes  del  Rey  cosas  nuevas,  como  eran  qae 
babia  sabido  los  escándalos  y  daños  que  habían  recibido  yb 
habia  pesado  mucho  dello,  y  que,  portante,  enviaba  áél  pan 
que  desde  en  adelante  no  tuviesen  temor  alguno  que  les  ha- 
bia de  suceder  agravios  de  los  pasados,  y  que  él  los  había  de 
defender,  que  asi  con  venia  que  mostrase  el  clérigo  y  losdo- 
cuenta  que  para  caballeros  habia  de  escoger,  ser  gente  nnen 
y  diferenciada  de  los  pasados  y  por  aquella  sefial  iodos  los 
conociesen ;  y  porque  no  tuvo  lugar  de  señalar  los  eincunta 
como  por  la  Historia  se  ha  visto,  no  dio  la  cruz  á  alguno,  él 
solo  se  la  puso  al  principio,  y  de  aquí  comenzó  el  parlar  destos 
y  fingir  que  los  labradores  que  llevaba  para  cavar  y  arar  eran  bs 
caballeros  que  con  cruces  habia  de  llevar  y  meler  en  la  tierra  om- 
sigo.»  No  es  más  exacto  Oviedo  en  el  espíritu  general  de  so 
juicio  sobre  Las  Casas,  pues  do  lo  que  hemos  transcrito,  pa- 
rece deducirse  que  este  empezó  en  el  año  de  19  sus  gestiones 
en  favor  de  los  indios,  y  ya  sabemos  que  desde  el  afio  de  4 i 
se  consagró  con  el  mayor  ardor  á  este  asunto,  y  que  muy  es- 
pecialmente á  sus  gestiones  se  debió  el  envió  de  los  priores 
de  San  Gerónimo ,  y  las  demás  medidas  que  adoptó  sdm  la 
gobernación  de  las  Indias  el  gran  Cisneros;  nada  de  esto  dice, 


>  El  8r.  Amador  de  los  Rios  cita  con  error  este  capítulo,  suponiendo  fp»a 
el  CLIX  y  altera  el  sentido  del  pasaje  á  que  se  refiere,  pues  dice,  que  «oonta 
que  iba  autorizado  para  hacer  cincuenta  caballeros  de  cruces  rojas  de  entre  ks 
labradores  qne  le  acompafiaban  y  cuyo  destino  ert  sólocooor^segon  la  eiprai^ 
do  Las  CasaS)»  pues  este  dice  cabalmente  todo  lo  contrario,  como  se  vertí  si  ^ 
texto  que  copiamos. 
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li  siquiera  indica  en  su  Historia,  Gonzalo  Fernandez  de  Ovie- 
lo,  dando  así  claros  indicios  de  la  anipiadversion  que  tenia 
i  Las  Casas,  de  quien  sigue  diciendo,  en  el  capítulo  que  le 
iODsagra,  lo  siguiente:  «Lo  qual  todo  le  fué  concedido,  no  obs- 
ante  que  los  señores  del  Consejo,  ó  á  lo  menos  el  obispo  de 
túrgos  D.  Johan  Rodríguez  de  Fonseca  y  otros  que  á  su  opi- 
liOD  se  aligaron,  lo  contradecían  y  que  algunos  españoles, 
lombres  de  bien,  que  á  la  sazón  se  hallaron  en  la  corte  des- 
as  partes,  y  debieran  ser  creydos,  desengañaron  al  Rey  y  á 
o  Consejo  en  esto,  y  díxeron  cono  aquel  padre  deseoso  de 
fumdar  ofrecía  lo  que  no  baria ,  ni  podía  ser  por  la  forma 
[oél  deeta  é  hablaba  en  tierra  que  él  no  sabia,  ni  avia  visto, 
i  puesto  los  pies  en  ella,  é  condenaron  por  liviandad  todo  lo 
[Qel  clérigo  aGrmaba,  y  dixeron  quel  Rey  gastaría  sus  díñe- 
os en  valde  é  los  que  fuesen  con  este  padre  yrian  á  mucho 
iesgp  y  peligro.  Pero  como  he  dicho,  Laxao  pesó  más  que 
odo  cuanto  se  díio  en  contrarío.  En  fin ,  quel  Rey  perdió  lo 
[oe  gastó  por  ser  creydo  este  padre  y  los  que  les  siguieron 
as  vidas  en  condición.  Assi  quel  Rey,  nuestro  señor,  le  mandó 
lespachar  y  proveer  é  por  su  mandado  los  de  su  Consejo  é 
ificíales  de  Sevilla,  le  despacharon  como  él  lo  supo  pedir  é 

ssi  pasó  á  la  Tierra  Firme  con  hasta hombres  é  personas 

bicas  y  grandes,  labradores,  á  los  quales  todos  dieron  buenos 
lavios  y  bastimentos  y  y  todo  lo  ne^sario  y  rescates  para  la 
ontratacQÍon  de  los  indios.  Lo. qual  costó  á  S.  M.  muchos  mi- 
lares  de  ducados.» 

En  los  capítulos  de  la  historia  de  Las  Casas  antes  citados, 
e  cuenta  la  intervención  directa  que  tuvo  Oviedo  en  este 
sonto,  pues  de  él  se  valió  el  obispo  Fonseca  para  oponerse 
las  concesiones  que  aquel  pedia.  Los  sucesos  parece  que 
ieron  por  de  pronto  la  razón  á  Oviedo,  pues  ya  sabemos  que 
ys  proyectos  de  Las  Casas  acabaron  por  una  catástrofe ;  pero 
s  claro  que  aquel  accidente,  explicado  del  modo  más  satis- 
actorio  por  nuestro  Clérigo,  no  le  fué  en  modo  alguno  impu- 
able,  ni  probaba  nada  contra  la  posibilidad  de  convertir  por 
oedios  pacíficos  á  los  indios;  empresa  que  demostró  luego. 
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Las  Casas  ser  posible  en  su  misión  de  Tazuluilán  de  un  modo 
práctico ,  como  probó  teóricamente  en  sa  tratado  de  üni€a 
vocationis  modo  omnium  gentium  ad  veram  rdigionem  y  en  to- 
das sus  demás  obras ,  que  sólo  la  persuasión  es  el  medio  de 
difundir  la  fe  cristiana. 

ReGere  luego  Oviedo,  en  el  mismo  capitulo  Y  del  libro XIX, 
la  catástrofe  de  la  costa  de  Cumaná ,  con  no  menos  inexac- 
titudes y  omisiones  que  lo  antecedente,  elogiando  á  Gonaalo 
de  Ocampo  y  culpando  de  todo  á  Las  Casas;  y  por  remate  de 
este  asunto,  dice  lo  siguiente: 

«El  Padre  licenciado  Bartolomé  de  las  Casas,  como  supo 
cl  mal  subiese  de  su  gente,  y  conosció  el  mal  recabdo 
que  avia  por  su  parte  en  la  conservación  de  las  vidas  de 
aquellos  simples  é  cobdiciosos  labradores,  que  al  olor  de  la 
caballería  prometida  y  de  sus  fábulas  le  siguieron,  y  el  mal 
cuento  que  ovo  en  la  hacienda  que  se  le  encargó  y  que  él  i 
tan  mala  guarda  dexó,  acordó,  que  pues  no  tenia  bienes  coo 
que  pagarlo,  que  en  oraciones  é  sacrificios,  metiéndose  fraile, 
podria  satisfacer  en  parte  á  los  muertos,  y  dexaria  de  conten- 
der con  los  vivos.  E  assi  lo  hizo,  y  tomó  el  hábito  del  glorioso 
Sancto  Domingo  de  la  Observándola,  en  el  qual  está,  en  e)  mo- 
nasterio que  la  Orden  tiene  en  esta  (ibdad  de  Sancto  Domiogo. 
y  en  verdad  tenido  por  buen  religioso ,  y  assi  creo  yo  que  lo  seráy 
mejor  que  capitán  en  Cumaná,» 

Es  muy  de  notar  este  testimonio  dado  á  la  virtud  de  Las 
Casas  por  el  mismo  Oviedo,  si  bien  en  términos  quo  revelan 
que  no  lo  hacia  de  su  grado,  pues  con  él  contradice  lo  que 
antes  afirma,  de  que  el  deseo  de  mandar  le  movió  á  su  des- 
dichada empresa  de  Cumaná ,  en  la  que  jamás  pretendió  ser 
capitán  ni  conquistador  á  la  manera  de  los  demás  quesojaz- 
garon  por  la  fuerza  á  los  indios,  sino  por  el  contrarío,  pro- 
pagador pacifico  de  la  luz  del  Evangelio,  esto  es,  mtsiooero 
y  no  hombre  de  guerra. 

Prosigue  Oviedo  en  estos  términos:  «Dicen  que  él  escribe 
por  su  passatiempo  en  estas  cosas  de  Indias,  y  en  la  cali- 
dad de  los  indios  y  de  los  cripstíanos  que  por  estas  parles 
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andan  y  viren,  y  sería  bien  que  en  su  tiempo  se  mostrasse, 
porque  los  que  son  teátigos  de  vista ,  lo  aprobassen  ó  respon» 
diesen  por  si.  Dios  le  dé  su  gracia  para  que  muy  bien  lo  haga; 
que  yo  creo  que  en  esta  su  historia ,  él  sabrá  decir  más  cosas 
de  las  que  yo  hé  aqui  resumido,  pues  pasaron  por  él.  Pero 
lo  que  es  público  y  notorio  en  estas  y  otras  partes,  aquesto  es. 
Quiero  decir,  que  el  que  ha  de  ser  capitán ,  no  lo  ha  de  ade- 
vinar  sin  ser  exercitado  y  tener  experiencia  en  las  cosas  de  la 
guerra,  é  por  no  saber  él  ninguna  cosa  desto,  confiando  en 
8o  buena  intención ,  erró  la  obra  que  comentó ;  y  pensando 
convertir  los  indios,  les  dio  armas  con  que  matasse  los  crips- 
lianos,  de  lo  qual  resultaron  otros  daños  que  por  evitar  pro- 
lijidad se  dexan  de  decir.  Y  aquesto  mismo  ó  su  semejante, 
acontescerá  y  suele  acontescer  á  todos  los  que  toman  oficio 
que  no  saben;  porque  si  él  penssaba,  santiguando  y  con  su 
buen  egemplo  pacificar  la  tierra,  no  avia  de  tomar  las  armas 
sino  tenerlas  como  en  depósito  en  mano  de  un  capitán  diestro 
y  qual  conviniera  para  lo  que  subgediese.» 

Lo  que  dejamos  copiado  basta  para  explicar ,  si  no  para 
justificar  suficientemente  la  calorosa  réplica  que  da  Las  Casas 
á  estos  conceptos,  ya  desdeñosos  ya  inexactos,  en  los  capítulos 
que  hemos  citado  de  su  obra ,  en  la  cual ,  toda  persona  que 
con  imparcialidad  los  examine,  no  podrá  menos  de  reconocer 
que  se  vindica  cumplidamente  el  ofendido  misionero,  quien, 
si  no  hizo  públicas  sus  réplicas  dando  á  luz  su  Historía,  como 
á  hacerlo  le  provocaba  Oviedo,  bien  claro  se  ve  en  el  encar- 
go que  dejó  al  colegio  de  San  Gregorio  de  Valladolid,  que 
obedeció  á  las  reglas  de  una  santa  prudencia,  disponiendo 
que  estuviera  reservado  su  libro  hasta  que  no  causaran  per- 
jodicial  escándalo  los  hechos  que  narraba ,  no  ocultando  ios 
nombres  de  sus  autores,  como  en  la  Breve  rdacion  de  la  des- 
iruician  de  las  Indias^  sino  citándolos  y  acusándolos  por  ellos. 

En  cuanto  al  fondo  de  la  cuestión  que  controvierten  Ovie- 
do y  Las  Casas,  ya  hemos  dicho  diferentes  veces  nuestro  dic- 
tamen y  ahora  repetiremos,  que  es  un  error  insostenible  y 
una  impiedad  evidente  afirmar  que  no  pudiera  llevarse  á 
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cabo  por  medios  pacíficos  la  cooversion  de  los  indios  &  la  fe 
católica;  pero  al  propio  tiempo  hay  que  reconocer  que,  por 
una  misteriosa  ley  de  la  Historia ,  las  razas  Superiores  aniqu- 
lan  á  las  inferiores  con  que  se  ponen  en  contacto ;  y  que  en 
todas  las  regiones  de  América,  los  europeos  de  cualquiera 
nacionalidad  y  secta  que  hayan  sido,  han  acabado  por  extin- 
á  los  indígenas  de  las  tierras  en  que  se  han  establecido,  salvo 
los  españoles,  que  Tan  obrando  con  suma  lentitud  la  absorcíoa 
de  aquellos  naturales  fundiéndolos  en  la  raza  caucasiana;  pero 
esto  no  justiGca  ni  justificará  nunca  las  crueldades,  losver* 
daderos  crímenes  cometidos  por  algunos  conquistadores,  que 
sin  duda  exageraba  Las  Casas  por  su  celo;  pero  que  no  se 
pueden  negar,  porque  dan  testimonio  de  ellos  otras  muchas 
personas,  entre  ellas  el  mismo  Oviedo. 

Diversas  cuestiones  históricas  pertenecientes  al  descubri- 
miento y  á  los  primeros  años  de  nuestra  dominación  en  el 
Nuevo  Mundo  se  dilucidan  en  la  Historia  general  de  las  IfidÜM^ 
donde  so  encuentran  noticias  antes  desconocidas  y  mochas  dé 
gran  interés  relativas  al  periodo  que  abrasa,  pues  aunque 
Herrera,  según  se  ha  dicho,  incorporó  en  sus  Décadas  el  texto 
de  esta  obra ,  siguiéndolo  con  tal  fidelidad ,  que  apenas  hace 
otra  cosa  que  modificar  su  estilo,  en  los  infinitos  pasajes  que 
copia,  omitió  algunos  por  diferentes  causas  ó  tal  vez  simple- 
mente por  aligerar  su  composición,  la  cual,  si  bieú  prestó  en 
su  tiempo  un  gran  servicio,  los  estudios  críticos  modernos  y 
el  descubrimiento  de  las  fuentes  han  demostrado  que  las 
famosas  Décadas  de  Indias  son  un  centón  indigesto  de  los  varios 
historiadores  primitivos,  en  gran  parte  inéditos  cuando  escri- 
bia  Herrera,  sin  que  la  posición  oficial  que  tenia  le  sirviese 
para  aprovecharse  de  la  extraordinaria  cantidad  de  monu- 
mentos que  existian  en  su  tiempo  y  que  tuvo  á  su  disposicioo; 
de  suerte  que  debe  considerársele  como  un  mero  copilador, 
y,  á  lo  más,  como  un  historiador  de  segunda  mano.  Puede  de- 
cirse, sin  embargo,  en  su  disculpa,  que  sólo  así  se  explica  el 
número  de  obras  históricas  que  escribió,  y  añadirse  que  lo  que 
él  hizo  solían  entonces  hacerlo  la  mayor  parte  de  los  que  se 
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dedicaban  á  eaoribir  períodos  de  historia  algún  tanto  extensos, 
pues  Luis  Cabrera,  tan  elogiado  por  Cervantes,  incorpora  en 
8U  Vida  de  Fdipe  II  diversas  obras  anteriormente  escritas,  sin 
hacer  más  que  variar  el  estilo. 

Pero  volviendo  á  nuestro  estudio  sobre  la  obra  de  Las  Ca- 
sas, diremos  que  brilla  justamente,  por  ser  toda  de  primera 
mano  y  escrita  sobre  documentos  tan  importantes  como  los 
papeles  del  Almirante,  de  los  cuales  ha  salvado  algunos  de  tan 
gran  interés,  como  las  relaciones  de  su  primero  y  de  su  tercer 
viaje,  y  otros  que  son  también  curiosísimos,  no  obstante  haber 
perdido  muchos,  de  lo  que  con  razón  se  lamenta  en  diversos 
lagares  de  su  obra.  Respecto  al  espíritu  que  en  ella  reina, 
poco  hay  que  añadir  á  lo  que  hemos  manifestado  en  el  capí- 
tolo  I  de  la  segunda  parte  de  este  libro;  la  Mstoriá  general 
de  las  Indias  j  aunque  verídica  en  general  y  sin  que  con- 
tenga falsedades  cometidas  de  propósito,  como  ha'  insrnuado 
algún  crítico,  es,  sin  embargo,  un  alegato  caloroso  en  favor  de 
los  indios  que  no  debe  condenarse ,  si  bien  es  menester  estu- 
diarlo 7  juzgarlo  como  tal,  haciendo  siempre  justicia  á  la  pie- 
dad  que  mueve  la  pluma  de  su  autor,  y  á  los  elevados  y  santos 
Gnes  que  perseguía. 

Dicho  esto,  no  hay  para  qué  añadir  que  no  pertenece  esta 
obra  al  género  de  las  meramente  narrativas,  y  que  en  ella  las 
eonsideraciones  y  razonamientos  ocupan  tanto  ó  más  espacio 
que  el  relato  de  los  sucesos.  Estas  consideraciones  y  razona- 
mientos no  se  refieren  sólo  á  la  suerte  de  los  indios  y  á  la 
conducta  de  los  españoles,  sino  que  se  extienden  á  las  mate- 
rías  todas  que  se  relacionan  con  el  portentoso  descubrimiento 
de  las  Indias  occidentales,  y  principalmente  á  la  cosmografía 
y  á  las  demás  ciencias  de  la  naturaleza ,  tal  como  las  concebía 
la  esceidtíica^  y  en  particular  la  escuela  Tomistica;  claro  es 
qoe«  ante  todo  y  sobre  todo,  aparece  Las  Casas  como  profundo 
teólogo  y  "consumado  jurista ,  pero  revela  una  gran  erudición, 
y  aunque  no  tuvo  noticia,  al  parecer,  de  los  nuevos  derrote- 
ros que  tomaba  el  humano  saber  en  los  últimos  años  de  su 
vida «  era  un  representante  fiel  y  brillantísimo  de  la  ciencia. 
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tal  como  se  comprendía  generalmente  en  el  primer  tercio  del 
siglo  zvi. 

El  estilo  de  Las  Casas  es  indudablemente  intrincado  y  cod 
frecuencia  escabroso;  pero  después  de  estudiarlo  y  de  acos- 
tumbrarse á  él ,  tiene  un  sabor  clásico  que  no  carece  de  atrac- 
tivo; profundo  conocedor  de  la  lengua  latina,  que  manejabt 
con  gran  facilidad  y  hasta  con  elegancia,  pertenece  á  la  es- 
cuela de  que  podemos  considerar  jefes  á  Nebrija  y  á  Palencii, 
inclinándonos  á  creer  que  debió  ser  discipulo  directo  de  este 
último,  porque  vi via  en  Sevilla  y  publicaba  en  esta  dudad 
su  Universal  vocabulario  en  laíin  y  en  romance  ^  cuando  Lai 
Casas  estaba  consagrado  á  los  estudios  literarios;  pero  aea  lo 
que  fuere  de  esta  suposición,  que  sólo  tiene  la  veroaímilitud 
en  su  apoyo ,  es  lo  cierto  que  el  obispo  de  Chiapa  es  uno  de 
aquellos  escritores  que,  desde  fines  del  siglo  décimoquinlo, 
se  propusieron  enriquecer  y  hermosear  el  habla  castellana, 
adoptando  los  giros  y  gran  número  de  palabras  de  la  latina 
clásica,  lo  cual  era  cosa  que  no  podia  parecer  violenta,  pues, 
como  se  sabe ,  es  tan  inmediatamente  derivada  de  la  latine 
nuestra  lengua  que,  algunos  años  después,  pero  todavía  en  el 
siglo  decimosexto,  hacia  Fernán  Pérez  de  Oliva  el  curioeo 
alarde  de  escribir  algunas  composiciones  de  tal  manera  que 
resultaban  lo  mismo  castellanas  que  latinas.  Estos,  que  pudié- 
ramos llamar  latinismos ,  son  los  que  principalmente  contri- 
buyen á  hacer  algo  enrevesado  y  á  veces  oscuro  el  estilo  de 
Las  Casas,  pues  no  siempre  es  posible  adaptar  á  nuestra  len- 
gua el  hipérbaton  de  la  latina ,  motivado  principalmente  per 
exigencias  de  eufonía,  que  no  existen  en  castellano  en  tanto 
grado  como  en  aquella  lengua ,  aunque  la  nuestra  y  la  ítaKaai 
son  las  más  armoniosas  de  cuantas  se  asan  en  la  moderu 
Europa,  lo  cual ,  no  es  sólo  debido  á  la  precisión  y  claridad dd 
sonido  de  las  vocales  y  á  su  abundancia,  sino  á  la  libertad 
de  su  construcción  gramatical ,  que  no  se  sujeta  al  6rden  ló- 
gico de  las  proposiciones ,  como  sucede  en  la  mayor  parte  de 
los  idiomas  modernos. 

La  Apobgélica  historia  de  las  Indias ,  no  tiene  por  óbjdo  la 
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larracioD  de  los  sucesos  ocurridos  en  ellas  antes  ni  después  de 
di  llegada  de  los  españoles,  sino  que,  como  en  su  epígrafe  se 
adica,  es  una  apología  de  las  cualidades,  disposición  del 
oelo  y  cielo  de  aquellas  tierras,  y  de  las  condiciones  natu*' 
ales,  policías,  repúblicas,  maneras  de  vivir  y  costumbres  de 
os  habitantes,  propósito  que  explica  Las  Casas  en  la  intro- 
loccion  que  puso  á  su  escrito,  cuando  separó  los  primeros 
apitnios  que  lo  forman  del  cuerpo  de  la  Historia  general, 
iendo  que  la  materia  tenia  tan  considerable  extensión ,  que 
lebia  constituir  una  obra  aparte ;  esta  introducción ,  que  llama 
rgumenlOj  es  como  sigue :  « La  causa  final  de  escribilla  fué 
ogDoacer  todas  y  tan  infinitas  naciones  desie  vastísimo  orbe 
D&madas  por  algunos,  que  no  temieron  á  Dios  ni  cuanto  pe- 
ado  es  ante  el  divino  juicio  infamar  un  solo  hombre  de  den- 
le pierda  su  estima  y  honra,  y  de  allí  le  suceda  algún  gran 
laño  y  terrible  calamidad,  cuanto  más  á  muchos  y  mucho 
nás  á  todo  un  mundo  tan  grande ,  publicando  que  no  eran 
^les  de  buena  razón  para  gobernarse,  carecientes  de  hu- 
nana  policía  y  ordenadas  repúblicas,  no  por  más  de  por  las 
lallar  tan  mansas,  pacientes  y  humildes  como  si  la  Divina 
Providencia  en  la  creación  de  tan  innumerable  número  de 
mimas  racionales  se  hobiera  descuidado  dejando  errar  la  na- 
oraleza  humana,  por  quien  tanto  determinó  hacer  y,  en  tan 
luasi  infinita  parte  como  esta  es  del  linaje  humano,  á  que 
aliesen  todas  insociables  y  por  consiguiente  monstruosas,  con- 
ra  la  natural  inclinación  de  todas  las  gentes  del  mundo,  no 
permitiendo  que  yerre  asi  alguna  especie  de  las  otras  corrup- 
ibies  criaturas  sino  alguna  por  maravilla  de  cuando  en  cuan- 
lo.  Para  demostración  de  la  verdad  que  es  en  contrario,  se 
raen  y  copilan  en  este  libro  (referida  primero  la  descripción 
f  felicidad  de  aquestas  tierras  y  lo  que  pertenece  á  la  geo- 
grafía y  algo  de  cosmografía)  seis  causas  naturales  que  co- 
aienzan  en  el  capítulo  XXII,  conviene  á  saber:  la  influencia 
leí  oielo,  la  disposición  de  las  regiones,  la  compostura  de  los 
niembros  y  órganos  de  los  sentidos  exteriores  é  interiores,  la 
demencia  y  suavidad  de  los  tiempos ,  la  edad  de  los  padres, 
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la  bondad  y  sanidad  dejos  mantenimientos;  con  los  cuaks 
concurren  algunas  particulares  causas,  como  la  dispusieíoD 
buena  de  las  tierras  y  lugares  y  aires  locales  de  qne  se  habla 
en  el  capitulo  XXXIl.  ítem  otras  cuatro  accidentales  camii 
que  se  tratan  en  el  capitulo  XXYII,  y  estas  son  la  sobriedad 
del  comer  y  beber,  la  templanza  de  las  afecciones  sensnaleí, 
la  carencia  de  la  solicitud  y  cuidado  cerca  de  las  cosas  maa- 
danas  y  temporales,  el  carecer  asimesmo  de  las  perturbacio- 
nes que  causan  las  pasiones  del  ánima,  conviene  á  saber:  la 
ira ,  gozo,  amor,  etc.  Por  todas  las  cuales  ó  por  las  mis  deltas 
y  también  por  los  mismos  efectos  y  obras  destas  gentes,  que 
se  comienzan  á  tratar  en  el  capitulo  XXXIX,  se  averigiUf 
concluye  y  prueba,  haciendo  evidencia,  ser  todas  i  Mo  99- 
nere,  algunas  más  y  otras  muy  poco  menos  y  ningunas  exper- 
tas dello,  de  muy  buenos,  sotiles  y  naturales  ingenios  y  ca- 
pacísimos entendimientos,  ser  asimismo  prudentes  y  dotadoi 
naturalmente  de  las  tres  especies  de  prudencia  *qae  pone  el 
Filósofo  * :  monástica ,  económica  y  política  \  y  cnanto  á  esta 
postrera,  que  seis  partes  contiene,  las  cuales,  ségun  el  mia- 
mo,  hacen  cualquiera  república 'por  si  suficiente  y  temporal- 
mente bienaventurada,  que  son  labradores,  artifices,  genles 
de  guerra,  ricos- hombres,  sacerdocio  (que  comprende  la  re- 
ligión, sacrificios  y  todo  lo  perteneciente  al  culto  diviao), 
jueces  y  ministros  de  justicia  y  quien  bien  gobierne,  que  ei 
lo  sexto,  las  cuales  partes  referimos  en  breve  abajo,  en  el 
capitulo  XLV,  y  en  el  LVII  por  gran  discurso  hasta  las  aca- 
bar proseguimos,  cuanto  á  la  política  digo,  no  sólo  se  mos- 
traron ser  gentes  muy  prudentes  y  de  vivos  y  sefiíüados  ea- 
tendimientos,  teniendo  sus  repúblicas  (cuanto  sin  fé  y  cognoa- 
cimiento  de  Dios  verdadero  pueden  tenerse)  prodeotemanta 
regidas ,  proveídas  y  con  justicia  prosperadas ;  jMuro  que  i 
muchos  y  diversas  naciones  que  bobo  y  hay  en  el  mundo  de 
las  muy  loadas  y  encumbradas  en  gobernación  poUlíca  y<eB 
las  costumbres  igualaron,  y  á  las  muy  prudentes  de  todo U 
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imo  eran  los  griegos  y  romanos,  en  seguir  las  reglas  de  la 
itural  raxon,  con  no  chico  exceso  sobrepujaron.  Esta  ven- 
ja  y  exceso,  con  todo  lo  que  dicho  queda  parecerá  muy  á 
i  elara,  cuando,  si  á  Dios  pluguiere / las  unas  con  las  otras 
I  (solejaren.  Escribió  esta  historia ,  movido  por  el  fin  de  suso 
icho  Fray  Bartolomé  de  las  Gasas  ó  Casaus ,  fraile  de  Santo 
omtngo  7  Obispo  que  fué  de  la  Gudad-Real  de  Chiapa,  pro- 
latiendo  delante  de  la  divina  verdad  de  en  todo  y  por  todo 
>  qoe  dijere  y  refiriere  decir  verdad ,  no  saliendo  en  cuanto 
1  entendiere,  á  sabiendas,  cosa  ninguna,  de  la  verídica  sus* 
mcia.» 

B  resto  de  la  obra,  que  llega  hasta  él  cap.  (XXXVII,  lo.em- 
ilea  Las  Casas  en  dar  noticia  circunstanciada  de  las  religío- 
íes,  ritos,  usos,  costumbres  y  formas  politices  de  los  diversos 
laisea  de  América,  para  deducir  en  el  epilogo  de  que  hemos 
lado  noticia  en  el  capítulo  I  de  este  segundo  libro,  que 
os  indios  eran  de  la  cuarta  especie  de  bárbaros,  es  decir,  que 
olo  adolecian  de  aquellos  defectos  ó  vicios  que  proceden  del 
lesconocimiento  de  la  fe  cristiana,  pero  que  en  lo  demás  es- 
aban adornados  de  todas  las  condiciones  que  son  propias  de 
a  especie  humana;  y  para  ello,  no  contento  con  exponer 
uanto  se  referia  á  la  vida  privada  y  pública  de  aquellas  na- 
iones  en  todas  sus  esferas,  las  compara  con  otras,  especial- 
dente  con  lo  que  fueron  en  la  antigüedad  los  griegos  y  lati- 
los,  luciendo  con  este  motivo  su  vasta  erudiccion,  tan  extensa 
orno  la  que  pudiera  tener  cualquier  sabio  de  su  siglo. 

Arduo  y  misterioso  es  el  problema  que  intentaba  resolver 
il  Padre  Las  Casas,  pues  formulado  en  los  términos  á  que  lo 
educe  la  ciencia  moderna ,  es,  en  suma,  el  siguiente:  ¿son  to- 
las las  razas  que  constituyen  nuestra  especie  capaces  de  al- 
amar el  grado  supremo  de  la  civilización;  esto  es,  el  des- 
rrollo  máximo  de  que  es  suceptible  el  espíritu  que  vive  en  la 
aturaleza  y  que  por  ella  está  acondicionado?  Sería  menester 
alir  de  los  naturales  limites  de  esta  obra  y  escribir  una  espe- 
¡al  y  muy  extensa  para  exclarecer  de  un  modo  suficiente 
sla  grave  cuestión,  que  presupone  el  conocimiento  profundo 
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de  todas  las  ciencias,  ó  por  mejor  decir,  de  la  ciencia,  pues 
por  tal  no  pnede  ni  debe  entenderse  sino  la  filosofía,  que  es 
el  sistema  general  del  humano  conocimiento. 

Pero  aun  careciendo  de  los  medios  que  son  menester  para 
empresa  tan  ardua,  nos  arriesgaremos  á  decir  aqolen  hrem 
palabras  lo  que  acerca  de  este  asunto  se  tiene  por  mis  cierto 
en  nuestros  dias.  Es  un  error  igualmente  condenado  por  li 
religión  y  por  la  ciencia ,  suponer  que  la  banaanidad  finrmí 
un  conjunto  de  verdaderas  especies  que  proceden  de  típv 
diversos.  Mr.  de  Quatrafages  en  una  obra  consagrada  á  esto 
objeto  S  ha  demostrado  la  unidad  de  la  especie  homana,  y 
en  efecto,  todas  las  diferencias  que  existen  entre  loa  hombreí, 
desde  los  de  la  raza  teutónica  i  los  de  la  bojesmana ,  solo  al- 
canzan i  constituir  meras  variedades,  como  lo  prueba  en  d 
orden  meramente  fisiológico  la*  fecundidad  de  las  unioneB 
sexuales  entre  las  variedades  más  diversas  de  nuestra  especie. 
Otro  tanto  sucede  en  la  esfera  del  espíritu :  no  hay  raza  bo- 
mana  que  no  goce  de  la  facultad  de  la  palabra,  signo  y  cuerpo 
del  pensamiento;  esto  es,  de  aquel  punto  del  desarrollo  de  la 
idea  en  que  el  espíritu  toma  conciencia  de  si,  afirmándose 
como  cosa  distinta,  aunque  relacionada  con  el  universo ,  y, 
por  tanto,  haciendo  de  cada  individuo  una  persona;  esto  es,  lui 
ser  que  lo  es  en  si  y  por  si ,  que  es  como  dicen  los  escolás- 
ticos causa  sui:  autor  voluntario  no  meramente  expontáneo  de 
sus  actos  y  determinaciones;  además,  aunque  sólo  sea  en  ta 
forma  indeterminada  del  sentimiento,  no  hay  hombre,  como 
no  deje  de  serlo,  por  constituir  una  aberración  ó  monstruosi- 
dad dentro  de  su  especie,  que  no  tenga  noción  de  lo  absoluto 
y  que  no  posea  y  use  las  categorías  de  la  idea;  es  decir,  que 
no  entrevea  los  conceptos  del  sér^  de  la  esencia,  de  la  cansí 
etcétera,  etc.;  y  como  síntesis  de  todos  ellos,  que  no  tenga  al- 
gún vestigio  de  la  Divinidad  y  de  sus  principales  atríboios, 
aunque  sea  materializando  estas  nociones  en  la  forma  de  on 
grosero  fetiche. 


L'espece  humaine. 
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Todos  los  esfuerzos  de  la  escuela  evolucionista  moderna, 
irma  atenuada  y  con  apariencia  oientíGca  del  antiguo  y  co- 
ocido  materialismo,  se  estrellarán  siempre  ante  la  evidencia 
e  los  hechos  asentados;  por  una  parte,  la  pretendida  serie 
e  los  seres,  desde  la  molécula  inerte  basta  el  hombre ,  no 
raeba  que  cada  uno  de  sus  términos  no  sea  una  determina- 
km  especial  y  distinta  del  que  le  antecede  y  del  que  le  sigue; 
todas  las  observaciones  y  experiencias  de  Darwin,  de  Huxiey 
de  sus  sectarios,  y  los  razonamientos  arbitrarios  de  Haeckel 
de  los  demás  general izadores  de  la  escuela  evolucionista, 

0  bastan  ni  bastarán  nunca  para  colmar  los  abismos  que  en 

1  esfera  de  la  realidad  existen  entre  las  verdaderas  especies 
el  mundo  oi^ánico,  y  menos  aun  para  salvar  la  enorme  dis- 
incia  que  separa  á  éste  del  inorgánico;  siendo  de  notar,  que, 
D  los  millares  de  años  que  ya  cuenta  la  humanidad,  ño  haya 
resenciado  está  la  conversión  de  una  sola  especie  en  otra, 
i  expontámente  ni  favoreciendo  la  metamorfosis  con  los  me- 
iot  de  que  el  hombre  dispone. 

Mucho  más  enorme  que  la  distancia  que  separa  el  mundo 

rgánico  del  inorgánico  es  la  que  media  entre  el  más  perfecto 

delicado  organismo  y  el  ser  humano  más  atrasado  y  bárbaro, 

orqne  el  mundo  orgánico  pertenece  meramente  á  la  natura- 

»a,  y  el  hombre  es  la  encarnación  del  espíritu. 

La  religión  cristiana ,  adelantándose  á  la  ciencia  y  com- 
rendiendo  verdades  á  que  la  ciencia  tal  vez  no  pueda  llegar 
onca,  estableció  el  principio  de  la  igualdad  humana,  en 
ODtradicíon  con  todas  las  civilizaciones  antiguas  y  con  lo 
>8tenido  por  sus  más  ilustres  filósofos,  entre  los  que  hay  que 
ontar  al  mismo  Aristóteles ;  y,  fundándose  en  esta  igualdad 
sencial,  que  no  excluye  las  diferencias,  enseñó  el  dogma  de 
I  Redención  de  la  que  es  participante  todo  hombre,  de  suerte 
ue,  en  lo  fundamental,  esto  es,  en  cuanto  á  lo  que  constituye 
I  ser  humano,  todos  los  hombres  tienen  idéntica  condición, 
f  en  esta  parte  es  irrebatible  el  parecer  de  Las  Casas,  no  al- 
¡anzándose  cómo  hubo  en  su  época  quienes  negaran  á  los 
odios  los  caracteres  propios  de  la  humana  naturaleza,  y,  por 
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lo  tanto,  sus  prerogativas  esenciales,  siendo  entonces  más  que 
nunca  el  cristianismo  el  fundadamente  de  toda  doctrina  dea- 
tifica,  y  especialmente  de  las  teorías  de  Derecho. 

Pero  si  esto  es  cierto ,  no  lo  es  menos  que  en  la  rica  va- 
riedad de  caracteres  subalternos  que  presenta  la  humanidad; 
las  diferencias  que  separan,  no  sólo  á  los  individuos  entre  a, 
dotándolos  de  aptitudes  peculiares  y  distintas,  sino  que  esis 
mismas  diferencias  constituyen  grupos  de  individuos  por  te- 
nerlas indénticas,  y  distintas  de  otros,  lo  cual  da  origea 
á  las  variedades  que  en  nuestra  especie  se  denominan  ra- 
zas. No  hay  para  qué  decir  que  tales  diferencias  procedes 
sólo  de  accidentes  del  organismo  que  determina  y  aoondiciODa 
el  espíritu  que,  por  su  naturaleza  y  esencia ,  es  ñempre  y  ea 
todo  idéntico,  y  no  está,  por  tanto,  sujeto  á  diferencias  ni  va- 
riaciones; pero  asi  como  dentro  de  nuestra  raza  y  en  el  perio- 
do de  civilización  á  que  hemos  llegado,  unos  somos  aptoi 
para  el  estudio  de  la  ciencia  en  su  esfera  especulativa ,  otroi 
para  la  mera  observación  de  los  hechos;  unos  para  el  arte, 
otros  para  las  ocupaciones  mecánicas;  asi  se  observa  qoc^ 
mientras  unas  razas  sólo  han  podido  llegar  á  cierto  momeato 
del  desarrollo  del  espíritu,  ó  sea  á  cierta  forma  de  civilízacioB, 
y  en  ella  han  permanecido  y  permanecen  estacionarias  do- 
rante inmensos  espacios  de liempo,  la  raza  llamada  hoy  arjana 
por  los  etnólogos,  parece  tener  el  privilegio  de  iniciar  y  de 
extender  las  manifestaciones  del  espíritu,  obedeciendo  á  la  ley 
del  progreso,  que  no  es,  ciertamente,  como  algunos  supoaen 
un  continuo  adelantar  sin  limite  á  la  perfección  absoluta,  ea- 
tendiendo  por  ella  el  reinado  del  goce  ó  el  advenimiento  de 
una  especie  de  paraíso  mahometano,  lo  cual  constituye  lo  que 
quizá,  sin  perfecto  conocimiento  de  la  exactitud  de  la  frase, 
suele  llamarse  progreso  tndé^ntVío,  esto  es,  indeterminado,  vagp, 
y  por  lo  tanto,  absurdo,  ni  tampaco  se  ha  de  creer  que  el  desar- 
rollo ó  adelanto  de  la  humanidad  sea  infinito,  á  no  ser  qaeee 
entienda  por  esto  el  acercarse  constantemente  á  un  ideal  que 
sea  el  limite  de  esa  progresión,  porque  esta  es  la  verdadera 
índole  del  progreso,  teniendo  la  humanidad  señalado  desde 
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prineipio  de  sn  existencia  el  término  de  su  carrera,  que  no 
I  otro  que  el  cumplimiento  del  bien,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
i  realización  del  orden  moral  que  se  cumple  en  algunos  in- 
iiñdaos  desde  que  la  revelación  dio  á  conocer  el  verdadero 
n  del  hombre. 

Este  progreso  no  se  realiza  sólo  en  el  orden  de  las  ideas, 
I  decir,  en  le  esfera  del  conocimiento,  sino  que  al  par  se 
imple  en  el  mismo  ser  humano  que  va  adquiriendo  cada  vez 
8  condiciones  más  propias  de  su  organización  para  sus  fines 
ienciales;  por  esto  vemos  que  la  raza  aryana  procedente  del 
mtro  del  Asia  ha  ido  extendiéndose  por  todos  los  continen- 
8, y  siguiendo  una  ley  invariable,  acabará  por  ser  la  que 
s  pueble  todos  absorbiendo  á  las  demás,  ó  lo  que  es  lo  mis«- 
Of  elevándolas  al  grado  de  perfección  física  y  moral  que  ella 

sucesivamente  alcanzando. 

El  Padre  las  Gasas  desconocia  esta  ley,  y  de  esta  ignoran* 
I  nació  su  gefieroso  empeño,  que  consistía  en  respetar  las 
ganizaciones  politicas,  esto  es,  las  repúblicas,  como  si- 
tiendo  el  lenguaje  de  los  escritores  griegos ,  él  las  llama,  que 
contramos  en  el  continente  americano  y  en  sus  islas  cuan- 
\  hicimos  aquel  portentoso  descubrimiento,  no  concediendo 
los  monarcas  de  Castilla  y  de  León  más  derechos  que  una 
pecie  de  primacía  imperial  puramente  honorífica ,  pues  les 
igaba  hasta  el  derecho  de  percibir  tributos ,  asi  como  á  los 
pañoles  el  de  ocupar  la  tierra  que  creia  propiedad  de  los 
digenas,  imponiendo  aun  en  tales  circunstancias  á  los  Reyes 

obligación  de  facilitar,  por  medios  puramente  pacíficos,  la 
"opagacion  de  la  fe  entre  los  indios.  Este  plan,  aunque  en 
mriencia  generoso,  era  totalmente  irrealizable;  en  primer  lu* 
ir,  porque  era  imposible  que  persistiese  una  civilización  im- 
srfecta  y  casi  rudimentaria  en  contacto  con  otra  que  es  el 
isultado  del  más  alto  grado  de  desarrollo  del  espíritu,  grado 
que  los  indios  no  podían  llegar  por  más  que  el  Padre  Las 
asas  sostenga  que  tenían  muy  sutiles  y  delicados  ingenios, 
orno  no  lo  han  podido  alcanzar,  no  obstante  la  antigüedad 
lesa  imperio  y  las  vicisitudes  por  que  han  atravesado  las  razas 
Timo  LXX.  S6 
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qae  ocupan  las  vastas  regiones  de  Asía  qne  se  comprenda 
bajo  el  nombre  genérico  de  China,  imperio  que,  habiéndote 
adelantado  á  los  aryanos  en  cosas  tan  importantes  como  el 
descubrimiento  de  la  brújula  y  de  la  imprenta «  habiendo  lle- 
vado á  tan  esmerada  perfección  algunos  ramos  de  la  indos- 
tria ,  teniendo  pensadores  como  Confacio  y  Mencio ,  y  una 
literatura  que  apenas  empieza  á  conocerse  en  Europa,  langui- 
dece durante  centenares  de  años  en  una  especie  de  somno- 
lencia irremediable,  sin  que  pueda  elevarse  á  los  conceptos  del 
arte,  del  estado  y  de  la  religión  verdadera  ni  comprender  y 
realizar  el  fin  humano,  y,  por  tanto,  siéndonos  inferiores,  do 
obstante  la  antigüedad  de  su  civilización  en  el  orden  intelec- 
tual y  moral,  y  estando  por  lo  mismo  condenado  aquel  imperio 
á  desaparecer  como  otros  análogos  que  han  existido  en  el  Asii, 
dejando  el  campo  libre  á  la  civilización  y  á  la  raza  aryana. 
Sin  duda  habia  de  transcurrir  una  larga  serie  de  agios 
para  que  esto  llegase  á  su  término;  pero  en  realidad,  aunque 
parece  que  la  transformación  de  América  ha  sido  rapidísima, 
las  agitaciones  que  en  ella  se  notan  y  que  no  están  próximas 
á  su  fin ,  son  señales  de  que  aun  no  está  la  civilización  Baro- 
pea  en  plena  y  pacifica  posesión,  sino  de  la  parte  más  seten- 
trional  de  aquel  vasto  continente,  que,  como  digímos  al  empe- 
zar este  trabajo,  parece  destinado  á  ser  el  teatro  en  qoe  se 
desarrollarán  las  más  grandiosas  escenas  de  la  vida  de  la  hu- 
manidad en  su  ulterior  proceso ;  y  por  haber  sido  España  qoien 
lo  dio  á  conocer  al  resto  del  mundo ,  quien  llevó  á  aquellas 
regiones  los  primeros  elementos  de  la  civilización,  que  no  do* 
bió  nunca  dejar  de  llamarse  la  cristiandad,  porque  el  crñtía- 
nismo  es  y  será  su  verdadero  espiritu,  nuestra  nación  es  ííh 
mortal  y  su  nombre  se  pronunciará  con  admiración  y  reqieH; 
hasta  la  consumación  de  los  siglos. 


APÉNDICES. 
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APÉNDICE  I. 


INUACION  DE  LA  DESCENDENCIA  DE  FERNANDO  ORTIZ. 

lo  Femado  Orth  de  Doña  Ana  Saarez  de  Toledo  so  pri- 
uger»  passó  &  segundas  bodas  con  Doña  Catalina  de  las 
i  coya  ascendencia  dio  principio  en  Sevilla  Guillen  de  Ca- 
EiTallero  Francés ,  de  la  Casa  de  los  Vizcondes  de  Limoges, 
halló  en  la  conquista  de  Sevilla;  tuvo  repartimiento  en 
BS  á  quien  Argote  de  Molina  en  el  cap.  85.  lib.  2.  llama 
Begh»  7  Don  Pablo  de  Espinosa  en  el  Teatro  de  la  Santa 
le  Sevilla,  discurso  4.  nombra  Guillen  de  Casaus  el  viejo, 
r  de  la  Capilla  de  Santo  Tomé ,  en  la  nave  de  los  Cavallc- 
)  era  en  el  sitio  que  aora  el  Sagrario  nuevo,  y  por  averia 
tado  la  Iglesia  para  la  nueva  í&brica,  dio  ¿  sus  deseen- 
3n  satisfacion  la  que  llaman  de  los  Cálices,  como  a,dyierte 

0  Don  Pablo  en  el  discurso  12.  llamada  assi ,  por  ser  passo 
ristia  en  que  se  revisten  los  Sacerdotes.  Pedro  Mezia ,  en 
atamiento  suyo  nota  en  este  linage»  entre  otras  prerogati- 
le  aver  tenido  la  Tesorería  Real  en  el  Andalucía,  por  aJgu- 
raciones ,  y  aver  gozado  él  Don ,  guando  no  pendía  de  propio 

y  pudiera  añadir  la  de  aver  sido  Vassallo  de  los  señores 
Su  continuación  no  me  consta»  hasta  el  tiempo  del  señor 
2  Alonso  el  Onzeno,  en  que  suenan  Don  Bartolomé,  y 
illen  de  Casaus,  hermanos,  y  ambos  Veintiquatros  de  Se- 
lyas  ñrmas  he  visto  en  papeles  de  la  ciudad,  de  la  Era 
,  año  de  Christo  1350,  y  otros  antes  y  después.  De  ambos 

1  aver  ávido  sucession,  pero  es  mas  conocida  la  de  Don 
,  que  siguiendo  la  voz  del  señor  Bey  Don  Enrique  el  Se- 


libro  del  analista  de  Sevilla,  Zúfiiga, titulado:  Discurto délos  OrliuL 
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gundo,  passó  por  su  mandado  &  Francia,  como  emparentado  ea 
aquel  Rejno,  á  solicitar  las  Ájrmas  auxiliares  con  que  bolyió,  de 
que  es  autor  Pedro  Mexia  en  el  apuntamiento  citado,  y  Tino 
casado  con  Isabel  de  Creus,  sobrina  del  Condestable  Beltran  CSa* 
quin ,  hija  de  Monsiur  de  Creus ,  por  su  notable  hermosura  lla- 
mada la  Belmana,  que  significa,  la  bella  Aurora;  y  fueron  sos 
hijos  Don  Guillen  de  Casaus ,  é  Isabel  Belmana,  que  por  los  aSos 
de  1367,  casaron  con  Alonso  Fernandez,  y  María  Fernandez, 
hijos  de  Francisco  Fernandez ,  y  Leonor  Pérez ,  progenitores  de  la 
Casa  de  Fuentes,  como  escriven  los  Oenealogistas  todoa,  y  queda 
notado  en  el  §  6.  De  Don  Guillen  de  Casaus »  y  liaría  Femandei, 
que  traxo  en  dote  el  Donadío  y  Torre  fuerte  de  Gómez  de  Carde&i, 
poblado  de  veinte  yeziaos  francos,  como  escribí  con  cfta  del  pri- 
vilegio  del  señor  Rey  Don  Enrique  el  S^undo.  No  me  consta  d 
número  cierto  de  los  hijos,  fuéronlo  Guillen  de  Casaus ,  que  eoiso 
su  padre ,  y  abuelo ,  fué  Tesorero  mayor  en  el  Andalucía,  y  Vein- 
tiquatro  de  Sevilla.  Del  veo  deducida  la  Casa ,  que  entró  en  la  de 
los  Perezas  Martelos ,  y  por  ellos  en  los  Herreras ,  Condes  de  la 
Gomera;  y  assi  lo  siente  el  Coronista  mayor  Don  Joseph  Pdlioer 
en  el  memorial  de  los  señores  de  Fuerteventura,  pero  entiendo,  y 
tengo  en  mi  apoyo  vn  Árbol  original  de  Gonzalo  Argote  de  Moli- 
na, que  está  equivocada  esta  linea  y  que  no  procede  sino  de 
Juan  de  las  Casas ,  ó  Casaus  (que  assi  indiferentemente  pronos- 
ciava,  y  usó  siempre)  otro  hijo  de  Don  Guillen  de  Casaos;  y  de 
Isabel  Belmana,  que  me  consta  por  escritura  del  año  de  1394.  qw 
cité  en  la  Casa  de  los  Marmolejos  de  Torrijos ,  aver  sido  cando 
con  Sancha  deOrta,  hija  segunda  de  Alonso  Fernandez  del 
Marmolejo ,  y  de  Juana  de  Orta  su  muger,  primeros  fondsdoRi 
del  Mayorazgo  de  Torrijos,  cuyos  hijos  fueron  Guillen  de  Guana, 
el  que  adquirió  el  señorío  de  las  Islas  de  Canaria ,  y  su  hermaDa 
Doña  María ,  muger  de  Hernán  Peraza.  Otro  hijo  de  Don  OaiOen 
de  Casaus ,  y  de  Isabel  Belmana ,  fué  Alonso  de  Casaus ,  Veinti- 
quatro,  y  Fiel  Executor  de  Sevilla,  Alcayde  de  Priego,  porioi 
años  de  1409.  de  quien  ay  memoria  en  el  cap.  73  de  la  Ctáián 
de  señor  Rey  Don  Juan  el  Segundo,  el  qual  casó  con  Lofmat  del 
Marmolejo,  cuyos  padres  ignoro,  y  fueron  sus  hijos  Goilkn  de 
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iua,  Pedro  de  Casaus,  Dean  de  la  Saata  Iglesia  de  Sevilla, 
a  Joana ,  Monja  en  el  Convento  de  Santa  María  de  laa  Dueñas, 
oña  Mayor,  que  casó  en  la  ciudad  de  Éclja  con  Pedro  Díaz  de 
as.  Todos  los  quales,  nombrándose  hijos  de  Alonso  de  Casaus 
í  Leonor  Fernandez  del  Marmolejo,  compraron  del  Convento  de 
ta  Maria  de  las  Dueñas  las  partes  de  señorío  de  Gromez  Carde* 
y  otras  legitimas  paternas ,  que  tocaban  á  la  hermana  monja, 
escritura  fecha  en  Sevilla  en  16  de  Julio  de  1430.  ante  Fernán 
calez,  escrivano  público.  Guillen  de  Casaus,  el  mayor,  se 
.bra  en  la  misma  escritura  Jurado  por  Triana.  Después  fué 
itiquatro,  y  Fiel  Executor,  señor  de  Gromez  Cárdena,  y  ca* 
)  con  Doña  Blanca  de  Guzman,  de  quien  tuvo  (creo  que  único) 
lonso  de  Casaus,  que  tubo  los  mismos  oficios,  y  señorío,  y 
ió  peleando  con  los  Moros  en  la  batalla  de  las  Lomas  de  Má- 
.,  aviendo  sido  su  mugcr  Doña  Beatriz  Maraver  Cegarra, 
de  Juan  Ramírez  Cegarra,  y  de  Doña  Isabel  Belmana  su  mu- 
,  y  tenido  muchos  hijos,  y  hijas ,  el  mayor  Guillen  de  Casaus, 
Si  varonía  legítima  se  conserva  en  Don  Guillen  Pedro  de  Ca- 
I,  Ca vallero  del  Orden  de  Calatrava,  Yeintiquatro^  y  Secretario 
or  de  Sevilla.  Otro,  Diego  de  Casaus,  cuyo  matrimonio,  y 
!B8ion  referiré  en  otro  parágrafo.  Doña  María  de  Casaus,  mu- 
de Juan  Ortíz  de  Guzman ,  como  queda  dicho  arriba ;  y  Doña 
lina  de  Casaus,  muger  de  Femado  Ortíz,  todos,  con  su  ma- 
el  año  de  1494.  otorgando  los  maridos  de  las  hijas,  vendieron 
4  del  mes  de  Mayo  la  Torre,  y  Donadío  de  Gómez  Cárdena 
Condesa  de  los  Molares :  y  fueron  otros ,  Fray  Alberto  de  las 
ts,  Religioso  gravissimo ,  y  General  del  Orden  de  Santo  Do- 
^ ,  que  siéndolo  murió  en  Yalladolid  el  año  de  1544.  y  yaze 
bulto  alto  de  mármol ,  y  epitafio  Latino  en  la  capilla  del  Ca- 
lo, del  Real  Convento  de  San  Pablo  de  Sevilla,  sin  que  hasta 
(que  yo  aya  visto)  alguno  de  los  Coronistas  le  aya  sabido 
JOB  los  padres.  Otro  fué  Bartolomé  de  las  Casas,  que  fué  Cié- 
,  y  passó  á  las  ludias,  señas,  que  juntas  al  cómputo  de  los 
ipos,  á  la  identidad  del  nombre,  y  linage,  me  certifican  de 
'  sido  aquel  célebre  Obispo  de  Chispas ,  acérrimo  defensor  de 
indios ,  y  que  se  engañan  los  que  le  hazen  hijo  de  un  Fran- 
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cisco  de  Casaos ,  que  no  conozco,  como  es  el  Ifaestro  Gil  6oii(ala 
Dávila  en  su  Teatro  de  aquella  Santa  Iglesia. 

Femando  Ortíz ,  y  Doña  Catalina  de  Casaus ,  tabieron  hijo 
único  á  Alonso  Ortiz,  en  quien  Doña  Juana  de  LeyrB  su  Üi, 
hermana  de  su  padre ,  por  su  testamento  el  sho  de  1504.  en  13. 
dias  del  mes  de  Mayo ,  que  otorgó  en  Sevilla  ante  Francisco  de 
Segura,  fundó  Mayorazgo,  y  Patronato  de  ciertas  haziendasen 
Valencina  de  Alcor ,  con  cargo  del  entierro ,  y  Altar  de  Dofia 
Leonor  de  Züñiga  la  Buena ,  que  tuvo  en  la  Capilla  mayor  de  San 
Francisco,  con  ciertas  Capellanías,  y  gravamen  del  apellido  de 
Ley  va ;  con  que  desde  entonces  se  llamó  Alonso  OiHz  de  Lqfoa, 
cuyo  apellido  atraxo  á  los  Zúñigas  la  excelente  Matrona  Do2t 
Juana  Garcia  do  Ley  va ,  muger  dol  gran  Diego  López  de  Zúñig^ 
y  madre  del  santo  m&rtyr  Don  Gonzalo,  que  fué  hija,  como 
prueba  el  Coronista  mayor  Don  Joseph  PelUcer  en  el  memorial  da 
la  Excelentísima  Casa  de  Miranda,  dé  Don  Sancho  de  Lqrra. 
señor  do  la  casa  de  Ley  va,  y  de  Doña  María  Diaz  de  Cevalloa  n 
mugcr,  y  nieta  de  Don  Juan  Martínez  de  Leyva ,  y  de  Dolka  Hada 
Tellez  de  Leyva ,  señores  de  la  misma  Casa,  bisnieta  de  Don  San* 
cho  Martínez  de  Leyva,  el  valiente,  llamado  Bragos  de  hierro, 
por  su  gran  fortaleza,  que  después  de  averse  hecho  famoso  en 
España,  passó  con  embaxada,  y  quedó  sirviendo  al  Bey  Eduardo 
Tercero  de  Inglaterra  donde  dize  el  Coronista,  fué  CapitanGeiU' 
ral  del  Rey  Eduardo  Tercero,  y  se  halló  en  las  dos  bataUas  de  Pone- 
ticrs,  en  los  años  de  1343.  y  de  1356.  Casó  con  Madama  Isabelü, 
hija  natural  del  Rey,  ávida  en  Isabela  de  Suffolch,  Condesa  de  No- 
tumberland.  Assi  lo  afirma  George  Rice  en  su  historia,  Tomás  Cath 
tubrígense  ai  sus  Varones  ilustres,  y  Fray  Lorenzo  de  Ayervej  | 
consta  de  los  epitafios  de  la  Parroquial  de  la  villa  de  Legva,  donde 
se  ven  sus  bultos,  y  entierros  de  alabastro.  Por  este  casamiexúo 
traen  los  Leyvas  en  sus  Armas  las  tres  Oncas  de  Oro  en  campo 
roxo,  que  son  las  Reales  de  Inglaterra.  T  aunque  este  casamiento 
estaba  escrito  por  otros  genealogistas ,  era  con  el  gran  error  de 
hazcr  á  Doña  Juana  Garcia  de  Leyva  hija  de  los  que  fueron  sus 
bisabuelos.  Por  ella  Don  Juan  Ramírez  de  Guzman,  en  el  libro 
de  las  descendencias  del  Santo  Bey  Don  Femando ,  dedaca  i 
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todos  los  Züfilgas  la  sangre  de  aquel  glorioso  Príncipe ,  por  aver 
sido  él  Bey  Edoardo  Tercero  de  Inglaterra  bisnieto  sayo ,  por  la 
iDftaita  Dofia  Leonor  su  hija;  y  de  la  stiiora  Beyna  Dofla  Joana 
ta  segunda  mnger,  qoe  casó  con  el  Bey  Eduardo  Primero ,  padre 
de  Bduardo  Segundo»  y  abuelo  de  Eduardo  Tercero.  Si  se  bus-- 
éssse  este  género  de  afectar  la  sangre  Beal,  muchas  lineas  coro- 
nadas se  pudieran  traer  á  estas  genealogías. 
.  Alomo  Ortlx  de  Leyva  casó  con  Doña  Isabel  Mezia  de  Morillo, 
hija  de  Juan  Mexía  de  Morillo  ,  y  de  Doña  Blanca  Ortíx  de  Guz- 
Mori  su  muger,  que  (como  queda  dicho  en  c.  §  4.)  fué  hija  de 
Femando  Orti»  de  Gmman,  y  de  Doña  Leonor  Ossorio  su  muger. 
Joan  Mexia  de  Morillo  fué  hijo  de  Pedro  de  Morillo  Villalobos ,  y 
de  Elvira  Mexia  su  muger,  y  descendiente  por  varonía,  dé  Aznar 
de  Moriello ,  uno  de  los  docientos  Cavalleros  del  repartimiento  de 
Sevilla ;  de  cuyo  apellido ,  y  Armas  escrive  Argote  de  Molina  en 
d  cap.  89.  del  lib.  1.  Tubo  Doña  Isabel  Mexia  hermanos  á  Juan, 
y  Alonso  Mexía ,  cuyas  sucessiones  acabaron ;  y  á  Doña  Catalina 
Mexia,  muger  de  Pedro  de  Pineda,  también  sin  sucession  que 
permanezca.  Todo  lo  qual  se  verifica  por  gran  número  de  escritu- 
ns;  y  por  la  del  testamento  de  Alonso  Oríiz  de  Leyva,  que  passó 
en  Sevilla  ante  Gómez  Alvarez  de  Aguilera,  Escribano  público, 
eo  18  de  Enero  de  1547.  que  fueron  sus  hijos ,  y  de  Doña  Isabel 
Mexia  su  mujer,  Alonso  OrÜz  de  Leyva ,  que  sucedió  en  la  Casa; 
Francisco  de  Zúñiga,  de  quien  no  parece  aver  ávido  sucession; 
FWiy  Alberto  de  Casaus,  Beligioso  de  Santo  Domingo,  é  quien 
Don  Juan  Bamirez  de  Guzman  equivoca  con  el  General  de  Santo 
Domingo,  hermano  de  su  abuela;  y  Doña  Juana  de  Leyva,  y 
Dofia  María  Casaus ,  Monjas  en  el  Convento  de  Santa  Clara ,  del 
}rden  de  San  Francisco ;  Femando  OrHz  que  murió  sin  sucession 
A  vida  de  sus  padres. 

Don  Alonso  Ortlz  de  Leyva ,  sirvió  desde  sus  tiernos  años  al 
éñot  Bey  Don  Felipe  Segundo  en  Italia ,  y  en  las  Galeras  de 
Espafia,  donde  fué  Capitán  de  Infantería.  Militó  también  en  la 
ujeeíon  de  los  Moriscos  de  Granada ;  por  cuyos  servicios  le  hizo 
oeroed  del  Corregimiento  del  Potosí,  y  Presidencia  de  las  Char- 

.  Casó  con  Doña  María  de  Guzman  y  Boelás,  hija  de  Don 
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Alonso  Pérez  de  Quzman,  y  de  Dofia  Inés  Peraza  de  Aytla,  te- 
nores de  Torralya,  de  quien  ftieron  bus  hijos ,  Don  Abmio  Orto 
de  Leyva,  Dan  Juan  Ortí%  de  Leyva,  que  de  ambos  habltié  des- 
pués separadamente;  Don  Francisco  Peres  de  Ghizman,  qaecsió 
con  Dofia  Costanca  Mexia  de  Sandoval  su  parienta »  y  taio  hijos, 
que  murieron  nifios ;  Dan  Femando  Orti%  de  Zúñiga  y  Legvat  qoe 
aviendo  alcanzado  muchos  papeles ,  y  por  ellos  siof^olar  coootí- 
miento  de  los  linages  de  Sevilla ,  tratando  esta  materia  con  aitici 
censura,  se  hizo  menos  bien  Tisto  que  merecían  sos  noticias,  de- 
sando exemplo  de  que  las  genealogías,  solo  cabe  en  homlm 
tales  lo  que  mas  ilustra ,  y  que  la  demasiada  inspección  de  k 
agenas ,  tiene  mucho  mas  de  nociva  ,*  que  de  decente.  Murió  co 
Madrid,  retirado  algunos  años  después.  Don  Pedro,  y  Don  Gotf- 
nimo  fueron  Religiosos  de  la  Orden  de  San  Francisco ,  y  DolKi 
Isabel,  Dofia  Inés,  y  Dofia  María,  Monjas  en  él  Conrentode 
Santa  Clara. 


LINAGE  Y  DESCENDENCIA  DE  LOS  CONQUISTADORES  DE  SBmU 
POB  DON  JUAN  RAMIBEZ  DE  GUZMAN»  YBINXICUATBO 

DE  DICHA  CIUDAD. 

Biblioteca  colombina,  estante  0. 4.*,  449,  S.^Párrafo  XI  del  capftnloXL 

Descendencia  de  Daña  Luisa  de  Menchaca,  muger  de  fhmcto 

de  Casaus. 

Dofia  Luisa  de  Menchaca,  bija  del  Licenciado  Frandsoods 
Menchaca,  Comendador  de  Torres  y  Gafiizares,  enladrdend» 
Santiago ,  y  de  Dofia  Gregorla  Marmolejo  Laso  de  la  Yeg^i  ^ 
muger,  como  se  ha  referido  en  el  §  antes,  casó  con  Francisco  de 
Casaus,  hijo  de  D.  Guillen  de  Casaus,  y  de  Dofia  Inés  Poniede 
León ,  y  nieto  de  Alonso  de  Casaus ,  Veintiquatro  y  Fiel  eiecatar 
de  Sevilla,  que  se  halló  en  la  Batalla  de  las  Lomas  de  Málagt* 
adonde  murió,  y  fué  uno  de  los  que  llenaron  las  varas  del  f^ 
cuando  el  Bey  entró  en  Seyilla;  y  de  Dofia  Beatriz  Segarralb' 
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duger,  hija  de  Joan  Ramírez  S^;arra9  y  de  babel  de 
m  muger,  de  la  Cassa  dé  Faentes,  y  timando  nieto  de 
las  Cassas,  y  de  Doña  Blanca  de  Ouzmany  Sandoval, 
y  tercero  nieto  de  Alonso  de  las  Gassas ,  Alcayde  de 
luarto  nieto  de  D.  Guillen  de  las  Gassas,  Alcalde  mayor 
y  Thesorero  mayor  del  Rey  D.  Juan  el  segundo;  calas 
a  las  Islas  de  Ganaría  ^ ,  hermano  deD.  BarÜiolom6  de 
y  de  D.  Pedro  de  las  Gassas ,  Dean  de  la  Santa  Iglesia 
que  dicen  que  procedieron  de  D.  Guillen  de  las  Gassas, 
re  y  vizconde  de  Limoges,  estado  que  á  el  presente 
orado  en  la  Gassa  Real  de  Francia,  cuyo  entierro  es  en 
le  los  Gálizes  de  la  Santa  Iglessia  de  dicha  ciudad ,  y 
s  son  cinco  Roques  colorados  en  campo  de  oro,  y  en 
;ho  canezas  de  Águilas  de  oro  degolladas ;  y  los  dichos 
i  de  Menchaca  y  D.  Francisco  de  Gasaus ,  tubieron  por 

ruillen  de  Gasaus. 

a  Inés  Ponze  de  León ,  que  casó  con  Francisco  Nu&ez  de 
Qtiquatro  de  Sevilla ,  y  fueron  Padres  de  D.  Francisco 
y  de  D.  Sebastian  de  Gasaus,  que  fué  Theniente  de  Al- 
^or  de  Sevilla,  y  Gapitan  de  Infantería  de  lá  dicha  ciu* 
asó  con  Doña  Gathalina  de  Sandobal,  hermana  de  Garci 
Sandobal,  de  quien  no  tubo  hijos ;  y  en  Marina,  una 
)  su  casa,  tubo  áD.  Francisco  de  Gasaus,  Thesorero  y 
le  la  Santa  Iglesia  de  Sevilla.  T  en  otra  ha  D.  Guillen 
j  á  otros.  Fueron  también  Padres  los  dichos  Doña  Incs 
o  Nunez,  deD.  Guillen  de  Gasaus  y  Silva,  que  fué  De- 
cneral,  y  casado  con  Doña  María  Ponce,  hermana  de 
*  de  Andrada,  Glérigo,  uno  de  los  Patronos  de  la  Gapilla 
1ro,  y  fueron  Padres  de  D.  Francisco  de  Gasaus,  que 
3  mayor  de  Sevilla,  y  Gapitan  de  Infantería  de  la  mili* 
,  y  de  Doña  Inés  Ponze  de  León,  muger  de  D.  Guillen 
iasaus ,  cauallero  del  ¿uito  de  Calatraua ,  hijo  de  don 

snda  de  esta  casa  entró  por  inatrímoDio  en  los  condes  de  Lanzarote 
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Alonso  de  Gasaos,  Veintiqaatro  de  SeTlllai  y  de  DoBa  Blanca  de 
VallejOi  sa  muger,  con  aacession;  y  de  otra  hija  eaaada  y  de  <An 
Monja. 

3.  Doña  Gregoria  de  GaaaoB,  qoe  casó  con  Martin  Saaeha 
de  Albo,  con  la  sucession  que  se  verá  luego ;  D.  GalUeo  de  OaBáu 
sucedió  en  la  Cassa,  y  fué  Gobernador  del  Estado  de  Ossona,  y 
casó  con  DoSa  Isabel  de  Ulescas ,  Hermana  de  Joan  NcAei  de 
Dlescas,  Señor  de  Fuente  de  Cantos,  y  b^ja  de  Alonso  de  lUei- 
cas  y  de  Doña  Isabel  de  Alba,  su  muger ,  fundadores  de  la  CapiDí 
de  San  Francisco,  que  est&  á  la  mano  derecha  como  ae  entra  en 
dicho  GonTento ,  arrimado  á  otra  que  lo  está  á  la  mayor,  que  b 
testifican  la  Inscripción  de  lo  alto  de  ella  y  de  la  losa;  y  tubienn 
por  hijos  á 

1.  D.  Francisco  de  Gasaus. 

2.  Don  Alonso  de  Casaus ,  que  casó  con  Doña  Blanca  de  Vi- 
Uejo,  hija  de  Hernando  de  VaUejo,  y  de  Doña  Isabel  de  Bivera,  su 
muger ,  hija  de  Luis  de  Cabrera  y  de  Doña  Blanca  de  Rivera,  sa  | 
muger ,  hija  de  Pedro  de  Rivera  y  de  Doña  Ana  Segarra,  su  muger.  ^ 
y  fueron  Padres  de  D.  Guillen  Pedro  de  Gasaus,  Cavallerodel 
áuito  de  Calatraua,  y  de  Doña  Mayor  Ana  de  Casaus,  que  casó 
con  Fernando  Yallejo ,  hijo  mayor  de  D.  Juan  de  Vallejo  SoBx. 
Veintiquatro  de  Sevilla ,  y  de  Doña  Luisa  de  Casaus ,  h^a  de  Mi^ 
tin  Sánchez  de  Albo,  sin  hijos,  y  de  Doña  Isabel  de  Casaus,  que 
casó  con  D.  Lorenzo  de  Rivera,  su  Primo,  Cavallero  del  áuito  Ai 
Santiago ,  hijo  de  D.  Bernardo  de  Rivera,  Theniente  de  AlgaaeU 
mayor  de  Sevilla,  y  como' el  hijo,  Cavallero  del  áuito  deSantitgo, 

y  de  Doña  Mayor  Yallejo ,  su  muger ,  y  tubieron  por  hijos  á  don 
Bernardo  de  Rivera ,  Cauallero  del  áuito  de  Alcántara,  y  fiuniliir 
del  Santo  Oficio  de  Sevilla,  y  D.  Guillen  Pedro,  casó  con  Ddte    ! 
Inés  Ponze  de  León  y  Gasaus,  hija  de  D.  Guillen  de  Gasaus,  De- 
positario Greneral,  y  de  Doña  María  Ponce,  su  mager,  con  lo- 

cesion. 

3.  Doña  Isabel  de  Casaus,  que  casó  con  D.  Pedro  de  Biuen, 
y  fueron  Padres  de  D.  Diego  de  Riucra  y  de  D.  Guillen  de  CaeaiUt 
que  ambos  son  Casados  y  tienen  hijos. 

4.  Doña  de  Gasaus,  muger  de 
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B.  Fnndseo  de  Casaos ,  sucedió  en  la  Gassa  y  fué  llamado  el 
Rabio,  7  el  que  dicen  que  el  dia  de  San  Oerónimo  mató  á  don 
Jorge  de  Portugal,  casó  con  DoKa  de  Casaos  y  Albo, 

l^ja  de  Martin  Sánchez  de  Albo  y  de  Doña  Gregoria  de  Casaus, 
aa  muger,  y  tubieron  por  hqos  á 
1.    D(^  Luisa  de  Casaus* 

D(Aa  Luisa  de  Casaus  sucedió  en  la  Cassa,  y  casó  con  D.  Juan 
de  Yallcgo  Soliz,  Veintiquatro  de  Sevilla ,  y  tubieron  por  hijo 
único  á 

1  D.  Fernando  VaUejb  Soliz,  llamado  Aolon,  que  sucedió  en 
k  Gassa,  y  es  Patrón  del  Convento  de  la  Encamación ,  y  familiar 
dd  Santo  Oficio,  y  casado  con  Dofia  Mayor  Ana  de  Casaus,  hija 
de  D.  Alonso  de  Casaus,  Veintiquatro  de  Sevilla,  de  quien  no 
tiene  hitjos. 

■ 

Pirrafo  VII  dei:capítulo  XXXIII. 

Detcendencia deDoña Beatriz Segarra ,  muger  de  Al<nm  de  Casaus. 

Dofia  Beatriz  Segarra  Maraver,  hija^de  Juan  Ramírez  Se- 
garra y  de  Isabel  de  Belm^a,  su  muger,  como  se  a  referido  en 
el  g  2.^9  casó  con  Alonso  Casaus  ó  de  las  Casas ,  Veintiquatro  y 
Fiel  execntor  de  Sevilla,  que  se  halló  en  la  Batalla  de  Las  Lomas 
6a  tiempo  del  Bey  D.  Femando  el  Catholico,  y  filó  uno  de  los  ocho 
Cavalteros  que  Uebaron  las  varas  del  Palio  quando  d  Bey  entró 
m  esta  ciudad.  Tuvieron  por  hijos  á 

1.  Quillen  de  Las  Casas. 

2.  Diego  de  Las  Casas,  que  casó  con  doña  Mencia  de  Zúfiiga, 
iiya  de  Joan  Ortiz  de  Züñiga,  y  de  Doña  Juana  de  Avellaneda, 
aa  moger  y  nieta  del  Comendador  Alonso  Ortiz  y  de  Doña  Mencia 
de  Züñiga,  hya  del  Obispo  D.  Gonzalo  de  Zúñiga  y  de  Doña  Juana 
de  Leyva,  su  muger:  y  fueron  Padres  de  Alonso  de  Casaus ,  que 
caaó  con  Doña  Juana  de  Sosa  y  Guzman  y  tubieron  á  D.  Bodrigo 
7  á  D.  Pedro  de  Casaus ,  que  murieron  sin  succession ,  y  &  Doña 
Mencia  de  ZtíUga  que  casó  con  Gonzalo  de  Ármente  y  fueron  Pa- 
drea de  D.  Alonso  de  Ármente,  Familiar  del  Santo  Oficio  de  la 
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Inquisicion  de  Serllla»  que  casó  doa  voes,  la  1/  eon  DoBa  im 
Jacinta  de  ZíAiga,  tin  sacceBaion;  la  2/  con  IXdla  Hencia  de 
Medina,  hermana  de  D.  Alonso  Tello  del  Gozman  del  Mto  de  Ci« 
latrava  y  Familiar  del  Santo  Oficio,  de  quien  tubo  nna  Ujja  q» 
murió  nifia;  y  la  dicha  Doña  Hencia  tuYO  más  por  hennanai 
Dolía  Francisca  Monja  en  la  Gonzepcion  de  San  Joan  de  la  Pahas. 

3.  Doña  Cafhalina  de  laaOasas,  que  casó  con  FemandoOrtii  de 
Zúfiiga ,  con  la  sucoession  que  se  Yer&  en  8u  casa  7  linage  de  Qrtb. 

4.  Doña  Leonor  de  Gasaus  que  casó  dos  Teces ,  la  primera  eos 
Payo  Marino  de  Bivera  que  estaba  viudo  de  Dofia  Cafhalina  0^ 
tiz  Martel,  y  tuyieron  por  hijos  á  D.  Pedro  Afán  de  Bivera,  ji 
Dofia  Inés  de  Biyera,  que  casó  con  D.  Joan  de  Ouzman,  Ikmidi 
el  Pelado ,  y  fueron  Padres  de  D.  Pedro  de  Ouxman  y  BiTera,  q«e 
casó  con  Doña  María  Melgarejo ;  y  fueron  Padree  de  D.  Joan  de 
Guzman  y  Rivera,  con  la  succession  que  se  pone  en  su  casa  y  Unge 
de  Ouzman  y  de  Dofia  Maria  Davales  que  casó  con  Hernán  Duiai 
de  Saabedra,  y  fueron  Padres  de  Doña  Sancha  de  Ouzman  y 
Saavedra  que  casó  con  D.  Diego  Qrtiz  de  Avellaneda  de  quien  y 
de  su  succession  se  haze  memoria  en  la  casa  y  linage  de  Qrtiz.  Y 
Pedro  Afán  de  Rivera  casó  con  Dofia  Leonor  de  Toledo,  hija  de 
Pedro  Afán  de  Toledo,  S^or  de  la  Torre,  y  de  Dofia  Leonor  de 
Toledo  su  2/  muger,  hija  del  Sefior  de  Higares,  y  ftaeron  Pt* 
dres  de  Dofia  Gathalina  de  Toledo ,  que  casó  en  Exija  con  don 
Juan  de  Inestrosa  C&rdenas ,  y  fueron  sus  Padres  D.  Joan  de  InoH 
trosa  Cárdenas  y  Rivera,  Abuelo  del  Conde  de  Arenales ,  como  ae 
verá  en  su  casa  y  linage  de  Inestrosa.  La  2.*,  estando  viuda  h 
dicha  Doña  Leonor  de  Casaus,  casó  con  Pedro  de  Bi vera  d  viqo, 
y  entre  otros  hijos  tuvieron  á  Diego  Ramírez  de  BIvera,  qoe 
casó  con  Doña  Juana  de  Sotomay<»r,  y  fueron  Padres  de  IMU 
Leonor  de  Rivera,  que  casó  con  D.  Luis  Tello  de  Ouzman  J 
fueron  Padres  de  D.  Diego  Tello  de  Guzman  dd  ávito  de  SantiígD 
con  la  succession  que  se  pone  en  su  Casa  y  Linage  de  Tello.  T  fiíe- 
ron  también  hijos  de  la  dicha  Doña  Leonor  y  del  dicho  Plodro  de 
Rivera,  su  marido,  D.  Pedro  de  Rivera  que  murió  sin  soocesaíon;  J 
Doña  Francisca  de  Rivera,  que  casó  con  IXego  de  la  TorrOi  Bjo 
de  Bernardo  de  la  Torre  y  de  Dofia  Beatriz  del  Agnilai  su  magVi 


416 

de  qnieii  tavo  la  sneceasion  que  se  Te  en  la  Casa  y  Unage  de 
Bivera. 

Guillen  de  Gasans  succedió  en  la  Gasa,  y  casó  con  Dofia  Inés 
PODoe  de  Lecm,  tavleron  por  Hijos  á 

1    Francisco  de  Gasans. 

S  Dofia  Beatriz  de  Sagarra ,  qne  casó  con  D.  Pedro  de  Gnzman 
hijo  de  D.  Pedro  Ponce  de  León  y  de  Doña  Mencia  de  Z&fiiga»  su 
nmger,  de  la  casa  de  los  Ouzmanes,  de  D.  Joan  de  Quzman,  el  Pos- 
tfaamOy  y  faeron  Padres  de  D.  Rodrigo  Ponce  de  León,  que  casó 
con  Dofia  María  de  Armid,  y  tuvieron  por  hijos  &  D.  Pedro  de 
Gnzmaa,  y  á  D.  Gerónimo  de  Zúiiiga  que  murió  Canónigo  de  la 
Santa  Iglesia  de  Sevilla,  y  &  D.  Manuel  Ponce  de  León,  Fray  le 
angostísimo  y  á  Dofia  Beatriz  de  Ouzman ,  que  murió  sin  succes- 
■km,  y  &  Dofia  María  de  Qozman  que  casó  con  el  Licenciado  Ca- 
brera ,  Alcalde  de  Casa  y  Corte.  T  D.  Pedro  de  Guzman  fu6  Cava- 
llaro  del  &vito  de  Santiago  y  passó  á  las  Indias  y  casó  con  Dofia 
Maiia  Oaveza  de  Vaca,  y  fueron  Padres  de  Dofia  María  de  Guzman. 

3.  Dofia  María  de  las  Casas ,  que  casó  con  Juan  Ortiz ,  Sefior 
del  Mayorazgo  de  Palomares,  como  se  verá  en  su  Casa  y  Linage  de 
Qrtis. 

4.  Dofia  Juana  de  las  Casas  que  casó  con  Beltran  de  Escobar, 
y  ftieron  Padres,  entre  otros  hijos,  de  Dofia  Mayor  de  Casaus,  que 
casó  en  Ec^a  con  Alonso  de  Eslava  del  Abito  de  Santiago  y  á 
Oarci  Tello  de  Sandoval  del  de  Calatrava ,  y  fueron  Padres  don 
Oirlstóbal  Félix  de  Eslava ,  que  casó  con  Dofia  Mariana  Tello, 
hermana  de  Garci  Tello  de  Sandoval,  y  tuvieron  por  hijos  á  don 
Alonso  de  Eslava  que  casó  con  hija  del  dicho  Garci  Tello,  y  de 
Dofia  Damiana  de  Pineda,  su  1.*  muger,  con  succession;  y  de 
Dofia  Mayor  de  Eslava,  muger  2.*  del  dicho  Gtarci  Tello,  sin  Hijos. 

Francisco  de  Casaus  succedió  en  la  Casa;  Casó  con  Dofia  Luisa 
de  Menchaca,  hija  del  Lizenciado  D.  Francisco  de  Menchaca,  del 
Gonaejo  de  su  Magostad  y  de  Dofia  Gregoria  Marmolexo  Lasso  de 
la  V^ga ,  su  mujer.  Tuvieron  por  Hijos  á 
1    D.  Guillen  de  Casaus. 

5.  Dofia  Inés  Ponce  de  León  que  casó  con  Francisco  Nufies 
de  Zerez,  hijo  de  Femando  de  Xerez  y  de  Inés  Nufies  de  la  Tor« 
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re,  su  mtiger:  y  faeron  Padres  de  D.  FraACiseo  de  Ctstiuy  Xe- 

rez  7  de  D.  Guillen  de  Gasaus  y  Silva,  y  de  D.  Sebastian  de Ot- 

saus  que  fué  Teniente  de  Alguacil  mayor  y  Capitán  de  Xofimierii, 

que  casó  con  Dolía  Cathalina  de  Sandoval,  hermana  de  Gaxtí 

Tello  de  Sandoval ,  que  estava  viuda  de  D.  Balthazar  de  Porru, 

sin  hijos,  y  en  Doña  Isabel  de  Yaldes,  hija  del  D.  Femando  de 

Yeldes  y  de  Doña  Leonor  de  la  Peña ,  su  muger ,  li^a  de  Alomo 

de  la  Vega  y  de  Doña  Elvira  de  Herrera,  su  muger,  y  Viznieta 

de  Pedro  de  Yeldes  y  de  Doña  Isabel  Díaz,  su  muger,  tuvo  por 

Hijo,  fuera  de  Matrimonio,  á  D.Francisco  de  Oasaus,  Thexoreroy 

Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  de  Sevilla.  T  en  una  Bonzella  de  n 

Casa  llamada  Marina  tuvo  á  D.  Guillen  de  Casaos.  T  D.  OuíIhD 

de  Casaus  y  Silva  fué  Depositario  general ,  y  casó  con  Doña  Marii 

Ponce,  hermana  de  D.  Melchor  de  Andrada,  y  faeron  Padres  de 

D.  Francisco  de  Casaus  y  Silva ,  que  fué  Alcalde  mayor  de  Seri- 

lia  y  Capitán  de  Infantería  de  la  Milicia  de  ella;  y  de  Doña  loee 

Ponce  de  León ,  muger  de  D.  Guillen  Pedro  de  Casaos,  del  ivto 

deCalatrava,  y  Yeintiquatro  de  Sevilla,  hijo  de  D.  Alonso  de 

Casaus ,  Yeintiquatro  de  Sevilla,  y  de  Doña  Blanca  de  Yailgo,  n 

muger,  con  succession ,  y  de  otra  hija  casada  y  otras  Monjas,  don 

Guillen  de  Casaus,  succedió  en  la  casa  y  fué  Gobernador  dd  Estado 

del  Duque  de  Osuna ,  casó  con  Doña  Isabel  de  Illescas ,  ier- 

mana  de  Juan  Nuñez  de  Illescas,  Señor  de  Fuente  de  Cantos,  y 

ambos  Hijos  de  Alonso  Nuñez  de  Illescas  y  de  Doña  Isabel  de 

Alvo  Alemán ,  su  mugor :  tuvieron  por  Hijos  á 

1.  D.  Francisco  de  Casaus»  llamado  el  Bubio. 

2.  D.  Alonso  de  Casaus,  que  fué  Yeintiquatro  de  Sevilla  7 
Procurador  Mayor  de  loe  Negocios  de  la  dicha  ciudad,  quectfS 
con  Doña  Blanca  YaUejo ,  hija  de  Femando  Yallejo  y  de  Do&a 
Isabel  de  Rivera ,  su  muger ,  y  fueron  Padres  de  D^  Galliea  Pedro 
de  Casaus,  del  ávito  de  Calatrava ,  que  casó  como  se  a  didio  etm 
Doña  Inés  Ponce,  hija  de  D.  Guillen  de  Casaos  y  Silva,  y  de 
Doña  María  Ponce,  su  muger ,  con  succession ,  y  deDdSalb- 
yor  Ana  de  Casaus,  que  casó  con  D.  Femando  de  Yallcjlo,  htjo 
mayor  de  D.  Juan  de  Yallejo  y  Solis  y  de  Doña  Luisa  da  Gmiu 
y  Alvo,  su  muger,  sin  hijos,  y  de  Doña  Isabel  de  Gasausy  Btre* 
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n»  que  casó  con  D.  Lorenzo  de  Rivera,  del  fiyito  de  Santiago, 
hijo  de  D.  Bernardo  de  Rivera,  del  mismo  ávito ,  y  de  Doña  Mayor 
de  Yallejo,  su  muger,  y  fueron  Padres  de  D.  Bernardo  de  Rivera, 
dd  ávito  de  Alcántara,  y  de  D.  Femando  de  Rivera.  T  los  dichos 
D.  Alonso  de  Casaus  y  Doña  Blanca  de  Yallejo,  sa  mnger,  tuvie- 
ron más  por  hija  á  Doña  Blanca  de  Rivera ,  que  casó  con  D.  Pedro 
de  Pedresa,  ^  Veintiquatro  de  Sevilla,  y  Señor  de  Dos  Hermanas, 
conkyos. 

Doña  Isabel  de  Casaus,  que  casó  con  D.  Pedro  de  Rivera  y 
Torre,  y  fueron  Padres  de  D.  Diego  de  Rivera  y  deD.  Guillen  de 
Gásans,  de  quien  se  haze  memoria  en  la  Casa  y  Linage  de  Rivera. 

Descendencia  de  Casaus,  que  casó  con 

D.  Francisco  de  Casaus,  llamado  el  Rubio,  succedló  en  la  Casa, 
y  ftié  el  que  dicen  que  en  el  dia  de  San  Gerónimo  mató  á  D.  Jorge 
de  Portugal,  y  casó  con  su  prima  hermana,  hija  de  Martin  Sán- 
chez de  Alvo,  y  de  Doña  de  Casaus ,  su  muger,  y 
tuvieron  por  hija  á 

I.  Doña  Luisa  de  Casaus ,  que  succedió  en  la  Casa  y  casó  con 
D.  Juan  de  Vallejo  Solis,  Veintiquatro  de  Sevilla,  y  fueron  Padres 
de  D.  Femando  Yallejo,  que  casó,  como  se  a  dicho,  con  Doña 
Mayor  Ana  de  Casaus,  hija  de  D.  Alonso  de  Casaus ,  Yeintiquatro 
de  Sevilla,  sin  h^os. 


Ed  el  tomo  XII  de  papeles  genealógioos,  que  está  en  el  estante  28, 88, 49, 
de  la  Biblioteca  Colombina,  se  dice  lo  que  acontinuacion  se  copia: 

Del  linage  de  los  caballeros  del  apellido  de  las  Casas  ó  Casaus, 
linage  originario  de  Sevilla ,  que  escribió  el  Sr.  Pedro  Megla. 

El  Bienaventurado  6  Santo  Rey  D.  Fernando,  ganó  á  Sevilla, 
no  tanto  con  las  gentes  castellanas  é  Leoneses ,  sino  también  con  el 

li 

t  Segan  nota  moderna  al  margen  del  original ,  este  D.  Pedro  fué  padre  de 
D»  Alonso  de  Pédrosa,  primer  marqués  de  Dos  Hermanas  por  merced  de  Gar- 
los II,  quien  casó  con  Dofia  María  de  Casaus  Ponce  de  Lcon,  su  prima ,  hermana 
de  D.  Francisco  de  Casaus,  Vienticuatro  de  Sevilla,  y  tuvieron  á  D.  Pedro  &ia- 
Doél  de  Pedrosa,  segundo  marqués  de  Dos  Hermanas,  que  casó  con  Doña  María 
Rosa  7  Cerda ,  y  tuvo  cuatro  hijos. 

Tomo  LXX.  S7 
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ay  ada  de  muchos  Gayalleros  é  Señores  de  Francia ,  Flandes,  Ale- 
mania ,  Italia ,  como  parece  por  los  repartimientos  del  dicho  Sefior 
Rey  D.  Femando ;  mas  en  el  del  Bey  D.  Alonso  el  Sabio,  qae  es- 
tán en  el  Archivo  de  la  Santa  Iglesia  de  Siyilla,  que  en  ellos  se 
ven  Caballeros  y  Señores  destos  Beynos  de  Castilla,  León,  Tatta- 
gal ,  Aragón,  y  los  de  Francia,  Alemania»  Italia,  como  dicho  o. 

Entro  los  grandes  Señores  que  de  Francia  vinieron  y  ereda- 
ron  gran  Señorío ,  fué  D.  Guillen,  conde  de  Limogcs,  en  Frandt. 
Conñrma  los  privilegios  dados  por  estos  Reyes,  Padre  éfixo,  qoe 
tiene  la  ciudad  en  su  Archivo  con  sello  de'oro  é  plomo,  do  dice: 
D.  Guillen,  conde  de  Limoges,  vassallo  del  Rey,  con  firma.  T 
esto  entre  los  Grandes  6  Ricos  omes  confirmadores  ^. 

En  ambos  repartimientos  referidos  de  los  Reyes  D.  Femando 
el  Santo,  y  D.  Alonso  el  Sabio,  su  tñjo,  parece  haver  venido  tam- 
bién dos  parientes  muy  cercanos  del  conde  de  Limojes ,  Ilamadoi 
el  uno  Guillen  y  el  otro  Bartholomé  Cassaus,  que  en  castellano 
suena  y  es  lo  mismo  que  decir  Cassas.  T  assi ,  unos  mismos  he^ 
manos,  y  parientes,  hijos  de  un  padre  6  madre  llamarse  uno 
Cassas  y  otro  Cassaus ,  uno  á  lo  Francés  y  otro  á  lo  Castellano, 
conforme  se  acomoda  cada  uno ,  pues  el  apellido  es  ano  mismo. 

No  es  mi  propósito  escrivir  deste  Linage  las  sucessiones  de  las 
varonías,  cassamientos ,  porque,  ala  verdad,  no  es  í&cil  ni  áon  po- 
sible á  persona  que  no  sea  del  Linage,  y  sepa  apartar  de  los  dos 
hermanos  Guillen  y  Bartolomé  que  de  ambos  hay  copiossiaiina 
suecession  en  esta  ciudad  y  todo  el  Andalucía  y  en  Castilla,  Indias, 
Italia,  Flandes,  donde  han  passado  ilustres  hijos  desta  familia. 

Solo  quiero,  pues ,  justamente  me  he  excusado  de  las  sucoei- 
sienes  como  en  otros  Linages  tengo  fecho,  decir  algunas  singóla* 
ridades  notables  deste  Linage. 

La  primera ,  que  en  todas  edades  y  tiempos,  en  todas  acciones 


t  En  los  ordenamientos  del  fuero  de  Sevilla,  parece  que  el  Rey  D.  Alfonso  XI, 
crió  los  Fieles  executores  y  dio  uno  dellos  á  Bartholomé  de  las  Casas.  Ypor  d 
ordenamiento  parece  avcrsc  continuado  este  oñcio  é  esto  Hnage  fasta  los  Rer^i 
Cathólicos,  donde  Guillen  y  Alonso  délas  Casas  facen  y  confirman  ordenamieoto 
por  comisión  del  los  Reyes,  Alfonso  do  las  Gasas ,  Alguacil  mayor. 
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de  paz  7  guerra,  que  cou  autoridad  de  esta  Ciudad  aya  tenido ,  en 
todas  han  intervenido  Cavalleros  Gassaus  ó  Cassas ,  como  en  las 
memorias,  Historias  que  tocan  á  Sevilla,  hallando  Capitanes, 
Begidores,  Alcaldes  Mayores,  Justicia,  Fieles  executores. 

La  segunda,  que  siempre  se  han  conocido  casas  Principales 
de  muchos  Mayorazgod  de  su  vivienda. 

La  tercera,  que  siempre  han  tenido  oficios  de  Regidores,  Al- 
caldes mayores,  y  quando  el  Rey  D.  Alfonso  XI  crió  los  fieles  exe- 
cutores de  Sevilla  y  su  tierra ,  fué  uno  el  Maestre  de  Santiago  de 
Portugal ,  y  entre  otros  cavalleros  á  Bartholomé  de  las  Cassas, 
como  parece  en  el  Ordenamiento  antiguo,  que  está  en  el  Archivo 
de  la  ciudad. 

La  cuarta ,  que  desde  el  dicho  Señor  Rey  D.  Alonso  onceno  acá, 
de  que  ay  papeles  auténticos,  siempre  fueron  Tesoreros  mayores 
del  Rey  en  el  Andalucía ,  y  Jueces  mayores  entre  las  causas  gra- 
ves entre  cavalleros ,  y  en  grandes  negocios ;  que  como  estos  no 
se  sngetaban  á  las  Justicias  ordinarias ,  y  entonces  no  avia  Au- 
diencias ni  chancellerias,  avia  peligro  entre  grandes  hombres  de 
tomar  las  armas  en  sus  diferencias;  y  en  estos  casos  los  Reyes 
cometían  á  tres  ó  cuatro  cavalleros  del  lugar  do  nacia  la  diferen- 
cia entre  sus  vecinos,  y  ellos  componían  las  diferencias ,  y  daban 
cartas  de  lo  acordado ,  para  titulo  de  las  partes;  y  en  muchas 
dellas,  está  D.  Guillen  de  las  Cassas,  el  viejo,  el  mozo  y  otros 
deste  Apellido  ^. 

La  quinta,  que  ha  más  de  300  años  que  tienen  titulo  de  Don, 
qae  sino  era  Grande  ó  Rico  Home ,  no  lo  podia  tener,  y  esto,  dado 
por  el  Rey.  Assi  se  vio  quando  la  presa  del  Rey  chico  de  Granada, 
por  el  conde  de  Cabra  y  Alcayde  de  los  Donceles,  llevaron  al  Rey 
preso  á  la  corte  los  dos,  Tio  y  Sobrino.  El  Rey  Cathólico  y  la  Rey- 
na  les  flcieron  favor  de  que  cenassen  una  noche  á  su  mesa,  y  rece- 


t  En  tiempo  del  Rey  D.  Juan  el  segundo  so  hacia  guerra  á  los  Moros  comar- 
canos del  reyno  de  Granada,  desde  Sevilla,  y  se  halló  que  Guillen  de  las  Casas 
era  el  más  poderoso  cavallero  de  Sevilla,  en  amigos  y  riquezas,  y  le  dio  el  Uey 
la  yUla  de  Hontilla»  que  estaba  en  la  frontera,  dexada  de  moros  y  christianos;  y 
por  aver  enfermado  la  dexó,  de  que  oy  fueron  seitorcs ,  con  otros  lugares. 
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blessen  ciertas  Contlas  de  Juros  para  ambos ,  y  titulo  de  Don  put 
el  Alcayde  de  los  Donceles  que  no  le  tenia  ^. 

La  sexta,  que  los  más  deste  Linage  han  conserrado  los  nom- 
bres de  Guillen ,  y  Bartholomó  por  sus  primeros  Parientes. 

La  séptima,  que  siempre  han  casado,  y  dado  casamiento  i 
los  Linages  más  illustres  de  Sevilla,  y  fuera  della:  T  dexadá  It 
sangre  que  dieron  á  la  Casa  de  los  Sefiores  Girones ,  Condes  de 
Ureña,  Duques  de  Ossuna,  que  esta  ellos  se  la  tomaron,  y  des- 
ciende toda  la  nobleza  de  España  della ;  y  siempre  loa  Sefioroi 
Duques  los  han  reconocido  por  parientes ,  y  preciádose  dello,  les 
han  dado  gages,  oficios ,  favores  sin  faltar  tiempo  '. 

Entre  estos  grandes  casamientos  que  ha  tenido  esta  Casa,  se 
debe  señalar  por  la  antigüedad ,  el  que  trocó  con  la  casa  de  los 
Señores  de  Gastilleja  de  Talhara ;  dando  Alfonso  Femandes » fixo 
de  Francisco  Fernandez ,  á  quien  el  Rey  D.  Enrique  S^^ndo  ea 
sus  privilegios  honra  tanto ,  que  gasta  en  referir  grandes  servi- 
cios fechos  al  Rey  D.  Alonso  onceno,  y  á  él  grandes  elogios,  pre- 
miándolo con  vassallo  que  le  dá.  Casó  Isabel  Belmana,  hija  de 
Guillen  de  las  Cassas,  Tesorero  mayor  del  Rey,  y  recibió  psfs 
su  hijo ,  llamado  también  Guillen ,  á  María ,  hija  de  Francisco 
Fernandez. 

Avia  passado  á  Francia  Guillen  de  las  Cassas ,  como  de  naekm 
Francés ,  y  tan  noble  por  el  Rey  D.  Enrique,  para  ^  llamamiento 
de  la  gente  de  aquel  reyno  contra  el  Rey  D.  Pedro;  vino  cando 
con  una  señora  Francesa,  llamada  Isabel  Belmana,  sobrina  dd 
Condestable  Monsieur  Beltran  de  Claquin  ,  hija  de  Honsieor  de 
Crcus.  Llamáronla  Belmana,  por  la  excelencia  de  la  hermosara; 
quiere  decir,  Bella  aurora  ó  mañana.  Diéronle  gran  dote  y  íiiTO- 
res,  y  una  hija  del  mesmo  nombre,  llamada  Isabel  Belmana,  cssó 
con  Alfonso  Fernandez:  con  el  Dote  se  compró  la  Villa  de  Faentes 
que  incorporaron  en  el  Mayorazgo  con  ciertos  llamamientos,  y 


*  En  la  coróoica  del  Rey  D.  Juan  el  segundo,  afio  9,  cap,  4S«  se  hace  no* 
clon  de  cavalleros  desle  linage. 

s  Eq  todos  ávitos  que  ba  ávido  en  Sevilla,  Garmona,  Éztja,  ba  ávido  infonoi- 
cSon  dcste  linage  de  Cassas  ó  Gassaus. 
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entre  ellos ,  que  recibiessen  las  armas  francesas  que  son  flores  de 
liSt  como  lo  avian  hecho  los  Mendozas,  con  las  Limas  de  Aragón, 
y  que  pues  Fuentes  era  suya,  se  Uamassen  de  Fuentes  ^:  pues 
qneria  apellido  de  Castilla  en  su  casa  '. 

Tres  cosas  illustran  los  Linages  materialmente,  fuera  de  las  per- 
sonas ,  que  esas  bastará  aver  tenido  á  Fr.  Alberto  de  las  Gassas, 
General  de  la  orden  de  Santo  Domingo,  que  está  enterrado  en 
San  Pablo  de  Sevilla,  en  el  capitulo,  en  sepulcro  de  marmol:  y  á 
Fr.  Bartholomé  de  las  Gassas  ó  Gassaus,  obispo  de  Chiapat  Apóstol 
de  las  Indias. 

Digo  que  las  tres  cosas  illustres  son :  Oficio,  Gassa  y  Gapilla;  de 
los  Oficios  y  Gassa,  está  dicho.  La  Gapilla,  en  la  Iglesia  Mayor,  de 
una  parte,  D.  Alonso  Jofre  Tenorio,  Almirante  de  Castilla;  de  la 
otra  D.  LopeDiaz  de  Baeza,  señor  de  Yiscaya;  todos  tres  fueron 
capilla  real ,  y  se  dio  en  trueque  la  Capilla  de  los  Cálices ,  en  la 
^lesia  Mayor. 


En  la  obra  manuscrita  titulada  Hijos  üuslres  de  Sevilla^  por  D.  JusIído  Ma- 
tóle y  Gavina ,  en  su  tomo  I ,  pág.  43,  aparece  lo  siguiente: 

Alfonso  de  Casaus,  llamado  vulgarmente  Alfon  de  las  Casas, 
caballero  rico  y  esforzado,  á quien  el  Rey  D.  Juan  el II.' concedió 
por  cédula  de  29  de  Agosto  de  1420,  fecha  en  Avila,  la  conquista 
de  Canarias,  Tenerife  y  la  Palma,  en  obsequio  de  la  Santa  Fe  y 
de  la  corona,  en  que  le  hacia  donación  solemue  de  aquellas  islas 
para  él  y  sus  succesores  con  el  Señorío  civil  y  criminal,  justicia 
alta  y  baja,  mero  y  mixto  imperio,  según  refiere  Viera  Clavijo, 
en  8U  Historia  de  Canaiias,  tomo  1.'',  folio  411. 

En  la  pág.  20  del  mismo  tomo,  dice  lo  siguiente: 

1/    Alonso  de  las  Casas^  caballero  poderoso  de  Sevilla,  á  quien 
el  Infante  D.  Fernando ,  en  la  menor  edad  de  su  sobrino  el  Bey 


i    Fuentes :  apellido  en  Sevilla, 
t    Casa  del  Sr.  de  Fuentes. 
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D.  Juan  el  II.*,  queriendo  asegurar  á  Priego,  dio  su  tenencit 
en  1409 ;  pero  habiendo  enfermado  en  el  camino ,  los  moros  se 
apoderaron  del  lugar;  por  lo  que  al  punto  acudió  Alonso  de lu 
Casas ,  y  hallándolo  ya  desalojado  y  quemado,  lo  rehizo  á  su  costa, 
manteniendo  su  tenencia  importantísima  á  la  defensa  de  la  fron- 
tera, por  cuyos  méritos,  creando  el  Infante  en  Sevilla  nueyos 
ñeles  executores  en  1410,  fué  uno  de  ellos  nuestro  sevillano  doo 
Diego  Ortiz  de  Záñiga,  en  el  año  do  1434,  hablando  de  los  tesore- 
ros mayores  de  Andalucia,  escribe  la  ascendencia  del  Alcayde  de 
Priego,  y  dice  fué  hijo  de  Guillen  de  las  Gasas  y  María  Fernan- 
dez y  Nieto,  de  otro  Guillen  de  las  Casas  y  de  Isabel  de  Creas 
llamada  la  Belmatia.  Alonso  estuvo  casado  con  Doña  Leonor  Fer- 
nandez do  Marmolejo,  de  quien  nació  Guillen  de  las  Casas,  Al- 
calde mayor  de  Sevilla,  Señor  que  fué  de  las  Canarias,  como  dice 
el  mismo  Zúñiga  en  el  año  inmediato  citado,  lo  que  se  debetoier 
presente  para  evitar  la  confusión  que  hay  en  esta  familia ,  en  la 
que  se  encuentran  muchos  do  unos  mismos  nombres  y  apellidos. 
II.'  Alo7uo  de  las  Casas,  parece  Nieto  del  precedente,  y  Padre 
de  Fr.  Alverto  de  las  Casas,  General  de  la  orden  de  Santo  Do- 
mingo. Fué  Veintiquatro  y  Fiel  executor  de  Sevilla ,  y  señor  del 
Donadío  de  Gómez  Cárdena,  el  que  murió  en  la  batalla  déla 
Axarquia  de  Málaga,  en  1483 ;  consta  que  en  el  antecedente  de  482 
gozaba  lanza  de  acostamiento,  por  lo  que  acompañó  al  R^al 
socorro  do  Alhama,  y  en  el  de  1478  halló  que  Alonso  de  las  Casas 
fué  uno  de  los  Veintiquatro  que  llevaron  el  Palio  en  el  Bautismo  del 
Principe  D.  Juan.  Mas  como  quiera  que  no  puede  probarse  la 
identidad  de  la  persona,  hay  riesgo  de  confundirlo  con  otro  del 
mismo  nombre  y  apellido ,  que  se  dice  quedó  prisionero  en  la 
misma  batalla  de  la  Axarquia,  juntamente  con  nuestro  asistente 
y  demás  caballeros  de  Sevilla. 
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APÉNDICE  11. 


SIMANCAS.— DESCRIPCIONES  Y  POBLACIONES.— 7. 

Muí  Tlastro  6  muí  Magnifico  Señor: — ^Pues  abemos  Rezibido 
an  alta  merzed  de  Dios ,  Nuestro  Señor,  en  abemos  traído  al  muí 
/atólíco  Relé  Señor  nuestro  aestos  sus  Reinos  é  señoríos,  por  la 
lenida  del  qual  tenemos  gran  confianza  que  todas  las  cosas  serán 
mestas  en  estilo  justo  é  conforme  ala  boluntad  de  Nuestro  Señor 
)ios,  por  tanto  nosotros  quesimos  hazerle  algún  serbizio  enlo  á 
Losotros  posible  tocante  á  Nuestro  Estado ,  é  lo  hazerle  saber  el  es- 
ado  de  aquestas  partes  quanto  alo  espiritual,  de  donde  se  puedo 
[iferir  quel  daño  que  ha  benido  cuantoalo  temporal;  é  esto  hare- 
nes, por  que  tenemos  mucha  esperanza  é  confianza,  no  sola  mente 
.e  constancia  justa  é  Reta  do  su  Alteza,  enpero  délas  costancias 
lelos  quele  an  de  consejar,  por  que  por  nuebas  tenemos  ser  per- 
onas  que  por  ningún  interese  tenporal ,  ni  por  amistad ,  ni  por 
tra  alguna  pasión  querrán  posponer  el  bien  do  sus  ánimas ,  entre 
08  quales  á  Y.  mui  Ylustre  Señoría,  como  á  persona  principal 
ntro  todos  ellos,  emos  querido  enderezar  esta  carta,  encl  quol 
!Stá  el  si  ó  el  no  de  todo  el  bien  dcstos  Reinos  é  señoríos  de  su  al- 
eza:  por  tanto,  á  Y.  mui  TIustre  Señoría  encargamos  la  conzien- 
iia,  por  la  pasión  quel  Hijo  de  Dios  por  nosotros  padeszió,  que 
e  acuerde  del  dia  estrecho  de  juizio  enel  qual  todos  abemos 
le  pareszer  para  dar  quenta  del  mal  que  hezimos,  ó  del  bien 
|ue  dexamos;  é  por  bentura  es  berdad  que  nosotros  asi  lo  qucre- 
nos,  quel  Remedio  de  tantas  miserables  ánimas,  que  por  culpa 
lelos  consejeros  pasados  an  ido  al  Ynñerno  é  agora  siempre  bau, 
i  estado  esperando  para  ser  Remediadas  por  las  personas  que 
ion  V.  muí  Ylustre  Señoría  conesos  otros  señores .  Enesto  no 
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gastamos  más  tiempo ,  por  qae  creemos  hallar  las  bolunlades  mol 
aparejadas  a  todo  lo  que  de  parte  de  Dios  les  dijéremos. 

A  nuestras  personas  queremos  que  Y.  muí  Tlustre  SeSícm 
dé  el  crédito  que  bé  ques  Bazon,  teniendo  por  zierto  de  noso^ 
que  benimos  aestas  partes,  no  por  más  de  por  aliar  áTesa,  ¿ 
este  cruziñcado ,  con  deseo  de  partizipar  alguna  cosa  de  su  pa- 
sión, i  asi  es  que  si  diziendo  é  afirmando  lo  que  diremos,  no  fuese 
bordad,  en  grabe  pecado  mortal  incurriríamos,  que  seria  lebantir 
testimonio  á  nuestros  cristianos,  délos  quales  todo  el  susteata- 
miento  corporal  Rezibimos ,  i  hesto  arlamos  sin  esperar  gananiia 
alguna  que  pensar  se  pueda  por  ello ;  lo  qual  por  ninguna  bia  se 
debe  creer  de  nosotros,  quescribiriamos  sino  aquello  que  sabemoi 
ser  berdad ,  lo  de  bista  por  bista ,  é  lo  de  oida  por  oída ,  dando  lai 
personas  de  quien  lo  oimos. 

Abrá  mui  Tlustre  Señoría  25  años ,  poco  más  ó  menos,  qoel 
Rei  D.  Hernando ,  que  Nuestro  Señor  tenga  en  su  Gloria,  enbió 
á  descubrir  estas  tierras ,  é  llegados  á  esta  isla  los  que  asi  enbió, 
de  2  ó  3  carabelas  que  truxeron ,  no  les  quedó  sino  una  queato- 
biese  buena  para  poder  tornar  á  España ,  por  lo  qual  fué  nesze- 
sario  dexar  aquí  parte  déla  gente,  que  fueron  40  hombres,  en 
una  como  fortaleza  de  madera;  los  quales,  hiendo  la  manse- 
dumbre délos  indios  no  curaron  de  guardar  la  fortaleza  queles 
quedó  á  cargo  asta  que  bolbiesen  de  Castilla :  mas  antes  se  die- 
ron á  andar  por  la  tierra ,  no  juntos,  sino  de  2  en  2  é  de  3  en  3, 
é  tales  obras  hizieron  alos  naturales  indios,  quellos  los  mataron 
á  todos  40 ,  é  aun  que  ninguno  dellos  quedó  para  tomar  Razón 
cómo  los  habían  muerto,  crese  que  por  delitos  que  los  cristíanofl 
hizieron ,  los  mataron  los  indios ,  por  ques  una  Regla  esta  mui 
probada  enestas  tierras,  que  todas  las  vezes  que  todos  los  cris- 
tianos an  llegado  alas  tierras  délos  indios,  antes  que  délos  cris- 
tianos tobiesen  notizia,  los  trataban  los  indios  como  á  Angeles, 
dándoles  quanto  les  demandaban  é  quanto  ellos  tenían;  de  hecho 
los  indios  pensaban  que  horan  Angeles  heñidos  del  Cielo,  é  qae 
las  helas  délas  naos ,  heran  las  alas  con  que  ahian  bajado ,  é  los 
cristianos,  por  el  contrario,  adonde  quiera  que  an  llegado,  en 
pago  délos  beneficios  Rezehidos,  les  tomaban  stus  casas  ¿  mu-* 
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ceres ,  é  hijas  para  torpes  husos,  por  lo  qaal  se  cree  que  lo  mismo 
[uerrian  hazer  estos  sobre  dichos  40  que  enla  tierrra  quedaron, 
)  pensando  ser  Ricos  del  oro  que  los  indios  tenian ,  antes  que  los 
nristianos  biniesen  de  Castilla ,  se  derramaron  por  toda  ella  de  2 
in  2,  6  de  3  en  3. 

La  segunda  bez  binieron  á  poblar  esta  Tsla  1.100  hombres; 
stos  fueron  Rezibidos  délos  indios  como  Anales,  como  dicho 
sngo,  dándoles  alos  cristianos  quanto  les  demandaban  é  sirbién- 
oles  á  toda  su  boluntad;  esta  berdad  es  tan  notoria  á  quantos  acá 
inieron  •  que  ninguno  aliamos  que  della  aia  discrepado ,  aun  que 
lis  malizioso  sea;  6  este  haze  mucho  al  caso  para  ber  la  poca 
lipa  que  los  indios  an  tenido  en  su  destruizion ,  é  la  mucha 
iosa,  immo  total,  que  los  cristianos  an  dado.  Siéndolos  cristianos 
38ta  manera  tratados  por  los  indios ,  entran  por  la  tierra  asi  como 
bos  Rabiosos  entre  los  corderos  mansos ,  é  como  heran  gentes 
6  que  de  Castilla  vinieron  aeste  hecho  no  temerosos  de  Dios, 
M8  mucho  ganosos  é  Rabiosos  por  dinero ,  é  llenos  de  otras  mu- 
ías suzias  pasiones ,  comenzaron  á  Ronper  é  destruir  la  tierra  por 
Jes  é  tantas  maneras  que  no  dezimos,  pluma  por  lengua  no  basta 
as  contar,  de  tal  manera  que  déla  gente  que  se  pudo  contar  que 
lé  un  quento  é  cíen  mili  personas ,  todos  son  destruidos  é  do- 
pados; queno  ai  ol  doze  mili  ánimas  con  chiquitos  é  grandes, 
lejos  é  mozos  y  sanos  é  enfermos;  que  fuesen  tantas  -estas  áni- 
las,  supimoslo  del  adelantado  D.  Bartolomé,  hermano  del  Al- 
drán te  Viejo,  que  Dios  haia,  quél  mesmo  las  contó  por  man- 
ftdo  del  Almirante,  quando  una  vez  los  quisieron  atributar,  como 
bajo  se  dirá;  é  iendo  de  aquí  un  Religioso  ala  corte  sobre  el 
lesmo  caso  á  zertiflcar  al  cristianísimo  Rei  D.  Hernando,  que 
nestro  Señor  tenga  en  su  Gloria,  diziendo  una  bez  ante  el  Señor 
bispo  de  Burgos  que  los  indios  que  enesta  isla  se  abian  aliado, 
sran  nn  quento  é  100.000  ánimas »  6  que  ia  no  quedaban  sino 
i)ra  de  40.000 ,  él  dixo  que  no  creia  ser  tantas ;  enpero,  que  bien 
ibia  que  serian  600.000,  agora  fuesen  600.000,  agora  fuesen 
kás  de2  quentos,  como  otros  muchos  an  afirmado  délos  que 
1  prlnzipio  vinieron ,  que  an  dicho  questaba  esta  isla  toda  tan 
oblada  como  la  tierra  de  Sebilla,  vea  Y.  mui  Tlustre  Señoría, 
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si  no  los  obiesen  muerto ,  aun  qae  no  sacara  cada  ano  en  un  ^ 
sino  un  castellano,  quelo  pudiera  sacar  en  qaatro  días,  para  sa 
Alteza,  quántos  mili  castellanos  de  Renta  tubiera  destas  partes  que 
no  tiene;  6  si  se  mostraran  á  gustar  las  cosas  de  Castilla,  si  tra- 
bajaran allende  desto  de  sacar  el  oro  para  las  conprar:  pnei  ú 
oro  nunca  falta,  sino  falta  la  gente  para  lo  sacar;  é  ai  estobiera 
mejor  poblada  la  tierra,  que  no  hecha  desierto ,  como  agora  esti, 
que  andan  por  ella  60  leguas  que  no  topan  ana  persona  á  quien 
puedan  saludar. 

Las  causas  que  al  prinzipio  obo,  mui  Tlustre  Scfior,  para  matar 
tanta  numerosidad  de  gentes,  fueron  estas:  la  ana,  creer  todos 
los  que  acá  passaron ,  que  por  ser  estos  gente  sin  fee  podían  indife- 
rente mente  matarlos,  catibarlos,  tomarles  sus  tierras,  posesiones 
ó  señoríos  é  cosas,  é  dello  ninguna  conzienzia  se  hazia;  otra,  aer 
ellos  gentes  tan  mansas  é  Pazifícas,  é  sin  harmas:  conestas  se  jac- 
tó, ser  los  que  acá  pasaron  ó  la  maior  parte  delloa  el  escoria  do 
España ,  gente  codiziosa  ó  Robadosa. 

Las  maneras  que  de  matarlos  tobieron  fueron  las  siguientes: 
enel  prinzipio,  como  dicho  es,  los  indios  Bezibieron  alos  cristia- 
nos con  mucho  amor ,  dándoles  todo  lo  que  tenian  6  buena  mente 
podían;  pero  ellos,  no  contentos  desto,  metíanse  entrellos  Beban- 
dolos  é  desposeiéndoles  de  quanto  tenian ,  tomándoles  sus  propiaa 
mugeres  é  hijas ,  é  matando  dellos  quantos  querían,  no  para  más 
de  para  probar  sus  espadas ;  é  aqui  es  bien  que  V.  mui  Tliutre 
Señoría  sepa  algunos  casos  en  particular,  de  muchos  6  infinitos 
que  se  podrían  contar:  acaeszió  que  traiendo  ziertos  castellanos  13 
ó  14  indios  consigo ,  no  sé  que  enojo  le  izo  uno  délos  indios, 
por  el  qual  enojo  determinaron  délo  ahorcar ,  6  aquel  ahorcado 
mandaron  aotro  que  quitase  aquel  del  lazo  questaba  hecho 
enla  soga  6  se  colgase  él ,  é  hizolo ,  é  asi  al  terzero,  etc. :  fina! 
mente,  por  esta  forma  los  ahorcaron  á  todos  13;  esto  oleron  dos 
Religiosos  de  Santo  Domingo  auno  délos  mesmos  que  fué  en- 
ollo ,  quelo  contaba  como  alabándose  dello;  de  aqael,  moi  Tlostrc 
Señor,  noté  la  gran  malicia  délos  cristianos,  é  la  gran  sinplisi- 
dad  délos  indios.  Iten,  iendo  ciertos  cristianos,  bieron  ana  in- 
dia que  tenia  un  niño  enlos  brazos  que  criaba ,  é  por  que  on 
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ferro  quellos  llebaban  consigo  abia  hambre,  tomaron  el  niño 
bivo  deloB  brazos  déla  madre,  echáronlo  al  perro ,  é  asilo  despe* 
iazó  en  presenzia  de  su  madre;  destas  cosas,  no  diez  ni  veinte 
Acaeszieron,  pero  muí  machas  que  contar  no  se  podrían;  dizen 
jneste  que  al  presente  gobernaba  no  podía  Remediar  estos  males, 
por  que  so  le  abian  alzado  la  mitad  délos  Castellanos  con  un  Ga-* 
pitan  que  hizieron,  que  se  llamó  Roldan;  viéndose  los  indios  por 
3Stas  maneras  afligidos  délos  Castellanos ,  quisiéronlos  hechar  déla 
[sla,  é  tomaron  por  medio  no  sembrar  para  comer,  por  que  faltando 
;0s  mantenimientos  ellos  tuviesen  por  bien  de  se  ir;  pero  los  Cas- 
lellanos  gastaron  las  labranzas  quellos  tenían  para  si,  comiendo 
>  destruiendo,  de  forma  queles  fué  forzado  alos  indios  morir 
le  hanbre,  déla  qual  murieron  tantos,  que  no  habla  quien  ando- 
)iefle  por  los  campos  do  hedor ;  fué  otra  manera ,  que  como  enesta 
ierra  no  habla  bestias ,  ni  otro  animal  ninguno  que  fuese  maior 
{ne  un  conejo,  usaron  los  Castellanos  délos  indios  en  lugar  do 
lestias  para  pasar  sus  cargas  de  unas  partes  aotras  de  sus 
nantenimientos ,  é  Uebábanlos  cargados  60  ó  70  leguas ;  la  carga 
lue  cada  uno  llebaba  heran  dos  arrobas,  é  como  no  llebaban  Ropa 
satos  tristes  hombres,  sino  sobre  sus  desnudos  pellejos,  hazian- 
leles  mataduras  como  á  bestias  cnlas  espaldas;  é  el  establo  que 
ie  noche  les  daban  los  Requeros  quelos  traian ,  hera  el  campo 
d  sereno,  el  mantenimiento  hera  algunos  gusanos  ó  Raizejas 
][uellos  se  buscaban,  por  que  si  déla  carga  que  llebaban  obieran 
ie  comer,  en  60  leguas  se  la  comieran:  llegados  al  cabo  déla 
ornada  tornábanlos  á  enbiar  á  sus  tierras  sin  mantenimiento  al- 
lano, ó  de  ciento  que  abian  hido  cargados  no  tornaban  bibos  diez; 
)  por  que  acaeszia  alguna  bez  que  Uebando  un  cristiano  20  ó  30 
ndios  cargados,  é  atraillados  délos  pescuezos,  unos  de  otros, 
ilguno  Rola  la  trailla,  é  dexaba  la  carga  é  buia,  inbentaron  los 
cristianos  llebar  consigo  un  perro  alano ,  é  por  que  no  se  despease 
ú  perro,  Uebábanlo  dos  indios  á  questas,  en  una  destas  camas 
lue  llaman  amacas ,  é  en  uyendo  el  Tndio  acometíanle  el  perro, 
ú  qual  antes  que  llegasen  aél  lo  destripaban:  é  esto  hazian  los  cris- 
tianos por  que  ninguno  les  osase  huir ,  é  para  semejantes  efectos 
beran  tenidos  los  perros  en  harta  más  estima  que  no  los  indios ;  é 
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más  balian:  entre  otros  casos,  que  azerca  destas  cargas  pasaron 
muchos,  fué  uno  digno  de  ser  llorado,  que  un  mal  abentorado  cris- 
tiano llebaba  una  bez  tres  indias  cargadas,  é  cansó  una  ddlat, 
6  él  de  despecho  de  que  abia  cansado,  dióle  de  cuchilladas,  á 
matóla,  é  Repartió  la  carga  alas  otras  dos ;  cansó  la  segunda, 
hizo  lo  mismo,  é  por  consiguiente  la  terzera;  ñnal  mente,  á  to- 
das tres  las  mató:  de  aquí  puede  Y.  mui  Tlustre  Señoría  notar  en 
que  tanta  estima  se  tenia  matar  destos  indios,  1 »  ni  10,  ni  1.000. 
É  dotro  caso  que  se  sigue:  teniendo  el  Comendador  Mayor  an 
hombre  loro  por  cozinero ,  tenia  para  que  Uebascu  las  ollas  é  8a^ 
tenes  é  aparato  de  cozina  20  ó  30  indios,  en  logar  de  moloi, 
é  si  con  alguno  se  enojaba,  el  dicho  negro  ó  loro  hechaba  mano  de 
un  puñal  que  tenia ,  é  cortábale  la  cabeza ,  é  esta  pena  le  daba,  é 
si  le  deziau  por  qué  lo  hazia,  dezia  él  que  no  le  habla  dado  mx> 
una  bofetadilla :  ental  que  se  traia  por  Refrán  eneataiala,  tDloste 
guarde  déla  bofetadilla  de  fulano  loro»;  no  sabemos  cómo  se  lla- 
maba :  fué  otra  manera  délos  matar,  mui  Ylustre  Señor ,  que  al- 
gunas bezes  querían  hazer  los  cristianos  para  ai  haziendas,  ó 
edifizios,  é  para  serbirse  délos  indios,  prendían  los  caziquei, 
por  que  ha  sido  gente  que  teman  n^icho  amor  á  sus  Señores,  é 
héran  les  mui  leales ,  de  tal  manera ,  que  por  tenerlos  seguros  qae 
no  se  fuesen ,  bastaba  tenerles  preso  á  su  Señor,  6  sorbíanse  delloi 
sin  los  mantener,  é  unos  muertos ,  é  otros  traídos,  por  forma  que 
asi  murieron  muchos. 

Fué  otra  manera  délos  matar,  que  esta  fué  mui  cruel,  por 
la  qual  murieron  mui  cruel  mente  muchos  indios;  para  lo  qaal  i 
de  saber  Y.  mui  Ylustre  Señoría,  queen  esta  tierra  a  abido 
2  guerras  questan  nombradas ,  é  alos  indios  que  enestas  se 
catibaron  llaman  esclabos ,  é  bista  la  verdad  por  sos  prínzipios, 
juzgará  Y.  mui  Tlustre  Señoría ,  silo  son  ó  no ;  la  una  llaman 
de  Tguei ,  é  la  otra  de  Jaragua ;  la  de  Tguei  fué  por  esta  manera: 
acaeszió  que  los  cristianos  querían  labrar,  é  labraban  nna for- 
taleza aquí  eneste  pueblo  do  Santo  Domingo,  ques  el  prinai- 
pal  desta  Isla,  para  la  qual  abían  menester  cazabi,  ques  el 
pan  desta  tierra,  é  obra  de  40  leguas  de  aquí,  ó  30  enla  ponta 
desta  isla,  la  primera  tierra  hiñiendo  do  Castilla,  está  un  poe- 
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e  se  llama  Tguei ,  enel  qual  estaba  an  cazique  harto  prin- 
lesta  tierra ,  que  tenia  muchas  labranzas  de  pan ;  enbiá- 
i  dezir  que  probeiese  de  pan  para  labrar  esta  fortaleza,  6 
idió  quele  plazia ,  é  asi  enbiaron  un  Capitán  por  la  mar  con 
rabela,  que  se  llamaba  Salamanca ,  6  los  indios,  por  mau- 
le su  cazique,  se  la  cargaron  de  pan  con  mucho  plazér 
lezes:  acaeszió  queste  Salamanca,  por  mostrar  la  ferozl- 
crueldad  délos  cristianos,  Uebó  consigo  un  viaje  un 
lelos  que  arriba  dije  que  tenian  enseñados  á  desbarrigar 
,  é  saliendo  ala  plaia  sacó  consigo  el  perro ;  é  andaba  el  ca- 
llón su  gente  por  la  plaia,  6  Salamanca  acornóles  el  perro, 
(u  desastre  fué  á  topar  con  el  mesmo  cazique,  el  qual,  antes 
aerro  le  dexase,  quedó  desbarrigado,  de  forma  que  no 
sino  3  dias;  hiendo  los  indios  su  cazique  tan  mal  tratado, 
B  délas  otras  injurias  que  común  mente  Rezibian ,  que  eran 
es  sus  mugeres  é  hijas,  é  cosas ,  dixeron  al  Salamanca  que 
le,  que  no  les  plazia  su  conpañia,  ó  que  no  bolbiese  él  ni 
*istiano  á  su  tierra ,  é  asi  se  alzaron ;  llaman  los  cristianos 
dzados  quando  no  podian  andar  segura  mente  entrellos, 
doles  las  injustizias,  é  agrabios  que  solían;  eneste  medio 
)  pasó  por  allí  otro  capitán  en  una  carabela,  é  sabiendo  que 
Líos  estaban  por  esta  manera,  quiso  entrar  enla  tierra  con 
3  cristianos,  confiando  déla  sinplizidad  delo^  indios,  alos 
i  los  indios  mataron,  é  aotros  tres  que  tan  bien  aliaron  en 
en  una  isleta  que  llaman  la  Saona;  pues  juzgue  Y.  muí 
*e  Señoría  si  estos  indios  tubieron  causa  justa  de  hazer  lo  que 
}n,  tomándoles  sus  mugeres  é  hijas,  é  cosas,  matándoles 
mente  á  su  señor,  de  todo  ello  no  aliando  quien  les  Iziese 
a  enla  tierra;  eneste  tienpo  desta  guerra,  é  déla  otra  que 
3s  hera  Gobernador  el  comendador  maior,  é  asi  berá  de  cúla 
fué  la  guerra  justa,  asi  que  por  este  casóse  mobieron 
lazer  guerra  atodos  los  de  aquella  parte,  é  no  a  de  en- 
*  y.  mui  Ylustre  Señoría  enesta  guerra  que  los  indios 
^an,  que  ni  tenian  armas,  ni  maña,  sino  desnudos  en 
;  fueron  tantas  las  crueldades  que  pasaron ,  que  sólo  el 
el  juizio  se  podrán  conoszer ;  tomar  de  noche  en  un  bnio, 
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ques  una  casa  de  paja,  500  y  1.000  déllost  6  gnardir  1n 
puertas,  6  ponerles  luego  de  dia  á  cuchilladas,  como  ota- 
ban desnudos,  acuchillarlos  6  irse;  alos  que  tomaban  por  el 
camino,  cortaban  á  más  las  manos,  é  labraban  los  e  enbii- 
banlos  diziéndoles:  id  con  cartas  alos  otros:  hazian  parrilltt 
de  madero  é  quemábanlos  bivoSi  6  por  que  no  diesen  gritoi, 
metíanles  palos  enla  boca,  enbolbíanlos  en  piga,  é  poníaxJei 
fuego  para  ver  como  iban  hardiendo ;  mandábanlos  despeñar  de 
altas  peñas  9  é  ellos  de  miedo  que  habian  de  los  cristianos  b 
hazian;  ahorcaron  una  bez  déla  cumbre  de  un  buío  17  cazi- 
ques  juntos;  enbiábalos  á  llamar  aqui  aesta  Ciudad  el  co- 
mendador maior  sobre  seguro,  6  mandábalos  despeñar  ala  mir 
en  ima  costa  ques  aqui  mui  braba ;  estas  crueldades ,  mui  Tlostn 
Señor,  é  otras  mui  muchas  que  contar  no  se  puede ,  fueron  hechu 
cuestas  tristes  gentes :  todas  estas  cosas  sobre  dichas ,  é  otras  que 
luego  diremos  quando  dixéremos  déla  otra  guerra  de  Xaiagoi, 
supimos  porRelazion  de  uno,  que  entre  los  primeros  cristianos Tíoa 
aesta  tierra  conel  Almirante  Viejo,  quando  bino  á  poblar ,  el  qnal 
se  metió  fraile  enesta  casa  de  Santo  Domingo,  é  anadia  diziendo: 
«esto  que  digo  es  de  Tista,  queio  mismo  me  alié  enello;  enpeio, 
si  tomáis  aotro  que  es  de  mi  tiempo ,  os  dirá  otras  tantas  coni 
distintas  délas  mias,  queio  no  os  digo  todo  lo  que  alcanzo,  pero 
presuponed  que  destas  gentes  no  aziamos  más  que  de  perros,  ni 
les  sabiamos  llamar  otro  nombre  » ;  entre  otras  crueldades  dixo  uní 
digna  de  ser  mui  estimada;  é  fué,  que  quando  Uebaban  de  aquellai 
gentes  catibas  algunas  mugeres  paridas,  por  solo  que  llorabas 
los  niños  los  tomaban  por  las  piernas  é  los  aporreaban  enlas  pe- 
ñas, ó  los  arrojaban  enlos  montes  por  que  alli  se  muriesen:  é  entre 
otros  acaeszió,  que  una  bez,  zerca  de  un  Rio  tomó  un  mal  hombre 
castellano  un  niño  délos  brazos  de  su  madre  por  la  pierna,  é 
echólo  enel  Rio ,  6  alli  mostró  Dios  un  milagro ,  quese  andubo  él 
niño  por  zerca  de  media  hora  como  corcho  sobre  el  agua  que  no  se 
undió,  ental  manera,  que  hiendo  el  milagro  entraron  otros  por  él, 
é  diéroulo  ala  Madre :  esto  no  bastante  á  quebrantarla  maliziade 
los  desbenturados  cristianos,  tomó  el  niño  á  llorar,  é  tomdlo  aquél 
otro  por  las  piernas,  é  aporreólo  en  una  peña:  fueron  tantas  Itf 


431 

crueldades  que  no  Ueban  parte  ni  quento,  ni  se  pueden  acabar 
sin  mui  grande  prolijidad:  por  tanto,  despedidos  desta  guerra, 
benimos  ala  otra  que  se  llama  de  Xaragua,  acaeszió  eso  mesmo, 
mol  Ylustre  Señor,  enesta  Tsla  en  tieopo  del  Almirante  Viejo, 
questaba  aquí  uno  conél  quese  llamaba  Franzisco  Roldan,  el 
qaal  por  no  estar  sujeto  al  Almirante,  ó  por  mandar  él  en  su  parto 
enla  isla ,  alzóse  con  parte  déla  gente  quel  Almirante  Viejo  te- 
nia, 6  como  esta  isla  es  mui  grande,  que  tiene  de  largo  200  le- 
guas, estando  el  Almirante  conla  gente  házia  la  parte  de  lebante 
enesta  isla,  fuese  él  ázia  la  parte  del  poniente  que  se  dize  la 
probinzia  de  Xaragua,  é  aun  que  en  aquellas  partes  desta  isla  no 
la  boro,  enpero  los  indios  tenian  aquella  por  la  más  prinzipal  parte 
déla  isla,  donde  abia  muchos  é  grandes  caziques,  mucho  de 
comer,  muchas  mugeres  fermosas,  &c.,  que  heran  todas  cosas  que 
aquellos  fuxitibos  abian  menester  para  tender  sus  helas  por  los 
vxzios ,  é  todos  los  que  acá,  enlas  partes  do  estaba  el  almirante 
viejo  hazian  algunos  insultos,  se  acojian  conel  otro  alzado,  é 
como  no  castigaba  los  bizios ,  mas  éintes  los  faboreszia  por  que  selo 
allegase  gente,  cada  uno  hazia  entre  los  indios  lo  que  le  par^szia  é 
plazia,  prinzipal  mente  en  comerles  sus  haziendas  é  tomarles  sus 
mugeres  é  hijas,  de  forma  que  los  indios  muchas  bezes,  si  pudie- 
ran, los  mataran  perlas  injurias  que  dellos  Rezibian,  sino  que  no 
osaban  por  el  miedo  queles  abian ;  acaeszió  quel  almirante  Tiejo, 
por  los  daños  queste  enla  tierra  hazia,  tobo  por  bien  de  se  Be- 
conzlliar  conél ,  é  asi  lo  hizo ;  benido  pues  el  Franzisco  Roldan 
con  toda  la  gente  de  aquellas  partes,  é  juntándose  todos  conel 
Almirante,  quedaron  conél  allá  4  ó  5  cristianos  que  no  quisie- 
ron venir  por  que  tenian  allá  mucho  aparejo  para  sus  vizios,  alos 
qoales  ellos  se  daban  no  más  ni  menos  que  íintes  quando  allá  es* 
taba  el  Franzisco  Roldan ,  por  lo  qual  los  indios  los  mataron ;  vis- 
tas estas  é  semejantes  obras  que  los  de  Nuestra  naziou  hazian 
enloB  indios,  puede  V.  mui  Ylustre  Señoría  si  los  indios  con 
Kazon  é  justizia  se  debieron  apartar  délos  cristianos ,  é  alzarse  é 
Besistirles,  pues  el  derecho  natural  á  ello  los  obligaba,  prinzipal 
mente  que  en  ningún  tiempo  dexaron  de  tratar  los  cristianos  alos 
indios  ano  peor  que  brutos  animales,  é  por  tanto  dezian  los  indios 
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entre  si,  que  si  allá  tomaban  al  Comendador  maior  que  hera  tqof 
GoTernador»  quelo  abian  de  matar,  &c. ;  sabiendo  esto  el  co- 
mendador maior,  v&se  allá,  no  con  pensamiento  de  los  amansar, 
que  mal  fázil  mente  pudiera,  mas  con  gana  que  tenia  de  los  es- 
truir,  ó  Uebó  consigo  toda  la  gente  que  pudo,  que  fueron  hasta 60 
de  caballo  é  muchos  peones ,  que  hera  gente ,  no  sólo  para  aman- 
sarlos ,  enpero  para  tomar  3  islas  como  esta  quando  estaba  en 
su  prosperidad ,  según  es  la  mansedumbre  déla  gente ,  6  mandó 
Homar  atodos  los  caziques  de  aquella  comarca  ala  probincit  de 
Xaragua,  donde  está  una  gran  señora  que  sé  llamaba  Ana*Caonai 
ala  qual  todos  hazian  acatamiento,  é  llamados  sobre  seguro,  ellof 
todos  binieron  pacífica  é  segura  mente ,  6  mucha  multitud  detlcs, 
por  que  son  gentes  que  se  creen  de  ligero,  é  fácil  mente  los  engt- 
lian,  é  traxeron  muchos  presentes  al  comendador  maior,  qneae 
llama  Niculás  de  Obando ,  é  él  mandó  entrar  todos  los  prinzipaki 
en  un  buio,  ó  él  metióse  conellos,  é  aun  Uebaba  puesto  ungtumo 
enlos  pechos,  mui  grande,  quesi  una  joia  de  horo  que  losindioi 
tienen  acá  por  mlil  preciada  cosa,  diziendo  quele  abía  ds  dar 
ala  Ana-Caona ,  é  des  quelos  tobo  dentro,  salióse  dexéndoloii 
todos  dentro,  é  tomáronles  la  puerta  la  gente  del  comendador 
maior,  que  para  esto  estaba  aparejada,  por  que  no  huieseiii  é 
mandó  atar  60  caziques   aotros  tantos  palos  de  buio  6  caía 
donde  los  tenia  enzerrados,  entre  los  qqales  habia  alguno  que  no 
llegaba  á  hedad  de  10  años ,  é  n^dó  poner  fuego  al  buio  é  qne* 
molos  todos  dentro ,  é  mandó  hazer  una  horca  é  orear  aqndla 
gran  señora  que  se  llamaba  Ana-Caona ,  é  los  demás  mand^  dar 
por  esclabos:  de  aqui  puede  Y.  mui  Tlustre  Sutoria  jugar 
de  parte  de  quién  fué  la  guerra  justa,  é  según  los  grandes  estn- 
gos  queste  comendador  maior  hizo  cuestas  gentes,  su  intento 
no  hera  sino  apocarlos  de  tal  manera  que  pediesen  los  cristianos 
tenerlos  tan  subajados  é  tan  subjetos,  que  no  pediesen  alzar  aoi 
pensamientos  más  de  á  morir  trabajando  en  serbizio  délos  cris* 
tianos ,  é  pudiese  un  solo  cristiano  mandar  á  50  é  á  100  sin  temor 
alguno,  como  de  hecho  después  se  siguió. 

Los  que  fueron  causa  destas  muertes  todas ,  que  hemos  dicho, 
mui  Ylustre  Señor,  fueron  prinzipal  mente  2  gobeinadom  que 
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• 

le  llamaba  Bobadilla ,  é  este  estobo  poco  tiempo »  el  otro  faé  «I 
}omeDdador  maior  que  arriba  tenemos  dicho,  que  se  llamaba  Ni- 
mias de  Obando»  enel  tiempo  del  qual  acahecieron  quasi  todos  los 
sfltragos  sobre  dichos ,  é  si  enel  tiempo  del  Almirante  viejo,  algu- 
108  daños  acaeszieron ,  más  fué  por  no  tener  la  gente  cristiana 
ante  á  su  mandar  quanto  fuera  Razón ;  lo  uno ,  por  ser  la  tierra 
nui  grande  6  los  cristianos  andaban  derramados  por  toda  ella,  no 
K>dla  bien  obuiar  á  sus  males;  lo  segundo,  por  que,  como  dicho 
lemos,  gran  parte  délos  cristianos  se  le  alzaron  6  Rebelaron  con 
iqnel  sobre  dicho  Franzisco  Roldan ,  enpero,  según  que  todos  los 
[ne  en  aquel  tiempo  lo  conoszieron  gobernar  la  tierra ,  dizen  dé 
jue  conoszian  tener  alos  indios  amorjcomo  á  propios  hijos,  é  que 
ocarle  enellos  para  los  mal  tratar»  hera  tocarle  aél  enlos  hojos,  é 
mí  sin  Rigor  ni  fuerza  alguna  los  animaba,  é  animó  á  que  binie- 
en  pagando  algún  tributo  á  su  Rei  é  Nuestro,  el  qual  pagaron 
K>r  artos  lúios  cada  cual  délos  caziques  ó  Señores  déla  tierra, 
iQgan  que  enlas  partes  do  moraba  se  podian  aliar  vienes  con 
[ue  al  Rei  pediesen  serbir ,  los  que  con  algodón  daban  algodón ,  6 
Aros  oro ,  que  en  sus  propias  tierras  cojian ,  é  asi  de  todas  las 
únB  cosas  según  que  dicho  es:  por  manera  que  no  heran  conpe- 
idos  &  salir  de  sus  tierras ,  como  después  déla  ida  deste  Gobema- 
Icft  86  siguió,  é  asta  agora  dura,  que  acojéndolos  todos  alos 
ligares  donde  el  oro  nasze  fuera  de  sus  tierras ,  é  mui  amarga 
nente  an  echo  mui  triste  fin  de  sus  vidas  é  ánimas. 

Después  de  todas  estas  cosas,  mui  Tlustre  Señor,  vino  el  nü- 
nero  délos  indios  á  apocarse  de  tal  manera,  que  ia  los  cristianos 
pensaron  que  vien  é  segura  mente  los  podian  Repartir  entre  si  para 
le  serbir  dellos,  como  de  hecho  lo  hizieron,  é  este  Repartimiento, 
mui  Tlustre  Señor,  se  comenzó  por  esta  manera:  que  el  comenda- 
lor  maior  sobre  dicho,  con  todo  el  otro  pueblo  cristiano  que  acá 
sstaba,  izieron  una  información  ala  mui  Católica  Reina,  de  gran 
memoria.  Doña  Tsabel,  que  Nuestro  Señor  tenga  en  su  Qloria,  di- 
Eíéndole  que  por  ninguna  manera  estos  indios  podian  ser  cristia- 
nos ni  benir  al  conoszimiento  de  nuestra  Santa  Fee  Católica,  si  no 
benian  á  poder  délos  cristianos ,  é  asi  coqbersando  conellos  verian 
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las  cosas  de  Nuestra  Fee  é  tomarlas  ian;  este  faé  el  color  que  los 
cristiaDos  tobieron  para  se  serbir  délos  indios ;  pero  enla  Terdad, 
mui  Tlustre  Señor,  no  bera  la  que  ellos  dezian »  s^nn  el  efeto 
que  después  se  siguió,  que  fué  echarles  Iss  áninoLas  aloa  Tnflamoi 
por  que  ansí  an  muerto,  sin  conoszimiento  alguno  de  fee  que  los 
cristianos  les  diesen,  6  los  cuerpos  al  muladar:  Bino  en  brebe 
tiempo  enchirse  de  oro  sus  bolsas  é  boluntades,  para  tomar  elloi 
Ricos  á  Castilla  é  dexar  la  tierra  destruida  6  disipada,  como  da 
hecho  ha  quedado:  la  mui  Católica  Reina  Respondió  quele paresia 
vicn  quelos  indios  viniesen  á  conpañia  délos  cristianos  por  esta 
manera,  que  mirasen  los  caziques  é  Señores  que  enla  tierra  abia, 
ó  bista  la  gente  que  cada  cual  dellos  tenia,  quele  determinasen  un 
cierto  número  de  hombres  pai^a  que  fuesen  conpelidos  á  benir  á  tra- 
bajar conloa  cristianos,  é  á  conbersar  conellos,  por  intento  que 
arriba  abemos  dicho :  conbiene  á  saber,  que  Bezibiesen  la  Fee,  ca- 
pero, que  seles  guardase  toda  manera  de  libertad,  pagándoles  n 
jornal  ó  salario ,  á  cada  qual ,  según  la  calidad  de  trabajo,  6  déla 
tierra  é  déla  presente,  é  que  aquellos  cansados  ó  fatigados,  qoa 
se  fuesen  á  su  Señor  é  biniesen  otros,  de  forma  que  siempre  ohieae 
indios  enbueltos  conlos  cristianos,  6  asi  podrían  todos  ellos  aa- 
dando  el  tiempo  venir  en  conoszimiento  de  Nuestra  Santa  Fée  Ca- 
tólica: encsta  cédula,  mui  Tlustre  Señor,. no  benia  determinado 
el  salario  que  acada  uno  se  debia  do  dar  por  su  trabajo,  ni  tan- 
poco  el  número  déla  gente  que  acada  Señor  se  le  debia  de  de- 
terminar para  que  biniese  al  serbizio  6  conpañia  délos  cris- 
tianos, saibó  questas  2  cosas  se  dexaban  á  discrezion  é  deter- 
minazion  délos  que  acá  estaban,  é  gobernaban,  6  ellos,  los 
cristianos  dezimos ,  no  teniendo  por  fin  lo  que  su  petiaion  mos- 
traba, que  hera  la  conbersion  desta  gente,  sino  henchir  sain- 
saziable  apetito  de  oro,  determinaron  aquellas  2  cosas,  por  eati 
manera,  que  siendo  el  trabajo  délas  minas  el  maior  délos  traba- 
jos del  mundo,  é  ganando  un  peón  castellano  acá  3  Reales  por 
cada  un  dia,  determináronles  aellos  por  su  salario  de  cada  un 
dia  3  blancas,  que  aun  tanto  no  sale,  por  que  les  daban  por 
todo  un  año  medio  castellano  de  cacona  que  acá  llaman,  que  bale 
acá  228  Reales;  final  mente,  acabo  de  tenerlos  molidos  del  trabqob 
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el  un  terzlo  dellos ,  por  la  maior  parte  en  cada  nn  afio  muerto: 
íbanles  en  cabo  del  año  una  camisa»  aotro  una  caperuzo,  aotro 
1  peine,  aotro  un  zinto  que  Ilebaba  sefiido  sobre  el  pellejo  des- 
ido ,  aotro  un  espejo ;  cada  qual  según  que  demandaba  quele 
imprasen  de  aquella  poca  moneda  que  por  su  serbizio  les  daban; 
nian  los  por  una  demora  que  acá  llaman ,  6  tiempo  enel  serbizio 
d  oro,  trabajando  los  tan  Rézia  mente  é  dándoles  tan  flacos  man- 
nimientos,  que  de  100  queles  daban  para  su  serbizio,  acaeszia 
>  bolber  los  60,  omás  oménos,  según  que  heran  mejor  ó  peor 
atados;  pero,  final  mente,  el  que  mejor  los  trataba  abia  de 
izer  menos  por  cada  un  año  al  menos  el  quarto  ó  el  quinto  de- 
38,  é acaeszió muchas  veces  que  la  mitad,  é  alguna  bez  de 
X)  que  auno  dieron  no  le  quedaron  más  délos  30 ,  6  enbiaban  á 
18  caziques  6  Señores  ó  incaieques,  que  asi  llaman  asus  pueblos; 
común  maña  que  acá  se  tenia  de  nombrar  esta  enbiada  era 
engordarlos  para  que  bolbiesen  dende  á  3  meses  gordos  al 
abajo,  no  los  pocos  que  enbiaban,  sino  el  número  que  acada 
10  délos  cristianos  hora  determinado,  según  su  estado,  más 
menos,  quele  daban  en  su  Repartimiento,  que  asi  se  nombrava, 
ponemos  enxenplo  desta  manera:  que  asi  auno  daban 200  indios 
I  BU  Repartimiento,  é  hiñiendo  asu  serbizio,  mataba  con  han- 
•e  dura  é  ásperos  trabajos  los  50 ,  bolbian  asu  tierra  100  6  50, 
)ro  quando  los  abian  de  bolber  al  trabajo ,  abian  de  ser  200, 
iplidos  los  50,  déla  gente  del  cazique,  é  por  esta  manera  vino 
Anto  la  disminuzion  délos  caziques ,  que  ia  no  benian  ni  bie- 
3n  al  trabajo  solos  los  hombres ,  mas  hombres  6  mugeres,  chicos 
grandes,  entanto  que  ningún  amo  queda  en  su  tierra  que  pueda 
bantar  im  terrón  del  suelo ,  que  no  benga  á  subir  al  cristiano: 
.  que  la  gente  se  iva  apocando,  ela  codizia  délos  cristianos 
'esziendo ,  ó  viniendo  nueba  mente  de  Castilla ,  ó  algunos  abiendo 
;  muerto  de  su  cazique  inbentaron  nueba  manera  de  pedir,  que 
i6  pedir  las  demasías  desta  manera :  que  si  auno  heran  enco- 
leudados  200  indios  en  su  cazique,  é  aotro  100  en  aquel  mismo, 
aotro  50  enaquel  mismo,  que  heran  por  todos  350,  pedian  que 
8  diesen  la  demasía  destos  350 ,  é  si  le  aliaban  15  ó  20  de  más, 
icában  selos  todos  para  serbizio  de  aquel  otro  cristiano  que  pedia 
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las  demasías ,  de  forma  que  se  quedaba  d  cazique  como  cho^ 
sola  de  melonar. 

Hordenaron  heso  mesmo,  que  las  mugeres  preñadas  ó  paridas, 
hasta  los  2  años  no  biniesen  á  trabajar,  é  así  dejábanlas  tlu 
paridas  ó  preñadas ,  6  viejos ,  é  enfermos ,  é  niños  en  sus  tierras; 
final  mente ,  todos  los  que  allá  quedaban  lieran  inportantes  para 
trabajo  alguno ;  mas  antes  biera  menester  que  délos  trabajos  de  sus 
maridos  ó  parientes  fuesen  sustentados ,  é  aun  qae  los  cristianos 
dezian  queles  dejaban  so  color  de  piedad,  n^hera,  enla  yerdad, 
por  que  dellos  ningún  serbízio  se  podria  aber,  sino  costa:  a^ 
acaeszia  que  quedando  enel  pueblo  de  un  cazique  20  ó  3Q  niños 
de  2  años  abaxo ,  ó  de  3 ,  ó  de  4 ,  ya  veo  Y.  muí  Ylustre  SeO(»la 
cómo  6  quién  los  abia  de  mantener:  asi  de  hecho  acaoszía  todas 
las  bezcs,  que  quando  bolbian  los  indios  asus  tierras  á  des- 
cansar, hallayan  todos  los  niños  muertos,  6  si  alguna  madre  otm 
piedad  de  su  hijo  lo  llebaba  consigo  al  trabajo  para  allá  curar 
del ,  el  minero  ó  estanziero  que  tenían  cuidado  de  los  mandar  en 
el  trabajo,  daba  tan  dura  vida  ala  madre  por  que  no  trabajaba 
tanto  quanto  aél  plazia ,  que  la  madre  hera  conpelida  á  dejar  morir 
su  hijo  de  hambre ,  no  podiendo  sufrir  las  ásperas  crueldades  qoe 
enella  eran  exerzitadas  por  Respeto  que  de  su  hijo  tenia  algnn 
cuidado;  cueste  caso  acaeszieron,  muí  Ylustre  Señor,  cosas  tan 
ásperas  que  no  pueden  ser  hoidas  de  ningún  ñel  que  con  paziénzia 
lo  pueda  soportar:  allá  vieran  estar  los  niños  al  calor  íncorpotaUe 
del  sol,  que  enesta  tierra  haze  más  que  en  otra,  atado  el  pié  con 
una  cuerda  á  una  piedra  ó  mata,  como  si  fuera  perrillo,  por  que  no 
se  le  perdiese  ala  madre,  la  boca  llena  de  tierra  y  todo  el  cuerpo 
enpolborado  asi  como  si  fuera  gusano  délos  que  se  crian  enla 
tierra;  acaeszió  por  muchas  vezes,  que  viniendo  la  madre  á  dará 
mamar  á  su  ijo,  venia  el  minero  ó  estanziero,  que  se  dize  el  que 
tiene  cuidado  délas  minas  ó  délas  haziendas ,  é  tomábale  ala  in- 
dia el  niño  délos  brazos,  como  quien  se  guelga  conél ,  é  arrojá- 
balo por  detras  á  algunas  peñas  donde  se  despedazase,  i  boibía 
Rezio  la  cabeza  á  ber  al  niño  diziéndoles:  «bullíov ,  no  tenían  en  mu- 
cho  si  alguna  preñada  tragian  al  trabajo,  antes  que  se  pregonase, 
que  no  biniesen  darle  puntillazos  é  cozes  para  hazerle  mober  to 
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riaturas :  catas  é  otras  machas  maneras  se  hazla  cerca  délos  niños, 
>or  donde  ningún  aumento  abian  enlas  gentes ,  sino  sienpre  di- 
ninuzion;  por  forma,  que  como  las  madres  viesen  que  no  podrían 
ingendrar  ni  criar  hijos ,  sin  que  por  ello  padesziesen  intolerables 
rabajos  i  crueldades,  eran  coupelldas  ó  á  no  se  enpreñar,  ó  si  es- 
aban preñadas,  amover,  ó  si  parlan,  amatar  el  hijo  por  no  dejarlo 
m  tan  áspero  sacriflzio  é  catiberio  como  ellas  estaban ;  6  final 
nente,  por  que  hal  no  podían  hazer,  i  por  esta  causa  les  han  le- 
ían tado,  que  la  culpa  del  no  multiplicar  era  enlas  Yndias ,  que 
orno  bestias  mataban  á  sus  hijos,  lo  qual  es  inposible  que  do 
linguna  gente  se  diga  lo  que  no  se  puede  dezir  de  ninguna  ves- 
la  fiera,  aun  que  fuese  tigre  ó  serpiente,  mas  antes  todo  animal 
[uierc  criar  su  hijo;  pero  ellas,  como  dicho  es,  no  podiendo  sufrir 
Eui  crueldades  délos  castellanos,  querían  estar  libres  para  poder 
erbír  alos  cristianos  según  sus  apetitos. 

Quanto  alos  mantenimientos  que  aesta  gente  se  les  daban, 
lui  Ylustre  Señor,  herá  cacabí,  que  es  un  pan  que  acá  se  haze  de 
laizes  de  ierbas  como  de  aserraduras  de  palos,  que  asi  las  Rallan 
ara  hazer  el  Pan ,  délas  quales  se  haze  un  pan  como  tabla  seco, 
1  qual  no  tiene  sabor  ni  sustanzia,  este  hera  su  mantenimiento, 
lojado  en  una  agua  que  acá  llaman  agí ,  que  es  una  caldera  de 
gua  en  quehechan  á  cozer  4  ó  5  granos  tan  grandes  como  bello- 
as  de  aquel  agí,  la  qual  agua  toma  un  sabor  como  de  pimienta,  i 
Ui  mojan  aquel  pan,  no  todo  lo  que  quieren,  sino  cada  uno  su 
tazion ,  la  qual  se  comia  toda  junta  por  la  mañana,  por  que  en 
3do  el  día  hasta  la  noche  no  se  sentaban  á  comer ,  ni  Reposo  al- 
guno tenían  hasta  que  enla  noche  venían,  queles  daban  otro  pe- 
azo  de  aquel  pan  que  dicho  havemos ;  la  cama  que  aliaban  aparc- 
ida  hera,  por  la  maior  parte,  el  suelo,  ala  Redonda  de  un  huego 
ue  hazian  medio  enbueltos  enla  zcniza,  como  los  gatos  se  suelen 
oner  enel  inbiemo  ala  Redonda  del  fuego,  sin  ninguna  Ropa, 
ino  solos  sus  pellejos,  sobre  los  quales  Rezibian  las  humldades  é 
*ios  déla  noche,  ó  el  intolerable  calor  del  sol  andando  cabando  en 
la  minas  ó  haziendas  dolos  cristianos :  pocos  dellos  heran  los  que 
snian  amacas,  que  sentiende  unas  como  mantas  colgadas  enel 
Ire,  donde  se  hechaban  enla  meitad  i  conla  meitad  senbolbian. 
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6  los  questas  tenían ,  ó  heran  caziques,  ó  muí  allegada  aeQoi, 
que  toda  la  otra  gente,  asi  honbres  como  mngeres,  por  la  ma- 
nera suso  dicha  dormían. 

Abia  algunos  cristianos  que,  no  teniendo  cazabi  para  dará 
sus  indios,  coxian  otras  Raizes  que  se  llaman  guaiaros,  que  son 
unas  Raizes  montesinas,  las  quales  Ralladas  para  se  hazer  pan  que 
se  pueda  comer  sin  que  mate,  es  menester  que  primero  se  padn 
i  se  hincha  de  gusanos,  i  entónzes  se  puede  comer  sin  que  mate; 
i  deste  pan,  sin  otra  cosa  alguna,  mantenían  sus  indios  por  aonar 
de  la  costa  que  enel  cazabi  se  podía  hazer:  final  mente,  muí 
Tlustre  Señor ,  ninguna  estima  se  tenia  destas  gentes ,  más  que  de 
mulos,  no  propios,  sino  alquilados,  é  asi  se  traía  por  común  aUar: 
«io  tengo  indios  para  3  años,  é  io  para  4,  é  io  para  2,  é  iopart 
no  más  de  uno,  é  estos  acabados,  si  no  me  dieren  más,  irémei 
Castilla » ;  i  con  muí  poca  bergiienza  i  menos  temor  de  Dioi, 
después  de  haber  muerto  100  ó  200,  ó  los  queles  daban  en  Be- 
partimiento,  benian  á  pedir  más,  como  si  de  derecho  seles  de- 
biera, diziendo  que  hablan  hecho  serbizios  al  Reí  muí  grandes  en- 
esta  isla. 

De  aqueste  matar  cada  uno  asus  indios,  Tino  ala  isla  una 
manera  de  buscar  nuebos  Repartimientos  enesta  color:  dizíeodo, 
«el  Repartimiento  que  fulano  hizo  fué  injusto  por  tal  Raz(»i,  i  tal 
no  lo  pudo  hazer;  por  tanto  benga  otro  que  más  justa  mente  ea- 
tienda  enel  hazer  el  Repartimiento,  i  no  deje  tantos  agrabiadoai; 
i  enla  berdad,  muí  Ylustre  Señor,  no  hera  hesta  la  causa,  sino  que 
aquellos  prinzipales  alos  queles  habían  dado  grandes  Reparti- 
mientos de  indios,  como  alos  que  Residían  en  castillo,  ó  aotros 
factores  suios  que  acá  tenían  puestos,  abian  muerto  la  maior 
parte  délos  indios  queles  hera  dada,  i  no  tenia  otro  mejor  odor 
para  tornarse  á  entregar  enel  conplimiento  de  sus  Bepartímieo- 
tos,  sino  viniendo  Repartimiento  nuebo,  tomando  todos  los  indios 
á  montón,  é  ia  ellos  estaban  informados  quáles  heran  buenos  indios 
ó  malos,  conbicne  á  saber,  más  probechosos  ó  menos  probecbosos; 
i  no  hera  más  el  ser  malos  ó  buenos ,  de  estar  vien  tratados  ó  mal 
para  los  que  aliaban  bien  tratados  tomar  para  si,  é  dgar  los  otros 
ía  desollados  i  chupado  su  sangre  para  otros ,  de  forma  qae  aqai 
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se  daba  una  grande  ocasión  para  que  ninguno  obiese  gana  de 
tratar  bien  asns  indios  >  sabiendo  que  selos  habian  de  quitar  para 
dar  á  Fulano  ó  á  Fulana  que  heran  los  prinzipales ;  6  quando  este 
naebo  Repartímiento  benia,  siempre  echaban  de  fuera  alos  menu- 
dos pobres,  casados  con  mugeres  déla  tierra»  que  tenia  cada  uno 
10  ó  12  indios,  conlos  quales  pensaba  de  bibir  toda  su  bida, 
tratándolos  harto  mejor  que  hesos  grandes  trataban  alos  suios ,  de 
manera  que  benian  todos  los  indios  asi  á  cojer  i  acabar  de  gas- 
tar enlos  grandes  despoblados ,  i  desipándose  la  tierra  de  aque- 
llos menudos,  que  enla  berdad  la  poblaban  más  que  no  los  que 
Residen  en  Castilla,  ó  los  que  acá  están  teniendo  200  indios  para 
andar  ellos  bestidos  de  seda  asta  los  zapatos,  i  no  solamente 
helios,  pero  sus  muías;  la  qual  seda  pensamos  que,  si  fuese  bien 
cspremida ,  sangre  de  indios  manaría,  por  que  todos  los  gastos  i 
eszesos  mui  supérfluos  que  acá  se  hazen ,  todos  les  salen  aestos 
miserables  indios  délas  entrañas,  i  esta  fué  la  causa  de  inbentar 
Repartimiento,  é  no  la  que  ellos  fingían,  que  hera  haberse  hido 
injusta  mente. 

Los  Repartimientos,  mui  Ylustre  Señor,  que  acada  qual  daban, 
trataba  los  de  aquesta  manera;  si  auno  daban  200,  ponia  los  100 
enlas  minas  Repartidos  á  3  ó  4  mineros,  cada  uno  con  su  cua- 
drilla, los  otros  aparte  dellos  ponia  enla  estanzia;  é  otros  en 
guarda  de  ganados,  é  por  esta  manera  dibididos,  con  cada  una 
parte  ponia  un  cristiano,  alos  que  andaban  enlas  minas,  dán- 
dole una  cierta  parte  del  horo,  el  Diezmo  ó  el  octabo,  según  que 
conél  se  conzertaba:  estos  i  los  délas  estanzias,  i  los  délos  ga- 
nados, heran  tan  cruel  mente  tratados  de  aquellos  mineros,  ó  es- 
tanzieros  ó  ganaderos  que  dicho  habemos,  que  ninguno  de  todos 
loa  hombres  del  mundo  que  en  duro  catiberio  estobiesen,  se  po- 
dían egualar  ala  miseria  6  desbentura  de  aquestos  desbenturados 
indios;  estos  mineros  no  les  sabían  llamar  alos  indios  por  otro 
nombre  sino  perros ;  cruel  mente  los  acostaban;  dábanles  palos  con 
las  barras  de  hierro  que  halla  tenían  para  sacar  el  horo,  cada  mi- 
nero se  tenia  por  uso  de  hecharse  indiferente  mente  con  cada  qual 
délas  indias  que  cargo  tenían  i  le  plazia ,  de  hora  fuese  casada, 
aora  fuese  moza,  quedándose  él  conella  en  su  choza,  ó  Rancho,  cu- 
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biaba  el  triste  de  su  marido  á  sacar  boro  alas  minas,  i  enla  nodw, 
quando  bolbia  conel  oro,  dándole  palos  ó  azotes  por  qae  no  tnit 
mucho,  acaeszia  muchas  bezes  atarle  pies  i  manos  como  á  perro,  i 
echarlo  de  bajo  la  cama,  i  61  enzima  con  su  muger ;  estas  cmelda- 
des  é  injusticias ,  ó  abominaziones  con  otras  mui  machas  que  de- 
cir no  se  podrían  sin  húsar  de  mui  gran  prolegidad,  se  hnsabaa 
con  aquestos  pobres  indios ,  6  aun  que  dezian  queles  dexaban  sos 
caziques  ó  señores ,  por  no  húsar  de  injustizia  conellos;  pero  enla 
bordad  no  hera  sino  por  no  tenerlos  todos  cojidos,  llegados  i  sa 
cazique,  como  hazen  los  carnizeros  conel  manso,  6  tan  bien  pan 
que  se  les  diese  quenta  délos  indios,  por  que  qaando  iban  á  Be- 
cogerlos  otros  cristianos ,  que  se  llamaban  Recogedores  T  nozeloi 
daba  el  cazique ,  por  que  por  ventura  no  abian  ido  allá  ó  por  que 
se  havian  muerto  enel  camino ,  amarrado  á  un  palo  le  daban  tas- 
tos azotes  quele  dexaban  casi  muerto ,  í  estos  mineros ,  por  Reco- 
gedores, siempre  por  la  maior  parte  heran  gentes  viles»  en  tanto 
que  acaeszia  los  cristianos  poner  por  minero  aun  esclabo  negro, 
el  qual  lo  mesmo  hazia  conlas  indias  que  si  fuera  blanco,  con  tan 
poca  cortesía  é  acatamiento. 

Donde  un  Religioso  déla  casa  de  Santo  Domingo  oi6  dezir  i 
un  ofizial  de  su  Alteza,  como  si  contara  otra  cosa  en  que  nada 
fuere ,  que  tenia  un  negro  por  minero,  el  qual  sele  hechaba  con  to- 
das las  indias,  élas  que  ho  bajaba  de  tal  manera,  que  alas  qne 
heran  mochachas  de  poca  hedad  las  hazian  biejas ,  6  una  dellss  le 
Rogó  un  dia  aeste  sobre  dicho  ofizial  de  su  Alteza ,  que  no  la 
pusiese  con  fulano,  minero  negro,  por  que  2  años  abiaque  ledezia 
que  hera  mochacha  6  él  la  habia  hecho  vieja:  queriendo  ia  condoir, 
mui  Tlustre  Señor,  la  habla,  aun  que  no  las  cosas  que  enestaiala 
an  acaeszido ,  dezimos  que  conestas  6  otras  semejantes  cosas  que 
enesta  isla  española  an  acaeszido ,  an  reducido  el  número  de  nn 
quento  6  100.000  indios ,  en  que  no  ai  agora  en  toda  la  isla  8  ó 
10.000  dellos,  los  quales  más  forma  tienen  de  muertes  pintadas 
que  de  hombres  bibos. 

Viendo  los  Cristianos  que  ia  el  námero  délos  indios  qne  en 
esta  isla  Especióla  avia  se  acababan ,  queriendo  Remediar  á  sus 
desordenados  apetitos ,  ó  Rabiosa  ansia  que  por  el  oro  tenían, 
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▼eiendo  que  sin  gente  no  lo  podían  haber,  determinaron  de  traer 
délas  otras  Tslas  comarcanas  á  estas  gentes ,  6  fdé  pedida  al  Rei 
mol  Católico  D.  Femando,  que  Nnestro  Señor  tenga  en  su  gloria, 
lizenzia  para  los  traer  so  esta  piadosa  color ,  que  viniendo  á  esta 
isla  podrían  ser  cristianos  tratando  con  ellos. 

Y  su  Alteza  coneste  titulo  gela  otorgó ,  por  lo  qual  an  des- 
poblado más  de  40  Tslas  que  llaman  délos  Lucaios,  i  otras  3 
Yslas  que  llaman  délos  Gigantes,  enlas  quales  unas  6  otras 
Tien  habia  de  pobladores  más  de  50  ó  60.000  indios,  todos  ellos 
los  an  sacado  de  sus  tierras  para  los  traer  aesta,  6  aun  que  sea 
la  verdad,  según ¿izen,  que  aesta  Ysla  no  aian  metido  más  de 
asta  20.000  dellos ,  enpero  los  estragos  que  allá  se  an  echo  de 
hambre  6  guerra  enellos  an  seido  tan  desordenados  que  ha  de 
tener  por  bordad  V.  mui  Ylustre  Señoría ,  que  an  muerto  dellos 
mis  de  50  ó  60.000,  según  que  dicho  abemos,  délos  quales  to- 
dos, aun  que  con  mui  gran  dilegenzia  se  quente,  no  ai  en  toda 
la  isla  800 ,  i  por  que  bea  algunos  délos  muchos  estragos  que 
allá  hizieron,  diremos  aqui  á  Y.  mui  Ylustre  Señoría  algunos  de 
los  que  nuestros  propios  hojos  bieron  é  nuestras  orejas  oierou: 
acaesció  que,  morando  los  Religiosos  de  Santo  Domingo  en  un  su 
monasterio  en  un  pueblo  desta  dicha  Ysla  Española,  que  se  llama 
Santiago,  zerca  dellos  vibia  un  armador,  que  así  se  llaman  aque- 
llos que  tenían  cuidado  de  hazer  las  harmadas  para  los  traer,  los 
que  délas  harmadas  venían ,  le  estaban  contando  lo  que  allá  abia 
acaeszido,  ó  hera  queabian  Recogido  3.000  indios  auna  pequeña 
isla,  é  abian  puesto  entrellos  siete  cristianos  que  los  guardasen, 
quitándoles  las  canoas,  que  son  unos  palos  grandes  cabados  en  que 
dios  suelen  nabegar,  é  qual  quiera  otro  Remedio  que  para  salir  de 
la  isla  estobiesen;  allí  los  tenían  como  en  corral  para  de  allí  los 
enbarcar  é  traer  aesta  Ysla  Española;  no  les  inbiaron  de  comer 
ni  abia  de  donde  lo  obiesen,  moríeron  de  hambre  todos  los  3.000 
indios  que  allí  traían ,  como  diximos ,  i  3  ó  4  délos  7  cristianos 
que  los  guardaban :  acaeszia  todas  las  bezes  que  indios  traían 
de  sus  tierras  morírseles  >tantos  enel  camino  de  ambre,  que 
pensamos  que  por  el  Rastro  dellos  que  quedaba  por  la  mar 
pudiera  benir  otro  nabio  hastal  puerto;  enpero,  un  fecho  que 


442 

autelos  dichos  Frailes  acaezió ,  diremos  á  Y.  muí  Ylustre  Selo- 
ria;  llegados  aun  puerto  desta  isla,  el  qual  llaman  puerto  de 
Plata,  más  de  800  en  una  carabela,  estobieron  enel  poerio  2 
dias  sin  desenbarcarse ,  morieron  dellos  los  600 ,  i  echaban  loa  m 
la  mar  i  arrollábalos  el  agua  ala  orilla  como  maderos,  i  Bogin- 
doles  2  frailes  de  Santo  Domingo  que  alli  estaban,  que  siqoien 
los  enterrasen  enel  harona,  no  quisieron,  sino  como  á  perros  se  los 
dejaban  en  aquella  orilla  déla  mar  á  que  los  comiesen  perros  é 
pezes ;  sacando  otra  bez  otros  tantos  ó  más  ó  menos  de  otra  cara- 
bela enel  mismo  puerto,  trajeron  los  aotro  pueblo  que  se  Uanu 
Santiago,  que  está  10  leguas  de  alli,  dentro  enla  tierra,  dexando 
el  camino  lleno  de  cuerpos  muertos  sin  los  querer  enterrar,  lia- 
ron al  dicho  pueblo  llamado  Santiago,  los  que  llegaron,  más  Inae^ 
tos  que  vivos;  viendo  los  dichos  Frailes  de  Santo  Domingo  que  de 
todo  aquel  numero  no  podian  escapar  20,  como  de  hecho  fué  se- 
guro, alos  armadores  que  les  diesen  los  niños  sola  mente  paraloi 
bautizar,  i  que  después  hiziesen  dellos  lo  que  les  pluguiese,  pero 
ellos  no  quisieron  deziendo  que  podría  ser  que  se  lea  perdiese  al- 
guno, é  ansí  pereszíeron  todos ,  ánimas  i  cuerpos;  de  aqui  puede 
conozerV.  mui  Tlustre  Se&oria,  si  el  titulo  con  que  los  pidie- 
ron al  mui  Católico  Rei  D.  Fernando,  que  en  Gloria  sea,  que  hera 
hazerlos  cristianos,  hera  asta  enchir  su  apetito  de  oro,  i  lo  que  á 
los  indios  dezian  en  sus  Yslas  para  que  de  vuena  gana  viniesen.hera 
que  los  traian  á  hazer  cristianos  i  aeso  venian  con  ellos;  con  estas 
crueldades  que  los  Frailes  de  Santo  Domingo  vimos  i  oimos,  i  con 
otras  muchas  délas  quales  no  nos  an  dado  parte ,  aun  que  por  otra 
bia  lo  abemos  mui  bien  sabido,  an  destruido  i  disipado  quaotts 
islas  arriba  dejimos,  i  muerto  aquel  numero  de  indios,  ó  por  ben- 
tura  más,  traiéndolos  á  esta  isla  como  ala  carnizeria,  i  esto  es 
un  tan  grande  mal ,  i  una  carcoma  ó  polilla  que  enlas  gentes  de 
todas  estas  partes  a  entrado,  que  ia  muertos  todos  los  indios  quo 
enesta  Isla  estaban  conlos  otros  que  délas  otras  islas  an  traido. 
i  otros  muchos  de  Tierra  Firme,  tienen  tan  grande  ansia  de  traer 
indios  á  ella,  que  enotra  cosa  no  se  abla  ni  se  entiende,  i  las 
prinzipalea  merzedes  que  de  su  Alteza  desean  Resibir  es ,  que  las 
dé  lizenzia  para  disipar  todas  las  otras  tierras  i  traerlos  aasta 
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Ida  como  á  carniceria ,  i  una  délas  maiores  peneccuiones  que 
Nuestra  Santa  Fe  Católica  a  tenido  después  que  Nuestro  Redentor 
Jesucristo  la  fundó  es  esta »  que  iendo  los  Frailes  delante  como  a 
acaezido  á  predicarles  la  Fee  alos  indios  enla  isla  de  Cuba^  sin 
aber  otros  cristianos  conlos  indios  más  délos  Frailes,  Bezibiendo 
la  fee  mui  de  vuena  gana,  i  teniéndolos  ia  amansados  i ia  ense- 
ñados i  Bautizados ,  fueron  los  cristianos  allá  á  poblar,  i  los  pri- 
meros que  mataron  enel  sacar  de  su  oro,  fueron  aquellos,  de  donde 
ia  abia  opinión  entrellos,  que  los  Frailes  no  iban  allá  sino  para 
amansarlos,  para  que  los  cristianos  los  tomasen  para  matarlos; 
i  ansi  se  platicaba  entrellos  que  las  cruzes  queles  enseñaban 
ahazer  enlas  frentes  i  enlos  pechos ,  no  signiflcaban  aotra  cosa 
aino  los  cordeles  queles  abian  de  hechar  alas  gargantas  para 
Uebarlos  á  matar ,  sacando  el  horo  que  hera  el  Dios  délos  cris- 
tianos, que  ansi  lo  dezian  los  indios  que  aquel  hera  su  Dios  i 
por  eso  le  querían  tanto:  donde  acaezió  que  mandó  un  cazique 
llamar  toda  su  gente ,  é  les  mandó  que  cada  qual  trajese  el  oro 
que  tenia  i  juntólo  todo  ó  dijo  á  sus  indios:  «mirad,  amigos,  este 
es  el  Dios  délos  cristianos,  por  tanto  bailemos  un  poco  antél  i 
después  entrad  en  medio  de  aquel  mar  6  echadlo ;  e  ansi ,  des  que 
sepan  que  no  les  tenemos  su  Dios,  dexarnos  han  »:  lo  mismo  hizie- 
ron  enla  parte  de  Tierra  Firme  que  llaman  las  Perlas,  que  antes 
que  alli  fuesen  Frailes ,  no  perseguían  tanto  alos  indios  quanto  los 
persiguen  agora  que  ai  Frailes  allá  predicándoles  la  fee,  agora  los 
an  procurado  de  traer  de  allá  ó  Rogándolos,  ó  hurtándolos,  ó 
conprándolos  délos  otros  diziendo  que  son  esclabos,  ó  por  otras 
esquisitas  maneras  que  ellos  se  saben é  el  diablo  les  enseña;  todo 
lo  que  arriba  emos  dicho  ha  sido  quanto  ala  muerte  é  destruzion 
délos  cuerpos  destos  indios ,  por  que  délas  muertes  de  sus  áni- 
mas vien  crehemos  que  aun  que  fueran  bautizados  todos  ó  la  maior 
parte  délos  adultos  fueron  al  Ynflemo,  por  que  ningún  cuidado 
traian  los  cristianos  de  enseñarlos  cosa  de  nuestra  fee  ni  azerles 
ministrar  ningún  sacramento,  sino  ansi  se  an  serbido  dellos 
como  de  brutos  animales,  dándoles  oi  una  muger,  mañana  qui- 
tándoles aquella ,  dándoles  otra ,  conformando  las  obras  con  sus 
deseos,  que  hera  de  sacar  oro ,  é  no  de  al ,  an  dicho  dellos  que  no 
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son  ábiles  para  el  matrimonio,  ni  para  Rezibir  lafe»  las  qualesioa 
mui  grabes  e  Regias ;  todo  esto  dizen  los  cristianoa  para  que  ae 
piense  délos  indios  que  para  otra  cosa  ninguna  tienen  abilldtd 
sino  para  sacar  boro,  enlo  qual  les  an  los  cristianos  enseiUido  tan- 
tas sutilezas,  que  ziorto,  no  digamos  para  aprender  la  fee,  enpero 
los  hombres  que  aquello  an  sabido  aprender,  pudieran  ser  mer- 
caderes sutiles  si  enello  obieran  puesto  la  diligenzia  que  an 
puesto  en  mostrarles  á  sacar  boro;  é  el  motibo  que  an  tenido  pera 
dezir  que  las  indias  no  heran  ábiles  para  el  matrimonio,  faé  ó  es 
que,  queriéndose  algunos  délos  castellanos  casar  con  algunas  da 
las  indias,  por  no  se  las  dar  por  mugeres  los  señores  dellas.  leban- 
taron  en  general  que  todas  ellas  no  heran  &biles  para  el  matrim(h 
nio ,  é  a  acaescido  al  obispo  déla  Bega  que  allá  en  Espidia  está, 
quando  acá  estaba ,  casar  enla  Ciudad  déla  Bega  donde  él  es 
obispo  que  es  enestaTsla,  una  india  con  un  castellano,  é  sola  mente 
por  que  no  demandó  lizenzia  ala  justizia  para  lo  hazer  le  dieron  al 
marido  100  azotea  páblica  mente,  é  por  el  mesmo  caso  ella  despncs 
se  mató:  bea  Y.  mui  Ylustro  Señoría  si  fué  buena  esta  justicia 
mandándolos  casar  su  propio  Obispo ;  i  la  Razón  que  alIegeroD 
por  que  lo  avia  azotado  hera,  por  que  dezia  que  el  comendador 
maior  sobre  dicho,  estando  por  gobernador  enesta  isla,  no  ha- 
biendo acá  Obispo  ni  otra  persona  que  gobernase  la  Yglesia,  mas 
de  curas  alquilados  que  los  mismos  castellanos  alquilaban  ó  el 
Rei  pagaba,  mandó  pregonar  que  ninguno  se  casase  con  Tndia, 
so  pena  de  100  azotes,  sin  su  lizenzia ,  pero  ia  que  el  Obispo  es- 
taba enla  tierra  i  los  mandaba  denunciar  enla  Yglesia,  vea 
V.  mui  Ylustre  Señoría  qué  Razón  obo  para  afrentar  aquel 
hombre  por  aberse  casado  con  aquella  india,  el  qual  hera  hombre 
que  mui  bien  la  podia  mantener  i  enseñar  délas  cosas  déla  fe, 
mejor  que  aquel  que  la  tenia  en  su  serbizio:  y  aun  que  de  seme- 
jantes casos  no  contamos  más  deste,  otros  muchos  acahezieron, 
que  por  no  ser  prolijos  los  dexamos. 

Las  sepulturas  que  asta  agora  poco  tiempo  há  lea  an  dado 
hera,  atarlos  pies  i  manos  i  meterles  un  palo  por  entre  loa  brazos 
i  las  piernas  y  como  lleban  alos  cristianos  muertos  alca  hombros 
de  2  indios,  i  arrojábanlos  al  muladar,  que  abia  hombre  qoe 
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tenia  tantos  huesos  en  su  muladar  de  aquestos  sobre  dichos  indios, 
como  suele  haber  en  un  entierro  délas  Tglesias  de  Castilla. 

Bien  pensamos ,  muiYlustre  Señor,  que  deste  especial  caso 
aeaozido ,  espezial  menzion  i  espantable  se  a  de  hazer  el  dia  del 
JaiziOy  pues  tan  enorme  i  tan  inaudito  es ,  que  no  se  lee  otro  en 
d  mundo  semejante  aél  ni  lo  obo,  i  tan  bien  pensamos  que 
esi)eritúal  corona  de  gloria  tema  Y.  mui  Ylustre  Sefioria,  si 
por  sus  manos  i  consejo  se  Remedia,  i  tan  bien  pensamos  que» 
si  podiéndolo  Remediar  V.  mui  Tlustre  Señoría  lo  disimula, 
especial  quent^  dará  á  Dios ,  lo  qual  por  ninguna  manera  creemos 
qae  dezará  de  Remediar,  teniendo  del  mui  gran  confianza,  que 
es  amigo  de  Dios  i  bolberá  por  sus  cosas  i  las  lebantará  estando 
tan  caidas,  por  que  Dios  Nuestro  Señor  le  lebante  el  ánima  en 
gran  grado  de  Gloria,  Amen.  Déla  Ciudad  de  Santo  Domingo  de 
la  Tala  Española,  á  4  de  Junio. 

Todas  las  cosas  dichas,  mui  Ylustre  Señor,  i  otras  muchas 
que*  se  podrían  dezir ,  que  por  ebitar  malor  prolixidad  no  se  po- 
nen aquí,  saTe  mui  bien  Bartolomé  délas  Casas,  clérigo  que  allá 
está ,  "el  qual  es  persona  de  berdad  i  birtud ,  i  espezial  siervo  i 
amigo  de  Dios,  i  zeloso  de  su  lei,  al  qual  encomendamos  mui 
afi3ctaosa  mente  á  V.  S. ,  suplicando  le  dé  mucho  crédito  por  que 
es  persona  quelo  mereze,  al  qual  ninguna  otra  cosa  muebe  en 
los  negozios  délos  indios  sino  deseo  del  conplimiento  del  serbizio 
de  Dios  i  de  su  Alteza. 

De  V.  mui  Ylustre  Señoría,  continuos  Capellanes: — Fr.  Tho- 
más  Ansanus,  provintiae  S.  Crucis  provintialis  immeritus. — 
Fr.  Lateranus  de  BeaTit  pave.  — Fr.  de  Valloniis.  —  ffx.«" 
Gmlls.  Velotxl  (asi).— Fr.  Joh.  de  Tavira.— Fr.  Dominicus  Ve- 
lazquez. — Fr.  Domingo  de  Betancos.  —  Fr.  Tho.  de  Berlanga, 
suprior.  —  Fr.  Ant.  Montesino. —Fr.  Paulus  de  Trugillo. — 
Pr.  Tho.  Ortlz. — Fr.  Pet.  de  Córdova,  Viceprovincialis.— Fr.  Lau- 

rentins  de  Retes. — Fr.  Tho.  de  Sancto  lacobo. — Fr.  Pclrusdel 

adel (falta  un  bocdblo). 

Están  estas  firmas  en  3  columnas ,  la  2  empieza  con  Fr.  Ta- 

Tira»  i  la  3  con  Fr.  Córdova Es  copia  del  tiempo,  hecha  por 

tres  manos ,  i  las  firmas  copiadas  por  la  última.  En  la  cubierta: 


4M 

«Carta  qne  escriuieron  loa Padrea  de  la  Orden  de  Santo  Do- 
mingo que  residen  en  la  Española  á  Mosior  de  Xevres.»— Yista.— 
Muñoz.— Hay  nna  rubrica. 

• 

Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.— Goleccicm  de 
Muñoz.— Indias,  1492-1516.— Tomo  75.— A.  102.— Folios  403 
á  418  Yuelto  1. 


i    Aunque  no  es  U  de  la  dpoca  respetamos  la  ortografía  de  la  copia  de  Mofla 
por  ser  punto  menos  que  imposible  encontrar  el  documento  origio¿. 
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APÉNDICE  III. 


RCHIVO  DE  INDIAS  DB  SEVILLA. — INDIFERENTE  GENERAL.— 
REGISTROS. — LIBROS  GENERALÍSIMOS  DE  REALES  ÓRDENES, 

NOMBRAMIENTOS,   GRACUS,  ETC. 

Real  cédula  fecha  en  Madrid  en  17  de  Julio  de  1517 ,  mau- 
lando que  venga  el  clérigo  Bartolomé  de  las  Casas. 

Real  despacho  que  se  hizo  para  los  labradores  y  gente  de  tra- 
bajo que  ha  despachado  á  las  Indias.  Instrucción  para  el  Padre 
«as  Casas  sobre  los  labradores. 

Real  cédula  mandando  se  den  á  Bartolomé  de  las  Casas  1.000 
ucados  de  oro ,  de  que  se  le  ha  hecho  merced. 

Real  cédula ,  para  que  se  le  haga  justicia  á  Bartolomé  de  las 
asas ,  sobre  lo  que  se  le  debe. 

Real  cédula  á  los  venerables  padres  de  la  orden  de  misioneros 
cróuimos ,  para  que  se  traten  bien  los  indios.  Recibida  por  el 
adre  Las  Casas. 

Real  cédula  para  lo  que  ha  de  hacer  el  Padre  Las  Casas  en  lo 
e  la  libertad  de  los  indios.  Recibida  por  el  Padre  Las  Gasas  (que 
rma  en  el  registro). 

Real  cédula  para  que  el  clérigo  Gasas  sea  el  primero  que 
able  á  los  Caciques  indios  y  sea  favorecido.  Recibida  por  Las 
asas. 

Real  despacho  para  que  Bartolomé  de  las  Casas  vaya  ¿  Indias 
3n  los  más  labradores  que  se  pueda,  á  fin  de  que  se  pueblen 
quellas  islas. 

Real  cédula  para  que  el  clérigo  Casas  no  lleve  derechos 
.6  una  muía  y  de  otras  cosas  de  su  servicio  y  libros.  Recibida 
íOT  Las  Casas. 

Real  cédula  para  que  los  oficiales  de  Sevilla ,  pagen  al  clérigo 
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Las  Casas  el  flete  que  hubiere  menester  para  él,  y  cuatro  personas 
y  una  muía.  Recibida  por  el  Padre  Las  Casas. 

Real  cédula  á  los  Jueces  de  residencia,  para  que  vean  y  se  in- 
formen de  Casas ,  del  trabajo  de  los  indios  y  del  servicio  qoe 
de  ellos  se  sigue.  Recibida  por  Las  Casas. 

Real  cédula ,  al  tesorero  Miguel  Pasamente ,  que  llerando  el 
clérigo  Casas  buen  numero  de  labradores  yendo  él  con  ellos 
le  dé  100  pesos  de  oro.  Recibido  por  el  Padre  Las  Gasas. 


DB  LA  COLECCIÓN  DE  DON  JUAN  B.  MUÑOZ. 

En  6  de  Abril ,  en  virtud  de  Cédulas  de  los  Gerónimos,  eam 
llegaron  en  salvamento  etc. ,  se  pagan  por  sus  fletes  89.725.  Al 
maestre  de  otra  nao  por  ig^uales  cédulas  i  cuentas  i  certíflcaciOD 
de  haber  pasado  en  salvo ,  pagan  el  pasaje  y  flete  del  Bachiller 
Bartolomé  de  las  Casas,  é  cuatro  criados  suyos  que  consigo  llerd, 

i  de  la  librería  é  ropas  que  llevaba el  cual  flete  i  püsaje  SS.  Al 

mandaron  pagar  por  cédula  fecha  en  Madrid ,  17  Setiembre  616. 


Al  Rei :  Licenciado  Flgueroa.— Sevilla  48  Mayo  (1518  como  está  al  mai|^< 

Esto!  á  punto  de  partir  para  la  Espigóla.  Acaba  de  U^jir  aquí 
Luis  de  Berrio  con  algunos  labradores  con  cédula  de  Y.  A.,  pan 
que  los  oflciales  le  den  flete  i  pasaje.  Conviene  vayan  machos»  i 
se  encargue  á  estos  oflciales  les  avien  como  está  mandado,  pseí 
no  lo  cumplen;  se  promete,  diciendo  que  sin  esto  pasan  bastantes, 
i  no  es  asi.  Tampoco  cumplen  en  embiar  las  semillas  á  sos  tüsa- 
pos,  so  color  que  no  bal  quien  las  plante.  Yo  cuidaré  de  ello  cmdo 
vayan  muchos  labradores. 


*    (A.  J.)  No  ea  sino  de  4619,  i  hai  muchas  simplezas  á  Ws  márgenei.  fM^ 
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.IBRO  DB  PROVISIONES  Y  CÉDULAS  PARA   LOS  GOBERNADORES 
T  OFICL^ES  DE  LAS  PROYINCUS  DE  PARIA  T  VENEZUELA. 

1520  HASTA  1554. — CÁDIZ. 

Capitulación  del  Rei  con  Bartolomé  de  las  Gasas,  clérigo,  para 
industriar  i  facilitar  »  desde  la  provincia  de  Paria  inclusíTe,  hasta 
a  de  Santa  Marta  exclusive.  Cédula  de  la  Coruña,  19  Mayo 
[e  520.— Rei. — Covos.  (Téngola  de  Simancas ,  i  si  duda  hubiere, 
stá  escrita  con  claridad ;  la  decidirá. ) 

Poder  á  dicho  Casas ,  nuestro  Capellán ,  para  entender  en  todo 
o  que  lleva  á  cargo,  según  la  capitulación.  Provisión  de  Valla- 
lolid,  30  Julio  520.— Cardenal  de  Tortosa.— Pedro  de  los  Co- 
'08. — Fonseca,  Archlepiseopus.— Licenciado  Capata.— Refrénda- 
lo.—Samos. — Castañeda ,  chanciller. 

Provisión  para  que  nadie,  so  color  de  rescate  i  perlas ,  sea 
«ado  tomar  indios  ni  cosa  dellos,  ni  hacerles  mal  tratamiento, 
ispecialmente  en  los  términos  de  la  administración  de  Casas,  cuya 
nstruceion  se  inutilizaría  por  tales  procederes.  T  pregónese  en 
lidias.  Valladolid,  30  Julio  620. 

Cédula  d6  las  mercedes  que  se  otorgan  á  los  que  fueren  con 
TtMB  k  poblar,  conforme  ¿  la  capitulación.  Valladolid  30  Julio  20. 

Cédula  declaratoria  del  capitulo  de  asiento  de  Casas ,  en  que 
m  concede  á  éli  á  los  50  pobladores  que  se  obligó  llevar  las  mis- 
mas mercedes  que  se  habían  concedido  á  Diego  Velazquez  en  su 
leBCubrimiento  de  Tuestan :  para  quitar  debates  entre  tantos ,  se 
ledara  concederse  dichas  mercedes  á  Casas  í  los  sucesores  here- 
leroa  que  nombrase  de  su  persona,  no  á  los  otros  pobladores.  Va- 
ladolid  20  Agosto  520. 

Cédula  al  Licenciado  Figueroa ,  Juez  de  Comisión  en  la  Espa- 
lóla. Que  conforme  á  un  capitulo  del  asiento  de  Casas,  sean  libres 
08  indios  alli  traídos  de  Paria,  i  queriendo  ellos  de  su  voluntad 
f olver  á  su  naturaleza  con  Casas  hasta  número  de  30,  provea  como 
QO  06  embarase.  Valladolid  20  Agosto  20. 

Tomo  LXX.  » 
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Cédula  de  30  Julio,  20.  Que  Casas,  i  los  que  con  61  faeten, 
sean  libres  de  almojarifazgo  en  las  cosas  que  lleyasen. 

Otra  de  la  misma  fecha ,  recomendando  dicho  Casas  al  Almi- 
rante Colon,  para  que  Tiendo  la  capitulación,  le  faTorezca  i  le  di 
naos  en  que  llevar  hijos,  bestias,  ganados,  pagando  los  justos 
fletes. 

Otra  de  la  misma  fecha,  á  los  oficiales  de  la  Espigóla,  Oubt. 
Jamaica  i  San  Juan.  Que  cuanta  sal  necesite  Casas  para  oednM 
etcétera  se  la  dejeu  tomar. 

Otra  de  la  misma  fecha.  Que  los  oficiales  de  San  Juan  le  faio- 
rezcan  en  todo. 

Otra  al  Prior  i  frailes  Dominicos  de  Santo  Domingo ,  que  la 
farorezcan. 

Otra  de  la  misma  fecha,  de  recomendación  á  D.  Diego  Yeliz- 
quez ,  Teniente  Gobernador  de  Cuba ;  á  Francisco  de  Garay,  Te- 
niente de  G^yemador  de  Xamáica ;  á  los  oficiales  de  la  Espafida, 
do  Cuba;  á  Lope  de  Sosa,  Govemador  de  Castilla  del  OrO/  áloi 
oficiales  de  Jamaica;  al  Almirante  Visorey. 

Otra  de  la  misma  fecha,  al  Juez  de  la  Costa  de  Paria,  que  se- 
ñale tierras  y  solares  ¿  los  pobladores.  (Este  Juez  era  sólo  ptn 
administrar  justicia  en  la  Goyemacion  de  Casas,  semejante  á  Zuaio, 
cuando  los  Gerónimos  de  la  Española.)  Y.  la  capitulación  de 
Casas. 

Otra  de  la  misma  fecha  recomienda  á  Casas  á  los  franciscanos 
de  la  Española. 

Proyision  de  VaUadolid,  27  Agosto  20 ;  concede  machas  fran- 
quezas y  libertades  á  los  labradores  que  quisieren  ir  á  poblar  6D 
la  Tiera  Firme.  Es  general  para  Tierra  Firme.  Diüe  la  fertilidad 
de  la  tierra,  propia  para  toda  sementera,  s^gnn  experiencia,  pero 
que  no  se  adelanta  por  la  inclinación  más  á  coger  oro  que  i  la 
labranza.  Se  anima  á  esta»  ofreciendo  passge  firanco.  mantenimien- 
tos hasta  llegar,  franqueza  de  todo  derecho  por  20  años,  los  bene- 
ficios patrimoniales  i  tierras  buenas  i  en  abundancia  i  la  propiedad 
dellas  luego;  premios  ¿  los  que  beneficiaren  ciertas  crianzas,  es- 
pecial 30.000  *.  á  perpetuidad,  á  los  primeros  que  sacaren  12  li- 
bras de  seda  en  Tierra  Firme;  20.000  •.  á  los  que  primero  dieien 
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10  libras  de  canela,  clavo,  gengibre  á  otra  especería  que  allí  no 
hubiere;  15.000'.  al  criador  de  pastel,  de  arroz,  y  de  aceite. 
Desde  luego  se  les  dará  una  yaca ,  una  puerca ,  herramientas  i 
todo  favor. 

Provisión  de  la  Coruña,  23  de  Mayo  520.— Cardenalis  Derto- 
sensis.— Pedro  de  los  Covos. — Titulo  de  Contador  de  la  tierra  de 
Bartolomé  Casas  á  Miguel  de  Castellanos. 

Otra  de  Logroño,  7  Julio  621  á  Hernando  de  Almonacid ^. 


Al  Emperador,  Juan  Ponce  de  LeoD.— Puerto-Rico»  40  Febrero  SI.  (A  7.) 

A  ocho  del  presente,  llegó  á  San  Germán  una  Armada  que  él 
Almirante  i  77,  embian  á  Paria  á  castigar  los  que  mataron  á  los 
Trailes,  i  diz  que  á  poblar,  y  que  va  justamente  nombrada  por  el 
Almirante. 

Bartolomé  de  las  Casas ,  capellán  de  Y.  M. ,  llegó  en  este  me- 
dio tiempo  á  este  puerto,  con  el  despacho  para  poblar  dicha  pro- 
vincia i  sus  comarcas.  «Ya  á  hacer  su  armada  á  la  Española. 
Hállase  mui  confuso  esperando  que  llegue  á  este  puerto  la  dicha 
armada,  para  les  requerir  que  se  vuelvan,  é  creo  lo  mismo  en- 
tienden hacer  el  Almirante  é  jueces.» 

El  Adelantado  Ponce  de  León,  partirá  el  20  á  poblar  la  Flo- 
rida é  descubrir  sus  comarcas.  (Son  tres  Armadas.) 

Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.— Colección  de  Muffoz.— 
Tomo  76.— Indias,  4517. 4528.— A.  408.-Folios  U,  87,  200  y  256  vuelto. 


«    Es  titulo  de  Tesorero  de  la  misma.  (No  se  débia  nombrar  más  oficiales  se- 
gún dicen  les  títulos  destos.) 


453 


APÉNDICE  IV. 


;ABTA.  DB  BARTOLOMÉ  DE  LAS  CASAS  ESPONIBNDO  LAS  VEN- 
TAJAS QUE  SE  seguirían  AL  ESTADO,  ADOPTANDO  LO  QUE 
PROPONE  SE  debía  HACER  EN  LAS  INDIAS. 

lUuy  alto  y  muy  poderoso  Señor: 

Porque  de  aquellos  grandes  reynos  y  tierras,  que  V.  al.  tiene 
m  las  yndias ,  allende  de  el  grand  serbicio  que  a  Dios  Y.  al.  puede 
lazer,  en  salbarle  tan  ynnumerables  ánimas,  que  agora  todas  se 
)ierdeny  puede  V.  al.  aber  las  mayores  rentas  y  mayor  cantidad 
ie  oro  y  perlas ,  que  Rey  de  todos  los  cripstianos  tiene  porqués 
a  mea  aparejada  tierra  para  ello  y  más  rica  del  mundo,  y  porque 
igora  las  yslás  que  son  más  de  dos  mili  leguas  de  tierra  están 
;oda8  destruydas,  que  casi  no  tiene  nada  de  renta  V.  al.*  dellas  y 
a  tierra  firme ,  que  tiene  V.  al.  descubiertas  tres  mili  leguas  de 
;osta  de  mar,  toda  muy  ryca  de  oro  y  de  perlas,  también  se  des- 
iruye  toda  sin  llebar  Y.  al.  ningund  serbicio  ni  probecho ,  tiene 
lecesidad  todo  de  muy  mucho  remedio ,  por  el  cual  ha  ya  dos  años 
¡r  medio  que  ando  en  esta  real  corte,  y  agora  como  de  parte  de 
7.  al.  me  fuese  mandado  que  diese  algunos  medios  si  sabia  para 
[ue  aquella  tierra  se  remediase,  los  cuales  he  puesto  en  escrito, 
legond  lo  que  muchas  Teces  he  comunicado  con  muchas  personas 
[oe  allá  estaban ,  y  á  mi  que  ha  diez  y  seis  años  que  en  aquellas 
ierras  estoy  me  paresca. 

Y  porqués  cosa  las  yndias  muy  grande,  no  se  puede  decir  lo 
[ue  ha  menester  en  poca  escritura,  y  es  necesario  tiempo  y  des- 
xsupacion  para  en  ello  entender,  y  por  esto  debria  Y.  al.  mandar 
[ue,  personas  desocupadas  de  otras  cosas,  entendiesen  en  ello, 
lae  si  para  justiciar  un  ereje  se  lee  todo  un  proceso  aunque  sea 
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muy  alto ,  cuánto  más  so  debria  leer  para  cosa  tan  grande  y  que 
tanto  ya  á  Dios  y  á  Y.  al. ,  y  por  esto  no  me  he  atrevido  á  dar  lo  qoe 
tengo  escrito  de  ciertos  remedios  qne  creo  qne  serán  boenos,  qoe 
todo  es  hasta  dos  pliegos  de  papel ,  hasta  que  V.  al.  de  hecho 
mande  entender  en  este  negocio »  lo  cual  en  soma  dejando  mu- 
chas cosas  de  decir,  es  esto  que  se  sigue : 

Para  la  tierra  firme ,  porque  es  lo  mejor  que  Y.  al.  tiene  7 
más  rico,  serán  estos  remedios: 

Que  en  las  mili  leguas  de  la  dicha  tierra  firme,  quea  la  mqor 
tierra  y  más  rica  qne  de  ella  agora  se  sabe,  que  Y.  al.  mande 
hacer  diez  fortalezas  de  ciento  en  clent  leguas ,  con  un  pueblo  de 
cripstianos  en  cada  una,  que  serán  muy  fiiciles  dehacer,  y  qneno 
costará  cada  una  cient  ducados,  y  que  en  ellas  estén  cient  yednos 
cripstianos  en  cada  pueblo ,  con  su  fortaleza ,  y  estos  sean  de  los 
de  las  yslas  y  de  los  que  están  en  tierra  firme,  7  que  algunas 
estén  á  la  costa  de  la  mar,  y  otras  la  tierra  adentro,  loa  cuales 
cient  vecinos  tengan  un  capitán  que  los  rija ,  el  qne  Y.  aL  les 
diere. 

A  los  cuales  Y.  al.  mande,  so  grandes  penas,  qne  no  hagan 
entradas  contra  los  indios,  como  agora  las  hacen,  porque  loamtr 
tan  en  ellas  y  les  toman  el  oro  que  tienen ,  y  las  mugeres  y  los 
hijos ,  y  los  venden  por  esclavos ,  no  haciendo  contra  Y.  al.  porque 
lesean. 

Mas  lo  que  primero  hagan ,  sea  que  apacigüen  loa  yndios ,  po^ 
questán  muy  escandalizados,  y  lastimados  de  los  grsuides  daños 
que  han  recebido,  y  anlos  de  apaciguar  con  ber  que  no  les 
hacen  daño,  porque  ya  de  palabras  no  se  fian ,  porque  muy  ma- 
chas heces  les  han  quebrantado  la  fee  los  cripstianoa,  y  anles  de 
decir  como  es  heñido  á  espafia  un  rey  y  sefior  suyo,  nuebamente 
ques  Y.  al.  que  Dios  deje  bibír  muchos  lAos,  7  qne  ha  sabido 
los  grandes  agrabios  que  an  recebido,  y  que  se  dude  dellos,  7 
que  le  a  pesado  mucho ,  7  que  les  quiere  hacer  mercedes  en  ser 
birse  dellos  como  de  basaUos,  7  que  no  quiere  permitir  que  ks 
tomen  sus  mugeres  ni  hijos  como  hasta  aqui,  ni  aa  oro  ni  sus 
perlas  ni  hacienda,  sino  que  lo  posean,  7  sobro  todo,  Y.  al.  ks 
quiere  hacer  merced  de  tomallos  cripstianos,  7  qne  biban  en  sos 
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pueblos  y  casas ,  y  dárseles  para  alagallos  algunos  rescates ,  asi 
como  cuentas  berdes  y  cascabeles  y  otras  cosas  que  cuestan  bien 
poco,  y  ellos  tienen  en  mucho. 

Y  para  questo  crean  que  será  bordad ,  y  que  de  berdad  Y.  al. 
lo  manda,  es  muy  necesario  que  V.  al.  mande  luego  Uebar  todos 
los  yndios  é  yndias  que  de  aquella  tierra  se  an  traído  á  las  yslas 
y  á  castilla  por  esclabos  contra  justicia ,  no  lo  meresciendo  ser ,  y 
Uebándolos  allá,  y  poniéndolos  en  su  libertad  será  graud  cosa 
para  asegurallos,  para  que  pierdan  el  temor  que  tienen  de  los 
daños  pasados  y  y  creerán  lo  que  les  dicen. 

Y  hechos  estos  cumplimientos  con  ellos,  ya  que  estén  algo 
seguros ,  decírseles  ha  que  bengan  á  resgatar  y  traigan  oro  y  per- 
las y  otras  joyas ,  y  que  se  les  darán  de  los  resgates  de  Castilla, 
ques  lo  que  arriba  está  dicho,  de  poco  balor,  lo  cual  ellos  harán 
de  muy  buena  boluntad,  porque  son  muy  codiciosos  de  las  cosas 
de  Costilla. 

Estos  resgates  terna  V.  al.  allí  para  resgatar  con  ellos,  y  con 
cada  quinientos  ducados  afirmo  que  aya  Y.  al.  más  de  treinta 
mil  castellanos .  y  estos  dineros  y  algunos  otros  que  serán  me* 
nester  para  este  negocio ,  no  ay  necesidad  que  Y.  al.  ponga  nada 
dellos,  que  abajóse  dirá  como  se  ajan  luego  de  aquella  tierra 
muy  justamente. 

Los  cient  becinos  que  en  aquellos  pueblos  y  fortalezas  an  de 
estar,  también  an  de  contratar  y  resgatar  con  los  yndios,  á  los 
cuales  Y.  al.  es  bien  que  les  haga  algunas  mercedes,  porque  se 
animen  y  quieran  yr  allá  y  bibir  en  la  tierra ,  las  cuales  mercedes 
diré  cuando  Y.  al.  mandare,  y  son  tales,  que  haciéndolas  Y.  al. 
recibe  mucho  serbicio ,  y  aumentación  de  sus  rentas,  sin  que  le 
cueste  un  marabedi. 

Darse  amaño,  que  casi  todo  el  oro  que  se  resgatare ,  y  se  co- 
giere de  las  minas,  venga  justamente  para  Y.  al.,  lo  cual  no  digo 
por  no  alargar. 

De  que  ya  estén  bien  seguros  los  yndios,  y  que  bean  las  bue- 
nas obras  que  les  hacen,  y  que  es  berdad  lo  que  les  han  dicho, 
decírseles  ha  de  parte  de  Y.  al.  que  son  obligados  á  serbirle  con 
tributo ,  ó  imponérseles  á  cada  ombre  casado  cierta  cantidad  de 
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oro  que  puedan  pagar,  y  como  son  muchos  los  yndios  temfcT.aL 
marabillosas  rentas ,  después  diré  la  manera  como  esto  ae  hagt. 

T  porque  todo  mejor  se  haga,  conbiene  mucho  al  aerbltío  de 
V.  al. ,  que  luego  Y.  al.  presente  y  haga  Obispos » tantos  cuanta 
fueren  menester  para  toda  aqueUa  tierra,  señalando  por  difeesis 
y  término  de  Obispado  ciento  ó  ciento  cincuenta  leguas ,  tf  dfifi)^ 
taleza  á  fortaleza  y  estos  obispos  que  los  haga  V.  aL  de  fraylesde 
Santo  Domingo  ó  de  Sant  francisco  ó  otros  tales  que  no  piensoí 
que  con  la  dignidad  se  les  dá  onra  ó  provecho  sino  trabajo  y  peli- 
gro y  cuidado. 

Estos  tales  serbirán  alli  mucho  á  Y.  al.  porque  an  de  trabajar 
por  fuerza  de  apaciguar  los  yndios  y  tenerlos  en  pueblos,  porque 
de  otra  manera  no  los  podrán  tomar  cripstianos  7  saben  que  son 
sus  obejas  y  que  si  una  se  pierde  la  an  de  pagar  pues  los  yndios 
seguros  y  estando  quietos  en  pueblos  ya  be  Y.  al.  como  podrin 
muy  bien  pagar  su  tributo  y  los  demás  de  manera  que  para  A 
principio  son  muy  probechosos  y  muy  necesarios  los  Obispos  y 
con  ellos  no  gastará  Y.  al.  nada  en  llebarlos  y  tenerlos  allá. 

Asi  mismo  darse  amafio  para  que  hayan  allá  muchos  frajhs 
franciscos  y  dominicos  por  que  ayudarán  mucho  á  los  obispos  á 
asegurar  toda  aquella  tierra  porque  más  suele  allá  asegurar  on 
fray  le  que  doscientos  ombres  de  armas  y  todos  serbirán  mucho  á 
Y.  al.  digo  estos  religiosos  con  los  Obispos. 

Para  sacarse  los  dineros  que  son  menester  sin  que  Y.  al.  los 
ponga  se  puede  tener  este  manejo,  que  pues  en  la  bordadlos  crips- 
tianos son  los  que  á  Y.  al.  han  hecho  tan  gran  daño;  en  destraille 
mucha  parte  de  aquella  tierra  firme  y  escandalizar  toda  la  otit. 
justamente  puede  Y.  al.  tomalles  para  la  restauración  deUa  al 
menos  de  cinco  partes  la  una  de  todo  el  oro  é  perlas  que  an  sTido 
porque  aseido  muy  injustamente  abido  y  sin  obligarlos  á  restitu- 
ción de  todo  ello  y  en  esto  les  hace  Y.  al.  merced,  que  aunque  se 
lo  tomase  todo  no  pecaría  y  si  en  esta  quinta  parte  no  obiere 
harto,  tómeles  Y.  al.  la  tercia  parte,  y  sobre  mi  conciencia  en  tal 
que  sea  para  la  restauración  de  la  dicha  tierra  7  para  que  Y.  al. 
sea  della  sorbido,  esto  no  es  cosa  nueba  en  las  yndlas  quel  Gb- 
mcndador  mayor  de  Alcántara  gobernador  que  fué  de  la  ysla  es- 
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)añoIa  mandó  pagar  el  tercio  de  todo  el  oro  que  abian  oojido  loa 
Mcinos  dellaa  para  bu  Alteza. 

T  si  más  benignamente  Y.  al.  se  quisiere  aber  con  ellos,  pída- 
telo prestado  y  el  tiempo  andando  se  lo  puede  mandar  pagar  de 
08  frutos  de  la  tierra,  esto  todo  no  se  les  hará  grabe  por  las  mer- 
maos que  V.  al.  les  a  de  hacer  yéndose  &  poblar  aquellos  pueblos 
j  fortalezas  y  tenello  an  por  bueno. 

Finalmente  que  no  serán  menester  más  de  quince  mili  ducados 
Mura  remediar  aquella  tierra  de  esta  manera  y  sacarse  muy  fácil- 
nente  veinte  mili  castellanos. 

Remedios  para  las  yslas  espafiola,  cuba,  Sant  juan  y  jamayca. 

En  cuanto  á  los  yndios  por  questan  muy  destruidos  y  muy 
lacos  y  muy  pocos  que  de  un  cuento  y  cient  mili  ánimas  que 
ibia  en  la  ysla  espi^ola#no  an  dejado  los  crlpstianos  sino  ocho  ó 
lueve  mili  que  todos  los  an  muerto,  es  necesario  que  al  presente 
08  dejen  olgar  y  retrearse  de  los  trabajos  incomportables  pasados, 
r  tomar  algunas  fuerzas  y  después  desto  poco  apoco  inducillos  con 
menas  palabras  como  los  de  tierra  firme,  diciéndoles  como  tienen 
in  rey  y  Señor  nuevamente  venido  ques  V.  al.  que  le  a  pesado  de 
os  males  y  que  les  quiere  hacer  mercedes  en  serbirse  dellos  co* 
ao  de  libres  y  basallos  suyos  y  decilles  que  de  los  pueblos  que 
^^a  tiene  en  sus  tierras  se  muden  á  bibir  y  hacer  pueblos  cerca 
le  las  minas  y  de  los  puertos  de  la  mar  donde  tengan  el  oro  y 
as  cosas  de  castilla  más  cerca,  <&c. 

Lo  cual  será  muy  fíicil  de  hacer  si  se  lo  dicen  como  se  a  de 
le  decir,  y  si  ben  que  no  es  para  estar  en  la  serbidumbre  que 
gora  están  y  para  ser  más  mal  tratados  y  darse  amaña  para  que 
e  haga  muy  bien,  &c. 

T  ellos  asi  ya  quietos  en  pueblos  allí  sirban  á  Y.  al.  como  ba« 
allos  y  cada  ombre  casado  le  puede  serbir  con  un  castellano,  y 
1  tiempo  andando  quizá  con  más  y  esto  cumplillo  an  muy  bien 
in  duda  y  no  debe  dudar  Y.  al.  y  desta  manera  no  serán  muertos 
le  los  crlpstianos  como  hasta  aquí,  no  Uebando  Y.  al.  casi  nada 
.ello  y  multiplicar  sean  muchos  y  tomase  ha  henchir  la  ysla  sino 
38  estorban  la  generación  como  hasta  aquí;  finalmente  quellos 
algan  del  poder  de  los  cristianos  porque  de  otra  manera  anlos  de 
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matar  como  hasta  aquí  y  acabar  do  destruir  la  tierra  á  Y.  al.  aun- 
que les  pongan  muchas  leyes  y  penas,  la  razón  es  desto  muy  dait, 
se  dará  cuando  V.  al.  lo  mandare  y  en  muy  hrebe  tiempo  queda- 
rán las  yslas  todas  despobladas  ai  muy  presto  no  se  Bactn  los 
yndios  del  poder  de  los  cristianos. 

Muchos  remedios  ay  para  que  V.  al.  pueble  aquellas  tierras 
de  muchos  crípstianos  de  los  de  acá  y  ansi  mismo  que  endlu 
tenga  muy  grandes  rentas  allende  de  mucho  oro ,  de  otras  ma- 
chas cosas  preciosas  que  se  dirán ,  y  para  ello  debe  Y.  A.  numdar 
proveer  esto. 

Lo  primero  que  Y.  A.  mande  apregonar  en  todos  sus  reinos  ; 
aun  en  los  estribos  que  cuantos  quisieren  ir  á  aquellas  tierras  á 
bibir  que  bayan  y  que  les  dará  tierra  muy  buena  y  otras  muchts 
franquezas  y  aunque  Y.  al.  les  mandase  dar  el  pasaje  de  baldo 
seria  gran  cosa. 

Lo  segundo,  que  todos  cuantos  fueren  á  coger  oro  á  cualesqoier 
minas  que  den  á  Y.  al.  no  más  de  la  diezma  parte »  pues  se  está 
debajo  de  la  tierra  y  ay  mucho  y  no  goza  nadie  deUo»  y  esta  seri 
una  cosa  para  que  aquellas  tierras  se  pueblen  muy  presto. 

Lo  tercero  que  Y.  al.  haga  merced  á  los  cripstianos  que  agón 
están  en  las  yslas  que  pueden  tener  cada  uno  dos  esclabos  negros 
y  dos  negras  y  no  debe  de  aber  duda  de  la  seguridad  dellos  j 
darse  an  las  razones  para  ello. 

Lo  cuarto  que  Y.  al.  mande  luego  proveer  de  labradores  de  la 
manera  que  para  ello  se  dará  muy  fácil  para  que  bayan  y  que  oo 
cueste  nada  á  Y.  al. ,  y  darse  á  un  pregón  que  todos  los  embrea  de 
trabajo  que  quisieren  ir  bayan  á  ganar  soldada  á  las  yndlas  s(&* 
laudóles  diez  ó  doce  mili  marabedis  cada  año,  que  allá  es  poco  y 
acá  se  tiene  en  mucho. 

Lo  quinto  que  Y.  al.  mande  apregonar  en  castilla  y  en  las  ya* 
las  que  cualquiera  que  primero  diere  en  cada  pueblo  de  cada  isla 
é  tierra  firme  tantas  libras  de  seda  hecha  y  nacida  en  la  misma 
tierra,  que  le  hará  merced  de  cuarenta  ó  cincuenta  mili  marabedis 
de  juro  en  la  misma  ysla  porque  se  cree  que  es  la  mejor  üem  del 
mundo  para  ello,  que  ay  tantos  morales  como  yerbas  y  esto  es  dar 
las  albricias  dallas  mismas. 
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Tten  V.  al.  mande  y  prometa  lo  mismo  á  cualquiera  que  pri* 
lero  diere  tantas  arrobas  de  cañaflstola  esta  es  ya  cierta  porque 
e  hace  la  mejor  del  mundo  en  la  ysla  espigóla ,  según  dicen  los 
lédicos. 

Yten  que  cualquiera  que  hiciere  ingenio  para  hacer  azúcar  que 
'^.  al.  le  mande  ayudar  con  algunos  dineros  porque  son  muy  eos- 
osos  y  les  haga  merced  á  los  que  los  hicieren  que  puedan  Uebar  y 
Bner  beinte  negros  y  negras  porque  con  ellos  teman  otros  treinta 
ripstianos  que  an  menester  por  fuerza  y  ansi  estarán  los  negros 
eguros ,  desta  mafia,  se  harán  muchos  ingenios  porqués  la  me- 
3r  tierra  del  mundo,  para  asnear,  y  ansi  tema  Y.  al.  marabillo- 
as  rentas  y  antes  de  tres  afios. 

Tten  que  al  que  diere  primero  en  la  tierra  tantas  libras  de 
»imienta  ó  de  clabos  ó  de  gingibre  ó  de  otras  especias ,  y  tantas 
lanegas  do  trigo  y  tantas  arrobas  de  bino  que  se  hace  ya  trigo  y 
mbas  muy  buenas ,  que  V.  al.  les  haga  merced  de  tantos  mili 
aaravedis  de  juro  para  las  especias  se  cree  ques  muy  buena  la 
ierra  y  si  se  hacen  ya  ve  Y.  al.  que  tema  en  ella. 

Desta  mafia,  muy  alto  sefior  se  poblarán  las  tierras  de  Y.  al. 
r  no  se  destruirían  como  hasta  aquí  y  haciéndose  esto  que  he  di- 
iho  sino  tobiere  mas  rentas  de  las  yndias  que  dos  heces  de  espa* 
ía,  yo  me  pornia  á  una  pena  que  pudiese  pagar,  otras  muchas 
;osas  ay  que  decir  que  diré  cuando  Y.  al.  fuere  sorbido. 

Para  los  dineros  que  serán  luego  menester  para  hacer  estas 
tosas  darse  a  muy  buen  amafia  sin  que  Y.  al.  ponga  nada  dellos, 
lino  que  antes  le  sobren  de  los  que  se  abrán. — ^Bartholomé  de  las 
Tasas. — Clérigo. — ^Procurador  de  los  yndios. 

Archivo  de  Indias.— Patroaato.— Estante  %,\  cajón  5,  titulado:  Simancas.— 
'listona  gneral  de  ¡ndioi,  M.  Sj3.  por  D.  Fr.  Bartolomé  de  las  Gasas,  obispo  de 
:biapa.— Afios  4516  á  4561. 
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MEMORIAL  DB  BARTOLOMÉ  DE  LAS  GASAS,  CLÉRIGO  FROCüRi- 
DOR  DE  LOS  INDIOS,  HECHO  Á  2Vf  AÑOS  QUE  ANDAVA  BN  U 
CORTE  PARA  EL  REMEDIO  DE  LAS  INDIAS  COMO  EL  DICE,  AKA- 
DIBNDO:  «T  AGORA  COMO  DE  PARTE  DB  V.  A.  ME  FUESE  MAN- 
DADO QUE  DIESE  ALGUNOS  MEDIOS» 

Para  la'  Tierra  firme. 

Que  en  las  mili  leguas  descubiertas  della  se  mande  hacer  10 
fortalezas  con  presidios  de  cristianos  de  100  en  100  leguas,  1  en 
cada  100  vecinos  con  su  capitán.  Estos  no  hagan  entradas,  sino 
apaciguar  los  Indios  con  buenas  obras  i  dediles  qae  havenido  tm 
Rei  á  España  nueyamente  que  se  duele  de  los  diAos  que  han  re- 
cibido, &c.  Creerán  el  bien  que  se  les  promete  restituyendo  los  In- 
dios que  de  allí  se  han  traido  á  las  islas  i  Castilla  i  dejindoks  en 
libertad.  Segurados  se  podrá  rescatar  dé  cuenta  de  Y.  A.  y  ha?er 
oro  y  perlas  que  por  cosillas  de  Castilla  de  que  ellos  son  coditío- 
sos  i  bavrá  V.  A.  por  este  medio  por  cada  500  ducados  más  de 
3.000  castellanos  quando  hasta  aquí  no  se  ha  hecho  sino  destrai- 
lles sin  ningún  provecho  de  V.  A.  También  rescatarán  los  vecinos 
con  ciertas  condiciones,  i  es  menester  hacerles  mercedes  porque 
estén  contentos.  Con  el  tiempo  se  cobrarán  tributos  por  cabezas  i 
será  mucha  la  renta.  Háganse  diócesis  quantas  sea  menester,  i 
pónganse  Obispos  Frailes  Dominicos  ó  Franciscos,  que  amen  el 
trabajo  y  no  el  interés ;  por  ellos  sin  gasto  alguno  se  reducirán  á 
pueblos  i  serán  instruidos  los  Indios  con  ayuda  de  mudios  Frailes 
que  devoran  embiarse. 

Para  poner  esto  en  planta  podra  V.  A.  tomar  Vs  ^  Vs  ^'^  ^^ 
el  oro  i  perlas  &c.,  que  los  Españoleaban  havido  injustamente;  des- 
tinarlo para  restauración  de  la  tierra  que  ellos  han  destruido.  Esto 
no  es  cosa  nueva  en  Indias ,  que  ya  Ovando  mandó  pagar  el  tercio 
de  todo  el  oro  que  hablan  cogido  los  vecinos  de  la  Española  para 
su  Alteza.  O  porque  no  le  sea  grave ,  denlo  prestado ,  i  boélTalo 
Y.  A.  después  de  los  frutos  de  la  tierra.  Con  15.000  ducados  bii 
para  lo  necesario. 


461 


Remedios  para  las  islas  Española ,  Cvba,  San  Juan  i  Jamaica. 

De  un  cuento  i  100.000  Indios  que  eran  en  laEspiAolanohan 
quedado  Bino  8  ó  9.000.  Dejarlos  holgar  aora  enteramente  i  luego 
con  los  mismos  cumplimientos  que  á  los  de  Tierra  firme  reducillos 
k  pueblos  cerca  de  minas,  puertos  y  pueblos  de  Espafioles  que 
estén  en  libertad ,  y  con  el  tiempo  paguen  tributo  por  cabeza  (cada 
casado).  Salgan  del  poder  de  los  cristianos,  de  otro  modo  por  mas 
ordenanzas  que  pongan  se  acabarían  de  destruir, 

Muchos  remedios  hai  para  poblar  las  Indias  de  muchos  Espa- 
ñoles i  aumentar  mucho  las  rentas  reales. 

1  *  Pregónese  libertad  general ,  aun  á  estrangeros  para  aven- 
cindarse  allá,  ofreciéndoles  tierras  i  otras  mercedes,  2/ Qué  del  oro 
ávido  de  minas  solo  se  pagará  el  diezmo.  3.^  Que  á  todo  yedno  se 
le  permita  llevar  francamente  dos  Negros  i  dos  Negras.  4.*  Que 
▼ajan  muchos  labradores  i  trabajadores.  6.*  Premios  considera- 
bles á  quien  diere  cierto  núimero  de  seda  criada  allá,  á  quien  diese 
ciertas  @  de  caüañstola,  que  dicen  darse  la  mejor  del  mundo  en 
la  Española ;  más  crecidos  á  los  que  hiciesen  ingenios  de  az&car, 
qaes  la  mejor  tierra -que  se  ha  visto  para  ello.  Lo  mismo  al  que 
diere  tantas  libras  de  pimienta,  clavo,  gingibre  y  otra» especias; 
tanto  de  trigo,  vino. 

«Desta  manera  mui  alto  Señor  se  poblarán  las  tierras  de  Y.  A. 
i  no  se  destruirán  como  hasta  aqui ,  i  ^o  toviese  más  rentas  de 
las  Indias  que  dos  veces  d'  España ,  yo  me  pomia  á  una  pena  que 
padiese  pagar.  Otras  muchas  cosas  hai  que  decir  i.» 

Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  HlsU)ría.-*ColeccioD  de  Muñoi.— Iiw 
-rU9S.— 4546.— Tomo  75.— A.  40S.— FoUos  895  y  896  K 


■  t    Parece  que  se  entregó  al  gran  Chanciller  en  cumplimiento  del  F(Hciatis  vet- 
fm  MomoriaUa,  según  dice  Casas  en  su  Historia. 

t  Como  en  todos  los  documentos  copiados  de  la  Colección  Muffoz,  se  ha  res- 
petado la  ortografía  de  la  copia;  según  puede  verse,  es  un  extracto  diminuto 
del  anterior. 
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APÉNDICE  V. 


UNA  CABTA  DB  LOS  OIDORES  DB  LA  ISLA  ESPAÑOLA, 

ANO   DB   1533. 

1  el  monasterio  de  Santo  Domingo  de  la  yilla  de  Puerto  de 
a  estado  por  prior  an  fray  Bartolomé  de  las  Gasas ,  de  quien 
rreal  Consejo  se  tiene  noticia,  este  prior  ahecho  en  aquella 
ilgunos  escándalos  ó  desasosyegos  y  a  sembrado  entre  los  ye- 
opiniones  cerca  destos  yndios  de  que  lesa  puesto  escrúpulos 
s  conciencias,  y  á  los  que  pasan  á  poblar  á  la  nueva  BspiAa 
i  temores  diciendo  que  yban  en  pecado  mortal  y.que  no  po- 
;on  buena  conciencia  tener  yndios;  y  no  solo  esto,  pero  en 
o  que  se  a  ofrecido  de  execucion  á  la  justicia  rreal  a  sido  no 
nyrado  en  sus  sermones  y  fuera  dellos ;  entre  otras  cosas  en 
[li  entendió  hizo  que  un  vecino  de  aquella  villa,  estando  en  el 
lo  de  la  muerte  6  abiendo  hordenado  su  testamento  queryendo 
r  el  Santo  Sacramento,  que  estavaá  punto  el  sacerdote  para 
lar,  entró  este  firayle  á  donde  el  enfermo  estava  6  le  hizo  en- 
*  que  no  se  podia  salbar  sino  hacia  su  testamento  de  la  ma- 
[ue  él  le  abia  dicho  é  rrebocaba  el  que  tenia  otorgado,  é  ansi 
rizado  se  lo  hizo  rrasgar  é  otorgar  el  que  el  firayle  hordenó, 
)ado  de  otorgar  le  dieron  el  sacramento  el  cual  en  todo  este 
alo  se  detobo  en  la  posada  del  enfermo,  y  después  de  falle- 
)mó  los  byenes  del  difunto  quitándolos  á  sus  parientes  here-  . 
y  dispuso  dellos  como  á  él  le  pareció, — ^y  por  escusar  estos 
venientes  hecimos  con  su  perlado  que  lo  traxese  á  este  mo- 
lo é  aqui  lo  tiene, — mande  Y.  M.  lo  que  en  estos  casos  se  a 
;er  cuando  se  ofrecieren ,  porque  conviene  mucho  que  enes- 
irras  aya  todo  sosyego  que  es  lo  más  necesario  para  la  po- 
n. 
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Nuestro  Señor  la  vida  y  muy  alto  y  rreal  estado  de  Y.  H. 
guarde  y  conserre  como  su  rreal  corazón  desea. — de  Santo  Do- 
mingo de  la  isla  española  á  syete  de  Junio  de  treinta  y  treí 
años.— D.  y.  G.  G.  M.-^umillissimos  servidores  quesosmuymi- 
les  pies  y  manos  besan. — El  licenciado  Suaso. — ^El  doctor  la* 
fante.— El  licenciado  de  Vadillo. 

Archivo  de  Indias  de  Sevilla. 


CASAS.— SIMANCAS,  CABTAS. — 1531. 

Muy  niustre  i  mui  magniñco  Señor  i  muí  magníficos  SeUo- 
res.-^BI  espíritu  del  Señor  que  hinchó  i  recreó  la  redondez  de  toda 
la  tierra ,  recree  i  alumbre  con  su  gracia  las  conciencias  de  V.  & 
i  mercedes  abra  sus  corazones  en  su  lei  6  mandamientos ,  i  inga 
paz  en  sus  gloriosos  dias. 

La  caridad  de  Jesu-cristo  que  modo  no  sabe  ni  descanso  qvSm 
mientra  aquí  peregrina ,  i  el  zelo  de  su  casa  i  la  lástima  que  dek 
disminución  del  estado  Real  en  estas  tierras  de  S.  M.  (por  lo  qnil 
Dios  sabe  que  de  voluntad  qualquier  trabajo  tomaria),  me  a  for- 
zado i  mui  mucho  constriñido  á  dar  de  mano  á  otras  justas  ocapt- 
ciones,  por  escrivir  esta  á  Y.  SS.  i  mercedes  para  proponer  deburie 
de  sus  piadosos  i  caritativos  ánimos  por  escriptura ,  lo  que  mndiy 
veces  en  presencia  cerca  de  seis  Bhos  continuos  por  palabra  á  eie 
Real  Consejo ,  donde  por  ventura  se  hallaron  algunos  de  Yuestm 
Excelencias,  en  algún  tiempo  de  los  pasados,  con  ánimo  fatigado 
propuse;  que  es  las  angustias  i  tan  luengas  miserias  que  en  estu 
tierras,  aun  no  conocidas,  estas  desdichadas  jentes  infieles dellii 
tanto  tiempo  ha  que  sin  un  dia  de  descanso,  resuello  ni  mejofit, 
antes  muchos  con  augmento  de  aspereza  padescen ;  porque:  loégo 
que  por  este  camino  me  queda  de  intentar  el  remedio  destos  mi- 
les, con  otro  poco  que  aun  siento  restarme,  que  es  perder  la  vida 
quando  por  caso  se  ofreciese;  que  harto  poco  se  perdería,  i^goD 
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la  justa  dignidad  de  esta  demanda.  Maébeme,  por  otra  parte,  la 
compasión  de  tan  universales  tribulaciones,  de  que  todos  estos 
Reynos  de  España,  6  por  mejor  decir  de  toda  la  cristiandad,  en 
estos  nuestros  tan  trabajosos  tiempos,  con  tan  encendidas  i  horri- 
bles guerras,  i  otras  intolerables  angustias  abunda;  porque  quizá 
que  podria  ser  curado  y  amelecinado  el  mundo  con  aplicar  la 
medezina  á  las  llagas  que  por  esta  parte  de  acá  el  linaje  humano 
ha  rescibido ,  y  la  ley  de  Dios  aun  hoy  más  que  nunca  padesce, 
todo  el  cuerpo  místico  que  á  nuestra  parte  toca ,  por  ventura, 
sanarla. 

Por  lo  qual  suplico  yo  á  Y!  SS.  i  mercedes  que  con  asosegados 
i  atentos  corazones,  i  puestos  en  conformidad  de  la  Divina  volun- 
tad, considerando  lo  que  nuestro  gran  Dios  de  cada  uno  dellos 
espera  y  quiere  oygan  lo  que  yo  aquí  dijere ,  i  no  miren  á  mi 
bajeza  de  ser,  i  rudeza  de  decir,  sino  á  la  voluntad  con  que á de- 
cirlo soy  movido;  que  no  es  otra,  como  Dios  quien  conoce  la  pro- 
fundidad del  corazón  humano  me  es  testigo ,  sino  ver  la  fee  de 
Jesu-christo  tan  vituperada  i  afrentada  6  corrida  en  este  nuevo 
mundo,  y  la  perdición  de  tan  inflnito  número  de  ánimas,  cada  dia 
más  6  más,  asi  de  los  nuestros  cristianos,  como  de  estotras  jentes 
llamadas  por  Cristo  á  la  hora  ya  undécima  de  la  tarde  para  sal- 
Tarlas  eternamente,  donde  no  con  grandes  trabajos,  no  coain- 
conpoftibles  gastos  de  riquezas;  antes  con  infinita  ganancia  dellas, 
i  con  no  pensada  felicidad  podria  ver  más  encumbrada,  más 
difusa,  y  Dios  por  ella  más  conoscido,  adorado  i  magnificado  que 
en  ningún  tiempo  de  los  que  á  los  Apóstoles  sucedieron  jamás 
nunca  fué  de  jentes  infieles.  Si  Y.  SS.  i  mercedes  poner  un  poquito 
de  cuidado  quisiesen,  porque  nunca  tanta  habilidad  ni  dispusi- 
sien  ni  facilidad  para  ello  en  otros  tiempos  ni  en  otras  jentes  se 
vido,  de  donde  inestimables  serian  los  dones  é  bienes  temporales, 
i  moi  fáciles  de  haver  los  que  por  engrandecer  é  enriquecer  la 
grandeza  cesárea  Yuestras  Señorías  acarrearían,  como  muy  más 
claro  que  la  lumbre  del  sol  entiendo  abajo  demostrar;  allende  del 
encumbramiento  de  la  gloria  de  Dios,  é  de  la  muí  copiosa  multi- 
tud de  las  ánimas  que  se  salvarían,  que  es  el  fin  principal  que  el 
Bey  é  Y.  SS.  i  mercedes  con  quien  su  real  conciencia  descarga  en 
Tomo  LXX.  30 
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todas  las  cosas  siempre ;  si  salvarse  desean .  han  de  pretender, 
poniendo  en  eUo  estrema  y  señalada  diligencia.  Y  esto  sea  lo  pri- 
mero  que  á  Y.  SS.  i  mercedes  pongo  delante ,  que  es  á  lo  que  son 
obligados  de  nescesidad  de  salud  eterna;  combiene  á  saber,  pro- 
curar la  gloria  de  su  Dios  ^  i  la  salvación  de  las  ánimas  en  estas 
partes,  ordenando  su  Govemacion  de  tal  manera,  que  no  impida  i 
la  predicación  de  la  fee  y  crescimiento  del  culto  divino.  T  esto  no 
solo  por  obligación  de  cristianos ,  pero  que  les  incumbe  como  6o- 
vemadores  que  son  de  otro  (aunque  nuevo)  mundo ,  i  cierto,  muí 
mayor  mundo  que  el  que  allá  teníamos  por  gran  mundo.  Seis  6 
siete  miU  leguas  de  costa  de  mar,  1  muchas  más  en  estas  Indias, 
sin  la  inmensidad  de  las  tierras  adentro ,  todas  más  pobladas  i  más 
llenas  de  jentes  humanas  que  el  más  poblado  rifion  de  nuestras 
Espafias ,  tienen  á  su  cargo  vuestras  Señorías ;  i  la  perdición  de 
todas  aquellas  ánimas  tienen  sobre  sus  mestas.  Bien  será  ver  i 
tantear,  señores  mies,  que  tan  acerados  hombros  Y.  S.  i  mercedes 
tienen ,  que  tan  ponderosa  carga,  sin  arrodillar  i  no  sé  si  sin  tris- 
teza, sobre  sí  consienten.  De  Santo  ninguno  se  lee  que  siendo  re- 
querido para  que  abajase  las  cerviz  á  rescibir  tal  pesadumbre  ooo 
todas  sus  fuerzas  no  rehusase  é  huiese  tal  carga ;  i  si  ya  más  qoe 
rescivir  alguna  no  podia,  toda  su  vida  vibir  en  dolor,  temor  é  sos- 
piros,  temiendo  las  angustias  i  tropiezos  della,  é  la  muí  dura  es- 
trecha é  incierta  cuenta  que  dellas  ante  el  Divino  é  inflenUe 
juicio  6  Juez  havia  de  dar,  donde  Padre  é  Hijo  6  Spíritu  Santo 
son  los  Consejeros.  E  porque  esto  conoscia  San  Agustín  tañía  é 
Uorava  su  peligrosa  suerte  diciendo:  Qvid  didurus  mm  JM 
redditurus  sum  ratumem  de  animábus  qwB  pendent  ad  eoUim  mm. 
No  es  ignoto  ni  cosa  de  dudar,  cuanto  más  cargoso  é  mis  Do- 
róse, porque  más  peligroso,  es  ser  Consejero  de  un  muí  gran 
Rey  6  señor  de  lo  mayores  del  mundo ,  que  ser  obispo  de  nna 
cibdad.  Mucho  está  escripto  de  los  peligros  i  angustiosa  vida  i  do- 
lorosa  muerte  de  los  Prelados:  pero  mucho  más  sin  compara- 
ción de  los  más  privados  é  Consejeros  de  los  Beyes ,  porqoe 
estando  en  tan  sumo  grado ,  son  más  cercanos  i  aun  más  sulgetos 
á  más  é  mayores  tempestades  de  más  peligrosas  i  espesas  ocasio- 
nes de  mayores  caídas :  i  si  la  mano  valida  del  Soverano  Dios 
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de  sabrellos  un  poco  se  afloja,  i  les  comienza  á  faltar  algo  del 
temor  Divino ;  vida  suele  ser  muy  defectuosa ,  la  muerte  más 
monstruosa  i  la  dapnacion  i  perdición  muí  cierta ;  i  esto  por  la 
mayor  obligación  que  sin  escusa  al  bien  de  más  6  mayores  repú- 
blicas tienen ,  de  las  quales  un  solo  miembro  no  han  de  olbidar, 
porque  del  más  chiquito  6  del  más  olvidado  tiene  Dios  la  memo- 
ria mui  reciente  é  mui  viva.  Y  si  á  todos  los  que  Ooviernan  es 
común  é  necesario  este  cuidado,  é  más  i  mayor  deve  deser 
al  que  más  é  mayores  pueblos  tiene  de  que  dar  cuenta;  quánto 
y.  SS.  6  mercedes  se  deben  de  desvelar?  Quánta  solicitud  é  vigi- 
lancia deven  tener?  Cómo  pueden  comer  sin  sospiros?  Cómo 
dormir  sin  reposo?  Cómo  vivir  sin  continuo  dolor?  Teniendo  tan 
innumerables  jentes,  tan  estrañas  nasciones,  tanta  diversidad  de 
lenguas  debajo  de  su  Governacion  i  amparo?  No  ya  convertidas 
ni  subjetas  al  yugo  de  Cristo  i  conoscimiento  de  su  Criador,  para 
que  el  temor  de  Dios  que  en  ellas  haya  ayude  á  Vuestras  Señorías 
alas  govemar;  sino  que  de  nuevo,  desde  los  principios  de  tan 
larga  distancia  de  verdadero  conocimiento,  de  tan  antigua  barba- 
rie i  ceguedad,  como  ovejas  erradas  é  ya  de  tantos  años  perdidas, 
é  como  de  Dios  olvidadas  por  estos  desiertos  tan  secos  i  estériles 
de  gracia,  é  dejados  entrar  en  los  abismos  de  la  idolatría  i  otros 
graves  delitos,  las  han  de  reducir,  las  han  de  acarrear,  las  han 
de  traer  acuestas  al  aprisco  de  la  Santa  iglesia  por  engemplo  de  su 
Dios ,  que  por  sola  la  oveja  perdida  se  abatió  hasta  el  mundo ,  por 
cada  una  de  las  quales,  de  inñnitos  millones  que  son,  han  de  dar, 
no  oro  ni  plata  ni  piedras  preciosas ,  sino  sus  proprias  ánimas  el 
día  de  su  muerte  en  venganza  de  su  perdición,  i  aora  en  la  vida 
las  tienen  enpenadas  desde  el  día  que  al  Consejo  de  las  Indias 
de  S.  M.  fueron  admitidos,  é  juraron  de  bienéflelmente  egercitar 
soB  oficios.  Escripto  está  por  Salomón:  Fili  mihi,  si  spoponderis 
pro  amico  tuo,  defeciste  apud  extranmm  manum  tuam:  illa  queatus 
es  verbis  oris  tui,  et  captus  propriis  sermonibus.  Teu  ergo  quod  dico 
Ubi  fili  mi:  et  teniet  ipsum  libera,  quia  incidisti  in  manum  proximi 
tui.  Que  es  Jesu-Cristo  discurre,  con  solicitud:  festina,  sin  negli- 
gencia; suscita,amicum  tuum,  á  quien  has  de  governar,  ó  al  Rei  por 
quien  te  has  obligado.  Ne  dederis  somnum  ocuKs  luis,  neo  dwmiant 
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palpébrce  tu<B.  Eruere  quasi  damula  de  manUj  et  fuasí  am  de  tnií- 
diis  ancupis.  Piensan  Y.  SS.  i  mercedes ,  lo  qnal  yo  no  creo ,  que 
graciosamente  i  devalde  S.  M.  á  los  de  su  Real  Consejo,  al  vdo 
sublima  en  dif^idad  de  obispado,  i  al  otro  en  Arzobispado,  á  otro 
enviste  de  insignias  militares  admitiéndolo  á  la  participación  de 
las  mesas  maestrales,  é  á  otros  gratificando  de  otras  muchas ma- 
ñeras?  no  por  cierto ,  que  sin  ninguna  duda,  deuda  grande  no 
condigna  de  alguna  remuneración  terrena  es  la  que  se  les  debe,  i 
que  ningún  Rey  ni  Emperador  pueda  pagar  con  quantas  mercedes 
i  gracias  les  haga.  Cosa  pagadera  podrá  ser  poner  el  alma  al  ta- 
blero por  los  Reyes  absit:  los  Emperadores  podrán  ni  son  bastan- 
tes á  remunerar,  quitarles  los  de  su  consejo  en  la  obligación  que 
tienen  de  se  ir  á  los  Infiernos  para  siempre  si  mal  goviemaD,  é 
irse  por  ellos?  No  por  cierto /luego  á  quien  tanto  malíes  quita,  f 
se  lo  carga  á  cuestas,  6  salen  por  fiadores  dellos,  i  emp^an  sos 
ánimas  por  las  suyas;  con  qué  les  pueden  pagar?  cierto,  no  cod 
cosa  alguna,  ni  aun  con  quitarles  las  coronas  de  sus  cabezas,  i 
ponellas  en  los  del  su  Consejo,  no  satisfarán  tan  gran  servicio.  En 
este  peligro,  en  esta  obligación,  en  esta  fianza  están  puestos 
é  atraillados  V.  S.  é  mercedes.  Sobre  si  tienen,  no  sola  una  ánima,  ■ 
no  solo  un  pueblo,  ni  solo  un  Reyno  de  que  dar  cuenta,  sino  gran- 
des i  anchos  é  casi  inmensos ,  é  muchos  nunca  vistos  ni  creidos 
Reynos ,  llenos  é  frecuentados  dé  la  mayor  parte  é  de  casi  todo  d 
linage  humano.  O  bien  aventuradas  mercedes  é  gracias  de  bienes 
temporales  que  tan  gran  ganancia  acarreáis,  que  con  vosotros 
rescate  ó  comute  el  Emperador,  Nuestro  Señor,  los  peligros  de  las 
penas  eternas  con  los  de  su  Real  Consejo!  de  lo  quál  infiero  que 
xxó  hay  tanta  sabiduría  en  nadie  de  los  humanos  como  en  los 
Reyes,  si  al  Consejo  se  subjetan.  Bien  parece  que  Cor  Regis  ia- 
manu  Dei ;  quócumque  voluerit  inclinabit  tilud ,  pues  que  tamUen 
con  cosa  de  tan  poco  valor  é  prescio,  como  las  mercedes  que  hacen 
negocian  é  se  libran  de  tan  duros  é  tan  ciertos  tormentos.  Aunque 
no  por  eso  se  les  permite  que  se  hayan  mucho  de  descuidar,  antes 
han  de  abrir  los  ojos  é  mui  abiertos  sobre  los  de  su  Consejo.  Prnó- 
base  toda  esta  obligación  que  V.  SS.  6  mrs.  tienen  por  toda  la  sa- 
grada escriptura,  é  por  toda  la  ley  humana  é  Divina. 
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Pues  traído  ya  á  la  memoria  de  V.  SS.  6  mrs.  aquello  que  ellos 
ai  mejor  durmiendo  que  yo  velando  saben,  que  es  la  obligación 
le  á  los  malos  malos  de  estas  Tndias  tienen:  quiéreles  aora 
formar  de  lo  que  en  ninguna  manera  podré  creer  tienen  noticiai 
por  ventura  no  creen,  aunque  algunas  veces  como  de  luengo  ó 
»mo  leído  en  historias  havrán  oído ,  porque  aflktiones  tune  mise" 
Mies  sunt  quum  ocúlis  cerumtum:  quce  autem  mille  annis  ante 
erunt  vel  futurcd  sunt  (i  lo  mismo  de  dos  mili  leguas  como  los  de 
)&  van),  et  si  timeant  homines  ant  memoria  habeant;  velomnino 
m  miserentur,  vel  non  similiter :  dice  el  fllósotb  en  el  segundo  de 
L  Retórica:  i  aquello  quod  abestab  oculó,  id  abesse  queque  solet 
corde.  T  asi  lo  creo  yo  que  mueven  poco  ó  nada  las  miserias 
le  no  se  ven  sino  que  de  lejos  se  oyen,  porque  no  tengo  yo  á 
.  SS.  é  mrs.  por  tan  crueles  ni  tan  sin  misericordia,  que  si  vie* 
n  en  todo  ó  en  parte,  ó  creyesen  ser  cierta  la  aspereza  y  cruel- 
id  de  la  servidumbre,  la  tiranía  opresión  é  perdición  destas 
»ntes,  i  los  desafueros  tan  crueles,  é  insultos  tan  estraños,  que 
rldada  toda  razón  é  toda  natural  justicia,  é  como  sino  oviése 
ios  ni  juicio  venidero,  contra  ellas  por  nuestros  Españoles  so 
loen ,  que  no  solo  con  brevedad  de  instancia  i  con  efecto  reme- 
Etrlas  desde  allá  se  contentarían:  pero  aunque  dejado  i  pospuesto 
do  su  reposo  é  seguridad,  si  alguna  tienen,  se  ofrescerian  mu- 
.08  dellos  á  venir  acá  con  peligro  é  trabajos  de  sus  personas  á 
i  remediar,  tiniendo  por  cierto  ser  más  justo  i  más  santo  é  á 
os  más  acepto  su  peregrinaje ,  que  si  descalzos  y  con  rigurosa 
pitencia  peregrinasen  cien  veces  en  su  vida  á  Iherusalen.  La 
rtidumbre  de  lo  que  afirmo  esto  me  la  certifica ,  conoscer  yo  que 
.  83.  é  mrs.  son  cristianos,  i  entre  muchos  buenos  escogidos 
le  ciencia  esmaltados  é  virtudes ,  i  aun  de  su  natura,  algunos  que 
» contaré,  de  piedad  compasivos.  Por  todo  lo  qual  conoscerán  ó 
itirán,  quanto  ante  el  Poderoso  Dios  é  piadoso  padre  se  estima 
lite  losoppresos,  socorrer  los  angustiados,  salvar  é  redimir  las 
imas )  por  cuyo  remedio  el  hijo  de  Dios  vino  á  la  tierra,  i  en  ella 
onó  é  hambreó ,  i  se  cansó  é  predicó ,  é  alcabo  murió ,  con  las 
ras  piadosas  hazañas  que  hizo.  O  Señores!  paresce  á  V.  SS.  é  mrs. 
;e  irían  mal  empleados,  si  todos  juntos  como  escuadrón  del  ejér* 
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cito  de  Dios,  menospreciando  sus  Tidas ,  pasasen  acá  y  las  perdie- 
sen por  encumbrar  la  cruz  é  la  fama  de  Ihu.-Xpo.  i  á  su  nomlve 
sobre  todos  los  nombres  como  vasos  de  escojimiento»  trayendo  sq 
nombre,  hiciesen  arrodillar  todas  esas  jentes  que  ignoran  su  nom- 
bre. Magnum  inquit  est  nomm  meum  in  gdibuSt  no  osaria  no  aeer 
que  no  se  hallasen  é  toviesen  por  más  que  dichosos,  antes  digo  que 
no  hai  hombre  sobre  la  tierra  que  merezca  á  nuestro  Dios  tan  se- 
ñalada ventura.  Pequeña  dicha  é  ventura  seria  ser  partícipes  de 
aquellas  venturas  de  los  que  ibant  gaudentes  a  conspeetu  CmcHii: 
quia  digni  habiti  sunt  pro  nomine  lesu  contumelian  paii?  O  escogi- 
dos por  dignos  de  tan  gran  dignidad.  Hai  dignidad  ni  alteza  de 
estado  en  la  tiera  que  á  esta  se  compare?  Bien  creo  yo  é  nodub- 
do ,  seg^n  lo  que  de  las  entrañas  reales,  piadosas  1  sanctas  del  gnn 
Emperador  yo  allá  conoscia,  é  lo  que  después  acáque  hacrescido 
en  virtudes  á  nuestros  oydos  más  i  mascada  dia,  la  fama  ha  traido, 
que  trocarla  su  alteza  el  imperio  romano,  que  al  fin  es  mortal,  por 
sor  tan  dichoso  que  descalzo  6  desnudo  ó  más  que  hambriento 
para  oñcio  tan  alto  Dios  le  escojicse.  Que  no  trocara  hombres  cris- 
tiano que  espera  vivir  en  la  otra  vida,  por  aquel  resplandeciente 
vestido  del  que  dice  Daniel:  qui  ad  instUian  emdiunt  muUo$  giuai 
stellcB  in  ppetuas  o^emitates,  i  aquello  de  los  probervios:  Seminanñ 
iustitian  mercesfidelis.  Qué  justicia  es  aquella  sino  lafee  Jesu-cristo 
por  la  qual  viven  los  justos,  que  de  corazones  de  tierra  en  losqne 
es  sembrada  hace  celestes?  i  qué  merced  es  aquesta  sino  reinar  é 
cmpcrar  é  señorear  en  la  gloria :  nam  qui  convertí  feserit  ab  errm 
vioi  mee  salvabit  anima  eius  amorte,  Sfc.  O  Señores ,  ó  señores.  6 
señores!  no  pasemos  de  aquí,  en  ninguna  manera  no  pasemos  de 
aquí  sin  mucho  pensar,  sin  mucho  sentir  lo  que  aquí  decir  qoiero. 
MulH  Reges  et  prophetce  voluerunt  videre  qtie  vos  videüs  etnm  ride- 
f*uní,  et  audire  quad  anditis,  et  non  andierunt.  Y  por  tanto,  heoR 
oculi  qui  vident  quce  vos  videtis.  Que  haya  puesto  el  hijo  de  Dios, 
Señores ,  en  vuestras  manos ,  é  á  vestra  determinación  i  so  vuestro 
cnderesdazamiento,  flando  de  vuestras  conciencias  el  poblar  de  las 
sillas  imperiales  de  la  vida  eterna  aquella  su  gran  cibdad,  6  no 
so  si  diga  el  henchimiento  del  número  de  sus  predestinados  de 
aquella  su  tan  deseada  heredad  concedida  del  padre:  PosbdatnM 
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H)  tibi  gentes  heretUtatem  ítum,  el  possessUmem  tuam  términos  ter^ 
Dmetíendo  su  Vicario  por  él  la  predicazion  é  conversión  destas 
3,  que  como  está  dicho  exceden  al  numero  de  las  estrellas 
as  mayores  partidas  del  mundo ,  lo  que  por  mui  esmerado  i 
lente  privillejo  no  lo  confió  sino  de  sus  Apóstoles,  nengándolo 
chos  de  sus  escogidos.  Ciertamente,  bien  aventurados  sois,  si 
lis  et  feceritis  ea,  dijo  el  mismo  hijo  de  Dios;  pero,  por  el  con- 
),  ciimtis  miseris  infiliciones  6  los  más  desdichados  de  todos 
Dmbres,  porque  para  mayores  angustias  estáis  guardados.  Si 
xiritis  ea  ulpote  servi  pigri  at  que  inútiles  a  tam  excdlenli 
torpentes,  qui  tan  máximum  tálentum  damini  sui  abscon- 
subterra.  An  ignorantis,  escellentissimi  domini,  tanto  quis- 
humilior  atque  serviendum.  Dea  promtior  esse  deberé  ex  nu- 
quanto  se  obligatiorem  esse  eonspicit  in  reddenda  ratimie? 
n  enim  augentur  dona,  rationes  eliam  crescmU  donarum,  Ut 
de  talenti  sui  rationibus  redeunte  Domino  quisque  vestrun  se- 
sitcumtremorepemetquotidie  quid  aceepit.  Accepistis,  revera 
^omini  mei,  quod  ian  dixi,  donum  magnum  mumis  perfectum; 
n  optimum,  accepistis,  inquans,  velvt  alter  loseph  anntUum,  id 
)lenariam  auctoritatem  demanu  Pharaonis,  et  hoo  nutu  divino, 
,  Regis  el  Imperatoris  nostri ,  tanquan  viri  iiidustrii  atque  sa- 
»,  super  universam  terram  huius  miserabilis  jEgipty  et  teñe- 
m,  quo  ad  vestri  orís  imperium  cunctus  obediat populus ,  ut  sci- 
"ame  invalerescente  verbi  Dei,  etfameintelligentuBetvirtutum, 
entis  universa  horrea  Regis  a  eterni,  id  est,  sacram  doctrinam 
m  cxlestis  sapientix,  in  septem  fertilitatis  annis  in  abundantia, 
•,  doctrina  scilicet  patríbus  nostris  iam  prcedicata:  constituatis 
7Sitos  per  cunetas  regiones  huius  magni  orbis ,  qui  alimenta  sa- 
fa trümant  percumtibus.  Sicenim  pro^eptum  est  vobis  a  Sum- 
Christi  Vicario  Alexandro  sexto:  ^üoe  tamen,  iíiquit,  vos 
olurimun  per  sacri  lavacri  susceptionem ,  quo  mandatis  apos- 
s  obliceti  estis ,  et  viscera  misericordice  Domini  nostri  lesu-chriái 
't  requirimus ,  ut  quum  expeditionem  huiusmodi  omnino  bro^ 
et  assumere  prona  mente,  oxtodoxcs  fidei  celo  intendatis ,  po- 
in  huiusmodi  insuiis  et  terres  degmtes  ad  christianan  retigio- 
enscipiendam  inducere  velitis  et  de  beatis,  Sfc,^  E  más  abajo 
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dice:  •Etinsupertnandamusvobis  in  virtute  sancUe  obedientiít.iA 
{ácut  ettam  poblecemini ,  et  non  dubitamus  pro  vestra  máxima  d^ 
votio)ie  et  regia  magnanimitate  vos  esse  facturosj  ad  terram  firmad 
Ínsulas  príBdictas  viros  probos  et  Deum  timetites  doctos^  peritos  ti 
expertos  ad  instruendum  insolas  et  habitatores  prcefatos  mfideaitluh 
lica  et  bonis  moribus  instuendum  destinare  dd>entis ,  omnem  dü" 
tam  diligenciam  ín  prosmisis  ad  hibentes, »  Estas  son  las  palabras, 
señores,  qde  el  samo  Pontífice  dize  en  su  Bulla  Apostólica  (k  la 
concesión  que  hizo  á  los  Reyes,  nuestros  señores,  destas  tierras, 
encargándoles  la  conversión  i  salvación  de  las  gentes  dellaa:  en 
las  quales  palabras  pone  precepto  i  obliga  á  los  Reyea^  1  por  con- 
siguiente á  los  de  su  Consejo  á  pecado  mortal  si  con  mucha  vigi- 
lancia 7  cuidado ,  pospuestos  todos  los  intereses  temporales  del 
mundo  no  lo  hicieren ;  pues  si  como  está  manifiesto  Dios  a  poesto 
á  V.  S.  é  mrs.  como  á  otro  Joseph  en  el  tiempo  que  determiztj 
avrir  los  tesoros  de  sus  misericordias  descubriendo  este  mondo 
para  convertir  estos  infieles ,  que  abráis  las  trojas  de  su  sagrado 
evangelio ,  enviando  á  estas  tierras  varones  doctos  é  temeroso! 
de  Dios ,  7  que  procuren  su  honrra,  para  que  estas  ánimas  que  asi 
perescen  de  hambre  por  falta  del  pan  de  la  sagrada  doctriaa,  é 
conoscimiento  de  su  Dios ,  como  en  sus  letras  os  manda  el  Sumo 
Pontífice,  donde  se  muestra  manifiestamente  por  todo  lo  dicbo, 
que  este  es  el  tiempo  de  la  vocación  i  llamamiento  destas  bárba- 
ras naciones,  porqué  veamos ,  señores ,  estas  trozas  no  se  abreo? 
porqué  no  se  reparten  estas  riquezas?  porqué  estos  tesoros  no  se 
distribuyen?  porqué  aquel  pan  de  los  cielos ,  que  es  la  fee  cristia- 
na, con  tanta  escaseza,  negligencia  é  crueldad  se  da  á  los  ham- 
brientos? pues  escripta  está  la  pena:  Qui  abseondü  frumeatm 
maledicitur  in  populis;  benedictio  anL  aup.  caput.  vendtíis,  SI 
maldito  es  aquel  de  los  pueblos  que  el  pan  se  los  aaconde  é  no 
destrebu7e,  cuanta  maldición  el  dia  del  juicio  incurrirá  el  que  d 
pan  de  que  viven  las  ánimas,  que  es  la  doctrina  de  Jeso-Oristo, 
encubriéndole  por  oficio,  no  tiene  cuidado  de  lo  distribuir? 
quando  viere  que  por  culpa  propia  su7a,  infinitas  ánimas  eatáa  en 
tormentos?  T  si  esto  es  el  tiempo  de  las  misericordias,  eaoondido 
en  los  siglos  pasados ,  como  dice  el  Apóstol ,  é  venido  oportono 
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agora  para  nueyo  Tivir  de  todos  estos  pueblos :  porque  se  conTíer- 
te  este  tiempo  en  tiempo  de.  tribulación,  tiempo  de  sequedad,  de 
▼eoganza,  de  ira,  de  aflision,  é  disipación,  tiempo  cruel  i  de 
muerte?  T  cuando  nunca  en  otro  tiempo  tanto  ó  á  lo  menos  no 
con  tanta  velocidad ,  fué  la  muerte  infernal  tan  señora?  Bastába- 
les á  esas  jentes  miseras  irse  al  infierno  con  su  infidelidad,  su  poco 
á  poco  i  á  solas,  i  no  que  vinieran  los  que  las  avian  de  salvar, 
nuestros  cristianos ,  á  en  tan  breves  días  por  sola  cobdicia  con 
nuevas  i  estrañas  maneras  de  crueldad  i  tiranía  sacallas  del  mun- 
do, é  irse  con  ollas  á  las  tinieblas  y  lloros  sin  fin :  donde,  non  erit 
M&ilítim  miiieris  socios  habere  pa^narum ,  pues  que  non  minus  ar- 
iebuni  qui  eum  multis  ardebunt  Desta  tan  diferente  mudanza,  auu- 
]ae  no.de  la  diestra  del  Señor,  ;  aun  de  aquella  ganancia  que 
ivrán  los  que  lo  lucieron  é  hacen  cada  dia  de  los  presentes,  dan 
leatimonio  dos  cuentos  de  ánimas  ¿  muchas  más  que  de  todas 
^fitás  partes  (el  cuento  6  cient  mili  de  toda  esta  isla]  quemados 
riyos ,  asados  en  parrillas ,  echados  á  perros  bravos,  metidos  á  cu- 
chillo, no  perdonando  ni  á  niños  ni  á  viejos,  ni  á  mujeres  preñadas 
li  paridas,  i  aun  algunas  veces  escogiendo  los  más  gordos  para 
natallos  i  sacalles  el  unto,  porque  era,  diz,  que  bueno  para 
mrar  las  llagas  délos  matadores;  é  por  otras  duras  maneras  que 
yoT  nuestra  nación  Española,  sin  causa  ninguna  justa  son  muer- 
as. Ya  llegan  al  cielo  los  alaridos  de  tanta  sangre  humana  der- 
ramada :  la  tierra  no  puede  ya  sofrir  ser  tan  regada  de  sangre  do 
lombres:  los  ángeles  de  la  paz  y  aun  el  mismo  Dios  creo  que  ya 
loran:  los  infiernos  sólo  se  alegran,  pero  creo  que  con  tanta 
>iiesa  de  rescevir  dañados  se  acorvan.  Después  de  acabadas  las 
perras  cometidas  contra  todo  derecho  divino  é  natural ,  dondo 
as  obras  arriba  apuntadas  con  inmensa  multitud  de  otras  peores 
le  ejercitan,  que  és  d  primer  pié  con  que  los  cristianos  en  estas 
iorraó  entran:  luego  se  sigue  el  segundo  i  desapiadado  dolor  é 
>ovemacion  tiránica,  que  es  á  lo  que  principalmente  tienen 
>jo,  conviene  á  saber,  que  les  repiten  todos  los  Tndios  que  de 
as  guerras  se  han  escapado,  para  que  su  poco  á  poco,  i  ojala 
'aese  poco  apoco  I  en  orrible  servidumbre»  sacando  oro  i  perlas 
.  otros  injustos  trabajos ,  acaben  de  dar  fin  á  sus  dias.  Todos 
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estos  males  son  grandes  i  ofensivos  de  orejas  piadosas ,  i  seriaa 
más  horribles  é  menos  sufribles  á  oir ,  si  partíoularmente  las  co* 
sas  en  crueldad  señaladas  se  refiriesen:  pero  son  ciertos  y  muí 
verdaderos,  no  leídos  en  historias  fingidas  ni  contados  por  lenguas 
parleras,  sino  vistos  por  nuestros  ojos,  presentes  á  ello  nuestrai 
personas ,  i  pluguiera  á  Dios  que  solo  fueran  pasados,  é  oviera  ce- 
sado tanta  malicia,  que  no  me  pusiera  á  los  escrevir:  mas  no 
consintiendo  nuestros  grandes  pecados,  estorvando  á  la  difint 
misericordia  nuestro  desmerecer,  porque  diz  quesfumsufl/oof^r/^ 
ta  peccata  Amorrhceorum ;  hoy  en  este  dia  se  hacen ,  cada  día  más 
ó  más  cresceu,  porque  de  non  no  cresce  la  cegedad  de  los  quede 
no  ver  ya  se  jactan ;  y  tanto  ha  crescido  que  arbUrofUur  cbsequim 
sejn*iBstare  Deo,  en  ser  verdugos  de  los  devinoa  castigos,  qoe 
aunque  Dios  permita  por  los  juicios  secretos  que  él  so  sabe  qoe 
estas  jentes  sean  castigabas ,  guay  de  los  instrumentos  con  quien 
las  castigan!  porque  la  voluntad  suya  es,  que  todos  se  salTené 
vengan  á  su  conoscimiento,  porque  se  crea  después  que  vino  á  to- 
mar nuestra  carne  de  se  nombrar  padre  de  las  misericordias,  i  can 
misericordia,  dulzor  é  mansedumbre,  paz  é  piedad  quiso  que  el 
mundo  á  su  fee  se  convertiese.  Y  lo  primero  é  principal  que  á  su 
subcesores  mandón  fué  que  ofresciesen  su  paz ,  é  que  á  todos  bien 
hicieren,  i  que  con  la  suavidad  de  sus  virtudes  é  buenas  obras, 
dando  de  gracia  lo  que  de  gracia  havian  rescivido,  los  procurasen 
de  atraer:  é  asi  fueron  traídos  por  paz  é  amor  á  buenas  obras 
nuestros  pasados,  dejando  las  propias  vidas  los  que  predicaban  á 
Dios  en  su  santa  demanda ,  i  eso  mostró  el  hijo  de  Dios  poniendo 
el  ejemplo  de  la  oveja  perdida  que  tomó  sobre  sus  hombros,  i  dd 
hijo  pródigo  á  quien  salió  á  rogar  al  camino ,  i  aquella  buena 
mujer  que  había  perdido  la  dracma  que  rebolvió  toda  su  casa  bus- 
cándola con  tan  suma  diligencia ,  i  finalmente,  dijo :  t Yo  os  cmbio 
como  ovejas  entre  lobos  para  amansallos  é  traelloa  á  Ghristo.»  Y 
esta  es  la  puerta  de  salir  la  doctrina  de  Ghristo  é  su  sacio  evan- 
gelio á  convertir  los  extraños  de  su  fee  i  de  su  Yglesia. 

Pues  si  esta  es  la  puerta,  señores,  i  el  camino  de  convertir  estu 
jentes  que  tenéis  á  vuestro  cargo,  porqué  en  lugar  de  emTíar 
ovejas  que  conviertan  los  lobos,  enviáis  lobos  hambrientos,  tiía* 
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IOS,  crueles,  qae  despedacen ,  destruyan,  escandalicen  é  abien- 
¡en  las  ovejas?  no  lo  hizo  así  Ghristo  en  verdad:  ovejas  envió  por 
>redicadores  para  amansar  los  lobos ,  6  no  lobos  ferdies  para  per- 
lar  7  embravecer  las  ovejas.  No  hay  en  el  mundo  jentes  tan  man^ 
;as  ni  de  menos  resistencia  ni  más  hábiles  é  aparejados  para  res- 
;f bir  el  yugo  de  Ghristo  como  estas.  7  esta  es  la  verdad  mui  cierta, 
lo  contrario  desto.  es  error  i  falsedad  mui  averiguada.  E  si  el 
'ugo  de  Cristo  es  tan  suave ,  i  su  carga  tan  ligera ,  que  tomándolo 
caestas  se  halla  para  las  ánimas  refrigerio  i  holganza ;  porqué 
onsentís  que  les  carguen  carga  de  tanta  pesadumbre,  tan  inso- 
ortable,  yugo  de  tanta  amargura  é  desesperación  7  O  quantos  son 
laertos  desesperados,  tomando  ponzoñas  para  desechar  de  si  esta 
arga  infernal  é  dureza  de  yugo ,  más  de  turcos  que  de  cristianos; 
aantas  mujeres  han  mal  parido  matando  en  el  vientre  las  criatu- 
IB ,  por  no  dejar  sus  hijos  so  yugo  tan  duro,  ni  entre  gente  tan 
ara.  T  si  lo  primero  é  principal  que  se  ha  de  procurar  entre  las 
mtcs  á  quien  se  predica,  es  la  gloria  de  Dios ,  i  que  su  culto  di- 
ino  sea  ampliado;  porqué,  señores,  lo  primero  é  principal  que 
or  titulo  de  venir  á  estas  tierras  acá  se  pretende  es ,  cómo  adqui- 
irá  el  Bey  mui  grandes  tesoros?  T  asi  ordena  Dios  que  los  inte- 
eses  temporales  que  sin  comparación  el  Rey  acá  havria ,  todos  se 
derden,  el  Rey  deje  de  ser  el  mayor  señor  de  los  del  mundo, 
lunque  no  tuviese  sino  solas  las  Indias.  T  pluguiese  á  Dios  que 
le  verdad  el  interese  del  Rey  se  buscase ,  i  no  solo  con  palabras, 
|ae  él  se  hallarla  más  copioso  que  nadie  podría  pensar,  i  Dios 
leria  temido  é  adorado ,  é  alcanzarla  también  el  bien  de  las  ani- 
ñas que  anda  á  buscar.  Parece ,  señores ,  á  Y.  S.  é  mrs.  bien  que 
lavéis  proveído  bien  de  predicadores ,  personas  dotas  i  temerosas 
le  Dios,  consintiendo  en  todas  las  partes  deste  nuevo  mundo  que 
2stén  llenas  de  tiranos ,  uno  que  tenga  cargo  de  echar  al  infierno 
os  Indios  de  Santa  Martli^  otro  de  la  otra  parte  que  llaman  Tierra 
^me,  otro  en  cabo  de  Honduras,  i  muchos  en  la  gran  tierra  de 
STucatan?  E  cada  dia  proveéis  de  nuevos  é  más  crueles.  T  lo  que 
yo  nunca  pudiera  pensar  que  á  tan  desmandada  licencia  viniéra- 
des,  que  porque  los  Alemanes  prestasen  trescientos  ó  quatrocien- 
tos  mili  ducados  al  Rey ,  ó  quantos  dizen  que  fueron ,  les  entre- 
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gárcdcg  doscientas  ó  trescientas  leguas  de  costa  de  tierra  firme 
alquiladas,  ó,  por  mejor  decir,  que  las  metan  á  saco-mano,  como 
hoy  día  lo  hazen,  que  después  de  robadas  las  riquezas  de  oro  que 
en  ella  han  podido  apañar,  la  despueblan  de  sus  propios  morado* 
res,  enviando  navios  cargados  deTndios  ¿  esta  Isla,  matando  por 
tomallos,  i  echando  á  la  mar,  por  traer  ciento»  quinientos.  Oqoe 
remedio  é  que  descanso  han  enviado  V.  SS.  é  mrs.  para  tantas  te- 
jaciones,  é  tan  triste  vida,  i  tanto  tormento  de  robos  6  maertá 
como  han  padecido  aquellas  desventuradas  jentes  treinta  i  tantos 
años  ha!  Pero  más  malaventurados  son  aquí  sin  gracia,  é  serian 
acullá  sin  gloria ,  los  que  tal  al  Rey,  Nuestro  Señor,  persuadieron 
é  á  V.  SS.  o  mrs.  aconsejaron.  Y  como  no  vían  V.  SS.  i  mrs.  la 
priesa  que  los  Alemanes  havian  de  dar  á  aquella  tierra^  6  á  la 
jcnte  dcUa  en  el  tiempo  que  gela  dejáredes?  no  trabajaran  de  defni- 
talla  é  estirpalla ,  por  sacar  lo  quo  han  prestado  é  les  ha  costado? 
pues  añrmo  que,  en  cuatro  años  que  dicen  que  les  ha  de  tnrar,  po* 
drán  robar  para  comprar  á  toda  Alomaña:  porqué,  señores,  haceii 
tantas  liberalidades  de  lo  que  no  conosceis  ni  sabéis  que  dais,  ni 
podéis  dar,  con  tanto  perjuicio  de  Dios  y  de  los  prójimos?  é  creo 
que  no  pensáis ,  Señores ,  sino  que  podéis  usar  destas  tierras  i 
sabor  de  voluntad?  Y  esto  es  vuestro  proveer,  como  la  fee  cris- 
tiana se  pedrique,  é  la  Iglesia  se  engrandezca,  é  los  Infieles  co- 
nozcan á  Dios  i  las  almas  se  salven?  cómo  no  haveis  entendido  el 
precepto  del  Papa,  arriba  dicho,  é  la  condición  con  que  concedió 
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á  los  Reyes  de  Castilla  estos  mundos,  de  quien  ánte9  no  eran  se- 
ñores? Y  allende  desto  vean  V.  S.  é  mrs.  otro  precepto  que  teaeia 
sobre  las  cuestas  de  la  Reyna  Doña  Isabel,  do  gran  memoria,  en 
el  cual,  ni  vosotros,  señores,  ni  el  Emperador,  Nuestro  Señor,  no 
-podéis  dispensar,  porque  es  de  derecho  é  precepto  divino,  i  es 
una  clausula  de  su  testamento,  que  porque  no  tengáis  escasa  de* 
lante  del  juicio  de  Dios  el  dia  de  vuestra  muerte,  yo  la  pongo 
aquí  á  la  letra,  i  es  esta  que  se  sigue. 

Clausula  del  (estamento  de  la  Reyna. 

tltem :  por  quanto  al  tiempo  que  nos  fuercm  concedidas  por  la 
Santa  sede  Apostólica  las  islas  é  tierra  firme  del  mar  océano  des- 
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ertas  ó  por  descubrir;  nuestra  principal  intención  fué,  al  tiempo 
lo  suplicamos  al  Papa  Sexto  Alejandro,  de  buena  memoria, 
IOS  hizo  la  dicha  concesión,  de  procurar  deinduciré  traerlos 
los  deltas ,  é  los  convertir  á  nuestra  santa  fee  cathólica ,  i  em- 
í  las  dichas  isIaB  é  tierra  firme  Perlados  6  Religiosos  é  Gléri- 
otras  personas  dotas  é  temerosas  de  Dios  para  instruir  los 
IOS  é  moradores  deltas  en  la  fee  católica,  é  los ensefiar  é  dotar 
lenas  costumbres,  é  poner  en  ellos  la  diligencia  debida,  según 
largamehte  en  las  letras  de  la  dicha  concesión  se  contiene; 
nde  suplico  al  Rey,  mi  Señor,  múi  afectuosamente,  i  encargo 
ndo  á  la  dicha  Princesa,  mi  hija,  6  al  dicho  Principe,  su  ma- 
que asi  lo  fagan  é  cumplan ,  é  que  este  sea  su  principal  fln, 
3  en  ello  pongan  mucha  diligencia,  éno  consientan  é  denlu- 
[ue  los  Tndios  yecinos  é  moradores  de  las  dichas  Tndias  i  tierra 
i,  ganadas  é  por  ganar,  rescivan  agravio  alguno  en  sus  per* 
3  ni  bienes;  mas  manden  que  sean  bien  é  justamente  tratados, 
ilgun  agravio  han  rescibido  lo  remedien ,  é  proveer  por  ma- 
que no  excedan  cosa  alguna  de  lo  que  por  las  letras  apobtó- 
de  la  dicha  concesión  nos  es  inyungido  é  mandado.» 
'aresce  á  Y.  S.  é  mercedes,  que  hasta  aquí  se  ha  tenido  este 
ue  dixe,  i  el  Papa  é  la  Royna  pretenden  é  mandan?  paresce 
á  y.  S.  é  mercedes  que  hayan  rescibido  agravio  alguno  en 
»er8onas  6  bienes  estas  miseras  gentes,  siendo  unos  anchos 
os  ó  pastos  de  ladrones  é  tiranos ,  é  haviendo  sido  hasta  aora 
i  anchas  tierras?  Que  veamos,  son  los  reinos  grandes  sin 
cia,  sino  grandes  latrocinios,  según  San  Agustín,  que  quiere 
*  moradas  de  ladrones?  paresce  también  á  Y.  S.  é  mercedes 
estos  desafueros  é  agravios,  opresiones,  estos  estragos  tan 
des.  están  remediados  de  manera  que  no  se  haya  excedido 
alguna  de  lo  que  por  las  letras  apostólicas  os  es  inyungido  é 
dado?  é  aun  parésceles  más,  que  esta  clausula  de  la  Reyna, 
ias  de  las  letras  del  Papa,  quando-se  leyere  el  día  del  juicio 
líe  de  vosotros  é  de  los  pasados ,  en  cuyo  tiempo  este  mundo 
I  perdido,  qué  queriades  $er  nascidos,  i  que  terneis  respuesta 
runa  escusa?  Creo  que,  é  aun  se  que  no;  é  creo  firmemente, 
>  creo  en  mi  Dios  é  de  todos,  que  después  del  zaherimiento  é 
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vituperación  de  la  ingratitud  de  la  paaion  de  Jesu-CMafa)  cootn 
los  pecadores  que  se  han  de  condenar,  otra  cosa  de  todas  las  acae- 
cidas del  mundo,  no  ha  de  ser  tan  esasperada  ni  tan  pedida,  ni  tin 
zaherida  aquel  temeroso  dia,  como  esta  contra  los  más  que  mih- 
venturados  á  quien  les  tocare. 

Miren,  pues,  Y.  S.  6  mercedes,  miren  por  sus  ánimas:  pesque 
en  verdad ,  yo  mucho  temo  6  mucho  dudo  de  vaestra  salvadcm.  T 
huigan  mui  mucho ,  si  salvarse  quieren ,  puniendo  remedio  á  tanti 
miseria,  que  no  tomen  consejo  ni  crean  á  cartas  ni  á  palabras  de 
los  lobos  hambrientos  que  acá  están;  los  principales  de  los  mib 
han  sido  los  que  estas  tierras  han  mandado  6  ^Tomado,  que  por 
sus  propios  intereses  é  desatinados  apetitos  de  se  engrandecer  lúa 
sustentado  toda  esta  tan  horrible  tiranía,  6  sustentan  é  sustenti- 
rán;  porque  no  son  dignos  por  sus  pecados  que  Dios  les  ataje  con 
otro  remedio,  sino  con  sola  la  muerte  i  eterna  danacion,  como 
hemos  visto  en  casi  los  más  maravillosos  6  divinos  juicios.  Porqm 
baste  á  V.  S.  6  mercedes  los  males  tan  claros  que  aun  losmismoa 
que  los  cometen  contra  si  mismos  los  testiñcan ,  é  la  ley  de  IKos 
que  los  reprueva  i  os  enseña:  Señores,  mui  clara  la  vía  que  en 
la  provisión  é  govem ación  destas  gentes.  Por  lo  cual,  ningoia 
escusa  teméis  creyendo  á  los  tales,  que  allende  de  los  pecados 
de  quien  seréis  participes ,  sois  obligados  á  restitución  de  todos  loi 
bienes  6  riquezas  que  los  otros  á  estas  gentes  roban»  aunque  i 
vuestro  poder  no  llegue  una  blanca.  T  esta  conclusión  es  enn- 
gélica ,  como  creo  mui  bien  que  no  la  ignoráis ,  donde  tanta sabi- 
duria  é  ciencia  consiste,  é  harta  mala  ventura  seria  que  oo  Ii 
temiésedes.  Baste  creer,  que  sin  curar  de  otros  anbages,  áloi 
infinitos  clamores  que  por  personas  dignas  de  fee  i  de  creer  eoesi 
Corte  se  han  dado ,  que  estos  son  los  que  aciertan ,  6  Dios  no  ke 
consiente  errar;  porque  sabe  Dios  que  otro  bien  temporal  no  hoM- 
can  sino  sola  su  gloria ,  i  la  salvación  de  las  ánimas ,  i  el  mocho 
crescimiento  é  prosperidad  de  la  corona  Beal.  Bl  cual  sabimiento 
del  Estado  Beal  está ,  Señores ,  en  vuestras  manos  tan  cierto,  ohdo 
está  poder  mandar  vuestras  casas.  E  suplico  yo  á  Y.  S.  6  mene- 
des ,  que  toméis  aora  mi  pobre  parescer  como  hombre  que  ha  30 
años  que  vee  estos  males ,  ó  más  de  quince  dellos  que  estudia  k> 
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bienes  para  los  remediar « los  cuales,  no  solamente  por  mi  solo  jai- 
cío  han  sido  tanteados ,  pero  por  muchas  é  diversas  pesonas  con- 
trarias 6  fayorables,  de  un  consentimiento  han  sido  aprobadas  y 
admitidos;  é  la  esperiencia,  que  es  madre  de  todas  las  cosas,  es  la 
que  los  ha  enseüado.  B  si  los  ponen  por  obra,  yo  certifico  de 
Vuestras  Se&orias,  que  allende  de  las  grandezas  instimables  que 
Dios  de  servicios  de  vosotros  rescibirá ,  6  que  seréis  redemptores 
de  este  gran  mundo ;  acarreheis  tanto  aumento  de  riquezas  tem- 
porales al  Estado  del  Rey,  Nuestro  Señor,  que  ni  antes  de  vuestras 
señorías  ni  después  dellos  vernán  quien  á  S.  M.  hagan  tan  seña- 
lados servicios.  E  baste  en  solas  dos  palabras  decir  é  mostrar  con 
clara  demostración ,  que  fácilmente  se  podrán  haver;  y  es  que 
vean  V.  8.  é  mercedes  si  havlendo  en  estas  tan  grandes  tierras 
tan  innumerables  cuentos  de  hombres  de  pacifica  i  mansa  conver- 
sación, í  como  tenemos  dello  esperiencia  por  vista  de  ojos,  si 
guerras  injustas  é  violencias  é  otros  males  de  los  ya  dichos  no  se 
les  hacen ,  dan  de  muí  agradable  voluntad  todos  sus  bienes ,  i  ha- 
cen las  obras  que  personas  de  su  naturaleza,  buenas,  suelen  hacer, 
conversando  con  los  de  nuestra  nación  benignamente,  rescibiendo 
qaalquier  carga  6  modo  de  vivir  que  tolerablemente  sufrir  pueden, 
imponiendo  de  partes  del  Bey  en  todo  este  mundo  á  todos  los  ve- 
cinos que  faeren  hombres  é  oviere  de  veinte  é  cinco  años  arriba 
un  ducado  ó  un  peso  de  oro ,  en  oro  ó  en  perlas ,  ó  en  otros  me- 
tales, é  los  que  no  los  alcanzaren  en  otras  granjerias  de  la  tierra, 
aai  como  algodón  ó  maíz ,  ó  en  lo  que  demás  tratan ,  que  tan  fácil- 
mente lo  pagarán ,  como  los  caudalosos  é  ricos  de  ese  reino  podrán 
dar  valor  de  un  real  en  un  año.  Qué  paresce  á  Y.  S.  é  mercedes 
qué  numero  se  podrá  allegar  de  ducados  para  engrandecer  las 
grandezas  del  Rey,  Nuestro  Señor  7  En  verdad,  Señores,  que  siento 
6  veo ,  como  si  ya  efectuado  lo  viere,  que  tanta  numero  é  peso  de 
oro,  fuese  á  S.  M.  en  todos  los  años,  como  suelen  ir  las  naos 
cargadas  de  pipas  de  azúicar  desta  tierra  ó  de  cañafistola;  é  creo 
que  está  bien  claro  considerada  la  infinidad  destas  gentes  é  su 
segura  conversación ,  é  tan  grandes  tierras  estar  llenas  de  tautas 
cosas  preciosas. 

El  remedio  es  este,  el  cual  plega  á  Dios  que  á  V.  S.  6  merce- 
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des  también  parezca,  qne  lo  pon(^  lué^  por  obra,  i  echen  yi 
al  príDCipe  infernal  que  posee  estas  tierras. 

Ordenarán  Y.  8.  é  mercedes  en  todas  las  partes  deste  mundo 
donde  al  presente  hay  cristianos,  que  los  que  aora  las  goTiernin 
é  tienen  cargo  de  asolar,  porque  están  mui  incamizados ,  6 tienea 
por  poco  derramar  mucha  sangre,  que  so  salgan  fuera,  é  pongtn 
personas  temerosas  de  Dios,  de  buenas  conciencias,  6  de  mucha 
prudencia ;  é  darán  á  cada  una  para  que  estén  con  él  en  la  tiem 
que  ha  de  governar,  doce  ó  quince  ó  veinte  Religiosos,  ó  de  San 
Francisco,  ó  de  Santo  Domingo,  ó  de  ambas  á  dos  órdenes, Tiro- 
nes escojidos  en  santidad  i  letras ,  en  quien  more  el  espirita  de 
Dios ,  que  otra  cosa  no  pretendan ,  como  de  los  tales  se  debe  creer, 
sino  sola  la  gloria  de  Dios,  é  el  aumento  de  su  fee  é  Iglesia,  é 
salvación  de  las  ánimas.  De  los  quales  hallarán  muchos  en  estu 
dos  órdenes  que  no  desean  sino  ver  quitados  los  impedimentos  qne 
estorvan  á  la  pedricacion  é  dotrina  de  la  fee  cristiana  destas  pl^ 
tes,  para  morir  en  ellas  por  Cristo.  E  para  con  estos  varones  de 
Dios  V.  S.  é  mercedes  harán  que  8.  M.  crie  luego  obispos  de  lu 
tierras  é  lugares,  señalándoles  desde  luego  los  términos  de  sai 
obispados  que  ovieren  de  governar.  E  asi  á  el  Obispo  como  á  loi 
Religiosos  diga  S.  M. :  Padre  é  Padres ,  yo  pongo  sobre  vuestrtf 
conciencias  la  carga  é  el  cargo  que  á  la  conversión  de  aquelloi 
infieles,  por  Dios  é  el  Papa,  su  Vicario,  sos  tengo,  para  queteDgaii 
cargo  como  cosa  que  más  que  ninguna  á  mi  é  á  vosotros  incumbe 
é  toca ,  do  por  ¿odas  las  vias,  é  manera  qué  conformes  á  la  ley  de 
Dios  é  voluntad  de  Cristo  i  en  exemplo  de  sus  Apóstoles  i  al  pre- 
cepto del  Papa  que  los  Reyes  de  Castilla  tienen  en  este  caso  de 
inducir  é  convertir  é  traer  todos  los  pueblos  de  aquella  comtreí 
que  lleváis  á  cargo,  é  dar  orden  é  manera  como. más  fi&cilmecte 
vengan  á  conoscer  á  Dios  é  resclvir  nuestra  Santa  fee  catdlica.  T 
para  mamparo  é  favor  de  vuestras  personas,  os  doy  estecavallero 
con  cient  hombres,  que  otra  cosa  no  haga  ni  entienda,  sino  lo 
primero  en  hacer  una  fortaleza,  é  lo  demás  defenderos  é  ampara- 
ros ,  é  hacer  todo  lo  demás  que  para  prosecución  i  efecto  de  vuestra 
exército  á  vosotros  bien  visto  os  fuere.  Y  en  esto  61  i  vosotros,  é 
vosotros  é  él  no  tengáis  otro  principal  fin  ni  cuidado.  B  después  de 
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haTer  asegurado  é  paciguado  la  gente  é  pueblos  de  aquella  tierra, 
é  traídos  al  conoscimiento  6  temor  de  Dios,  quando  más  conye- 
niente  tíempp  fuere  6  aparejo  viéredes ,  ruégoos ,  Padre  é  Padres, 
que  tengáis  cuidado  de  inducir  á  las  dichas  jentes  &  que  me  pa- 
guen el  tributo  é  servicio  qoe  por  razón  del  Señorío  que  sobre 
ellos  tengo  de  derecho  natural  é  divino  me  es  devído.  Esto  é  otras 
cocías  á  esto  tocantes  puede  S.  M.  atraer  6  mandar  al  dicho  obispo 
6  Religiosos ,  mejor  que  yo  lo  puedo  pensar ;  pero  no  se  valga  en 
ninguna  manera  destasustancia,.porque  en  esta  consiste  6  está 
encerrado  todo  el  bien  é  remedio  destas  tierras ,  6  el  crescimíento 
6  grandeza  del  estado  real. 

Tenga  V.  8.  é  mercedes  por  mui  cierto ,  que  el  dicho  Obispo  é 
Religiosos  ternán  tanto  cuidado  de  los  bienes  temporales  6  servi- 
cios tocantes  á  S.  M.,  que  no  haya  ninguno  de  todos  quantos  más 
presumen  de  allegar  al  provecho  temporal  del  Rey ,  como  en  la 
verdad  antes  hayan  robado  para  si  sin  término  ni  medida  ningu- 
na ^  é  destruido  al  Rey  muy  claramente ;  porque  el  Rey  tubiera  hoy 
más  oro  é  plata  é  piedras  preciosas  que  Salomón  en  todas  sus 
grandezas.  De  todo  lo  cual  por  mui  mal  servido  é  muy  mal  guar- 
darle la  fidelidad  que  le  devian  sus  oficiales  en  estas  tierras,  le 
han  muí  malamente  privado  que  lo  haga  con  tanta  vigilancia  é 
cuidado  como  los  dichos  Religiosos ,  porque  alcanzando  el  fin  que 
desean  de  que  estas  jentes  no  sean  violadas  ni  opresas  como  lo 
Bon ,  para  que  ellos  puedan  libremente  pedricar  6  hazer  lo  demás 
que  comvíene  á  la  honrra  é  culto  divino,  lo  demás  gastarán  todo 
eu  acarrear  tesoros  para  el  Rey,  é  más  que  esclavos  lo  trabaja- 
rán porque  sé  sustente  tan  justa  6  buena  Govemacion.  E  está 
bien  claro ,  Señores ,  que  mui  mejor  serán  inducidos  los  Tndios 
por  los  religiosos ,  á  quien  tanto  aman  é  tanto  crédito  dan,  é  de 
quien  tanto  bien  resciben ,  é  son  tratados  con  mansedumbre  é  ca- 
ridad, á  dar  tributo  é  servicio  al  Rey ,  que  de  ninguno  de  los  se- 
glares, á  quien  tanto  temen  é  aborrecen,  é  quien  tanto  mal  les 
-  hace  é  con  tanto  rigor  los  trata  é  persigue.  Pero  miren  Y.  S.  6 
mercedes  que  la  persona  que  ha  de  ser  capitán  del  dicho  negocio 
sea  tal  que  no  salga  de  la  instrucción  que  le  diéredes,  ni  se  des- 
vie un  solo  paso  ni  un  solo  punto  de  lo  que  el  Obispo  é  Reli- 
Tomo  LXX.  31 
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giosos  ordenaren  é  oyieren  menester.  B  si  acaesciere  que  saliere, 
por  mui  poco  que  saliere  de  la  instmccion  é  orden  dicha,  porque 
los  que  acá  Tienen  á  mandar  luego  se  hacen  atrevidos  6  pierden 
el  temor  á  Dios ,  61a  fee  6  fidelidad  á  sa  Rey ,  6  la  YcrgOenn  i 
las  jentes,  é  luego  hacen  patto  con  el  diablo,  á  quien  dan  luego 
el  alma  porque  le  deje  robar  para  dejar  mayorazgoe,  porque  Teen 
que  el  Rey  está  lejos  6  su  Consejo  que  los  ha  de  castigar ,  que  Is 
menor  é  la  más  chica  é  primera  6  postrera  pena  que  le  diéredes 
no  sea  otra  sino  hacelle  ocho  quartos ,  6  poner  cada  uno  alrede- 
dor de  la  provincia.  E  si  esto ,  Señores,  no  hacéis,  no  enteodais 
en  poner  remedio ,  que  nunca  los  alcanzareis ,  é  todo  será  palabras 
é  burla  é  escarnio  como  hasta  aquS  a  sido.  E  no  queráis  otro 
mayor  vituperio  ni  mayor  injuria  para  la  justicia  de  Esp^ 
donde  tanta  hay  é  a  havido ,  ni  mayor  mácula  para  ese  Goosgo 
del  Rey,  que  haviéndose  muerto  sobre  dos  cuentos  de  ánimai, 
vasallos  del  Rey,  6  robado  sobre  dos  millones  de  castellanos,  é 
despoblado  é  hecho  desierto  dos  mili  leguas  de  tierra,  la  más  po- 
blada del  mundo,  todo  por  violencia  6  tiranías ,  con  infinitos  otros 
insultos  i  males:  é  que  no  hayáis,  señores,  ahorcado  un  hombre 
de  los  que  daño  tan  grande  cometieron.  Mucho  querría  que  esto 
V.  S.  é  mercedes  mucho  pensasen. 

La  fortaleza  que  se  ha  de  hazer  en  la  dicha  tierra  será  á  b 
costa  de  la  mar  en  algún  puerto  conveniente;  .é  hacerse  ha  moi 
fácilmente  en  veinte  ó  treinta  dias  de  tapias ,  é  cubierta  de  tga, 
i  que  basta  tanto  para  Tndios  como  Salsas  para  Franceses:  pan 
la  qual  llevarán  de  esta  Tsla  15  ó  20  pipas  de  cal  con  12  6  15.000 
tejas.  El  sueldo  del  Capitán  é  de  los  cient  hombres  ha  de  pagar  d 
Rey,  6  podráse  pagar  de  rescates  en  la  tierra,  é  de  otras  cosai 
que  allá  havrá,  á  parescer  del  Obispo  6  de  los  Religiosos,  sin  es- 
cándalo de  los  Tndios  de  que  se  paguen.  E  por  si.por  el  presente 
no  lo  o  viese  tenga  paciencia  S.  M. ,  que  obligado  es  hacer  losgaa* 
tos  nesarios ;  é  después  el  tiempo  andando,  6  aun  en  breve  Ueor 
po,  por  el  cuidado  del  Obispo  é  Religiosos,  le  será  mui  largameole 
satisfecho.  Otras  cosas  para  el  negocio  el  Espirita  Santo,  por 
cuya  honrra,  Señores,  trabajareis ,  sé  de  cierto  que  á  Y.  8.  6  mst- 
cedes  alumbrará.  E  cada  dia  por  esperiencia  verán  él  fruto  dosta 
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josta  QoYernacion.  Este^  señores,  es  justo  govemar,  é  este  es  el 
camino  derecho,  é  el  pié  por  donde  haveis  de  Gobernaros,  é  el 
pié  que  primero  ha  de  meter  el  Rey,  Nuestro  Señor ,  para  tomar 
posesión  destas  tierras,  é  ser  justo  poseedor  deatos  Reynos:  é  el 
camino  de  hasta  aquí  6  Govemacion  que  hoy  se  tiene,  ha  sido 
brayamentc  tiránico ,  é  ha  privado  de  derecho  divino  6  aun  ha- 
mano  del  Señorío  6  aucion  deste  mundo  que  acá  está  á  S.  A.  Por 
eso.  Señores,  no  engañe  nadie  al  Rey,  é  trabajen  V.  S.  é mrs.  por 
el  camino  é  Govemacion  contraria  que  la  de  hasta  aquí  á  reco- 
brar el  aucion  perdida;  porque  aun  hos  hag^  saber  que  estas  na- 
ciones, todas  quantas  acá  hay,  tienen  justa  guerra  desde  el  prici- 
pío  de  su  descubrimiento,  6  cada  dia  han  crescido  más  6  más  en 
derecho  é  justicia  hasta  hoy  contra  los  cristianos;  é  mui  señalado 
6  particular  justicia  é  guerra  justa  contra  los  oficiales  del  Rey 
como  se  prueva  bien  provado  en  el  capitulo  Dnus  nr.  33.  y  2  con 
otros  muchos  derechos  que  podríamos  traer,  é  notables  que  alli 
se  notan.  E  sepan  más  que  no  ha  havido  guerra  justa  ninguna 
hasta  hoy  de  parte  de  los  cristianos,  hablando  en  imiversal,  6 
qoando  Y.  S.  é  mercedes  quisieren  la  provanza  desto ,  porque  de 
aqni  se  sigue  que  ni  el  Rey  ni  ninguno  de  quantos  acá  han  venido 
ni  pasado  han  llevado  cosa  justa  ni  bien  ganada ,  é  son  obligados 
á  restitución ,  aquí  estoy  aparejado  é  muy  aparejado  para  hacer 
esta  conclusión  verdad ,  y  es  tan  verdad ,  que  no  dubdo  más  della 
que  del  Santo  Evangelio. 

La  tierra  de  Yucatán  está  mui  destruida  6  opresa,  por  haber 
dado  los  Tndios  á  los  cristianos  en  mui  gran  cativerio,  que  los 
desuellan  por  sacalles  tributos  intolerables :  por  lo  qual  les  hacen 
infinitas  vejaciones  para  sustentar  mui  desaforrados  juegos,  que 
hay  hombre  que  pierde  en  una  noche  diez  mili  castellanos ,  é  tór- 
nalos á  sacar  de  las  coradas  de  los  Tndios.  Remedíenlo  V.  S.  é 
mercedes ,  que  este  vasallaje  é  jurisdicción  no  lo  podéis  dar  á  na- 
die ,  que  es  en  perjuicio  de  aquellas  repüblicas ,  ó,  por  tanto,  con- 
tra justicia  natural.  Sirvan,  Señores ,  al  Rey  é  denle  su  servicio  é 
tributo  moderado  é  justo,  que  deven  é  no  hechen  Vras.  Srias.  so- 
bre sus  conciencias  los  robos  i  excesos  de  los  otros,  especialmente 
viendo  tan  poco  provecho  como  va  para  el  Rey ,  porque,  en  ver- 
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dad ,  no  hay  acá  persona  mas  ofendida,  después  de  los  oprem, 
que  S.  M.,  é  á  quien  más  d^o  se  le  haga. 

Acaescerá  haver  parte  en  estas  tierras  donde  no  sean  menes- 
ter más  de  cinquenta  hombres  con  un  Capitán  en  la  dicha  fortale- 
za para  favor  del  dicho  Obispo  é  religiosos :  i  esto  tema  mayor 
lugar  en  aquellos  lugares  é  tierras  que  nuevamente  se  descabiie- 
ren ,  porque  no  estarán  alli  como  lo  están  estos  otros «  e^candáli- 
zados. 

El  remedio ,  Señores,  desta  isla  6  destas  otras  al  derredor eitá 
mui  claro,  6  se  ha  acá  inui  bien  pensado,  6  todos  conoscen  que  es 
este,  que  se  liberten  los  Tndios ,  6  se  sacar  de  poder  de  los  cristia- 
nos, porque  padescen,  como  han  padescido  cruel  tiranía;  éesfaei 
la  questas  islas  ha  totalmente  despoblado;  é  puestos  en  pnddoa 
donde  ellos  quisieren  estar,  con  que  estén  en  alguna  cantidid 
juntos,  é  vivan  6  descansen  sin  dar  tributo  ninguno,  porque haito 
lo  han  sudado;  é  S.  M.  es  obligado,  é  los  que  los  han  tenido  é 
dalles  de  valde  que  tengan  haciendas  é  casas  á  donde  se  metan, 
para  alguna  satisfacción  de  lo  mucho  que  injustamente  se  les  hi 
llevado,  é proveer  mui  mucho  que  ningún  agravio  se  les  haga,  é 
puedan  estar  sus  pueblos  cerca  de  los  pueblos  de  los  cristíanof» 
con  que  allí  se  les  de  sin  costa  suya  ninguna  el  ayuda  ya  did». 

El  remedio  de  los  cristianos  es  este,  mui  cierto,  que  S.  H.  ten- 
ga por  bien  de  prestar  á  cada  una  de  estas  islas  quinientos  i 
seiscientos  negros,  ó  los  que  paresciere  que  al  presóte  vasti- 
ren  para  que  se  distribuyan  por  los  vecinos ,  é  que  hoy  no  tie- 
nen otra  cosa  sino  Tndios ;  6  los  que  más  vecinos  viniereQi  i 
tres ,  é  á  quatro ,  é  á  seis ,  según  que  mejor  paresciere  á  la  peisooi 
que  lo  oviere  de  hacer ,  ese  los  ñen  por  tres  años ,  apotecadoi 
los  negros  á  la  mesma  deuda,  que  al  cabo  del  dicho  tiempe 
será  S.  M.  pagado ,  6  tema  poblada  su  tierra ,  6  havrán  crescA 
mucho  sus  rentas,  asi  por  el  oro  que  se  sacará  de  las  miíM, 
como  por  las  aduanas  é  almojarifasgos  6  otros  intereses  qpf 
mucho  crescerán.  E  tengan  por  cierto  Y.  S.  6  mercedes,  que  do 
havrá  millar  de  castellanos  que  el  Rey  en  esto  gaste  que  no 
tenga  otro  millar  dentro  de  tres  ó  quatro  años  de  renta,  é  si 
veinte  mili  ó  treinta  mili  gastare ,  veinte  mil  treinta  nuil  es  lu 
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eDtas  anmentará.  B  sobre  esto  pomia  la  Tida;  eso  piensen  V.  S. 
I  mrs.  que  á  mi  solo  es  creíble ,  que  todos  acá  con  quien  lo  he 
viaticado  me  lo  conceden. 

Esto  es.  Señores  míos ,  lo  que  cerca  de  estas  Tndias,  con  muy 
arga  experiencia  que  dellas  tengo,  é  de  los  yerros  en  ellas  pasa- 
los ,  i  el  cuidado  de  su  enmendamiento  é  prosperidad  con  mucho 
lesrelarme  he  conoscido.  Esto  todo  he  querido  decir  6  poner 
leíante  de  los  ojos  á  Y.  S.  é  mercedes,  aunqne  con  trabajo  6 
cupacíon  mia;  pero  yo  lo  doy  por  mui  bien  empleado,  con  tanto 
ue  Y.  S.  é  mercedes  me  lo  tengan  en  servicio.  La  paga  6  mer* 
edes  dello  yo  se  las  renuncio  para  de  aquí  adelante  el  oficio  di- 
ino.  Rueguen  á  Dios  por  mi  si  por  bien  lo  tuvieren,  que  en  está 
asa  adonde  yo  esto ,  se  ruega  noches  é  dias  por  la  prosperidad  é 
imbre  de  ese  Santo  Colegio ,  el  qual  plega  al  divino  poder  que 
e  tal  manera  alumbre  i  encienda  en  celo  é  amor  de  su  fee  é  do 
a  santo  nombre,  que  alcanzen  en  los  palacios  celestiales,  no 
3lo  ser  consejeros,  pero  coronas  imperiales.  Desta  casa  de  Santo 
k)mingo  de  Puerto  de  Plata  desta  isla  Española,  á  veinte  de  Hene- 
3  de  1535  años. 

Por  tener  tanto  cuidado  de  abreviar  en  esta  carta,  aunque  no 
e  podido,  dejo  muchas  cosas  harto  necesarias  de  decir  en  ella;  é 
na  es ,  que  en  las  fortalezas  que  se  han  de  hacer,  se  puedan  tam- 
íen  hacer  pueblos  de  los  cristianos  que  allí  quisiesen  ir  á  vivir, 
o  por  sueldo  del  Rey,  sino  de  las  granjerias  de  la  tierra,  6 
odrian  llevar  esclavos  n^os  ó  moros  de  otra  suerte,  para 
)rvirse ,  ó  vivir  por  sus  manos ,  ó  de  otra  manera  que  no  fuese 
3n  perjuicio  de  los  Yndios. 

Una  9  Señores ,  de  las  causas  grandes  que  han  ayudado  á  per- 
erse  esta  tierra ,  é  no  se  poblar  más  de  lo  que  se  ha  poblado ,  á 
í  menos  de  diez  ó  onze  años  acá  es  no  conceder  libremente  á  to- 
08  quantos  quisieren  traer  las  licencias  de  los  negros,  la  qual 
o  pedí  é  alcancé  de  S.  M.;  no,  cierto,  para  que  se  vendiese  áGi- 
oveses  ni  á  los  privados  questán  sentados  en  la  corte ,  é  á  otras 
srsonas  que  por  no  afligillas  dejo  de  decir,  sino  para  que  se  re- 
artiese  por  los  vecinos  é  nuevos  pobladores  que  viniesen  á  estas 
erras  despobladas ,  é  para  remedio  ó  libertad  6  resuello  de  los 
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Tndios  qae  estavan  oprimidos,  que  saliesen  de  tal  cattiTerio; 
paes  Dios  me  havia  puesto  el  remedio  dellos,  é  la  población  desta 
tierra  en  las  manos  é  todo  me  lo  concedió  S.  M.  Pero  poco  aprove- 
chó, por  las  causas  dichas,  é  porque  no  entendí  yo  más  en  los  ne* 
gocios,  tomándome  Dios  para  mi  mayor  seguridad.  Tengan  V.  S. 
6  mercedes  por  mui  malos  serridores  del  Bey  á  quien  pidiere 
merced  i  licencia  para  negros»  si  saben  el  daño  que  hazen,  ésino 
lo  saben,  ayisenles  dello;  é  antes  S.  M.  saque  diez  mili  ducados 
de  su  Cámara^  é  haga  merced  dellos  á  quien  le  pareciere  darle  li- 
cencia de  negros ;  que  menos  d^o  vemá  á  su  servicio  que  si 
solamente  concediese  licencia  de  treinta  negros ;  porque  quitan 
treinta  vecinos  cristianos ,  é,  por  consiguiente,  quinientos  é  mili, 
andando  por  precio  el  repartir  destas  licencias.  Abran  la  puerta  i 
todos,  que  no  saben  el  di^o  que  al  Rey  hacen ,  é  poblarse  ha  li 
tierra  muy  largamente,  i  verán  el  provecho  quo  resultará  de  no 
vender  las  diclias  licencias. 

Una  copia  do  la  Bulla  del  Papa  por  la  qual  concedió  estas 
tierras  á  los  Reyes  de  Castilla,  impresa  envió  á  Y .  S.  6  mercedes, 
la  qual  hize  yo  imprimir.  —Siervo  de  V.  S.  é  mercedes ,  Fr.  Bar- 
tolomé de  las  Casas. 

Hay  un  facsímile  pegado  con  una  oblea  en  este  documento  que  dice:  tfrtr 
Bartolomé  délas  casas.»— Hay  una  rúbrica,  ContuU.— Simancas  á  34  de  Enero 
de  4782.— Mufioz.— Hay  una  rúbríca. 

Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.— •Goleocion  de  Moto. "-li- 
dias.—4581— 4533.— Tomo  79,  foUos  77  á  90. 
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APÉNDICE  VI. 


PÁRRAFOS  DE  LA  CARTA  DEL  LICENCIADO  MALDONADO,  FECHA 
EN  SANTIAGK)  DE  GUATEMALA  EN  16  DE  OCTUBRE  1539. 

Tanbien  escriví  á  V.  M.  los  días  pasados  como  el  padre  fray 
bartolomé  de  las  casas  con  otros  Religiosos  qae  con  61  aquí  resi- 
dían de  su  borden  eqtendian  en  pacificar  cierta  tierra  que  estaba 
de  guerra  y  el  traslado  del  capitulo  que  entonces  á  Y.  M.  escrivi, 
cerca  desto  es  el  que  se  sigue  : 

«En  esta  goyernacion  ay  mucba  tierra  quest&  de  guerra  y 
nunca  ha  servido  ni  el  Adelantado  Don  pedro  de  alvarado  lo  pro- 
curó el  tiempo  que  aquí  estubo ,  por  tener  yntento  á  otras  cosas  de 
sus  Armadas;  yo  be  querido  entender  en  ello,  y  por  no  &zer  lo  que 
algunos  capitanes  en  las  conquistas  6  pacificaciones  destas  partes 
suelen  fazer,  lo  e  dexado;  é  sea  yntentado  de  llorarlo  por  otra  bia, 
y  es  quel  padre  fray  bartolomé  de  las  casas  con  otros  religiosos 
que  aquí  están  han  procurado  traer  la  tierra  questá  de  guerra 
de  paz,  é  para  esto  solo  los  religiosos  que  aqui  residen  han  tenido 
6  tienen  grandes  ynteligencias  con  los  yndios ,  syn  que  ningún  es- 
pañol lo  entienda  más  de  ellos  é  yo,  porque  creemos,  syn  duda,  que 
si  los  españoles  esto  entendiesen ,  no  faltarla  alguno  que  lo  es- 
torbase con  toda  su  posibilidad,  porque  ay  muchos  que  pretenden 
más  matar  yndios  y  fazer  esclavos  que  otra  cosa  que  sea  servi- 
cio de  Dios  y  de  V.  M. :  dánse  muy  buena  maña  estos  padres  en 
ello  y  los  yndios  tienen  mucho  crédito  dellos;  espero,  placiendo  á 
Dios,  nuestro  señor >  que  desta  manera  se  ha  de  fazer  aquí  mu- 
cho servicio  á  Dios  y  á  V.  M.  é  an  de  cesar  las  muertes  é  robos  é 
otras  cosas  que  en  estas  conquistas  se  suelen  fazer ;  los  yndios 
que  desta  maña  vinieren  de  paz ,  no  pienso  encomendarlos  á  nyn- 
gun  español ,  sino  questén  en  la  real  cabeza  de  Y.  M. ,  porque 
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desta  müSíSL  serán  muy  bien  tratados  é  no  se  les  darán  las  ocasio» 
nes  que  los  espigóles  le  suelen  dar  pa  revelarse  contra  el  senricio 
de  V.  M. ,  y  ansí  tomarán  mejor  la  dotrina  que  se  les  eüseñarea 
hiendo  que  son  muy  bien  tratados ;  esto  faré  hasta  que  Y.  M.  otra 
cosa  mande,  y  paréccme  questarán  muy  bien  ansy  proreydo 
y  y.  M.  debe  mandar  que  ansy  se  haga.» 

Andando  entendiendo  en  lo  que  tengo  dicho  6  teniendo  el  ne- 
gocio en  buenos  términos  porque  ya  algunos  yndios  principales 
de  aquella  tierra  questá  de  guerra  que  se  dice  teculutlan  aTiac 
venido  á  hablar  con  los  padres  é  tenyan  voluntad ,  según  dedan 
de  venir  todos  de  paz ,  fué  necesario  al  pi  dre  fray  bartolomé  de 
las  casas  é  á  los  otros  religiosos  que  con  él  estaban  dejar  esto  y 
yrse  á  méxico  por  mandado  de  su  superior,  que  no  fué  pequeña 
desmán  pa  el  negocio  que  creo  syn  duda  que  se  efetuará  lo  qoe 
procuraban,  y  que  Dios  é  Y.  M.  fueran  dello  servidos;  ^  padre 
fray  bartolomé  de  las  c^as  va  á  esos  Reinos  con  el  padre  fray 
Rodrigo :  es  persona  de  buena  bida  y  exemplo,  y  en  lo  que  toca  á 
la  ynstrucion  é  conservación  é  buen  tratamiento  de  los  naturales 
destas  partes,  está  muy  adelante,  é  junto  con  esto  ha  deseado é 
procurado  lo  que  ha  podido  como  Y.  M.  en  estas  partes  sea  ser- 
vido é  aprovechado.  Suplico  á  Y.  M.  allá  le  mande  favorecer  y  le 
anime  pa  que  siempre  Heve  adelante  su  buen  propósito  é  buelva 
á  entender  é  acabar  á  lo  que  a  comensado  é  siempre  en  estas  par- 
tes  a  procurado,  é  porque  como  persona  bien  ynfonnada  de  todo  lo 
de  acá  dará  á  Y.  M.  verdadera  relación  de  todo  lo  que  fuere  8e^ 
vido  saber. 

Archivo  de  tndia8.^Simanc4S.— Audiencia  de  Guatemala.— Cartas  y  eii«- 
dientes  del  Presidente  y  Oidores  de  dicha  Audiencia.— Afios  45i9  á  4571.- 
Estante  68,  cajón  6.^  leg.  1.*  - 
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APÉNDICE  Vn. 


COPIA  DE  UNA  CARTA  AUTÓGRAFA  DEL. PADRE  LAS  CASAS,  QUE 
POSEE  EL  SEÑOR  CONDE  DE  CASA  VALENCLA.  ^ 

S.  o!  C.  M. 

» 

Rebebidas  ciertas  carta  y  provisiones  de  V.  M.  en  el  reyno  y 
proTincias  de  guatimala,  qaes  en  las  yndias,  por  las  quales  V.  M. 
me  manda  va  que  yo  con  otros  religiosbs.de  mi  orden  de  sancto  do- 
mingo prosiguiésemos  cierta  pagiñca^ion  de  muchas  provincias 
que  están  de  guerra,  trayóndolas  al  servicio  y  subjecion  de  V.  M., 
la  qual  teníamos  ya  comenta  y  en  inuy  buenos  términos  por 
que  los  señores  dellas  se  avian  venido  á  ver  ya  con  nosotros  se- 
cretamente, y  esperamos  en  nuestro  señor  dios  que  aquellas  y 
otras  muchas  emos  de  traer  al  cognoscimiento.de  su  criador  y  nues- 
tro y  al  servicio  y  obediencia  de  V.  M.  por  ví.^.  de  paz  y  amor  y 
buenas  obras,  de  donde  resultará,  según  tenemos  por  cierto,  gran 
acrescentamiento  y  dilatación  en  la  xpiandád,  y  crecimiento  en  el 
señorio  y  rentas  reales  de  Y.  M.;  pero  porque  por  cosas  más  im- 
portantes y  más  y  mayores  servicios  y  utilidad  del  Estado  real 
de  V.  M.  en  aquellas  partes ,  tocante  á  la  vniuersalidad  de  aquel 
nuevo  mundo  que  dios  apuesto  so  el  mamparo  y  administración 
de  y.  M.  avia  determinado  de  venir  á  besar  las  manos  de  V«  M. 
y  á  dalle  relación  muy  necesaria  á  la  persona  real  de  V.  M.  como 
.  de  cosas  en  que  verdaderamente  consiste  el  mayor  servicio  é  in- 
teresse  que  Y.  M.  tiene  en  todos  juntos  los  reynos  que  Y.  M.  pos- 
see ,  y  se  aventura  asimismo  á  perder  la  mayor  prosperidad  de 


1    Es  un  pliego  de  dos  hojas  cuya  primera  página  ocupa  la  cKriiura  y  en  la 
segunda  hoja  está  el  sobroescrito. 
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qnantas  pueden  ser  creídas  por  nadie  de  los  que  no  lo  Tieren,  si 
a  con  tiempo  no  es  puesto  el  remedio,  para  lo  qoal  estaba  puesto  en 
camino,  y  asi  fué  negessario  suspender  la  dicha  negociación  y 
mandado  de  V.  M.,  pues  no  pade^eria  mucho  riesgo  poner  en  elk 
alguno  dilación.  Venido  pues,  á  estos  reynos  de  castilla  hallé 
que  V.  M.  estava  ausento,  por  la  qual  absengia,  no  chico  inconye- 
niente  siento  que  se  seguirá  á  todas  lasyndias  por  que  seavrá  de 
diferir  la  relación  que  digo  que  á  V.  M.  vengo  á  hazer,  y,  por  con- 
siguiente, el  remedio;  y  porque  yo  pueda  complir  con  los  perlados 
de  mi  orden  y  con  la  obediencia  que  les  prometí,  si  V.  M.  fuere 
servido  que  yo  espere  aquí  en  castilla  hasta  que  V.  M.  en  feliz 
ora  buelva,  mande  V.  M.  despachar  sus  reales  cartas  mandándome 
que  yo  espere,  y  encargando  al  provincial  desta  provincia  de  cas- 
tilla que  me  lo  mande  que  yo  espere,  y  sé  de  cierto  que  V.  H.  se 
tenga  de  mi  y  de  la  orden  de  santo  domingo  por  muy  bien  servido, 
y  sino  yo  me  tomaré  á  las  yndias,  y  creeré  que  ante  dios 
y  V.  M.  avré,  según  lo  que  debo,  cumplido ;  de  todo  informiiá 
á  V.  M.  fray  Jacobo  de  testera,  de  la  orden  de  San  Francisco,  que 
lleva  esta  carta  y  es  varón  apostólico  y  que  mucho  a  servido  á  V.  M. 
en  aquellas  yndias ;  prospere  dios  nuestro  señor  la  gloriosa  vida  y 
triuphante  estado  de  Y.  M.  por  muy  largos  dias,  de  madrid  á  xt 
de  diziembre  de  1540. — Siervo  de  V.  M.  que  sus  pies  y  manos  reí* 
les  besa,  Fray  Bartolomé  de  las  Gasas. 

Sobreescrito  á  la  S.  C  G.  M.  del  Emperador  y  Rey  despafia,  nuestro  seúor.- 
Hay  un  sello  de  cera  amarilla. 
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APÉNDICE  VIH. 


AUDIENCIA  DE  GUATEMALA.— REALES  ÓRDENES  DIRIGIDAS  Á  LAS 
AUTORIDADES,  CORPORACIONES  Y  PARTICULARES  DEL  DISTRITO. 

El  Principe. — Nuestros  oficiales  de  la  Nueva  Espidla  sabed  que 
el  Emperador  Rey,  mi  señor,  por  la  buena  relación  que  tuvo  de  la 
persona  y  méritos  é  yída  de  don  fray  bartolomé  de  las  Casas,  de  la 
orden  de  santo  domingo,  le  ha  presentado  al  obispado  de  la  ciu- 
dad de  Ciudad  Real  de  los  llanos  de  Chiapa,  el  cual  me  ha  hecho 
relación  que  la  renta  del  es  poca  y  no  basta  para  poderse  susten- 
tar, y  me  suplicó  le  hiciese  merced  de  mandarle  dar  de  nuestra 
hacienda  sobre  lo  que  valiesen  los  diezmos  del  dicho  obispado  á 
cumplimiento  de  quinientos  mil  maravedís  cada  año,  ó  como  la  mi 
merced  fuese,  é  yo  tóvelo  por  bien,  porque  vos  mando  que  averi- 
güéis lo  que  monta  la  cuarta  parte  de  los  diezmos  del  dicho  obis- 
pado el  bSío  que  el  dicho  6  obispo  llegare  á  él,  é  si  no  llegare  á 
quinientos  mil  maravedís,  lo  que  dellos  faltare  se  lo  dad  y  pagad  de 
cualesquier  pesos  de  oro  y  otras  cosas  que  tengáis  y  tuviéredes  déla 
hacienda  de  su  magestad,  de  lo  cual  ha  de  gozar  desde  el  dia  que 
se  hiciere  á  la  vela  en  el  puerto  de  Sanlucar  de  barrameda  en 
adelante  todo  el  tiempo  que  él  residiere  en  su  obispado,  y  no  de  otra 
manera,  y  esta  averiguación  harey  s  en  cada  un  bSlo  de  los  i^os  ve- 
nideros durante  la  vida  del  dicho  obispo,  de  manera  que  en  cada  un 
año  él  haya  y  tenga  con  la  cuarta  parte  de  los  dichos  diezmos,  resi- 
diendo en  el  dicho  obispado^  quinientos  mil  maravedís,  6  no  más  de 
los  cuales  ha  de  gozar,  como  dicho  es,  desde  el  dia  que  se  hiciere  á 
la  vela  en  el  dicho  puerto  de  Sanlucar  de  barrameda  por  todos  los 
días  de  su  vida  residiendo  en  el  dicho  obispado;  y  llagando  la  cuarta 
parte  de  los  dichos  diezmos  á  los  dichos  quinientos  mil  maravedís 
no  le  habéis  de  dar  ni  acudir  con  oosa  alguna  de  las  rentas  de  su 
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magostad ;  y  mandamos  &  las  personas  que  por  nuestro  mandado 
os  tomaren  cuenta  de  vuestros  cargos,  de  lo  que  anal  diérdeiy 
pagárdes  al  dicho,  obispo  que  os  lo  pasen  en  cuenta  con  su  cartí 
de  pago  ó  de  quien  su  poder  hubiere,  y  con  el  traslado  de  esta  cé- 
dula, quedando  asentada  en  los  nuestros  libros  que  vosotros  tenéis, 
y  sobrescrita  y  librada  de  vosotros  este  original ,  tomar  al  dicho 
el  obispo  para  que  él  le  tenga,  ^fecha  en  Valladolid  ¿  trece  diai  de 
febrero  de  mil  y  quinientos  y  quarenta  y  quatro  años. — ^yo  d  prío- 
cipCr — por  mandado  de  su  alteza,  Juan  de  Samano;  señalada  del 
obispo  de  Cuenca  y  Gro.  Velazquez  y  Gregorio  López  y  Salmerón. 

Eo  las  espaldas  desta  cédula  so  puso  lo  siguiente: 

Para  en  cuenta  do  lo  que  por  esta  cédula  manda  su  alteza  dar 
al  dicho  fray  bartolomé  de  las  casas  é  obispo  de  la  provincia  de 
Chiapa,  se  lo  libraron  doscientos  y  cincuenta  ducados  en  los  ofi- 
ciales de  la  casa  de  la  contratación  de  las  Tndias  de  la  ciudad  de 
Sevilla,  y  otros  doscientos  ducados  en  los  oficiales  de  la  provincia 
de  honduras,  han  se  le  de  descontar  los  dichos  cuatrocientos  y  cin- 
cuenta ducados  del  primer  salario  ó  cuarta  que  hubiere  de  aver 
por  virtud  desta  cédula. — Juan  de  Samano. 

El  Príncipe. — Nuestros  oficiales  que  rresidís  en  la  ciudad  de 
Sevilla  en  la  casa  de  la  contratación  de  las  Tndias,  saved  que  d 
Bmperador  Rey,  mi  señor,  por  la  buena  relación  que  tuvo  de  la 
persona,  vida  é  costumlHres  de  don  fray  bartolomé  de  las  casas,  de 
la  orden  de  santo  domingo,  le  ha  presentado  á.su  Santidad  pan 
obispo  de  la  ciudad  de  Ciudad  Real  de  los  llanos  de  Chiapa  en  lu- 
gar de  don  joan  de  arteaga,  ya  difunto,  obispo  que  fué  del  dicho 
obispado;  y  por  que  conviene  que  con  brevedad  vaya  aquella  tier- 
ra,  le  hemos  encargado  que  sin  aguardar  sus  bulas  se  parta,  y 
para  que  tenga  con  que  se  sustentar,  por  otra  mi  cédula,  he  man- 
dado á  los  nuestros  oficiales  de  la  nueva  españa,  que  ai  la  cuarta 
parte  de  los  diezmos  de  aquel  obispado  no  llegare  á  quinioitos 
mil  maravedís  cada  Bho,  lo  que  faltare  ¿  cumplimiento  dellos  ge  lo 
paguen  de  nuestra  hacienda,  como  por  ella  veréis;  y  porque  para 
los  gastos  que  de  presente  ha  de  hazer  pafa  su  abianüeato  terna 
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neisesidad  de  algunos  dineros ,  y  mi  voluntad  es  de  le  mandar  dar 
en  esa  casa  doscientos  y  cincuenta  ducados  para  en  cuenta  de  lo 
que  por  virtud  della  ha  de  haber,  y  otros  doscientos  en  la  provin- 
cia de  honduras;  por  ende  yo  vos  mando  que  de  los  mil  y  seiscien- 
tos ducados  que  os  mandamos  retener  para  pasajes  de  obispos  deis 
y  pag;udis  al  dicho  don  fray  bartolomé  de  las  casas  los  dichosjios- 
cientos  y  cincuenta  ducados  que  montan  noventa  y  tres  mil  y  se- 
tecientos y  cincuenta  maravedís,  y  asentarlos  eis  en  las  espaldas  de 
la  dicha  nuestra  cédula  que  de  suso  se  hace  mención,  como  le  dis* 
teis  los  dichos  doscientos  y  cincuenta  ducados  para  en  cuenta  de 
lo  que  por  virtud  della  ha  de  haber,  para  que  los  nuestros  oficia- 
les de  la  dicha  nueva  españa  le  descuenten  estos  y  los  ottos  dos- 
cientos que  en  honduras  les  mandamos  dar,  y  tomareis  su  carta  de 
pago,  ó  de  quien  su  poder  hobiere,  con  lo  qual  y  con  ésta,  y  con  el 
trasladóle  la  dicha  cédula,  mando  que  vos  sean  rescibidos  ó  pa- 
sados en  cuenta  los  dichos  doscientos  y  cincuenta  ducados.— fecha 
en  la  villa  de  Valladolid  á  trece  dias  del  mes  de  febrero  de  mil  y 
quinientos  y  quarenta  y  quatro  años. — ^yo  el  principe. — ^por  man- 
dado de  su  alteza,  Juan  de  Samano;  señalada  del  obispo  de  Cuenca 
y  del  licenciado  Gre.  Vclazquez,  Gregorio  López  y  Salmerón. 

El  Principe. — Nuestros  oficiales  de  la  provincia  de  higueras  y 
cabo  de  honduras,  sabed  que  por  la  buena  relación  é  información 
que  el  Emperador  Rey,  nuestro  señor,  tuvo  de  la  persona  y  vida 
de  don  fray  bartolomé  de  las  casas ,  de  la  orden  de  santo  domingo, 
le  presentó  á  su  Santidad  para  obispo  de  la  provincia  de  CÜiiapa 
en  lugar  de- don  joan  de  arteaga,  difunto,  obispo  que  fué  de  la 
dicha  provincia;  y  porque  el  dicho  é  obispo  me  ha  hecho  rela-^ 
clon  que  para  ir  á  residir  en  la  dicha  yglesia  terna  necesidad  de 
se  proveer  en  la  dicha  provincia  de  algunas  cosas  para  su  viaje, 
me  suplicó  vos  mandase  que  le  prestásedes  de  nuestra  hacienda 
hasta  doscientos  ducados  ó  como  la  mi  merced  fuese,  é  yo  tóvelo 
por  bien;  y  por  cuanto  por  una  mi  cédula  he  mandado  que  sobre  lo 
que  valiese  cada  año  la  quarta  parte  de  los  diezmos  del  dicho  obis- 
pado se  le  den  de  nuestra  hacienda  &  cumplimiento  de  quinien- 
tos mil  maravedís,  para  que  tenga  con  que  mejor  se  sustentar,  yo 
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vos  mando  que  de  qualqoler  marayedis  del  cargo  de  Yoa,  el  una- 
tro  ihesorero,  deis  y  paguéis  al  dicho  don  fray  bartolomó  de  Issci* 
sas,  ó  á  quien  su  poder  hobiere,  los  dichos  doscientos  ducados  cjue 
montan  setenta  y  cinco  mil  marayedis,  y  asentareis  ea  las  espaldu 
de  la  dicha  cédula,  de  que  de  suso  se  hace  mención,  como  se  Iob 
pagisteys  para  en  cuenta  y  parte  de  pago  de  los  dichos  qoinientoi 
mil  marayedis  que  ansy  por  ella  le  damos  en  cada  afio,  para  que 
estos  y  otros  marayedis  que  en  estos  reinos  le  hemos  mandado  dsr 
se  les  descuenten  de  los  dichos  quinientos  mil  maravedís,  y  toonr 
su  carta  de  pago  ó  de  quien  su  poder  hobiere,  con  la  qual  y  coa  esta 
yos  serán  rescibidos  en  cuenta  los  dichos  doscientos  ducados.— 
fecha  en  Valládolid  á  trece  de  febrero  de  MdXLim  a&os.— yo  ú 
principe. — refrendada  de  Sámanos  señalada  del  obispo  de  Cneoca 
y  Gre.  Velazquez ,  Gregorio  López  y  Salmerón. 

El  Principe. — Nuestros  oficiales  de  la  provincia  de  Guatonala, 
ó  otra  cualquier  persona  que  hobiere  tenido  cargo  de  cobrar  loe 
diezmos  del  obispado  de  Chiapa  durante  la  sede  vacante,  sabed 
que  el  Emperador  Rey,  mi  señor,  por  la  buena  reladon  que  tuvo 
de  la  persona  y  méritos  del  Reverendo  en  Cristo  padre  don  fray 
bartulóme  de  las  casas ,  de  la  orden  de  santo  domingo,  le  presentó 
á  nuestro  muy  Santo  Padre  para  obispo  del  dicho  obispado  de  li 
ciudad  de  Ciudad  Real  de  los  llanos  de  Chiapa,  en  lugar  del  Uceo- 
ciado  don  juan  de  arteaga ,  obispo  que  fué  della,  difunto,  ó  agoft 
el  dicho  é  obispo  me  ha  suplicado  que  para  i^uda  6  los  muchos 
gastos  que  ha  de  hazer  hasta  ir  al  dicho  su  obispado  y  para  pa- 
gar la  expedición  de  sus  bulas ,  le  hiciese  merced  de  los  diezmos 
que  ha  habido,  pertenecientes  al  prelado  después  que  murió  ú 
dicho  don  juan  de  arteaga,  ó  como  la  mi  merced  fuese ,  é  yo  acá- 
tando  lo  susodicho  y  por  le  hazer  merced,  ttfvelo  por  bien,  por 
ende  yo  vos  mando  que  acudáis  y  hagáis  acudir  al  dicho  é  obis- 
po, ó  á  quien  su  poder  hobiere,  en  los  diezmos  que  obiéredes  co- 
brado ó  obiere  ávido  en  el  dicho  obispado  de  Chiapa  perteneckn- 
tes  al  prelado  desde  el  dia  que  el  dicho  su  prodeoesor  murió 
hasta  el  dia  que  él  obiere  de  gozar  de  la  quinientos  mil  que  nos 
le  mandamos  dar.—fecha  en  la  villa  de  Valládolid  á  trece  dias  de 
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febrero  de  MdXLUn  afiOB.— yo  el  principe.-^por  mandado  de  su 
alteza ,  Joan  de  Samano;  abalada  de  los  dichos. 

El  Principe. — ^Por  cnanto  por  parte  de  tos  el  Reverendo  in 
Cristo  padre  don  fray  bartolomé  de  las  casas ,  electo  obispo  de  la 
cíadad  de  Ciudad  Real  de  los  llanos  de  Chii^)a  me  ha  sido  hecha 
relación,  que  algunas  yeces  podría  acaecer  que  en  la  yglesia  ca- 
tedral del  dicho  vuestro  obispado  no  hubiese  más  de  uno  ó  dos 
beneficiados  por  nos  presentados  y  por  vos  ynstituidos  en  las  dig- 
nidades ,  canongias  y  prebendas  della,  y  que  no  syendo  más  en  nú- 
mero repartiesen  entre  si  todo  lo  que  conforme  á  la  creación ,  á  la 
mesa  capitular  y  que  convenga  para  el  servicio  de  Dios ,  nuestro 
sefior,  y  aumento  del  culto  divino  de  la  dicha  yglesia » quequando 
esto  acaeciese,  las  personas  que  fuesen  ynstituidos  y  estuviesen 
presentes  llevasen  enteramente  lo  que  conforme  á  la  erección 
deben  aver,  y  que  de  lo  demás  se  de  algún  competente  salario  á 
algunos  clérigos  que  syrviesen  en  la  dicha  yglesia ,  entre  tanto  que 
no  hubiese  otros  beneficiados ;  y  nos  deseando  que  sobre  lo  suso- 
dicho se  provea  y  remedie,  por  la  presente  vos  mandamos  y  en- 
cargamos que  quando  acaeciere  que  en  la  dicha  yglesia  no  hubiere 
á  lo  menos  numero  de  quatro  beneficiados  ynstituydos  y  residentes 
vos  nombreys  hasta  el  dicho  número  en  lugar  de  los  que  faltasen, 
algunos  clérigos  de  buena  vida  y  exemplo  y  de  la  habilidad  nece- 
saria para  que  syrvan  en  la  dicha  yglesia  como  lo  harían  y  debrian 
hazer  los  canónigos  y  beneficiados  della,  á  los  cuales  señalareys 
salario  competente  de  los  frutos  que  pertenecieren  á  la  mesa  capi- 
tular, siendo  primeramente  pagados  dallos  los  que  residieren  y  tu- 
vieren titulo,  lo  que  conforme  á  la  erección  debieren  aver,  y  lo  que 
sobrare  desto  y  de  los  dichos  salarios  que  por  vos  se  sefialaren  de 
los  dichos  frutos  dareys  orden  que  se  repartan  entre  todos  los 
ynstituydos  y  nombrados  por  vos,  por  rata  de  lo  que  cada  uno 
lleva ;  pero  si  acaeciere  que  en  la  dicha  yglesia  residieren  quatro 
beneficiados  ó  más  que  tengan  titulo ,  dejarles  eys  los  frutos  de  la 
dicha  mesa  capitular,  conforme  á  la  erección ,  la  cual  procurareys 
que  en  esto  se  guarde,  y  enviareis  ante  los  del  nuestro  consejo  de 
las  yndias»  en  los  primeros  navios  que  partieren,  relación  particu- 
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lar  de  las  personas  que  ansi  hobiéredes  nombrado  y  de  loi  silt- 
ríos  que  ansí  les  hobiéredes  señalado ,  [con  las  calldadga  de  m 
personas,  para  que  por  nos  visto  mandemos  proveer  lo  qoe 
más  convenga  al  servicio  de  Dios, nuestro  señor  y  deis  didu 
ygtesia,  y  temeys  cuydado  de  nos  avisar  quando  los  frutos  déUa 
fueren  creciendo ,  para  que  podamos  presentar  más  personas  pin 
el  servicio  de  la  dicha  y glesia ,  y  estaréis  advertidos  que  el  salario 
que  asi  abéis  de  señalar  no  exceda  de  la  porción  ordinaria  que 
cupiere  á  los  otros  presentados  6  ynstituydos. — fecha  en  la  villa  de 
Valladolid  á  trece  dias  del  mes  de  febrero  de  mil  y  quinientos  ¿ 
cuarenta  y  cuatro  i^os. — ^yo  el  principe. ^por  mandado  de  su  al- 
teza, Juan  de  Samano;  abalada  del  obispo  de  Cuenca,  del  licen- 
ciado Ore.  Velazquez,  Gregorio  López  y  Salmerón* 

El  Principe.— Presidente  é  oydores  de  la  nuestra  Audiencia  7 
Chancilleria  Real  de  los  conánes,  don  fray  bartolomé  de  las  casas, 
electo  obispo  de  la  ciudad  de  Ciudad  Real  de  los  Uanos  de  Chiapa 
me  ha  hecho  relación  que  bien  sabíamos  que  él  y  otros  religiosos 
de  sp  orden  han  trabajado  de  asegurar  y  traer  de  paz  las  pro- 
vincias de  teculatlan  y  la  canden  y  otras  que  estaban  de  guena, 
las  quales  dichas  provincias  caen  en  comarca  de  su  obispado,  y 
me  suplicó  que  pues  él  y  los  dichos  religiosos  hablan  entendido  j 
entendían  en  traer  de  paz  las  dichas  provinciais  le  hiciese  merced 
de  mandar  que  entrasen  dentro  de  los  limites  de  su  diócesis,  por- 
que entrando  él  con  más  amor  y  voluntad  que  otro  ninguno  prela- 
do procuraría  de  traer  al  conocimiento  de  nuestra  santa  fe  católici 
á  los  naturales  dellás»  ó  como  la  nuestra  merced  fuese;  lo  coil 
visto  por  los  del  nuestro  consejo  de  las  yndias ,  fué  acordado  qae 
debia  mandar  dar  está  mi  cédula  para  vos ,  é  yo  tüvelo  por  Ueo, 
porque  vos  mando  que  veáis  lo  susodicho;  y  si  las  dichas  provin- 
cias de  teculatlan  y  la  candon  estuvieren  fuera  de  los  limites  del 
dicho  obispado  de  Chiapa ,  proveays  que  el  dicho  iray  bartolomé 
de  las  casas -las  tenga  en  encomienda  como  prelado  hasta  tanto 
que  su  Santidad ,  á  presentación  nuestra,  provea  prelado  en  las 
dichas  provincias ;  el  qual  dicho  electo  obispo  como  prelado  tenga 
cargo  de  las  cosas  espirituales  de-las  dichas  provincias,  y  como  td 
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prelado  lleve  la  quarta  parte  de  los  diezmos  que  en  las  dichas  pro- 
Tincias  le  pertenecieren ,  y  las  otras  tres  quartas  partes  se  distri- 
buyan en  los  ministerios  eclesiásticos  que  actualmente  sirvieren 
en  las  dichas  provincias  y  en  los  reparos  y  ornamentos  de  las  ygle- 
sias  dellas.— fecha  en  Valladolid  á  trece  dias  del  mes  de  Febrero 
de  mil  é  quinientos  quarenta  y  quatro  años. — yo  el  principe,  &c. 

El  Principe. — Reverendo  in  Cristo  padre  don  fray  bartolomé  de 
las  casas,  electo  obispo  de  la  provincia  deChiapa:  yo  he  sido 
ynformado  que  la  provincia  de  Soconusco  está  en  comarca  de 
vuestro  obispado ,  é  yo  acatando  esto  y  la  confianza  que  de  vues- 
tra persona  tengo ,  mi  voluntad  es  de  vos  encomendar  la  dicha 
provincia  para  que,  como  prelado,  tengays  cargo  en  ella  de  las 
cosas  espirituales  hasta  tanto  que  nos  prpveamos  de  obispo  en 
ella,  por  ende  yo  vos  mando  y  encargo  que,  como  prelado,  ten- 
gays cargo  de  las  cosas  espirituales  de  la  dicha  provincia  hasta 
tanto  que,  como  dicho  es,  se  provea  en  ella  de  prelado;  y  de  los 
diezmos  de  la  dicha  provincia  aveys  vos  de  llevar  tan  solamente 
la  quarta  parte,  y  las  otras  tres  quartas  se  han  de  distribuir  en 
los  ministros  eclesiásticos  que  actualmente  sirvieren  en  la  dicha 
provincia,  y  en  los  reparos  y  ornamentos  de  las  yglesias  deUa,  de 
la  qual  dicha  quarta  parte  aveys  de  gozar  yendo  en  persona  á  vi- 
sitar la  dicha  provincia  y  haciendo  en  ella  los  actos  pontificales 
hasta  tanto  que  el  prelado  que  nombráremos  vaya  á  residir  en  su 
obispado. — fecha  en  Valladolid  á  xiii  dias  de  febrero  de  mil  y 
quinientos  y  quarenta  y  quairo. — yo  el  prinpipe,  &c. 

El  Príncipe. — Reverendo  in  Cristo  padre  don  fray  bartolomé 
de  las  casas ,  electo  obispo  de  la  ciudad  de  Ciudad  Real  de  los 
llanos  de  Chiapa :  ya  aveys  sabido  como  el  Emperador  Rey,  mi  se- 
ñor ,  habiendo  entendido  la  necesidad  que  habia  de  proveer  y  or- 
denar algunas  cosas  que  convenyan  á  la  buena  governacion  de 
las  yndias  y  buen  tratamiento  de  los  naturales  dellas  y  adminis- 
tración de  su  justicia ,  y  para  cumplir  en  esto  con  la  obligación 
que  tiene  al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  descargo  de  su 
real  conciencia,  con  mucha  deliberación  y  acuerdo  >  mandó  bazer 
Tomo  LXX.  32 
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Bohre  ello  ciertas  ordenanzas,  y  porque  después  pareció  ser  moi- 
sario  7  conveniente  declarar  algunas  cosas  en  alguna^  de  1»  fi- 
chas ordenanzas  y  acrecentar  otras  de  nuevo ,  se  hicieron  ciertM 
declaraciones  y  ordenanzas,  muchos  capitules  de  las  qaahí  kb 
enderezados  y  hechos  en  beneficio  y  conseryacion  y  buen  tnti- 
miento  de  los  naturales  de  las  dichas  yndias  y  de  sus  vidas  j  hi- 
ciendas,  para  que  en  todo  sean  muy  bien  tratados  como  personM 
libres  y  vasallos  de  su  majestad ,  como  lo  son ,  é  ynstruydoi  en  bu 
cosas  de  nuestra  santa  fe  católica,  como  vereys  por  algunos  trei- 
lados  ympresos  de  las  dichas  ordenanzas  y  declaraciones  que  con 
esta  08  mando  enviar  firmados  de  juan  de  samano ,  nuestro  secr^ 
tario;  y  como  quiera  que  por  ellas  y  por  nuestras  cédulas  y  pro- 
visiones que  agora  de  nuevo  he  mandado  dar ,  embio  á  mandv  i 
nuestros  visorreyes,  presidentes  é  oidores  de  las  nuestras  aadien- 
cías  é  chancillerías  rreales  de  las  dichas  nuestras  yndias,  á  nnei* 
tros  governadores  y  justicias  delllis,  que  con  gran  cuidado  y 
diligencia  las  guarden  é  cumplan  y  executen  y  hagan  apregonir. 
y  á  los  que  contra  ellas  excedieren ,  los  castiguen  con  todo  rrigof 
y  sean  enviados  para  este  efecto  muchas  de  las  dichas  ordenanzai; 
y  encargado  á  los  religiosos  questán  en  aquellas  partes,  que  lu 
den  á  entender  á  los  naturales,  y  procuren  la  observación  delln, 
y  de  avisar  á  las  dichas  audiencias  de  l5s  que  no  las  cumpÜeren; 
todavía  me  ha  parecido  avisaros  á  vos  dello,  confiando  que  sjéndo 
como  soys  pastor  é  protector  de.  los  yndios  naturales  de  voeiln 
diócesis  y  que  tenéis  más  obligación  de  procurar  su  bien  y  coa- 
servacion  y  acrecentamiento  espiritual  y  temporal ,  lo  haréis  é 
mirareis  con  más  atención  por  la  guarda  y  exiscucion  de  lo  qoe 
ansí  está  hordenado  en  su  beneficio,  y  ansí  os  encargo  é  mando  qne 
pues  veys  cuanto  esto  ymporta ,  tengáis  gran  vigilancia  y^espetísl 
cuidado  do  que  las  dichas  ordenanzas  se  guarden  yezecuteo  como 
en  ellas  se  contienen,  y  de  que  si  alguna  ó  algunas  personas'  ei- 
cedieran  dellas  avisar  á  los  governadores  6  justicias  desa  tierri 
para  que  los  castiguen  y  executen  las  penas  en  ellas  contenidas; 
y  si  en  ello  fueren  remisos  é  negligentes  6  lo  dlsimolaieo. 
aviseys  dello  al  presidente  é  oydores  de  la  nuestra  aadieoda  j 
ehancHleria  real  de  los  confines ,  y  les  enviéis  eüter»  rdadoo  dt 
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los  qae  escedieren  y  en  qué  cosas ,  y  de  las  justicias  que  lo  disi- 
mulasen  para  que  ellos  manden  castigar  á  los  unos  y  á  los  otros, 
porque  así  les  enviamos  á  mandar  lo  hagan ;  y  en  caso  que  el 
dicho  presidente  é  oydores  no  lo  remediaren  y  castigaren ,  vista 
Tuestra relación,  lo  que  no  creemos,  sino  que  teman  dello  espe- 
cial cuydado;  vos  nos  avisareys  de  todo  y  embiareys  la  dicha 
ynformacion  para  que  lo  mandemos  proveer  y  castigar  como  con- 
venga que  de  más  do  que  en  esto  cumplireys  con  la  obligación 
que  teneys  al  servicio  de  Dios,  nuestro  sehor,  y  descargo  de  vues- 
tra conciencia,  el  Emperador,  mi  señor,  será  de  vos  servido. — 
fecha  en  Valladolid  á  xui  dias  del  mes  de  febrero  de  mil  y  qui- 
nientos y  quarenta  y  quatro.— yo  el  principe,  &c. 

El  Principe. — Presidente  é  oidores  de  la  nuestra  audiencia  6 
Chancüleria  real  de  los  confines,  sabed ,  que  el  Emperador  Rey, 
mi  señor ,  presentó  al  obispado  de  la  ciudad  de  Ciudad  Real  de 
los  llanos  de  Chiapa,  al  licenciado  arteaga,  y  su  Sanctidad,  por 
virtud  de  la  dicha  presentación  le  hizo  gracia  del ,  el  qual  falleció, 
y  por  su  fin  y  muerte  ha  su  magestad  presentado  al  dicho  obis- 
pado á  fray  bartolomé  de  las  casas,  al  qual  nos  le  hemos  man- 
dado que  sin  aguardar  sus  bulas  se  parta  por  el  fruto  que  espera- 
mos que  hará  en  los  naturales  del  dicho  obispado,  y  porque  él 
sepa  los  límites  que  el  dicho  su  obispado  ha  de  tener,  y  este  dis- 
tinguido de  los  obispados  de  guatimala  y  honduras  y  táscala  y 
guaxaca ,  yo  os  mando  que,  luego  que  esta  veays,  señaleys  los  U- 
mites  que  el  dicho  obispado  de  Chiapa  ha  de  tener,  teniendo  res- 
pecto á  lo  que  el  dicho  fray  bartolomé  de  las  casas  nos  ha  servido 
y  puede  servir,  y  el  mucho  fruto  que  puede  haz^  en  la  conversión 
de  los  naturales  del  dicho  su  obispado,  y  los  limites  que  asi  le  se- 
ñalárdes  pro  veays  que  los  tenga  distinctos  y  apartados  de  los  otros 
obispados  de  la  comarca  por  el  tiempo  que  nuestra  voluntad  fue- 
re.— fecha  en  la  villa  de  Valladolid  á  xni  dias  del  mes  de  febrero 
de  mil  quinientos  quarenta  y  quatro.— yo  el  príncipe,  &c. 

El  Principe. — ^Nuestros  oficiales  que  residen  en  la  ciudad  de 
Sevilla  en  la  casa  de  la  contratación  de  las  yndias^  don  fray  harto- 
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lomé  de  las  casas,  electo  obispo  de  la  provincia  de GhiaptTtá 
ciudad  á  despachar  los  quarenta  religiosos  gae  agora Tanákpo- 
vincia  de  honduras,  y  también  á  dar  orden  en  sa  partida  y  ote 
cosas  que  del  sabreys ;  y  porque  yo  deseo  que  en  todo  ello  ddidio 
electo  obispo  sea  favorecido  y  brevemente  despachado  comoKiTi- 
dor  nuestro,  os  encargo  y  mando  que  asi  en  lo  susodicho  como  eo 
lo  demás  que  se  le  ofreciere  le  ayudeys  j  favorezcays  para  que  Ibcd 
y  brevemente  él  y  los  dichos  religiosos  sean  aviados,  que  ea  eüo 
me  servireys. — de  Valladolid  á  xiii  dias  del  mes  de  febren 
Je  MdXLIin. — ^yo  el  príncipe,  &c. 

El  Principe. — Por  la  presente  doy  licencia  y  facultad  á  vos  Da 
fray  bartolomé  de  las  casas,  electo  obispo  de  la  provincia  de 
Chiapa,  para  que  destos  nuestros  reynos  y  señoríos  podays  pasar  y 
paseys  á  las  nuestras  yndias ,  yslas  y  tierra  firme  del  mar  océano, 
quatro  esclavos  negros  para  servicio  de  vuestra  persona  y  casi. 
libres  de  todos  derechos,  ansí  de  los  dos  ducados  de  la  licencia  de 
cada  uno  dellos  como  de  los  derechos  de  almoxarifazgo,  porqaanto 
de  lo  que  en  ello  monta  yo  vos  hago  merced  y  mandamos  á  \i» 
nuestros  oficiales  de  la  ysla  y  provincia  donde  los  dichos  esclaTOi 
se  llevaren  que  tomen  en  su  poder  esta  nuestra  cédala  original  j 
la  pongan  en  el  arca  de  las  tres  llaves ,  para  que  por  virtud  ddb 
no  se  puedan  pasar  más  de  una  vez  los  dichos  esclavos  de  qoe 
por  esta  vos  damos  licencia. — fecha  en  la  villa  de  Valadolid 
á  XIII  dias  del  mes  de  febrero  de  mil  y  quinientos  y  quarentaj 
quatro. — ^yo  el  príncipe,  &c. 

El  Principe. — Presidentes  é  oidores  de  la  nuestra  audiencia  ¿ 
Chancilleria  real  de  los  confínes ,  sabed  que  el  Emperador  y  Bej. 
mi  señor,  por  la  buena  relación  que  ha  tenido  do  la  persona,  vida 
y  costumbre  del  reverendo  padre  fray  bartolomé  de  las  casas,  le 
ha  presentado  al  obispado  de  la  ciudad  de  Ciudad  Real  de  los  Oanoi 
de  Chiapa;  al  qual,  por  el  fruto  que  esperamos  que  hará  eniQ 
obispado  en  la  instrucción  y  conversión  de  los  naturales  dél,b 
hemos  mandado  que  sin  aguardar  sus  bulas  se  parta»  y  por  serla 
persona  que  es  y  tener  tanta  esperiencia  de  las  cosas  de  tfü 
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partes ,  le  hemos  encargado  que  os  ynforme  de  las  cosas  que  hu- 
biere, que  conviene  que  proveáis  en  servicio  de  Dios ,  nuestro  se- 
ñor y  nuestro,  y  bien  de  esa  tierra  y  naturales  della;  por  ende  yo 
TOS  encargo  y  mando  que  todas  las  veces  que  el  dicho  electo 
obispo  tuviese  cosas  de  que  os  avisar  le  oygays  y  proveays  en  ello 
lo  que  viérdes  que  conviene  al  servicio  de  Dios ,  nuestro  señor  y 
naestro,  y  en  todo  lo  que  se  le  ofreciere  le  ayudéis  y  favorezcays 
y  honryesy  trateys  como  su  dignidad  lo  requiere. — de  Valladolid 
á  XIII  dias  del  mes  de  febrero  de  mil  é  quinientos  y  quarenta  y 
quatro. — ^yo  el  principe. — por  mandado  de  su  alteza,  Juan  de  Sa- 
mano ;  señalada  del  obispo  de  Cuenca  y  licenciado  Gutiérrez  Ve- 
lazquez,  Gregorio  López  Salmerón. 

El  Príncipe. — Don  Carlos,  por  la  divina  clemencia,  Emperador 
semper  augusto.  Rey  de  Alemania:  Doña  Juana,  su  madre,  y  el 
mismo  don  Carlos,  por  la  gracia  de  Dios ,  Reyes  de  Castilla,  de 
León,  &c.:  A  vos  el  Reverendo  in  cristo  padre  fray  bartolomé  de 
las  casas,  electo  obispo  de  la  ciudad  de  ciudad  real  de  los  llanos 
de  Chiapa,  salud  y  gracia:  bien  sabeys  como  nos  os  hemos  man- 
dado que  sin  aguardar  á  vuestras  bulas  vays  á  la  dicha  provin- 
cia y  entendays  en  ella  en  las  cosas  espirituales ;  y  porque  nues- 
tra voluntades  que  en  tanto  que  las  dichas  vuestras  bulas  vienen 
vos  tengáis  cargo  de  cobrar  los  diezmos  eclesiásticos  del  dicho 
obispado  y  distribuirlos  conforme  á  la  erección  del  en  las  cosas  y 
de  la  manera  que  la  dicha  erección  lo  aplica,  vos  mandamos  que 
entre  tanto  que  las  dichas  vuestras  bulas  vienen ,  y  por  virtud 
dellas  tomáis  la  posesión  del  dicho  obispado ,  tengays  cuidado  de 
cobrar  y  cobreys  todos  los  diezmos  eclesiásticos  del  dicho  obispado, 
que  nos  por  la  presente  mandamos  á  las  personas  que  los  hobie- 
ren  de  dar  y  pagar  que  acudan  con  ellos  á  vos  ó  á  quien  vuestro 
poder  hubiere,  bien  así ,  y  á  tan  cumplidamente  como  si  por  virtud 
de  las  dichas  bulas  hobiéredes  tomado  la  posesión  del  dicho  obis- 
pado ;  y  ansí  cobrados,  en  cada  un  año  gasteys  y  distribuyáis  los 
dichos  diezmos  en  las  cosas  y  de  la  forma  y  manera  que  la  dicha 
erección  los  aplicó,  que  para  los  cobrar  vos  damos  poder  cumplido 
con  sus  yncidencias,  dependencias,  anexidades  y  conexidades,  y 
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mandamos  á  cualesquier  nuestras  justicias  y  personas  de  la  dkbi 
provincia  que  no  vos  pongan  ni  consientan  poner  en  ello  ympedi- 
mentó  alguno,  y  vos  dejen  libremente  cobrar  los  dichos  diezmoe;  y 
si  necesario  fuere  para  ello  vos  den  favor  é  ayuda  é  compdani 
los  dezmeros  que  hobíeren  de  dar  los  dichos  diezmos  que  os  aco- 
dan con  ellos,  como  dicho  es. — dada  en  la  Tilla  de  YaUadoM 
á  XIII  dias  del  mes  de  febrero  de  mil  y  quinientos  y  qoarenta  y 
quatro. — ^70  el  principe. — por  mandado  de  su  alteza,  Juan  de  Sama- 
no;  firmada  del  obispo  de  Cuenca  y  licenciados  Gutiérrez  Velas* 
quez,  Gregorio  López  y  Salmerón. 

Don  Carlos  por  la  divina  clemencia,  Emperador  semperaugosto, 
Rey  de  Alemania;  Doña  Juana,  su  madre,  y  el  mismo  Don  Carlos, 
por  la  gracia*de  Dios,  Reyes  de  Castilla,  de  León,  &c. :  A  tos  el  Be- 
verendo  in  Cristo  padre  Don  fray  bartolomé  de  las  casas ,  electo 
obispo  de  la  ciudad  de  ciudad  real  de  los  llanos  de  Chiapa,  salad 
y  gracia:  bien  sabeys  como  nos,  por  la  buena  relación  que  tuvimos 
de  vuestra  persona,  os  presentamos  á  nuestro  muy  santo  Padre 
para  obispo  del  dicho  obispado,  y  porque  las  bulas  del  no  están 
acabadas  de  espedir,  y  al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  é  jos- 
truccion  y  conversión  de  los  naturales  del  dicho  obispado  y  al 
buen  recaudo  y  servicio  del  culto  divino  y  edificación  de  la  yglesia 
del  conviene  que  con  toda  brevedad  vays  á  aquella  provincia  y 
entendays  en  la  dicha  ynstruccion  y  conversión,  y  en  las  otras  cosas 
que  por  nos  os  han  sido  encargadas ,  y  si  hobiésedes  de  aguardar 
á  que  las  dichas  bulas  vengan  podrían  suceder  algunos  ynconve- 
nientes  de  que  Dios,  nuestro  señor,  seria  deservido,  visto  en  el 
nuestro  consejo  de  las  yndias,  fué  acordado  que  sin  aguardar  las 
dichas  bulas  os  debiades  luego  ir  á  la  dicha  provincia,  y  nos  tu- 
vimoslo  por  bien ;  por  ende  vos  rogamos  y  encargamos  que  loégo 
que  esta  vos  fuere  mostrada,  syn  esperar  las  dichas  bulas  vays  á  la 
dicha  provincia  de  Chiapa  y  entendays  y  sepays  como  están  en 
ella  las  cosas  espirituales  y  qué  yglesias  y  monasterios  ay  hechas, 
y  qué  diezmos  ha  abido ,  y  cómo  se  han  gastado  y  distribuydo;  y 
si  no  estuvieren  hechas  las  yglesias  que  convengan,  proveáis  que 
luego  se  hagan  y  edifiquen  en  los  lugares  y  partes  qne  i  vos  pa- 
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federe,  y  poraeys  en  ellas  clérigos  religiosos  que  administren  los 
santos  sacramentos  y  tengan  cargo  de  industriar  á  los  naturales 
de  los  tales  pueblos  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  cathólica,  en- 
tre tanto  que  nos,  como  patronos  de  las  dichas  yglesias  y  de  las 
otras  de  las  nuestras  yndias ,  mandamos  presentar  á  los  beneñcios 
dellas  personas  que  los  sirvan;  y  ansí  mysmo  entendays  en  que  las 
cosas  del  servicio  del  culto  divino  estén  con  aquella  reverencia  y 
limpieza  y  recaudo  que  conviene,  y  en  que  los  naturales  de  la  di- 
cha tierra  sean  ynstruydos  en  l»s  cosas  de  nuestra  santa  fe  cathó- 
lica: y  terneys  cuydado'  de  que  los  dichos  clérigos  y  los  otros  que 
en  la  dicha  provincia  residieren  vivan  onestamente,  y  los  que 
tuviesen  cargo  de  yndustriar  á  los  yndios  en  las  cosas  de  nuestra 
santa  fe  cathólica  lo  hagan  como  son  obligados;  y  mandamos  al 
presidente  é  oydores  de  la  nuestra  audiencia  y  chancilleria  real  de 
los  confines ,  y  á  otras  cualquier  justicias  y  personas  de  la  dicha 
provincia  de  Chispa ,  que  para  que  todo  lo  susodicho  vos  den  y 
fagan  todo  el  favor  é  ayuda  que  les  pidiérdes  y  menester  oviérdes, 
para  lo  cual  todo,  vos  nombramos  y  damos  poder  cumplido  por 
esta  nuestra  carta  con  todas  sus  yncidencias,  dependencias ,  anexi- 
dades y  conexidades;  y  estareys  advertido  qa&  por  esta  nuestra 
carta  no  habeys  de  usar  de  jurisdicción  ni  de  otra  cosa  alguna  de 
las  que  están  defendidas  á  los  obispos  electos  antes  de  ser  confir- 
mados y  consagrados. — dada  en  la  villa  de  Valladolid  á  xiii  dias 
del  mes  de  febrero,  &c. — ídem,  id.,  id. 

Don  Carlos,  <&c. :  A  vos  el  Reverendo  in  Cristo ,  padre  Don 
fray  bartolomé  de  las  casas,  electo  obispo  de  la  provincia  de 
Chiapa,  salud  y  gracia:  sepades  que  nos  somos  ynformados  que 
en  vuestra  diócesis  ay  muchos  yndios  que  están  huydos  y  alzados 
por  las  sierras  y  montes  á  causa  de  los  malos  tratamientos  que  les 
han  sido  hechos  por  los  españoles  que  en  ella  han  residido,  y 
otros  que  de  su  voluntad  están  en  ellos;  y  porque  nos  deseamos 
que  los  dichos  yndios  vengan  de  paz  y  en  conocimiento  de  nuestra 
santa  fe  cathólica,  y  que  sean  traidos  á  los  pueblos  donde  solian 
vivir,  para  que  alli  residan  y  se  les  pueda  enseñar  la  doctrina 
cristiana,  é  por  la  confianza  que  de  vuestra  persona  tenemos,  he- 
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mos  acordado  de  os  lo  encomendar  para  qae  procureys  de  traer  i 
loa  dichos  yndios  de  paz;  por  ende  nos  vos  encargamos  y  manda- 
que  luego  que  esta  veays  procureys  de  traer  de  paz  y  en  conoci- 
miento de  nuestra  santa  fe  cathólicaá  cualesquier  yndios  que  anda- 
yieren  alzados  en  el  dicho  vuestro  obispado,  y  trabajeys  qoeie 
vengan  á  los  pueblos  donde  solian  vivir ,  ó  á  las  partes  donde  tos 
les  señalardes  y  vierdes  que  convienen  que  vivan ,  y  para  que 
ellos  con  más  voluntad  vengan ,  les  prometays  y  asegureys,  en 
nuestro  nombre,  que  viniendo  á  poblar  á  los  dichos  pueblos  no  los 
enajenaremos  ahora  ni  en  ningún  tiempo  de  nuestra  corona  real 
á  ellos  ni  á  sus  sucesores,  ni  á  los  pueblos  donde  poblaren;  canos 
por  la  presente  prometemos  que,  viniendo  de  paz ,  como  dicho  es, 
de  no  los  enajenar  de  nuestra  corona  real  agora,  ni  en  ninguo 
tiempo;  y  demás  mandamos  que  por  tiempo  de  quatro  años  no 
les  sean  pedidos  ni  demandados  por  nuestros  oficiales,  ni  por  otra 
persona,  tributo  alguno;  que  porque  ellos  estén  más  relevados  de 
trabajos,  nuestra  voluntad  es  que  por  el  dicho  término  sean 
libres  de  todo  tributo,  y  terneys  especial  cuydado  del  buen  trata- 
miento dellos  y  de  su  ynstruccion  y  conversión ,  y  avisamos  eys 
qué  cantidad  de  yndios  han  venido  asi  de  paz  y  en  qué  partes  han 
poblado. — dada  en  la  villa  de  Valladolid,  &c. — ídem,  id.,  id. 

El  Príncipe. — Reverendo  in  cristo  padre  don  francisco  marro- 
quin ,  obispo  de  la  provincia  de  Guatemala,  del  nuestro  consejo:  yo 
soy  ynformado  que  vos  os  habéis  entrometido  y  entremetéis  en  las 
cosas  espirituales  tocantes  al  obispado  de  Chiapa,  y  conocéis 
della  como  si  fuésedes  prelado  del;  estando  como  está  regida 
yglesia ,  é  habiendo  cabildo  y  estando  al  presente  sede  bacante;  ; 
porque  el  Emperador  Rey,  mi  señor,  a  presentado  al  dicho  obis- 
pado á  don  fray  bartolomé  de  las  casas  y  le  hemos  mandado  que 
sin  aguardar  sus  bulas  se  parta;  y  como  sabéis,  aviendo  erigida 
yglesia  conforme  á  derecho,  durante  la  sede  bancante,  el  cabildo 
della  a  de  conocer  de  las  cosjis  que  se  ofrecieren ;  por  ende  yo  vos 
mando  que  dcnde  el  dia  que  esta  veáis,  en  adelante,  no  conozcáis 
ni  vos  entremetáis  á  conocer  como  prelado  de  cosa  alguna  tocante 
al  dicho  obispado  de  Chiapa  é  lo  dejcys  al  cabildo  sede  bacante 
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para  que  él  lo  haga  como  lo  suelen  acostumbrar  hazer  de  derecho 
en  la  sede  vacante  los  cabildos. — fecha  en  Valladolid,  &c.-Idem,  id. 

El  Príncipe. — Consejo,  justicia,  regidores,  caballeros,  escu- 
deros ,  oficiales  é  omes  buenos  de  la  ciudad  de  ciudad  real  de  los 
llanos  de  Chiapa  ,  sabed:  que  el  Emperador  Rey,  mi  señor,  por  la 
buena  relación  que  ha  tenido  de  la  persona,  vida  é  costumbres 
do  don  fray  bartolomé  de  las  casas ,  le  ha  presentado  á  ese  obis* 
pado  porque  con  su  vida  esperamos  que  nuestro  señor  será  muy 
servido,  le  hemos  encargado  que  sin  aguardar  sus  bulas  se  parta, 
é  para  ello  le  hemos  mandado  las  provisiones  que  han  parecido 
ser  necesarias ;  yo  vos  encargo  y  mando  le  honréis  y  tratéis  como 
es  razón,  y  toméis  su  parecer  en  las  .cosas  que  se  ofrecieren  y 
ovieren  de  proveer  tocantes  al  servicio  de  Dios ,  nuestro  señor,  y 
buen  regm.^  de  esa  ciudad,  porque  yo  espero  quél  con  su  buena 
doctrina  y  exemplo,  y  con  el  celo  que  tiene  al  servicio  de  Dios  y 
de  su  magestad ,  os  aconsejará  y  encaminará  aquello  que  más 
convenga  para  todos  buenos  efectos. — de  Valladolid  á  veintitrés 
do  febrero,  <kc. — ídem,  id.,  id. 

El  Príncipe.  —Venerables  deán  é  cabildo  de  la  yglesia  Catedral 
del  obispado  de  Chiapa,  sabed:  que  el  Emperador  Rey,  mi  señor, 
por  la  buena  relación  que  ha  tenido  de  la  persona,  vida  é  costum- 
bres de  don  fray  bartolomé  de  las  casas ,  le  ha  presentado  á  ese 
obispado,  é  porque  con  su  yda  esperamos  que  nuestro  señor  será 
muy  servido ,  y  por  el  beneficio  de  la  yglesia  le  hemos  encargado 
que  sin  aguardar  sus  bulas  so  parta,  y  para  ello  le  hemos  man- 
dado dar  las  provisiones  que  han  parecido  ser  necesarias ;  yo  os 
encargo  é  mando  le  honréis  é  tratéis  como  es  razón,  y  toméis  su 
parecer  en  las  cosas  que  se  ovieren  de  proveer  del  regimiento  de 
la  yglesia  durante  el  tiempo  que  no  fuere  consagrado ,  porque  yo 
espero  quél  con  su  buena  doctrina  y  exemplo,  y  con  celo  que 
tiene  á  las  cosas  del  servicio  de  Dios  y  de  su  magestad,  los  acon- 
sejará y  encaminará  aquello  que  más  convenga  para  todos  buenos 
efectos. — de  Valladolid  á  veinte  y  tres  de  febrero  de  mil  quinientos 
quarenta  y  quatro. — ídem,  id.,  id. 
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Don  Garlos  y  Doña  Juana,  de:  A  tos  los  alcaldes  ordmaríM  j 
otras  cualesquier  nuestras  justicias  de  las  provincias  de  Oiitpa, 
yucatan,  cocumel  y  á todos  los  consejos,  justicias,  regidores, ca- 
balleros, escuderos,  oficiales  y  hombres  buenos  de  todas  lu 
ciudades,  villas  y  lugares  que  son  y  entran  en  los  limites,  que  por 
el  nuestro  presidente  é  oydores  de  la  nuestra  audiencia  real  de  la 
nueva  españa  están  señalados  al  obispado  de  la  ciudad  de  ciudad 
real  desa  provincia  de  Chispa,  y  otras  cualesquier  personas á 
cuyo  cargo  a  estado  y  está  la  administración  de  las  yglesias  de 
las  dichas  ciudades,  villas  y  lugares  que  entran  en  los  dichos  li- 
mites, á  que  en  lo  de  yuso  en  esta  nuestra  carta  contenido  toca  j 
atañe,  salud  y  gracia:  bien  sabéis  ó  debéis  saber  como  nos  pre- 
sentamos á  nuestro  muy  santo  padre  al  Reverendo  in  cristo  padre 
don  fray  bartolomé  de  las  casas ,  de  la  orden  de  santo  domingo, 
al  obispado  de  la  dicha  ciudad  de  ciudad  real  y  provincia  de 
Chiapa,  al  cual  su  santidad,  por  virtud  de  nuestra  presentación, 
proveyó  de  la  dicha  yglesia  y  obispado,  y  le  mandó  dar  é dio  sos 
bulas  de  ello  y  él  la  presentó  ante  nos ,  y  nos  suplicó  le  mandáse- 
mos dar  nuestras  cartas  ejecutoriales  para  que,  conforme  alas 
dichas  bulas ,  le  fuese  dada  la  posesión  del  dicho  obispado  y  le 
acudiesen  con  los  frutos  y  rentas  del  y  para  que  pudiese  poner 
sus  provisores  y  vicarios  y  otros  oficiales  en  el  dicho  obispado,  é 
que  sobre  ello  proveyésemos  como  la  nuestra  merced  fuese,  las 
quales  dichas  bulas  mandamos  ver  á  los  del  nuestro  consejo  de 
las  yndias,  y  por  ellos  vistas  fué  acordado  que  entre  tanto  y  hasta 
que  nos  ó  los  reyes  nuestros  subcesores  alargamos  ó  acortamos 
los  limites  del  dicho  obispado ,  tenga  el  dicho  don  fray  bartolomé 
de  las  casas  los  limites  que  por  el  dicho  nuestro  presidente  é  oido- 
res fueron  señalados  al  dicho  obispado  de  Chiapa  y  se  le  aco- 
dan con  los  diezmos  y  otras  cosas  que  como  tal  obispo  le  pertene- 
cen, é  que  debíamos  mandar  dar  esta  nuestra  carta  para  voséala 
dicha  razón  é  nos  tovimoslo  por  bien,  por  la  cual  vos  mandamos 
á  todos  y  á  cada  uno  de  vos,  que  veáis  las  dichas  bulas,  que  por 
parte  del  dicho  don  fray  bartolomé  de  las  casas  serán  presentadas, 
y  conforme  al  tenor  y  forma  dellas  le  deis  ó  hagáis  dar  i  él  ó  á  laa 
personas  que  su  poder  hovieren,  la  posesión  de  la  yglesia  y  oUspido 


607 

de  la  dicha  ciadad  de  ciadad  Real  é  provincia  de  Chiapa ,  para  que 
lo  tenga  en  los  limites  que  por  los  dichos  nuestro  presidente  é  oydo- 
res  le  han  sydo  señaladas;  entre  tanto  y  hasta  que  nos  ó  los  reyes 
nuestros  subcesores  alargamos  ó  acortamos  los  dichos  limites,  según 
dicho  es,  y  le  tengáis  por  obispo  y  prelado,  haciéndole  acudir  con 
loa  frutos  é  rentas,  diezmos  y  réditos  y  otras  cosas  que  como  obispo 
del  dicho  obispado  le  pertenecieren ,  é  le  dejéis  é  consintáis  hacer 
axL  oficio  pastoral,  y  ejercer  su  jurisdicion  episcopal  por  si  y  por  sus 
oficiales  ó  vicarios  en  aquellas  cosas  y  casos  que  según  derecho' y 
conforme  á  la  dicha  bula  y  leyes  de  nuestros  reynos  pueden  y  de- 
ben usar ;  y  en  todas  las  cosas  y  casos  que  pertenecieren  á  la  ju- 
risdicion eclesiástica  le  deis  todo  favor  é  ayuda,  y  pidiéndoos 
auxilio  del  brazo  seglar  se  lo  deis  conforme  á  derecho,  é  los  unos 
ni  los  otros  no  fagades  ni  fagan  en  de  al  por  alguna  manera  so 
pena  de  la  nuestra  merced  y  de  cinquenta  mil  maravedís  para  la 
nuestra  cámara. — dada  en  la  villa  de  Valladolid  á  siete  de  marzo 
deMdXLIIII  años. — Yo  el  principe. — refrendaba  de  Samano;  fir- 
mada del  obispo  de  Cuenca ,  Gutiérrez  Velazquez,  Gregorio  López 
y  Salmerón. 

El  Principe. —  Venerable  é  devoto  padre  fray  bartolomé  de  las 
casas,  electo  obispo  confirmado  de  la  provincia  de  Chiapa:  vi  vues- 
tra letra  del  xxi  del  pasado,  é  la  que  escribistes  á  juan  de  samano, 
secretario  de  su  magestad,  é  la  cédula  que  pedís  sóbrelos  fietes 
de  los  quarenta  religiosos  que  van  á  honduras  va  con  esta: 

En  lo  de  los  doscientos  y  cinquenta  ducados  que  os  mando 
librar  en  los  oficiales  desa  casa,  visto  que  en  ella  no  ay  ningún 
dinero  de  que  se  os  pagasen ,  las  he  enbiado  á  mandar  que  los 
tomen  á  cambio  y  os  los  den  como  dellos  abréis  entendido  cuando 
esta  recibáis,  y  ansí  ellos  cumplirán  con  vos  sin  que  alia  falta. 

Al  provincial  de  la  orden  de  san  francisco,  de-la  provincia  de 
Castilla ,  he  mandado  escribir  que  de  diez  religiosos  que  vayan  á 
las  yndias  para  en  cuenta  de  los  doce  que  le  enbié  á  pedir ,  pues 
los  dos  dellos  decís  questán  ya  en  esa  ciudad,  de  que  he  holgado, 
venidos  los  demás  serán  provehidos  de  pasaje  y  matalotage  por 
virtud  de  la  cédula  que  He  vastes. 
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En  lo  que  toca  á  vuestra  consagración,  por  otra  que  va  con 
esta  vos  mando  ayisar  de  la  venida  de  vuestras  bolas,  encargéndooi 
entendáis  luego  en  os  consagrar;  asi  os  ruego  lo  hagáis  é  me  avi- 
séis de  como  lo  bubiérdes  becho. — de  Valladolid  á  primero  de 
abril  de  mil  quinientos  quarenta  y  quatro  años. — Yo  el  principe.— 
refrendada  de  Samano;  señalada  del  obispo  de  Cuenca,  Velazquez, 
Gregorio  López  y  Salmerón. 

'  El  Principe. — Nuestros  oñciales  de  la  nueva  cspaña :  ya  sabeú 
como  por  la  buena  relación  que  tovimos  de  la  persona  é  méritos 
del  Reverendo  padre  fray  bartolomé  de  las  casas ,  le  presentamos 
al  obispado  de  la  provincia  de  Cbiapa  en  lagar  de  don  juaa  de 
arteaga,  obispo  que  fué  della;  é  porque  sus  balas  se  han  expe- 
dido y  costó  el  despacho  dellas  ochenta  y  ocho  mil  é  novecientos 
é  veynte  y  cinco  maravedís ,  los  cuales  se  han  de  pagar  de  los  qui- 
nientos mil  maravedís  que  le  mandamos  por  otra  nuestra  cé- 
dula que  se  le  den  en  cada  un  año  en  esa  tierra ,  y  porque  los 
nuestros  oficiales  que  residen  en  la  ciudad  de  Sevilla  en  la  casa 
de  la  contratación  de  las  yndias  ,  han  pagado  por  nuestro  man- 
dado los  dichos  ochenta  y  ocho  mil  y  novecientos  é  veynte  é  cinco 
maravedís  y  les  envió  á  mandar  que  vos  envíen  esta  mi  cédula 
para  que  vosotros  se  la  enviéis,  por  ende  yo  vos  mando  que  de  los 
dichos  quinientos  mil  maravedís  que  ansí  el  dicho  fray  bartolo- 
mé de  las  casas  tiene  do  nos  en  esa  tierra  en  dos  años  primeros 
siguientes  porrata  cobréis  los  dichos  ochenta  y  ocho  mil  y  no- 
vecientos veynte  é  cinco  maravedís,  que  así  cobrados  los  enviéis  á 
los  dichos  nuestros  oficiales  de  Sevilla  para  que  seamos  pagados 
dellos. — fecha  en  Valladolid  á  primero  de  abril  de  mil  é  quinientos 
é  quarenta  y  quatro  años. — ^Yo  el  príncipe. — refrendada  de  Sama- 
no  ;  señalada  del  obispo  de  Cuenca ,  Velazquez ,  Gregorio  López 
y  Salmerón. 

El  Principe. — Nuestros  oficiales  que  residís  en  la  ciudad  de 
Sevilla  en  la  casa  de  la  contratación  de  las  yndias,  por  que  las  ba- 
las del  obispo  de  la  provincia  de  Chispa  para  el  Reverendo  padre 
fray  bartolomé  do  las  casas  son  venidas,  y  diego  navarro  que 
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se  encargó  por  nuestro  mandndo  del  despacho  dellas,  conforme  al 
asiento  qae  con  él  se  tomó  ha  de  haber  por  el  costo  y  expedición 
délas  dichas  bulas,  según  consta  por  fe  de  pedro  de  tapia  y  do 
diego  de  gaona,  escritores  apostólicos,  y  de  ciertos  corregidores 
de  cambios  de  Roma ,  ochenta  é  ocho  mil  novecientos  é  veynte  é 
cinco  marayedis,  y  porque  estos  se  han  de  cobrar  de  los  quinien- 
tos mil  maravedís  que  el  dicho  obispo  tiene  de  nos  en  la  nueva 
españa ,  yo  vos  mando  que  de  cualesquier  maravedís  del  cargo  de 
vos,  el  nuestro  tesorero,  deys  é  pagueys  al  dicho  diego  navarro  ó 
á  quien  su  poder  oviere  los  dichos  ochenta  é  ocho  mil  novecientos 
é  veynte  y  cinco  maravedís,  y  teméis  cuidado  de  los  cobrar  con- 
forme á  la  cédula  que  para  ello  se  os  envia;  avisarme  eis  délo  que 
en  ellos  hiciérdes,  y  no  fagades  en  de  al. — fecha  en  Vallado- 
lid,  &c.— ídem,  id.,  id, 

An^ivo  de  lodias.— Audiencia  de  Guatemala.— Registros  de  partes.— Reales 
órdenes  dirigidas  á  las  autoridades,  corporaciones  y  particulares  del  distrito.— 
Afios  1529  á  I551.*-Estanle  400,  cajón  1.*,  legajo  1.* 
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APÉNDICE  IX. 


CARTAS  DE  FRAY  BARTOLOMÉ  DE  LAS  CASAS,  OBISPO  DE  CHIAPA. 

ANOS  1544  Y  1552. 


Carta  de  Fray  Bartolmié  de  las  Casas,  dirigida  al  Consejo  de  Indias. 

Muy  altos  y  muy  poderosos  señores. — Desde  el  martes  quatro 
deste  mea  que  partimos  desa  corte,  en  diez  y  seis  días  llegamos 
á  esta  ciudad  por  las  muchas  aguas  y  trabajosos-  caminos  que  ha- 
llamos; venidos  aquí  hallamos  el  armada  para  descenderse  el  rio 
abajo;  aunque  con  blanduras  de  tiempo  y  yendabal,  hasta  oy 
Tiémes  no  ha  podido  descender  algún  navio ;  la  nao  para  ir  los  re- 
ligiosos no  se  ha  hallado  más  de  hasta  Santo  Domingo,  y  acá  no 
vinieron  las  cédulas  tan  claras  que  desde  allí  los  oficiales  les  pa- 
guen el  flete  pa  hasta  puerto  de  caballos,  porque  las  cédulas 
dicen  que  desde  aquí  vayan  á  pagarse  á  honduras ,  porque  supo- 
nían que  hablan  de  ir  en  nao  que  fuese  á  desembarcar  al  dicho 
puerto  de  caballos;  las  cédulas  que  yo  truje  vienen  condicional- 
mente  si  pareciere  á  los  religiosos  que  será  mejor  ir  á  guaca- 
qualco ;  por  manera  que  si  no  pareciere-  que  les  conviene  ir  á 
guacaqualco  no  podrán  salir  de  la  Española  por  la  causa  dicha; 
por  tanto,  suplican  á  vra.  al/  les  haga  merced  de  mandalles  pro- 
veer de  una  cédula,  porque  los  oficiales  de  la  Española  les  paguen 
los  fietes  desde  allí  hasta  puerto  de  caballos  en  caso  que  no  hayan 
de  ir  á  desembarcar  á  guacaqualco,  como  creo  que  no  irán,  y 
que  vengan  muy  presto  porque  está  el  armada  muy  de  partida. 

Allende  desto,  los  oficiales  desta  casa  real  de  la  contratación 

'  no  tienen  dineros  pa  darme  los  doscientos  y  cincuenta  ducados 

de  que  vrtt.  al.*  me  hace  merced  pa  que  aquí  me  despache,  por- 
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que  todos  los  dineros  que  había  de  su  magestad  no  dejando  loi 
que  leshabian  mandado  guardar  pa  los  obispos,  &c.,  ni  otros nm- 
gunos  los  embiaron;  y  asi  yo  estoy,  allende  los  gastos  y  trabajos 
pasados,  sin  tener  un  maravedi  pa  mi  matalotaje,  por  lo  coal  ni 
he  hecho  ni  comprado  nadi»,  ni  aun  sé  en  qué  nao  tengo  de  ir, 
porque  no  se  halla  cosa  que  no  esté  embarazada ;  y  como  no  tengo 
dineros  puedo  harto  menos  que  podría  en  buscar  el  navio  en  que 
hobiese  ó  haya  de  ir ,  suplico  á  vra.  al.*  me  haga  merced  si  90d 
servidos,  que  yo  vaya  con  esta  armada  y  lleve  estos  frailes,  de 
mandar  embiarme  una  cédula  pa  que  del  arca  de  los  difuntos  me 
den  los  dichos  doscientos  y  cincuenta  ducados,  y  a  de  venir  átodi 
y  suma  diligencia  si  yo  tengo  de  ir  agora,  porque  aunque  venga 
muy  presto  no  bemá  tan  temprano  que  no  vaya  harto  despro- 
veído con  la  priesa  que  tiene  el  armada  y  con  lo  poco  que  tengo 
pa  proveerme,  abiendo  yo  de  ser  la  despensa  de  las  necesidada 
de  los  frailes. 

Una  carta  recibí  de  la  corte  como  nuestras  bulas  vinieron  doe 
días  después  de  nuestra  partida  della,  bien  parece  que  nuestro 
señor  no  me  quiere  pagar  en  este  mundo  algunos  trabajaelos 
que  por  su  amor  paso,  porque,  cierto,  á  mi  fuera  gran  gloria 
que  vra.  al/  me  honrara  y  favoreciera  en  mi  consagración  pa  dar 
perfección  á  las  mercedes  que  vra.  al.*  me  ha  comenzado  á  hazer, 
pero  doy  gracias  á  nuestro  Dios ,  que  tanta  merced  en  ello  me  a 
hecho,  porque  sin  duda  espero  que  me  cumple  más  que  se  haga 
por  los  rincones  de  acá,  que  no  en  esa  plaza  consistorial  del  mon- 
do; hasta  agora  no  an  llegado  ni  sé  quien  las  trae  ni  cuándo 
llegarán :  cuando  llegare ,  si  hubiere  lugar ,  trabajaré  con  el  ex- 
celentísimo señor  Cardenal  me  haga  merced  de  mandarme  con- 
sagrar á  quien  fuere  servido ;  aun  no  he  besado  las  manos  de  m 
Ezcma.  S.'  por  haber  estos  dos  dias  estado  muy  ocupado  deade 
que  vino. 

Asimismo  no  pude  venir  por  toledo,  forzado  por  quien  me 
traya  las  cargas,  lo  cual  quisiera  por  hablar  al  provincial  de  San 
Francisco,  sobre  los  doce  frayles,  de  los  quales  solos  dos  están  aqoL 
que  irán  en  esta  armada :  suplico  á  vra.  al.*  le  mande  escribir  ana 
carta  pa  que  los  despache  luego  los  demás ,  si  han  de  yr  en  ella, 
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^orqaeya  yo  he  hablado  á  los  oficiales,  y  luego  se  les  dará  recau- 

0  si  vienen  á  tiempo,  y  si  nó  dejaré  las  cédulas  que  les  tocan  al 
:aardian  de  San  Francisco.  Nuestro  señor  prospere  la  bien  aven- 
iirada  vida  y  muy  alto  estado  de  vra.  al.*  en  su  santo  servicio 
omo  yra.  al.*  desea  y  deseamos  sus  muy  siervos,  amen. — de  Se- 
illa  á  21  de  Marzo  de  1544. — siervo  de  vra.  al.*  que  sus  reales 
lanos  besa.— Fray  Bartolomé  de  las  Casas ,  electo  obispo. 

iirta  de  Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  dirigida  al  Consejo  de  Indias. 

• 

Muy  altos  y  muy  poderosos  señores. — Hoy  domingo  de  Pasión 
uiso  nuestro  señor  darme  á  mi  la  gloria  de  la  consagración  muy 

1  revés  de  sus  ignominias  que  tal  dia,  según  la  representación 
le  su  yglesia,  padeció;  no  sé  lo  que  su  magostad  pretende  en 
laberlo  asi  ordenado,  porque  ni  antes  pudo  hacerse,  ni  habia 
lempo  para  esperar  que  se  celebrase  después  por  la  priesa  que 
as  naos  tienen;  pero  como  quiera  quello  sea,  á  él  sean  todas  las 
gloria  y  gracias ,  pues  todas  las  merece,  el  señor  Cardenal  me  ha 
lecho  muchas  mercedes  en  me  favorecer  para  ello  cuanto  ha  sido 
aenester;  de  palabra  consagróme  su  sobrino  ó  deudo  el  obispo 
^oaysia ;  fueron  asistentes  el  obispo  de  honduras  y  el  obispo  Tor- 
os; y  el  obispo  de  honduras  estaba  para  se  partir,  y  por  me  ayu- 
lar  á  consagrar,  á  mis  ruegos,  con  su  gran  pobreza  hobo  de  esperar 
iete  ü  ocho  dias  que  no  se  partió ,  los  cuales  le  quisiera  yo  muy 
úen  pagar  si  tuviera  de  qué;  á  vuestra  alteza  suplico  umil- 
aente  le  hagan  allá  la  merced  que  se  sirviere  en  recompensa  de 
o  que  yo  le  debo»  la  cual  yo  recibiré  por  señalada;  y  sin  que  esta 
€asion  se  ofreciera  tenia  pensando  de  suplicar  á  vra.  al.*  le  hiciese 
aerced  de  mandar  dar  alguna  manera  para  á  él  despenalle;  y  por- 
[ue  aquella  yglesia  destituida  de  pastor  y  de  remedio  espiritual,  y 
l]^do  tanto  se  requiere  haberlo,  no  padesca  tanta  soledad  y  pe- 
laría, lo  qual  umilde  y  afectuosamente  á  vra.  al.*  suplico  que 
»ntre  las  primeras  ocupaciones  se  entremeta  esta,  como  cosa  im- 
)ortantÍ8ima,  de  la  manera  que  vra.  al.*  viere  que  mejor  será 
iquella  necesidad  socorida,  porque  aquella  será  la  que  le  conviene. 

Estotro  dia,  luego  como  Uegué  á  esta  ciudad,  escribí  á  vra.  al.* 
Tomo  LXX.  33 
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suplicándole  me  hiciesen  merced  de  mandar  proveer  00010  ImoI- 
ciales  desta  casa  me  diesen  los  doscientos  y  cincuenta  dacadoi  de 
que  su  magestad  me  hace  merced»  de  los  dineros  de  los  dihotoi. 
porque  no  tienen  otros  nioganos,  7  70  por  esto  me  he  visto  oi  ne- 
cesidad ,  la  cual,  conociendo  los  oficiales  desta  casa,  me  hieieNn 
mu7  gran  buena  obra  en  hacer  que  me  los  prestase  cierto  büi- 
quero  á  quien  70  di  fianzas  de  pagallos  dentro  de  treinta  din 
Suplico  á  vra.  al/  me  haga  merced  de  mandar  despachar  laégo 
la  cédula  sobre  ello ,  porque  está  la  armada  muy  de  priesa,  7  fct 
que  si  se  tardase  mucho  70  padecería  gran  necesidad  7  afrenti, 
porque  no  podria  cumplir  con  lo  que  me  han  prestado  y  el  fiador 
recibirla  mu7  mala  obra. 

Asimismo  suplico  á  yra.  al.*  mande  proveer  de  la  cédula  qae 
han  menester  los  frailes  para  que  les  den  los  oñciales  de  la  Espi- 
nóla el  flete  para  puerto  de  caballos ,  porque  no  la  truje  sino  pan 
guagaqualco,  7  no  podremos  ir  allí  por  ser  el  puerto  no  bueno;  j 
la  cédula  otra  primera  7  principal  habla  con  los  oficiales  deati 
casa  que  igualen  el  flete  hasta  puerto  de  caballos,  y  esto  no 
pudo  hacerse  por  falta  de  navio,  7  van  á  la  Española  al  puerto  de 
Santo  Domingo  á  desembarcar,  7  de  alli  se  a  de  tomar  á  flettf 
hasta  puerto  de  caballos,  para  lo  qual  no  ha7  mandado  paral» 
oficiales  de  Santo  Domingo;  7  si  alli  los  reUgiosos  estuviesen  mo* 
cho  tiempo  padecerían  peligro. 

Todos  los  cuales  están  aquí  mu7  buenos  7  por  los  otros  coa- 
ventos  donde  reciben  mucho  abrigo  7  caridad,  y  alo  hecho  mny 
bien  el  provincial  7  el  prior  desta  casa  de  San  Pablo,  y  los  demai 
lo  que  vra.  al.*  les  mandó  cerca  dello:  todos  besan  las  manoi 
de  vra.  al.*,  7  ruegan  siempre  á  Dios  por  el  aumento  de  la  vida; 
estado  real  de  vra.  al.*.  7  especialmente  el  padre  fra7  Rodrigo, 
nuestro  compañero. 

Suplico  á  vra.  al.*  que  por  servicio  de  Dios  provean  ccxno  ja 
libertad  7  remedio  que  su  magestad  prove7Ó  y  hizo  merced  á  loa 
7ndios  de  la  7sla  de  Cuba  ha7a  efecto  antes  que  los  auxiben  de  á»- 
truir  7  matar  los  que  los  tienen ,  pues  son  y  han  sido  de  los  aifa 
agraviados  7  afligidos,  7  disminuidos,  de  todas  aquellas  partea  da 
las  7ndías. 
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Asiminno,  porque  ya  es  muerto  el  Arcediano  alvaro  de  castro. 
loien  Tra.  al/  mandaba  y  encargaba  que  tuviese  cuidado  de  los 
idiOB  de  la  ysla  Española,  vra.  al.*  mande  proveer  que  se  cometa 
dguna  buena  persona  religiosa  ó  eclesiástica  porque  no  queden 
mbien  aquellos,  tan  pocos  como  son,  sin  conseguir  el  remedio  y 
erced  que  su  magostad  les  hizo;  paréceme  que  seria  bien  come- 
nraelo,  si  vra.  al.'  fuese  servido,  al  canónigo  albaro  de  león  que  es 
inónigo  de  la  Vega  ó  á  gregorio  de  viguera,  Dean  de  la  misma 
glesia  de  la  Vega. 

Nuestro  señor  augmente  y  prospere  la  bien  abenturada  vida  y 
Quy  alto  estado  de  vra.  al.*  en  su  santo  servicio,  amen. — de  Se- 
rula  á  31  de  Marzo  de  1544.— Siervo  de  vra.  al."  que  sus  reales 
ntnos  besa. — Fray  Bartolomé  de  las  Casas ,  obispo. 

Muy  alto  y  muy  poderoso  señor. — Dos  cartas  recibí  juntas 
le  vra.  al.*;  la  fecha  de  la  postrera  era  primero  de  abril,  y  con 
Uts la  cédula  real  cerca  del  fletamiento,  desdóla  Española  á 
londuras,  de  los  religiosos  que  vra.  al.^  envia  á  aquellas  provin- 
ias;  por  todo  beso  las  manos  reales  de  vra.  al.'  y  por  la  merced 
^  favor  que  vra.  al.*  me  hizo  en  mandarme  despachar  tan  presto 
^  bulas  y  ser  servido  de  mi  consagración,  mandándome  que  la 
^^ocare  de  alcanzar;  la  qual,  por  la  divina  vendad  yo  alcancé  el 
lomingo  que  se  dice  dominica  in  pasione,  aquí  en  San  Pablo,  como 
'a  á  vra.  al.*  por  otra  escrita  un  dia  después  e  significado;  confio 
le  Dios,  nuestro  señor,  que  esta  dignidad  en  que  por  la  provi- 
lencia  divina,  el  Emperador,  nuestro  señor,  me  ha  sublimado,  no 
sniendo  yo  merecimientos  para  ella,  ni  hombros  para  sufrilla,  me 
a  dé  ser  suficiente  instrumento  para  mejor  cumplir  mis  viejos 
eseos  que  son  de  hacer  la  voluntad  de  Dios  en  lo  que  Dios  pretende 
snrirse  en  aquellas  tierras,  que  es  que  su  santa  fe  sea  predicada 
las  ánimas  que  crió  y  redimió  le  conoscan,  porque  sus  predes- 
nados  se  salven,  y  de  hacer  á  su  magostad  y  á  vra.  al.'  muchos 
srvicios. 

Cerca  de  los  doscientos  y  cincuenta  ducados  de  que  vra.  al.*  me 
[20  merced,  los  oficiales  de  esta  casa  aun  no  los  han  hallado  á 
imbio,  pero  espero  que  los  buscarán  y  suplirán  al  cabo»  pueaU» 
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qae  con  diñcaltad ,  porque  como  á  todos  consta  que  en  esta 

no  tiene  su  majestad  dineros  y  que  cada  día  le  ocurren  ttn  íb- 
mensas  necesidades,  no  hay  hombre  que  se  atreba  á  dar  un  man- 
Tedi  prestado  á  su  magestad;  y  verdaderanaente  esto  es  muy  gtwn 
inconveniente  al  servicio  de  su  magestad  y  grandeza  de  sa  impe- 
rial estado ,  porque  como  se  sepa  por  sus  enemigos  que  esta  can 
tiene  dineros  ó  carece  dellos,  asi  le  temerán  ó  presumirán  de  daile 
enojos;  y,  cierto,  para  que  esta  casateng^  siempre  muy  gran  cii- 
dito,  del  qual  depende  todo  lo  susodicho,  parece  que  vra.  al.* de 
beria  de  mandar  que  asi  como  se  tiene  y  cuenta  por  necesario  loqoe 
se  gasta  en  tener  gente  de  guerra  y  dar  de  comer  á  los  que  Ur 
tualmente  noches  y  dias  están  sirviendo  en  su  cámara  y  gaanb 
do  su  imperial  persona,  á  su  magestad  y  á  vra.  al/,  y  esto  aieo- 
pre  se  suple  y  provee ,  que  asi  hobiese  en  esta  casa  veynte  j 
treynta  mil  ducados  sobrados  y  con  estos  tubiese  de  fama tíeamí 
y  doscientos  mil,  y  que  por  ninguna  necesidad  estos  de  aqui  &t- 
tasen,  porque  para   muchas  cosas  serian  muy  provechosos,  j 
grandes  necesidades  se  suplirían  con  el  crédito  dellos. 

Lo  que  vra.  al.*  me  manda  de  enviar  el  numero  y  nombres  de 
los  religiosos  que  agora  van ,  yo  lo  haré  como  vra.  al.^  lo  mandi 
ni  tiempo  que  todos  los  juntaremos  en  Sanlucar,  si  Dios  quisiere; 
hasta  agora  creo  que  tenemos  quarenta  y  tres,  y  espero  que  saldrín 
algunos  más  desta  provincia,  de  la  qual  tenemos  siete  ü  ocho,  pefv 
todos  los  que  salen  no  se  quieren  apartar  de  la  compañía  de  te 
que  vienen  de  Castilla,  ni  ir  á  otra  parte  de  las  yndias ,  sino  adonde 
estos  van ,  y  son  personas  de  gran  virtud  y  religión  los  que  de 
aqui  salen :  hubiera  crecido  el  número  que  digo  con  los  qoe  de 
acá  tenemos  si  no  se  hobíeran  quedado  algunos  de  los  qoe  de 
Castilla  truyamos,  que  son  más  de  seys  ü  ocho;  á  lo  que  creo,  deDoi 
por  desmallar,  dellos  por  impedimentos  justos  que  han  tenido, 
ios  quales,  cesando,  esperamos  que  nos  seguirán:  suplico  á  vra.  aL' 
mande  hablar  al  provincial  que  es  ya  confirmado  de  esa  pro* 
viucia,  que  era  prior  de  San  Pablo  desa  villa  de  valladolid,  que 
es  verdadero  siervo  de  Dios  y  tiene  gran  celo  á  la  honra  de 
Dios  y  salvación  de  aquellas  gentes  de  las  yndias,  indudéndole 
á  que  siempre  provea  de  mover  6  enviar  ret^osos  á  aqoellai 
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partes,  porque,  cierto,  creo  quél  lo  hará  muy  colmadamente. 

Y  por  que  esta  casa  de  San  Pablo  de  Sevilla  es  muy  necesaria 
i  los  religiosos  que  vra.  al.*  enviare  siempre  á  las  yndias  y  tiene 
grandes  gastos,  allende  de  la  mucha  careza  ó  carestía  de  esta  ciu- 
dad, que  todas  las  cosas  valen  un  tercio  más  que  en  valladolid. 
qae  es  espanto ,  á  vra.  al.*  umilmente  suplico  se  acuerde  siempre 
della  en  hacelle  mercedes  y  limosna  de  lo  que  fuere  posible  conce- 
delle,  en  especial  délos  bienes  de  los  difuntos,  porque  por  tan  nece- 
saria la  tengo  la  limosna  que  á  ella  se  hiciere  y  tan  provechosa  á 
las  ánimas  de  los  dichos  difuntos,  cuyos  fueron  los  bienes,  como  la 
que  se  da  para  mantenimiento  de  los  frayles  que  van  y  fueren  á  pre- 
dicar el  evangelio  á  donde  ellos  mal  ganaron  los  bienes  que  deja- 
ron, porque  crea  vra.  al.*  que  con  el  abrigo  y  buen  tratamiento 
qae  aquí  se  hace  á  los  religiosos,  parece  que  comienzan  á  perder 
algo  de  temor  de  los  trabajos  que  comunmente  estiman  los  frayles 
que  hay  en  las  yndias,  y  por  el  contrario  seria  contrario  el  efecto, 
y  algunos  desmayarían,  como  lo  han  hecho  algunas  veces,  porque 
los  religiosos  son  encogidos  y  salen  de  sus  casas  como  vidro; 
hasta  agora,  cierto,  en  esta  casa  ha  sido  mucho  el  abrigo  y  con- 
suelo que  aquí  han  recibido  estos  nuestros  compañeros,  siervos  de 
Dios,  del  prior  y  del  provincial  y  son  veinte  ó  veinte  y  dos  los  que 
aquí  han  hospedado:  suplico  á  vra.  al.*  se  lo  envié  á  tener  en 
servicio,  y  si  hubiere  lugar  alguna  merced  y  limosna  para  este 
tiempo  de  agora. 

En  esta  ciudad  y  eu  todo  esta  andaluzia  hay  gran  número  de 
yndios  que  tienen  por  esclavos  injustamente ,  y  quando  el  licen- 
ciado gregorio  lopez  aquí  estuvo  por  mandado  de  su  magestad, 
le  encubrieron  muchos  yndios  después  de  dado  el  pregón  que  los 
manifestasen;  dellos  teniéndolos  encubiertos ,  y  dellos  llevándolos 
al  condado  y  á  otras  partes,  y  aun  he  sido  aquí  avisado  de  hombre 
que  lo  sabe,  por  descargo  de  su  conciencia,  que  ha  habido  mur 
chas  maldades  y  soborno  en  algunas  pecadoras  de  personas  que 
han  tenido  en  más  tres  ó  quatro  ó  diez  ducados  que  ofender  á 
Dios  en  tan  grave  pecado,  robando  la  libertad  y  dejado  á  muchos 
yhdios  en  perpetua  servidumbre,  por  encubrir  la  verdad,  ó  ame- 
nazando á  los  yndios  que  venian,  ó  por  otras  vías,  no  haciendo 
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saber  al  licenciado  gregorio  lopez,  que  no  ío  podrá  adiTinar»  Iii 
cosas  que  llegaban  á  su  noticia  y  debieran   notifteárseias;  «I 
remedio  que  parece  que  debria  de  tener  esta  injasticia  tan  grande 
según  acá  sienten  los  oficiales  desta  casa,  que  son  personas  de 
mucha  virtud,  en  lo  que  yo  he  podido  calar,  y  que  temen  bus  ood- 
cicncias,  que  vra.  al/  fuese  servido  de  mandar   apregonarpor 
toda  esta  andaluzia  que  todos  los  que  tuviesen  yndios  los  traje- 
sen ó  enviasen  á  esta  casa  dentro  de  cierto  término,  donde  116 
todos  fuesen  ávidos  por  libres,  y  con  otras  penas;  y  aquí,  conforme 
á  las  provisiones  que  aquí  hay  de  su  magestad,  sin  dilación  y  de 
plano  fuesen  determinadas  estas  causas  con  quel  que  al^;a8e  título 
de  comprano ,  por  eso  se  le  diese  por  esclavo  hasta  que  se  averi- 
guase de  donde  ól  primero  lo  habia  habido ;  porque  ánlos  trajdo 
hurtados  todos  los  más  y  véndenlos  aquí  en  llegando;  y  que  no 
quedo  en  su  poder  el  tal  yndio,  sino  depositado  y  donde  gane  algo 
para  vestirse  y  para  ahorrar  algo  para  tomallos  á  sus  tierras,  po^ 
que  los  hacen  mil  vejaciones  y  malos  tratamientos;  y  asi,  aquie 
visto  muchas  cosas  destas  y  cada  dia,  como  han  sabido  qne  soy 
venido,  se  hinche  San  Pablo  de  yndios  creyendo  que  los  traigo  6 
puedo  dar  remedio  de  su  captiverio  y  angustias  que  pasan,  y  eni 
amos,  como  lo  saben,  en  faltando  un  momento  de  sus  casas  no  ha- 
cen sino  darles  de  azotes  y  echarles  hierros  aun  los  mismos  qnd 
licenciado  gregorio  lopez  dejó  ni  por  esclavos  ni  por  libres;  y  por 
no  alargar  mucho  esta  carta  no  cuento  muchas  cosas  qne  vra.  al/ 
se  dolería. 

Asimismo,  cerca  de  los  que  dejó  en  ésta  disposición  ni  por  li- 
bres ni  por  esclavos ,^  suplico  á  vra.  al.*  sea  servido  mandar proreer 
de  remedio  que  sea  finito  y  no  infinito,  como  es  este,  porque  que- 
darse asi  hasta  que  mueran  no  se  qué  remedio  les  podrá  ser  arer- 
los  dejado  ni  por  libres  ni  por  esclavos,  sino  que  los  tratan  cada 
dia  peor  y  los  atormentan  por  esta  ocasión,  diciendo  que  son  ee- 
clavos  y  que  son  perros,  y  que  no  piensen  que  lo  quel  licenciado 
gregorio  lopez  les  ayuda  sino  para  confirmación  de  su  captíve- 
rio,  <&c.,  con  ponelles  más  amenudo  las  manos,  y  yo  he  visto  aquí 
lo  que  digo  después  que  vine,  y  ver  estos  especieros  desta  cía- 
dad  que  fueron  á  trocar  especias  por  yndios  y  por  oro  que  coman- 
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mente  son  los  que  los  tienen,  los  fleros  que  hacen  tratando  de  las 
:    gaerras  de  las  yndias,  que  no  parecen  sino  leones  pintados  ó  ima- 
ginados, vra.  al.*  juntamente  se  reiría  y  los  abominarla;  lo  que 
;.    70  deseo  que  yra.  al/  hiciese  merced  á  todos  estos  yndios  que 
,    quedaron  desta  manera  ni  por  libres  ni  por  esclavos,  y  á  todos  los 
;    qoedeste  jaez  OYiere,  conviene  á  saber,  que  los  que  los  tienen 
muestren  carta  de  venta,  que  porque  es  manifiesto  á  todo  el  mundo, 
sino  es  á  los  que  tiene  Dios  quebrada  la  vista  del  entendimien- 
to por  su  propia  malicia  y  audacia  y  ambición,  que  no  a  ávi- 
do en  todas  las  yndias  guerra  que  tuviese  autoridad  pura  ni 
,.    verdadera  de  su  magestad  ni  délos  reyes  pasados,  porque  nunca 
se  guardó  instrucción  real  que  se  diese  en  este  articulo,  como  yo  lo 
sé  7  afirmo  sobre  mi  conciencia,  y  todos  ellos  los  quebrantadores 
dellaslo  confiesan;  y,  por  consiguiente,  dejado  que  nunca  tampoco 
ovo  causa  justa,  todas  las  guerras  han  sido  injustas  y  no  pudo 
haber  esclavo  justamente  hecho ,  cuanto  más  que  los  han  salteado 
y  tomado  de  paz  millones  dellos,  que  esto  presupuesto,  como  ver- 
dadera verdad  que  es,  que  vra.  al.'  mandase  que  á  todos  los  tales 
se  les  pusiese  la  carga  de  provar  el  titulo  que  tenia  aquel  que  le 
vendió  el  tal  yndio  y  aquel  al  otro,  &c.,  hasta  sacar  de  rayz  el  pri- 
mero que  lo  hurtó  ó  erró ,  ó  malamente  ovo ,  y  que  entre  tanto  le 
sacasen  el  yndio  de  poder  y  lo  depositasen  de  la  manera  susodi- 
aha ,  y  todo  esto  con  tiempo  limitado,  porque  el  pleito  no  fuese 
inmortal,  y  pasado  diesen  al  dicho  yndio  por  libre. 

Pero  lo  que  yo  tomaría  sobre  mi  conciencia  y  que  lo  pagase  yo 
á  Dios  el  dia  que  me  muriese,  es  que  vra.  al.'  mandase  aprego- 
nar  por  todo  este  reino  que  todos  los  yndios  que  en  él  ay  fuesen 
libres,  porque  en  verdad  que  lo  son  tan  libres  como  yo. 

En  esta  casa  de  la  contratación,  sacado  los  jueces  y  oficiales 
della,  tesorero,  y  contador  y  factor,  que  son,  á  lo  que  yo  veo, 
los  que  arriba  e  dicho  y  algunas  otras  personas,  oficiales  menudos 
della,  veo  que  ay  poco  celo  y  piedad  para,  con  los  yndios,  porque 
lo  que  á  los  yndios  toca  en  su  favor,  veo  tanta  mala  gana  de  hacer, 
que  por  chica  que  sea  una  pendolada  se  hace  con  tanta  pesadum- 
bre como  si  fuese  levantar  una  torre ;  verdaderamente  me  parece 
que  vra.  al.*  es  obligado  á  mandar  se  haga  todo  de  balde  y  con 
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gana,  y  si  no  á  dar  salario  á  quien  lo  haga;  y  porque  aquí  l^j  mu; 
extrema  necesidad  de  una  persona  que  procure  por  estos  yndioi 
como  por  personas  muy  necesitadas  y  más  que  miserables,  pocqoe 
ellos  no  saben  pedir  su  justicia,  y  tiénenlos  tan  amedrantados  que 
los  tienen  aterrados  en  los  abismos  que  no  osan  quejarse,  y  no^eo 
hombre  que  se  compadezca  dellos ,  sino  que  los  persiga  y  destivD- 
rezca  y  atierre  y  persiga,  de  lo  qual  yo  soy  cierto  que  Dios  ha  de 
hacer  justicia  y  tomar  venganza,  convernia  que  vra.  al/ les  hi- 
ciese merced  de  mandar  salariar  un  hombre  que  fuese  en  esta  can 
su  procurador,  mandándole  dar  toda  el  autoridad  que  para  el  tal 
oñcio  le  conviene  tener ,  y  mandando  á  los  oficiales  que  en  ello  le 
favorezcan;  y  porque  si  para  esto  fuese  necesario  consultará  so 
magostad  no  padezcan  estos  pobrecillos  el  desamparo  que  siempre 
an  padecido ;  aquí  está  un  portero  en  esta  casa  de  la  contaratKíoD, 
hombre  virtuoso  y  que  se  a  solido  compadecer  dellos,  segoo 
yo  e  visto  y  los  oficíales  me  dicen,  á  vra.  al.*  suplico  me  haga 
merced  y  á  todos  los  yndios  de  mandar  instituir  por  procurador  de 
todos  los  yndios  que  o  viere  en  todos  estos  reinos  en  todo  lo  tocante 
á  lo  que  se  puede  expedir  en  esta  casa  de  la  contratación  y  á  avi- 
sar de  lo  que  fuere  menester  á  vra.  al/  y  á  ese  real  consejo  de 
las  yndias,  dándole  poder  para  ello,  á  di^o  collantes,  portero 
desta  dicha  casa,  y  porque  lo  haga  con  más  buena  voluntad,  hasta 
que  vra.  al.*  sea  servido  de  mandarle  asignar  salario ,  yo  le  seña- 
laré veinte  ducados  cada  año  porque  haga  lo  que  debe  en  el  dicho 
oficio ;  verdad  es  que  aunque  este  es  un  buen  hombre»  sería  me- 
nester para  este  oficio  hombre  de  mucha  más  autoridad;  pero  por 
agora  bien  suplirá  este. 

Cerca  destas  cosas  me  a  hablado  juan  de  la  quadra,  que  fac 
escribano  del  licenciado  Gregorio  López,  de  la  visita,  y  páreteme 
persona  honrada  y  de  virtud,  y  que  siente  bien  las  maldades  que 
en  esta  ciudad  pasan  cerca  de  los  agravios  que  á  los  yndios  se  ha- 
cen, él  escribe  á  vra.  al.*  sobre  ello:  á  vra.  al.*  suplico  mande 
proveer  el  remedio  que  al  presente  se  requiere,  ques  lo  que  me 
dice  que  escribe  conforme  á  lo  que  arríba  e  dicho. 

El  licenciado  bartolomé  ortíz,  no  trayendo  en  el  término  qac 
le  fué  mandado  á  registrar  los  yndios  que  tenia,  diz  que  suplicú 
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de  la  sentencia  para  ante  ese  real  consejo,  y  á  vueltas  de  otros 
yndios  que  tiene  por  esclavos  no  lo  siendo,  envolvió  una  yndia  qae 
clar«nente  es  libre  y  dada  por  libre  por  el  licenciado  Gregorio 
López,  y  que  le  dejó  mandado  que  la  enviase  á  su  costa  á  la  ysla 
de  Cuba,  de  donde  la  sacó;  y  apeló  también  dello;  y  pidiendo  yo 
agora  que  se  supliese  en  ella  la  carta  y  mandado  que  vra.  al.*, 
para  que  se  tomase  en  estas  naos,  presentó  una  fe  de  como  en  ese 
real  consejo  estaba  su  pleito  en  grado  de  apelación:  suplico 
á  vra.  al/  que  no  dé  lugar  á  estas  apelaciones  y  dilaciones  en 
esta  materia  que  tan  favorable  es  á  la  libertad  de  los  yndios  y  de 
todas  las  gentes  del  mundo,  porque  nunca  se  concluirá  cosa  ni 
avrá  yndio  que  jamás  alcance  libertad ,  y  que  vra.  al/  mande  luego 
desembarazar  esta  yndia  y  los  demás  para  que  la  tome  á  so  tierra. 

Es  gran  cargo  de  conciencia,  cierto,  dejar  estos  yndios  en  esta 
tierra,  porque  como  no  tratan  sino  con  mozos  y  gente  no  morige- 
rada y  viciosa,  y  ven  las  tabemas  llenas  de  gentes  sueltas  y  sin 
regla  ni  orden  ninguna,  y  en  otros  lugares  públicos  y  llenos  de 
malos  ejemplos ,  por  fuerza ,  como  sean  hombres  an  de  hacer  como 
aquellos  con  quien  comunican  y  tratan ,  y  en  sus  tierras  en  ver- 
dad que  viven  muy  mejor  que  acá  ni  allá  muchos  cristianos ;  su- 
plico á  vra.  al/  mande  dar  manera  para  que  no  quede  hombre 
dellos  acá. 

También  converná  mucho  que  vra.  al.*  mande  enviar  la  razón 
de  la  provisión  que  vra.  al.*  mandó  despachar  á  todas  las  yndias, 
prohibiendo  que  no  traigan  yndio  ninguno  á  estos  reinos  á  los  ofi- 
ciales desta  casa,  é  instruicion  délo  que  en  esto  deben  hacer  para 
que  aquí  manden  y  prohiban,  so  pena  de  muerte,  á  los  maestres  y 
marineros  que  ninguno  sea  osado  á  traer  ni  consentir  traer  yndio 
ninguno  acá,  porque  sepan  como  en  este  caso  an  de  estar  ad- 
vertidos. 

Porque  creyendo  que  ya  no  avia  que  dudar  en  las  cédulas 
que  vra.  al.*  ha  proveido  para  el  despacho  de  estos  religiosos,  no 
e  querido  mostrar  hasta  la  postre  la  cédula  que  vra.  al.*  me  hizo 
merced  de  proveer,  para  que  si  más  de  los  quarenta  lleváremos 
sobra  de  mátalo tage.  &c.,  agora  que  la  mostré  dicen  los  oficiales 
que  por  qué  no  dice  expresamente  que  provea  á  los  demás  de 
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qnarenta  de  los  bienes  de  los  difuntos ,  sino  de  lo  que  es  á  cargo 
del  tesorero,  que  no  quieren  dar  recaudo  á  más  de  los  quareotí 
por  no  pagallo  de  sus  casas ;  suplico  á  vra.  al.*  nos  haga  merced 
de  mandallo  luego  proveer,  porque  no  dejemos  quizá  diez  religio- 
sos que  esperamos  que  llevaremos  m6s  de  los  dichos  qnarenta,  j 
sea  luego,  porque  no  se  espera  sino  tiempo:  el  qual  an  estorbado 
las  importunas  y  prolijas  aguas  que  cada  dia  a  hecho ,  que  no  an 
podido  abajar  las  dos  ó  tres  de  las  naos;  07  dia  de  qaaaimodo  a 
salido  el  rio  de  su  madre  poco  menos  de  basta  la  cestería.  Naei- 
tro  señor  prospere  y  aumente  la  felicísima  vida  y  may  alto  estado 
de  vra.  al.*  por  muy  largos  años,  amen. — de  Sevilla  á  veinte  de 
Abril  de  mil  quinientos  cuarenta  y  cuatro. — Siervo  muy  sierro 
de  vra.  al.*  que  sus  muy  reales  manos  besa. — Fray  Bartolomé  de 
las  Casas,  obispo  de  Ghiapa. 

Esta  noche  a  acaecido  esto :  que  vino  un  yndio  á  mí  á  quejarse 
que  teniendo  carta  de  libre,  dada  por  el  licenciado  Gregorio  Ló- 
pez ,  su  amo  le  tenia  por  esclavo  y  no  le  trataba  sino  peor  que 
esclavo  en  acarrear  y  vender  con  un  azno  agna,  y  mostróme  la 
carta  delibre  delante  de  diez  ó  doce  flrailes,  dijele  que  se  fuese  0; 
á  la  casa  de  la  contratación  y  que  allí  lo  remediarían  los  oficiales, 
y  envié  un  mozo  para  que  supiese  la  casa,  porque  si  supiese  so 
amo  algo  y  lo  atase  que  lo  embiasen  á  llamar  los  oñciales;  final- 
mente, sábelo  su  amo  y  tómale  la  carta  y  rómpesela  y  dice  traiga 
unos  hierros  y  échenselos  á  este  perro ,  saltó  el  yndio  por  una  ven- 
tana y  dan  voces  tras  él  « al  ladrón,  al  ladrón,  »  y  vientti  por 
abajo  otros  y  dáule  de  cuchilladas  y  un  estocada  por  la  barba,  7 
vínose  así  á  donde  estaban  unos  mozos  míos,  y  hácelo  curar  7 
está  á  la  muerte ,  fué  un  mozo  mío  al  asistente  á  decille  lo  que 
pasaba,  y  dísele  que  no  me  maraville  que  maten  los  yndios,  por- 
que los  yndios  hurtan  y  hacen  otros  malos  recaudos:  suplico 
á  vra.  al.*  que  considere  quán  destituidos  están  de  todo  favor  7 
remedio  con  justicia  tan  grandes  violencias  é  injusticias  y  tiranías, 
y  que  también  conosca  qué  tales  son  las  obras  de  los  espigóles 
para  con  los  yndios  en  las  yndias ,  quando  dentro  en  Sevilla  se 
atreven  á  hacer  esto,  y  estotro  dia  hizo  matar  un  jurado  á  un  yndio 
á  cuchilladas. —Fray  Bartolomé  de  las  Casas ,  obispo. 
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Carta  de  Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  dirigida  al  Principe. 

May  alto  y  muy  poderoso  señor. — En  las  cinco  que  á  Yra.  al.* 
he  escrito  estos  días  pasados,  dejé  de  escribir  una  cosa  con  la 
aceleración  de  los  mensajeros  y  la  frecuencia  de  las  ocupaciones, 
que  no  es  razón  que  vra.  al/  no  sepa;  y  es,  que  porque  allá  se  es- 
cribió que  escribian  los  religiosos  de  la  nueva  españa,  déla 
orden  de  San  Francisco,  que  no  eran  ya  menester  ya  más 
frailes ,  vra.  al.*  sepa  que  fué  artificio  del  demonio  por  estorbar 
el  gran  daño  que  los  religiosos  le  hacen  en  sacarle  de  -poder  las 
ánimas  que  posee  en  aquellas  tierras:  sepa  vra.  al/  que  la  carta 
que  se  escribió  fué  por  el  padre  Fray  Martin,  comisario  general 
dellos  después  de  la  muerte  de  aquel  siervo  de  Dios  Fray  Jacobo, 
el  que  era  su  compañero  y  dejó  en  su  lugar ,  el  cual  Fray  Martin 
escribió  aquí  á  esta  ciudad  á  un  Fray  Jorge,  de  su  orden,  que  está 
en  San  Francisco,  estas  palabras:  «á  vra.  reverencia  no  le  enco- 
miendo negocios  pa  la  corte ,  especialmente  pa  pedir  frailes  por  lo 
poco  que  a  que  el  padre  Fray  Jacobo  y  yo  los  demandamos  en 
carta. »  Esta  carta  vio  el  guardián  de  aquí  de  San  Francisco,  y  glosó 
ó  glosaron  los  que  lo  quisieron  glosar  á  quien  lo  dijeron,  que  el 
comisario  de  las  yndias  habia  escrito  que  no  eran  menester  frailes 
hastaque  la  tierra  estuviese  asosegada,  ó  porque  sobraban  allá: 
plugiese  á  Dios  que  de  mil  partes  una  de  los  que  son  necesarios 
allá  hobiesen  ya  proveydo  vra.  al.*;  á  este  Fray  Jorge  dejó  aqui 
encomendado  y  mandado  el  dicho  padre  Fray  Jacobo  que  tuviese 
cargo  de  las  cosas  que  les  tocaba  de  las  yndias,  porque  a  esta¿o 
allá  y  parece ,  á  lo  que  yo  veo  y  creo ,  que  tiene  celo  al  bien 
que  halla  se  hace  y  pueda  hacer,  éste  seria  muy  bien,  á  lo  que 
juzgo,  que  tuviese  cargo  de  sacar  los  religiosos  que  de  su  orden  se 
hubiese  de  enviar  á  las  yndias,  y  creo  que  se  iría  con  ellos ,  espe- 
cialmente estos  que  agora  vra.  al.*  es  servido  querer  enviar,  por- 
que la  comisión  y  mandado  que  vra.  al.'  envió  al  padre  Fray 
Juan  de  la  Cruz  no  aprovechó  nada ,  porque  su  principal  le  es- 
torvó  que  no  fuese,  como  vra.  al.*  le  mandaba,  á  sacar  los  frailes 
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por  estas  provincias,  porqae  los  provinciales  y  guardianeski 
pesa  en  el  ánima  de  dar  los  frailes  que  vra.  al/  les  maads  que 
den  por  las  yndías,  y  especialmente  el  goardian  de  aqui,  porque 
tiene  muchos  huéspedes  y  mucha  costa;  suplico  á  vra.  al.'  mande 
proveer  de  sus  cartas  y  favor  para  que  el  dicho  Fray  Jorge  en- 
tienda en  esto,  porque  haya  efecto  la  merced  que  Tra.  al/  hace  í 
las  yndias  en  mandarles  proveer  destos  religiosos ;  asi  mismo  loi 
diez  religiosos  de  Toledo  no  han  venido. 

Aquí  se  trabaja  mucho  y  hay  gran  dificultad  en  dar  la  justicia 
i  los  yndios  que  la  piden  por  los  embarazos  y  cabilaciones  injosttf 
que  los  que  tienen  por  esclavos,  siendo  libres,  les  ponen  y  saveo 
poner,  por  estar  los  yndios  tan  desfavorecidos  y  opresos,  y  por  si 
no  saber  ni  osar  pedir  su  justicia;  á  vra.  al/  suplico  los  remedie 
de  quien  los  favorezca  y  defienda ,  como  ya  por  las  otras  lo  he  su- 
plicado; y  yo  tengo  asignado  veinte  ducados  cada  año  á  uno  que 
se  llama  Diego  de  Collantes,  que  es  portero  desta  casa  déla  con- 
tratación ,  persona  de  bien  y  virtud,  solamente  le  falta  que  vra.  al/ 
le  mande  dar  poder  y  autoridad  real  por  ello. 

Entre  otros  impedimentos  que  acá  oponen  á  la  libertad  destos, 
es  que  algunos,  por  dilatar ,  apelaron;  y  aunque  no  se  haya  que 
el  licenciado  Gregorio  López  les  otorgase  la  apelación,  sino  que 
les  diesen  el  testimonio  que  pedian,  el  cual,  dice  que  presentaron 
en  ese  real  consejo  de  las  yndias,  y  muestran  la  fe  de  como  lo  pre- 
sentaron, por  ventura,  de  como  lo  dieron  al  secretario ,  y  ese  real 
consejo  no  lo  habia  visto  ni  sabido,  y  muestra  acá  la  dicha  fe  que 
basta  para  impedir  la  justicia,  y  entre  tanto  padecen  los  misero» 
yndios,  allende  de  la  ordinaria  servidumbre,  otros  agravios  de 
palos  y  malos  tratamientos,  como  ya  e  escrito  á  vra.  al.*  Suplico 
á  vra.  al.',  por  servicio  de  Dios,  mande  quitar  estas  frivolas  dila- 
ciones y  aun  las  apelaciones  que  los  tales  procuran  por  dilatar, 
pues  la  materia  de  la  libertad  es  en  si  tan  favorable  generalmente, 
que  no  consiente  muchas  cosas,  y  las  otras  causas  sufren,  quantu 
más  que  es  notorio  y  manifiestisima  la  injusticia  que  á  los  yndios 
siempre  se  ha  hecho  en  hacellos  esclavos  no  lo  siendo  uno  ni  nin- 
guno, y  la  corrupción  y  desorden  que  en  esto  y  en  todo  lo  demás 
ha  habido  en  aquellas  tierras ,  y  las  cosas  que  su  magostad  agora 
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hizo  también ,  provee  qne  no  se  de  lagar  á  las  dichas  industrio- 
sas y  perjudiciales  dilaciones. 

Si  vra.  al/  fuese  servido  de  me  hacer  merced  mandarme 
dar  en  la  ysla  Española  los  doscientos  ducados  para  en  quenta  de 
mis  quinientos  mil  marv.'  como  me  los  habían  de  dar  en  hondu- 
ras, vra.  al/  me  hazia  doblada  y  singular  merced,  porque  allí 
temo  la  necesidad  por  la  deuda  que  llevo  de  los  fletes  que  son  ca- 
rísimos, y  téngolos  de  pagar  allí  dentro  de  cinco  dias  á  navio  que 
no  ha  de  estar  en  Santo  Domingo  más  de  quanto  desembarque 
los  frailes,  y  por  ir  juntamente  con  los  frailes  por  los  consolar,  no 
me  fleté  en  navio  que  iba  derecho  á  honduras,  donde  no  tuviera 
tanta  costa  ni  tanto  trabajo;  si  lugar  hubiere,  suplico  á  vra.  al.* 
me  haga  esta  merced. 

El  fraile  lego  de  San  Francisco  que  vino  de  guatimala ,  cuyo 
nombre  creo  yo  que  estará  allá,  no  han  querido  los  oflciales  desta 
casa  dar  el  matalotaje  porque  no  viene  en  las  cédulas  que  trae 
expresado  su  nombre  entre  los  otros,  y  quedar  sea  por  esto ;  su- 
plico á  vra.  al.*  se  los  mande,  que  como  á  los  otros  que  él  a  bus- 
cado y  sacado  de  sus  conventos  por  mandado  de  vra.  al.*  le  den 
su  matalotaje  y  lo  demás,  porque  me  parece  que  es  persona  que 
allá  aprovechará  y  servirá  mucho  á  Dios. 

Desde  el  día  de  San  Marcos  a  hecho  acá  buen  tiempo  y  está  ya 
el  rio  en  su  madre,  y  la  víspera  d^  la  fiesta  dicha  llegó  el  rio 
hasta  las  piedras  de  la  ciudad  y  palmo  y  medio  encima  del  prin- 
cipio de  algunas  puertas,  y  puso  harto  temor  en  toda  ella;  queda- 
ron tan  destrozados  los  navios,  que  tienen  harto  que  adobar,  y  en 
Sanlücar  la  nao  del  armada  que  dis  que  a  de  ir  con  nosotros  se 
iba  toda  á  fondo  por  cierto  daño  que  recibió;  llévanla  á  Cádiz  á 
adobar,  y  por  esto  no  sé  quando  saldremos  de  aquí,  que  á  todos  es 
mucho  daño ;  asimismo  se  dice  que  vamos  muy  desfavorecidos 
por  quitar  desta  flota  las  dos  naos  de  armada  que  van  álos  acores, 
que  pudieran  ir  juntas  con  ella,  al  menos  hasta  Canaria;  escri- 
boloávra.  al.'  todo  esto,  porque  si  hemos  de  ir  á  Francia  ó  á 
Turquía  á  parar ,  vra.  al.'  se  acuerde  de  nos  hacer  merced  man- 
damos resgatar,  por  que,  por  ventura,  quiere  Dios  que  lo  que  ha- 
blamos de  serville  y  padecer  por  su  fe  en  las  yndias ,  lo  sirvamos 
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y  padezcamos  en  tierra  de  moros;  y  si  asi  faere ,  bien  creo  qie 
será  para  mayor  gloria  suya  y  más  bien  nnestró ;  y,  por  consi- 
guiente, le  daremos  con  su  ayuda  muchas  más  gracias.  El  cual 
prospere  la  gloriosa  vida  y  muy  alto  y  real  estado  de  Tra.  al.*  en 
ensalzamiento  de  su  fe  católica  y  bien  de  su  oniversal  ygleáa, 
como  vra.  al.*  desea,  amen. — de  Sevilla  á  cuatro  de  Mayo  de  mil 
quinientos  cuarenta  y  cuatro. — Sierro  de  yueatra  alteza,  que  ras 
reales  manos  besa.— Fray  Bartolomé,  obispo  de  Chiapa. 

Archivo  de  Indias.— Indiferente,  general.— Cartas  remitidas  al  Conieia«- 
AfiOB  4643  á  4570.— Est.  143,  cajón  80.  leg*.  2. 


SIMANCAS.— APBNDICB.— REAL  PATRONATO. — ARCA,    INDUS. 

LEGAJO  2. 

Patdm  3.  Dilecte  fili  (habla  con  Fray  Bartolomé  de  las  Casas, 
á  quien  nuper  civitalis  regalisprov,  de  Chiapa...  certo  modo  wumH 
de  psatia  tuo  i  quan  Carlus  Imp...  prcRsentavit...  duxerimus  provi- 
dendumj.  Condesciende  con  el  deseo  que  muestra  á  S.  S.  i  ha  re- 
comendado el  Principe  D.  Felipe,  de  llevar  consigo  á  Indias  4 
Fr.  Rodrigo  de  Andrada  i  otros  cinco  Dominicos  qué  el  obispo 
nombre,  eximiéndoles  de  obe^encia  á  Prior,  coro  i  campana, 
mientras  estuvieren  con  él  en  Indias  para  Misioneros,  i  les  con- 
cede quantas  indulgencias  gocen  los  Frailes  Dominicos  i  de  qual-^ 
quier  orden  Mendicante  que  vivan  en  sus  conventos,  i  qualesquier 
Misioneros  que  haya  por  el  mundo.  Al  obispo  le  exime  de  visitar 
la  Iglesia  de  San  Pedro.— Rom»  14,  Febrero,  1544  * . 

El  mismo  Breve  orig.  en  vit.  a. 

PatUus  ep.  $.  8.  D.  dilecto  f.  Bartolomé  de  las  Casas.  A  presen- 
tación del  Emperador  promueve  al  obispado  de  Ciudad-real  de  la 


A    Copia  auténtica,  vitela. 

>    Bula  de  colocación  de  Obispo. 
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provincia  de  Chiapa  en  Indias,  vacante  por  maerte de  D.  Juan  de 
Arteaga.  Deja  al  arbitrio  del  Emperdor  asignar  i  determinar  los 
limites  del  obispado.— Rom»,  1543.  XIY.*  Ral.  lanuar  ^. 

Testimonio  de  la  consagración  de  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas, 
por  D.  Diego  de  Loaisa  Epum  Mudnisiemem,  asistiéndole  D.  Pe- 
dro de  Torres,  Epum  Arbensen ;  i  D.  Cristóbal  de  Pedraza,  Epo 
Tragillensi;  estos  dos  obispos  in  regione  de  Cabo  de  Honduras 
Hüpali  commarontíbus,  Faé  consagrado  para  obispo  de  Ciudad 
Real,  en  la  provincia  de  Chiapa,  en  la  capilla  mayor  del  convento 
de  San  Pablo  de  Sevilla ,  orden  de  predicadores ,  Domingo  de  Pa- 
sión, 30  de  Marzo,  1544.  En  el  dia  se  dio  este  testimonio  que  auto- 
riza Franciscus  Ferdinandi,  clerius  presb.  Apost.  not.  Ya  inserto  el 
Breve  de  Paulo  3.  dirigido  á  Casas,  do  le  da  la  fórmula  del  jura- 
mento.— Dat.  Romse,  1543.  XIII.  Eal.  lanuar  *. 

Otro  igual  testimonio,  autorizado  por  Bernardino  Delgado 
Clerie.  Tolet,  Dioces  notario  público  Apostólicos  ^, 

Breve  del  mismo  Paulo  3.  para  que  consagren  dos  ó  tres  obis- 
pos á  Casas ,  i  le  prescribe  la  fórmula  del  juramento.  Es  el  origi- 
nal de  que  va  inserta  copia  en  el  antecedente  ^. 

Breve  id.  á  los  de  la  Diócesi  de  Ciudad-Real  para  que  reciban 
á  Casas  por  obispo.— 1543.  XIV.  Kal.  lanuar  ^. 

Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.— Colección  de  Mufioz.— lo- 
iiias.-U92-4516.— Tomo  75,  folio  47.  A.  402. 


i  Original  en  vitela,  sello  pendiente. 

s  ídem ,  id. 

3  ídem,  id. 

«  ídem,  id. 

^  ídem,  id. 
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APÉNDICE  X. 


Guatemala. — 1543. 

Al  Empei'odor,  dudad  i  Justicia  de  Guetamala.'^ Juan  Pérez  Dar- 
don,— Sancho  Barahona. — Antonio  de  Salasar.— Bartolomé  Be- 
cerra,---Francisco  López,— Alonso  Pra,  ^,— Bartolomé  Marro- 
quin,—Juan  León  Escribano, — Santiago,  10,  Setiembre,  5^^. 

Una  declamación  contra  las  Nuevas  ordenanzas. — Hablan  al 
Emperador  con  sama  libertad  requiriéndole  sea  agradecido  á  los 
que  25  i  30  años  le  han  servido,  conquistándole  tantas  tierras  i 
tan  remotas  á  costa  de  sus  vidas  i  haciendas,  sin  costar  nada  á  la 
corona.  Quéjanse  de  la  dura  suerte  de  sus  hijos,  que  no  sucediendo 
en  los  repartimentos  perecerán ;  que  jamás  pudieran  esperar  tal 
galardón  de  principe  cristiano.  Que  están  atónitos  de  ver  que,  lejos 
de  aumentarles  las  mercedes  fechas ,  se  quite  la  esperanza  de  que 
sus  hijos  gozen  las  que  aquellos  tienen.  Que  si  S.  M.  queria  lograr 
los  dos  fines  de  descargar  su  conciencia  i  aumentar  las  rentas 
reales  otros  medios  havia  sin  este  por  el  qual  se  agravia  á  los 
Españoles ,  se  les  hace  clamar  hasta  poner  el  grito  en  el  cielo  pi- 
diendo justicia  á  Dios,  i  se  desharán  los  pechos  dellos.  oPorqué 
3.  M.  (dicen)  no  ha  sido  servido  de  mandar  hacer  llamamiento  de 
las  ciudades ,  villas  i  lugares  de  todas  estas  partes  para  feneci- 
miento de  cuentas  de  tantos  servicios?  Porqué  nos  fué  mandado 
nos  casásemos?  casados  y  cargados  de  hijos,  qué  renta,  si  se 
cumple  loque  se  dice  (pues  aún  no  havian  llegado  las  ordenan- 
zar  allí)  sino  que  muchos  mueran  desesperados?» 


i    Que  puede  ser  Pérez  6  Perea ,  6  Peña. 

<    Carta  muí  bien  escrita,  acaso  por  Villalobos. 

Tomo  LXX.  34 
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Dicen  que  les  certifican  hayer  sido  parte  para  sentencia  tan 
cruel  Frai  Bartolomé  de  las  casas,  i  muestran  admirarse  que  cosa 
tan  antigua,  tan  mirada  por  muchos  hermanos  doctísimos,  se 
trastorne  «  por  un  Fraile  no  letrado,  no  santo,  invidioso,  vanaglo- 
rioso, apasionado,  inquieto  i  no  falto  deinvidia;...  escandaloso,  i 
tanto ,  que  en  parte  de  todas  estas  Tndias  no  ha  estado  que  no  lo 
hayan  hechado,  ni  en  Monesteriolo  pueden  sofrir,  ni  él  espera 
obedecer  &  naide,  i  por  eso  nunca  para.  En  solo  esta  ciudad  igo- 
vernacion  cupo  por  contemplación  de  nuestro  Perlado,  i  le  sufri- 
mos, i  le  embiamos  á  esos  reinos  con  copia  de  dineros...  para  que 
tragese  Religiosos:  ¿ha  tenido  más  cuidado  de  darse  á  conoce 
mostrando  sus  pasiones,  i  haciendo  mal  á  todos  en  general  por  se 
vengar  de  particulares,  que  no  de  nos  proveer  de  lo  que  llevó  á 
cargo...?  Dice  haver  estado  en  estas  partes  30  y  tantos  años.  Los 
30  estuvo  en  la  Española  i  Cuba,  do  en  breve  se  acabaron  los 
Tndios,  i  él  ayudó  en  parte  á  matar....  en  esta  tierra  él  no  hizo 
sino  pasar  de  camino  hasta  México ,  y  como  allá  no  halló  aparejo 
para  sus  escándalos  i  voceamientos,  bolvióse  para  nosotros  que 
nos  tenia  por  bobos....  El  no  puede  dar  testimonio  de  Tndias,  que 
es  la  Nueva  España....  i  en  esta  lo  que  él  vio  por  los  caminos  que 

pasó  fué  mucha  doctrina  en  los  naturales Pluguiera  áDios 

que  viniera  el  P.  Fr.  Bartolomé  con  los  soldados  á  la  conquista 
que  dicen  que  pidió....  él  diera  testimonio  2."  vez  de  su  vanidad 
y  poco  saber,  y  alcanzáramos  venganza  por  sus  propias  manos  de 
la  pasión  que  á  todos  ha  mostrado. » 

BibUoteca  de  U  Real  Academia  de  la  Historia.— Colección  de  Mnfioi.— la- 
dia8.--1543— 1544.— Tomo  88.— A  440,  págs.  409  Tuelto  y  440. 
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APÉNDICE  XI. 


IBLACION  DE  LA  BNTRADA  Y  CONDUCTA  DEL  OBISPO  DE  CHIAPA, 
>.   F.  BARTOLOMÉ  DE    LAS   CASAS,  EN  CIUDAD   REAL,    ACERCA 

DE    LOS    INDIOS    ESCLAVOS. 

Muy  magnifico  Señor.— Por  la  letra  que  á  Y.  M.  escribí  desde 
3uazacuaIco  fué  el  aviso  de  como  fray  bartolomé  de  las  casas, 
>bispo  de  esta  ciudad,  y  según  dize  de  la  mitad  desta  nueva  Spaña, 
ira  desembarcado  en  la  provincia  de  Yucatán  con  cantidad  de 
Tayles  dominicos  que  fueron,  según  me  ban  informado,  cinquenta 
os  que  sacó  por  la  barra  de  Sanlucar  y  quarencta  los  que  llegó  á 
iquella  provincia;  allí  dizen  tomó  la  posision  de  su  Obispado  con- 
Ta  la  voluntad  de  los  vecinos;  ellos  resistiéndolos  al  fin,  aunque 
10  pacificamente,  salió  con  ella  de  donde  vino  á  la  vista  de  tavas- 
!o,  y  de  diez  frayles  que  avia  enbiado  por  la  mar  en  una  barca,  no 
escapó  sino  uno,  donde,  por  lo  subcedido,  osarla  afirmar  y  aun  jurar 
i  Y.  M.  que  los  vezinos  de  esta  ciudad,  y  aun  no  se  si  de  toda  la 
lueva  Spafla  quisieran  fuera  el  Obispo  el  ahogado  y  los  frayles 
lanque  fueran  franceses  los  salvados;  aviéndose  algo  reformado  de 
os  trabajos  de  la  mar  descansó  allí  poco  tiempo,  y  con  su  gente  y 
;asa  partió  para  esta  ciudad,  donde  fbé  bien  rescibidoy  ospedado 
*on  banquetes  en  los  caminos  y  otros  buenos  rescibimientos  que 
se  le  hicieron :  finalmente,  entró  en  esta  ciudad  debajo  de  palio, 
^mo  hombre  que  á  su  mag^estad  traia  en  los  pechos  y  a  sus  ¡pro- 
misiones en  el  cofre:  fué  visitado  de  toda  manera  de  gentes,  y 
rescibido  por  Obispo  desta  ciudad,  al  cual  rescibimiento  en  cabildo 
se  hallaron  un  regidor  é  un  alcd. ,  porque  los  demás  estavan  absen* 
tes ,  que  no  poca  quexa  muestran  de  los  que  lerescibieron  domin- 
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go  de  ramos,  el  obispo  eligió  quatro  confesores  para  que  estos  y 
no  otros  algunos  confesasen  en  esta  ciudad,  á  ios  quales  dio  poder 
para  absolver,  eoeto  en  los  casos  que  para  si  reservó,  que  son  ios 
que  juntamente  con  esta  relación  envió  á  V.  M.;  como  la  cosa  no 
pudo  ser  tan  £fecreta,.7  el  Obispo  la  mandó  publicar,  comeosóae 
en  la  ciudad  un  rum  rum  de  decir  que  el  Obispo  comentaba  áde- 
salfogar  aunque  algo  temprano,  lo  que  en  España  avia  procurado  y 
con  su  magestad  negociado;  y  como  el  primer  puncto  les  pareció  i 
los  desta  ciudad  tan  en  perjuicio  de  sus  haciendas ,  que  era  que 
por  cualquier  via  quel  esclavo  fuese  ávido  no  pudiese  ser  absuelto 
su  amo  si  no  lo  pusiese  en  libertad,  alteróse  en  alguna  manera  It 
ciudad,  7  creyendo  que  su  S/lo  avia  hecho  é  publicado  más  para 
atraer  á  todos  á  la  buena  obra  que  con  los  esclavos  naturales  él  que- 
ría que  hiciesen,  que  no  para  efectualla  según  a  subcedido ,  tomi- 
ronlo  más  por  la  via  que  dixe  que  creyan  que  no  por  la  que  des- 
pués se  vio;  ovo  muchos  medios,  con  parte  de  los  quales,  rogado 
por  algunos  desta  ciudad,  yo  fui  á  hablar  al  Obispo,  en  uno  ni  en 
ninguno  de  los  quales  no  quiso  venir,  sino  que  con  todo  rigor  los 
esclavos  avian  de  ser  libres  ante  todas  cosas,  agora  fuesen  compra- 
dos«  agora  ávidos  en  qualquier  manera:  ovo  algunas  personas  que 
libertavan  sus  esclavos  con  tanto  que  les  ayudasen  á  haser  una 
casa  que  tenian  comensada,  cuya  labor  á  más  durar  se  acabaría  en 
quatro  meses;  en  lo  qual  el  Obispo  jamás  quiso  venir  ni  dar  licen- 
cia  á  este  tal  para  que  se  confesase  ni  á  otros  que  con  este  zelo  de 
se  confesar  hacian  con  sus  que  otros  partidos  tan  justos  y  onesto 
que  en  dos  años  me  páresela  no  les  quedara  esclavo  alg.*,  altera- 
dos en  todo  estremo  con  la  seguridad  y  pertinacia  de  seis  que 
ocurrieron  á  Gil  de  Quintana  sean  desta  yglesia  con  requirimientos 
y  protestaciones  que  le  hicieron,  como  á  comisario  ques  de  las 
bulas  de  la  cruzada,  para  que  por  virtud destas«  conforme  aloque 
su  santidad  mandaba  eligiéndole  por  su  confesor  los  absolviese; 
ovo  ciertas  razones  por  escripto  entre  el  d^an  y  el  Obispo  en  que  ña 
dellas  el  deán  confesó  tres  ó  quatro  personas,  de  que  avisado  el 
obispo  un  dia  después  de  pascua  le  envió  á  llamar,  y  certifleadoel 
deán  que  el  Obispo  le  queria  prender  con  excusas  de  color  no  qoiv 
yr  á  su  llamamiento,  de  lo  qual  enojado  el  Obispo  le  mandó  prendar 
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con  un  can.®  é  su  alguacil  é  otras  personas  eclesiásticas ;  el  deán 
se  defendió  é  puso  mano  á  su  espada,  con  la  qual  dicen  que  él 
mismo  se  dio  una  cuchillada  en  una  mano  é  al  alguazil  otra  en  una 
pierna;  á  las  voces  é  alboroto  ocurrió  toda  ó  la  mayor  parte  de  la 
ciudad;  y»  finalmente,  el  deán  por  entonces  no  fué  preso;  y  el  Obis- 
po, visto  16  acaecido  quisiera  mandar  bolver  á  prendelle  con  toda 
rriguridad  para  lo  qual  no  halló  el  aparejo  que  quisiera,  y  aun  ha- 
blando verdad  yo  vi  la  cosa  en  tales  términos  que  no  sé  si  lo  con- 
sintieran ni  aun  si  pasara  la  Cosa  á  ynbiar  al  Obispo  á  esa  ciudad 
áV.  M.,  porque  el  alboroto  fué  tanto,  que  &  más  questo  se  diera 
lugar,  porque  el  Obispo  estaba  con  sobrado  enojo  y  el  pueblo  con 
tanta  alteración  que  ni  los  unos  ni  los  otros  miraran  cosa  que  bien 
les  estuviera  á  esta  causa,  y  rruego  de  algunas  personas  que  pro- 
curaban estorvar  pasiones ,  el  Obispo  sobreseyó  su  furia  aunque 
descomulgó  al  deán  y  á  los  que  con  él  hablasen:  estando  la  cosa  en 
estos  términos  ovo  de  parte  del  deán  ciertos  requlrimientos  y  es- 
critos que  dio  al  Obispo,  diciendo  durante  el  tiempo  de  los  tres  años 
de  la  puUicacion  de  la  bula  no  ser  su  juez  el  Obispo  ni  thener  el  di- 
cho deán  otro'superior  sino  el  arzobispo  de  Sev/,  Comisario  gene- 
ral ;  á  lo  qual  el  Obispo  rrespondió  alegando  ciertas  razones  contra 
esta,  y  sanó  de  su  mano:  una  noche  se  fué  de  esta  ciudad,  no  se 
sabe  si  á  donde  V.  M.  está  ó  á  la  audiencia  de  gracias  á  Dios;  sa- 
bido por  el  Obispo  procedió  contra  él  por  sus  censuras,  hasta  que 
el  domingo  pasado  le  anatematizó  y  publicó  por  maldito  y  desco- 
mulgado. ^ 

A  sido  tanto  el  fuego  que  en  esta  ciudad  a  andado,  que  la 
semana  santa  se  pasó  no  como  entre  xpianos. :  están  tan  alborotados 
los  vecinos  de  esta  ciudad,*  que  no  sé  cómo  lo  pueda  dar  á  enten- 
der á  V.  M.,  porque  el  Obispo  es  tan  seco  y  tan  porfiado  en  esta 
BU  tema  que  ha  tomado,  que  dice  y  afirma  que  ni  que  su  M.  lo 
mande  ni  su  santidad  lo  determine,  él  no  ha  de  dejar  lo  comenzado 
porque  es  lo  que  conviene  al  descargo  de  laa  conciencias  de  toda 
'esta  nueva  Spaña  y  de  su  magestad,  del  qual  muestra  estar  tan 
favorecido,  que  por  pasatiempo  quenta  aver  sido  él  el  todo  para  la 
mudanza  del  Consejo  de  yndias  y  de  lo  nuevamente  proveydo  en 
esta  nueva  Spaña  y  Perúi  de  que  plega  ¿  Dios  no  haya  más  males 
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de  los  subcedidos,  que  en  otra  relación  i  V.  M.  haré  aegond  que 
lo  tengo  entendido  de  un  hidalgo  qae  se  dice  Juan  de  Mazaríegoi 
que  a  tres  dias  llegó  á  esta  ciudad. 

Archivo  de  iDdias.— Simancas.— Húíoria  general  de  Indias,  por  Don  Fray 
Bartolomé  de  las  Casas,  obispo  de  Chiapa.— Aftos  4516  á  4561. — Patronato,  es- 
tante 4.*,  cajón  4  * 
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APÉNDICE  XII. 


BL  OBISPO  DE  CHIAPA  D.   FRAI  BaRTOLOKB  DE  LAS  CASAS  RE- 
PRESENTA Á  LA  AUDIENCIA  DE  LOS  CONFINES  QUE  RESIDÍA  EN 
LA  CIUDAD  DE  GRACIAS  Á  DIOS,  SOBRE  LOS  ASUNTOS  QUE  ESPONE 
EN  QUE  PIDE  BL  AUXILIO  DEL  BRAZO  REAL  Y  SECULAR  *. 

Muy  poderosos  Señores:  ^El  obispo  de  la  ciudad  real  de  Chiapa 
D.  Fray  Bartholomé  de  las  Casas ,  por  camplir  con  mi  oficio  pas- 
toral y  con  mi  conciencia,  haciendo  y  cumpliendo  lo  que  está 
ordenado  y  establecido  por  los  sacros  cánones ,  en  especial  con  el 
canon  del  c&pitiílo  Administratores  23,  q.  cuyo  cumplimiento  y 
observancia  juré  en  mi  consagración,  amonesto  y  requiero  á  los 
muy  magníficos  señores  presidentes  y  oydores  desta  real  audien- 
cia de  los  confines  que  está  y  reside  en  esta  ciudad  de  gracias  á 
Dios,  las  cosas  siguientes: 

Lo  primero,  que  porque  mi  yglesia  está  opresa,  y  mi  jurisdi- 
cion  eclesiástica  impedida  y  ocupada,  que  no  puedo  libremente 
usarla  y  exercitarla  por  la  inobediencia  y  rebelión  de  las  justicias 
hordinarias  de  aquella  ciudad,  que  vuestra  alteza  me  la  liberten 
y  den  manera  para  que  en  todo  lo  que  á  la  dicha  jurisdicion  ecle- 
siástica pertenece ,  y  en  especial  á  los  casos  de  inquisición ,  la 
pueda  libremente  húsar  y  exercitar  como  á  ello  de  derecho  vues- 
tra alteza  son  obligados. 

Lo  segundo .  que  vuestra  alteza  me  impartan  el  auxilio  del 
brazo  real,  dado  é  impartido,  sin  palabras  equivocas,  sino  muy 
claras  y  eficaces ,  simplemente  y  como  quien  lo  ha  gana  de  ha- 
cer para  que  haya  efecto ,  para  que  yo  pueda  castigar  conforme  á 


*    Esta   represenlacicn  fué  leida  en  la  dicha  Aud.*  el  dia  tt  de  Octubre 
de  1 545.— Respuesta  de  la  Aud/  en  36  de  dicho  mes  y  aflo. 
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derecho ,  i  todas  las  personas  delinquentes ,  ansí  seglares  como 
eclesiásticas  que  an  ofendido  en  muchos  sacrilegios  j  desobe 
diencia  y  desacatos  que  an  hecho  y  cometido  contra  la  reyerenda 
que  se  debe  á  la  yglesia  y  á  la  dignidad  episcopal ,  j  en  otras  cosas 
tocantes  á  la  onra  de  Dios  y  de  su  fee  en  aquel  obispado  y  en  la 
dicha  ciudad,  porque  la  desobedieocia  y  ninguna  reverencia  y 
poca  ó  ninguna  cristiandad  de  los  alcaldes  hordinarios  y  otras 
justicias  y  personas  yo  no  puedo  cartigarlos  ni  exercitar  mi  oficio 
pastoral. 

Lo  tercero,  que  vuestra  alteza  remedie  con  efecto  las  tiraniai 
y  opresiones,  fuerzas  y  agravios  que  padecen  mis  ovejas,  los  yndios 
naturales  de  todo  aquel  obispado  de  los  españoles,  en  especial  de  loe 
excesivos  tributos  y  vexaciones  y  en  los  servicios  personales  y 
en  cargallos  como  á  bestias  noches  y  dias,  y  en  tener  muchos  om- 
bres  y  mugeres  libres  por  esclavos,  y  en  otras  muchas  injustas 
vexaciones  que  les  hacen  contra  ley  divina  y  razón  natural  y 
cu  diminución  y  acabamiento  de  todas  aquellas  gentes,  porqoe 
allende  de  perecer  en  los  cuerpos,  perecen  en  las  &uimas,  porqae 
como  los  tienen  los  espigóles  siempre  en  las  dichas  sus  tiranias 
ocupados,  no  pueden  los  religiosos  averíos  para  les  predicar  la  ley 
de  Dios  y  convertirlos,  y  para  esto  es  necesario  que  vuestra  al- 
teza les  dé  la  libertad  que  su  magestad  manda  por  sos  nuevas  o^ 
denanzas  como  á  vasallos  suyos  y  libres  que  son. 

Lo  quarto ,  que  vra.  alteza  declare  pertenecer  el  conocimiento 
y  protección  de  las  causas  de  las  miserables  personas  como  vm 
estas  gentes  yndianas  al  juicio  eclesiástico  y  envíe  sus  provisiones 
reales  sobre  ello  á  los  alcaldes  y  justicias  de  los  pueblos,  ciudades, 
villas  y  lugares  para  evitar  escándalo,  porque  como  sonydiotasy 
saben  poco  ó  nada  de  lo  que  deben  á  dios  y  á  su  yglesia,  pensarán 
que  yo  me  entrometo  en  usurpar  la  jurisdicion  real ;  la  qual,  yo  de- 
fiendo y  entiendo  defender  y  reverenciar  en  quanto  yo  pudiere,  y 
avrá  escándalo,  é  incurrirán  en  la  descomunión  questá  en  d  ca- 
pitulo Naminus  deinnunitate^esiariurit  y  en  él  capitulo  Qumám 
del  mismo  titulo  en  el  libro  6.*,  y  la  del  proceso  de  la  curia  roma- 
na, ques  papal,  y  todo  esto  escusará  vra.  alteza  haciendo  la  didia 
declaración  como  ya  les  hemos  pedido  y  requerido  los  tres  oUipof 
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que  aquí  al  presente  estamos  en  Guatimala  y  Ghiapa  y  Nicaragua. 

Lo  quinto,  que  ttb.  alteza  estorye  é  impida  que  en  las  pro- 
vincias de  yucatan  no  se  haga  guerra  ni  conquista,  ni  entrada  ni 
ranchería  por  los  españoles,  como  agora  se  hace:  éya  por  otras 
peticiones  mías  e  suplicado  y  requerido  enesta  real  audiencia,  y 
no  lo  an  querido  proveer,  agora  lo  tomo  á  requerir  y  amonestar, 
porque  demás  de  destruir  aquellas  gentes  naturales  de  aquel 
reino  de  yucatan ,  alborotarán  y  harán  alzar  á  los  yndios  y  matar 
los  frailes  questán  en  las  provincias  de  teculutan,  questán  de  paz, 
y  las  están  convertiendo  y  apaciguando  los  religiosos  de  Santo 
Domingo,  y  perderse  a  la  mayor  obra  y  conversión  que  oy  ay  en 
la  yglesia  de  dios,  como  consta  ya  á  esta  real  audiencia,  por  la 
provanza  que  euella ,  por  parte  de  los  dichos  religiosos  se  presentó 
hecha  ante  mi  y  ante  el  obispo  de  guatimala,  dentro  de  las  dichas 
provincias ,  y  desta  manera  por  paz  y  amor  y  buenos  ezemplos, 
como  an  comenzado  lo^  dichos  religiosos  de  Santo  Domingo,  ase- 
gurarán y  convertirán  todas  aquellas  provincias  que  quedan,  que 
son  muy  grandes. 

Lo  sesto,  que  vra.  alteza  mande  tratar  bien  los  yndios  y  pueblos 
que  están  encorporados  en  la  corona  real,  aunque  son  muy  pocos,  y 
esto  que  sea  mandado  con  efecto  de  manera  que  se  haga  conforme 
á  las  nuevas  ordenanzas  que  su  magfestad  hizo,  y  sexecuten  las 
penasdellasy  otras  mayores,  en  los  oficiales  del  Rey,  que  de 
industria  y  propósito  se  dice  que  oprimen  y  aflixen  á  los  caciques 
y  yndios  que  tiene  el  Rey ,  para  que  pidan  y  renieguen  de  ser  del 
Rey ,  y  blasfemen  de  su  servicio  y  los  den  á  personas  particulares 
para  que  nunca  salgan  de  infernal  captiverio. 

Lo  sétimo ,  porqué  el  auxilio  del  brazo  eclesiástico  es  obligado 
á  socorrer  y  ayudar  con  sus  armas  espirituales  al  brazo  seglar, 
quando  lo  a  menester,  como  el  seglar  al  eclesiástico  con  las  suyas 
materiales,  y  también ,  por  lo  que  toca  á  mi  oficio  pastoral  que  lo 
tengo  de  usar  en  ambas  á  dos  provincias,  como  obispo  de  las  de 
yucatan  y  teculutlan ,  por  ende  amonesto  y  requiero  á  los  dichos 
señores,  presidente  é  oidores  desta  dicha  real  audiencia  ¿e  los 
confines,  que  pongan  en  cabeza  y  corona  de  su  magostad  todos 
los  yndios  y  pueblos  que  su  magestad  manda  por  sus  dichas  or- 
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denanzas,  que  en  la  dicha  sa  real  corona  sean  incorporados  pw- 
que  su  magestad  es  y  a  sido  muy  deservido  y  la  tierra  muy  do- 
ñeada en  no  averse  hecho,  porque  con  parte  de  los  tributos dellos 
se  puede  dar  de  comer  á  muchos  españoles  que  pueblan  la  tiem. 
y  por  no  tener  de  comer  se  Tan  della  y  iun  ¿  juntarse  con  los  ti- 
ranos y  traidores  questán  alzados  contra  el  Rey  en  los  reinos  del 
Perü;  y  porque  de  quitar  los  yndios  á  quien  su  magestad  manda 
no  se  sigue  escándalo  ni  turbación  alguna ,  porque  no  son  en  cada 
ciudad  sino  cuatro  ó  cinco  6  diez  personas  á  los  que  su  magestad 
los  manda  quitar,  antes  de  lo  contrario  se  a  aegnido  grande  es- 
cándalo y  turbación  y  se  a  infamado  su  magestad  y  hecho  mal 
quisto ,  porque  le  an  levantado  que  quita  á  todos  los  yndios  po^ 
que  como  andan  muchos  españoles  baldíos,  y  en  especial  en  nica- 
ragua, quando  ay  alboroto  y  necesidad  de  hacer  justicia,  no 
acuden  á  favorecer  la  justicia  real  y  eclesiástica,  ni  alas  cosas 
del  Rey ,  sino  á  quien  les  da  de  comer  como  estotro  dia  acaeció  en 
la  dicha  provincia  de  nicaragua,  que  habiendo  ciertos  delitos  la 
justicia  se  halló  sola,  y  Rodrigo  de  Contreras,  que  era  el  deün- 
quente  se  halló  con  ciuquenta  hombres,  y  ansí  no  pudo  xecutarse 
justicia,  y  si  el  Rey  tuviera  los  tributos  que  Gontreras  tiene,  qoe 
son  las  tres  partes  de  quatro  de  la  tierra,  tuviera  con  quedar  de 
comer  á  aquellos  que  Gontreras  tiene  por  suyos,  pues  acuden  á  él 
quando  quiere,  y  ansí  está  claro  lo  que  pido  que  es  no  quitarlos 
yndios  á  los  particulares,  porque  el  Rey  no  lo  manda  sino  á  los 
oñciales  para  dar  de  comer  á  quien  no  tiene ,  y  si  esto  huviera  en- 
tendido el  pueblo ,  no  huviera  ávido  tanto  daño ,  ni  pensaran  los 
españoles  que  las  leyes  de  su  magestad  les  era  dañosas  y  que  les 
quita  van  la  sustencion. 

Todas  las  quales  siete  cosas  con  aquellas  que  yo  más  be  pe- 
dido enesta  real  audiencia  toncantes  á  la  libertad  y  jorisdicckm 
eclesiástica  y  ezecucion  della,  y  á  la  libertad  y  remedios  de  las 
injusticias  y  agravios  de  los  yndios  de  todo  el  dicho  mi  obispado, 
y  las  que  juntamente  hemos  pedido  los  dichos  tros  obispos  de 
guatimala  y  chiapa  y  nicaragua,  pido  y  amonesto  y  reqoiero  i 
los  dichos  señores  presidente  6  oidores  que  las  cumplan  y  pro- 
vean y  manden  con  efecto  cumplir  y  proveer  y  remediar  oooio 
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son  obligados  de  derecho ,  y  como  también  su  magostad  lo  manda 
por  las  dichas  sas  ordenanzas  y  tiene  mandado  por  sus  muchas 
reales  provisiones  aun  antes  de  agora,  para  lo  qual,  cumplir  pro- 
Teer  y  mandar  con  efecto,  les  asigno  y  señalo  tres  meses  pri- 
meros siguientes  por  tres  plazos  y  tres  canónicas  moniciones, 
conforme  al  dicho  capitulo  Ádministraiores;  el  primero  mes  por 
primera  monición,  y  el  segundo  mes  por  segunda  monición,  y  el 
tercero  mes  por  tercera  monición  canónica,  plaso  y  término  pe- 
rentorio, dentro  de  los  quales  sean  y  estén  por  los  dichos  señores 
presidente  y  oidores  proveidas,  cumplidas  y  remediadas  con 
efecto  las  cosas  susodichas  por  mi  pedidas,  requeridas  y  amones- 
tadas como  les  manda  la  santa  madre  yglesia  por  el  dicho  capitulo 
Adminisíratores,  los  quales  dichos  tres  meses  y  términos,  pasados  y 
cumplidosi  no  las  ayiendo  cumplido ,  proveído  y  mandado  de  ma- 
nera que  alcancen  remedio  y  efecto,  como  las  tengo  pedidas,  re- 
queridas y  amonestadas ,  protesto  que  en  toda  mi  diócesis  y  obis- 
pado y  por  todas  las  yglesias  del  deaunciaré  y  declararé  á  los 
dichos  señores  presidente  y  oidores  desta  dicha  real  audiencia  de 
los  confines  aver  incurrido  en  sentencia  de  escomunion  mayor 
ipsojure  contenida  en  el  dicho  capitulo  Administrator es,  y  ^^or  pú- 
blicos descomulgados,  y  por  tales  los  mandaré  evitar  á  todos  mis 
feligreses  vecinos  y  moradores  del  dicho  mi  obispado,  y  también 
declararé  aver  incurrido  en  las  otras  censuras  eclesiásticas  en  que 
incurren  los  que  usurpan,  impiden,  violan  la  libertad  é  jurisdi- 
cion  eclesiástica  en  el  caso  ó  casos  que  viere  los  dichos  señores 
averia  incurrido ;  de  todo  lo  qual  ansi  como  lo  pido ,  requiero  y 
amonesto  como  obispo  y  perlado  de  aquellas  dichas  provincias, 
pido  y  requiero  i  los  secretarios  questán  presentes  me  lo  den  por 
fee  y  testimonio  en  pública  forma,  y  ansi  mesmo  como  primero 
questa  carta  de  amonestación  y  amonestaciones  canónicas  se  le- 
yese leí  yo  mismo  á  los  dichos  señores  presidente  é  oidores  el 
dicho  capitulo  Ádministraiores  ^  pido  el  dicho  testimonio;  y  á  los 
presentes  ruego  que  sean  de  todo  ello  testigos  y  que  me  den  á  la 
letra  toda  esta  carta  de  amonestación,  sin  faltar  una  jota  y  de  muy 
buena  letra,  que  se  sepa  muy  bien  leer;  presentada  y  leida  á  los 
dichos  seliores  presidente  é  oidores»  estando  en  su  acuerdo»  jue* 
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ves  á  Teintidos  de  octubre  de  mil  é  quinientos  é  quarentaé  cioco 
años, — Fray  Bartolomé  de  las  Gasas ,  obispo  de  Chiapa. 

Respuesta  de  la  Audiencia. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  ventiseis  dias  del  dicho  mes  de 
Octubre  del  dicho  año ,  los  dichos  señores  presidente  6  oidora, 
respondiendo  á  la  dicha  petición  se  proveyó  lo  si^^uiente : 

Quanto  al  primer  capítulo,  quél  tiene  libre  sa  jarisdidoQ 
eclesiástica  y  para  que  libremente  se  la  dejen  usar  y  ejercer^  le 
le  darán  las  provisiones  necesarias. 

Quanto  al  segundo ,  que  enesta  real  auiencia  se  a  dado  proTi- 
sion  para  que  en  los  casos  que  de  derecho  a  lugar,  le  impartan 
las  justicias  seglares  su  auxilio,  siendo  requeridos,  y  para  este 
efecto  se  le  darán  las  provisiones  necesarias. 

Quanto  al  tercero ,  quel  licenciado  Bogel,  oidor  desta  real  an- 
diencia,  se  le  a  dado  provisión  para  que  tome  ¿  tasar  los  yndioi 
que  en  aquella  provincia  estuvieren  agraviados  en  la  tasación  qoe 
se  hizo,  y  se  an  dado  provisiones  para  que  los  yndios  tengan  k 
libertad  que  su  magostad  manda,  y  se  le  darán  todas  las  que  mis 
fueren  necesarias. 

Al  quarto,  que  ya  está  proveído  que  no  a  lugar. 

Al  quinto,  que  se  dará  provisión  insertas  las  nuevas  ordenas* 
zas  de  su*  magestad  que  en  este  caso  hablan. 

Al  sesto,  que  en  esta  audiencia  no  se  tiene  noticia  del  mal  tra- 
tamiento que  los  oficiales  de  su  magestad  hacen  i  los  yndioi 
questán  en  su  real  corona,  questa  audiencia  se  informará  y  pro- 
veerá como  no.  sean  maltratados. 

Al  sétimo,  que  todo  lo  que  dice  en  este  capitulo,  se  a  dado 
noticia  á  su  magestad,  y  de  lo  que  eneste  caso ,  enesta  real  aa- 
diencia  se  ha  hecho  su  magestad  a  sido  muy  servido,  y  de  lo  con- 
trario pudiera  ser  muy  deservido. 

A  otavo ,  que  enesta  audiencia  siempre  se  ha  respondido  i  lo 
que  el  dicho  obispo  de  Chii^  y  los  demás  obispos  an  pedido  y  en 
todo  se  a  proveído  lo  que  a  parecido  que  convenia  i  la  buena  go- 
vemacion,  teniendo  respeto  al  buen  tratamiento ,  conserrscioo  é 
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Instrucción  de  los  natorales,  y  en  ninguna  cosa  se  a  impedido  ni 
impedirá  la  libertad  de  la  yglesia  ni  perturbado  su  jurisdicción, 
ámtes  el  dicho  obispo  de  Chiapa  a  procurado  usurpar  la  de  su  ma- 
gostad, como  parece  por  lo  que  en  esta  audiencia  a  pedi'do  y  pro- 
curado y  a  ecedido,  y  desto  y  del  desacato  que  a  tenido  se  dar& 
noticia  ¿  su  magestad  para  que  mande  proTeer  como  sea  castigado; 
y  en  lo  que  más  dice  en  sus  requerimientos  y  amonestaciones, 
ansí  por  defeto  de  jurisdicción  como  por  otras  causas,  es  ninguno  y 
de  ningún  Talor  y  efeto,  y  á  cautela  y  á  mayor  abondáncla  ape- 
laban dello  y  de  todos  y  qualesquier  autos  que  cerca  dello  hicie- 
ren para  ante  su  santidad  y  para  ante  quien  y  con  derecho  de- 
7ian  y  pedían  los  apóstoles  desta  suplicación,  una  y  dos  y  tres 
Teces  y  las  que  de  derecho  devian  y  lo  pedian  por  testimonio  y 
mandavan  á  mi  el  dicho  secretario  que  notifyque  lo  susodicho 
al  dicho  obispo. 

Este  dicho  dia  mes  y  año  susodicho,  yo,  el  dicho  Diego  de  Ro- 
bledo, escribano  de  la  dicha  real  audiencia,  leí  la  dicha  respuesta 
al  dicho  obispo  de  Chiapa,  D.  Fray  Bartolomé  de  las  Casas  en  su 
persona  misma,  y  todo  lo  proveído  por  los  dichos  señores  presiden- 
te é  oidores  de  la  dicha  real  audiencia ,  estando  presente  por  tes- 
tigo el  eleto  é  confirmado  obispo  de  nicaragua  é  Juan  de  Astroqui 
y  Diego  de  Carabajal,  portero  déla  dicha  real  audiencia. — Diego 
de  Robledo. 

Archivo  de  Indias.— Patronata— Simancas.— Htfíoriapeneral  de  las /ndiof, 
por  D.  Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  obispo  de  Chiapa.— Afios  4546  á  4564.— 
Estante  4  A  cajón  4.'' 
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APÉNDICE  XIII 


El  Principe.— Reverendo  en  Cristo  padre,  don  fray  bartolomé 
délas  casas,  obispo  de  la  provincia  deChiapa,  del  consejo  del 
Emperador  Rey,  mi  señor:  tí  vuestra  letra  de  treinta  de  setiem- 
bre del  año  pasado  de  mil  quinientos  é  quarenta  y  cinco,  é  tán- 
geos en  servicio  la  larga  relación  que  dais  de  las  cosas  de  esa 
tierra  é  de  lo  que  os  parece  que  conviene  proveerse  para  el  bien 
della,  é  ansí  os  encargo  mucho  lo  continuéis  é  tengáis  de  los  na- 
turales desa  provincia,  é  si  en  buen  tratamiento  el  cuidado  que 
se  requiere  como  lo  habéis  hecho  hasta  aquí  é  de  vos  conñamos. 

En  lo  que  suplicáis  embiemos  á  mandar  que  las  audiencias 
reales  de  la  Nueva  España  é  los  confines ,  favorescan  á  vos  é  á 
vuestros  ministros  é  personas  eclesiásticas,  para  que  mejor  po- 
dáis usar  vuestro  oficio  pastoral  é  hacer  fruto  en  la  instrucción  de 
los  naturales  desa  tierra,  yo  lo  he  mandado  probeer  como  lo  ve- 
réis por  una  cédula  que  constava  hacerlas  eis  notificar,  é  teméis 
mucho  cuidado  de  usar  vuestro  oficio  como  de  vuestra  religión  y 
buen  celo  se  confia. 

El  salario  que  pedís  se  señale  á  cada  uno  de  seis  clérigos  que 
decís  es  necesario  se  pongan  en  los  pueblos  desa  provincia  para 
que  administren  los  sacramentos  á  los  españoles  é  naturales  della 
como  se  hacia  con  el  obispo,  vuestro  antecesor,  como  veréis  por 
mi  cédula  que  con  esta  va ,  yo  he  mandado  que  á  cada  uno  de  los 
seis  clérigos  que  así  pusiéredes  para  el  dicho  efecto,  se  le  de  en 
cada  un  año  cincuenta  mil  maravedís. 

Vista  la  necesidad  que  decís ,  que  tiene  esa  yglesia  de  reparos, 
yo  de  oficio  hecho  merced  para  los  gastos  dello  de  los  dos  novenos 
de  los  diezmos  que  pertenecieren  á  su  magostad  por  quatro  años, 
como  lo  veréis  por  la  cédula  dello  que  con  esta  vos  mando  enviar. 

En  lo  que  suplicáis  mande  presentar  personas  beneméritas  al 
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deanazgo  é  maestrescolia  desa  y glesia  catedral,  porque  por  noloi 
haber  presentado  esta  sin  bastante  servicio  é  muy  sola,  é  que  alli 
hay  personas  suficientes  para  estas  dignidades ,  enviareis  relt- 
cion  de  las  personas  que  os  pareciere  combenientes  para  que  sa 
magestad,  con  aprobación  vuestra,  mande  proveer  lo  que  con- 
venga. 

Decís  que  porque  al  obispo  de  Nicaragua  no  se  les  pagan 
sus  quinientos  mil  en  buen  oro,  demás  de  ser  poca  cantidad  para 
se  sustentar,  según  la  acreció  de  la  tierra,  pierde  en  cada  un 
año  mas  de  cien  mil  maravedís ,  yo  envió  á  mandar  á  los  oficia- 
les de  su  magestad,  que  siempre  le  paguen  los  quinientos  mil 
maravedís  en  oro  que  balga  la  cantidad,  como  lo  bereis  por  mi 
cédula  hacer  se  la  eis  dar  al  obispo. 

Por  relación  que  hacéis  que  combiene  mucho  al  servicio  de  sa 
magestad  é  bien  de  los  naturales  que  andan  alzados  é  de  guerra 
en  comarca  desa  provincia,  que  vos  y  fray  pedro  de  ángulo  j 
otros  religiosos  por  comisión  nuestra  andáis  trayendo  de  paz,  qae 
se  prorroguen  los  cinco  años,  porque  tenemos  mandado  que  ningan 
español  vaya  á  los  pueblos  dellos,  porque  no  se  alzen  é  alboroten 
los  he  mandado  prorrogar  por  otros  cinco  años,  como  lo  veréis 
por  la  provisión  dello  que  con  esta  se  os  embian. 

En  lo  que  decís  que  á  la  tierra  de  guerra  que  habéis  traído  j 
trais  de  paz,  vos  é  fray  pedro  de  ángulo  é  los  otros  religiosos  en 
las  provincias  de  teculatlan  y  la  caudon  é  otras  á  esa  comarca- 
nas ,  habéis  puesto  por  nombre  la  verapaz ,  é  suplicado  la  man- 
demos intitular  é  llamar  así  en  señal  que  sin  guerra,  con  buenos 
tratamientos  é  predicación  de  nuestra  santa  fe  católica,  han  ve- 
nido en  conocimiento  della,  yo  la  he  mandado  llamar  é  intitular 
la  verapaz  como  lo  veréis  por  mi  cédula  que  con  esta  os  manda 
embiar. 

Asimismo  suplicáis  se  haga  merced  de  mandar  que  los  ofic^ 
les  de  S9  magestad  de  la  provincia  de  Guatemala  ó  Chispa  de 
su  real  hacienda  provean  á  los  monasterios  que  hay  fundados  r 
se  fundaren  en  la  tierra  de  la  verapaz,  del  vino  que  fuere  menea- 
ter  para  celebrar  é  decir  misa  los  religiosos  dellos,  yo  lo  he  ha- 
bido por  bien,  é  asi  e  mandado  á  los  dichos  oficiales  que  pw  tíf' 
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mino  de  seis  bSíob  proTean  dello,  como  yereis  por  la  cédula  que 
con  esta  tos  mando  embiar, 

Decís  que  en  todas  las  yndlas,  especial  en  la  provincia  de  Gua- 
temala los  prelados  ponen  alguaciles  con  baras  como  se  acos- 
tumbra en  estos  reinos,  é  que  combiene  y  es  justo  que  tos  podáis 
poner,  é  pedís  se  os  dé  licencia  para  ello,  con  esta  vos  mando  em- 
biar  proTision  nuestra  incerta  la  pragmática  que  cerca  dello  habla, 
para  que  conforme  á  ello  y  según  se  acostumbra  en  Guatemala 
como  diosesana  á  ese  obispado  podáis  poner  con  bara  de  regatón, 
según  más  largo  lo  veréis  por  la  provisión. 

Vi  lo  que  decís  que  el  licenciado  cárlos  franco  que  con  vos 
fué  á  esa  tierra  tiene  mucha  voluntad  de  servir  en  esa  yglesia  ca- 
tedral, é  que  ordenándose  de  misa ,  como  lo  quiere ,  si  concurren 
en  él  las  cualidades  necesarias  para  tener  el  arcedianazgo  della 
é  suplicáis  que  su  magostad  lo  presente  á  él,  é  asi  lo  ha  presen- 
tado con  que  primeramente  esté  ordenado  de  orden  sacro,  como  lo 
veréis  por  la  provisión  que  con  esta  vos  mando  enviar  para  que 
conforme  á  ella,  é  no  de  otra  manera,  sea  recibido  al  arcedianazgo. 

A  todo  lo  demás  de  vuestra  carta,  por  ser  cosa  que  requiere 
consulta  con  su  magostad,  le  habemos  mandado  enviar  vuestra 
carta  para  que  mande  proveer  en  ella  lo  que  fuere  servido,  é  hasta 
tanto  no  hay  que  responderos  sobre  ello.— de  Madrid  quince  de 
enero  de  mil  quinientos  quarenta  y  siete  lAos.— To  el  principe.^- 
Befrendada  de  Samano ;  señalada  del  marquéz  dé  Mondéjar  é 
Guitierrez,  Velazquez  Gr^rio  López,  Salmerón,  Hernán  Porez. 

El  Príncipe.— Por  quanto  nos  hubimos  encargado  á  fray  pe- 
dro  de  ángulo,  de  la  orden  de  Santo  Domingo,  é  á  otros  religiosos 
de  su  orden  que  procurasen  de  traer  de  paz  y  en  conocimiento  de 
nuestra  santa  fe  católica  á  los  naturales  de  la  provincia  de  Tecu- 
laüan  y  la  Ganden  y  de  otras  comarcas  á  la  provincia  de  Chiapa 
que  estaban  alzados  y  de  guerra,  é  agora  por  parte  de  don  fray 
bartolomé  de  las  casas ,  obispo  de  la  dicha  provincia  de  Chiapa, 
del  Consejo  de  su  magostad,  me  ha  sido  hecha  relación  que  los  di- 
chos religiosos,  en  cumplimiento  de  lo  que  así  le  habíamos  encar- 
gado, habían  traído  de  paz  á  los  yndios  de  las  dichas  provincias  de 
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la  Candon  y  Tecolatlan  y  de  las  de  Goban  é  Acalan  á  las  coaies 
provincias  hablan  puesto  por  nombre  la  verapaz  por  los  hiber 
traído  sin  guerra  é  Yoluntariamente  de  paz,  é  me  ftié  soplicaáo 
mandase  confirmar  el  dicho  nombre  dándoles  título  del,  ó  como  h 
mi  merced  fuese ,  6  yo  acatando  lo  que  en  esto  los  dichos  religio- 
sos, por  servicio  de  Dios  é  nuestro  6  bien  de  los  naturales  de  h 
dicha  tierra  han  trabajado,  y  el  deseo  quel  dicho  obispo  dice 
tienen  á  lo  continuar,  helo  habido  por  bien;  por  ende,  por  la  pre- 
sente, es  mi  merced  é  mando  que  agora  y  de  aqoi  adelante 
las  dichas  provincias  que  estaban  de  guerra,  que  así  loe  didioi 
religiosos  han  traido  y  trajeren  de  paz,  se  llamen  é  intitulen  h 
tierra  de  la  verapaz,  como  por  esta  mi  cédula  intitulo  é  nom- 
bro, por  la  qual  mando  á  los  del  consejo  real  de  las  yndias, 
presidentes  6  oidores  de  las  nuestras  audiencias  é  chancillerias 
reales,  é  otras  justicias  y  jueces  6  corregidores,  caballeros,  esca- 
deros,  oficiales  y  omes  buenos  de  las  dichas  yndias,  yslas  6  tiem 
firme  del  mar  occéano  que  guarden  é  cumplan  é  hagan  cumplir 
ó  guardar  esta  mi  cédula  y  lo  en  ella  contenido,  y  contra  el  tenor 
é  forma  della  no  vayan  ni  pasen  ni  consientan  ir  ni  pasar  en  ma- 
nera alguna ,  so  pena  de  la  mi  merced  é  de  veinte  mil  maravedís 
para  la  nuestra  cimara.— fecha  en  la  villa  de  Madrid  ¿  quince  de 
enero  de  mil  quinientos  quarenta  y  siete  lAos. — ^7o  el  principe.— 
refrendada  de  Samano;  señalada  del  marqués  é  Gutiérrez,  Ve* 
lazquez,  Gregorio  López,  Salmerón  y  Hernán  Pérez. 

El  Principe. — Presidente  é  oidores  de  la  audiencia  é  chancille- 
ría  real  de  los  confines,  por  parto  de  don  Fray  Bartolomé  de  las 
casas,  obispo  de  Ghiapa,  del  consejo  de  su  magostad  ^  me  ha  sido 
hecha  relación  que  contra  la  jurisdicion  eclesiástica  y  en  que- 
brantamiento della  vos  é  las  otras  nuestras  justicias  dése  disMtD 
impedís  y  estorvades  que  los  jueces  eclesiásticos  no  prendiesen  y 
castigasen  á  las  personas  eclesiásticas  ni  ejecutasen  ni  oonodeseo 
de  los  negocios  á  ellas  tocantes ,  antes  con  el  fiíTor  que  día  qoe 
dávades  á  las  personas  seglares  contra  las  eclesiásticas  de  cada 
día,  se  causaban  muchos  pleitos  y  grandes  daños,  y  me  fué  supli- 
cado que  para  el  remedio  dello  vos  mandase  favoreoiésedes  é  de* 
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jásedes  libre  y  desembargada  la  jarisdiccion  eclesiástica  para 
quél  como  tal  prelado  y  sus  justicias  y  ministros  pudiese  usar 
della  como  la  mi  merced  fuese.  Por  ende  yo  vos  mando  que  confor- 
me á  las  leyes  destos  reinos  que  cerca  de  lo  susodicho  disponen, 
faTOrezcais  y  hagáis  fayorecer  al  dicho  obispo  é  sus  ministros  é 
personas  eclesiásticas  en  todo  lo  que  se  les  ofreciere»  para  que 
aiejor  pueda  usar  su  cargo  y  en  las  cosas  que  les  tocan  de  hacer 
no  los  estorveis  ni  pongáis  impedimento  alguno. — fecho  en  la  villa 
de  Madrid  á  quince  dias  del  mes  de  enero  de  mil  quinientos  y 
querenta  y  siete  años. — To  el  Principe. — refrendada  de  Samano; 
sefialada  del  marqués  Velasquez,  Gregorio  López,  Salmerón, 
Hernández. 

ídem  ^ara  presidentes  6  oidores  de  la  Nueva  EspiAa. 

Archivo  de  Indias.— Audiencia  de  Gaatemala.— Registros  de  Partes.— Reales 
ordenes  dirigidas  á  las  autoridades  corporaciones  y  particulares  áéí  distrito.— 
Afios  4599  á  1564.— Estante  400,  cajón  4.*,  legajo  4.' 
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APÉNDICE  XIV. 


ARCHIVO  DB    INDIAS. 


Bstante  68,  cajoD  6.* 


En  carta  del  Licenciado  Herrera  al  Emperador,  fecha  en 
Gracias  á  Dios  á  24  de  diciembre  de  1645. 

t  La  que  esta  audiencia  escribe  á  vra.  mag.  no  firmé  porque  me 
pareció  apasionada  contra  el  Obispo  de  chiapa  y  nicaragua,  y  un 
padre,  Fray  Vicente,  y  yo  no  los  tengo  en  la  possession  que  es- 
criben; aunque  al  obispo  de  Chiapa  tengo  por  muy  libre,  los  exce- 
sos que  ellos  hizieron,  los  dieron  por  escrito  que  se  euTian  á 
vra.  mag.  por  esta  audientia  el  celo  creo  que  a  sido  bueno  aunque 
ayan  excedido ;  sé  que  los  naturales  son  muy  maltratados  y  que 
no  la  defendemos,  vra.  mag.  les  pone  nombre  de  libres,  y  plu- 
guiese á  dios  que  fuesen  tratados  como  son  los  esclavos,  porque  no 
loB  cargarían  y  curarlos  yan  en  sus  enfermedades ,  y  darles  yan 
de  comer  quando  Tienen  á  servir  ácasa  de  sus  encomenderos.! 

En  carta  al  Emperador  el  licenciado  maldonado  dice ,  desde 
Gracias  á  Dios,  á  último  de  Diciembre  de  1645. 

tPor  la  carta  de  la  audiencia  mandará  vra.  mag.  ver  lo  que 
aquí  a  pasado  con  el  obispo  de  Chiapa,  tiene  tanta  sobervia  después 
que  vino  desos  Reinos  y  es  obispo ,  que  no  ay  nadie  que  pueda 
con  él;  á  lo  que  acá  nos  paresce  él  estuviera  mejor  en  castilla  en 
un  monesterio  que  en  las  yndias  siendo  obispo ;  vra.  mag.  mande 
proveer  en  ello  lo  que  fuese  servido;  no  seria  malo  que  diese 
cuenta  personalmente  en  el  Real  consejo  de  yndias  de  como  los' 
yndios  son  de  la  jurisdicion  eclesiástica.  T  por  no  aver  proveído 
esto  como  lo  pidió  excomulga  esta  audiencia. 


550 

»En  lo  do  Yucatán  conbiene  que  vra.  mag.  mande  proveer 
obispo ,  7  si  fray  toribio  motolinea ,  de  la  borden  de  S.  Francino, 
que  es  de  los  primeros  religiosos  que  vinieron  á  México  quisiese 
encargarse  de  aquolb  estarla  ^muy  bien  en  él ,  que  es  hombre 
para  todo  de  buena  yida  y  gran  lengua»  por  lo  que  cero  baria  bien 
su  oficio.» 

En  carta  del  audiencia  de  Gracias  á  Dios,  fecha  en  esta  ciudad 
á  XXX  de  Diciembre  de  1545,  y  firmada  por  los  dos  Maldonados, 
Herrera,  Ramirez  y  Rugel,  y  en  sus  primeros  párrafos  se  apoyan 
las  suplicaciones,  contra  las  ordenanzas  que  disponían  la  libertad 
de  los  indios,  alegando  que  no  se  podria  justificar  por  niogoo 
poseedor  de  esclavos  la  legitimidad  de  su  posesión. 

El  licenciado  Cerrato,  en  carta  al  Emperador,  de  Gracias  i  Dioi. 
á28  de  Setiembre  de  1545,  se  queja  de  que  lo  insultan  y  mo- 
tejan los  espióles  porque  trata  de  cumplir  las  leyes,  dicen  qae 
despuebla  la  tierra. 


CARTA  DEL   LICENCIADO    MALDONADO,    DE    20    DE   SETIBlfBBX 

DE    1547. 

He  sido  informado  que  por  parte  del  obispo  de  Chiapa  y  otras 
personas  se  hicieron  ciertas  informaciones  contra  mi,  y  estas  ae 
presentaron  en  consejo  real  de  yndias :  suplico  áV.  M.  me  mande 
dar  traslado  de  ellas  para  que  yo  responda  y  me  descargue  de 
las  culpas  que  por  ellas  se  me  imputan ,  que  á  mi  parecer  he  ser- 
vido á  Y.  M.  con  tanta  voluntad  y  tanta  limpieza  como  todos  cuan- 
tos acá  han  pasado ,  y  á  los  que  quieren  acá  hacer  informaciones 
,no  les  faltan  testigos  para  provar  lo  que  quieren ;  por  mi  parte  ae 
suplicará  á  Y.  M.  lo  que  le  digo ,  será  para  mi  muy  gran  merced 
se  me  dé  lo  que  pido;  y  también  he  sabido  que  estando  aquí  el 
Obispo  de  Chiapa»  y  habiendo  pasado  en  esta  And.*,  con  él  «loqoe 
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i  V.  M.  86  ha  escrito  se  juntó  con  los  Obispos  de  esta  provincia  y 
el  de  Nicaragua,  y  el  Licenciado  Herrera,  Oidor  de  esta  Aud/  con 
ellos,  y  escribieron  á  V.  M.  lo  que  les  pareció  de  mi;  seria  para 
mi  muy  gran  merced  si  se  me  mandase  responder  á  ello  y  dar  los 
descargos  que  tuviese ,  porque  de  esta  manera  V.  M.  seria  in- 
formado de  la  verdad  y  yo  quedarla  sin  las  culpas  que  se  me 
imputan. 

Archivo  de  Indias.— Simaocas.— Secular.— Audiencia  de  Guatemala.— Cartas 
y  expedientes  del  Presidente  y  Oidores  de  dicha  Audiencia.— Afios  4  5S9  á  1578.— 
Estante  63,  cajón  6.* 
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APÉNDICE  XV. 


TEQULUTLAN.— SIMANCAS,  CASTAS,  29.— 17  AOOSTO  1545. 

S.  C.  C.  M.— Despaes  de  haver  escripto  á  V.  M.  largo,  se  me 
ofreció  ir  á  la  provincia  de  TeQuIatlan»  que  con  ocupaciones  lo  he 
dilatado  un  9ño,  que  cada  dia  he  estado  en  camino ,  i  como  ai 
tantas  cosas  que  hacer  j  tanto  que  cumplir  con  los  que  est&n  ya 
dentro  del  corral  de  la  Tglesia ,  no  sobra  tiempo ,  quanto  es  me- 
nester para  cumplir  con  los  demás.  To  llegué  á  la  cabecera  vis- 
pera  de  S.  Pedro;  antes  que  llegase  tuve  muchos  mensageros  de 
los  Señores  i  prencipales,  haciéndome  saber  que  se  holgaran  mu- 
cho con  mi  venida,  j  media  legua  antes  que  llegase  salió  todo  el 
pueblo,  hombres  i  mugeres  á  me  recebir  con  muchas  dantas  i 
bailes ,  y  llegado  que  fui  me  hicieron  un  razonamiento  en  que  me 
davan  muchas  gracias  por  haver  querido  tomar  semejante  trabajo; 
yo  les  respondí  que  mucho  más  que  aquello  era  obUgado  de  hacer 
por  ellos ,  ansí  por  mandamiento  de  Dios  como  de  Y.  M.;  yo  alabé 
mucho  á  Dios  en  ver  tan  buena  voluntad  i  tan  buen  principio ;  al 
parecer  la  gente  es  doméstica. 

Porque  Y.  M.  sepa  qué  cosa  es  esta  fui  alli  para  dar  testimo- 
nio como  testigo  de  vista ;  toda  esta  tierra,  casi  hasta  la  mar  del 
norte,  fué  descubierta  por  Diego  de  Alvarado  qufe  murió  en  esa 
corte ,  i  la  conquistó  i  pacificó  i  la  sirvió  casi  un  idio ,  y  la  tuvo 
poblada  con  cien  Españoles,  i  fué  en  tiempo  que  sonó  el  Pirü ,  i 
como  fué  tan  grande  el  sonido,  capitán  i  soldados  toda  la  des- 
mampararon ;  i  después  acá,  como  el  Adelantado,  que  haya  gloria, 
tenia  puesto  los  pensamientos  en  cosa  mayor ,  olvidóse  este  rin<* 
con ,  i  los  Españoles,  como  son  enemigos  de  Frayles ,  muchas 
ve$es  decían  á  estos  Religiosos  que  por  qué  no  ivan  á  Tegulutlan, 
i  esto  les  movió  á  Fray  Bartolomé  i  á  los  demás  enbiar  por  pro- 
visión á  Y.  M. ,  é  intentaron  por  vía  de  amistad ,  de  querer  entrar, 
i  pusieron  por  terceros  á  los  Señores  destas  provincias ,  en  espe- 
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cial  á  an  pueblo  que  se  dice  Jecucistlan ,  que  está  casas  con 
casas  de  Tegulutlan ,  y  con  algunos  dones  i  con  darles  seguro  que 
no  entrarían  Españoles ,  i  que  no  tuviesen  miedo ,  i  poco  á  poco 
comenzaron  á  perder  el  miedo  i  dieron  entrada  á  los  Bellgioaos; 
la  palabra  de  Dios  á  todos  paresce  bien,  i  con  no  pedirles  nada 
muestran  contentamiento ;  lo  que^ha  de  ser  adelante  Dios  lo  sabe, 
i  en  verdad  que  esto  confiado  que  han  de  conoscer  á  Dios  toda 
aquella  gente,  i  álos  Religiosos  se  les  deve  mucho  por  su  buen 
celo  é  intención;  la  tierra  es  la  más  fragosa  que  hai  acá,  no  es 
para  que  pueblen  Españoles  en  ella  por  ser  tan  fragosa  i  pobre,  i 
los  Españoles  no  se  contentan  con  poco.  Estará  la  cabecera  desta 
cibdad  hasta  treinta  leguas ;  de  alli  á  la  mar  podrá  haver  cinquen- 
ta :  hai  en  toda  ella  seis  ó  siete  pueblos  que  sean  algo.  Digo  todo 
esto  porque  sé  que  el  Obispo  de  Chispa  i  los  Religiosos  han  de 
escrevir  milagros,  i  no  hai  más  destos  que  aquí  digo:  estando  yo 
para  salir  llegó  Fray  Bartholomé.  Y.  M.  &voresca  á  los  Religiosos 
i  los  anime  que  para  ellos  es  muy  buena  tierra,  que  están  sega- 
ros de  espigóles  i  no  hai  quien  les  vaya  &  la  mano;  podrán  andar 
y  mandar  á  su  placer,  yo  los  visitaré  i  animaré  en  todo  lo  que  70 
pudiere;  aunque  Fray  Bartolomé  dice  que  á  él  le  conviene,  jo 
le  dixe  que  mucho  en  norabuena,  yo  sé  que  él  ha  de  escrevir  is- 
vinciones  é  imaginaciones  que  ni  él  las  entiende  ni  entenderá  eo 
mi  conciencia  S.  M. ,  que  todo  su  edificio  i  fundamento  va  &bri- 
cado  sobre  iproquesia,  i  asi  lo  mostró  luego  que  le  fuá  dada  la 
mitra,  rebozó  la  vana  gloria ,  como  si  nunca  oviera  sido  Frayle, 
i  como  si  los  negocios  que  ha  traido  entre  las  manos  no  pidieran 
más  humildad  i  santidad  para  confirmar  el  zelo  que  havia  moa* 
trado ;  i  porque  no  escrivo  esta  más  de  para  dar  testimonio  desto  de 
TeQulutlan  ceso.  Nuestro  Señor  guarde  i  prospere  á  Y.  S.  C.  C.  E 
por  muchos  prósperos  años  con  aumento  de  su  Yglesia,  i  moctu 
gracia  en  su  alma. — De  Guatimala ,  17  de  Agosto  de  1545  dios.— 
S.  C.  G.  M.— Tndigno  Capellán  i  criado,  que  besa  pies  i  manos 
de  Y.  M. — Episcopus  cuachutemallen.— Gontuli.  Simancas,  Ifi, 
Junio,  1782.— Muñoz.— Hay  una  rübricaí 

Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Hi8toria.-€oleooioii  día  lliifoi.*la- 
diai.-4545— 4547.— Tomo  84. -A.  44  U  pég.  S5. 
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APÉNDICE  XYI. 


CARTA  DE    PRAT  BARTOLOMÉ  DE  LAS  CASAS  DIRIGIDA 

AL  CONSEJO  DE  INDIAS. 

May  poderosos  Señores:— Razón  es  de  avisar  á  vra.  al.*  de  los 
defectos  que  por  acá  ay  que  resultan  en  irreparables  daños  á  aque- 
llas yndias ,  pues  Dios  parece  que  me  a  dado  por  oficio  de  llo- 
rar siempre  duelos  ágenos,  los  quales,  cierto,  no  me  duelen  menos 
que  si  fuesen  propios  mios;  estas  cosas,  sdüores,  de  por  acá  se  guian 
y  despachan  como  lo  merecen  los  grandes  pecados  6  infidelidad 
desventurada  de  las  yndias ,  porque  qui  noceat  noceat  ad  huc  ei 
qui  in  sordibus  t$t  sardescat  ad  huc.  Es  una  cosa  de  burla  y  es- 
carnio de  toda  justicia  y  verdad  y  claridad  lo  que  pasa  por  acá, 
que  aya  estado  diez  meses  esta  flota  en  quajarse  y  despacharse, 
7  que  de  tal  manera  se  ayan  cargado  y  atestado  las  negras  naos 
de  armada  que  abian  de  pelear,  y  la  más  azolvada  y  sobrecarga- 
da la  capitana,  por  codicia  del  diablo  y  de  su  hermano ,  que  no 
ayan  podido  salir  con  quanta  agua  ay  en  la  mar;  y  por  no  des- 
cargar unas,  no  sé  quantas  toneladas,  esperando,  aunque  pesase  á 
la  naturaleza ,  dis  que  abian  de  salir  abiendo  menester  un  dilu- 
bio ,  con  otras  mil  abominaciones  que  acá  pasan ,  an  esperado 
hasta  que  viniesen  los  vendavales  y  an  venido  tan  recios  que  se 
an  echo  pedazos  unas  con  otras  naos,  y  al  fin  dieron  dos  i  la 
costa  perdidas ,  pudiendo  ya  haber  nav^;ado  á  las  yndias  por  la 
gran  culpa  de  los  que  la  tienen;  es  una  lástima  ver  la  gente 
perdida  que  por  aquí  anda,  hombres  y  mugeres  muriendo  de 
hambre,  que  son  sobre  cinco  ó  seis  mil  personas,  siendo  ocasión  de 
que  por  la  necesidad  que  padecen  se  cometan  muchos  y  grandes 
pecados;  y  quién  duda  que  no  sean  obligados  á  restitución  de 
todos  los  gastos  y  diAos  que  an  venido  á  una  flota  como  esta, 
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de  sesenta  y  tres  ó  cuatro  naos»  y  los  que  más  hiciere  el  Bey  é 
toda  ella,  y  de  los  perjuicios  qae  por  esta  causa  se  recrecieron  i 
todas  las  yndias,  padiendo  haberse  despachado  dos  y  tres  meses 

á á  lo  mité Sd&ores,  muy  gran  necesidad  ay  de  remedio; 

de  orden  por  acá,  vra.  al.*  la  ponga:  que  tomo  á  decir,  qoe  es 
baria  y  perdición  lo  que  por  acá  se  ace. 

Los  frayles,  de  angustiados  y  atribulados  de  tan  proUja  y  pe- 
sada dilaccion,  se  me  an  vuelto:  embarqué  solos  catorce  de 
treinta  y  tantos ,  y  estubieron  diez  ó  doce  dias  embarcados,  y  por 
estas  carracas,  grandes  y  embarazadas  de  cargadas ,  no  poder  salir 
del  puerto,  tómelos  á  desembarcar  porque  no  se  comiesen  el  mita- 
lotaje,  y  no  sé  qué  tantos  me  quedarán. 

A  treinta  y  cinco  dias  (ó  algo  más)  que  vine  y  los  traje  aqd  i 
Sanlucar,  teniendo  por  cierto  que  salieran  las  naos  dentro  de  diez 
dias;  y  por  sustentallos  he  gastado,  en  verdad  en  estos  dias  qae 
digo  más  de  ciento  y  treinta  ducados ;  y  digo  verdad  que  son  mis 
de  setecientos  ducados  los  que  por  esta  ocasión  he  gastado  después 
del  principio  de  enero  que  llegué  á  Sevilla,  y  estoy  perdido  que  do 
sé  si  temé  con  qué  tomar  á  esa  corte;  y  por  tener  tesón  de  so 
desocupar  lo  que  he  comenzado,  y  porque  si  no  oviera  estado  pre- 
sente uno  ni  ninguno  oviera  quedado ,  no  le  e  osado  desmam- 
parar. 

Los  frayles  franciscos  an  padecido  garandes .  angustias  y  tra- 
vajos,  y  muchos  se  an  tomado  de  atribulados;  y  los  dos  que  los 
guian,  que  son  fray  lorenzo  y  el  frayle  chequito,  an  sido  mártires; 
son  siervos  grandes  de  Dios,  y  las  lágrimas  que  en  mi  presends 
an  derramado  eran  suficientes  para  quebrantar  las  entrafias. 

Estas  naos  de  don  alvaro  y  todas  naos  grandes  para  esta  ntfe- 
gacion  de  las  yndias,  son  destruicion  de  las  yndias  y  destos 
reynos,  y  avíenlas  de  quemar  todas  que  tablas  dellas  no  quedase. 

A  muy  buen  tiempo  vino  el  criado  de  vra.  al/  para  que  ño 
fuesen  los  frayles  que  iban  al  nuevo  reyno,  y  fué  cosa  divina  esto^ 
var  que  pasasen,  porque  es  una  cosa  perdida;  á  esa  corte  va  el 
fray  francisco.  Vicario,  mándale  vra.  al.*  dar  quenta  de  muchy 
cosas  de  que  se  ha  aprovechado  y  hecho  dineros  de  alguna  ropa  j 
cosas  deque  se  ovieron  de  los  dineros  que  vra.  al/  manda  proveer  al 
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padre  fray  Pedro  de  miranda.  Fray  Josephe  viene  del  nuevo  reyno 
y  queda  en  los  acores,  aquél  se  a  de  abentar  más  aun  que  á  esto- 
tros ,  y  yo  aseguro,  señores,  que  vra.  al/  vean  cómo  va á  parar  á 
Roma  á  buscar  y  traer  otros  tan  subrepticios  despachos  como  los 
que  trajo  estotra  vez  engt^ando  al  Cardenal  de  Santiago;  vra.  al/ 
mande  proveer  por  amor  de  Dios  al  embajador  que  esté  en  esto 
sobre  aviso,  porque  en  verdad  que  es  cosa  muy  importante  y  nece- 
saria ,  más  vale  que  no  haya  en  las  yndias  frayles ,  que  tales 
frayles;  y  el  contrario  desto  es  grande  engibo:  cosas  de  los  dia- 
blos vienen  agora  contra  los  mercenarios,  que  vra.  al.'  sabrá, 
ineluis  enim  e$t  paucos  habere  bonos :  qua  multas  ministros  malos, 
dice  Sant  Clemente  en  un  decreto. 

Acuérdese  vra.  al.*  de  quanto  e  suplicado  en  ese  real  consejo 
que  no  se  dejasen  pasar  á  las  yndias,  y  mayormente  al  perú,  gente 
de  capa  negra  y  holgazana  y  que  ha  de  comer  de  los  sudores  de 
aquellos  malaventurados  yndios:  agora  verá  vra.  al.*  como  lo 
siente  el  visorrey  don  antonio  de  mendoza,  y  plega  á  Dios  que  no 
sea  lo  que  yo  a  muchos  idios  que  e  pofetizádo:  no  sé  quando  estaa 
naos  saldrán;  por  no  perder  lo  trabajado  esperaré  hasta  que  salgan 
los  firayles  que  me  quedaren,  y  no  me  quejaré  de  mi  mismo,  gloria 
sea  á  Dios,  el  qual  prospere  el  illusárisimo  é  ínclito  estado  y  per- 
sonas dignísimas  de  vra.  al.*  en  su  servicio,  amen.— DeSanlucar  de 
barrameda  á  veinte  y  cinco  de  Octubre  de  mil  quinientos  cinquenta 
y  dos.— Siervo  de  vra.  al.*  que  sus  manos  besa.— El  obispo  Fray 
Bartolomé  de  las  Casas. 

Tomada  la  brisa  y  el  mejor  tiempo  del  mundo  y  por  sola  una 
nao  se  detiene  toda  la  flota :  y  tomo  á  decir  que  es  una  gran  mal- 
dad la  que  aquí  pasa,  tres  días  a  que  hace  brisa,  que  aunque  á 
Dios  la  pidieran  con  lágrimas  y  ayunos ,  no  la  merecieran. 

Archivos  de  lndia8.»SimaDca8.—  Indiferente,  general.— Carias  remitidas  al 
Consejo.— Afios  1543  á  1570.— Estante  U3,  cajón  3.* 
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APÉNDICE  XYII. 


CARTA   DBL  EMPERADOR  AL  EMBAJADOR  DE  ROMA  SOBRE  LA 

RENUNCIA  DE  LAS  CASAS. 

El  Bey.— D.  Diego  hartado  de  mendoza,  del  nuestro  consqo 
y  nuestro  embajador  en  Bomat  sabed  que  fray  bartolomé  de  las 
casas ,  obispo  de  la  ciudad  de  ciudad  real  de  los  llanos  de  Chiapa» 
que  es  en  las  nuestras  yndias  del  mar  Occéano,  á  causa  de  no  po- 
der residir  en  el  dicho  su  obispado  por  algunas  causas  necesarias 
que  le  imposibilitan  á  la  residencia ,  ha  dado  poder  á  vos  6  á  don 
rodrigo  de  mendoza  para  que  podáis  en  su  nombre  resinar  6  re- 
nunciar simplemente  en  manos  de  su  santidad,  el  dicho  obispado 
para  que  su  santidad  á  presentación  nuestra  le  provea  como  más 
largo  se  contiene  en  la  escritura  que  sobre  ello  el  dicho  don  fray 
bartolomé  de  las  casas  a  otorgado,  la  qual  con  esta  os  mando 
euTiar,  6  por  la  buena  relación  y  confianza  que  tengo  de  fray 
tomas  de  casillas,  de  la  orden  de  Santo  Domingo,  que  al  presente 
está  entendiendo  en  la  instrucción  y  conversión  de  los  yndios  de 
la  verapaz  que  es  en  aquellas  partes  y  de  su  vida  y  méritos ,  he 
acordado  que  bacando  el  dicho  obispado  por  la  resinacion  é  re- 
nunciación que  el  dicho  obispo  hace,  de  nombrarle  é  presentarle, 
como  por  la  presente  le  presentamos  é  nombramos  á  él ;  por  ende 
yo  vos  mando  que  luego  que  esta  veáis,  vos  y  el  dicho  don  rodrigo 
de  mendoza,  ó  cualquier  de  vos,  hacer  la  dicha  resignación  é  re- 
nunciacion  en  manos  de  su  santidad  conforme  á  la  dicha  escritura 
y  poder ,  y  hecho  esto  lleguéis  á  su  santidad,  y  por  virtud  de  mi 
carta  de  creencia  que  con  esta  va,  é  de  mi  parte  presentéis  á  su 
santidad  la  persona  del  dicho  fray  tomas  de  casillas  y  le  supliquéis 
le  haga  gracia  y  merced  de  la  dicha  yglesia  y  obispado  de  Chiapa 
con  los  limites  que  por  nos  les  serán  señalados,  los  quales  se  pue- 
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dan  alterar  é  mudar  cuando  6  como  adelante  combiniere,  pin 
cuya  dote  aseguramos  que  los  diezmos  y  rentas  eclesiásticas  per- 
tenecientes al  dicho  obispado  baldrán  cada  año  doscientos  duca- 
dos, que  demás  que  esperamos  que  con  su  persona ,  Dios,  nuestro 
señor,  será  servido  por  el  ensalzamiento  de  nuestra  santafe  ctt6- 
lica,  nos  hará  en  ello  muy  singular  gracia  y  beneficio,  y  procoiad 
que  en  el  despacho  de  las  bulas  de  este  obispado  se  dé  el  mejor 
recaudo  que  sea  posible  é  con  más  breyedad. — de  Angosta  á  once 
dias  del  mes  de  setiembre  de  mil  quinientos  cincuenta  idios.— To 
el  Rey. — refrendada  de  Francisco  de  Erase;  señalada  del  mar- 
qués ,  Gutiérrez  •  Velazquez ,  Gregorio  López  Sandobal ,  Hemín 
Pérez,  Rivadeneira ,  Birbiesca. 

Arcfaifo  de  Indiu.»Audiencia  de  Guatemili.— Rogisiro  de  partes.— Rettoi 
órdenes  dirigidas  á  las  autoridades,  corporaciones  y  particulares  del  diUrito.- 
Altos  1 519  á  4  M  .«EsUnte  1 00 .  cajón  i  \  legajo  I  .* 
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APÉNDICE  XVIIl 


PAPELES  DE  SIMANCAS  RELATIVOS  AL  PADRE  LAS  CASAS. 

•  En  un  libro  de  cédulas  de  la  Cámara  que  comprende  los  afios  de  1560  á  156S, 
al  folio  83  vuelto, bay  el  registro  de  la  siguiente: 

El  obispo  de  Chiapa.— El  Rey:  Luis  Yanegas  de  Figueroa, 
nuestro  apposentador  mayor  y  los  otros  nuestros  aposentadores 
que  al  presente  soys  ó  adelante  fuéredes  y  hiziéredes  el  aposento 
de  nuestra  cassa  y  corte,  assi  en  esta  cibdad  de  Toledo  como  en 
otras  qualesquier  cibdades ,  villas  y  lugares  destos  nuestros  rey- 
nos  y  señoríos  de  la  corona  de  Castilla,  porque  teniendo  couside- 
racionálo  que  Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  de  la  urden  de 
Santo  Domingo,  obispo  que  fué  de  Chiapa,  sirvió  al  Emperador, 
mi  señor,  que  sea  en  gloria,  y  me  a  servydo  y  sirve  á  mi,  es 
nuestra  voluntad  que  todo  el  tiempo  que  residiere  en  esta  mi  corte 
sea  aposentado  en  ella;  nos  vos  mandamos  que  assi  lo  hagáis  é 
cumplays,  dándole  buena  posada  donde  pueda  estar  recogido  con- 
forme á  la  calidad  de  su  persona  y  non  fagades  ende  al. — fecha  en 
Toledo  á  xiiij*  de  diciembre  de  IffiDLX  años.— Yo  el  Rey.— Por 
mandado  de  su  mag.,  Franco,  de  Erasso. 

Es  copia.— Simancas,  24,  Julio.  1875. 

En  unas  cuentas  de  la  Casa  de  la  contratación  de  Indias  en  Sevilla  de  los 
ifios  de  1520  á  23,  aparecen ,  á  los  folios  86, 93  y  95 ,  las  partidas  siguientes,  rcla- 
Uvas  á  Fray  Bartolomé  de  las  Casas. 

Folio  86.    Este  dho.  dia  (3  de  Agosto,  1520)  se  libraron  en  el 
dho.  Tesorero  á  Martin  de  Aguirre ,  maestre  de  la  dha.  nao,  nom- 
brada S.  Joan,  ciento  é  quarenta  mili  mrs.  que  ha  de  aver  por  el  pa- 
saje é  mantenim.*^  de  setenta  personas  labrad.^  é  hombres  de  tra- 
Tomo  LXX.  36 
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bajo  que  en  la  dha.  nao  pasaron  á  la  isla  de  S.  Juoan  este  presente 
año  de  mili  é  quinientos  é  veynte,  en  compañía  del  bachüler  Bar- 
tolomé de  las  Casas,  por  virtud  de  las  franquezas  é  libertades  qoe 
sus  Mag.^*  concedieron  á  todos  los  labrad.*  é  hombres  de  trabajo 
que  quisiesen  pasar  á  las  Indias,  que  á  razón  de  dos  mili  mrs.  por 
cada  uno  de  pasaje  é  mantenim.^^*,  montan  los  dichos  CXLC  mn. 

Folio  93,  Que  pagó  en  quince  de  Diciembre  del  dho.  afioi 
Juoati  de  Arandolaca  en  nre.  de  Miguel  de  Avtal,  despensero  de  li 
nao  nombrada  S,  Joan,  diez  é  nueve  mili  é  doscientos  é  vejnte  é 
ocho  mrs.  que  obo  de  aver  por  el  mantenimiento  que  dio  á  nooeata 
é  ocho  personas  labrad/"  é  ombres  de  trabajo  que  en  la  dha.  uo 
pasan  á  las  ludias  en  compañía  del  lid.^^  Bartolomé  de  las  Cosfi 
por  virtud  délas  franquezas  que  S.  M.^  otorgó  á  los  dhos.  labrad* 
desde  nueve  de  novr.^  de  quinientos  veynte  que  comenzaron  entnr 
en  la  dha.  nao,  fasta  14  de  Deziembre  de  dho.  año  que  se  hisieroni 
la  vela  en  seguimiento  de  su  viaje  desde  S.  Lucar,  como  parece  por 
menudo  en  el  libro  de  la  casa  á  foxas  CXXXV.— XIXGCCXXViij.* 

Folio  95.  En  primero  de  Octubre  del  dho.  año  de  1520  it 
libraron  á  Bartolomé  de  las  Casas,  clérigo,  vejnte  é  cinco  mil  é  qui- 
nientos mrs.  que  ovo  de  aver  á  cumplimiento  de  treinta  mili  mn. 
que  montó  el  salario  que  ovo  de  aver  por  doscientos  dias  que  se 
ocupó  en  hazer  6  pregonar  é  publicar  las  franquezas  é  libertades 
que  sus  Mag.^*  concedieron  á  todos  los  labradores  é  gente  de 
trabajo  que  quisiesen  pasar  á  las  Indias. — XXVCJD. 

Minuta  de  cédula  del  Principe  D.  Felipe  á  los  oficiales  de  It 
casa  de  la  contratación  de  Indias  en  Sevilla,  mandándoles  qne 
después  de  hecho  el  registro  entreguen  á  Fray  Bartolomé  de  1» 
Casas,  obispo  que  fué  de  Chiapa,  ó  á  quien  su  poder  tuviere,  el 
dinero  que  de  aquel  punto  viciere  para  dicho  las  Casas,  á  pesar 
de  estarles  prohibido  entregar  dinero  á  particulares. 

Los  papeles  del  Cousejo  y  Secretaria  de  Indias  que  había  es 
este  Archivo  de  Simancas  se  remitieron  á  Sevilla  á  últimos  del  si- 
glo pasado. 
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En  an  inventario  Tiejo  de  los  que  en  este  Archivo  quedaron  y 
cuyo  encabezamiento  dice:  «Inventario  de  los  papeles  y  bullas 
t][ue  ay  tocante  á  su  Magestad,»  en  el  cofre  del  derecho  de  las  In- 
dias, mazo  3.*,  consta  lo  siguiente: 

aProposiciones  temerarias  y  de  mala  doctrina  que  notó  el  Doc- 
tor Sepülveda  en  el  libro  de  la  conquista  de  Indias,  que  hizo  im- 
primir el  obispo  de  Chiapa.» 

A  continuación  de  lo  anterior,  y  unido  al  mismo,  hay  otro  in- 
Tentario  de  papeles  de  expedientes  y  encomiendas,  por  orden  alfa- 
bético, constando  en  la  letra  O,  legajo  primero,  folio  21,  lo  si- 
guiente: i  Obispo  de  Chiapa ,  pide  se  provea  lo  que  refiere  en  una 
relación.» 
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APÉNDICE  XIX. 


PAPEL  AL  CONSBJO,  DE  D.  FRAY  BARTOLOMÉ  DE  LAB  CASAS, 

OBISPO  DE  CHIAPA. 

Muy  poderoso  Señor.— El  obispo  de  Chiapa:  beso  las  manos 
de  vuestra  Alteza,  y  digo  que  yo  he  sabido  que  un  cierto  vecino  y 
procurador  que  se  dice  ser  de  la  ciudad  de  guatimala,  a  venido  á 
esta  corte  y  suplica  ó  a  suplicado  á  vuestra  Alteza  ciertas  cosas 
en  revocación  do  lo  quel  licenciado  Cerrato  a  executado  en  cum- 
plimiento de  lo  que  su  magostad  a  mandado  y  es  justicia,  y  se* 
gun  es  ley  de  Dios  por  libertad  y  remedio  de  los  yndios  de  toda 
aquella  provincia,  las  quales  (ó  entre  las  quales  son  las  siguien- 
tes): la  primera,  que  los  yndios  que  se  han  dado  por  libres  que 
los  españoles  tenian  por  esclavos,  se  tornasen,  diz  que  á  sus  due- 
ños porque  los  sirvan  con  obligación  y  fianza  que  no  los  sacarán 
de  la  provincia  ni  los  traspassarán  (ó  trasportarán)  sino  que  los 
teman  en  servicio  moderado,  porque  los  vezinos  quedan  muy  per- 
didos y  sus  haciendas  no  podrian  sustentar,  y  que  de  otra  manera 
se  despoblarían,  &c. — Verdaderamente,  muy  altos  señores,  estos 
tales  procuradores  que  tales  demandas  traen  áspera  repulsa  y 
recio  castigo  merecían,  porque  aviendo  cometido  tan  execrables 
pecados  y  tan  gravísimas  violencias  y  tiranías  contra  Dios  y  con- 
tra los  Reyes  de  Castilla,  destruyendo  tantos  reynos  y  tantas 
gentes,  y  señaladamente  aquellos  de  guatimala,  deberían  de  aver 
vergüenza  y  temor  de  parecer  ante  su  Rey  ó  este  su. real  consejo, 
para  pedir,  no  misericordia  y  remisión  que  se  les  perdonasen  las 
vidas  como  merecían  perdellas  cada  uno  diez  mili  veces,  sino 
para  que  los  dexen  perseverar  en  sus  crueldades  porque  acaben 
de  consumir  el  resto  que  de  sus  matanzas  queda  y  despoblar  las 
demás  tierras,  seguros  de  toda  temporal  pena.  Vuestra  Alteza 


566 

teñóla  por  cierto  que  de  todas  las  partes  de  las  yndias  donde  mái 
exesso  y  desorden  a  ávido  en  hacer  injusta  é  iniqua  y  malvad»^ 
mente  los  yndios  y^noraptes  esclavos  a  sido  en  ^uatimala  y  Chia- 
pa «  porque  no  se  pueden  imaginar  las  maneras  y  cautellas  qoe 
pa  hacellos  tubierou,  y  es  increíble  el  número  tan  f^ande  que  de 
escbívos  hizieron  :  pues  considere  vuestra  Alteza  si  avíendo  sido 
hechos  esclavos  iniquísimamente  infinitos  vézinoa  yodios  libérrí* 
mos  é  inocentes,  de  los  quales  an  perecido  en  aus  infernales  tra- 
bajos y  servicios  de  diez  partes ,  las  nueve ;  pedir  a^ra  éste  que 
se  los  torne  vuestra  Alteza  á  dar  para  que  permanezcan  siempre 
en  pecado  mortal,  como  siempre  han  estado  en  él ,  porque  siempre 
an  usurpado  la  libertad  y  consumido  las  vidas  de  tantos  próximof 
suyos  con  su  tiranya;  qué  demanda  es  la  de  aqueste. 

A  lo  que  dizen  que  se  vernán  plu^ise  á  Dios ,  señores,  que 
ninp^uno  do  los  que  en  estas  obras  an  sido  participes  allá  quedase, 
porque  con  lo  que  cada  uno  dellos  a  robado  y  usurpado  y  hoy  tieoe 
podrá  vuestra  Alteza  dar  á  quatro  muy  mejores  y  más  provecho- 
sos á  la  tierra  que  ellos  (antes  añrmo  que  conviene  que  nin- 
guno quede  allá,  si  el  Rey  quiere  tener  seguras  y  fieles  aquellaf 
tierras,  porque  nunca  jamás  su  Magostad  los  podrá  contentar  se- 
gún están  mal  bezados  de  mandar  y  ser  señores ,  aunque  á  uno  dé 
lo  que  todos  tienen  por  mucho  que  fuese),  estos  entiendo  qoe  son 
los  que  se  jatan  de  conquistadores,  gente  llana  y  quieta  y  no in* 
fícionada  con  tanto  derramamiento  de  sangre  humana  de  aquellai 
pasadas  y  anathematizables  conquistas  para  poblar  aquellas  tie^ 
ras ,  muy  poderosos  señores,  se  requiere. 

No  asombren  con  que  los  yndios  harán  levantamientos ,  porque 
es  falsedad  y  maldad  grande ,  que  ni  están  pa  levantar  la  caveza 
según  ellos  los  an  exprimido  y  anichilado ;  ellos  son  y  no  los  jn* 
dios  los  que  hacen  los  alborotos  y  hacen  levantadizos  á  los  yndios. 
y  si  se  levantan ,  no  es  sino  huir  á  los  montes,  de  sus  crueldadei 
desesperados ,  y  ellos  son  causa  de  todos  quantos  males  a  abido  j 
hoy  hay  y  de  todas  las  perdiciones  de  las  yndias. 

Lo  segundo,  dizque  pide  que  tase  el  perlado  de  aquella  ciudad 
los  yndios,  porque  saben  muy  bien  que  él  los  tasará  como  tasó  á 
Chispa,  para  que  en  muy  menos  dias  pierdan  todos  las  vídis. 
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porque  ha  tenido  y  tiene  el  obispo  muchos  yndios  y  un  su  her- 
mano y  otros  deudos  y  amibos ,  por  los  cuales  ha  hecho  y  causado 
grandes  jarturas  y  calamidades  en  aquellas  provincias ,  y  están 
destruydas,  asi  por  los  tributos  como  por  los  muchos  esclavos  que 
él  herró  de  quien  se  había  confiado  el  hierro  del  Rey. 

Pido,  diz,  que  más  que  los  tributos  traigan  los  yndios  acuestas 
á  la  ciudad,  de  treinta  y  cuarenta  leguas,  donde  perecen,  porque 
allende  las  cargas  que  traen  de  los  tributos  óchanse  encima  dellas; 
la  triste  comida  pa  treinta  leguas  de  yda  y  otras  tantas  de  vuelta 
y  como  no  puede  ser  sino  poca,  quedan  muertos  por  los  caminos; 
*  hagan  caminos  y  carguen  bestias,  pues  ay  hartas ,  y  estréchense 
y  modérense  en  las  sedas  y  omeros  faustos  y  conténtense  con  lo 
que  los  desventurados  yndios  puedon. 

Oygo  decir  que  se  qucxa  que  por  muy  livianas  cosas  son  con- 
denados algunos  en  privación  de  ios  yndios,  &c.  Vuestra  Alteza 
tenga  por  verdad  que  son  y  an  sido  tantos  y  tan  graves  los  males, 
vejaciones,  crueldades  y  sin  justicias  que  han  hecho  en  los  yn- 
dios, que  dolante  de  Dios  afirmo  que  justamente  su  Magestad  á 
los  que  menos  dañosos  opresores  y  crueles  an  sido  los  podria  pri- 
var muchas  veces,  y  si  las  tuvieran,  de  muchas  vidas. 

Por  todo  lo  qual,  á  vuestra  Alteza  suplico  que  tenga  por  bien  de 
mirar  que  los  yndios  no  son  obligados  á  perecer  todos  y  á  consu- 
mirse por  dar  de  comer  á  los  españoles,  ni  que  porque  ellos  estén 
á  su  placer  y  triunphen  buscando  y  acarreando  los  yndios  pa  ellos 
los  tributos,  queden  desamparados,  y  al  cavo,  de  hambre,  mueran 
sus  mujeres  y  hijos ;  porque  de  otra  manera  como  hasta  aquí  se  ha 
hecho,  trastrücanse  el  medio  por  fin  y  el  fin  por  medio:  la  estada 
de  los  españoles  en  las  yndias  es  medio  ordenado  pa  el  bien  de 
los  yndios  como  á  fin;  pues  si  este  medio  a  de  ser  pa  destruycion 
de  los  yndios,  dirán  los  yndios  que  nunca  Dios  oviera  llevado  á 
sus  tierras  tales  profesores  de  la  ley  de  Cristo :  si  los  tributos  de 
los  yndios  do  la  provincia  de  guatimala  no  bastan  pa  cient  vezi- 
nos  de  la  ciudad  de  guatimala,  ni  los  de  Chiapa  pa  sesenta  de 
Ghiapa ,  midanse  y  entresáquense  y  no  hayan  tantos  que  coman  y 
no  trabajen  y  muchos  se  tornen  á  sus  oficios;  pues  eran  oficiales, 
dexen  de  ser  caballeros  con  los  sudores  y  sangre  de  los  misera- 
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bles  y  afligidos  hombres.  Mire  vuestra  Alteza  que  sobra  allá  mu- 
cha gente  española,  que  no  la  puede  sufrir  la  tierra  por  ser  todoi 
holgazanes,  por  la  mala  orden  que  hasta  agora  en  ella  a  habido, 
y  por  esto  muchas  vezes  digo  y  suplico  en  este  Real  consejo,  que 
la  verdadera  población  y  remedio  de  aquellas  yndias  consiste  en 
enbiar  labradores ,  gente  llana  y  trabajadora  que  coma  y  sea  ríci 
y  abundante  con  sus  pocos  trabajos,  y  no  se  diga  que  luego  allá 
se  harán  holgazanes  y  escuderos,  porque  puesta   orden  no  habrá 
la  burla  que  se  ha  tenido.  La  causa  de  dejar  los  oficios,  fué  porque 
andavan  todos  á  robar,  y  quien  más  robaba  y  pedia  tiranizar  más 
rico  se  vía,  pero  agora,  bendito  Dios,  vuestra  Alteza  va  quitando 
y  extirpando  la. tiranía,  &c. — Bartolomé  de  las  Casas,  obispo  de 
Chiapa. 

Arciiivodcjndias.— Patronato.-^Simancas.— Htsforta  general  de  Indias,^ 
D.  Fray  Bartolomé  do  las  Casas,  obispo  de  Cbiapa.^Años  4  51 6  á  1 561  .^Eslanle  i.'. 
cajoD  1.* 
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APÉNDICE  XX. 


VARIAS  CARTAS  ESCRITAS  Á  D.  FRAY  BARTOLOMÉ  DE  LAS  CASAS, 

OBISPO  DE  CHIAPA  '. 


Al  Re.^  S.  el  Señor  Obispo  de  Chiapa,  donde  estuviere. 

B."»*>  Sor.: — La  gracia  de  nuestro  señor  esté  con  vuestra  seño- 
ría siempre:  desdicha  a  sido,  no  se  cuya,  que  no  nos  topásemos 
este  camino,  yo  me  iva  mi  camino  para  totonicapa  á  visitar  estos 
?•••  que  están  poracá  que  me  an  importunado  mucho  y  dádome 
gran  priesa;  y  estando  anoche  en  gueguetenanga,  ques  tres  ó  qua- 
tro  leguas  de  chanchetlan  donde  vuesa  señoría  durmió ,  recibí 
esta  cédula  que  aquí  va  del  padre  frai  Pedro  de  Santa  maría,  y 
holgué  con  las  nuevas  de  la  venida  de  vra.  s.',  tanto^  que  no  lo 
puedo  bien  decir;  y  aunque  estava  harto  quebrantado  del  camino, 
tomé  por  descanso  torcer  mi  vía  y  guiarla  á  tecucitan,  que  es 
donde  el  p.«  frai  P.®  dize  en  esa  cédula,  por  ver  á  vra.  s.*  y  besalle 
las  manos  y  tratar  muchas  cosas  que  avia  necesidad  que  vra.  s/ 
supiese;  pero  pues  no  uvo  acertamiento  para  ello,  diré  solamente 
aquí  dos  ó  tres  cosas,  lo  demás  allá  lo  verá  y  savrá  vra.  s.*,  y  quando 
fuere  Dios  servido  que  np^i  veamos,  hablaremos  lo  que  faltare. 

En  el  camino  topé  aquel  alguazil  que  vra.  s/  envió  al  camino 
con  refresco  quando  veníanos  de  España ,  y  díxome  como  iva  en- 
viado de  la  cibdad  de  guatima.*  á  cibdad  real  para  que  suplicase  el 
cabildo  de  una  provisión  que  vra.  s.*  lleva  de  los  tamemes  que 


*  Desde  esla  página  á  la  590  se  encuentran  colocadas  en  el  Archivo  de  In- 
dias.—Patronato.— Simancas.— Hi5/orta  general  de  Indias,  por  D.  Fray  Bartolomé 
de  las  Casas,  obispo  de  Chiapa.— Años  1516  á  ¡564. 
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se  la  aria  dado  el  audiencia  de  pura  Importanacion ;  otras  coisi 

llevará  también  aunque  no  me  lo  dixo ;  esa  cibdad  está  como 
suele ,  7  más  cada  dia  c^n  las  cosas  de  vra.  s.*,  y  dizen  que  no  ei 
su  obispo  porque  no  le  recibió-todo  el  cabildo,  aino  un  regidor  j 
un  alcalde  f  y  que  an  de  hazer  y  acontecer;  el  canónigo  a  pasado 
mili  tragos;  a  lo  hecho  bien  aunque  ya  le  an  quebrado  las  fuerzas 
y  anda  dcsmaiado  y  no  me  maravillo  según  le  an  fatigado ;  vra.  s/ 
le  anime  mucho  y  le  aórcciente  el  salario  de  sus  rentas,  que  lo  me- 
rece, lo  a  mucho  menester;  yo  le  e  animado  lo  que  e  podido»  por- 
que es  persona  que  lo  merece mos  que  lo  a  hecho  muy  bien 

como  verdadero  clérigo. 

To  tengo  algunos  despachos  para  España  que  va  mucho  en 
que  vayan  aya,  por  tanto,  vra.  s.'  vea  cómo  y  me  avise;  comigo 
los  traigo  porque  no  los  oso  fiar  de  puertas  de  cañas  :  son  tratados 
sustanciales  de  todo  lo  que  es  menester,  y  que  creo  harán  gran 
provecho  y  se  sacará  mucho  fruto  si  llegan  en  paz;  no  almas 
tiempo  ni  aparejo:  guarde  nro.  sor.  á  vra.  s.^  en  su  santo  servicio 
muchos  años  para  que  lleve  adelante  estos  negocios  en  que  él 
tanto  se  sirve  de  Chalchitlan,  oi  jueves  diez  de  diciembre. — nro. 
compañero  frai  Al.'  de  villalva  besa  las  manos  de  vra.  s.'  y  io  me 
encomiendo  muy  mucho  en  el  p.«  frai  Vicente. — Capellán  y  sierro 
de  vra.  s.*,  frai  Thomas  Casillas. 


Al  muy  R."^  y  muy  dra."^  P.«  frai  Luis  Caiicer,  en  Sofito  Domiitgo 

de  México. 

Muy  R.**  P.«  — Gra.  xpcritum  Canij  1.*  vrá.  le  ceadan  quaai 
nnger  vob.*:  yo  e  dejado  por  agora  mi  pesadilla  y  no  me  hallo  de 
placer:  plega  á  Dios  que  dure :  por  la  carta  del  señor  Obispo ,  sabrá 
más  largamente  cómo  se  hizo,  porque  no  ai  tiempo  para  detenenne, 
vra.  s.'  devria  poner  muy  gran  diligencia  en  que  viniese  algon 
asiento  en  esta  provincia »  que  estamos  muy  penados  de  ver  la  in- 
certidumbre  en  que  vivimos;  á  Guatemala  escribo  y  4  nicara- 
gua lo  que  acá  emos  ordenado  rogándoles  que  hagan  allá  otro 
tanto  si  lo  pueden  hazer  con  s^uridad  de  sus  conciencias,  porque 


571 

me  queria  ver  del  todo  libre,  que  a  seis  años  que  sin  cesar  títo  en 
esta  angustia ;  há^me  saver  vra.  s.*  si  el  P.*  Prior  le  ha  proveido 
de  los  dineros  que  le  rogué,  que  holgaré  mucho  que  se  aya  hecho 
para  siquiera  alguna  ayuda,  que  bien  veo  que  todo  es  miseria;  la 
paga  será  cierta  aunque  io  no  sea  perlado  porque  para  esto  lo  seré. 
Dios  sea  con  todos,  mis  intimas  encomiendas  al  P.®  frai  Rodrigo; 
frai  Vicente  Ferrer  ya  encaminando  á  tierra  de  guerra,  hágame 
saber  quándo  es  la  partida,  y  las  nuevas  que  allá  ubiere  de  spaña 
y  de  esa  tierra,  é  que  e  ganado  por  la  mano  en  averme  descargado 
de  mi  oñcio  que  no  puede  ser  que  agora  no  aya  venido  en  esos  ua- 
.  tíos  que  an  llegado  algunos  despachos  del  que  es  vica.^  general 
de  Yndias,  todavía  torno  á  avisará  vra  s.*  que  se  procure  mucho 
que  esté  nra.  cabeza  en  estas  partes,  porque  se  ofrecen  mili  dudas 
que  se  an  de  tragar  por  noaver  quien  las  suelte  y  las  remedie. — 
de  Santo  Domingo  de  cibdad  real  de  Chiapa  diez  y  ocho  de  Ene- 
ro.— todos  estos  p,**  se  le  encomiendan  y  están  esperando  un 
grande  escuadrón  de  saldados  que  vra.  si*  les  a  de  traer  para  esta 
pfuerra  fllix.  vre.  s.*  — frai  Thomas  Casillas. 


Al  R.^S.^  don  Frai  Bartolomé  de  las  Casas,  obisfw  de  la  ciudad 
real  de  Chiapa  del  consejo  de  su  mag.  kc.'-^del  cabildo, 

!?.«•  Señor: — A  ocho  del  presente  recibimos  la  de  vra.  s.*  he- 
cha en  campeche  á  nueve  de  henero,  y  por  la  merced  que  por 
ella  V.  S.  nos  hizo  y  voluntad  que  muestra  tener  á  lo  que  nos  to- 
care, besamos  muchas  veces  los  pies  y  las  manos  á  vra.  R."**  S.*  la 
qual  sea  tan  enorabuena  venida  quanto  nosotros  la  hemos  tenido 
deseada,  porque  esperamos,  mediante  la  md.  y  favor  dé  su  R.">* 
persona,  de  acabar  de  salir  de  la  miseria  en  que  hasta  aqui  hemos 
estado  á  causa  de  no  tener  quien  le  doliese  lo  que  nos  toca  como 
muestra  V.  S.  por  su  carta  lo  hará. 

Habemos  sintído  mucho  saber  la  necesidad  con  que  V.  S.  llegó 
á  canpechc  de  dineros  para  los  fletes  de  su  flota,  la  qual  no  menos 
te  desea  y  es  necesaria  en  esta  tierra  que  el  patrón  que  con  ella 
viene,  y  más  habemos  sentido  no  poder  hacer  á  V.  S.  el  pequeño 
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flervício  de  socorro  qae  nos  hizo  md.  de  ynviar  á  pedir  pcx  dos 
cosas:  la  una,  porque  esta  ciudad,  aunque  pobre,  tienen  fama  loi 
que  en  ella  Tiyimos  de  ricos,  y  como  hasta  aquí  hemos  carecido  de 
la  riqueza  del  amparo  de  Y .  S. ,  ha  sido  en  todo  lo  demás,  y  espera- 
mos en  dios  que  como  ha  sido  servido  darnos  tan  buen  principio 
de  abogado  espiritual  y  temporalmente ,  nos  dará  el  ñn  que  me- 
rece el  premio  de  lo  que  en  esta  tierra  hemos  trabaxado  y  servido 
á  su  magd. ;  y  la  otra ,  porque  nos  duele  mucho  ver  padecer  á  V.  8. 
necesidad  y  no  poderle  sacar  della  tan  enteramente  como  de- 
seamos para  el  sosiego  y  descanso  de  su  R.**  persona ,  y  que  ten- 
ga V.  S.  por  cierto  que  si  como  sea  de  suplir  con  dineros  se  pu- 
diera hacer  con  sangre,  la  sacáramos  de  nros.  brasos  para  serTír 
é  V.  S.,  y  no  lo  decimos  para  que  V.  S.  nos  lo  reciba  en  servicio 
porque  todo  lo  debemos  á  la  md.  y  amor  que  V.  S.  dice  por  su 
carta  nos  a  hecho  y  tcuido  y  desea  hacernos. 

Luego  como  llegó  á  esta  ciudad  audrés  salvador,  criado  de  V.8. 
se  puso  por  obra  lo  que  V.  S.  manda  acerca  de  los  dineros,  y  la 
voluntad  que  todos  los  vecinos  mostraron  de  servir  á  V.  S.  ñola 
desimos  aquí  porque  andrés  salvador  lo  hará  como  hombre  qneá 
tal  se  halló  presente  y  pasó  por  sus  manos ,  solamente  decimos  que 
todos  los  que  alcanzan  tener  jarro  ó  tasa  de  plata,  lo  traian  alba- 
cin  del  socorro  de  V.  S. ,  ofreciendo  todo  lo  demás  que  en  sus  casas 
quedarla ,  y  de  creer  es  que  hombres  que  se  desacian  de  lo  que  no 
pueden  escusar,  que  mejor  lo  hicieran  de  dineros  si  los  obiera;  pera 
como  siempre  eu  esta  ciudad  no  nos  han  faltado  reveses,  básenos 
acabado  los  cofres  á  los  que  los  tenían,  y  si  ellos  eran  causa  de 
que  nos  desasosegásemos  holgamos  de  ello  aunque  más  holgára- 
mos de  hallarnos  á  tiempo  de  que  nos  dieran  consuelo  con  hacer 
á  V.  S.  servicio  y  á  nosotros  gran  mal  de  que  V.  S.  nos  la  hiciera 
de  recibir  lo  deuras.  personas  como  de  hombres  que  en  estremo 
desean  que  siempre  se  ofrezca  en  qué  poder  á  V.  S.  hacer  servicio 
para  que  conosca  por  las  obras  nra.  voluntad ,  y  como  ésta  á  todoi 
nos  sobra,  andando  buscando  algún  medio  para  socorrer  á  V.  S.; 
gonsalo  de  ovalle,  un  vecino  de  aquí,  caballero  mny  curado  de 
Salamanca,  se  ofreció  por  Y.  S.  quedando  antonio  de  la  torre  j 
gaspar  de  santa  cruz,  tenedores  de  los  difuntos,  los  dineros  que  es- 
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tan  á  su  cargo  de  difuntos  para  que  se  enviasen  á  V.  8.,  él  se 
obligaría  de  llano  en  llano  como  lo  hizo  de  volverlos  dentro  de  un 
breve  término  á  entregar  á  los  tenedores,  y  en  verdad  que  aunque 
lo  que  hizo  gonzalo  de  ovalle  todos  lo  hiciéramos  fiándose  de  nos- 
otros ¿  la  diligencia  que  tuvo  y  industria  que  para  ello  dio,  pa- 
rece que  V.  S.  encargó  de  ver  los  tenedores  que  hera  para  servir 
á  y.  S.  con  no  menos  voluntad  que  gonzalo  de  ovalle,  holgaron 
de  ello  y  nos  certificaron  que  si  como  se  hallaron  con  cuatrocien- 
tos y  setenta  y  ocho  p.°*  y  ciertos  tomines  de  oro  de  minas,  que  se 
entregaron  á  andrés  salvador  para  que  diesen  á  Y.  S.,  tuvieran 
diez  mil,  que  ni  menos  ni  más  lo  hicieran,  y  no  se  tubo  en  poco 
haberle  por  bien,  porque  otras  veces  an  perdido  la  vergüenza  á  sus 
deudos  y  amigos  que  les  an  importunado  con  siguridad  y  han 
holgado  de  vellos  padecer  antes  que  llegar  á  la  caxa  de  los  difun- 
tos, y  pues  con  toda  diligencia  más  no  se  a  podido  hacer,  reci- 
ba V.  S.  en  servicio  de  nosotros  la  voluntad  y  de  gonzalo  de 
ovalle  y  de  los  tenedores,  alcalde  y  escribano  el  servicio  que  con 
tan  buen  deseo  hicieron  á  V.  S.  cuya  R."*  persona  y  estado  nro. 
señor  guarde  y  acreciente  como  V.  S.  desea.— de  esta  ciudad  de 
ciudad  real  á  12  de  hcbrero  de  1545.— R.*»»  S."— de  V.  S.  R."* 
muy  ciertos  servidores.— Alonso  de  la  Torre. — Luis  de  Torre  Me- 
dinilla. — Diego  Juijo. — andrés  benabeute. — por  mandado  del  ca- 
bildo, gaspar  de  Santa  cruz,  escribano  de  su  magd.  publico  y  del 
cabildo. 


Al  i?.»*»  y  muy  mag,*^  Sor,  JD."  Frai  Bartolomé  de  las  Casas,  Obispo 
de  Chiapa,  y  en  su  ausencia  al  Sor.  lic,'^^  Gutierre  Velazquez, 

del  consejo  de  su  Magestad  en  corte. 

Muy  R.^^o  Sor.:— Nuestro  buen  dios  y  señor  siempre  sea  y  more 
en  la  devota  y  santa  ánima  de  vra.  s.*,  amen.  Señor:  después  de 
avcr  escrito  lo  que  va  con  la  presente ,  sean  ofrecido  las  siguientes 
dudas  y  cosas  que  mucho  conviene  proveerse  y  remediarse  luego. 

Estos  señores,  viendo  que  no  so  hallaba  caravela  presta  al 
presente  en  este  rio,  acordaron  de  enviar  á  llamar  á  Juan  López 
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qne  es  el  piloto  que  nos  a  de  lleyar,  que  estava  engaelTaoonn 
mnger  é  hijos ,  para  con  él  consultar  lo  que  convenie  haser  eo 
esto  de  la  caravela  ó  navio,  pues  él  la  avia  de  llevar  y  regir,  j  lle- 
gado aquí  les  dijo  muy  á  las  claras  que  por  amor  de  dios  no  se  lo 
mandasen,  que  era  yiejo  é  tenia  hijos  y  muger,  y  que  no  se  quería 
poner  á  riesgo  de  perder  la  vida  y  de  morir  en  manos  de  aqaelloB 
yndios :  otro  dia  después  de  esto  vine  á  la  contratación»  do  lo  hallé 
que  ya  parecía  que  se  le  queria  salir  el  alma,  y  dixome  lo 
mismo,  y  más  adelante  quel  Rey  no  fué  bien  informado  en  mandir 
hacer  esta  jornada  con  frailes,  que  como  no  vayan  españoles  noi 
matarán  luego;  yo  le  respondí  delante  otras  muchas  personas  que 
allí  estayan,  como  el  principe  y  los  señores  de  sa  consejo  faeroa 
muy  bien  informados  de  la  verdad ,  y  en  lo  que  se  fundaron  pan 
hacer  tan  grande  obra;  contéles  luego  el  fundamento  que  fué  todo 
el  suceso  de  las  provincias  de  la  verapaz,  y  como  su  mg.'  ,  á  ins- 
tancia de  vra.  s.*,  me  envió  allá  agora  7  años  y  lo  que  se  hizo  oqd 
solos  dos  religiosos  y  como  entraron  allá  dos  obispos  y  lo  mucho 
que  vieron  y  la  relación,  por  ante  escribano,  que  enviaron  á  sa 
^S'^  »  y  como  agora  vra.  s.»  é  yo  por  presencia  venimos  á  hacer 
relación  de  todo,  é  como  su  alteza  viendo  tan  gran  principio  y 
fundamento  le  pareció ,  pues  quatro  tiranos  entraron  en  la  florida 
y  no  hicieron  fruto ,  sino  mucho  mal,  que  con  venia  dallo  á  religio- 
sos, y  encamiuallo  de  la  manera  que  esto  dicho  muy  extensamente, 
y  todos  muy  atentos  y  espantados  de  ver  tan  gran  novedad:  pre- 
guntóles, pareceos,  señores,  que  aviendo  pasado  y  siendo  verdad 
lo  que  os  contado  que  a  sido  muy  acertado  y  muy  fundado  lo  que 
su  alteza  a  hecho  y  mandado?  todos  respondieron  que  si,  y  que- 
daron confusos  de  lo  que  antes  avian  dicho:  vra.  s.*  crea  que  t 
sido  una  tan  gran  maravilla  lo  que  nro.  señor  hizo  en  aquellas 
provincias  de  la  verapaz  para  confundir  á  todos  y  atapalles  las 
bocas  que  no  sepan  hablar ,  que  si  esto  no  oviera  precedido  y  so- 
cedido  ,  dijeron  todos  letrados  y  no  letrados,  que  era  la  mayor  loce- 
ra del  mundo  lo  que  hase  su  magostad ,  y  ansí  lo  dicen  hartos 
antes  de  oir  lo  dicho  de  las  provincias ;  pero  después  de  oido  i 
todos  les  paresce  y  a  parecido  muy  acertado  lo  que  su  alteía  hase 
y  manda:  y  tiénenlo  en  tanto,  que  tienen  en  muy  poco  lo  quesa 
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alteza  gasta  en  negocio  de  tan  grande  importancia,  y,  sobre  todo 
si  admiran  quán  á  todo  va  este  negocio ,  y  los  que  en  él  an  de  ayu- 
dar y  entender,  que  no  son  señores  de  hacer  una  cosa  ni  mudalla 
aunque  sea  mejor  y  á  menos  costa,  sino  ló  que  manda  el  rey,  aun- 
que yaya  al  rebes,  tuerto  y  raro,  que  si  es  para  tan  importan- 
tísimo negocio,  lo  tienen  todos  por  muy  regia  cosa. 

Lo  que  se  ofrece  que  decir  que  Juan  López  a  movido  y  dicho  á 
estos  señores,  es  lo  siguiente,  lo  qual  me  lo  mandaron  escrebir 
estos  señores  á  vra.  s.^  é  yo  les  supliqué  .también  sus  mds.  lo 
escribiesen  á  esos  señores,  pues  á  ello  incumbía  la  provisión  de 
este  negocio ,  respondieron  que  si  harian ,  no  sé  si  se  les  olvidará 
como  otras  cosas. 

Lo  p.>^<>  que  dice,  es  que  conviene  que  se  lleve  vergantin  para 
que  si  conviniere  ir  de  la  florida  á  la  havana  ó  á  otras  partes,  que 
sea  cosa  que  lo  pueda  haser ,  y  no  chalupa ,  y  que  en  la  havana  se 
avrá  de  formar  y  aderezar;  yo  le  dije  que  no  teníamos  nec*  de  ir 
allí  por  agora ,  porque  su  alteza  nos  manda  va  visitar  cada  año;  en 
ñn  de  muchas  palabras  dijo:  verdad  es  que  qu.^^  fué  con  fulano 
sin  vergantin  entraron  á  tomar  puertos,  y  con  solos  los  bateles  de 
los  navios  que  echaron  ala  mar  fueron  á  reconocer  el  puerto,  por 
do  parece  que  dio  á  entender  que  también  se  podía  hacer  con  ver- 
gantin, pero  él  no  lo  dijo  luego;  oy  me  fué  á  informar  de  her- 
nando  blas  que  favorece  y  ayuda  mucho  en  este  negocio ,  y  le 
dixe  lo  dicho,  y  finalmente  dice  lo  dicho,  que  le  parece  que  bas- 
tará una  buena  chalupeta  de  doce  ó  catorce  codos  que  la  puedan 
llevar  de  aqui  encima  del  navio;  lo  que  yo  digo,  salvo  mejor  in- 
dicio ,  es  que  pues  estos  pilotos  están  diferentes  en  esto  y  en  otras 
que  conviene  que  de  allá  se  envié  muy  largo  y  bastante  poder 
para  que  aqui  estos  señores  ó  en  méxico  ó  en  la  havana,  se  pueda 
hacer  el  vergantin  ó  chalupa  ó  llevar  de  acá  la  ligazón,  ó  la  cha- 
lupa entera,  y  que  allá,  do  quiera  que  fuéramos,  se  pueda  adere- 
zar á  costa  de  su  mag. ;  esto ,  señor,  venga  por  amor  de  nro.  señor 
muy  declarado  para  todas  partes  y  para  todas  personas. 

Yten,  dice  que  en  méxico  no  ay  lenguas  á  lo  que  él  cree  de  la 
costa  de  la  florida  do  nosotros  emos  de  yr,  sino  de  la  tierra  aden- 
tro, y  que  en  la  havana  ay  cuatro  yndios  que  sacó  él  por  man- 
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dado  de  Soto  que  saben  la  len^a  de  aquella  costa,  y  qae  por  sdoB 
estos  convenía  llegarnos  á  la  hayana;  Santana  dize  qae  noay  mú 
de  una  yudia,  y  yo  dixe  que  no  la  llevaría  por  todo  el  mundo;  res- 
pondieron todos  que  si  no  había  yndio  que  cooYeuia  mucho  lle- 
varse, y  para  esto  conviene,  que  si  nos  pareciere  á  nosotros  loa 
religiosos  y  al  piloto  ó  pilotos  que  nos  an  de  llevar ,  que  conviene 
tomar  en  la  ha  vana  que  se  haga,  y  que  todo  lo  que  allí  conviniere 
gastarse,  ora  sea  en  vergantin  ó  en  caballos,  que  dize  que  mejor 
será  llevallos  de  alli  que  de  méxíco,  que  se  murían  por  la  mar  coino 
vaya  el  navio  á  la  bolina  ó  en  otras  cosas  que  se  uviera  de  hacer 
é  comprar  que  se  pueda  hacer ,  que  sea  á  costa  de  su  magestad; 
esto  me  an  dicho  que  lo  escriva  ansí  por  que  ansí  conviene,  y  con 
esto  descargo  mi  conciencia. 

Mas  dicen  que  en  Santo  Domingo  está  un  piloto  que  se  llama 
Francisco  del  Barrio,  que  trae  un  pleito  allí,  dizcn  que  sábela 
costa  mejor  que  este  piloto ,  porque  éste  luego  se  vino  é  aquel 
siempre  y  va  y  venia  á  la  ha  vana  con  navios  y  vergantines,  y  que 
por  esto  sabe  mejor  la  costa  y  conviene  Uevallo ,  ó  algunos  de 
los  que  están  en  la  havana  ó  cuba,  de  que  vuestra  s.*  me  &- 
cribió. 

Y  p.*  esto  dicen  estos  señores  que  venga  cédula ^Uevarde 

aqui  ó  al  maestro  de  otro  nav Domingo  y  esté  alli  los  días  qae 

fuere  nec.°* justicias  de  alli,  que  favorescan  en  el  caso,  y 

que y  todo  lo  demás  que  á  vra.  s.*  le  pareciere,....    dalle 

algunos  dineros  que  se  le  den ,  porque  es  pobre  y  dize  que  cdmo 
ó  porqué  personas  se  hará  el  concierto  del  y 

Tten ,  dize  Juan  López  este  piloto  que  por  no  yr  dos  meses 

delan é  me  partiera  por  este  mes  de  hebrero»  que  no  puede 

ser  ya  ni  por  todo según  dizen  algunos  que  por  yr  tan  tarde 

de  acá,  voy  al  tiempo  de  tempestades,  que  es  por  agosto»  y  que 
conviene  que  espere  hasta  otro  aüo;  certifico  á  vra.  s.*,  que  no  faé 
más  oír  yo  tal  palabra,  que  darme  una  puñalada  por  el  costado, 
y  por  otra  parte  me  holgué  como  triste  hombre,  porque  vra.  b.»j 
el  padre  fray  Rodrigo  é  todos  esos  señores ,  si  me  moria  liviana- 


I.OS  puntos  indicao  roto  el  original. 
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mente  en  ponelles  muchas  veces  esto  del  tiempo  delante  y  suplí- 
calles  que  me  despachasen. 

Si  esto  se  a  de  hacer  ansí,  digo  aguardar  otro  año,  todo 
quanto  está  proveído  se  a  de  renovar ;  yo  les  e  dicho  y  digo  que, 
si  llegado  á  méxico  no  me  quedan  más  de  dos  meses  p/  negociar, 
que  son  los  mejores  del  tiempo,  conviene  á  saber,  Junio  y  Julio  y 
parte  de  Agosto ,  digo  que  en  el  un  mes  me  obligo  de  me  despa* 
char  con  el  ayuda  nuestro  señor  p."  que  me  quede  el  otro  mes  de 
Julio  p.*  navegar,  y  esto  digo  si  estos  señores  proveen  más  larga- 
mente estos  negocios  de  lo  proveído ,  y  sí  quiere  que  aguarde 
hasta  otro  año,  que  bien  me  lo  a  mandar ,  pero  ay  de  aquellas  tris- 
tes de  almas  que  se  podian  salvar  en  todo  aquel  año  si  estuviere 
allá;  y  plegué  nro.  señor  que  tal  dilación  no  me  la  pida  á  mi 
ni  sea  yo  en  ella  ni  en  arte  ni  en  parte. 

Dice  más  Hernando  Blas,  que  porque  el  tiempo  es  breve  y 
tenga  tiempo  para  negociar  en  méxico ,  y  me  quede  parte  del 
baeno  p.'  navegar,  que  venga  cédula  de  su  magostad ,  que  como 
no  ay  nueva  de  franceses,  que  agora  no  la  ay,  y  les  pareciese 
á  estos  señores  y  al  maestro  Santana  ó  al  que  nos  oviero  de  lle- 
var, que  pueda  partirse  luego  deste  rio  ó  puerto  de  sanlücar 
como  esté  cargado  el  navio,  esto  me  dixo  Hernando  Blas  que  con- 
venia mucho  alcanzarse. 

Yten,  dlzen  que  está  otro  muy  buen  hombre  en  méxico  ó  en 
Santo  Domingo ,  que  se  llama  Rentería  que  más  en  particular 
sabe  la  costa,  las  entradas  y  salidas,  que  todos,  aunque  no  sabrá 
llevar  el  navio  del  de  la  vera  cruz  y  que  convendrá  mucho  que 
paso  en  compañía  del  piloto  Francisco  de  barrio,  porque  una  cosa 
de  tanta  importancia  dizen  que  no  se  avia  de  confiar  de  un  piloto 
que  puede  herrar  y  engañarse,  y  siendo  dos  toma  el  uno  el  consejo 
del  otro. 

no   se  hallare  piloto  en  Santo  Domingo  ó  en  méxico 

que al  dicho  Juan  López  que  vaya,  é  yo  sentí  en  él  gana,  no 

aviendo  otro  que  y  ría estuviese  mucho  en  la  florida. 

vra.   s.'  se  mire  mucho  sí  partiré  en  cualquier  tiempo 

que  estuviere  presto que  en  verdad  en  escrevillo  me  tiemblan 

las  carnes,  quanto  más y  sí  quiere  que  parta  luego,  vengan 

Tomo  LXX.  37 
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como  c  dicho  las  provisiones  uo copiosas  que  no  tengamos 

que  dudar  ni  alterar,  que  en  esto  se  les  a  pasado que  k  que 

les  presente  las  provisiones  y  me  tiene  que  uo  ha^^o  nada  y  uo 

an p."'  comprar  estas  cosas,  y  como  o  dicho  venga  cédula  p. 

que  luéío  nos  pa no  aya  nueva  de  franceses,  que  espero  que 

nro.  señor  que  p.*  el  Agosto  estemos  en  la  florida,  y  desto  do  dado 
como  se  liao^a  lo  dicho 

Yten ,  me  an  dicho  oy  que  no  querrá  yr  el  escribano  á  dar  fe  de 
lo  (jue  so  compre  menos  de  cuatro  reales  cada  dia  por  lo  menos,  t 
que  los  teiifj^o  de  pa«:ar  yo,  y  esta  muy  bien  como  yo  sea  muj 
rico  y  estos  neo;ocios  sean  míos  y  no  de  su  alteza  ;  pídase  por  aiuor 
de  Dios ,  ó  que  como  en  otras  cosas  que  se  mandan  comprar,  dize 
la  cédula  que  sea  con  sola  mi  certificación  y  fe  que  ansi  sea  en  lo 
domas  ó  que  lo  mande  pa<2;ar  su  alteza  ,  aun  otro  buen  ombrequí 
a  de  andar  conmio^o  cu  nombre  de  estos  señores  ¿  comprar,  por 
([ue  vaya  cuando  conviniere  y  lo  haya  de  bucua  tinta,  que  se  lo 
manden  pagar. 

Otras  muchas  cosas  se  ofrecerán  á  vra.  s.*  noc.".  que  pedirá 
esos  señores  por  amor  de  nro.  señor,  supla  mis  faltas,  que  como 
soy  solo ,  no  teñólo  tiempo  p.*  traer  á  la  memoria  lo  que  estos  se- 
ñores y  los  pilotos  y  maestros  dizen  que  conviene  p.*  tan  graiíde 
negocio:  el  breve  del  nuncio  y  poderes  conviene  mucho  que  me 
envié  luego  si  no  ay  nada  hecho;  frayles  ay  por  acá  y  muy  buenos, 
loado  sea  nro.  señor  el  qual  á  vra.  s/  en  su  santo  amor  y  gracia 
conserve,  amen. — oy  dia  de  Santa  Dorotea,  á  seis  de  hebrcro.— 
hijo  y  capellán  de  vra.  s.®,  Fray  Luis  Cáncer. 


Al  /{""».  y  imuf  mg.^''  Sor.  Don  Fray  Bariholomé  de  lasi^asas,  <*ííp/ 
de  Cliiapa,  y  en  su  ausencia  al  señor  licenciado  Gutien-ez  Vcla:n¡nr^, 

del  consejo  de  su  mag,'^  en  corle, 

R  mo  y  niuy  mag.^  señor. — Nuestro  buen  dios  y  señor  siempre 
80!i  en  la  muy  devota  y  santa  ánima  de  vra.  s.*:  n.™<>  S.^  y  padre 
nro.,  muy  gran  consuelo  mt^'  a  dado  oy  vra.  s.*  y  esos  señores  can 
los  despachos  que  me  an  cnbiado ,  y  también  ordeDado  todo,  qw 
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cierto ,  bien  parece  proceder  de  gran  Amor  de  Dios  y  zelo  de  la 
salvación  de  las  almas;  estos  señores  leyeron  el  despacho  queen- 
biaronesos  señores,  por  donde  vieron  la  confianza  y  crédito  quo 
dellos  se  tiene  en  dalles  tan  cumplido  poder  p/  esta  obra,  y  ansí 
mesmo  de  contentarse  su  alteza  y  esos  señores  de  mi  fe  y  certifi- 
cación en  las  cosas  que  se  an  de  comprar,  y  por  todo  dieron 
muchas  gracias  á  nuestro  señor  y  á  su  alteza ,  prefiriendo  se  de 
despacharme  y  enmendar  la  tardanza  pasada ,  y  plegué  á  nuestro 
señor  que  conoscan  que  por  su  culpa  no  estoy  despachado  y  en 
camino  para  yr  al  provincial,  quo  no  sé  cómo  a  de  ser,  porque 
ayer  acabaron  de  me  despachar ,  que  a  sido  darme  una  persona 
flel  para  que  ande  conmigo  comprando  lo  que  su  alteza  manda  y 
dalle  dineros  para  ello,  y  en  estas  dos  cosas  me  an  detenido ;  cerca 
de  quarenta  dias  a  que  les  presenté  las  proviciones  de  su  alteza, 
que  si  con  eficacia  quisieran  proveerlo,  en  dos  tardes  ó  mañanas 
que  se  juntaran  para  concluir  estos  negocios  lo  obieran  hecho,  y 
no  a  quedado  por  falta  de  decírselo  y  suplicallo  muchas  veces  6  yr 
á  sus  casas  y  casa  de  contratación  dos  veces  al  día  á  em  por  tuna- 
líos  por  el  despacho,  y  si  con  ser  tan  importuno  me  an  detenido 
tanto,  pregunto  á  vra.  s.*,  qué  fuera  si  me  ubiera  descuidado  y 
dexádolo   á   beneficio  de  natura?  o  digo  esto  porque  le  paresce  ú 
vra.  8*  que  soy  más  solicito  de  lo  que  conviene?  y  dios  sabe  que 
para  el  negocio  que  trato  de  salvación  de  tantas  almas ,  avia  do 
aver  mucho  más  cuidado  y  priesa,  y  el  dia  del  juicio  se  verá  esto 
más  claro. 

Ymbíame  vra.  s.^  á  decir  que  si  no  pudiere  yr  este  año  que  iré 
el  otro,  mucho  siento  R."^  Sor.  darme  tanta  larga,  más  de  la 
que  el  diablo  anda  poniendo  por  dilatar  esta  ida ,  por  llevarse  en 
este  año  algunos  cientos  de  almas  al  infierno;  bien  creo  que  se  a 
holgado  de  tal  dilación ;  empero*  placerá  á  nro.  Sor.  y  no  será  así, 
sino  que  iré  en  este  año  ó  á  lo  menos  no  quedará  por  mí ;  si  como 
este  negocio  es  de  salvar  almas,  fuera  de  ganar  alguna  suma 
grande  de  ducados  y  estuviera  en  poder,  no  de  Rey  poderoso, 
sino  de  algunos  hombres  solícitos  y  codiciosos  do  aver  este  fin, 
yo  le  prometo  á  vra.  s.'  que  ellos  buscaran  modos  y  maneras,  y 
se  desvelaran  en  ello;  y,  finalmente,  hallaran  cómo  poder  expedir 
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gu  ne^^io  luego  sin  aguardar  á  otro  afio ,  aunque  supieran  giste 
la  vida  y  hacienda  en  ello;  y  si  esto  es  verdad,  no  sé  porqoe 
R."*<^  Sor.  no  trabajaremos  los  que  andamos  en  tan  preciosa  y  boeoa 
grangeria  hacer  lo  mismo,  ó  señor,  ó  señor,  que  no  sé  que  me 
diga,  yo  certiñco  á  vra.  s.\  que  si  viésemos  per  propiis  octdis  lo  qoe 
sabemos  de  cierto  y  tenemos  por  fe  sin  yerlo,  que  otra  cosa  hiciése- 
mos y  dixéscmos,  quiero  decir,  que  si  viésemos  quán  solicito andi 
el  diablo  por  empedir,  ó  á  lo  menos  por  dilatar  esta  jomada  pan 
otro  año ,  que  todos  allá  y  acá  nos  uviéscmos  dado  más  priesa  de  U 

dada  por  enviar  el al  diablo,  y  sacalle  las  almas  que  anda  por 

ganar;  pero  uó  porque  no  lo  vemos  esto  con ojos  deviamos 

K.*°<^Sor.  descuidarnos ,  pues  sabemos  de  cierto  que  ello  es  aasi ; 
pasa  ansí,  y  como  cosa  cierta  y  que  la  viésemos  ansí,  aviamos  de 
buscar  el  remedio. 

á  lo  que  dice  vra.  s.*  que  no  me  vaya  sin  llevar  frailes,  está 
muy  cierto  que  no  me  conviene  hacer  otra  cosa,  y  si  dixe  qoe 
me  iria  solo ,  entiendo  con  pocos  y  buenos  y  no  de  otra  manera, 
y  auque  estoy  harto  y  mucho  imposibilitado  para  esto,  espero  en 
mi  dios  y  señor  que  me  a  de  cumplir  mis  deseos,  que  son  salvar 
muchas  almas  por  adelantarme  seis  meses,  que  se  perdieran  tir- 
dándome  en  esta  jornada;  y  aunque  vra.  s.*  me  a  mandado  qoe 
las  primeras  almas  las  ofresca  por  vra.  s.*  y  esos  señores,  y  aad 
lo  aya  prometido,  mirándolo  bien ,  no  sé  si  es  injusticia,  porque, 
cierto,  las  merece  llevar  y  ganar  las  primeras  almas;  loa  que  fue- 
ron en  ganar  y  aventajar  aquellos  pocos  de  dias  en  que  se  gana- 
ron aquellas  almas,  y  porque  no  sé  quién  serán  estos,  ofirecellaae 
iudeterminadamcuto  á  nro.  señor  por  aquellos  que  él  sabe  qoe 
fueron  la  mayor  y  principal  parte  para  que  se  salvasen ,  que  es 
ciíTto  que  si  vra.  s.*  y  tsos  señores  las  merecen  llevar,  no  se  las 
quitará  tan  buen  repartidor ;  por  tanto,  vra.  s.'  y  esos  señores 
dense  priesa  á  despacharme,  de  suerte  que  me  baya  en  este  aoo, 
porque  mer<?scan  todo  el  fruto  que  en  él  sembrare  y  cojiere. 

Yo  comienzo  agora  á  negociar,  y  aunque  no  acabaré  tan 
presto  espero  en  nro.  señor,  que  esto  que  es  muy  dificultoso,  coa- 
viene  á  saber:  hablar  al  provincial  y  sacarlos  religiosos,  que  so 
magestad  lo  hará  muy  fácil  y  posible,  yo  tengo  grande  esperaoia 
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en  nro.  señor ,  y  conforme  á  esto  trabajaré  y  haré  todo  mi  deber, 
ansí  oy  ocupado  y  enfermo  como  estoy,  de  hablar  al  provincial  y 
sacar  los  seis  frailes  que  están  despachados  para  me  poder  Ir  en 
estos  navios;  empero,  temo  por  otra  vía  mi  dilación,  y  es  por  falta 
de  no  tener  el  provincial  poder  para  dar  al  que  a  de  ir  por  nra.  ca- 
beza, que  es  harta  y  grande  dificultad;  y  en  caso  que  no  la  tenga 
y  los  religiosos  los  dé  y  todo  esto  en  el  navio,  digo  la  ropa,  pre- 
gunto á  vra.  s/  y  á  esos  sefiores  qué  me  mandan  hacer ,  porque 
DO  saldré  sin  su  licencia  destc  puerto ,  y  con  esto  quiero  que  sepa 
vra.  8.'  que  si  no  ovíera  de  dar  quenta  á  los  hombres  deste  nego- 
cio, que  es  razón  dalla,  teniendo  ya  los  religiosos  y  ropa  en  el  na- 
vio ,  yo  me  fuera  aunque  no  lleváramos  el  poder  que  pido ,  te- 
niendo por  muy  cierto  quel  provincial  de  mcxico,  viendo  las 
entrañables  entrañas  de  su  alteza  y  sus  justos  y  santos  deseos,  y 
sus  provisiones  tan  favorables  para  este  negocio,  tengo,  como  digo, 
por  cierto  que  nos  daria  él  la  licencia  y  poder  para  nuestra  ca- 
beza y  perlado,  y  que  todos  los  religiosos  serian  en  se  lo  suplicar 
y  aun  en  no  absolvelle  si  lo  negare,  á  lo  menos  diría,  ni  les  digo 
que  se  vayan,  ni  que  se  queden,  hagan  lo  que  quisieren,  y  esto 
bastaba  para  ir  quatro  ó  seis  religiosos  como  compañeros ,  hasta 
que  nro.  señor  proveyese  de  acá  de  poder  más  cumplido;  empero, 
como  tengo  de  dar  quenta  á  su  alteza  deste  negocio,  paréceme  que 
no  tengo  de  mirar  á  mis  deseos  ni  hacer  quenta  de  lo  que  harán 
en  méxico,  sino  de  lo  que  su  alteza  será  servido  de  me  mandar: 
por  tanto,  suplico  á  vra.  s.*  de  todo  esto  dé  parte  á  esos  señores  y 
diga  como  estos  oflciales  de  su  alteza  me  an  detenido  cuarenta 
dias,  podiéndome  despachar  en  quatro,  poniéndome  esto  en  muy 
grande  aprieto  en  hacer  estos  negocios  y  ir  á  hablar  al  provincial, 
que  anda  40  leguas  de  aquí  visitando ,  asi  mesmo  dicen  como  es- 
pero en  nro.  señor  que  yo  me  despacharé  presto  y  iré  á  le  hablar 

y  sacar  los  frailes;  empero,  temo  lo que  es  no  tener  poder 

para  poder  aviar  un  perlado ,  y  en  caso  que  ansi  sea  vean  lo  que 
quieren  que  haga,  que  no  saldré  un  punto  de  mando  de  su  alteza 
é  desos  señores  y  de  vra.  s.',  aunque  como  e  dicho  yo  me  fuera 
sin  ella,  presuponiendo  no  tener  que  dar  quenta  á  los  hombres  y 
que  el  provincial  de  méxico  lo  hiciera  como  quiera. 
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Vra.  S/  vea  ansí  mesmo  si  lea  parece  que  será  bien,  á  falta 
del  poder  dcstc  proviucial,  procurallo  por  vía  de  delectado,  puesae 
pliedc  hacer  siu  pecado  mortal  ni  venial ,  y  la  necesidad  en  qae 
estamos  y  está  tan  ^aude  obra  ansí  lo  demanda  y  pide,  y  toáoslo 
tcrnáu  á  bien  viendo  que  no  se  puede  hacer  por  otra  vía,  y  que 
no  os  bien  dcxar  para  otro  año  cosa  tan  importante  y  de  tan 
grande  salvaciou  de  almas  por  sólo  decir,  ó  que  no  es  bien  qne 
se  haga  por  otra  vía,  sino  por  la  ordinaria  que  es  por  vSa  de  los 
propios  perlados,  pues  los  mismos  perlados^  en  casos  de  importancia 
do  la  necesidad,  ansí  lo  demandan,  salen  fuera  de  lo  ordinario,  qoe 
se  allegan  á  los  casos  singulares  y  excepciones  de  realas  comnoes. 
y  como  ellos  suelen  y  acostumbran  hacer  esto  no  les  pareceri 
deficultoso  hacer  lo  dicho  en  tal  caso. 

Ansí  mesmo  escrivi  á  vra.  s.*  sobre  el  piloto  que  está  en  santo 
domingo,  que  es  muy  experto  en  *la  costa  de  la  ñorida,.qiiese 
mande  á  sautaua,  que  se  llegue  a  santo  dominjgo  por  dos,  tres  ó 
quatro  días,  ó  más  si  fuere  necesario,  para  lo  tomar,  y  carta  para 

la  justicia  que  favo ,  y  si  le  pareciere  hablar  en  esotro  piloto. 

que  está  preso queda  que  no  faltara  que hag^a  en  la  florida, 

y  como  avia  de  remar  en  las  galeras  de  méxico  g>aua....  con  nro. 
barco  y  chinchorro ,  dándonos  de  comer  sin  pagalle  el  rey  blanca, 
y  ól  dará  aquí  toda  seguridad  y  ñanzas  de  no  se  ir  de  nosotros  ' 
hasta  que  el  rey  provea  de  otra  cosa;  lóanmelo  tanto  de  bnen 
hombre,  que  por  esto  digo  lo  dicho. 

Los  navios  están  ya  todos  pa  ir  el  ryo  abajo;  algunos  están  en 
Sanlucar;  dicen  los  maestros  que  se  irán  mediado  marzo;  otros 
dicen  que  ojalá  después  de  pascua,  que  es  segundo  de  abril  «y 
de  qualquier  manera  que  sea  ello,  es  muy  poco  tiempo  pa' poder  ó 
negociar  si  fuese  que  yo  lo  tengo  de  hacer;  mas  como  nro.  señor 
lo  a  de  hacer  todo ,  no  a  menester  tiempo  sino  de  nra.  parte  no 
poner  obix  de  pecado  y  encomendallo  asiduamente  á  nro.  señor, 
el  qual  á  vra.  S.*  en  su  santo  amor  y  gracia  conserve  y  guarde.— 
fecha  á  24  de  hebrero,  vigilia  de  san  matia ,  en  san  pablo,  do  quedo 

por menor  hijo  y  capellán  de  vra.  S.',  Fray  luis  Cáncer.— por 

la  brevedad  y  respuesta  de  esta  carta  suplico  á  vra.  S.*  muy 
mucho. 
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AI  R."^  Señor  Don  Frai  B.«  de  las  Casas,  obpo.  de  Chiapa, 
del  consejo  de  su  m.** ,  en  corte;  mi  S.^'' 

jj  mo  S.oF:,— Porque  á  la  ora  que  esta  escribo  acabo  de  llegar  de 
camino  á  esta  ciudad  á  despacharme  pa  Chíapa ,  y  supe  como  de 
aquí  á  seis  días  se  parte  un  navio;  en  esta  seré  breve,  mus  de 
hacer  saber  á  V.  S.  como  á  ocho  del  presente,  estando  en  tlaxcala, 
R.*  la  proviciou,  de  su  mgd.  con  la  letra  de  V.  S. ,  y  desde  á  quatro 
días  R.®  otra  que  creo  avia  traído  el  p.®  frai  j^regorio,  y  con  ellas 
muy  señalada  md-,  ansí  por  saber  de  su  salud  como  del  buen  sub- 
cesb  del  viage  benedictas  deus ,  mi  partida  en  cumplimiento  de  lo 
qu(l«u  ragd.  me  manda  á  chiapa  será  de  aquí  á  ocho  dias.  y  tra- 
bajaré con  toda  brevedad  enviar  en  los  primeros  navios  la  resolu- 
ción del  negocio ,  y  en  esto  V.  S.  vea  que  si  nro.  S.°^  fuere 
servido  no  abra  falta,  aunque  el  tiempo  do  las  aguas  y  el  termino 
breve  es  muy  contrario ,  y  cesará  cojí  toda  rectitud ,  a  lo  menos 
mi  buen  deseo  me  ayudará;  no  a  faltado  alguna  contradícion  ni 
■a  aprovechado  poco  ni  aprovechará  en  todo  lo  que  se  rae  enviare  ú 
mandar;  ya  tengo  escrito  á  V.  S.  en  otras  como  estoy  proveído 
en  tla;ccala  por  corregidor  de  aquella  provincia,  que  es  el  mejor 
corregimiento  que  acá  se  provee,  temo  no  me  acaesca  lo  que  me 
subcediü  en  tiempo  del  S.°'  visitador,  que  estuve  -suspenso  más 
do  un  ^uo,  aunque,  á  la  verdad,  me  dará  poca  pena  según  la  poca 
calor  ay  en  los  negocios:  si  por  caso  otro  negocio  de  allá  se  me 
enviare  á  mandar;  V.  S.  esté  advertido  en  que  no  se  me  quite  el 
corregimiento,  pues  voy  en  servicio  de  su  mgd.  é  no  en  mis  minas 
ni  bacas  eñ  especial ,  que  según  el  Iravajo  del  largo  camino  no 
basta  pa  tolerar  la  costa,  y  beriga  señalado  salario  pa  el  que  fuere 
intérprete  pa  que  con  fidelidad  se  haga  los  negocios  y  no  tuii  li- 
mitados los  dias,  pues  para  ir  y  venir  so  menester  mas  de  sesenta: 
las  cartas  que  vinieron  con  las  de  V.  S.  no  se  dieron  al  p.'^  frai 
grcgoriü,  ponjue  ya  era  partido  ya  su  viage,  y  fue  tan  apresu- 
rado, que  no  le  pude  ver;  Dios  lo  guie  y  la  R.™"^  persoua  de  V.  tí. 
guarde  por  muy  largos  tiempos,  como  esta  mísera  gente  lo  a  me- 
nester; las  cartas  que  V.  S.  me  enviare  venga  a  estemonast.'  de 
santo  domingo.ó  á  san  fran.<^<^  ó  al  S.^'  obispo  de  esta  ciudad. — 
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de  mcxico  á  26  de  abril  de  1548.— muy  cierto  servidor  de  V.S. 
que  sus  R."**  manos  besa,  Diego  Ramírez. 

Acá  e  dado  una  gran  batería  en  lo  tocante  á  estas  e8taDcia8iQfi^ 
nales,  y  todos  apelaron;  no  sé  esos  señores  cómo  lo  proveerán,  i  lo 
menos  yo,  por  mi  parte,  e  descargado  la  conciencia  de  su  mg.,ypo^ 
que  desde  chiapa  se  escribe  largo,  no  más  sino  que  dios  lo  remedie. 

Pa  esto  renunciar  por  ende  áV.  md.  humildemente  suplico  sea 
servido  de  tenerla  por  bien,  que  yo  renuncio  al  dicho  mi  obispado, 
porque  verdaderamente  yo  con  buena  conciencia  no  lo  puedo  sn 
gran  dafio  dellas,  por  las  causas  dichas ,  administrar  el  servicio 
que  yo  siempre  e  dicho  a  de  hacer  V.  mg.,  como  nro.  S.*  sal», 
pues  en  estos  negocios  no  lo  e  podido  efectuar ;  pienso  de  suplf lo 
con  importunar  á  dios  aumente  y  prospere  la  felice  vida  é  ímpeiial 
estado  en  esta  presento  y  en  la  futura,  como  es  deseado  por  Y.  mgd. 

R.mo  y  muy  mag.«o  S.®' — Jesucristo  sea  siempre  con  vrt. 
R."*  S.':  después  de  escritas  esotras  cartas  á  vra.  S/  por  las 
quales  escribo  á  vra.  S.*  largo,  se  me  ofreció  escrevir  lo  presente, 
y  es  que  ya  los  religiosos  que  van  á  la  ñorida  están  aviados  v 
tienen  piloto  que  los  lleve  y  navio,  y  van  quatro  agora  muy  bue- 
nos religiosos,  porque  asi  pareció  al  p.«  provincial  y  al  S.®'  viso^ 
rey  y  á  todos  pa  la  primera  entrada,  no  fuese  más  que ,  placiendo 
al  S.  <>^  venga  buena  nueva ,  entonces  se  podrá  proveer  de  otra 
manera,  así  que  en  esto,  como  los  p.^  dirán  allá  á  vra.  S.\  noaj 
que  decir  porque  queda  bien  proveído  á  glia.  de  Jesucristo. 

lo  que  he  escrito  á  vra.  S.*  hable  al  R.">®  general  sobre  la  flo- 
rida, y  digo  que  recibiré  extrema  caridad  que  vra.  S.*  hágalo 
que  según  dios  viere;  en  lo  que  toca  á  mi  petición ,  ya  se  enten- 
diere y  fuere  justo  mi  deseo,  que  se  me  envié  á  mandar  por  s.** 
obediencia  como  cosa  que  yo  no  la  pido ,  porque  no  es  mi  inten- 
ción más  de  exponer  mi  deseo  á  vra.  R."»  S.*  y  al  general,  pa 
que  allá  vra.  S.'  y  su  p.  R.™*  vea  lo  que  conviene. 

Y  suplico  á  vra.  rr.*  que  nadie  sepa  esto  sino  sólo  el  TL^  gene- 
ral, ni  los  p.««  que  enviamos  por  procuradores,  sino  que  vra.  S.»  le 
diga  á  su  p.  mi  deseo,  y  ordene  lo  que  les  pareciere  en  ello,  por- 
que no  querría  que  allá  ni  acá  nadie  lo  supiese,  porque  me  tienen 
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todos  amor,  y  podría  ser  qae  se  moviesen  muchos  pa  querer  ir 
conmigo,  y  por  Jesucristo  todo  otro  amor  se  a  de  dezar  y  por  el 
bien  del  próximo;  y  lo  que  se  proveyere ,  vra.  S.*  me  lo  envié  á 
mi  en  secreto ,  que  se  me  dé  en  mi  mano  y  que  acá  no  lo  sepa 
nadie;  porque  tengo  deseo  de  sin  ruido  ir  á  acompañar  á  los  sier- 
vos de  dios  y  á  servirlos  en  aquel  mare  magnun  de  la  florida ;  y 
venga  á  frai  domingo  de  S.**  maria  el  sobre  escrito,  y  no  al  pro- 
vincial, porque  quizá  avrase  acabado  el  tiempo  de  mi  oficio,  y 
podría  tomar  lo  que  conviene  el  provincial  futuro. 

Lo  demás  es  que  vra.  S.*  envíe  una  cédula  de  su  alteza,  en 
que  contenga  que  en  qualesquier  pueblos  de  yndios  que  los  reli- 
f^iosos  quisieren  edificar,  que  edifiquen  sin  licencia  ni  parecer  del 
obispo,  porque  ellos  á  las  veces  lo  estorvan. 

Los  yndios  de  tepusonlula  en  la  misteca  se  quieren  poblar  junto 
al  monast.*,  y  el  obispo  lo  estorva  y  es  gran  bien  de  los  españoles; 
vra.  S.*  envíe  una  cédula  de  su  alteza  pa  que  lo  pueda  hacer,  y 
no  venga  remitida  al  S.®^  visorrey,  sino  de  allá  venga  que  lo  pue- 
dan hacer. 

Sobre  que  se  paeble  junto  los  yndios  (de  esta  nueva  españa), 
seria  gran  cosa  que  viniese  una  provisión ,  porque  asi  puede  ser 
fácilmente  cristiano,  y  si  no  están  juntos  es  dificultosa  cosa  que 
se  doctrinase  bien  y  que  se  ponga  en  efeto  y  se  tenga  diligencia 
que  se  pueble  junto  amonestándoselo,  que  ellos  lo  harán  voluntaria- 
mente si  ay  diligencia  en  decirles  el  bien  que  dello  les  verná;  hasta 
aqui  antes  leí;  estorvan  que  les  ayudan  á  que  se  pueblen  juntos. 

En  señal  de  amor  y  no  por  vía  de  don ,  envío  á  V.  S.  un  baso 
de  estaño  de  bálsamo  muy  bueno  y  una  cruz  de  piedra  que  tiene 
mucha  virtud  pa  el  dolor  de  la  hijada  y  piedra  y  dolor  de  ríñones, 
y  dos  marcos  de  plata  le  envían  mis  cuñados,  porque  siempre  será 
menester  dar  algo  á  los  oficiales;  Jesucristo  sea  siempre  con 
vra.  R."»  S.'—de  S.  domingo  de  méxico,  30  de  nov.«  1548.— 
fílins  de  vra.  r."'^ ,  frai  domingo  de  santa  maria. 

jl,Bio  S.«^— Después  que  V.  S.  partió  desta  tierra,  siempre  e 
tenido  especial  cuidado  de  escrivírle  muchas  veces,  y  hasta  oy 
diaá  ninguna  e  ávido  respuesta,  mas  de  las  cartas  que  R.*  con 
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los p.^  frai  ffceo;oTio  de  betela  6  frai  luis  cáncer,  juntamente  con 
las  provisiones  dechiapa,  y  porque  á  estas  yo  tengo  respondido 
bien  larí^o  con  el  p.®  frai  bicente  de  las  Casas,  como  en  un  galeón 
de  don  b^rnardino  de  mcndoza  que  partió  antes,  en  el  qual  envíela 
pesquisa  de  chiapa,  como  ya  V.  S.  avrá  visto  en  esta;  no  me  ale- 
grare por  ser -el  portador  mi  Sr.  frai  p.°  de  soria,  que  dará  á  V.  S. 
entera  relación,  al  qual  y  á  lo  que  tengo  escrito   é  ¡nstr.*"qoe 
lleva  me  remito,  y  lo  que  en  esta  diré  es,  que  en  estos  navios  que 
.  vinieron  por  febrero  vinieron  á  mi  poder  ciertas  cartas  de*  V.  S. 
pa  chiapa ,  las  quales  envié  á  todo  recaudo ;   creo  eran  pa  fhi 
thomás  de  la  torre  y  pa  el  canónigo;  holgué  inñnito  en  saber  do 
la  salud  de  V.  S.,  la  qual  nro.  S.°^  aumente  como  ve  que  es  me- 
nester pa  la  reformación  de  esta  nueva  yglesia ;  el  S.®'  visorrey  a 
estado  muy  al  cabo  de  la  vida  y  se  tuvo  por  muerto,  y  nro.  S.* 
fué  servido  do  dexáruosle,  y  verdaderamente  creo,  si  faltara,  ovie- 
ra  en  la  tierra  harto  trabaxo,  dios  le  aumente  la  vida;  yo  é  toda 
mi  familia  está  buena,  y  resido  en  esta  provincia  dé  tlaxcala,  don- 
de de  cada  día  faltan  las  fuerzas ,  y  las  necesidades  son  grandes, 
en  especial  de  quien  no  a  pretendido  un  palmo  de  tierra,  má&de 
solamente  sor^'ir  libremente  á  su  mg. ;  á  V;  S.   suplico  encamine 
cómo  se  me  manda  dar  alguna  ayuda  de  costa  pa  poder  pasar  la 
vida,  y  en  todo  lo  que  nro.  her.**  lleva  á  cargo,  V,  S.  lo  encamine 
como  á  menor  iFÚbdito. 

El  canónigo  Juan  Perea  me  escribió  como  está,  bueno  y  que  sn 
partida  se  diñere  hasta  en  ñn  del  ano:  de  más  d^  lo  qme  á  V.  S.  ten?o 
escrito  acerca  de  lo  de  chiapa ,  digo  que ,  á  lo  qué  entendí ,  todos 
los  caciques  que  de  aquella  provincia  están  tirani¿ados ,  porque  de 
la  gran  desorden  que  a  ávido  eri  llevarles  tributos  ecsécibos  los  e«- 
peñoles,  a  venido  á  que  quien  no  tiene  una  manta  que  ponerse  ni 
cosa  propia,  sino  como  esclavos  y  aun  peor;  grandes  obras  a  em- 
prendido cerrato;  dios  le  dé  fuerzas  y  á  V.  S.  guarde  c  aumente 
su  R.*»*  persc>na ,  amen^— de  tlaxcala  á20  de  Abril  de  1549  anos.— 
de  V.'  S.*  muy  cierto  servidor  que  sus.  manos  besa,  Diego  Ramiréz. 

Muy  R.do  y  muy  amado  p.®  mió:— Jesucristo  sea  con  vra.  rr.": 
bien  creo  avrá  tenido  vra.  rr/  memoria  de  lo  que  platicamos  ala 
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partida  en  cuyoacan,  cerca  del  buen  regimiento  desta  tierra,  y  como 
convenia  que  después  de  los  dias  del  S.^"^  visorrey  sucediese  en 
sus  oficios  el  S.®'  don  fran.^  de  mendosa,  y  aunque  sé  que  vra.  rr.* 
avrá  tenido  mucho  cuidado  dello,  quise  agOra  traerlo  á  la  memo- 
ria pa  que  con  más  eficacia  se  ponga  por  obra,  y  aunque  á  vra-  rr.* 
se  dará  entero  crédito  en  este  caso  y  en  todas  las  cosas,  así  por  la 
persona  de  vra.  rr.'  como  por  aver  sido  enviado  de  esta  provincia 
y  en  nombre  de  todos;  pero  pa  más  abundancia  nos  pareció  escre- 
bir  á  su  alteza  una  carta  firmada  de  mi  nombre  y  de  algunos  reli- 
giosos, de  perlados  de  nrs.  gtos.*,  pa  que  se  vea  que  no  solamente 
vra.  rr.'  y  yo  sentimos  esto,  sino  otros  muchos,  en  la  qual  escre- 
bimos  dos  cosas,  en  las  quales  a  de  poner  vra.  rr.'  mucha  solici- 
tud é  negociarlas ;  la  una  es,  que  porque  el  S,^^  visorrey,  aunque 
por  la  mise.^  de  nro.  S.®^  a  quedado  bueno,  po  a  quedado  tan 
devilitado  en  las  fuerzas  de  esta  enfermedad  que  a  tenido,  que  no 
bastan  sus  fuerzas  pa  tantos  y  tan  continuos  negocios  como  siem- 
pre ocurre;  que  su  alteza  mande. proveer  que  el  S.^^  don  fran.««  de 
mendoca  pueda  juntamente  ayudar  al  S\^  visorrey  en  todos  sus 
oficios,  con  la  autoridad  que  es  necesaria  pa  olio;  y  la  otra,  que 
después  de  los  dias  del  8.°*"  visorrey,  suceda  en  los  oficios  el 
S."'  don  fran.<^  de  mendoca,  y  porque  vra.  rr.'  conoce  bien  la 
virtud  del  S.*»'  don  fran.°®  y  como  sabe  bien  que  su  persona,  como 
acá  platicamos,  no  tengo  que  decir  más  que  sepa  vra.  rr.*  qué  es 
lo  que  era ,  y  mucho  más  porque.siempre  va  creciendo  en  la  virtud 
y  en  la  esperiencia  del  governar^ — Jesucristo  sea  con  vra.  rr.'. — 
do  cuyoacan,  sictede  junio  de  1549  años. — filius  revs  bre,,  frai 
domingo  de  santa  maria. 

gao  y  muy  miag.co  S.®': — Jesucristo  sea  siempre  con  vra. 
R."*  S.*:  recibí  las  cartas,  y  en  quanto  á  lo  del  poder  y  cédula 
q^  vra.  8/  dice  que  me  envia,  el  p.«  frai  Vicente  me  escribió  de 
Sevilla  que  no  la  enviaba  agora;  yo  quisiera  que  viiiiera  pa  servir 
á  V.  8.,  y  luego  vine  aquí  y 'no  la  hallé,  y  si  oviera  venido,  en 
estos  navios  enviara  á  V.  8.  asegurados  los  dineros ,  que  si  se 
hallara  quien  los  asegurara  ó  al  seguro  de  dios  que  es  más  cierto, 
que  no  los  dexara  perder,  pues  Bon  pa  que  Y.  S.  se  sustente,  pa 
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favorecer  estas  gentes,  en  lo  demás  de  las  cédulas,  beso  las  manos 
á  V.  S.  por  el  cuidado  qae  tuvo  de  hacernos  merced ,  y  siempre 
favorescA  V.  S.  áesta  proT.* 

Cerca  de  lo  que  V.  S.  manda  de  las  dos  decanias,  hsbléil 
S.^^**  Tisorrey  y  á  los  religiosos,  y  paréceles  que  será  de  serrírh 
tierra,  si  tal  se  hiciese  por  la  décima  pa  dios  ,  y  era  hacer,  que 
los  obispos  pusiesen  clérigos  y  oviese  beneficios  y  se  desimiese 
totalmente  la  doctrina,  y  de  la  décima  pa  el  rey  ó  encomendé, 
era  meterles  españoles  que  lo  sacasen  los  hígados,  asi  que  no  con- 
viene menos,  más  conveniente  es  dexarlos  cooio  están. 

Las  cédulas  de  los  servicios  personales  no  se  cumplen,  ni  de 
los  esclavos,  la  causa  creo  es,  porque  está  la  tierra  tan  necesitada 
y  ay  tanta  gente  que  an  dexado  pasar,  que  no  tieneu  que  comer  j 
creo  que  no  osa  el  S.®'  visorrey  de  rota  abatida  hacerlo ,  porque 
no  se  alborote  la  tierra;  es  cosa  estridia  la  careza  de  la  tierra  y  la 
necesidad  que  los  españoles  tienen  en  común,  que  está  para  co- 
merse unos  á  otros,  si  no  son  20  ricos  en  demasía  que  ay. 

Lo  demás  que  V.  S.  dice  de  la  protección ,  mucho  bueno  será 
y  y.  S.  servirá  á  dios  en  dexar  el  obispado  y  entender  en  qae  se 
dé  asiento  en  esta  tierra,  que  se  va  cada  dia  perdiendo  por  do 
aver  asiento  qualquier  que  sea;  no  obo  oportunidad  pa  enviar 
peticiones  los  yndios,  y  no  es  menester,  que  bien  been  esos  safio- 
res  que  es  menester  un  protector  allá  pa  ellos. 

En  lo  que  toca  á  mis  cuñados,  aunque  no  sea  sino  cédulas  de 
corregimientos  junto  á  esta  ciudad  de  méxico  que  no  se  losquiteo 
no  haciendo  porqué,  será  gran  merced,  y  Jesucristo  sea  siempre 
con  V.  8. — de  méxico  14  de  marzo  de  15S0. — el  navio  estaba  ji 
á  pique,  y  no  sé  si  podrá  ir  en  él  esta  carta;  y  por  eso  va  breve.— 
fUius  de  vra.  r.">*,  frai  domingo  de  S.^*  maria. 

R."><^  Señor: — Pues  vra.  señoría  no  me  escribe  ni  me  mu^ 
nada  y  yo  fiador  que  debo  estar  bueno,  no  se  qué  me  haga  con  vra.: 
señor ,  dios  me  de  paciencia,  déxeme  ir  mi  camino  en  paz  y  en 
lo  demás  como  fuere  servido,  que  no  tengo  de  ser  mejor  de  aquí  á 
mil  años ;  el  nombramiento  de  los  religiosos  vino ,  esta  semana 
pienso  saldrán  de  Sanlúcar,  si  poder  tuviera  ellos  no  pasara,  dios 
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les  encamine;  al  frai  p.*  de  herrera  hice  con  el  p.*  pmt.  como  vi- 
cario general  que  le  hiciese  vicario  y  ninguna  cosa  bastó  pa  con* 
formarlos,  solos  ellos  tres  van;  el  frai  al.<^  lopez  en  mi  vida  vi  un 
hombre  más  inconsiderado  ni  méuos  paciente ,  por  amor  de  nro. 
señor  que  se  remedie  de  otra  manera  aquella  provincia,  que  según 
lo  que  me  han  informado  no  sé  como  dios  no  los  unde  porque  está 
una  provincia,  la  del  Perü,  perditisima;  placiendo  á  nro.  señor  al 
fin  deste  mes  iré  allá  é  informaré  á  vra.  señoría  las  abominaciones 
que  de  allí  me  cuentan ,  dios  perdone  al  regente  que  él  tiene  la 
culpa  pues  no  lo  a  remediado  abíendo  sido  perlado  tanto  tiempo. 
Mi  ida  principalmente  es  pa  el  remedio  de  aquella  yglesia 
do  mex.*  porque  me  escriben  que  está  tan  peligrosa  que  ya  no 
quieren  entrar  en  ella ,  por  amor  de  nro.  señor  que  en  esto  vra.  se- 
ñoría ayude  aquella  prov.*,  yo  iré  como  digo  á  esacorte,  después 
de  dios,  conñando  en  el  ayuda  de  Y.  S. 

No  e  enviado  el  abito  porque  pensé  que  vra.  sria.  se  mandava 
enterrar  en  el  de  S.  francisco  y  guarda valo  pa  entonces,  y  hablando 
verdad  no  me  abian  dado  el  dinero;  por  amor  de  dios,  vra.  S.  me 
perdone  que  de  otra  manera  ni  vra.  s.*  acabarla  de  castigarme,  ni 
yo  de  hacer  culpas ;  mejor  es  no  comensar  cosa  sin  cabo:  escri- 
biendo voy  y  pensando  quál  me  pararla  vra.  s.*  si  rae  tuviera  agora 
entre  las  manos,  allá  iré  y  acabaremos  aquella  contezuela,  vea- 
mos si  debo  algo,  que  yo  hallaré  otra  resma  de  cartas  al  cabo  de  la 
mesa  como  suelo. 

Mazariegos  va  todavía  al  rio  de  la  plata  harto  penado  el  pobre 
por  no  tener  de  comer  ni  camino  pa  ello,  tiene  dado  dineros  y  su 
palabra  y  no  puede  hacer,  menos  lástima  es  ver  un  hombre  tan  de 
bien  y  tan  desamparado,  dios  nro.  s.'^  le  encamine  y  de  á  vra.  s.' 
aumento  de  su  gra. — de  Sevilla  4  de  enero. — nras.  escrituras  enco- 
miendo al  p.*  frai  r.^  y  al  señor  fuentes. — el  siervo  de  vra.  s.' — 
con  esta  va  la  cédula  de  VlIICiídcccxx  ^.— con  esta  va  una  carta 
del  p.®  fray  domingo  de  la  anunciación,  la  doctrina  que  envia  yo 
la  llevaré. — también  van  unas  cartas  de  la  señora  doña  m.* — frai 
Vicente  de  las  Casas. 


1    Parece  que  debe  equivaler  á  8.820. 
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Al  muy  mags^  y  B.""  S.^^  él  señm-  obispo  de  Chiapa  don  froj 
Bartolomé  de  las  Casas,  ifc,  mi  señor  eti  corte. 

Muy  mag.c®  y  R."^  señor: — Qaatro  o  cinco  meses  a  que  es- 
cribí á  V.  S.  y  las  cartas  fueron  dirigidas  á  fran.*^®  de  la  fuente  6 
fuentes,  que  reside  en  casa  del  contador  diego  yyanes,  y  sé  que 
fueron  cierto  á  su  casa,  y  no  lo  estoy  de  qae  V.  S.  las  aya  rece- 
bido,  y  avrá  mes  y  medio  poco  más  ó  menos  que  escribí  á  un  li- 
cenciado ortega  ques  desta  ciudad  pa  que  diese  á  V.  S.  mi  carta, 
no  es  mi  intención  dar  pesadumbre  áV.  S.  sino  servirle,  sino  por- 
que vea  que  tengo  memoria  de  la  mrd.  que  siempre  V.  S.  me  hizo 
de  aconsejarme  lo  que  más  convenia  á  mi  conciencia,  y  ya  V.  S. 
sabe  que  lo  mejor  que  yo  pude  obedecí  á  V.  S.;  no  tengo  que  le 
pedir  al  presente  me  aga  mrd.  si  no  es  en  lo  que  á  mi  conciencii 
toca;  y  creyendo  que  me  sobravan  testigos  pa  dar  por  ninguno  d 
matrimonio  que  se  contraxo  con  juana  de  morales  ó  doña  juana, 
no  e  querido   avisar  á  V,  S.  de  lo  que  dixe,  porque  se  me  haa 
muerto  testigos  tales  ya  muchos  años ,  y  traigo   pleito  con  ella, 
aunque  a  mucho  tiempo  que  no  alega  esta  muger   nada ,  ni  prue- 
va  más  de  averme  negado  todas  las  pusiciones  que  le  puse;  bien 
se  acordará  V.  S.  que  por  lo  que  ella  le  declaró  é  jo  en  las  yndias 
á  V.  S.,  envió  V.  S.  por  un  breve,  y  venido  yo  de  yndias  me  lo 
dio  V.  S.  en  Madrid  el  ano  que  su  mgd.,  que  está  en  gloria,  se 
embarcó  y  yo  no  quise  usar  del  y  lo  hice  pedazos ;   vea  V.  S.  lo 
que  ella  le  dixo  y  si  lo  dixo  de  arte  pa  que  Y.  S.  tomádole  su  dicho 
diga  la  verdad  como  católico  que  es ,  y  me  haga  la  mrd.  de  escri- 
bírmelo y  la  carta  puede  V.  S.  mandarla  á  fran.*^  de  lafueote 
ó  de  fuentes  que  recide  en  casa  del  contador  diego  y  yanes,  que 
él  me  la  enviará ;  ya  tengo  escrito  á  V.  S.  que  ay  navios  pa  santo 
domingo,  aunque  se  alargó  su  ida  hasta  agora  irse  nn  antes  que 
salga  este  mes  de  Setiembre ;  de  la  señora  doña  maria  dias  a  que 
no  sé,  creo  que  está  todavía  en  Sanlücar  de  barrameda;  si  el  pa- 
dre frai  rodrigo  es  en  esta  vida  le  beso  las  manos. 

Nuestro  S.**'  la  muy  mag."  y  R.™»  persona  guarde  nro.  S.*y 
conserve  en  su  servicio. — de  Sevilla  10  de  Setiembre  de  1560 
anos.— besa  las  manos  á  V.  S. — Pedro  de  fuentes  Manrique. 
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A¡  YIustreR^^ .  Señor  el  Obispo  de  Chlapay  del  cornejo  de  su  Mag.,&iC,, 

mi  SeTior  en  Corte  ^ 


Ylustre  Reverendísimo  Señor: — En  estas  naos  tengo  escrito 
&  V.  S.,  y  por  la  vía  de  Pedro  Gutiérrez  envió  una  carta  de  cré- 
dito en  mi  favor,  del  obispo  de  tlaxcala  y  de  el  deán  y  cabildo 
para  el  príucipe,  nuestro  señor,  y  con  mi  padre  fray  Vincente  de 
las  Casas  tengo  escrito  otra  sin  esta,  el  cual  está  en  la  mar  este 
día  para  hacerse  á  la  vela  en  la  nao  donde  van  el  padre  fray  do- 
mingo de  Ve  tañóos  y  el  factor  viejo,  y  después  acá  recibí  otra 
carta  de  favor  duplicada  que  va  con  esta  del  obispo  mi  prelado  de 
tlaxcala  y  de  el  deán  y  cabildo ,  y  tengo  aviso  que  va  más  favo- 
rable que  la  primera;  por  lo  qual  suplico  á  V.  S.  sea  servido 
mandar  se  den  en  consejo  de  Yudias  ambas  á  dos,  porque  esos 
señores  tengan  noticia  de  mí  y  de  lo  quo  yo  he  servido  en  esta 
tierra ;  y  porque  en  otras  cartas  mias  que  escribí  á  V.  S.  el  año 
pasado  supliqué  á  V.  S.  si  lo  de  tlaxcala  no  se  pudiese  negociar, 
.se  negociasen  lo  de  yucatan  é  al  presente  digo  que  lo  de  yucatan 
es  una  cosa  perdida,  según  avernos  sabido  de  ocho  días  á  esta 
parte,  porque  dice  se  comienza  á  despoblar  á  causa  de  la  tasación 
que  se  hace,  y  que  no  abrá  diezmos  para  pasar  salarios  á  dos  curas, 
por  lo  qual  humildemente  suplico  á  V.  S.  se  procure  pedir  el  ar- 
ciprestazgo  de  méxico,pues  se  a  de  proveer  en  otro  que  no  abrá 
servido  lo  que  3'o,  demás  que  mi  padre  sirvió  en  esta  tierra  á  su 
magestad  en  la  pacificación  della  y  murió  en  ella,  demás  de  otras 
cosas  que  tengo  escrito  á  V.  S.  de  las  enfermedades  que  aquí  he 
tenido  y  délo  que  he  gastado  con  huéspedes,  fray  les  y  religiosos 
pobres  que  van  y  vienen  por  aquí,  y  de  aver  visitado  este  obispado 
y  las  provincias  y  villas  de  tavasco  y  guacaqualco  á  mi  costa,  y 
se  me  ahogó  un  negro  en  el  rio  de  guacaqualco  que  valia  más 


f  Desde  esta  págioa  á  la  598  se  encuentran  en  el  legajo.— Simancas.— Ecle- 
siástico.—Cartas  y  expedientes  de  personas  eclesiásticas  del  distrito  de  la 
Audiencia  de  México,  vistos  en  el  Consejo.— Años  4530  á  455G. 
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de  n  pesos  de  minas,  y  de  todo  esto  no  e  recibido  un  tomín  cod 
aver  gastado  más  de  quinientos  pesos  de  esa  miseria  que  tengo 
por  hacer  el  deber;  demás  desto,  yo  quisiera  hacer  aqoi  onapro- 
vanza  de  méritos  é  vida  y  envialla  á  V.  S.,  y  por  estar  la  nao  tan 
de  partida  no  tuve  lugar,  y  donde  V.  S.  está  no  hay  necesidad 
de  provanza,  pues  V.  S.  me  conoce,  demás  que  yo  soy  cristiaso 
viejo  y  soy  natural  de  lucena  ^  villa  del  marqués  dé  Comiires  en 
el  obispado  de  Córdoba ,  donde  tengo  mis  hermanos  y  parientes 
que  son  los  principales  de  allí,  demás  que  Y.  8.  conoció  muy 
bien  á  mi  tio  Pedro  Romero.  Y  junto  con  esto  digo,  señor,  que  en 
los  años  pasados  vo  estaba  de  camino  para  Espa2Ui  con  voluntad 
de  ir  á  sacar  de  cautiverio  á  un  hermano  mió  que  había  veinte  t 
seis  años  que  servia  en  oran  á  su  mageatad,  que  lo  capti varón 
cuando  fué  allá  el  Conde  de  Alcaudete,  y  mi  voluntad  era  ir  á  hacer 
esta  buena  obra  creyendo  que  el  dicho  mi  hermano  era  vivo  en 
fez,  para  me  volver  luego  á  esta  tierra,  y  para  esto  el  señor  obispo 
de  méxico  me  favorecía  y  me  dio  una  carta  para  los  señorea  pre- 
sidente é  oidores  del  Consejo  real  de  Yndias  para  que  su  magestad 
me  hiciese  merced,  y  estando  de  camino  para  me  embarcar.  Me- 
ció el  obispo  de  tlaxcala  Don  Fray  Julián  García,  y  luego  el  deán 
y  cabildo  de  los  ángeles  me  escribieron  rogándome  dexase  la  jda 
y  me  quedase  en  esta  vera  )it  por  vicario  della,  y  que  no  los  dexaae 
en  tiempo  de  tanta  necesidad,  porque  no  tenían  persona  á  quien 
encomendar  esta  ciudad  y  estas  provincias,  y  yo  por  el  amistad 
que  les  tenia  y  tengo,  dexé  aquella  yda  y  me  quedé  aquí,  como 
V.  S.  sabe ,  donde  e  pasado  algo  de  las  penas  del  purgatorio,  y 
parecióme  enviar  á  Y.  S.  esta  carta  del  S.  obispo  de  méxico  que 
arriba  digo,  para  que  Y.  S.  la  vea,  y  si  fuere  menester  la  mos- 
trare á  esos  señores  del  Consejo  de  Yndias ,  para  que  les  conste 
algo  de  lo  que  por  acá  e  servido  y  los  cargos  que  e  tenido,  y  so- 
plico  á  Y.  S.  que  la  mesma  carta,  después  de  vista «  me  la  mande 
enviar,  porque  las  semejantes  cartas  y  las  de  Y.  S.  tengo  yo  en 
mucho,  porque  son  testimonios  muy  verdaderos  que  otros  de  otras 
personas,  y  todavía  suplico  á  Y.  S.,  si  fuere  posible,  se  pida  para 
mí  el  arciprestazgo  de  méxico,  y  si  se  negociare*  Y.  S.  sea  serri- 
do  enviarme  de  allá  cartas  de  favor  para  el  cabildo  de  méxico  y 
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para  el  arzobispo ,  si  estuviere  proyeido ,  porque  no  me  pongan 
impedimento  en  el  recibir,  porque  e  oido  decir  están  de  propósito 
que  no  oviese  arcipreste.  De  Chiapa  no  e  sabido  más  que  el  can.*, 
pero  se  biene  con  voluntad  de  yrse  en  España,  y  él  me  escribió  le 
ynbiase  una  provisión  y  licencia  para  administrar  sacramentos  en 
las  provincias  de  tavasco  y  Ouacaqualco  á  la  venida  >  y  se  lo  envié 
estos  dias  pasados  con  Diego  García,  el  alguazil  mayor  de  Chiapa. 
que  se  casó  en  méxico  y  vino  por  aquí;  digo  que  se  casó  con  una 
moza  hija  de  un  hombre  de  bien,  porque  en  méxico  hizo  provanza 
ser  muerta  la  muger  que  tenia  en  trugillo  ó  cerca  de  trugillo. 
Todavía  suplico  á  Y.  S.  que  la  carta  del  señor  obispo  de  méxico, 
que  sea  en  gloria,  que  va  con  esta,  se  presente  en  Consejo  si 
á  y.  S.  le  pareciere,  y  vista,  me  la  mande  enviar;  en  aquel  tiempo 
no  tenia  yo  entendido  qué  cosa  era  ser  cura  de  ánimas,  y  el  dia 
de  oy  no  lo  seria  con  cargo  de  confesar  cuatro,  en  especial  en  esta 
tierra,  aunque  supiese  morir  de  hambre,  y  por  esto  querría  tener 
un  refugio  para  lo  poco  que  me  queda  de  vivir,  y  por  remediar 
tres  sobrinas,  hijas  de  mi  hermano  que  murió  en  tierra  de  moros, 
y  para  una  hermana  y  hermanos  que  tengo  pobres,  y  de  eso  poco 
que  tengo  les  proveo  en  cada  un  año  de  lo  que  puedo,  aunque, 
como  digo,  es  todo  poco,  porque  yo  no  tengo  aquí  el  dia  de  oy  ni 
de  muchos  años  á  esta  parte  más  desuna  misa  que  digo  de  limosna, 
de  todo  lo  qual  yo  di  larga  quenta  á  V.  S.  quando  estuvo  en  esta 
ciudad  quando  en  ella  estuvo.  Y  porque  en  las  cartas  que  van  por 
la  vía  de  Pedro  Gutiérrez  tengo  dada  quenta  á  V.  S.  de  los  padres 
Fray  Luis  Cáncer  y  Fray  Gregorio  de  Betela,  en  esta  no  diré  más; 
á  mi  señor  y  padre  Fray  Rodrigo ,  beso  las  manos  de  su  persona 
millones  de  veces ,  y  me  encomiendo  en  sus  sacriñcios.  Ayer  do- 
mingo 27  de  enero,  entró  en  el  puerto  una  nao  pequeña,  y  dice 
vienen  otras  cinco  naos  tras  de  ella,  y  nos  a  dado  nuevas  de  Es- 
paña, de  que  nos  avemos  regocijado  todos,  porque  avia  en  esta 
tierra  mucha  tristeza  por  no  saber  de  España  muchos  meses  avia, 
y  valia  una  arroba  de  vino  veinte  pesos  de  minas  y  más  y  no  se 
hallaba,  y  las  otras  cosas  á  peso  de  din.*;  sea  el  señor  loado  por  las 
mercedes  que  nos  hace  cada  ora  nuestro  señor;  la  Ilustre  reveren- 
dísima persona,  casa,  estados  de  Y.  S.  guarde  y  acreciente. — 
Tomo  LXX.  38 
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de  la  Vera  iSi ,  28  de  enero  1649  afios. — Ylustre  B."*  Sdior.- 
de  V.  S.  menor  siervo  que  sos  ylostres  manos  besa,  el  yicario  de 
la  Veracruz,  Bartolomé  Romero. 


Al  R,^  Seíwr  Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  mi  señor,  en  CaU 

de  España. 

ntre.  R.^^Sr.^-Graciaddminijesuxpi  sit  en  V.  S.  R.»*cl  ptr 
dre  F.  P.®  de  la  Peña  me  escribió  cómo  dejaba  algunos  nogocioi 
nuestros,  tocantes  á  este  pueblo,  encomendados  á  Y.  S.;  saplieo 
á  V.  S.  se  dé  todo  calor  á  ello,  que  de  acá  serviremos  el  letrado  j 
procurador  en  lo  que  podiéremos,  allende  de  la  paga  que  .se  lo  pt* 
garcmos  bien,  y  asi  agora  hacen  estos  yndios  un  par  de  camas  moj 
ricas  para  su  letrado  y  procurador  que  irán  en  la  flota  que  partíoe 
de  aquí  este  febrero  6  henero  primero ,  y  todo  en  lo  que  acá  podié- 
remos servirlo  haremos  muy  de  entera  voluntad  porque  nos  ajt- 
den. — Lo  que  por  agora  más  se  nos  ofrezce,  ay  lo  escribo  á  alan- 
so  de  las  casas  que  partió  de  acá  en  la  flota  pasada,  el  qual  creo 
habrá  llegado  allá,  y  si  no  Y.  S.  habrá  sus  cartas  que  aquí  van  ; 
verá  lo  necesario  á  estos  pobres;  soplico  á  Y.  S.  que  en  todo  le 
favorezca  y  en  lo  que  yo  puedo  de  acá  servir  á  V.  S.  B."*  no  me 
lo  deje  de  mandar  que  puede  creer  Y.  S.  que  no  tiene  otro  hijo 
acá  que  lo  haga  mejor  y  que  esté  más  adelante  en  el  favor  deste 
misera  gente.  En  lo  de  los  diezmos  tratan  reciamente  los  obispoi 
y  dan  harto  ofendiculo  por  ello  al  evangelio,  y  ya  los  obispos  acá 
más  pretenden  tener  que  enseñar  puestos  en  ponpa  y  en  lo  demtf 
grao  yerro  se  hace  allá  en  prover  obispos  de  allá,  que  no  conozcas 
ni  sepan  la  lengua  de  estos  miserables,  ni  sepan  y  conozcan  si» 
miserias  como  los  pueden  ayudar  ni  enseñar «  sino  ir  al  hilo  de 
los  españoles,  como  hace  el  arzobispo;  los  que  por  acá  habian  de 
prover  habian  de  ser  hombres  que  acá  habian  bochado  el  bofe  por 
estos  miserables  naturales,  y  no  los  que  vienen  por  interese  pío* 
pió  y  por  hacer  en  sus  parientes.  Allá  al  Consejo  han  ido-  muebas 
informaciones  falsas  contra  el  bu.°  de  Diego  Ramires  por  hacer 
bien  su  oficio:  Y.  S.  le  sea  escudo  allá,  porque  Yerdadarameote 
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hace  excelentemente  su  oficio,  y  como  los  acorta  los  tributos  que- 
rían al  pobre  hechalle  del  mundo.  También  han  ido  de  mi  allá 
cosas  semejantes,  que  como  soy  el  que  más  en  público  favorezco  á 
estos  miserables  desamparados,  todos  dan  tras  mi  y  yo  contra  to- 
dos, pero  no  se  me  da  un  clavo,  antes  esa  es  mi  glia.  estar  mal 
con  tiranos;  allá  en  nuestra  orden  dirán  quién  soy  y  todos  los  que 
de  acá  fueren  de  todas  tres  órdenes,  á  los  cuales  me  remito ;  por 
acá  han  tomado  los  oydores  un  arte  no  buena,  que  mandan  sacar 
los  tributos  en  tamemes  donde  hay  algunas  sierras ,  so  color  que 
los  caballos  no  lo  pueden  sacar,  y  es  muy  falso,  que  no  ay  sierr 
ras  tan  agras  en  la  nueva  españa  que  no  andan  caballos,  y  asi 
esto  es  ocasión  y  será  que  nunca  los  tamemes  cesen  que  conqual- 
quier  ocasión  6  información  hecha  entre  compadres  dan  provisión 
los  oydores  que  saquen  el  tributo  los  yndios  por  veinte  6  treinta 
leguas;  de  manera  que  lo  que  las  bestias  no  pueden  sufrir  lo  han 
de  sufrir  los  naturales  hombres:  Y.  S.  lo  mande  remediar  de  allá, 
que  harto  lo  vozeo  acá,  y  no  aprovecha  si  de  allá  no  viene  muy 
estrechamente  mandado.  Vale  in  dno,  jesu  r.^  prestí/.— De  mes- 
titlan  á  veinte  y  cuatro  de  agosto  de  mil  quinientos  cincuenta  y 
cinco. — Este  pueblo  de  mestitlan  está  puesto  en  cabeza  del  Rey, 
y  los  encomenderos  yeban  los  tributos  para  que  vea  V.  3.  las 
cosas  de  acá,  si  al  Rey  le  falta  favor,  quánto  más  á  estos  desam- 
parados de  todo  auxilio. — de  V.  S.  R.»»  mínimo  hijo,  F.  Nicolás 
de  S.  Paulo. 

Carta  de  Bernal  Dia%  del  Castillo ,  dirigida  á  Fray  Bartolomé 

de  las  Casas. 

Ilustre  y  muy  Reverendísimo  Señor: — Ya  creo  que  V.  S.  no 
terna  noticia  de  mi,  porque  según  veo  que  escrito  tres  veces  é  jamás 
e  abido  ninguna  respuesta,  é  tengo  que  no  abrá  Y.  S.  recibido 
kíinguna  carta,  pues  es  verdad  que  pocas  semanas,  sepan  que  es- 
tando  con  los  padres  dominicos  en  los  pueblos  de  mi  encomienda 
donde  residen  á  la  contina  con  prior  ó  con  so  prior  con  frey  Pedro 
de  Ángulo,  mentamos  é  tenemos  pláticas  de  Y.  S.  R."°*  é  algunas 
veces  decimos  que  si  viese  la  buena  manera  de  cristiandad  é  poli- 
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cía  que  ay  en  aquellos  pueblos,  é  que  los  dominicos  se  les  detie 
mucho  por  ello ,  6  también  yer  las  ygleslas  é  ritos ,  ornamentos  é 
roucicos  é  cantores  para  el  oficio  divino,  que  otras  de  su  arte  no 
las  ay  en  toda  la  provincia,  y  que  después  de  dios  todo  se  a  de 
atribuirá  los  religiosos  que  en  ella  residen,  é  son  curas,  que 
si  y.  S.  lo  viese  agora,  qué  gozo  temia  é  córao  lo  sabría  decir  á 
BU  magestad  é  á  esos  señores  del  consejo  de  yndias  en  su  real 
nombre,  é  digo  también  que  Y.  S.  me  loaría  muy  dello  como  en 
todas  partes  me  loan  y  aun  acá  en  la  real  audiencia;  estos  religio9oe 
que  lo  saben  para  dar  más  exemplo  á  otros  encomenderos  que  lo 
agan  como  yo,  por  todo  lo  qual  doy  muchas  gracias  á  nuestro 
señor  Jesucristo;  esto  sepa  V.  S.  que  lo  digo  porque  sea  servido 
tener  noticia  de  mi  é  quando  escribiere  á  los  reverendos  padres  de 
Santo  Domingo  venga  para  mi  alguna  carta  ó  coleta  para  que  set 
favorecido,  siendo  asy  como  digo ,  lo  qual  aliará  por  verdad  por- 
que muy  bien  lo  saben  ios  señores  oydores  por  vista  de  ojos  loque 
aquí  digo  á  V.  S.,  y  también  ay  necesidad  é  grande  que  para  es- 
tos señores  Y.  S.  escriba  otra,  é  que  en  todo  sea  favorecido;  é  po^ 
que  yo  tengo  á  Y.  S.  que  me  ara  estas  mercedes ,  como  mi  señor 
ques  y  el  conoscimiento  de  tantos  años  ques  más  de  quareata 
años  á  esta  parte,  y  demás  desto  es. lo  que  más  le  obligará,  es  ia 
muy  yntima  amistad  que  Y.  S.  tenia  con  aquel  tan  valeroso  cafas, 
llero  é  de  tanta  virtud  como  fué  mi  señor  el  licenciado  gutíerre 
belazquez ,  deudo  mío  que  era,  y  aun  cercano,  que  aya  santa  glo- 
ria, que  agora  en  escribillo  se  me  arrasan  los  ojos  de  agua,  pues 
tanta  perdida  perdí  é  la  gran  falta  que  ace  siento  agora,  pues 
quél  fué  deste  mundo  no  es  razón  que  Y.  S.  me  falte  en  especial 
cosas  muy  justas;  é  Y.  S.  sabrá  que  un  Francisco  del  Yalle  oto 
unas  tierras  de  un  balderrama  que  compraron  de  los  caciques  de 
los  pueblos  de  mi  encomienda,  que  se  dice  san  pedro  é  san  juao. 
que  están  obra  de  quatro  leguas  cerca  desta  ciudad,  é  quando  se 
las  vendieron  ellos  no  sabían  qué  cosa  es  caballerías,  yo  no  lo 
supe  porque  tuvieron  secreto  la  cosa  porque  no  lo  estorbase  y 
creyeron  los  yndios  que  era  para  sembrar  hasta  treinta  anegtsde 
trigo,  é  agora  demándanles  doce  caballerías  de  tierra  y  los  oydo- 
res por  la  iguala  se  las  dieron  é  aún  algo  más,  é  agora  los  caci- 
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quejs  é  yndios  de  los  dichos  pueblos  no  están  por  ello  é  aliegan  que 
los  engañaron  é  que  no  pueden  vender,  las  tierras  de  sus  maci- 
guales  ni  del  pueblo,  é  que  quieren  volver  lo  que  por  ellas  les 
dieron,  é  que  si  costa  a  fecho  el  fator  que  ellos  la  pagarán  con 
tal  que  le  den  la  mitad  de  lo  que  se  coje  de  las  tierras  en  este  año, 
porque  abrá  nueve  meses  que  se  las  vendieron  é  agora  cojen  una 
sementera  de  trigo,  é  si  quiero  el  fator  todo  lo  que  se  cojere,  que 
no  les  pidan  la  costa  del  arar  de  las  tierras,  y  esto  se  an  quejado  en 
esta  real  audiencia  y  lo  délo  que  más  se  quejan  é  que  dellos  más 
lo  tienen  por  peor,  que  mandan  algunas  veces  esta  real  audiencia 
por  mandamiento  que  le  den  yndios  alquilados  para  las  tierras  be- 
ueficiallas  y  áesta  causa  están  tan  mal  con  el  fator,  que  le  tienen 
tan  mala  voluntad  que  en  viéndole  se  les  quiebra  el  corazón,  por- 
que por  sus  malas  obras  se  hau  despoblado  de  diez  meses  poco 
más  o  méuos  qucl  fator  entiende  con  ellos  más  de  veinte  y  cinco 
casas,  é  se  ovieran  ydo  más  si  yo  é  los  dominicos  no  ovieran  puesto 
remedio  en  ello,  porque  cada  dia  lo  dicen  á  estos  señorea  oydores 
que  no  den  yndio  alquilado  al  fator,  que  so  yrán  los  yndios  al 
monte  porque  verdaderamente  ellos  buscan  alquileres  de  otros  es- 
pañoles para  la  braza  de  tierras ,  y  del  fator  dicen  que  aunque  les 
bochen  pesos  que  no  yrán  á  sus  tierras  á  trabajar;  pues  es  lo  bu/  que 
agora  escribe  el  mismo  fator  á  ese  real  consejo  de  Yndias  para 
que  les  den  ciertas  caballerías  de  tierras  é  yndios  alquilados  de  los 
dichos  pueblos  y  que  les  den  por  buenas  la  venta  de  las  tierras 
que  dice  aber  comprado  á  los  caciques,  y,  como  digo,  acá  se  lla- 
man á  engaño  dello;  é  también  sepa  Y.  S.  reverendísima,  que  por 
una  provisión  que  ovo  traydo  de  su  magostad  para  que  le  diesen 
tierras,  se  las  dio  el  licenciado  Cerrato,  que  en  gloria  sea,  y  luego 
como  se  las  dieron  las  vendió,  é  agora,  como  digo,  envía  poruñas; 
pues  que  V.  S.  es  padre  y  defensor  destos  proves  yndios  é  verda- 
mente  es  como  digo,  suplico  á  Y.  S.  que  tenga  manera  como  dello 
acá  relación  en  el  real  consejo  de  Yndias  y  procure  que  escriban  á 
esta  real  audiencia  que  en  bueno  ni  en  malo  tengan  que  dalle  al 
fator  ningún  yndio  alquilado,  c  que  les  oyan  é  favorescan  á  los 
yndios  é  que  no  les  den  más  tierras  en  los  términos  destos  pueblos 
ni  con  quatro  leguas  de  ellos ;  quien  tiene  cargo  de  solicitar  lo  del 
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fator  es  ochoa  de  lojando  é  martio  de  ramoyn  é  an  su  coSado.del 
fator  que  se  dice  delg^adillo;  y  si  V.  S.  fuere  servido  rntodiDo 
remediar,  beno:a  todo  encomendado  al  prior  de  santo  domina  6  á 
fray  pedro  de  an^Io  para  qaél  me  lo  dé,  y  demás  desto  siem 
pre  V.  S.  encomiende  aquellos  pueblos  que  miren  por  su  bien  al  pt 
dre  prior  ó  al  so  prior  ó  á  fray  pedro  de  ángulo  y  les  escriba  á  V.  S. 
si  esto  que  digo,  si  es  ansí  y  aun  m&s  cumplidamente,  é  porque  sé 
que  V.  S.  en  todo  me  favorecerá  á  mi  é  á  estos  yndios,  no  escribiré 
en  esto  más  sino  que  ay  va  esa  carta  para  su  católica  y  real  mt- 
p^estad  del  rey,  nuestro  reflor.  V.  S.  se  la  mande  poner  en  sus  ma- 
nos y  les  dio:a  á  esos  señores  quando  la  leyeren ,  que  V.  S.  estiri 
presente  si  fuere  servido,  que  lué<^  lo  remedien  y  den  el  desps- 
cho  á  V.  S.;  asfora  quiero  dar  cuenta  de  mi  vida  y  es  que  estoj 
viejo  y  muy  cargado  de  hijos,  é  de  nietos,  é  de  muger  moza,  é 
muy  alcanzado  por  tener  probé  tasación ,  soy  reidor  desta  da- 
dad  como  V.  S.  sabe  é  agora  soy  fiel  é  executor  por  quel  audien- 
cia real  me  proveyó  dello  por  un  año  con  botos  que  tuve  para  ello 
del  cabildo,  6  yo  lo  i^  muy  justamente  é  tengo  buena  fama  dello, 
y  la  audiencia  real  y  el  cabildo  están  muy  bien  con  mis  cosas,  é 
acerca  del  oficio,  si  V.  S.  fuere  servido  de  mandar  á  su  magostad 
que  me  aga  merced  dello  perpetuo ,  merced  me  baria ;  no  escribo 
ásu  magostad  sobre  ello  que  se  me  olvidó  porque  sé  que  don- 
de V.  S.  pusiere  la  mano  saldrá  ello,  siendo  justo  como  lo  es:  jo 

prometo  á  V.  S.  que  si  me  lo que  me  agan  esta  merced  de  en- 

biar  para  ábitos  más  de  doscientos  pesos;  porque  sé  que  Y.  S.  tie- 
ne necesidad ,  me  atrebo  á  decir  esto  é  suplico  á  V.  S.  que  eo 
todo  me  favoresca,  no  ay  más  que  suplicar  sino  que  á  los  reveren- 
dos padres  fray  rodrigo  é  fray  Juan  de  torres  beso  sus  manóse 
á  V.*S.  reverendísima  le  dé  dios  muchos  años  de  vida  é  un  boeo 
arsobispado,  amen.^Hlo  guatimala,  veinte  de  febrero  de  mil  qni* 
nientos  cincuenta  y  ocho  años.^-el  que  besa  las  muy  revereodi* 
simas  manos  de  V.  S.  ilustre  é  reverendísima  sefioria,  Bernal 
Díaz  del  Castillo. 

Archivo  de  Indias.— Simancas.— Secular.— Aadiencit  de  Guatemala.— Cartis 
y  expedientes  de  personas  seculares  del  distrito  de  dicha  Audiencia,  afios  4S1S 

á  4560. 
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Al  Reberen<Ü9imo  y  muy  magnífico  señor  y  padre  nuestro,  el  señor 

obispo  de  Chiapa  en  ciudad  Real.  > 

Bebercndisimoy  muy  magnifico  señor  y  padre  nuestro: — La 
ji^racia  de  nuestro  señor  Jesucristo  sea  siempre  en  el  ánima  de 
vuestra  señoría,  amen:  bien  creo  con  razón  me  terna  vuestra  se- 
ñoría por  mal  criado  en  no  aver  respondido,  y  sabida  la  causa  no 
me  culpará ;  yo  escrivi  y  muy  largo ,  avisando  de  lo  que  me  pa- 
recía conforme  á  lo  que  vuestra  señoría  me  escrivió ,  embié  la 
carta  al  padre  vicario  para  que  la  viese  y  embiasse;  después  supe 
que  no  la  embió  y  pues  pienso  ser  yo  el  mensajero,  no  quiero  ser 
largo:  si  mi  parecer  se  tomara,  desde  la  primera  ora  ya  estuviera 
allá;  agora  embíóme nuestro  padre  vicario  y  dixome  que  no  pas- 
I  sasse  de  ciertos  pueblos  que  son  ocho  ó  nuebe  jornadas  de  essa 
ciudad ;  escrito  hé  que  vuestra  señoría  no  puede  salir  de  ay  según 
yo  soy  ynformado,  por  no  tener  con  quién;  passada  la  ascensión 
me  parto,  creo  para  entonces  estará  ya  abierto  el  camino  para  po- 
der pasar  adelante,  y  si  no,  vuestra  señoría  con  mucha  brevedad 
se  despache,  porque  le  hallemos  despachado,  para  que  luego  nos 
bolvamos ;  van  comigo  estos  caciques  de  teculatlan  y  si  se  cansan 
DO  podré  dejar  de  detenerme  y  aguardar  en  el  camino;  mire  vues- 
tra señoría  que  si  vienen  las  agaas  y  no  sufTre  dilación  y  essa  es 
tierra  fría  y  estos  señores  son  de  tierra  caliente;  y  porque  pieoso 
que  tengo  de  alcanzar  á  vuestra  señoría  a&n  en  casa  no  me  alargo; 
buscaré  un  par  de  rocines  prestados  para  en  que  vayan  nuestro 
hermano  Juan  de  Ecija,  va  á  ber  á  vuestra  señoría  desterrado  por 
amor  de  vuestra  señoría,  porque  le  quiso  escribir;  como  él  dirá, 
cierto,  todos  le  devemos  muy  mucho  y  vuestra  señoría  no  menos; 
vuestra  señoría  le  haga  todo  el  buen  tratamiento  que  V.  S.  sabe 
que  merece:  no  se  me  ofrece  otra  cosa  al  presente  sino  rogar  á 
nuestro  dios  tengan  á  V.  S.  de  su  mano. — oy  l&nes  in  rogationi- 


<  Desde  esta  página  á  la  640  se  encuentran  en  el  legajo.— Archivo  de  In- 
dias.— Patronato.— Simancas.— ffisíoria  general  de  Indias,  por  D.  Fray  Bartolomé 
de  las  Casas,  obispo  de  Chiapa.— Afios  1616  á  1561. 
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buSf  estas  cartas  llevava,  y  pues  nuestro  hermano  es  primero  qu 
yo  ó  más  ayna  y  por  tanto  las  lleva. — ^indig^o  hijo  y  s&bdito 
de  V.  S.,  Fray  Juan. 


Al  Uush'c  y  muy  Reberendisimo  Señor  don  fray  bartolaméic  k 
casas,  obispo  de  Chiapa,  my  señor  en  corte,  de  Juan  Fenuaia 

Rebolledo. 

Ilustre  y  Reyerendisímo  señor: — ^En  la  flota  pasada  deCamío 
escrevi  á  vuestra  señoría  y  di  quenta  de  lo  sucedido  en  esta  tierra 
después  de  nuestra  llegada,  y  agora  escribo  esta  para  dar  á  Toei- 
tra  señoría  quenta  de  algunas  cosas  quen  la  tierra  e  visto  do- 
pues  ques  cribi  la  otra;  sabrá  V.  S.  quel  g^vemador  alvaro  de 
sosa  fué  á  besitar  á  nata ,  ques  un  pueblo  deste  rreyno  donde 
an  quedado  unos  pocos  de  yndios  de  rrepartimientos  que  será 
asta  quince  ó  diez  y  seis  repartimientos,  en  los  quales  todos 
podrá  aber  asta  setecientas  ü  ochocientas  ánymas  y  estas  sirven 
á  sus  encomenderos  con  servicios  personales ,  porque  en  el  dicb 
pueblo  de  nata  no  ay  tasación  de  tributos  ny  nunca  lo  aTído: 
y  á  esta  causa  los  pobres  yndios  se  an  ydo  acabando  y  censo- 
miendo  y  se  acabarán  de  consumir  si  no  se  les  pone  algún  m- 
medio;  y  aunque  yo  e  ymportunado  y  rogado  al  gobernador  alnro 
de  sosa  que  lo  rremediase  y  tasase  los  tributos  que  obiesen  de  dar 
no  lo  a  querido  acer  escusándose  con  decir  que  de  la  manera  qce 
los  alió  los  quiere  dejar;  y  que  pues  no  les  tasó  tributos  sandio  di 
clavijo,  su  antecesor,  que  tampoco  quiere  61  azello,  y  ciertameote 
es  lástima  muy  grande  de  los  pobres  naturales  que  sirben  ny  mis 
ny  menos  que  negros ,  y  no  son  también  tratados  y  curados  como 
ellos,  y  por  que  se  y  entendido  que  a  sido  nuestro  señor  servido  de 
azer  á  V.  S.  padre  y  amparo  destos  pobres  naturales,  acribo eati 
á  y.  S.  para  que  por  amor  de  dios  vuestra  señoría  dé  borden  en 
como  se  ymbie  probision  particular  á  esta  tierra  en  gran  pem 
para  que  se  tasen  tributos  en  estos  pobres  yndios,  y  de  todo  panto 
se  les  quite  á  los  encomendaderos  el  servicio  personal  dellos,  po^ 
que  de  otra  manera  aseguro  á  vuestra  señoría  que  de  oy  en  seis 
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años  no  ay  una  criatura  sola  dellos  biba,  y  si  se  remedia  de  la 
manera  que  digo  maltiplicarán  y  yrá  adelante. 

To  tengo  en  este  pueblo  de  nata  un  rrepartimiento  de  yndíos 
abrá  doze  ó  trece  años,  de  los  quales  me  e  sorbido  como  mys  ve- 
cinos, querría  descargar  my  conciencia  y  pagalles  lo  que  me  an 
serbido,  y  para  esto  les  e  comprado  en  cantidad  de  tres  mili  pesos 
de  ganados  y  otras  cosas  para  que  biban :  querría  apartallos  de 
my  servicio  y  ponellos  en  libertad  para  que  bibiesen  como  hom- 
bres libres,  y  para  ello  ynbio  una  petición  firmada  demy  nombre 
al  consejo,  cuyo  traslado  ba  con  esta  para  que  vuestra  señoría  la 
bea.  á  vuestra  señoría  suplico  la  faboresca  y  sea  serbido  que  se  me 
dé  probision  conforme  á  la  dicha  petición,  y  porque  tengo  enten- 
dido ques  cosecha  de  vuestra  señoría  azer  siempre  semejantes 
obras  questa  me  encomiendo  á  vuestra  señoría  en  ella,  cuya  ilustre 
y  muy  magnífica  persona  nuestro  señor  guarde  y  en  servicio 
conserbe  como  los  servidores  de  V.  S.  deseamos. — de  nombre  de 
Dios  á  28  de  Junio  de  1554  años. — Besa  las  manos  de  V.  S.  su 
servidor;  Juan  Fernandez  Rebolledo. 

En  la  cubierta  hay  d  párrafo  siguiente:  «que  luyaodo  traya  la  petilion  que 
esta  carta  dize.»  (Hay  una  rúbrica.) 


Al  muy  ilustre  y  Reverendísimo  Seíwr  don  frai  bartolomé  de  las 

casas.  Obispo  de  Chiapa  y  del  consejo  de  su  magestad,  en  el  convento 

de  san  pedro  mártir  en  Toledo,  mi  señor. 

Muy  ilustre  y  Reberendísimo  señor: — Suplico  á  v.  ilustrisima 
señoría  perdone  mis  ynportunas  cartas,  que  como  no  tengo  otra 
cosa  en  que  entender  y  tan  gran  necessidad  de  hazer  y  negociar  á 
lo  que  vine:  no  puedo  dexar  de  ymportunar  á  vuestra  sañoría  en 
tanto  que  aquella  provincia  careciese  como  carece  de  rremedio, 
cada  que  se  ofreciere.  Suplico  á  vuestra  señoría  me  avise  lo  que  le 
parece  que  será  bien  que  se  haga;  yo  estoy  en  esta  ciudad  de  gra- 
nada persuadiendo  al  padre  fray  Vicente  á  que  vaya  si  quiere  á 
ver  y  besar  las  manos  á  vuestra  señoría,  mas  no  só  si  yrá.  de  la 
yda  de  yudias  bien  se  que  es  escusado  porque  está  tan  casado  con 


602 

gpranadaque  escoba  de  espantar;  mucho  bolera  saber  del  pi* 

dre  frai  domin^  de  sancto  thomás  que  aa  peosamiento  en  lo  que 
toca  aqaella  provincia  no  lo  entiendo;  entiéndelo  Dios  qae  lo  hizo 
el  no  estar  en  esta  provincia»  si  por  allá  está  suplico  á  vuestra 
señoría  le  mande  se  declare  conmi^  porque  de  mejor  gana  le 
dexaré  los  ne^cios  que  piensa  aunque  sé  que  ea  ello  bago  di  do 
de  ver,  mas  por  tirarme  de  pleytos  y  ynquietudes;  ác¿  me  an  certi- 
ficado como  an  hecho  presidente  del  consejo  de  yndias  al  conde  de 
palma,  é  me  holgado,  y  más  consuelo  rrecibiria  si  fuese  verdad, 
porque  es  amigo  de  la  borden  y  en  particular  del  padre  frai  dioni- 
sio  de  santís:  suplico  á  v.  señoría  me  avise  si  aprovechara  al- 
guna cosa  mi  yda  á  corte  y  quándo  manda  que  vaya,  porque  no 
espero  otra  cosa  sino  que  vuestra  s.*  me  mande  al  padre  frai  rro- 
drigo:  de  vuestra  s/  mis  besamanos,  y  que  le  suplico  encomiende 
á  dios  aquella  provincia:  nuestro  señor  la  muy  ilustre  y  Reberen- 
disima  persona  de  vuestra  señoría  guarde  y  conserve  en  su  sancto 
servicio  como  sus  servidores  deseamos. — fecha  á  16  de  Julio 
de  1560  años. — menor  servidor  de  vuestra  reberendisima  señoría 
que  sus  ilustres  pies  y  manos  besa,  frai  francisco  caravajal. 

R™«.  Señor,  y  en  Cristo,  padre  nuestro: — Sea  dios  con  V.  S.  y 
él  sea  loado ,  que  nos  traxo  á  doze  religiosos  con  bien  á  estas  par- 
tes ,  de  donde  como  hijo  de  V.  S.  soy  obligado  á  le  escrebir  y  avi- 
sar como  á  padre  de  todos ;  he  hallado  los  yndios  muy  favorecidos 
del  padre  provincial  y  tomados  muchos  conventos ;  mas  en  parte 
no  me  holgué,  porque  ay  ocho  ó  nueve  conventos  en  suelo  mexi- 
cano (que  no  tiene)  más  de  á  dos  frayles,  lo  qual  tienen  por  yn- 
conveniente  por  acá  algunos,  y  como  digo  desto  dixera  de  otras 
muchas  cosas  que  tocan  al  govierno  de  esta  provincia »  en  las 
quales  ay  muchas  opiniones  entre  hombres  graves  y  religiosos, 
por  lo  qual  es  menester  que  V.  S.  nos  haga  enviar  al  padre  fray 
antonio  de  Santo  domingo,  virarlo  general  ó  á  otro  algano,  y  esto 
muy  presto.  Por  acá  an  venido  cédulas  del  rey  en  que  maestra 
algún  disfavor  á  los  religiosos  destas  partes,  allá  envían  muchos 
despachos  por  amor  de  dios  lo  favoresca;  todo  como  saele  en 
mi  y.  S.,  yo  no  sé  que  an  de  valer  allá  los  papeles,  especialmente 
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qae  no  envian  hombre  que  lo  solicite.  Las  cátedras  de  theología,  se 
est&  asy,  y  no  ay  lección,  y  al  maestro  de  S.  augastin  con  estar 
libre  de  oficios  tampoco  lee;  el  provincial  es  provincial ;  bien  pu- 
diera enviar  á  V.  S.  información ,  y  del  Virrey  parecer  para  el 
consejo  que  me  la  diese  la  de  theologia,  mas  paréceme  que  no  está 
bien  á  mi  hábito  tratar  de  mi  honra  aunque  yo  no  la  quisiera ,  sino 
por  mi  necesidad':  sé  que  si  V.  S.  allá  la  ueo^ocia,  que  el  Virrey  se 
holgará  mucho:  como  soy  recien  llegado ,  no  sé  que  avisar  á  V.  S. 
más  de  que  nuestro  sefior  la  reverendísima  persona  de  V.  S. 
tenga  de  su  mano  y  engruese  los  diasde  vida.— de  méxico  veinte 
y  siete  de  Julio  mil  quinientos  sesenta  y  uno. — al  padre  fray  ro- 
drigo me  encomiendo. — de  V.  B."*  S.*  menor  hijo,  F.  Pedro 
Ora  vía. 


Carta  de  Doña  AldonzadeSaavedra,  dirigida,  al  P/  fray  Bartolomé 
de  las  Casas,  fecha  en  belalcázar  á6  de  mayo  de  1562. 

Ilustrisimo  y  Reberendisimo  Señor:— Dios  dé  á  vuestra  señoría 
muchas  y  muy  buenas  pascuas  y  toda  la  salud  que  yo  deseo  para 
mi  casa :  esta  es  para  besar  las  manos  de  vuestra  señoría  y  dalle 
cuenta  como  á  mi  señor  y  perlado  que  yo  le  devo  agora  y  de  an- 
tes, y  no  lo  e  hecho  esto  antes  de  agora  porque  e  estado  con  mu- 
cha enfermedad  después  que  juan  de  chaves  quiso  Dios  llevár- 
melo, y  después  acá  no  me  an  faltado  travaxos,  porque  me  truxo 
juan  de  chaves  entre  los  suyos  que  an  hecho  de  mi  lo  que  an 
querido,  especialmente  de  quien  yo  pensaba  rescebir  toda  merced 
y  que  mirara  por  mi  y  por  mis  cosas;  y  salióme  todo  al  revés 
después  que  juan  de  chaves  me  faltó,  y  a  cinco  años  que  falleció, 
y  un  ermano  que  dexó  no  lo  e  visto  entrar  por  esta  casa  dos  veces 
ni  aun  mirar  á  mi  puerta  des  que  pasa  por  la  calle;  con  dexallc 
Juan  de  chaves  toda  su  hacienda,  que  fueron  más  de  dose  mili  du- 
cados y  de  su  muger  no  se  acordó,  que  ciertamente  si  de  lo  que 
me  benia  de  derecho  me  pudiera  quitar  para  dexárselo  á  su  er- 
mano y  á  su  sobrina,  me  lo  quitara;  ni  aun  se  quiso  acordar  de 
una  sobrina  de  las  mías  con  ser  también  su  sangre  como  mía,  y 
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áuQ  á  alvarado  le  alcanzó  por  sa  parte,  que  mili  dacados  qne  sq 
padre  le  mandó,  se  los  mandó  con  duda,  y  para  sacallos  alTarado 
de  poder  de  los  albaceas,  lo  sacó  por  tres  sentencias  y  por  proTísioii 
de  Granada,  que  le  costó  al  pobre  más  de  doscientos  ducados  el 
pleito  que  truxo  con  diego  de  vargas,  su  ermano,  juan  de  chiTea, 
y  con  el  vicario  desta  tierra  que  fueron  sus  alvaceas ;  él  dará 
á  Vra.  S.  de  todo  esto  larga  cuenta,  que  á  eso  Ba;  a  sido  en  todo 
desdichado,  él  se  casó  y  tiene  tres  hijos,  y  se  casó  pobremente 
con  una  hija  de   un  onbre  onrrado  y  de  los    mexores  desti 
tierra,  á  su  bol  untad  se  casó,  que  no  dio  cuenta  á  naide  ddlo 
hasta  que  lo  tubo  hecho;  yo  le  casava  con  una  deuda  miaj 
no  quiso,  61  se  lo  a  hallado;  hago  saver   á  Vra.  S.  que  le  t 
corrido  la  fortuna  muy  mal;  él   compró  de  los    mili  ducados 
mili  ca vezas  de  ganado  obexuno  y  el  año  de  sesenta  y  el  de  se- 
senta y  uno,   como  no  llovió  en  todo  el  andalucia  y  estrema- 
dura  •  se  perdió  todo  el  ganado,  que  en  verdad  que  quedan  perdi- 
dos todos  los  que  tenían  sus  haciendas  en  ganados,  y  alvarado  lo 
más  que  por  bida  del  siglo  de  juan  de  chaves  que  no  le  quedaron 
cien  cávelas  de  todas  mili ;  de  manera  que  a  quedado  harto  pobro 
porque  tenia  toda  su  hazienda  en  ganado ,  que  es  el  trato  de8U 
tierra,  y  se  yba  bien  y  le  dava  buena  maña ,  como  si  se  uviera 
errado  en  ello,  y  está  muy  bien  quisto  en  este  pueblo;  todos  ha- 
cemos por  él  lo  que  podemos  por  verle  tan  mo^o  y  con  tres  criatu- 
ras berse  sin  ningún  remedio  siendo  hijo  de  un  capitán  tan  bueno 
y  tan  baleroso ,  y  que  sirvió  muy  bien  al  enperador  en  su  oficio,  y 
como  bueno  dexó  tres  pueblos,  y  esto  muy  bien  lo  sabe  Vra.  S.; 
todo  esto  y  más ,  pues  confesó  á  su  padre  y  le  ordenó  su  tes- 
tamento, y  si  el  capitán  alvarado  legitimara  á  este  moco  quando 
se  murió  le  quedaran  á  él  todos  los  pueblos  que  su  padre  tenia, 
en  pero  pues  el  rrey  es  tan  cristiano  y  sus  oydores  rrestituirle 
an  algo  desto  como  hijo  natural  del  capitán  alvarado,  y  qac 
no  dexó  otro,  y  pues  el  rrey  lo  hace  esto  muy  bien,  espe- 
cialmente con  los  hijos  de   los  conquistadores  y  capitanes  á 
otros  que  sin  conquistarlo  ni  servillo  lo  dan ,  sino  por  via  de 
favor,  y  á  otros  mesti^  lo  dan  y  an  dado»   y  Vra.  S.  les  fa- 
vorece harto ,  pues  harto  más  lo  merece  alvarado ;  él  ba  á  esa 
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corte  á  pedir  al  Rey  que  le  restituya  algo  de  lo  que  sn  padre 
tenia  como  á  hijo  de  conquistador  y  capitán,  en  Vra.  S.  lleva 
toda  su  confianza;  suplico  á  Vra.  S.*  por  amor  de  Dios  que  le 
favoresca  en  todo  como  cristiano  que  es,  y  hable  á  los  oydores, 
pues  que  tanto  Vra.  S.*  favoresce  á  los  mestices  y  naturales, 
rragon  será  que  á  alvarado  le  favoresca,  pues  Vra.  S/  conosció 
á  su  padre  y  sabe  quién  es  y  cómo  sirvió  á  su  Magestad,  siquiera 
porque  está  casado  en  España  y  con  tres  criaturas,  y  sólo  yo 
tengo  confianza  en  Dios  que  Vra.  S/  le  faborescerá  de  arte  que 
esos  señores  le  den  algo  en  España  con  qué  se  sustente  á  sus 
hijos  y  muger,  y  no  los  deje  desmanparados  que  no  será  rra^on 
ni  él  lo  hará  porque  tiene  muy  buenos  respeto  como  hijo  de  quien 
es;  y  los  dias  que  este  moco  estuvo  en  corte  cuando  Vra.  S/  le 
puso  con  el  almirante  de  las  Yndias,  le  bailó  harto,  que  era  muy 
travieso  y  vino  harto  reposado.  Del  marqués  de  Gibraleon  lleba 
carta  de  fabor  para  esa  corte;  suplico  á  Var.  8.'  le  favoresca  en 
todo  y  en  toda  brebedad  porque  piensan  los  vecinos  de  esta  tierra 
que  no  volverá  á  hazer  vida  con  su  muger  ni  criará  á  sus  hijas, 
Vra.  S.  le  remedie  y  le  favoresca  porque  no  lo  haga;  él  lleba  una 
información  hecha  de  acá,  creo  le  será  harto  provecho,  y  otra  puede 
hazcr  en  esa  corte  de  onbres  que  an  estado  en  Yndias  y  conocieron 
á  su  padre,  y  Vra.  S.*  lo  sabe  muy  bien  esto  y  más,  y  pues  que  el 
rey  tioue  en  Vra.  S.'  toda  confianza  informando  á  Vra.  S.'  á  los  se- 
ñores del  consejo  de  Yndias  será  alvarado  y  muger  y  hijos  remedia- 
dos: uo  tengo  que  escribir  más  á  Vra.  S."  sino  que  toda  mi  casa 
está  á  servicio  de  Vra.  S.' — Dios  nuestro  señor  guarde  la  ilustrísi- 
ma  y  Rcberendísima  persona  de  Vra.  S.* — como  yo  y  toda  mi  casa 
deseamos, — fecho  en  belalcacar  en  G  de  Mayo  de  1562. — quedo  á 
servicio  de  vuestra  señoría  ilustrisima.  Doña  aldonza  de  Saavedra. 

Al  /{.*»<>  Padre  Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  Obispo  en  ¡a 

corte  de  España. 

R."»®  Sor.  y  Cha.»  Padre  nuestro: — Jesucristo,  nuestro  señor 
sea  con  V.  S.":  muchos  años  a  que  no  vemos  carta  de  V.  S.,  ni 
aun  sentimos  que  es  vivo  ó  puede  lo  que  solia  en  los  despachos  de 
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Io8  negocios,  y  aparece  qae  V.  S.  ea  maerto  aegnn  el  hilo  que  lo 
de  acá  lleva ;  el  Padre  Fray  Juan  de  Cepeda ,  que  a  estado  en 
esta  tierra  con  nosotros  más  de  ocho  afios ,  dará  doÜcía  de  la  per- 
dición de  las  cosas  y  del  travajoso  estado  en  qae  queda  de  naei- 
tro  gran  disfavor,  de  la  turbación  que  queda  en  él  pueUo  de 
Ghiapa  y  de  todo  lo  demás ;  y  si  V.  S.  pudiere  remediar  algo, 
gnielo  el  señor «  y  si  no  provea  de  pacieucia  para  lo  poco  qae 
queda  de  la  vida;  yo  era  de  parecer  que  el  rey  se  tomase  toda  It 
tierra  y  sustentase  de  los  tributos  á  los  que  le  pareciese;  pero  veo 
tan  opresos  y  afligidos  los  que  están  en  la  coronal  real,  que  jt 
no  osaré  tomar  pluma  sobre  el  caso;  ellos  tienen  por  comende- 
ros á  los  tres  oficiales,  y  por  acusadores  y  padrastros  á  todos  loi 
ministros  de  la  justicia;  ellos  los  más  opresos ,  con  tributos,  y  pío* 
guiese  á  Dios  que  fuese  porque  el  rey  tuviese  más;  y  sobre  todo 
los  comenderos  nullo  m.^  pueden  entrar  en  los  pueblos  de  su  en- 
comienda, y  asi  los  indios  viven  y  los  señores  ó  alcaldes  son  algo, 
y  en  los  pueblos  del  rey  ponen  un  corregidor  del  rey  que  siempre 
los  aflige;  dánle  doscientos  pesos  de  los  tributos,  porque  grao- 
gee  con  ellos  y  los  saquen  de  las  almonedas  para  asi  en  lo  qoe 
quiere»  y  con  tantos  escándalos  y  malos  ejemplos,  questo  V.  S. 
sabrá  qui{á  de  otros.  Ya  yo  estoy  cansado  de  escreyir  y  no  quiero 
más  tratar  de  nada,  pues  ningún  remedio  veo,  sino  que  estaooi 
opresos  y  perseguidos  de  las  justicias  por  bolver  por  lo  que  ei 
de  Dios  y  del  rey,  y  por  aver  hecho  más  en  esta  para  lo  temporil 
que  jamás  frayles  han  hecho ,  en  juntar  pueblos ,  en  hacer  templos, 
casas  reales ,  mesones ,  fuentes ,  regadíos  para  sementeras ;  y  todo 
mal  agradecido ,  si  no  nos  espera  más  paga  en  el  otro  mundo  y 
la  perdemos  por  nuestros  pecados  miserabiliores  tumus  mius  te- 
minibus.  el  Padre  Fray  Juan  de  Cepeda,  como  ya  he  dicho,  dvk 
más  larga  relación  porque  lo  a  visto  y  es  siervo  de  Dios  y  a  trava* 
jado  mucho  en  este  obispado ,  y  aunque  vá  allá  con  cosas  que  se 
le  an  ofrecido,  sin  falta  bol  verá  á  acabar  la  vida  acá  en  esta  obra 
del  señor;  V.  S.  lo  favorecerá  para  que  buelva  presto  y  nos  trayga 
algunos  buenos  despachos  con  que  nos  animemos  á  trabajar.  Joan 
de  Guzman  está  allá,  y  pesamos  a  que  se  quede  en  esas  tierras, 
porque  á  nuestro  juicio  es  el  mejor  cristiano  queen  estas  aria;  V.  & 
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lo  favoresca  como  á  tal,  y  procure  coma  el  rey  lo  socorra  y  lo 
haga  bolver.  Por  jQian  Martínez  e  escrito  veces  á  V.  8. ,  envióle 
una  cédula  por  los  quales  se  dan  acá  poco,  es  hombre  bueno  y 
pobre,  y  á  quien  devemos  mucho  y  el  que  más  hace  por  los  indios, 
llámase  Juan  Martínez  de  la  Torre ;  digolo  por  si  le  enviare  V.  S. 
algo  de  lo  que  en  otras  e  apuntado.  Juan  Pérez  de  Gárgara  es 
buen  hombre  y  provechoso  en  esta  ciudad,  sómosle  amigo  porque 
nos  cura. en  nuestras  dolencias,  envia  día  que  no  sé  qué  recaudos 
á  V.  8. ,  fayoréscalo  por  amor  de  Dios  y  de  los  religiosos.  Calvo 
es  bueno,  y  de  quien  el  rey  se  podría  fiar  y  está  al  rincón  eu 

guaxaca.  Yo cada  día  á  la  muerte,  encomiéndenie  V.  g.  al 

señor ,  y  el  Padre  F.  R.«  también ,  los  quales  plega  á  Dios  vea  yo 

en  el  cielo; — de nacutlan,  día  de  los  inocentes,  1563.— hijo 

de  V.  S.,  P.  Thomás  de  la  Torre. 


Al  muy  ilustre  y  Reberendlsimo  Señor  el  Obispo  don  fray  baríholome 
de  las  casas ,  del  Consejo  de  su  magestad,  etc.,  mi  seíior  en  corte ^. 

Muy  ilustre  y  reberendísimo  señor: — Yo  quisiera  ser  el  correo 
que  Uebara  tan  buenas  nuebas  como  estas  serán  para  V.  8.,  y  por 
tanto  pido  las  albricias  como  apersona  que  tanta  parte  tiene  en  el 
pontificado,  y  es  que  el  cardenal  alexandre  salió  papa  y  se  llama 
paulo  quinto,  esto  avrá  media  ora  que  a  salydo  y  este  correo  no 
ba  asta cosa  y  con  la  priesa  que  vuestra  señoría  podrá  pen- 
sar no  diré  más ;  Y.  8.  escrybirá  y  dará  el  parabién  que  yo  le  daré 
la  carta  no  más:  nuestro  señor  dé  á  vuestra  señoría  lo  que  yole 
deseo,  amen.^ie  Roma,  lunes  7  de  Henero  de  1566. — Muy  ilus- 
tre y  Reberendísimo  Señor  de  V.  8. — El  padre  ma.*  besa  las  ma- 
nos á  Y.  8.  y  por  la  priesa  no  escribe;  está  muy  gozoso  con  la 
nueba  elección  por  ser  grande  amigo  y  religioso  de  la  bor- 
den.— Y.  8.  perdone  el  papel,  que  no  es  poco  que  llebe  el  correo 
este  medio  pliego. — £1  chantre  de  Chiapa. 


*    Al  porte  dos  Reales  y  6S  maravedfi. 
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Carta  dd  licenciado  Lebrón  de  Quiñones  al  P.*  Fray  Bartolomé 
de  las  Casas,  fecha  en  Mégico,  16  de  Junio  de  68. 

RebereDdi."><>  y  muy  ilustre  señor:— Si  no  estubiera  muy 
confiado  de  la  gran  noticia  práctica  y  esperiencia  que  Y.  S.*  Be- 
verendísima  tiene  de  las  cosas  destas  partes,  y  maldades,  fiüseda- 
des  y  testimonios  que  en  ellas  ynventan  y  tratan  algunos  de 
nuestra  nación,  mayormente  contra  los  executores  de  la  real  vo- 
luntad en  favor  de  los  naturales;  confuso  y  temerose  estuviera  si 
diera  V.  S/  más  crédito  á  los  en  contra  mi  an  mis  enemigos  en 
esta  residencia  opuesto  de  que  la  realidad  de  verdad  permite  y 
mi  inocencia  en  ellas  obliga;  pero  pues  Y.  S/  sabe  bien  estas 
cosas  y  las  maneras  de  estas  tierras,  no  sólo  creo  no  dará  crédito 
á  los  cargos  de  residencia ,  pues  ni  de  ellas  ovo  provan^a  y  sobró 
pasión;  poco  colijirá  la  fuente  por  do  nascen  y  vienen,  pues  de 
personas  de  gran  crédito,  abtoridad  y  valor  abrá  se  ido  ynformado 
como  he  exercido  mi  oficio  asi  de  oydor  como  de  visitador,  y  ser 
la  causa  de  aber  adquirido  émulos  y  enemigos,  aver  procurado 
hazer  el  dever  y  cumplir  los  leyes  nuevas  y  demás  cédulas  y 
provisiones  con  tanto  cuidado  y  diligencia  como  el  que  más  en 
ello  aya  puesto,  y  lo  que  he  robado,  cohechado,  adquirido,  pares- 
ceseme  bien  en  la  capa ,  pues  me  es  Dios  testigo  que  si  quinien- 
tos ducados  pudiera  aver  en  esta  flota,  me  fuera  aclamar  ante  la 
persona  real  de  tanta  injusticia  y  agrabios  como  en  esta  residencia 
se  me  ha  fecho,  y  con  todo  fuera  pidiendo  por  Dios  como  me  a 
aconsejado  todos  los  Religiosos  que  de  mis  servicios  tienen  noti- 
cia;  si  oviera  acabado  de  hazer  unas  probancas  que  cerca  de  mi 
residencia  hago,  y  siendo  Dios  servido,  yré  en  los  primeros  nabios 
que  después  destos  salieren  del  puerto,  porque  no  es  razón,  ni  Dios 
permitirá  que  tan  buen  serbicio  se  pague  con  tan  mal  galardón, 
y  que  con  falsedades  y  mentiras  saquen  tan  gran  Vitoria  y  trium-* 
pho  aquellos  en  quien  he  executado  justicia,  para  que  de  oy  más 
no  aya  como  no  ay  quien  osse  hazerla  ni  cumplir  4a  real  voluntad; 
yo  yré,  si  la  muerte  no  me  ataja,  como  digo,  á  bolber  por  la 
honra  de  Dios  y  serbicio  de.su  magostad,  y  á  s^uir  mi  justicia  é 
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jnformar  cómo  se  goarda  en  esta  tíerra  la  lei  divina  y  humana. 
Proyeyóse  por  abto  en  esta  Real  Audiencia  que  no  debia  bolber 
á  ezercer  el  oficio  de  oydor  en  el  nuevo  Reino  de  galizia;  ó 
eterno  Dios,  quién  osara  escrebir  en  carta  por  donde  se  a  guiado 
estos  negocios!  por  si  dios  me  da  vida,  dírélo  á  mi  rei,  facie  ad 
fades  para  me  consolar  y  remediar  lo  passado;  encomiéndame  el 
birrey  que  yisite  el  marquesado  y  provincia  de  guaxaca  y  la  mis- 
tela,  como  si  bastase  esto  á  traer  gracia  sin  justicia  y  agrabio, 
como  es  quitarme  el  oficio  y  mitígase  mí  dolor,  pues  si  yo  no  bize 
el  deber  en  lo  pasado,  cómo  se  me  encomienda  lo  presente?  y  si  lo 
hize,  por  qué  soi  suspenso?  como  si  en  el  oficio  de  bisitador 
abiéndose  de  hacer  como  es  necesario  y  conviene  para  que  Dios 
ae  sírba  y  su  magostad  descargue  su  real  conciencia  y  estos  mi- 
serables sean  desagrabiados  no  se  requiera  tantas  y  más  calidades 
de  letras,  ciencia,  esperíencia  y  prudencia  que  en  el  de  oydor  para 
los  estrados:  verdaderamente  son  menester  más  y  más,  y  de  no 
averse  procurado  personas  que  las  tengan,  ha  redundado  en  algunas 
visitas  que  se  an  fecho  más  daño  y  yuconhinientes  que  provecho; 
es  cierto  que  si  acepto  el  exercer  esta  visita  hasta  que  se  apresten 
las  naos,  será  porque  yo  ando  corrido,  afrentado  y  garrocheado 
de  quantos  émulos  tengo  del  tiempo  que  visité  en  esta  nueba  es- 
paña,  que  fueron  cinco  años,  y  en  ellos  más  de  doscientos  y  treinta 
pueblos  principales,  sin  otras  muchas  estancias,  heredades  de 
cacao  y  minas,  y  porque  no  tengo  una  capa  qae  me  bestir  ni  que 
comer,  como  de  ello  es  Dios  verdadero  testigo  y  los  religiosos, 
donde  como  los  más  dias  y  me  estoy  disimulando  mi  gran  pobreza; 
yo  creí  que  en  esta  abdiencia  se  rremediara  lo  mal  que  lo  hizo 
morones,  el  juez  que  me  tomó  la  residencia,  y  he  hallado  acá  poca 
mediana,  y  para  que  se  vea  este  tósico  de  do  nasce,  pues  por 
carta  no  me  atrebo  á  significar,  lo  suplico  á  Y.  S/  por  servicio  de 
Dios  trate  con  los  señores  de  su  real  consejo  de  yndias ,  manden 
que  se  embien  los  votos  que  en  esta  abdiencia  de  méxico  obo  so- 
bre no  volbérseme  el  oficio  de  oydor,  porque  por  ellos  secolijirá  la 
rectitud  de  justicia  que  en  el  casso  ovo,  y  verá  su  magostad; 
ynformado,  cómo  van  guiados  por  acá  los  negocios;  yo  le  suplico 
asi  á  su  magéstad  que  en  mi  carta  conviene  que  V/  8/  lo  procure, 
Tomo  LXX.  39 
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porque  importa  muy  mucho  al  serbicio  de  Dios  y  de  su  magegtsd 
y  mi  justicia,  y  es  cosa  que  luego  lo  mandar&n  esos  señares,  p<7 
que  es  tan  ynjusta  y  fatible. 

Querer  informar  á  Y/  S.*  destos  negocios  de  mi  residencia  por 
carta ,  seria  gran  publicidad  y  confusión ;  remitolo  á  quando  en 
en  persona  lo  pueda  hazer,  como  dicho  tengo.  Suplico  á  V.  S.* 
á  mayor  abundamiento,  se  me  despache  luego  una  cédula  pan 
que  en  persona  vaya  á  seguir  mi  residencia;  porque  acá  no  se  me 
ponga  algún  impedimento,  porque,  cierto,  á  algunos  no  les  estará 
bien  mi  ida  ni  se  holgarán  en  ella;  podrianmelo  estorbar  y  ympe- 
dir,  porque  será  para  ello  parte;  y  hasta  que  yo  llegue  no  se  bea 
la  residencia,  porque  dado  que  se  pueda  entender,  según  te  en- 
marañada y  mal  ordenada,  y  á  nadie  más  va  é  importa  la  brebe- 
dad  que  á  mi,  pues  estoi  paupérrimo,  sin  oflcio ,  sin  honra,  moj 
agrabiado,  y  sóbrame  justicia  para  quexarme  y  pedirla  ante  la 
Real  persona,  y  porque  con  el  Reberendo  padre  fray  francisco  de 
mena,  Comisario  general  del  orden  de  san  francisco,  que  faéá 
esos  reinos;  en  la  flota  pasada  escrebi  á  Y.  S.*  largo,  y  lo  enbié 
ciertos  testigos ,  aunque  pocos  en  comparación  de  lo  mucho  qoe 
avia  sobre  mi  residencia,  y  yo  espero  yr  en  brebe ;  no  alargo  más 
de  certificar  á  Y.  S."  que  es  grande  el  desengaño  que  allá  aj  de 
las  cosas  desta  tierra,  y  aun  de  los  ministros  de  justicia  de  elli, 
e  quod  later  ham  ni  s^a.  nuestro  señor,  la  muy  ilustre  y  reberea* 
disima  persona  de  Y.  S.*  guarde,  y  con  abmento  de  vida  y  estado 
prospere,  y  en  su  serbicio  conserbe  como  sus  serridores  desea- 
mos.— de  méxico,  16  de  Junio  de  68. — Beberendisimo  y  muy 
ilustre  señor;  besso  las  reberendisimas  manos  á  V.  S/.  su  mnj 
verdadero  serbidor ,  Lebrón  de  Quiñones ,  Licenciado. 
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